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CartasyAUgttciones  y  Apología  que  ha  dado  &  lux  el 

,.■    Cardenal  ^tberoni* 

^OR  D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANÁZ, 

NOTA      DEL     EDITOR. 


on  la  mayor  satisfaccipn  presentamos  ü1  público  nao* 
vas  obras  de  D,  Melchor  Rafiíel  de  Macanaz :  las  que  nos 
proinecemos  lograrán  igual  satisfacción  que  las  ya  pu- 
blicadas. La  presente  es  una  de  las  mas  celebres  de  este . 
autor^  Su  alabanza  jamas  puede  ser  supcrloi;  á  su  mcri«' 
to«  Descubre  por  grados  las.bcUezas  de  la  historia,  y  lo 
verídico  de  las  noticias. 

£s  constante  que  el  Cardenal  Julio  Alberoni  miro 
Siempre  con  odio  irreconciliable  á  Don  Melchor  de  Ma- 
cánáz ,  y  que  le  pródnxo  la  mayor  parte  de  sus  contra* 
tiempos )  porque  un  ánimo  tcCto  ,  y  contrario  á  las 
máximas  reprobadas  por  la  justicia  y  la  razón ,  se  hace 
muy  sospechoso  á  los  que  las  siguen  por  sus  fines  parti«- 
culáres.  NegaV  fch  Alberoni  un  grande  cntendimient6| 
y  una  razón  de  Estado  acendradísima.,  ao  puede  hacer- ^ 


4 

se  sin  temeridad :  pero  no  es  menos  cierto  que  el  ansia 
de  dominarlo  todo  sin  un  ribal  que  le  contradrxese  con 
entereza  admirable  ^  le  hizo  discurrir  el  medio  de  des-i 
prender  á  Macanaz  del  lado  del  Soberano ,  á  quien  am« 
bos  servían  ,  porcjue  este  daba  todo  asenso  á  los  sabios 
consejos  de  aquel.  Una  dilatada  experiencia ,  una  sep- 
ile continua  de  sucesos ,  hablan  hecho  formar  ai  señoi 
Rey  Don  Felipe  V.^  (que  está  en  el  Cielo  )  un  conceptQ 
admirable  de  Don  Melchor.  Le  habla  visto  oponerse  coa 
una  recomendat^e  c(tnstancia  á  las  eficaces  pretensiones. 
de  otro  Purpurado  (i).  Resentido  este  de  que  no  logró 
por  esta  causa  sus  deseos ,  pudieron  con  el  mas  las  ins- 
piraciones de  la  venganza  ,  que  los  sentimientos  de  la 
razón.  A  su  tiempo  se  unió  con  Alberoni ,  que  desde 
mucho  antes  pretendió  obscurecer  el  mérito  *de  Don 
Melchor  I  y  ambos  vieron  al  ñn  sacrificada  la  inocencia 
en  las  aras  de  su  odio. 

Reconocido  por  el  gran  Luis  XI V.^  el  mérito  de 
Macanaz  ,  manifestó  al  mundo  que  dabia  ser  celebrado^ 
en  la  agería ,  el  que  hablan   perseguido  en  su  ptitria. 
.  Colmóle  de  honras ,  y  le  distinguió  con  públicos  favo-* 
jres  f  no  sin  sentimiento  de  su  Áulicos  y  Ministros ;  por-» 
que  la  envidia  en  todas  partes  habita  (2).  Lais  Cartas^ 
Alegaciones  ,  Apología  ,  y  demás  documentos  con  que 
quiso  justificarse  Alberoni  después  de  haber  caído  de 
su  privanza ,  y  salido  de  los  reynos  de  España  |  ha- 
llan- 

(i)  EtCarJtnat  JuMce^  qué  pretepíJtó  tí  AtMohisfaJo  dm 
Toledo  ,  y  Aíacanaa  se  opuso  A  ello  con  las  lejts  del  reyno  ,  qu€ 
ffivan  á  todo  extrangeto  de  este  emp/éo  t  como  se  acreditó  com 
Car /os  V.  ,  que  queriendo  dársele  á  su  Maestro  ^  no  lo  ftrmitié^ 
ton  las  Cortes  del  rey  no  ,  y  al  fin  le  hiuo  P^'pa. 

(a)  Ea  otra  ocasión  tendremos  el  gusto  d$  dar  al  pihlico  uns^ 
noticia  bastante  circunstattciada  de  la  vida  ^  y  raros  aconteció 
mieatos  d4  4Sí4Ílustte'Es£aAoL  _  *      ' 
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liándose  no  bien  vhto  de  la  Corte  Romana  ,  son  las'^uó 
contradice  y  refuta  nuestro  sabio  autor.  Las  pruebas  con 
que  patentiza  la  verdad,  parecen  irrefragables.  Los  he- 
chos son  ciertos  y  la  narración  Rencilla  ,  y-  el  ánimo  d>d 
que  escribió  esta  obra^,  Ubre  de^-corrupcion  ,  y  lleno  ««f 
purezas  por  cuyas  razones *creeinos  sea  sumamente  gra^f 
to  al  público  este  esc|:ito  >  que  es  el  único  objeto  de  nncs^ 
tías  fatigas»  .       *  i  ' 
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esde  que  el  Papa  Clemente  XL^  tuvo  noticia  de  que 
el  Rey  FeiipeV^  babia  apartado  de' sU  servicio,  y  héch'íí 
salir  de  £spañá  al  Cardenal  Alberoniv  y  que  esté  ise  en^ 
caminjetbaáiralia'pbr  GenbrU'v  dio  su- Santidad-  óhied 
al  Cardenal  Impcrialt  para  que  le  hiciese  pretnier  \  y 
conducir  con  toda  seguridad  al  castillo  de  sant-AngelO| 
por  convenir  así  á  la  sama  Sede  y  at  sacro  Colegio  ,   y  6 
toda  la  república  Christiana  ,iy^ -religión  Caión<ía;-Va 
aqot  la  orden  que  su  Santidad  ttNlo  al  Carderial  Impe- 
rial i  :  Sahti  ^  pues  y  que  por  rtUvantisimds  causas  ,  quéÁsú 
tUmfo  se  publicarán »  importa  sumamente  a  la  Iglesia  ,  ^  ¿  /# 
santa  Sede-  ^  al  sacro  Colegio  j  y  aún  podemos  aurhéntar  ■,  ^ 
asegurar  con- verdad  ¿  la  religión  CatáHcá  ,  y  á  toda  la  ^r^pú^ 
hlica  Obristiana ,  que  con  la  mas  posible  celcriiad^úds  iasega* 
remos  de  la  persona  del  Cardenal  Alberoni ,  a  fin  de  hacerlo 
transportar  inmediatamente  al  castillo  de  sant-Angelo^y  pro^ 
icder  contra  Ha  aquellas  resoluciones  qué  procetíenen.iusiiefii 

En  efcfto, el  dia  l4,<ie  Febrero  de  172U  Sfeile  «ra^ 
tó  de  prender  en  Sestri  de  levante  5  pero  ia' Réptábfícaiiie 
Genova  y  que  al  principio  le  aseguro  ,  resbltiá  después 
ponerle  en  libertad ,  por  decir  qúc  no  le  constaba ,  que  St 
fe  mandase  préndef  por  aímen  de  Lesa  Magestad  divi- 
na ó  humana  »  y  el  huyó  ^  y  anduvo  escondido  kñ  los 


cantones  Suizos,  Los  motivos  que  el  Papa  tuvo  para  de* 
cir ,  que  la  prisión  de  este  Cardenal  convenía  e  impor- 
uba  oiuchisimo  ala  Iglesia  ,  á  la  santa  Sede  i  al  sacro 
Colegio:,,  á  la  religión  .patóUca  ,  y  á  toda  ia  república. 
Ctiri&tiapa^   su  Santidad  ofreció  publicarlos  á  2^,  tíeoí* 
po, :  este  no  ha  llegado  aún  ;  ellos  eran  relevantísioioSp 
y  Iq  serian  sin  duda,  así  porque  su  Santidad  lo  añrmó^ 
como  porque  vemos  que  la  Congregación  de  Inquisición 
de  un  lado  en  Roma,  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  Inquisi- 
quisidor  general  de.vBspwa  de  otrp^  han  trabajado  lar- 
go tiempo  en  escribir  la  causa  de  este  Cardenal, 

Y;  mientras  que  su  Santidad  da  al  público  estos  re- 
te van  tísimps.nvotj  vos  j.  será  bien  qi^e eW  sepa  ,  alo  me« 
OQS  en  cqmpendip^  los  que.  Alberoni  presume  qpe  seaní^ 
y.^ue  eji  mUmo  ha  ds^do  á  luz  en  un  tomo ,  en  que,  se» 
leen  la  primera  y  segunda  parte  de  su  historia  ,  sus  car* 
tas  al  Cardenal  Pauluccí ,  Ministro  de  Estado  de  Cle« 
Siente  XL^  *  y  al  Decano  dej  sacro  Colegio  ,  st^s  4os  ^la^ 
fllfiestos„y  Alegílciones.juridicas  y rApqlog/a.     .  \ 

..,  £n;esta  obra  pone  una  carca ,  que  el  Cardenal  Fau« 
Jucci  le  escribió  de  orden  de  su.  Santidad  ,  su  data  ea 
j^qma  á  27*  de  Enero  de  1720.  $  por  la  qual  se  le  orde^ 
|ió,  qup  de  ningún  modo  se  hiciese  .consagrar  Obispo 
dp  M?:laga  9  baxo  las  graves  penas  que  los  sagrados  Cá- 
nones I  y  «constituciones  Apostólicas  imponen  á  los  que  eo 
icpsas:  graves  no  obedecen  los  preceptos  Pontiñcios. 

Después  de  esto,  en  carta  d$f  i.^  de  Marzo  de  172 1» 
j^jita  ppj.Alt^^^oni  al  Cardenal.  Pauluc(;i ,  comienza  á 
Xf f<;rirjQ$  delitos  que  dice  se  le  imputan  ,  que  son  los 
^Iguient^s:  ve  aquí  sus, expresiones 
..^•^ .,  Que  y 9  he  solicitado  con,  artiñcios  1  que  el  Papa 
fiac  concediese  la  dignidad  Cardenialicia, 
;  Pf^  Que  yo  habla  (iy:ado  á  ia^»u^ri4ad  d«  ia  santa 
Ssdftínform^  inaudita.  .   ^    i 

7.'»  Que 


i* 


3 .•  Que  yo  había  soKcitaclo  apartar  la  fcortc^c'Es* 
paña  de  la  obediencia  de  la  santa  Sede. 

j^^  (  Ved  aquí  otra  y  Qiie  yó  érá^perturbádbt  del 
fCposode  Europa.  '  i         •'  .    ;  '  ^ 

3«i^    Aut^r  de  una  injusta  guerra  y  no  qu'ei^et;  la 

ó,*    Agente  dd  Turco.  '     ' 

7.*     Usurpador  de  bienes  EdésfistiooíSi    -'    ' '  [''"■ 
.      V     Vioíadoé  de  BrcVcsPontificios.     '      '     '  í''"'^* 
p;*     Enemigo  lm{rfacablcde"Romár    •'  •       1  '/■^''^'* 
!io.*    Ernia  del  Rey  Católico'  ínlqiKwftcntc  abií- 

.jada.  •     •  ■  ,  ■    • '. 

I>e  moiO)  ^ue  ^1  haber  dicho  eí  stiftio  PóntHlcfr,  qnb 


*    '     » 


blica  Christiahá  la- prisión  Üe  la-  persona  del  CardeAal 
Alberoni,  fueiegtfnáPftii'smó  ^Álbcrohi  nos  dice,  pdt 
-lóí^  rtotivos/^y  punfo#í|tie  qdedáh  expresado  '  '  .  ' 
í  '  -SI  algiifio  pensase-' ,Ajue  él^Papii  fió  sé  mfbviá  á  mati* 
fiarle' pftfidér'^r-'estíils causas'^  {iüfcsno -hábíriáí hónibífe 
«tüánf'ltíco  iqfüb  se  las  hubiese  propuesto  á  su-Sántídítf  ^  s¿- 
|yá  que  se  ehgáná ,  como  dice  el  rtiishib'  Afberon^í'^í  )^yxés 
ciíwtóí  se  lai-pío^sleróh  con^  una  fotíófeá^  ifcsycrgacntzá'JIr 


i|)etoni  (lo  -que'  ni' si  '&iñtklácl ', .  ñi  todo  el  sk<?ró'Co)¿- 

-gio  hablan  advertido)  que  una  caüsa'^dé'esra  espede',  líb 

podiadexia  de- seéúi^ de imsToti  ^  Kó^ €tt^ík\oMt% 

•«antai:Sé4c->'itf  ^fii<«gísu-4fioc^¿íá¡  ^le"parccfe'ilñfíW- 

max\as  ¿«í'ellaVi  ñn  dt^ qi!téisé  d^^Sseii  ^  esto;  <  -     '^ 

Su  Santidad  ,  y  todo  el*  ¿aero  Colegió ,'  no  veían  lile 

•alguna ,  que  lesdescúbriese  lalhoc^ndiá  de  Alberon!,  y 

jporo$t6>^tle&altifn&rd4  fin  Vle^'c^áe'no  se.etiipeMén 

iaqotUos  sagtfád«a' THfittbiiléi;  ¿n  niái->aiui¿'i  'qircef  i^ta 


^hpcho  de  haberla  emprenclido  en  una  fortni  tai\  «tro« 
pellada  ,  no  podía  dexar  de  ser  fomento  á  U  irr&ion  ^¡y 
I  en  qsto  tiene  cazón  su  £mipenigia  ^  pi^  ^ift^df  tat)  inó« 
centecomo  el  se  hace,  ¿quien  duda  .que  seta  del  maypr 
;  escándalo  fi  vqtleinocentejiy  que  suSatn^da^  diga 
al  mismo  tiempo ,  que  el  prenderle  y  llevarle  con  se* 
guridad  al  castillo  de  sant- Angelo  ,  importaba  roú,chísU 
flio  á  la  Iglesia,  ih,  san^a  Sede  t  9l.$acro. Colegio. |á  la 
religión  Católica  >  y  á  toda  la  república  Chri^tiartii;^  La 
duda,  pues,  estará  ahora  en  averiguar  hrevjeme[nte'$t>fue- 
^i¡Qn  el  Papa  ^  y  el  sacro  Colegio  ios  que  s^;  engañaicop  ^  ó 
si  el  engañado  en  esto  es  Alberoni.  Yo  en  esta  .dy^ 
j^^bo  pifeer   á  su  SatjitAdaid ,  y  al ^acro,. Colegio:,  aún 
[gúando^no  tuyio^en,  como  tienei^ ;,  á  .^^d»  ^  .JJ^urqpa.Mdls 
^?tt' part?;^.y  icontra  AÍberoni.  Y:  enJos^ojisfl;iQs;.pttí)J»s 
que  el  no^  dice  haber  siflo  ac^sado^  Comena¿n^o$ ,  ip^ufíf^ 
¿examinarlos  á  ver  quien  se  engaña.  Qui  yo  babia  nr 
licitado  con  artificios  jffr  cl^F^j^i  sofifC^dUse  Uj,^ 
^mdad  Gar4cnalicia^  £sti^  dice /Llbc^^n^  -qttc.^.Y^        de 

,que. cli habificí^crito  al  P^a cp,,cla^(^4e.A7í 7 1[ ^H^l/^ 
enviarla  contra  el  Turco  una  esquadra  d^  iqar  f  jnu;^^ 
mas  {)Qderosa  que  la  del  año  aut^f  denote  |_  y  desp)i$$.^ 
cavia  contra  ej  ]Bmj)ei;adoí ,  y  c}  Rey  ílf  j$ípilé|i  r,.  ^gséo 

^:>s^  que  él  9^y  Felipe  Y'^^t;\^?^bÍ3\m^^f^Pl^  -Pj^l»:»  iV^ 
/mientfaírclJEmperador  «tuvieser  i()í?«p^4oh«*  la^gucrj» 
del  Turco  ,  no  le! inquietaría  ¿n  los  restados  que  posen 
^en  Italia*  £1  Papa  no  tuvo  para  ¡esto  iQenQs  iundamcti- 
u>  J  que  ei  ver  que  el  Carrdeoal 'Aq^aviv^  i^jgivbaxjidoc 
.(J^jEspaña ,  en.repet;Waí}jSjH4^n^5/fllí^?íivMe  sil.S«^ 
tldad  ,  desde  eí  principio  del.  añp  ,  faasta<|  dift  i,U'  4e 
Julio  ,  que  le  dio  el  Capelo  á  Alberoni  ^  en  todas,  ellas 
le  aseguró  de  parte  del  mismo  Alberoni  |  que.  esta  6s^ 
quadrair;a.sin  &lta<;ontraelTurco,y  en  el  misnodift 
i^^  ^5^1^^  f\  CjiBcloi,  dio  órclen  Q^nrq««fo|^  cotttr^^cl 

Em« 
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Emperador  ,  y  hizo  que  el  Rey  al  mismo  tiempo  que  es- 
cribió al^apa  ^  dándole  gracias  por  este  Capelo ,  le  anun» 
ciase  la  publicación  de  la  guerra  contra  el  Emperador. 

£1  Emperador  ^  no  solamente  hizo  á  Alberoni  au« 
tór  de  esta  guerra  ,  sino  que  viendo  que  en  el  dia  que 
se  le  dio  el  Capelo  envió  la  armada  de  mar  contra  el 
reyno  de  Cerdeña  ,  presumió  que  el  Papa  era  cómplice 
en  estos  y  le  hizo  decir  por  su  Embaxador  ,  que  mien<^ 
tras  nor  le  diese  satisfacción  ^  habia  resuelto  no  to* 
mar  la  imbestidura  de  los  rey  nos  de  Ñapóles  y  Sicilia: 
que  haría  que  el  Papa  restituyese  á  Ñapóles  el  Ducado 
de  Benavento  :  que  el  por  si  solo  proveería  en  adelante 
todos  los  Obispados  del  reyno  de  Ñapóles :  que  los  Obis* 
pos  por  sí  solids ,  y  sin  la  alternativa  de  la  Dataría  pro- 
veerían en  aquel  reyno  todos  los  Beneficios  ;  que  no  da* 
ría  lugar  á  que  la  Dataría  impusiese  pensiones  sobre  los 
Beneficios :  que  no  consentiría  que  los  Napolitanos  fue* 
sen  citados  á  B.oma  :  y  que  el  Tribunal  de  la  Nunciatu- 
ra en  Ñapóles  ,  sería  para  siempre  abolido.  Lo  mas  d«| 
esto  se  puso  en  execucion.  Se  ocuparon  á  mas  de  ello  to« 
das  las  rentas  que  los  Cardenales  y  y  otros  Ministros  de 
la  Corte  de  Roma  tenían  en  Ñapóles ,  y  iiun  en  Vienas 
se  cerró  la  Nunciatura ,  y  se  le  dio  orden  al  Nuncio  de 
no  ir  á  Palacio. 

La  Francia ,  la  Inglaterra  »  y  el  Duque  de  Saboya^ 
entonces  Rey  de  Sicilia  ^  y  ahor^  de  Cerdeiia  ^  estuvie- 
ran igualmente  persuadidos  á  que  Alberoni  era  el  atii 
tor  de  esta  guerra  ^  y  de  que  las  armas »  que  debis^n  em- 
plear contra  el  Turco  ^  se  hubiesen  empleado  contra  el 
Imperio  I  y  por  presumir  el  gobierno  de  .Francia  que 
Alberoni  tenia  secreta  inteligencia  con  el  Nuncio  Ben- 
tibolio  I  le  hizo  salir  de  Francia  ^  y  se  volvió  á&oma.  Re« 
{árase  ^  que  desde  que  la  Francia  ^  y  la  Inglaterra  vieroa 
<|ae  Alberoni  trataba  de  hacer  liga  f^ontra  el  Turco  ,  el 
Tom.XlIL  B  Rev 
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Rey  de  Suecia  y  Czar  de  Moscovia,  le  instaron  á  admi- 
tir la  paz ,  y  no  inquietar  á  la  Europa  ,  y  viéndole  em« 
penado  á  removerlo  todo  ,  se  unieron  con  el  Imperio  y 
Saboya ,  y  se  lucieron  los  tratados  de  Londres ,  y  de  Fa« 
rís  en  puro  deshonor  ,  y  perdida  de  la  España  ,  por  ver 
si  con  esto  los  Españoles  se  movían  á  arrojar  de  sus  tier* 
ras  aun  Ministro  estrangero, que  no  miraba  mas  que  á 
perderla.  El  sin  embargo  prosiguió  su  empeño  con  tan* 
la  obstinación  ,  que  no  obstante  que  la  muerte  del  Rey 
die  Suecia  deshizo  aquella  liga  de  el  y  del  Moscovita ,  y 
que  de  otro  lado  el  Turco  le  hizo  decir  que  estaba  re- 
suelto á  hacer  la  paz  con  el  Imperio ,  con  todo  eso  em* 
prendió  la  guerra  contra  el  Imperio ,  Francia  ,  Inglater- 
ra j  y  Saboya.  Hasta  esto  pasó  su  locura. 

£1  único  á  quien  Albeconi  confió  su  secreto  ,  y  el 
cuidado  de  disponerlo  todo ,  fue  Don  Joseph  Patino^ 
que  no  tenía  experiencia  de  otra  milicia  ,  que  la  de  sati 
Ignacio  de  Loyola  ,  baxo  de  cuyo  estandarte  había  pa- 
sado muchos  años  9  y  aun  por  esto  lo  prefirió  al  Marques 
de  Patino  su  hermano ,  pues  este  era  soldado  experi- 
mentado en  materia  de  guerra ,  y  no  se  dexaria  persuadir 
de  sus  fiíntásticas  ideas.  Con  este  único  Consejero  lo  dis- 
puso todo  Alberoni ,  y  con  tal  secreto  y  que  por  no  fiar- 
se de  Español  alguno  ,  ni  aún  del  Secretario  de  estampi- 
lla y  que  era  Francés  s  se.  llevó  la  estampilla  á  su  ^uar*» 
to )  y  firpó  multitud  de  patentes  de  Oficiales  con  los 
nombres  en  blanco»  para  que  en  Cerdeña  ,  y  Sicilia  las 
distribuyese  el  Marques  de  Lede  y  con  el  fin  de  formar 
tiuevos  regimientos  de  los  nacionales  de  aquellas  Islas. 
£1  mismo  apunta  en  su  Apología ,  que  viendo  al  £m? 
perador  ocupado  en  la  guerra  del  Turco  ,  empezó  á  ocu- 
parle lo  que  poseía  en  Italia ;  y  no  dexó  de  servirle  de 
vanidad  $  d  haber  Visto  que  la  Francia  en  su  Manifiés*^ 
to  hubiese  dicho ,  que  la  guerra  no  la  hacia  al  Rey  Fe- 

<      .  li- 
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Hpe  9  Qí  á  ta  nación  Española,  sino  es  al  Cardenal  Minis^ 
tro:  ved  aquí  como  el  ipismotAlberoni  copia  unas  pala- 
bras y  y  añade  otra&al  Manifiesto  de  la  Francia  :  No  ha- 
cerse la  guerra ,  n\  contra  el  Rey  Fdtipe ,  ni  contra  los 
Españoles^  sino  solamente  contra  el  Cardenal ,  Ministro 
fatal  á  la  España  y  y  funesto   al  gran  Rey  Católico. 

Sin  embargo,  de  ser  estos  hechos  notorios  á  toda  la 
Europa  ,  hoy  dia  pretende  desvanecerlos  Afberoni  y  di- 
ciendo que  ¿I  fue  totalmente  opuesto  á  esta  guerra  ,  y 
á  que  la  armada ,  que  se  habia  de  enviar  contra  el  Tur- 
co y  se  enviase  contra  el  Emperador  y  y  que  el  único  au- 
tor de  ella  fue  el  Duque  de  Populi,  á  cuyo  ñn  pone  en 
su  Manifíe^o  ocho  canas  y  las  tres  escritas  por  el  Duque 
al  Rey  ,  dos  del  Duque  al  Marques  de  Grímaldo  y  y  al 
Confesor  j  una  que  dice  le  escribió  k  el  y  y  dos  cartas  en 
queGrimaldo,  y  el  Confesor  respondierbn  al  Duque. 
Sin  duda  que  Alberoni  pretende  persuadirnos ,  que  el 
Rey  y  Grimaldo  y  el  Confesor  le  daban  á  el  á  guardar 
sus  cartas*  Sea  en  buena  hora  si  así  lo  quiere  $  pero  ad- 
vierta ,  que  no  se  compone  bien  el  tener  el  en  su  poder 
hoy  dia  estas  cartas,  con  aquello  que  nos  repite  en  cíni- 
co distintas  partes  de  su  obra  de  aquel  Oficial  que  de  or- 
den de  la  Corte  le  quitó  en  Lcrida  y  junto  á  Gerona  tor 
dos  ios  papeles ,  sin  dexarle  aún  los  que  eran  suyos  ,  ni 
medio  alguno  para  su  defensa.  Demos  que  estas  cartas 
las  salvase  con  su  vida  milagrosamente  y  como  el  dice; 
pero  diganos  |por  que  envió  al  castillo  de  Peñiscola  al 
Duque  de  Naxera,  y  desterrado  á  veinte  leguas  de  la 
Corte  al  Duque  de  Populi  ?  Todos  saben  y  que  fue  por- 
que el  primero  no  quiso  servir  baxo  la  mano  del  Frtnci* 
pe  Pío  ,  por  ser  mucho  mas  antiguo  y  y  experto  en  la 
guerra  que  el :  y  porque  el  segundo  viendo  lo  mal  que 
le  salia  la  guerra ,  dixo  que  si  le  hubiese  creído  no  se  ha-' 
Uaría  embarazado  en  ella  i  y  si  quiere  que  no  lo  crean 

'     B  2  ^  -así. 
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así  y  quite  de  su  Historia  la  nota  de  que  eí^)^  iiegi» 
que  le  echó  de  su  servicio  ,  y  de  sus  dominios ,  mao-* 
dó  restituir  á  su  Corte  y  empleos  á  los  Grandes ,  que  el 
habia  desterrado ,  y  entre  ellos  al  Duque  de  Populi  ^  que 
únicamente  lo  habla  sido  por  haber  desaprobado  la 
guerra* 

Si  la  Reyna  fue  la  que  se  empeñó  en  que  la  arma* 
da  que  se  prevenía  contra  el  Turco  ,  se  enviase  contra 
el  Emperador ,  ¡por  que'  no  se  pasó  en  silencio  aquello 
que  nos  dice  de  que  el  principio  de  la  guerra ,  ó  desgra- 
cia  del  Cardenal  Judice  y  provino  de  que  previniéndose 
una  esquadra  para  enviarla  contra  el  Turco  y  aquel  Car* 
denal  fue  de  parecer  >  que  se  enviase  contra  el  Papa ,  y 
la  Keyna  se  dio  por  ofendida  de  esto  ,  y  hizo  que  la 
esquadra  fuese  contra  el  Turco?  Y  si  fue  el  Rey  el  que 
movió  esta,  guerra  y  y  el  que  se  resistió  á  admitir  la  paz> 
¿por  que  ha  dado  al  público  el  Decreto  de  $  de  Diciem- 
bre de  1719  i  en. que  deponiéndole  el  Rey  de  su  em*» 
pleo  y  y  mandándole  salir  de  sus  dominios  y  dice  que  en- 
tre otras  cosas  que  á  esto  le  han  movido ,  la  principal 
es  y  la  de  apartar  de  sí  todo  aquello  que  le  sirva  de  em« 
barazo  para  dar  la  paz  á  sus  vasallos?  Basta  esto  por  aho^ 
ra  para  que  se  vea  que  si  el  Papa  dixo  que  le  habla  sal- 
eado el  Capelo  con  engaño  y  por  haber  enviado  contra 
el  EmperadiM:  la  armada  de  mar  y"  que  se  debía  enviar 
contra  el  Turco  y  el  Papa  dixo  bien  >  pero  como  Albero- 
ni  pretende  que  no  fue  por  esto  por  lo  que  se  le  dio  el 
Capelo  y  sí  por  otros  relevantes  méritos ,  ^que  después 
veremos :  dejémoslo  así  y  y  pasemos  al  segundo  cargo. 

•  Para  ver  si  el  Papa  y  el  sacro  Colegio  se  engañaron 
eo  persuadirse  ,  que  Alberoni  habia  atacado  la  santa  Se» 
de  de  un  modo  inaudito,  ó  si  Alberoni  jes  el  que  pretende 
engañarnosi  quando  nos  dice  que  esta  es  una  impostura; 
no  hay  masque  seguirle  en  su  Historia  ^  Cartas  y  A  le- 
sa- 
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gadones  y  Apología  ;  de  cuyas  obras  resulta  ,  que  lue- 
go que  (Ue  Cardenal ,  se  tomó  para  sí  el  Obispado  de 
Malaga.  No  bien  le  hubo  el  Papa  despactiado  las  Bulas, 
quando  antes  de  tenerlas ,  le  pidió  otras  para  el  Arzobis* 
pado  de  Seviiia  ,  que  tubia  vacado.  £1  Embaxador  del 
Imperio ,  se  opuso  á  la  expedición  de  estas  Bulas ,  y  el 
Papa  las  suspendió ,  diciendo  >  que  tomase  antes  posesión 
del  Obispado  de  Malaga.  A4beroni  instó  al  Papa ,  per-* 
sistió  en  su  respuesta  y  y  con  esto  proporcionó  que  el 
Rey  mandase  salir  al  Nuncio  Aldrobandi  de  España, 
que  se  cerrase  la  Nunciatura  ,  que  prohibiese  el  total 
comercio  con  la  Corte  de  Roma  >  y  en  fin  que  se  les 
mandase  á  los  Españoles  ,  que  en  Roma  habia  ,  salir  de 
aquella  Corte  ,  con  pena  de  extrañamiento  y  ocupación 
de  temporalidades.  En  vista  de  esto,  el  Papa  dio  á  enten- 
der que  si  Alberoni  persistía  en  estas  resoluciones ,  su 
Santidad  procedería  contra  el ,  conforme  á  los  sagrados 
Cánones ,  y  Constituciones  Apostólicas ,  coh  lo  qual 
dice  Alberoni ,  que  escribió  una  carta  á  Monseñor  Al- 
bani ,  sobrino  del  Papa  ,  diciendole ,  que  si  su  Santidad 
procedía  contra  él ,  él  sabría  defenderse ,  y  en  fin  tales 
eran  las  cláusulas  de  esta  carta ,  que. según  el  mismo  di- 
ce ,  luego  que  lle^  á  Roma ,  se  pliso  en  manos  del  Pa- 
pa ,  y  cpmo  ofensiva  á  la  religión  ,  se  mandó  prütotfo»* 
Uzar ,  y  guardar  en  la  Congregación  de  Inquiskion. 
Alberoni ,  llevando  su  tema  adelante  ,  extrañó  de  los^^ 
rey  nos ,  y  ocupó  las  -  temporalidades  á  dos  Canónigos 
de  Sevilla ,  el  uno  que  dio  ,  y  el  otro  que  admitió  una' 
Prebenda  en  coadjutoría ,  cuyas  penas  se  executaron  con 
ellos  por  haber  acudido  por  las  Bulas  á  Roma  contra  la^ 
prohibición  4  y  habiéndose  expedido  la  Bula  de  la  Cru- 
zada ,  y  despachado  el  Papa  Breves  á  los  Obispos  de 
España  ,  para  que  sin  nueva  prorrogación  suya  y  no  per- 
mitiesen que  se  publicase ,  como  Alberoni  te^ia  4ispues^ 
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ta  El  hizo  recoger  estos  Breves  :  y  en  fin ,  el  hizo  pren- 
der 9  y  castigó  con  extrañamíenro  ^  y  ocupación  de  tem- 
poralidades y  y  de  otros  mil  modos  ,  á  quantos  quisieron 
acudir  al  Papa  ,  6  á  la  santa  Sede. 

AlberoQL  conviene  sin  dificuicad  en  todos  estos  he« 
chos,  y  le  parece  que  es  sobrada  satisfacción  la  de  de- 
cir I  como  lo  hace  ^  que  la  carta  de  amenazas  escrita  al 
sobrino  del. Papa  ,  ós  mal  interpretada,  y  contra  la  men- 
te  que  el  dio  á  sus  cláusulas  quando  la  escribió  ,  y  todo 
1,0  demás  dice.,  que  lo  executó  el  Rey  >  porque  desde  que 
el  tuvo  la  noticia  de  haberle  el  Papa  suspendido  las  Bu« 
las  para  el  Arzobispado  de  Sevilla ,  fue  tal  el  clamor  que 
se  levantó,  por. ver  que  en. esto  se  ofendía  la  regalía, 
que  el  R.ey  con  consulta  del  Consejo  expidió  las  órde-^ 
fics.,  y.  formó  una.  Junta  de  los  primeros  sugetos  de  la 
Monarquía^  y  por  Pxesidente  de  ella  ,  al  mismo  Prest* 
dente  de  Castilla»  y  todo  quanto  se  executó  fue  consulr 
tándolo  primerp  con  esta  Junta  ,  y  al  fin  concluye ,  qué 
quanto  se  hizo  durante  su  Ministerio ,  rodo  ello  fue 
consultado  con  el  Confesor  del  Rey.  Sea  en  buena  hora;< 
pero  desde  que  el  Papa  le  instó  á  que  serenase  esta  bov^- 
casca  t  i  que  fue  lo  que  ex;ecutó  ? 
' .  .Si  Alberoni  queria  que.  le  creyésemos  en  esto,  sien^Io 
tan  gran  defensor,  como  á  cada  paso  se  hace,  de  la  santa 
Sede  ,  y  habieiidole  empeñado  el  Papa   del  modo  que 
el  nos.  dice  ,  debiera  mostrarnos  que  en  estos  lances  que 
se  han  referido  ,  hizo:  de  su  parte  á  lo  menos  aquellas^ 
vivas  diligencias  ^  que  px^GtxQÓ  para  reformar .  todos  los 
conse;os:  que  Bergaik  ,  Orri  y.  la  Princesa  de  Ursinos, 
como  dice,  hablan  alterado»  ó  aquellos  que  puso  en  prác« 
tica  ,  para  jrestituir  al  Cardenal  Jádice  á  España ,  de 
dpjide  estaba  desterrado  ,  y  al  empleo  de  Inquisidor  Ge-  * 
neral ,  de  que  estaba  depuesto ,  lo  que  el  mismo  nos  di« 
ce  executó  j^or  sí  solo  ^  contra  la  intención  del  Rey ,  y 
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contra  cl  justo  resentimiento  del  Rey  Luis  XlV.^j  ó  á 
las  que  dispuso  quando  contra  el  empeño  del  Carde- 
nal Júdice ,  hi90  que  Aldrobandi  fuese  llamado  á  Ma^ 
drid  s  ó  las  que  executó  para  el  ajaste ,  que  hizo  con  Al^ 
drobandi  de  las  pretensiones  que  tenia  la  España  5  pre» 
tensiones  tales ,  que  quando  se  disponía  la  armada  de 
mar  para  ir  contra  el  Turco  el  año  de  17x6.  obligaron 
al  Cardenal  Júdice  á  proponer  que  estas  armas  se  en* 
viasén  contraía  Corte  Romana,  para  obligar  al  Papa^ 
á  que  las  acordase  ,  pues  eran  justas :  lo  que  no  se  hiz0| 
porque  la  Rey  na  se  opuso  á  este  Cardenal  $  ó  las  que  hi^ 
zo  para  echarme  del  servicio  del  Rey  ,  y  de  la  Corte  ,  y 
para  no  permitir  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio, 
se  sacase  de  la  Inquisición  la  causa  que  Júdice  y  y  el  me 
formaron  >  ó  las  que  hizo  para  obligar  al  Rey  á  firmar  el 
decreto  ,  que  el  mismo  Alberoni  confiesa  formó  el ,  con 
el  fin  de  hacer  un  Panegírico  al .  Papa  ,  condenando  el 
papel  que  el  Duque  de  Uceda  habla  impreso  en  Napo« 
les  en  defensa  de  los  derechos  de  £spaña  ,  y  contra 
los  que  Roma  pretendía  $  y  en  un  palabra ,  ¿  cómo  se 
podrá  creer  que  Alberoni  no  tuvo  parre  alguna  en  lo 
que  dice ,  quando  en  el  mismo  día  y  hora  en  que  é¡  sa« 
lió  del  Ministerio!,  el  Rey  despachó  posta  dando  cuen<9 
ta  de  ello  al  Papa ,  con  lo  quál  se  vx)lvió  á  abrir  el  co» 
mercio  con  aquella  Corte  ?  Las  Bulas  de  la  Cruzada  se 
expidieron  ,  el  Arzobispado  de  Sevilla  se  dio  á  Taboa- 
da ,  y  el  Papa  le  dio  las  Bulas  s  y  en  fin ,  así  en  Roma 
como  en  España,  Alemaiñia.,  Francia,  Italia  y  Inglaiet* 
ra ,  se  celebró  su  caída  del  modo  que  toda  Europa  vio, 
porque  se  comtemplaron  libres  del  que  promovía  la  guern 
ra,  y  aspiraba  únicamente  á  conseguir  sus  intentos  á  eos- 
ta  de  que  España  se  arruinase  y  y  de  que  toda  la  Europdl 
padeciiese.'  -        i 

Deio  dicl^o  ^n  órd.en  á  este  punto , .y  i  él  anteceden- 
te. 
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te,  se  ve  claramente  que  los  que  le  han  acusado  de  haber* 
le  sacado  al  Papa  el  Capelo  con  engaño,  y  como  Alberon! 
dice  >  SI  lo  dixeron ,  como  el  nos  asegura  ,  por  haber  pro- 
fñctido  enviar  la  armada  contra  el  Turco,  y  la  envió  con- 
tra el  Emperador  y  Rey  de  Sicilia,  dixeron  bien;  y  con 
la  misma  verdad  afirmaron,  que  el  habla  sido  per- 
turbador  del  reposo  de   Europa  ,  pues  estando  toda 
ella  en  una  paz  tranquila ,  no  hubo  artificio  de  que 
no   usase  para  rebelar  la    Francia   contra  el  Gobier- 
no ,  la  Inglaterra  contra   el  Rey  Jorge  ,  la  Italia  con* 
tra  el  Emperador  ,  y  Duque  de  Saboya ,  y  la  Espa* 
ña  contra  la  Corte  Romana :  lo  que  obligó  á  todos. 
á  unirse  contra  la  España  ,  sin  que  jamás  hubiesen  po* 
dido  atraherlo  á  la  paz ,  que  por  espacio  de  mas  de 
dos  años  todos  le  ofrecieron.  Que  en  haber  dicho  que 
el  habla  atacadora  autoridad  de  la  santa  Sede  ,  tratado 
de  apartar  i  la  Corte  de  España  de  la  obediencia  de  la 
de  Roma  :  que  era  violador  de  los  Breves  Pontificios,  y, 
enemigo  implacable  de  Roma:  en  todo  ello  dixeron  bien} 
como  igualmente  en  haber  afirmado  que  era  autor 
de  una  guerra   impía  ,  porque    estando  el  Empera- 
dor ,  y  toda  la  Europa  ocupada  en  hacer  guerra  al  Tur« 
co ,  enemigo  común  de  la  christiandad  $  hizo  que  Feliw 
pe  V.^  no  pudiese  cumplir  la  palabra  dada  al  Papa  de  ay  u* 
dar  al  Emperador  ,  ó  no  hacer  la  guerra  en  Italia  mien« 
tras  durase  la  del  Turco ,  y  que  con  la  guerra  que  he- 
mos visto,  obligase  al  Emperador  á  ajustar  su  paz  con  el 
Turco,  con  menos  ventajas  de  las  que  la  christiandad  se 
prometía  de  sus  visorias ,  por  haber  de  acudir  á  defen« 
derse  de  la  guerra  que  Alberoni  le  introdujo. 

Que  el  mismo  Alberoni  habla  solicitado  al  Turco  á 
proseguir  la  guerra  contra  el  Emperador,  y  la  República 
de  Venecia^  y  que  como  el  dice,  que  habia  sido  fautor  de 
el  TurcO;  nadie  lo  ha  dudado.  £1  confiesa  ^ac  únicamen* 

•   ■       '      '    '  "  -      te 
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te  trato  con  el  Príncipe  Ragozzl ,  que  estaba  despojada 

de  sus  Estados  ^  y  refugiado  en  Constantinopla  ^  y  que 
muy  en  breve.se  le  dio  orden  al  Enviado  que  fue  de  Es- 
paña para  que  se  volviese^  y  antes  se  le  habla  dado  de  tu> 
tratar  con  lois  Ministos  del  Turco.  Lo  electo  es^ ,  que  des- 
de que  el  Enviado  llegó  á  Constintinopla  ^  ya  el  Turco 
tenia  tan  adelantada  la  paz  con  el  Imperio  y  los  Vene* 
danos ,  que  no  pudiendo  retroceder  el  Oficial  Francés 
que  Alberoni  envió  ,  se  volvió  sin  lograr  cosa  algunai» 
y  Alberoni  persistió  en  enviarle  segunda  vez.  Este  Ofi- 
cial estaba  casado  en  las  cercanías  de  Dax ,  fue  antes  de 
partir  esta  segunda  vez  á  ver  á  su  familia  >  el  gobierno 
de  Francia  le,  hizo  prender  en  Bayona  ,  y  se  le  ajusti- 
ció ,  y  en  esto  paró  el  Embajador  de  Alberoni  al  gran 
iTurco. 

Que  haya  sido  usurpador  de  bienes  Eclesiásticosi 
ya  el  nos  conñesa ,  que  gozó  de  las  rentas  del  ArzohíSf 
pado  de  Tarragona  \  porque  aquel  Arzobispabo  estab^ 
en  sequestrQ)  porque  el  Preladoera  rebelde  al  Key,  y  no 
distribuía  tales  rentas  en  limosnas  y  usos  piadosos.  £1 
Kcy  se  las  dio  á  el  después  de  ser  Cardenal ,  porque  pun 
diese  mantener  su  dignidad  con  honor :  y  por  lo  to« 
cante  á  las  rentas  del  Arzobispado  de  Sevilla  las  llevó 
para  sí ,  porque  el  Cardenal  Aquaviva  le  dio  á  enteni-^ 
der  que  el  Papa  venia  en  ello  $  ¿pero  pregúntesele  si  an- 
tes de  esto  se  las  llevaba  sobre  el  Arzobispado  de  To- 
ledo? Y  sin  entrar  en  lo  que  hizo  executar  con  los  Pre-< 
lados  de  Sicilia  y  Cerdena^  arrojándolos  de  sus  Obispa^ 
dos,  y  ocupándoles  todas  sus  rentas  :  ¿que  hizo  de  las 
rentas  del  Arzobispado  de  Valencia ,  que  también  esta- 
ban en  seqüestro  í  y  las  de  aquellos  quinientos  y  mas 
Bclesíásticos ,  que  por  decreto  del  año  de  1 7 1 5.  hizo  sa- 
lir extrañados  del  Principado  de  Cataluña  ^  y  se  les  ocu- 
paron sus  rentas}  como  de  los  cinquenta  y  mas  £desiái« 
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ticos  j  sin  contar  los  Religiosos ,  que  en  nna  sola  maña* 
na  exterminó  por  contravandisus  >  y  de  los  dos  Canó« 
nigos  de  Sevilla ,  uno  de  Cuenca ,  tres  de  Valencia  ^  y 
dos  de  Barcelona  ^  que  ó  por  haber  recurrido  al  Papa ,  ó 
pedir  dispensa  ^  ó  por  querer  ir  á  Roma  y  6  por  defensa 
de  inmunidad ,  ó  por  referir  su  miseria,  fueron  extraña^ 
dos  y  y  ocupadas  sus  rentas?  Aquello  de  suprimir  hasta 
las  limosnas  de  cera  que  el  Rey  hacia  á  la  Virgen  5  de 
no  pagar  juros  ^  y  de  consumir  á  su  antojo  todas  las  red** 
tas  de  Madrid,  y  del  Consulado  de  Sevilla,  y  sacar  todos 
los  depósitos ,  quando  de  unas  y  otros  dependen  multitud 
de  hospitales  y  comunidades  Eclesiásticas ,  Seculares  y 
Regulares ,  y  otra  infinidad  de  obras  pías  ,'  y  enviar  aL 
mismo  tiempo  los  mas  de  estos  caudales  al  Banco  de 
Genova  pata  tenerlos  para  siempre  asegurados :  pregun- 
to ¿  no-podrá  esto  hacer  alguna  prueba ,  para  el  articula 
de  usurpador  de  los  bienes  Bclesiásticos?  ^ 

Firma  del  Rey  Católico  iniquamente  abusada  :  es  d 
otro  cargo  que  dice  Alberoni  que  le  hacen ,  y  que  si  es^ 
to  cae  sobre  sus  intereses ,  no  puede  atribuírsele 7  pues 
quanto  dinero  en  tiempo  de  su  Ministerio  se  libró  ^  fue 
con  órdenes  del  Rey  9  expedidas  por  el  Secretario »  y 
aun  en  una  ocasión ,  que  se  hubo  de  dar  una  suma  muy 
considerable  para  una  cosa  secreta  ^  hizo  que  el  Rey  es« 
cribicse  de  su  mano  ,  y  firmase  «1  Decreto  ^  porque  al* 
¿uno  con  malicia  ,  no  presunüese  que  esta  suma  conside- 
irable  fue  una  de  las  que  Alberoni  envió  al  Banco  de 
<}enova  (aunque  mas  diga  el  autor  que  respondió  á  la 
Apología  de  Alberoni ,  que  en  ei  tiempo  del  Ministerio 
de  este,  no  se  veía  otro  dinero  en  el  Banco  de  Genova 
que  doblones  de  España  ,  y  que  si  el  Rey  quiere  escu- 
sarse  de  darle  la  pensión  que  pide  sobre  el  Obispado  de 
Malaga  y  la  República  de  Genova  se  obligará  á  íazri^. 

tenerlo  con  el  mayor  explendor ,  y  no  á  título  de  hos^ 
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piíalidad)|,  c&  bien  que  todos  sepan  que  esta  suma  con- 
siderable» fue  la  de  un  millón  de  pesos  y  que  Alberoni 
(iíó  adelantado  ai  Rey  de  Suecla  ^  quando  his^o  la  liga 
con  el » la  que  ceso  por  la  muerre  de  este  Príncipe  :  así . 
en  orden  á  intereses  dice  Alberoni^  que  no  se  hallará 
que  haya  falsificado  ñrma  alguna  del  R.ey  »  ni  en  or-^ 
den  á  empleos  militares ,  pues  porque  no  se  rebelase  el 
secreto ,  el  firmo  multitud  de  patentes  de  Oficiales  ^  coa 
el  nombre  en  blanco »  y  se  llevó  a  su  quarto  la  estam-> 
pilla  ^  y  con  ella  las  firmó  ^  porque  habiendo  de  servir 
para  las  expediciones  secretas  de  Sicilia  y  Escocia  ^  no 
convenia  que  pasasen  por  otras  manos  :  de  donde  se  ve»^ 
que  aquí  lo  mas  que  se  puede  sapar  es »  que  por  esta 
confesión  el  se  hace  autor  de  esta  guerra ,  pero  no  que 
el  haya  falsificado  las  firmas  del  Rey  ^  pues  la  estam** 
pilla  es  para  escusar  al  Key  el  trabajo  de  firmar  los 
despachos  ordinarios  ^  que  fueron  los  que  el  firmó  en  esta 
ocasión. 

..Entre  escribir  diciendo  ^  el  Rey  me  ordena  ,  que 
vmd.  haga  tal^  ó  tal  irosa  >  que  de  vmd.  ó  no  de  tal  diñe* 
ro  y  que  salga  descerrado  ,  ó  se  restituya  de  destier« 
xo^  &c«  y  en  otras  órdenes  á  este  modo  ^  que  se  dan  en 
nombre  del  Rey ,  ignorándolo  el  mismo  :  ó  sacar  una^ 
firma  fortuita  del  Rey ,  ó  abasar  de  ella  iniquan^entc» 
entre  otras  especies  de  delitos  ^  no  dan  diferencia  las  le« 
yes  I  ni  los  autores  ,  ni  los  cánones  »  y  con  ellos  tam- 
ben ponen  el  de  falsificar  los  sellos  Reales.  Esto  supues* 
tóy  pregúntesele  á  su  Eminencia.»  I  si  en  el  tiempo  de  sa 
Ministerio  fue  el  que  dio  i  todos  los  Secretarios  del  Des^ 
pacho »  quantas  órdenes  se  expidieron  en  nombre  del 
^6y  ?  No  puede  negarse  ,  y  si  lo  hiciere ,  según  su  acos* 
tumbrado  modo  de  decir  ,  los  mismos  Secretarios  lo  di« 
'^n ,  que  nQ  solamente  les  ordenaba  loque  habiao  de 
'^Ibic  en  nombre  del  Rey  ,  sino  que  ni  aún  les  dex^T 
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ba  I  }amas  tomar  ia$  ordenes  dei  Kty  mismo ,  como 
siempre  lo  habían  pr  adicado.  t 

Siendo  esto  así  ,  ¿cómo  podrá  negarnos  que  no  ha 
abusado  del  nombre ,  de  la  firma,  y  del  sello  del  Rey?  Eo 
et  mismo  día  que  fue  depuesto  ,  hizo  el  Rey  saber  á  la 
España  y  que  no  había  aprobado  las  cargas  pesadísimas^* 
que  le  había  impuesto  s  hizo  saber  á  los  Grandes  de  £spa« 
ña ,  que  estaban  encerrados  en  castillos  ,  ó  desterrados 
¿c  la  Corte ,  ó  depuestos  de  sus  empleos  »  que  todo 
había  sido  contra  su  real  voluntad  ,  y  con  engaños. 
Hizo  saber  al  Papa ,  y  á  la  Corte  Romana  ,  que  quan- 
to  había  hecho  contra  ella ,  desde  que  se  hizo  salir  at 
Kuncio  de  £spaña  ,  á  los  Españoles  de  Roma  ,  y  se 
cerró  el  total  comercio  hasta  aquel  día  ,  todo  ello ,  y 
sus  incidentes ,  se  había  executado  por  artificio  de  sa 
Eminencia  ,  y  sin  su  real  beneplácito ;  y  en  fin,  se  hizo 
saber  á  la  Europa  y  que  la  guerra  que  contra  ella  habla 
concitado  Alberoni,  no  había  sido  sino  por  sus  máxi- 
mas s  y  que  el  eta  el  que  con  ¿I  mismo  arte  diferia  la 
paz.  En  una  palabra,  desde  aquel  día  en^'adelante  gastó 
0iucho  el  Rey  en  deshacer  parte  de  los  desaciertos  e  iii* 
^sticíasi  que  baxo  su  real  nombre  había  hecho.  Véase 
sS  se  le  puede  justamente  acusar ,  no  solo  de  una,  sino 
de  millones  de  firmas  del  Rey  que  empleó  ea  sus  fines, 
abusando  de  la  real  confianza. 

Ni  le  sirve  de  disculpa  lo  que  en  este  punto  dice  ,  y 
Kiquf  desde  que  je  dio  principio  alaguerra^  no  bótblé  jamas 
hl Rey  iin^star  presenta  la  Rej/nuy  ni  á  ia  Reyna^  sjnejtar 
présenh  ei  Rey^  y  lo  que  después  añade  y^ñe  quantoee 
txecuté  en  et  thmfo  ie  su  Minittelrh ,  fue  consukade  pon  el 
vonfesor  ^  y  éste  lo  -aprohóh  pues  es  cierto  ^  que  jamas  les 
hablo  ni  dio  lugar  ,  á  que  otros  cc^nsultasen  otra  cosa, 
^lie  amello  que  veía  que  le  sería  de- gusto  ^  y  le^proba« 
rían  i^sii  Í^c>bkrno  fue  ^  como  el  ^Uimo-terciorik  ia  viái^ 
.•  i  1   :  -  del 
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gran  I^nis  ]^V.^,  que  ni  aún  le  dexaban  los  del  ma< 
nejo:de  ¿i ,  que  le  hablasen  otras  personas ,  ni  de  otras 
cosas  que  de  aquellas  que  le  podían  ^«^r  agradables  ^.ei 
Rey  y  la  Rey  na  /engañados  por  Albexoni^  hadian  una 
¥ida  privada  ,  sin  que  jamás  se  permitiese  <3pxc  le'habla- 
sen  otras  personas  que  las  que  Alberoni  quería  ^  ni  do 
otros  asuntos ,  que  los  que  éi  les  sugería*  £1  halló  la 
mareria  bien  dispuestas  pocque  aquellos  Príncipes. atna-t 
ban  natufalmente  la  virtud  y  el  retiro f  con  elquatigf 
notaban  todo  quanto  «el- quería  que  ignoraseá  y.  pMqui 
es  propio  de  grandes  Príncipes  no  creer  fácilmente  que 
sus  Ministros  los  engaiíau ,  como  ni  el  {nroceder  contra 
estos ,  sin  que  con  verdad ,  y  sin  oienrica  se  les  persoa* 
da  algU4ia  cosa  grave  contra  ellos.  £1  mecnoriai  ^  que 
dicen  dieron  al  Rey  wntra  éí  poco  antes  de  que  le  apar* 
tasen  del  gobierno ,  pudo  haber  dado  lugar  á  que  S.  M; 
acabase  de  conocer  parte  del  mal  que  su  Ministerio  cau« 
saba  á  la  Monarquía  ,  y  que  abusaba  no  solamente  de 
su  firma ,  sino  de  toda  su  Real  autoridad^  -^ 

Quede ,  pues  ^  por  constante^  que  si  el  Papa  dixa, 
que  Alberoni  le  habia  sacado  con  engaño  el  Capelo  por 
haberle  avisado  que  enviaba  una  esquadca  contra  el 
rTuroo  9  «íeudo  así  ^  que  faKgoque  tuvo  el  Capelo  fat 
envlóconcrael  JEmperador,  y  el  Rey  de  SUilia^el  Fa^ 
pa  tuvo  razón ,  como  la  tuvo  en  persuadirse  ^  que  este 
fiue^'o  Cardenal  desde  que  lo  fue  ^  se  empeñó  en  atacar 
ia  Corte  Romana^  y  la  santa  Sede  de  un  modo  no  oídoc 
que  el  habla  aconsejado  que  la  Corte  de  España  negase 
H  obediencia  i  ila  santa  SÍ;de'^4}oe  taibá  bl'i«poso  pú- 
blico^ £uropa^^  que  violó  los  Breves  Pontificios ;  7 
que  en  fin  abusó  en  todo  de  la  confianza  y  y  aún  de 
la  paciencia  ácl  Rey  i  y  que  on  estos  supuestos  iufi 
contrassables  su/Saiuid¡ad  tuvo  justísimos  nomívoá^paisa 
fMdcnac^  que  podiendo  ^ser  habkUxy^f  .>A^iMir  ff'iuá  d 


»n  que  en  ella  Potencia  a}gttna  de  Europa  pusiese  re« 
paro  ,  ni  viese  la  i¿enor  idea  de  lo  que  quería  hacer» 

Por  esto  envió  por  el  año  de  1 7 1 6.  la  esquadra  con- 
tra el  Turco  y  y  con  tai  fortuna  ,  que  uniéndose  la  de 
Portugal  y  y  otras  velas  de  la  Religión  de  Malta  y  del 
Papa,  logró  valerosamente  destrozar  al  Turco ,  y  lia» 
cerle  abandonar  la  Isla  de  Corfú  y  que  estaba  ya  inca- 
paz de  continuar  sus  defensas  ;  Aiberoni  consiguió  en 
esta  ocasión  quanto  se  habia  imaginado ,  y  así  desde 
hiego  introduxo  el  comercio  de  cartas  con  Kagozzi ,  y 
por  medio  de  el  se  vino  á  disponer ,  que  pasase  á  Cons-^ 
tantínopla  aquel  enviado  por  Álberoní ,  que ,  como  él 
dice ,  se  hubo  de  volver  ,  porque  halló  que  el  Turco 
estaba  resuelto  á  hacer  la  paz  $  y  es  verdad ,  que  habría 
vuelto  I  si  á  su  retorno  no  se  hubiese  hecho  justicia  ea 
Francia  de  tal  enviado ,  como  Oñcial  desertor  Francés* 
En  efe&o ,  en  el  año  de  1717.»  9^^  ^^úe  esta  solicitación 
4el  Tueco  y  la  del  Rey  de  Suecia  ^  y  el  Zar  de  Mosco- 
via ,  A  Ibexonl  persuadió  al  Papa,  y  á  toda  £uro^ 
pa  I  que  h^ia<  una  atinada  poderosa  para  triunfar  de 
lina  vez dol  Turco,  y  á  éste  le  solicitaba  para  mante- 
ner su  gente  con  el  Imperio  ^  y  en  el  Ínterin  pasó  á 
4^r  el  golpe  al  Emperador  en  CerdeEa,  y  al  Rey  de  Si« 
tília  en  aquella  Isla.  Y  porque  el  Turco  ajustó  su  paz, 
y  Francia  y  Inglaterra  se  empeñaron  en  que  dexase  la 
guerra  y  enrió  una  esquadra  á  Escocia  con  el  ñn  de  re« 
belar  aquel  rey  no  $  y  la  -misma  pasó  á  las  costas  dQ 
Bretaña  y  para  hacer  rebelar  á  aquella  Provincia  contra 
el  gobierno  de  Francia  y  y  todo  elle  vino  á  parar  en  que 
queriéndoles  el  engañar  á  todos  y  los  únicos  engañados 
fueron  los  Reyes  de  España  y  los  Españoles ;  pues  con 
sus  tesoros  y  sus  tropas  y  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  sa^^^ 
crificó  también  todos  sus  derechos  y  regalías  para  lo-* 
grar  loque  á  codo  esto  le  habla  movido ,  que  era  te- 


net  el  Capelo,  que  en  efedo  se  le  di¿  del  modo  que 
iremos  viendo.  Basta  ahora  saber  ,  que  si  este  fue  uniat 
tde  los  motivos  que  el  Papa  tuvo  para  dárselo ,  oo 
déxó  de  engañarse  en  ¿1,  por  los  artificios  que  usó 
el  mismo.  Alberoni  para  ello^  Pasemos  al  segundo  y 
tercero  d€  los  motivos  que  dice  tuvo  el  Papa  para  dar;^ 
le  el  Capelo  ,  yoygamosle  como  el  se  lo  pinta  al  Carde* 
.nal  Palucci  y  á  la  Congregación ,  y  átoda  la  £a« 
'ftOpa*  f 

Para  promover,  y  efefttur  este  resubledmiento,  con; 
total  ruina  del  poderoso  partido  que  yo  mantenía,,  mi 
tiacy  dada^^n  que  sería  necesaria  una  grande  destreza*  Es* 
ta  fue  tal ,  que  para  qu¿  se  le  crea ,  nombra  jlos  testigos 
:de  ella  ,  pu¿$  desputí^  délo  que  acabááios  de  ver  prosit 
gue  diciendo:  9>Que  el  Príncipe  dé  Chelmare,  y  el 
^Duque  de  Populi  saben  la  destreza  de  que  le  convino 
nusar  para  promover ,  y  efe¿^uar  un  tal  restábleciiBÍea'9 
jno.  ^^  Y  por  si  algunos  tuviesen  por  sospechosos  estofe 
dos  testigos  ée  la  destreza  de  que  uso  Alberoni  para 
un  triunfo  tal  ,  como  el  de  apartarme  del  lado  dd 
&ey  ,  y  restablecer  ai  misino  tiempo  al  Cardenal  Jvh 
dice,  él  mismo  quiso  explicarlos  en  qo^  consistió  pac^ 
té  de  su  destreza  en  esta  ocasión*  Oyganie  sus  eKfaccf 
slones :  ^   >   ■    )  .   A 

99  £1  triunfo  no  habtia  sido  cumplido ,  si  mis  ideas 
^ino.  hubiesen  llegado  á  conseguir,  que  al  mismo  tiempo^ 
>>que  fuese  restablecido  el  Cardenal  Judicc  en  su.  em*- 
Hpleó  ,  vo(vl¿bdole  á  la  Corte,- se  echase  deeila  d4scet« 
tiradO'á  Macanáz-*  Así  nos  lo  explica,  aunque  con  meF» 
jores  voces  el  mismo  A IbarónL 

Este  triunfó  fue  tanto  mayor  ,  quanto  el  gran  Lob 
XIV.^  ,  estaba  sentidísima  del  Cardenal  J^dice ,  porque 
estando  cerca  de  su  real  persona  ccm^iel  carader  de:£n^ 
bajeado;;  extraoKd|Qi^r|o  4sji  lUy  de  Bspaña  ^  su  nieto ,.  «a 
• .  Tom.  XUI^  R  cu- 


cuyo  tiempo  hacia  de  el  la  mayor  estimadon  s  ¿1  Cae* 
/denal ,  abusando  de  ella,  hizo  y  firmo  un  edi^  deotrb 
ilel  mismo  palacio  de  Marli  el  dia  30  de  JuUo  de  17 149 
por  el  qual ,  con  el  nombre  de  Inquisidor  de  España^ 
prohibió  ,  y  manda  .recoger  los  libros  que  Güiliento ,  y 
Juan  Barclay  o  ,  su  hijo  y  y  Monseñor  Talón  y  Aboí- 
gado  General  del  Parlamento  de  París  ,  hablan  escri- 
to ea  defensa  de  los  derechos  y  regalías  de  la  Corte  de 
franela,  y  contra  las  pretensiones  de  la  Corte  Roma- 
na )  y  con  ellos  condenó  también  el  escrito  que  yo  ha« 
bia  hecho  como  Fiscal  general  de  la  Monarquía  de  £s^ 
paña  ,  en  defensa  de .  los  derechos  j  y  regalías  de  esta ,  y 
contra  las  pretensiones  de  la  Dataría  y  y  otros  Tribuna*» 
les  de  la  misma  Corte  Romana  5  cuyo  edido ,  sin  salir 
el  Cardenal  de  la  Corte  de  Francia ,  hizo  que  se  publi* 
case  en  España  y  lo  que  se  executó  en  la  misma  Corte 
de^l  Rey  Católico  ^  d  día  14  de  Agosto  del  mismo  año 
de  1714. 

j      £1  gran  Luis  XIV.^ ,  advertido  de  esto ,  dio  órdetü 
ál  Padre  Letellier  y  Jesuíta  ,  su  Confesor  y  para  que  di«» 
sese  al  Cardenal ,  que  no  volviese  á  presentarse  en  sa 
Corte  y  y  al  mismo  tiempo  escribió  al  Rey  Católico  sa 
nieto  pidiendo  le  diese  satisfacción  de  este  insulto.  £i 
Rey  Católico  por  su  parte  no  se  descuidó  y  pues  advetr 
tido  de  la  publicación  de  un  tal  edido  ^  hizo  convocar 
los  Teólogos  de  mayor  opinión  de  la  Corte  y  con  quie« 
Des  consultando  el  caso  en  el  dia  .17  de  Agosto ,  (sin 
que  hubiese  contrariedad  alguna )  f u(roQ  de  parecer 
que  S.  M.  debía  mandar  di  Tribunal  de  la  Inquision  sus- 
pender la  publicación  del.  tal  edido,  en  las  partes  que 
aún  no  se  hubiese  publicados  y  que  dixese  que  motivos 
Jüabia  habido  para  formarle.  Qac  al  mismo  tiempo  debia 
6.  M.  manifestar  su  justo  resejaitimíento  ál  Cardenal  y  y 
BÚtx  jejcua&ifkjde  sus  rcyQ0$^:.(;rivÁQdok  del  empleo  de: 


Inquisidor  GtftieraU  El  Consejo  Keal  de  Castilla' tadibíenc 
fue  de  este  mismo  díébimen.  En  substancia ,  ios  del  Con^ 
sejo  de  Inquisición  ^^  á  quienes  se  les  envió  el  orden  que 
los  Teólogos  hablan  ¿onsuitado  ^  respondieson  cw  oa»^: 
sulta  de  iS  del  mismo  mes :  nQue  habían  mandada  súSi^ 
pender  la  publicación  del  edido^  que  ellos  no  ;liablaQ; 
formado  ,  ni  sabian  que  motivos  habla  tenido  el  Carden 
den^l^para  formarle  ,  pues  se  lo  había  enviado*  ya  enl 
toda  forma,  cob  órd^n  de  que  Ic  hicieren  publicat  y  lo  que^ 
comenzar on  á  esíecutar  por  persiiadirseii  qu«  el  Cardenal 
habria  dado  antes  cuenta  al  Rey/*  £sto  fue  lo  clertcí.  u 
'  En  vista  de  esto  I,  el  Rey  Católico  envió  un.  expresa 
á  París  9  ordenando  al  Cardenal ,  que  luego  ^  y.  coa 
ta  brevedad  posible  se  regresase  á  España  4  y  diótpar* 
te  al  Rey  su  abuelo  de  como  mandaba .  volver  á  jssta 
Cardenal  ^  á  quien  sin  entrar  en  España  ^  le  haría  xetirr 
rar  el  edido ,  ó  despojado  de  sus  empleos  y  le  mandariar 
Volver  á  Italia ,  y  pondría  otro  InquisidorGeneral  y  ^ua 
le  revocase  luego.  El  Cardenal  salió:  de*  París  sin  habeft 
podido-  conseguir  y  que  Luis  XI  Vb  le  diese  audiencia 
de  despedida  y  pi  le  oyese  sus  razones ,  que  fueron  tar 
les  I  que  luego  que  el  Padre  Letellier  su.  Confesor  se  las 
dixo  y  respondió  aquel  gran  Rey  con  estas  palabras .;  Mi 
Cardinal  se  ba  burlado  de  mi  f  y  di  su  JUy^    »  *  '  « 

Llegó  á  Bayona  .y  adonde  le  esperaba  Doa/JuaA 
Slay^Ofícíai  de  Guacdias  de  Carps ,  con  vcatta^ótdea 
para  que  antes  de  llegar  y  ni  entrar  en  España  y  ce vocaise 
el  edi&o  y  ó  enviase  á  manos  de  &:  M,.  una  d2mision>dei 
tmpleode  inquisidor  OeneraL'.Aobptónelipattidci  de  h^ 
cer  la  dimisión  y  y  escribió  una  carta  larga  al  Seci!¿i)a):¡9 
Don  Manuel  de  Vadillo  ^  quejándose  de  que  no  se  le 
oyese «  haciendo  una  lata  relación  de  sus  ser  vicios  ^,  .^ 
tiiciendo  :  ^'Que  el  no  revocaba  el  edifto  porque.no  s^ 
los  .mottvQt  i  que  el  Coose^  de  jlQquisicion.  haioM» 

Da  wte- 


9ttenido  -para  formarle.  (Esto  fue  falso).  Que  si  S»  M«  le 
9«permitia  llegar  hasta  Madrid  |  se  informaria ,  y  darla 
nforma  para  que  S.  M.  quedase  satisfecho  de  el  todo,  cq« 
9*^0)0  lo*  áabia  sido  en  lo  pasado**  £1  Rey  leyó  esta  carta» 
y*  la.  dio  á  ieec  á  otros. muchos^  y  llegando  al  punto  en  que 
d  Cardenal  deda ,  que  el  no  había  hecho  el  edi&o,  ni  es- 
taba informado  de  los  motivos  ,  que  para  hacerle  habia 
habido  ,  repitió  S.  M«  >  mas  de  una  vez  y  el  Cardenal fal^ 
ta  Á  la  verdad.  Al  fin ,  el  Rey  le  despojó  de  este  empleo» 
y  nombró. por  Inquisidor  general  á  Don  Felipe  Amo* 
nio  .Gil  Taboada ,  Comisario  General  de  Cruzada.  £nvió 
expreso  á  Roma  y  pidiendo  al  Papa  le  despachase  la^ 
Bulas  y  y  hizo  escribir  ai  Cardenal  la  carta  siguiente: 
* '  9)Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  las  diferentes 
ticartas  que  V.  £m.  ha  escrito  al  Príncipe  Pió  ^  que  ma«, 
nnifestabati  ia  firme  resolución  en. que V.  £m.  está  de  no 
9>cesar  en  las  ideas  de  iatrodpcir  en  sus  reynos  noveda- 
i>áes  contrarias  á  su  autoridad ,  y  regalías  :  á  las  leyes 
f) fundamentales  de  ellos  :  i  las  dadas  por  S.  M. ,  y  poc 
99SUS  gloriosos  predecesores :  á  la  Inquisición  :  al  biea 
,t>cbmun,  y  tranquilidad  pública  de  sus  pueblos  y  y  vasa** 
99II0S;  me  manda  S.  M.  avisar  á  V,  £m«  y  que  se  ha  servl- 
ffdo  nombrar  otro  Inquisidor  General  h  y  que  en  esta 
Macencion  V.  Em*. puede  retirarse  desde  luego  á  su  Arai;o« 
Hbispado^  sin  entrar  en  sus  Reynps  ^comtf  se  lo  tiene  or- 
ñdenado :.  V*  Em.  lo  teddrá  entendido  así ,  para  su.  cumr 
•YpIUniento.  Guarde  Dios  a  V.  £m.  muchos  años  ,  como 
itdeseo  ;  Madtid  7  de  Diciembre  de  1714  =  Don  Ma« 
MDuslde 'VadiUo  y'.Vdasico;=£mmo.  Señor  Cardenal 
iiljudice.*'  :  .  ;• :    ...•..•  -v^  »     •.  » 

En  este  estado  estaba  el  Cardenal  Judicíe ,  y  el  Pape 
feajbia.  ya  despachado  las  Bulas  al  nuevo  Inquisiclor  Ger 
-neral ,  quando  por  obra  sola  de  Alberoni  se:suprimie* 
»ob;éstas.Bttla^i  V;se  k  hizo  volyer.^  H  Corte»  y  al  exerr 


^5! 
cZcfo  de  Inqaisidor  General  i  pero  tan  de  improviso ,  y 

con  tai  estrepito  i  que  ei  Marqlies  de  GrimaldO)  Secre^ 
tario'  dei  Despacho,  que  como  tan  informado.de  quán 
ageno  estuviese  ei  ánimo  dei  Rey  de*  esta  vuelta  del 
Cardenal,  no  podia  creerlo ,  aún  quando  llegó  la  noti« 
cia  de  que  ya  estaba  á  dos  teguas  de  la  Coree.  £1  Prín- 
cipe de  Clielemare  ,  y  el  Duque  de  Fopuli  fueron  los 
únicos  testigos  de  la  destreza  de  que  Aiberoni  se  va- 
lió para  esto  5  pero  pregúntesele ,  si  acaso  Ja  empleó 
en  captar  la  voluntad  al  gran  Luis  XIV.^  ,  acordán- 
dole la  mucha  estimación  que  antes  habia  hecho  del 
Cardenal ,  y  nos  dirá  ,  que  no  con  toda  gracia  ,  y  qúc 
aquel  gran  Rey  mantuvo  siempre^su  resentimiento  con* 
tra  Judice.  £1  mismo  ,  y  el  Cardenal  Aquavlva  nps  ase- 
guran ,  que  desde  este  resentimiento  ,  jamás  volvió  el 
Cardenal  Judice  á  la  gracia  de.  aquel  Monarca. 

A  la  verdad  ,  el  edido  dado  en  su  mismo  {alacio  do 
Marli  y  le  habia  ofendido  vivamente  y  pues  las  obras  que 
Guillermo ,  y  Juan  Barciayo  hicieron  contra  las  de  Sa- 
cio y  y  Belarmíno  sobre  ia  potestad  secular  de  los  Sobe- 
ranos y  el  mismo  Belarmino  las  impugnó  ^  y  hizo  coiv- 
denar  en  Roma«  Juan  Barciayo  impugnó  esta  obra  de 
Belarmino/ y  el  Parlamento  de  París  ^  viendo  que  eo 
Roma  sé  habia  condenado  la  obra  piincipal,  por  Decreto 
de  26  de  Noviembre  de  1710  prohibió  las  que  Bácio, 
y  Belarmino  habían  escrito  contra  los  Soberanos  ,  y 
reimprimió  y  y  dexó  correr  libremente  las  obras  de 
Guillermo  y  Juan  Barciayo  ,  que  fueron  las  primeras 
que  por  so  edido  condenó  di  Cardenal  y  y  el  libro  de 
Monseñor  Talón,  Abogado  General  defParlamento  de 
París  y  que  fue  hecho  de  orden  de  aquel  gran  key,  de 
resultas  de  las  grandes  diferencias ,  que  con  motivo 
de  la  Regalía  hubo  entre  aquel  Monarca  ,  y  la  Santi- 
dad de  lnocjsn(¡ip  XI.^^  £or  espacio  de  diez  y  seis  aik>s> 

es-  ' 


esto  es ,  dos4e  el  año  de  11^7  a.  hasta  la  mttcfxe  dci 
Sumor  Pomáice ,  *piies  su^ctccsoc  tracó  4e  ^aac  lagr;^«-K 
tía  de  aquel  Monarca ,  sin  tocar  en  nada  de  quinto  h^.^ 
bia  executado ,  líber tain4o  su  Igle^ifi  y  Prel^dgis  dc: 
quantas  pretensiones  teoifin  contra  i^^os  la  Dataría  t  y 
jotros  Tribunales  de  Koma  s  y  poniendo  baxo  suonanc^ 
no  solamente  las  vacantes  de  Obispados  y  Prelacias  ^  si 
también  la  provisión  de  los  Beaeñcios ,  que  en  Roma  ^^ 
hacia »  y  esta  fue  la  segunda  obra  que  el  Cardenal  con-i 
denó  en  su  edi¿lo»  Véase  ahora  si  fue  j(i$to  el  resentía 
miento  de  aquel  Monarca  contra  este  Cardenal  9  y  si 
Aiberoni  tiene  razón  en  decirlo*  / 

También  la  tuvo  en  decir  ,  que  el  Rey  FcIipQ  V.*. 
.estaba  muy  ageno  de  restituir  al  Cardcn^il  Judice  á  la 
^Corte,  y  mucho  menos  al  empleo  de  Inquisidor,  Qener 
ral ,  pues  como  se  sabe.,  desde  el  año  de  i7o;9,  qup  la 
Santidad  de  Clemente  XU  reconoció  por  j^ey  de  ^pa- 
ña al  Emperador ,  que  es  hoy  i  el  señor  Felipe  V.^  sen^ 
tido  de  esto ,  prohibió  el  comeccio  con  la  Cprte  Koma^ 
jia ;  ordenó  salir  de  ella,  y  de  los  estados  de  la  Iglesia 
todos  los  Españoles  que  había  en  ellos  ;  mandóles  se  resr 
ticuyesen  á  España  :  dio  las  órdenes  convenientes  á  ley 
Prelados  y  Comunidades  Eclesiásticas ,.  para  que  se  go- 
bernasen según  los  sagrados  Cánones ,  y  con  indepeni* 
dcncia  total  de  la  Coree  Romana :  y  publicó  un  Mani<- 
fiesto  de  todo  ello,  Y  á  ñn  de  asegurar:  su  conciencia, 
y  que  todas  las  cosas  se  arreglasen  en  justicia ,  formó 
una  Junta  de  los  primeros  Teólogos  y  Ministros  de  su 
Corte  9  y  Consejos ,  la  qual  fue  siempre  consultada  en 
quanto  executó  todo  el  tiempo  que  duraron  estas  ácsr 
avenencias.  En  este  estado ,  la  Santidad^  de  Clemen- 
te XI.^ ,  viendo  ya  al  señor  Felipe  V.^  pacíñco  posee- 
dor de  lo  que  se  le  habla  dexado  en  la  paz  de  Utrech^ 
se  valió  del  gran  Liiis.  XI V,*  „.  gjica  que.  por  su.  media- 
ción 


don  se  ajustassen  esta^  diferencias  I  y  envió  ¿  este  fio  ¿ 
París  á  Monseñor  Atdrobaodi  por  su  Nuncio  y  Pleni- 
potenciario. £1  Rey ,  instado  de  sü  abuelo^  quiso  antes 
de  hablar  del  ajuste^  informarse  p9r:]iiejbor  de  ^as  quejas, 
que  las  Cortes  le  habían  dado  -el  mismo  año  de  1 7 1 }« 
contra  la  Dataría  ^  y  otros  Tribubaies  de  Rpma,  y  de 
lo  demás  que  en  materia  de.  disciplina  necesitaba  de  re- 
medio. Y  habiendo  hecho  juntar  muchos  papeles  anti- 
guos y  modernos  y  que  sobre  teto  sie  hablan  escrito; 
quantas  consultas  se  hablan  hecho  ^  y  resoluciones  ha^ 
bia  tomado  durante  el  tieiiipo  de  estos  disgustos  :  me 
mandó  llamar  ,  que  á  la  sazon-me  hallaba  de  Intendente 
de  Aragón  ,  y  me  hizo  entregar  todos  estos  monumen- 
tos y  para  que  de  ellos  formase  relación  puntual  de  quan« 
to  convenia  pedir  en  los  ajustes ,  y  me  nombró  para  qu6 
fuese  á  tratarlos. 

£n  conseqüencia  de  esta  Real  orden  ,  forme  la  reía-» 
cion.  Al  Rey  le  pateció  n:uy  bien,  y  tamo,  queme 
ordenó  quedase  en  Ja  Corte  para  dirigir  estos  ajustes,  y 
que  buscase  otro  que  fuese  á  tratarlos  5  por  lo  qual  le 
propuse  á  Don  Joseph  Rodrigos  y  esto  fue  á  tiempo,, 
que  Monseñor  Orri  habla  formado  una  nueva  planta  de 
Consejos  ,  en  la  qual  el  Rey  me  nombró  por  Fiscai  Ge^ 
aieral  >  y  á  Rodrigo  por  Abogado  General.  Y  quando 
ya  los  ajustes  se  trataban  en  París,  para  mas  seguridad 
me  ordenó  el  Rey  ,  que  pidiese  en  el  Consejo  quanto  en 
mi  relación  habla  trabajado  ,  sin  decir  que  era  para  el 
ajuste  >  y  á  este  fin  repitió  nuevo  Decreto  al  Consejo ,  i  ^ 
quien  un  año  antes  le  habla  mandado  formar  una  rela^ 
cion  de  todo;  y  con  el  motivo  de  ambos  Decretos,  elCon^ 
^cjo  ordenó  lo  viese  el  Fiscal  General ,  y  en  vista  de  esto 
por  via  de  respuesta  Fiscal ,  presente  en  el  Consejo  la 
Mferida  relación  en  r 9  de  Diciembre  de  1713.1  y  por 
Mt  dilatada » pues  consta  de  ^jf  párrafos,  ordenó  el  Con- 


sejo  y  que  pi^rá  informar  al  R!ey  sobre  ella  con  conoci- 
miento ,  se  diesen  copias  á  ios  Consejeros  s  lo  que  se 
executó  ;  pero  como  después  se  caminó  con  gran  duda 
,en  los  ajustes  ( los  que ,  se  fundaron  en  este  escrito  )  ^ 
.quedó  así ,  sin  que  el  Consejo  votase  sobre  el ,  hasta 
después  que  el  Cardenal  le  hubo  condenada  £1  Decre- 
to que  con  el  motivo  de  la  condenación  expidió  el  Ke/^ 
es  el  siguiente, 

9)Eldia  5  del  corriente  se  publicó  en  algunas  de  las 
^principales  Parroquias  de  esta  Villa  un  edi¿lo  firmado 
Mdel  Cardenal  Judice  >  su  fecha  en  Marli  en  30  de  Ju« 
97  lio  pasado ,  en  el  qual  se  manda  recoger  un  libro  de 
nMonseñot  Talon^  y  otro$  que  defienden^  las  regalías 
9)de  la  corona  de  Francia ,  y  un  papel  manuscrito  del 
^Fiscal  General,  con  %%.  párrafos,  en  el  qual ,  respon- 
Mdiendo  á  todos  los  puntos,  que  yo  mande  examinar  á 
Mese.  Consejo;  juntó  todos  los  hechos  de  las  Cortes,  las 
9!»leyes  fundamentales  del  reynó ,  los  hechos  de  los  señó- 
99  res  Keyes  mis  antecesores ,  y  todo  lo  que  mira  á  po- 
99ner  remedio  en  los  abusos,  que  contra  las  leyes  dichas^ 
»9a£i:os  de  las  Cortes ,  y  bien  universal  de  mis  reynos  y 
99 vasallos  han  introducido  la  Dataría,  y  otros  Tribuna* 
>9les  de  la  Corte  Romana ,  con  otros  abusos ,  y  desór* 
99denes  que  se  experimentan  ,  y  piden  particular  ateti^ 
99cion.  Me  ha  causado  notable  extrañeza  que  se  haya 
99  vulgarizado  un  papel  que  con  tanto  cuidado  se  entre« 
99gó  solo  á  ios  Ministros  de  ese  Consejo  ,  y  que  sien* 
>9do  sobre  las  materias  dichas  ,  sin  pedir  en  el  el  Fiscal 
99Gencral  mas  que  el  Consejo  las  examinase,  y  me  infor- 
99 mase  >  se  vea  ya  mandado  recoger  por  el  citado  edido, 
99  y  que  este  le  haya  dado  el  Inquisidor  General  están - 
99do  fuera  de  estos  reynos ,  sin  que  el  Consejo  de  Inqui- 
99sicion  le  haya  examinado  ,  si  bien  ha  pasado  á  firmar*^ 
99ie^ia  darme  noticia  de  eUoi  como  ni  tamgocoel  Car-- 
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if  denal  me  1¿  hft  dado }  síetidá  asi  que  ni  u«os  y  }¡A  otros* 
99ÍgiiOEan  mi  dececbo  y  y  que  aun  los  Breves  del  Papa,. 
91  que  con  iguales  cláusulas  al  edi&o  y  mandaroa  recogen 
«lias  obras  de  Don  Francisco  Salgado  i  Doa  Juajfi  Sólgr^ 
Mzano ,  y  de  ocros  autores  que  han  escritji»  de  mis  Reg^f^ 
fyMzs  y  y  del  bien  pública  de  mis  vasallos  ^  no  dcbierock 
97permiciise  >  porque  todo  esto  es  resery^^d^^  i  m.  potesrp 
Mcad.real,.  porque  si  á  esto  se.  die^e^gar^,,  iio.babclai 
X» Ministro  que  defendiesíct  la  causa  pública:  dc:  mU^  ceyn 
»>nos  y  vasallos  ,  ni  cL interés  de  mi  autoridad  ^  y  Kc^ 
Mgaltas,  niTribunaLalgunO|^que  de  ellaii  tratase ;,  y  sobcÁ 
9>hallacse*tao  despreciadas  como  se  ^n.>  vendrían  á  perr 
Mderse  cfeí  todo»  y  á, quedar  estos  cerynos  &ucl9tdj:tps  ^% 
»>á  discreción  de  la  Datajcia,^  y  demás  TribUnales^de  ^<^ 
nmar ,.  y  sus  dependientes  p  contra  lo :  prevenido  y  dis« 
isf puesto  en  las  leyes  fundamemalcsi  de  estos  mU  reynos.^ 
itY  siendo  propio  de  la  obligación  del  Concejo  reparáis 
Heste  daño  ^  contener  á  los  que.  poQ  ¡nfidifiS  &n  violentos^ 
tiatrppellan  el  todp,  y  rémediat  iiri  esmadalo  taagtart? 
wdc,  yino  visto  como  el  qqc  ka  Qcas¡í>i|ftíioi.tst4^Wíiiad#| 
ff  ordeno  al  Con;$eJQ  pleno  ^,que  luego v)  y  sia  l4'  m^ínot^ 
ifdUaciofi.^  )unt9  ^y  sin.  s^llr  delax^^aliL  v^j..e«&minc 
>9y  resuelva  lo  que  en  este  caso  se  debe  executar  ^  y^í^^6} 
nvisto^  y  exámiAadQ:,.cad|iíttn^deS«f  TiKQrft^ 

^^sia  $alir:.de  Ja  (abb  del  ConMio:^  y  cfifbidb$.tí$¿Q$b>  9} 
i>cada  jüino.separadamcnre^  los  pase  1u($q  ;á]  mis  manos^ 
ucoft  d  4el  Abogado  <knerjil>  y.  scdasiíiato»  vEtsc;ileto 
i»y.  en  caso  de  qu^  a^n  MitúSroidftX^dde  Místlciv'^  pM 
^>e<ifcrniedad  conocida^  íiq  i^taitd^iftfiápm  de  {lodetovon 
9nar^  se  le  h^»  de.pMir.  oattok^dcbDoartto ,  y .^uejie  jSti{ 
»vcto$  de  múdQ*|.q[ue:mnj^iío  se  escitse^  pnesiJa  «mn^ 
meria  pide  tpda .lü  atenc&Mi  v  lyt . ^lot;  t^l  110  b»  4c  ^lU:tí 
Hr^l  lev9^p|^$ljQpttfi^M»ttdÁ^  YQpLÍik^<:fgñ 
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tarados  los  votos  ,  y  que  de  la  misma  tabla  al  punto 
Mvcnga  ¿este  sitio  el  Secretario  en  gefe  con  todos  eliosi . 
ihsin  que  por  ser  dia  festivo  dexe  de  tiacerse ,  como  lo 
t^ordeno»  £h  el  Cardo  á  24*  de  Agosto  de  1714.  =.  Está 
9>tubrtcado  de  mano  propia  del  Rey.'* 

De  aquí  se  ve  quanta  razón  tuvo  el  Cardenal  Alb<^ 
xoni  para  decir ^  que  la  restitución  del  Cardenal  Jüdice, 
íbe  obra^suyalsolai,  y  obra  tan  grande ,  que  sin  eilaí  ja«% 
mas  habría  conseguido  la  Corte  Romana  cstz  restitucion«r 
Que  este  íu^un  triuínfo  de  la  santa  Sede  sobre  mi  partido^ 
que  era  muy  poderoso  (y  i  la  verdad  no  podía  dexar  de 
serio  9  una  vez  que  el  señor  Felipe  V.^ ,  y  el  gran 
Jtiuis  XIV^^  estaban  tah  interesados ,  como  ser  suya  prot 
fAa  y  y 'de  ambas  Monarquías  mi  causa) ,  que  el  lo  consi- 
guió quando' mas  ageno  de  ello  estaba  felipe  V^^,  y 
quando  el  gran  Luis  XI V.^  estaba  mas  irritado  contra 
el  Cardenal,  que  por  esto  necesitó  Alberontusar  de  toda 
su  destreza,  hasta  saUr  á  Pamplona  á  prevenir  i  la  nueva 
^eyna  por  medio'  de-  su  confesor,  que  no  se  dexase 
preocupar  *'^er  mi  :  en  lo  qual  e^ia  Princesa  se  halló 
4lesde  que  entrojen  España,  empeñada  en  exterminar 
i  un  enemigo  de  la  Corte  Romana  ^  tal  como  Ma« 

>^  Yd', '^^mt  partido  tan  poderosi^,  teñidla  Car- 
ta xle  Ptoeuhídor  Ceneral  de  la  Monarquía  5  carca, 
^ue  hize  «trfcar  para  cqrre^ivo,  y  freno  de  la  Cor« 
ae  Roniana^Yo  habia  lu:cho  publicar  un  nuevo  5iste« 
jAfaTTSQbr^rlos'^goctos  fcleslástlcos  j  muy  poco  veo» 
ta|cso  á^'J^  ^nra^ede  ,  y  por  esto  me  -  tenia  Albcroni 
ptfr^iu'enem^d  propia  Esta  escritu];a  publkrada  -por 
mí  ^  como  Procurador -fiscal  en  favor  de  la  Rega« 
lía,  y  contta  la  jurisdicción  y  libertad  de  la  Corte  Rema- 
iAiV^h^  ^uc  Albetoái  foi  sí  wio^^usiese ,  que  se  me 

-:i%  »  des* 


3y 

clestcrrasc  de  Ist  Corre>  y  que  at/Caidcoal  Jüdicci 
4e  le  restituyese  4  ella  y  y  zl  empico  de  Inquisidor 
GencraU 

Todo  esto  nos  lo  dice  Alberoní- ,  del  oíodo  que  acá* 
b^mos  de  ver  ^^  sin  reparar  sn»  sus  contradiccI^Des,.  ni  en 
que  yo  no  toque  jiíaias  á  lo  que  mira  á  l^t  potestad 
de  las  llaves  ^  ni  á  Roma  la  Católica.  Si  algo  toque  fue 
aquella  parte  de  Roma  la  mundana  ^  qjie  habla,  tratado 
i^r  destronar  á  su  Rey.  NI  yo  hac;  c/^eaf  la  carga  de 
fiscal  General ,  ni  esta  fue  mas  que  p«i^  me  el  J^ey  » la 
Monarquía  ^  los  Prelados  y  Iglesias  |l  Comunidades  p  Viu- 
das >  huerfanos^y  y  personas  miserabksi.  tuvieren  un  de*» 
fenspr  en  el  Gonsejo^Ní  yo  hUe, publicar  nuevo  sis*» 
t^ma  en  las  materias  Eclesiásticas^  ni  otra  cosa  que  for^ 
mar  et  papel  que  se  ha  dicho » el  qu^.fue  concor4ado  ea 
k  Corte  Romana ,  del  niodo  que  se  verá  muy  bica  ec^ 
otra  parte»  donde  también  se  verá»,  que  las  materia^ 
que  en  el  txato  y  no  son  de  las  que  mir;in  á  liniitac  la  jur 
risdiccion  ^  sí  de  aquellas  regias  de  dlscipjrna,  q^e  va«. 
fían  ^ui>  los  tiempos  y  y  en  que  Ip^,  sobeiianos  haa 
tenido  siempre  una  grafide  autoridad» copease  vede  to* 
dos  los  Concilios  Generales  »  de  los  Toledanos  ^  y  otro€r 
^t.  £spaña>  Todo  lo  aalló  Albero^i  r  y  a^b^lto  sus  inyen- 
tivas  contra  miVy  tare^t^uciou  del  Cardenaljúdlcp^  4^1^. 
que  se  hizp  él  dos^  méritos  muy  gra;n,d^s>;para||obtener  el 
Capelo  i  y  hoy  tos  propone  y  y  repite  á  cada  paso  en  su& 
distintas  obras»  para  persuadir  que  quien  executó  todo 
esto  $n  obsequio  de  la  Corte  RonianTa  ».  aunque  después 
a)cá  haya  executado  quanio  se  ha  dicho  y  no  ha  podido 
esto  quitairle  aq^iet.máricQ  ^.nl ^1  Papa4.vjista  .de  un   tal 
meritp ,  ha  pod^  decir  que  su  prisión  importaba  mu*- 
chísímo  á  la  Iglesia  ,  á  la  santa  Sede  »  al  sacro  Colegio» 
á  ia  roiígipn  CatQlica  ,.  y:á  toda  1^  repúblic;^  Christiana^ 
que  es  lo  mismo  que  decir»  que  el  Cardenal  Bojseo  t  y 
tf  £2  tan- 
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CMtos  x>trw  qne^esptics  ¿c  hechos  Cár^lenáles  ^  tían  si* 
do  enciDigos  de  la  Iglesia  ,  de  U  santa  Sede  ^  ^iel  sacfe 
Colegio  y  de  la  religión  Católica ,  y  de  toda  la  república 
Christíana^  no  han  merecido  set  ctatados  conio  tales j  en 
censideíacion  del  mérito  que  los  Papas  tuvieron  pteseth-» 
tes  para  hacerles  Cardenales ,  ahora  fuese  falso  6  vcs^ 
ladera 

Y  ya  que  estos  grandes  triunfos ,  que  produxo  ná 
txpolsion  ^  y  relstitiicion  del  Cardenal  Jüdice  ^  los  alc^ 
£Ó  por  mérito ,  y  tnuy  grande ,  para  el  Capelo^  y  ya  que 
con  esta  mira  lo  executo  uklo,  ¿por  que,  sí  pretendía  va- 
lerse de  ellos  mismos  después  ^  para  que  le  sirviesen  de 
escusa  á  sus  obras  ,  no  procuro  mantenerlos  y  fecún* 
darlos,  Ati  pasar  como  lo  hi2o  ^  á  dar  á  «nt^nder  ^  que 
en  ello  hábia  cometido  u-n  mentó  grande  ,  si  no^  es 
o n  error  mahifíesto ,  pues  que  poco  después  deJ  año  de 
restituido  el  Cardenal ,  cT  mismo  sé  hizo  montar  á  i^e* 
vos  iiotiores  pata  hacer  tnas  sensibles  su  deposición  ,  y 
su  estermimo  de  üos  doninios  de  £spañá  ?  Ya  veo  quc- 
dirá  ,  que  esto  lo  hizo  pprquei  Jas  leyes  y  preceptos  dc^ 
Dios  se'ies  diese  de  allí  en  adelante  mas  obediencia^  que 
por  lo  pasado ,  ipncs  habia  conocido  qne  realmente  ha» 
i)ia  sido  engañado  quando  -dio  á  entender  á  la  Buropa^ 
que  el  Rey  se  habia  explicado  ású  ^Influido  y  siniestra « 
mente  aconsejado  en  la  dependencia  del  edü£bo>  y  pros- 
cfipdién  d¡el  papel -del  FiscalOeneral ,  tuve  por  vconvc* 
itíente  apartar  de. mi  real  persona ,  de  mi  Corte  y  de  sus 
empleos'á  los  Ministros ,  que  siniestra  y  dolosamente  me 
aconsejaron  "Sdbre  esto ,  en  victud  de  lo  qual.,  mando  iX 
Cardenal  Jüdice ,  que  sin  replica  t>i  escuda  a4guna,  vuel- 
va i  cxctccT  su -empleo  de  Inquisidor  General^  que  le 
supusieron  vaco  en  virtud  de  una  dexacion  nula,  co- 
mo no  formada ,  ni  admitida.i  ni  hedu  en  manos  de  su 
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Es  cierto  que  Alberonl  hizo  rubíicar  al  Kej  estes 

Decretos  para  cor^Hiar  aquel  triunfo^  que  consiguió ,  tes* 
ticuyendo  por  «í  solo  al  Cardenal  Júdice  á  la  Gorce ,  y 
al  empleo  de  Inquisidor  General ,  en  tiempo  que,  como 
hemos  visto ,  Roma  fio  ^habría  conseguido  jamas  este 
triunfo  y  si  de  4a  destreza  de  Alberonl  no  lo  hubiese 
logrado  5  porque  de  un  .lado  el  Rey  estaba  muy  agenío 
de  eUot  de  otro  el  Rey  Luis  XIV.^  se  hallaba  muy  o£cu- 
dido  de  Júdice :  y  ^e  otro  toda  la  nación  Española  es« 
taba  tan  mal  con  Júdice  (porque  skviendo  á  su  Rey  ha- 
bla favorecido  el  partido  de  los  Romanos ,  desde  que  es* 
tes  se  declararon  por  el  partido  deCarlosllL^  que  Albe- 
rom  con  esta  restitución  la  dio  lugar  á  mormurar  ,  que 
él  era  muy  apasionado  por  el  partido  de  Roma* 

Al  ver  al  mismo  Alberonl  deshacer  poco  después  to« 
do  esto  I  despojando  de  nuevo  al  Cardenal  Júdice  del 
empleo  de  Inquisidor  General ,  y  de  los  demás  que  te-^ 
nia  ,  y  arrojándole  con  la  mayor  igaooünia  de  4es  do- 
ionios,  de  £spaña  ,*  «se  persuadirán  algunos  ^  que  lo  hizo 
para  descargar  su  conc-iencia  ,  y  aianifestar  al  mundo»' 
que  si  ^l  ^habia  sabido  triunfar  de  los  Monarcas ,  y  de  ^ 
toda  la  nación  £spañola ,  en  la  respiración  de  Júdice ,  y 
kechose  un  grandísimo  mérito  «para  ton  los  Romanos, 
habiendo  reconocido  su  engaño^   le    habla  vuelto  ¿1 
por  sí  solo  á  el  estado  en  que  le  halló  quando  se  empeñó 
en  retirarle*  Los  que  á  <sto  se  persuadan  se  engañaOi 
piles  si  esto  k)  hubiese  ^echo  para  descargar  su  con- 
cieBclaial  mismo  tiempo  hubiera  vuelto  al  servicio  á  to« 
dos  aquellos  Españoles  que  e)  apartó.,  porque  se  hablan 
merecido  la  gracia^  y  la  confianza  del  Rey.  Aquellos 
de  quienes  dice ,  que  para  restituir  á  Júdice ,  habla  he« 
ciio  que  el  &ey  4es  apartase  de  su  real  persona  ,  de  su 
Corte ,  y  de  ^us  empleos  <  porque  le-  aconsejaron  iitfies* 
tra  y  dolosamente  gue  despojase  á  Júdice. del  empleo  de 


3« 

Inquisidor  General,  y  no  le  dezase entrar  en  sus  reynos^ 

sino  que  lo  enviase  á -servir  su  Arzobispado;  aquellos 
de  quien  el  dice  también  ,  que  por  ciertos  medios^ 
hizoque  el  Re/  apartase  de  su  servicio  ,.  como  gente 
perniciosa-  '  . 

A  io  menos  debería  haberme  restituido  á  la  Cor» 
.  te  ^  y  reintegrado  ^n  mis  empleos  »  executándolo  es* 
tp  por  sí  solo  y  pues  que  nos  dice  qcre  el  por  si  solo  dis^ 
puso  que  conseguida  la  vuelta  ^  y  restitución  de.  Judí* 
ce  y  fueron  causa  del  despojo  r  Y  del  destierta  ipia  £1 
nuevo  despojo  y  destierro  de  Judíce  y  deberían  habec 
abierto  la  puerta  para  la  restitución  ,  y  reintegración  d^ 
mis  empleos.  Esta  conseqüencia  sería  legítiir.a^si  Alberot 
ni  no  hubiera  executado  rodo  quanto  se  ha  dicho  con  el 
l&n  de  engañar  ,  como  á  los  Reyes  ^  también  al  Papa  pa* 
ra  que  le  diese  el  Capelo  $  y  para  que  esto  se  s^cabe  dtf 
demostrar  y  repárese  en  el-  modo:  conr  que  toda  ello  lo  fue 
gobernando.'  .^     . 

Para  restituir  á  la  Corte ,  y  a  su  empleo  á.  Judíce^ 
me  echó    á  mí  de  ella,  y  del  servicio  ,   y  porque  los 
Españoles  murmuraban  ^  que  en  esto  mar>iíescaba  que 
el  era  parcial  del  partido  de  Roma  >  sabiendo  el ,  qua 
en  España  ,  por  la  piedad  de  la  nación  y  d$l  Rey  ,  e4 
fácil  cubrir  con  el  manto  de  religión  toda  suerte  de  im«¿ 
posturas^  hizo  publicarlos  Decreros  de  lo  de  Febrero^* 
y  28  de  Marzo,  en  que  siguiendo á  lo$  Arríanos,  y  otros 
enemigos  de  la  Iglesia  ,  hacia  decir  al  Rey  ,  que  sus  Mi- 
nistros le  hablan  engañado  en  materia  de  Religión,  y 
siniestra  y  dolosamente  le  babian  aconsqado  quanto  ha- 
bía hecho  para  privar  al  Cardenal  Judíce   del  empleó- 
de  Inquisidor  General ,  esttrañándole  de  sus  reynos:  con 
todo  lo  demás  que  con  el  motivo  del  edido  ,  en  que  se 
condenó  el  escrito  de  el  Fiscal  General ,  había  mandado 
cxcfutar. 

El* 
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Estos  lamentables  Decretos ,  los  enviaron  al  Papa  el 
por  su  parte  y  ei  Cardenal  Judlce  por  la  suya.  El  Papa 

'  ios  recibió ,  y  reconoció  en  eilos  eigran  triunfo  que  ha* 
bla  conseguido  la  Corte  Romana  en  apartar  del  lado  del 
Rey  á  los  que  hasta  allí  hablan  mantenido  sus  inte«* 
reses ,  y  los  de  la  Monarquía^  contra  quantos  habian  in^ 
tentado  despojarlos  de  la  Corona  (de  cuyo  número  habla 
sido  el  mismo  Papa,  y  los  Romanos),  Vio  que  ^sto  habia 
llegado  en  tiempo,  que  ya  Felipe  V.^  estaba  del  todo  ase* 

^  ¿urado  en  la  Corona  ^  y.  que  como  tal  trataba  de  Ubrar 
i  sus  v^^los  ile  las  cargas  que  los  Romanos  les  habían 
ido  insensiblemente  Imponienxlo  >  y  consideró ,  que  los 
mismos  que  habian  executado  esta  mutación  ,  harían 
también  que  c\  R^y  olvidase  los  tiros  ^  que  se  lehabiací 
hecho  durante  la  guerra :  que  el  tratado  prójcimo  á  con* 
^luirsécn  París  (con  poca  satisfacción  de  la  Dataría)  se 
suprimiese  :  y  que  los  Españoles  quedasen  ^o  solamen- 
le  como  antes ^  sino  con  mucha  mas  sujeción^  (y  i  la  Da-^ 
taría  y  y  otros  Tribunales  de  Roma)  que  por  lo  pasado; 
^^en  el  Consistorio  y  que  tuvo  en  el  dia  3  de  Mayo  del 
año  de  1715^  aplaudió  «stos  Decretos  y  a  sus  autores^ 
dándoles  los  mayores  clogiQs. 

Con  esto ,  en  el  Consistorio  que  tuvo  el  dia  6  del 
«mismo  mes  (  después  ác  haber  declarado  por  Cardenal 
Diácono  á  Monseñor  Olbieirí ,  su  primo  hermano)  dio 
al  Abad  Judice  ,  sobrino  del  Cardenal  xie  este  nombre^ 
la  carga  de  Mayordomo  del  palacio,  que  vacó  por  el 
Capelo  de  Olbieiri  ,  iruy o  Capelo  ie  dio  porque  ^ste 
Abad  Judice  ie  habia  entregado  la  carta  de  su  lio  el 
Cardenal,  en  que  enviaba  á  ^u  Santidad  Jos  xefcrldosDe*' 
ccetos  4  y  Je  aseguraba  ^  que  todos  Jos  Intereses  iie  la 
Corte  Romana  irían  consequentes  á  ellos.  También  hizo 
etP^pa  escribir  á  Alberonii  estimándole  su  cuidado,  pero 
iste  qued4  n^ortificadíslmo  de  ver  que  Judice  hab|a  Jo^ 
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grado  para  sir  sobrina  el  fruto  w  sus  trabajps }  y  consT- 

dcvando  que  en  adelanta  haría  lo  mismo  ,,  y  que  esto  Ic 
seEviria-  á  el  de  embarazo  para  lograr  ci  Capelo  s  trato 
de  ir  poniendo  ájudlce  en  la  (lesconíianza  de  la  Rey  na  de 
modo^  que  á  poco  masdeun  año  se  le  hizo  arrojar de£s- 
paña,.despojado  de  honoses  y  empleos,  come  se  ha  notado^ 
.  y  aún  se  veri  adelante  :  como  también  que  aucnentó  mat 
y  mas  sus  inventivas  ^  y  clamores  contca  mí  ,  por  el  te* 
mor  que  tuvo  de  verme  restituido^  á  la.  Corte. 

Dexemos  uno  y  otro  en  este  estado  y  por  pasar  al 
quarto  motivo  qjie  el  Papa  tavo  para  dar  el  Cápela  á 
Albe]K>nL 

Sépase  ^  pues ,  que  el  quarto^  melrlto  de  Alberonr^ 
ifue  el  Papa  tuvo  presente  para  darle  el  Capelo  ,.fue  co* 
mo  el  acaba  de  decirnos  ^  el  haber  hecho-  llamar  á  Ma^ 
drid  á  Monseñor  Aldeobandi  r  que  había  mas  de  do» 
años  que  estaba  en  París  para  trauc  deajustar  losdesa>^ 
bores  que  habia  enere  las  Cortes  de  R<oma  y  España ,  la 
que  no  se  habia  conseguido,  no  ob^tamc^  los  eñcacis^- 
mos  oñcios  y  y  el  gran  crédito  de  Luis  XIY.^$  no  siendo 
ponde^able  la  fatiga  ,  los  pensamientos,  y  jos- azares  que 
esto  le  costó».Ba$te  decir ,  que  no  hubo  obstáculo  que  tío 
se  le  opusiese  >  pero  como  el  se  había  ya  resuelto  á  ello 
por  considerar  q.uanto  importaba  concluir  un  ajuste  esta-^ 
ble  entre  el  Papa,  y  etRe/  }  nada  le  embarazó  ,  y  a$¿ 
4txo  al  Cardenal  Judice  (que  estaba  encargado  de  Io$^ 
negocios^  estranger os)  que  propusiese  al   Btey,  que  U' 
Reyna  deseaba  que  se  llamase  á  Aid pobandi :  á  que  res-^ 
pondié  Judice  ,  que  no- era  aún  tiempo  de  dar  este  pasO|. 
pon)tte  el  frmo  no  estaba  todavía  maduro;  y  mas,  que* 
Monseñor  Aldrobandi  ^  no.  tenia  aquellos  poderes  bad- 
tanfies  para  el  ajuste  f  lo  que  también  repitió  el  misAO 
Judice  á  la  Rey  na  y  y  la/pisma  noche  habló  la  Reypa 
al  Rey  sobre  esto ,.  y  sin  decir  palabf  a.  al  .Q»rd<nal  Jii-  > 

dice. 


(fice  f  sé  CñvÍQ  al  punto  un  expreso  á  París  con  orden  á 
Monseñor  A  Idrobandi  para  que  de  improviso  »  y  sin  la 
menor  detención  pasase  á  Madrid.    .        . 

No  se  puede  dudar  que  la  oposición  del  Cardenal 
Judlce  áesta  venida  de  A  idrobandi ,  no  venia  de  falta 
de  amor  ^  y  buena  voluntad  al  ajuste  ^  como  ahora  nos 
dice  Alberoni,  no  obstante  que  en  otra  parte. nos  ha 
dicho  ^  que  desde  que  se  dispuso  á  panir  la  esquadra 
de  mar  contra  el  Turco  (que  fue  mucho  después  de  la 
llamada  de  Aldrobandi ),  fue  de  parecer,  que  se  dexase 
de  enviar  contra  el  Turco ,  y  se  enviase  á  las  costas  de 
Italia  y  para  obligar  al  Papa  á  acordar  á  la  Corte  de  Es^ 
paña  quanto  estajexlgia  de  su  Santidad*  Para  tanta  opo- 
sicion  no  debian  de  ser  cortos  los  fundamentos  y  que  te* 
nia  el  Cardenal  Judlce.  Ellos  deberían  ser  del  mayor 
peso  y  pues  que  no  obstante  todo  el  eñcacísimo  empeño, 
y  la  grande  autoridad  de  Luis  XIV.^ ,  no  pudo  vencer- 
los en  mas  de  dos  años. 

Ninguno  duda  ,  que  como  el  Cardenal  Judice  habia 
logrado  para  su  sobrino,  que  el  Papa  le  hiciese  Mayor- 
domo de  Palacio ,  deseando  en  esta  ocasión ,  que  le  nom« 
brase  por  su  Nuncio  en  España  ,  y  le  diese  los  poderes 
para  el  ajuste ,  al  mismo  tiempo  que  el  escribió  al  Papa, 
persuadiéndole  que  Aldrobandi  habia  embarazado  los 
ajustes  y  y  tenido  una  correspondencia  secreta ,  y  poco 
ventajosa  á  los  intereses  de  Roma  con  los  Ministros  del 
Key  Católico ,  que  manejaban  estos  ajustes ,  y  que  por 
su  mano  np  sé  lograría  cosa  favorable ,  y  le  hacia  de- 
cir de  otro  lado  ^  que  el  único  que  habia  á  proposito  era 
el  Abad  Judice  ,  pues  como  su  tio  el  Cardenal  era  el 
primero  en  la  autoridad  y  y  era  el  vasallo  del  Rey  Ca- 
rólico  y  se  desconfiaría  menos  de  el  que  de  Aldrobandi^ 
y  se  lograría  mas  veQtajoso  ajuste.  Esta  mina  se  descu*»- 
Tom.XJU.  f  brió, 
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brió  I  y  Alberonl ,  que  como  se  ha  visto  y  deseaba  atrl^* 
bulrse  la  gloria  de  estos  ajustes ,  á  fin  de  qiie  se  le  diese 
el  Capelo  ,  se  empeñóen  justificar  á  Aldrobandl,  y  per- 
suadir con  su  gran  destreza  así  al  Papa  ,  como  á  los  Re* 
yes  Católicos »  que  el  Cardenal  Judice  era  un  verdade- 
ro Romano  i  lo  que  no  le  fue  difícil  de  probar, 
como  el  decia ,  pues  1^  Corte  de  Versalles  i  y  la  de 
Madrid  le  tenían  conocido  por  tal ,  y  con  pruebas  evi- 
dentes en  mano. 

Todo  esto  hizo  tanto  ruido  en  las  Cortes  de  Roma, 
España  y  Francia  y  que  no  hubo  chico ,  ni  grande  que 
no  dixese  aquel  proverbio  :  Riñen  los  ladrones  ,  y  des- 
cubrense  ios  hurtos.  Sin  embargo  de  esto^  no  hay  duda 
en  que  Judice  tenia  mucha  razón  en  oponerse  á  que  AU 
drobandi  fuese  á  Madrid  ,  y  ea  decir  que  no  era  tiem-^ 
po  de  dar  este  paso  ,  porque  el  fruto  no  estaba  todavía 
-maduro  i  ni  Aidrobandi  tenia  poder  bastante*  £n  efec- 
to, Aldrobandi  no  tenia  mas  facultad  que  la  de  oir  las 
proposiciones  que  el  Ministro  del  Rey  Católico  le  hicie- 
re :  discurrir  con  el  el  modo  de  convenirlas  :  y  cbnsaN 
tar  á  la  Corte  Romana ,  á  fin  de  que  allá  se  aprobaseni 
ó  dexasen  de  aprobar*  Don  Joseph  Rodrigo ,  enviado 
por  el  Rey  Católico ,  tenia  igualmente  limitados  sus 
poderes  ^  y  con  ellos  la  dilatada  instrucción  ó  escrito  que 
le  forme  i  de  lo  que  habk  de  proponer ,  y  á  lo  que  se 
debia  ó  no  estender  en  cada  punto.  Ambos  hablan  ya 
convenido  en  los  mas  de  los  ajustes  y  artículos ,  y  la 
Corte  Romana  puso  reparos  sobre  todos ,  con  el  fía 
xle  que  llegando  el  caso  de  concederlos ,  fuese  con  corta 
perdida  de  la  Dataría  y  que  era  su  principal  objeto  y  y  el 
que  hizo  detuviese  largo  tiempo  estos  ajustes  ,  y  que  el 
Cardenal  Judice,  como  Inquisidor  General ,  solicitado 
de  la  misma  Corte  Romana,  condenase  por  su  edido  da- 
do 
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do  en  Marly  mi   esccUo  referido  ,  porque  como  he-< 

cho  para  estos   ajustes  , .  se   oponía  derecliamente  á 

quantos  artificios  ha  ido  usando  la  Dataría  para.(ic$pQ)ac 

á  los^Obispos  de  £$paña  de  lepxovisiQo.de  i^s  Bio^n 

dos  y  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  ellfis.^  y  dje  to-> 

das  las  Iglesias  >  y  aún  de  los  seculares. 

Sin  embargo ,  Aldrobandi  vino  á  lograr  que  la  Cor« 
te  de  Roma  le  enviase  sus  ulciioas  instrucciones ,  coq  lo 
que  sobre  las  últimas  dudas,  debía  responder  deisde  lue« 
go  ^  y  con  1q  que  ^  .  si  fuesen  i;epllcadas  por  Ja  CortA 
de  España, debía  en  fin  acordar  :  ^así  lo  hizo  poniendc^ 
su  respuesta  en  diferentes  arículos  (qué  después  se  no^ 
laron  )  loque  puso:  en  manos  de  Luis  XlVi^.^  y  ^en  .car-*- 
ta  del  Marques  de  Terssi  i  Secretario  de  £stado  ^  en  da-*> 
ta  de  19  de  Agosto  de  17x4 ,  se  remitió  al  Marques  de. 
Grimaldo ,  Secretario  del  Despacho  del  Rey  de  E^pa&a,. 
por  quien  se  respondió  por  la  misma  via^en  1:8  de  Oc* 
uibre  del  mismo  año ,  con. circunstancias  Ules  >  que  HQ; 
hallándolas  Aldrobandi  en  su  instrucción ,  hubo.de  c^*; 
sult'arlas^  á  Roma  9  adonde  se  endontró  tanta  áSñc\i\^ 
tád  en  responderlas ,  que  hasta  ahora  no  lo  ha  beci^ov 
y  aún  por  esto  en  Junio  de  1 715  propuso  el  Cardenal 
Judice  ^  que  la  esquadra  que  se  destinaba  contra  el 
Turco  ^  se  enviase  á  las  costas  de  Italia ,  para  obligar  al 
Papa  á  acordar  áJa  España  quanto  esta  exigia  de  su  San*" 
tidad  f  lo  que  se  habria  executado  ^  si  la  Rey  na  no  se 
hubiese  opuesto  á  ello. 

.Con  todo  esto  que  hetnos  yis^ay. concurría  el  habev 
la  Corte  Romana  solicitado  con  el  mayor  esfií^cso  des<-^ 
de  el  pciníclpio ,  que  se  dexase  á  Aldrobandi  ir  i  Ma«^ 
drid  con  el  carafter  de  Nuncio,  dando  por  motivo »  que 
con  su  presencia  se  allanarían  mas  brevemente  tas  difi« 
Cttltades ,  y  $e  concluiría  el  ajusfe.  A  lo  qu^ Felipe  V\: 
f  F  2  no 
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no  quiso  dai  jamás  oídos ,  por  ilecir  ,  que  antes  de  petv* 

sar  en  nada  de  esto  ,  se  le  habla  de  dar  satisfacción  á 
las  ofensas  que  la  Coree  Romana  le  habia  hecho  en  ha« 
bér  reconocido  otro  Rey  ,  y  solicitado  por  q^iantos'  me-^ 
dids  {ki4o^  que  Ibs  Estados  que  la  Monarquía  de  Espa** 
ña  tenia  en  Italia ,  se  le  rebelasen  ,  y  se  entr^asen  á 
á  los  enemigos ,  como  al  fin  sucedió :  en  haber  solicita- 
do^ por  medio  de  multitud  de  Breves  ,  y  de  Emisarios, 
hacer  rebelac  las  Castillas  ,  concitando  á  este  fin  toda 
el  Estado  eclesiástkq  ,  secular  y  regular  ,  conforrando 
de  otro  lado  á  los  reypos  y  provincias  rebelados ,  y  pre- 
miando con  Obispados,  Prebendas  ,  Beneficios ,  y  otros 
mil  modos  á  todos  los  vasallos  que  le  hablan  sido  trai« 
dórese  y  sobre  todo,  que  no  recibiría  en  sus  reynos 
Nuncio,  ni  Ministro  alguno  extrangero ,  cómo  todo  ello 
se  lo  tenia  escrito  al  mismo  Papa  en  su  carta  de  1 8  de 
Junio  de  17 lo.  Lo  que  el  Rey  Católico  dixo  en  orden 
á  esto  de  recibir  Nuncio  en  aquella  Corte ,  es  lo  si- 
guiente. 

nEs  así  que  con  la  salida  del  Nuncio  ,  y  demás  Mi« 
»nF¡stros  cesó  su  Tribunal  y  mas  quando  de  la  clausura  de 
9>este  resaltasen  algunos  inconvenientes  ,  que  quizás  no 
99serán  tantos ,  como  los  que  con  dolor ,  y  desedificacion 
9fde  los  zelosos  ha  producido  su  clausura  ,  se  deberán 
9>imputar  no  á  mí ,  sino  á  vuestra  Santidad  que  me  ha 
9> puesto  en  necesidad  de  usar  de  mi  derecho  7  y  siendo 
acierto ,  por  las  universales  máximas  con  que  la  luz 
Innatural  nos  ilumina  ,  que  el  que  obra  con  d ,  á  nadie 
i^injuria  ,  lo  es  también  que  de  este  hecho  no  le  resul* 
r>ta  á  vuestra  Beatitud  acción  alguna  para  poderse  que- 
9>jat  de  mi  condufta. 

f^Mas  aunque  es  verdad  que  no  pocos  reynos  y  Re- 
99pttbUpas  christianas  se  han.  conoce  vado,  y  conservan 

»>sin 
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Msín  Tribunal  de  Nunciatura ,  y  que  España  ,  que  se 

99mantuvo  sin  el  desde  el  Rey  Recaredo  hasta  su  per- 
9>dida  y  y  en  su  restauración  y  estado  desde  Don  Pela* 
9»  y  o  hasta  Carlos  V»^:  comotambien  es  notorio ,  que  los 
99procediniíentos  de  lu  Juzgado  desde  su  creación  en  es** 
)>tos  reynos ,  lo  han  hecho  mas  digno  de  suprimirlo 
»que  de  continuarlo  ^  como  se  lo  representaron  las  Corr 
í>tes  de  Castilla  á  mi  visabuelo  el  señor  Felipe  IV.®,  y^ 
>>esta  mágestad  al  Papa  Urbano  VIIL^  por  medio  de . sus 
99£mbaxadores  el  Obispo  de  Córdoba  Pimentel^y  Don 
99 Juan  Chumacero  >  no  obstante ,  para  que  vuestra  Santi- 
9Ydad  experimente  quanto  distingo  enn^ctiode  mis  agrá* 
9>Vios  y  entre  la  persona  de  vuestra  Beatitud  ^  de  quien 
^proceden  ,  y  su  tierra  Impecable  y  sacrosanta  ,  y  lo 
9>que  venero  su  Pontificia  potestad,  me  allanare  al  rest»- 
Y^blecimiento  del  Tribunal  Apostólico  ,  con  la  circuns- 
99tancia  de  que  vuestra  Santidad  haya  de  delegar  las  fa" 
facultades  acostumbradas  á  uno  de  los  prelados  EspsmOr^ 
99les,  que  fuere  de  mi  real  satisfacción  V  y  yo  le  pro* 
ftpoñga ,  y  lo  mismo  de  los  demás  subalternos  que  de- 
spendan ,  y  formen  este  Tribunal,  y  unos  y  otros  ad« 
» ministren  la  justicia  y  la  gracia  á  las  partes  tan  gra-  ^ 
99CÍosamente  cómo  Christo  mandó  ¿  sus  Ministros  las  dis- 
91  pensasen,  quando  les  concedió  la  facultad  de  executar 
99 una  y  otra. 

99 Esta  fue  la  prádica  de  los  mas  florecientes  siglos 
99de  la  Iglesia ,  de  que  aún  se  conservan  los  vestigios  en 
91  los  Obispos ,  que  aún  no  se  haa  desapropiado  del  títu« 
9ilo  de  Legados* natos  en  mis  reynos.  Esta  fue  asimismo 
9ila  que  hizo  mi  visabuelo  al  Papa  Urbano  VIIL^,  con 
9>cl  motivo  de  los  gravísimos  daños  que  de  la  manuten- 
9icion  de  un  Tribunal  tan  autorizado ,  y  compuesto  de 

91  Ministros,  extra ngeros  ,  debían  recelarse  en  el  Estado} 

9iy 


i>y  este  es  hoy  el  medio  único  para  precabcr  aquéllos ,  y 
>ídar  curso  á  la  expedición  de  las  causas  que  penden  ác 
illa  Nunciatura  ,  y  á  la  dispensación  de  laS  gracias  que 
wse  franquean  por  t€)s  Nuncios*  Si  vuestra  Santidad,  sicn^ 
^do  como  es ,  mi  proposición  tan  justificada  >  y  1^  í^^ 
timas  es ,  conocida  en  los  hechos  de  san  Gregorio  el 
9tGrande  la  aceptase ,  se  ocurrirá  por  esta  via  á  los  m^"^ 
^fle^  que  vuestra  Beatitud  considera  en  la  suspensión  de 
i^estc  TtibuaaU  y  por  el  contrario,  si  la  repeliese  vuestr* 
i^Santidad ,  quedarldescargada  mi  conciencia ,  y  á  cueo«^ 
tna  de  la  de  vuestra  Beatitud  el  responder  de  los  da<^ 
91  ños  temporales,  y  de  los  espirituales  perjuicios  q^^ 
^iproduxes;  la  clausura  de  aquel ,  pues  ^ecán  eíe¿^05  de 
tMa  expontanea  conduda  de  vuestra  Santidad  ,  y  total<i 
9*) mente  involuntarias  en  la  mia.^^ 

Todas  estas  y  otras  menores  dificultades  que  se  orní*" 
ten ,  tuvo  que  vencer  Alberoni ,  y  para  que  al  Nuncio 
Aldrobandi ,  se  le  permitiese  ír  de  París  á  Madrid.  Bi  ¿^ 
fin  lo  consigaio,  y  se  despacho  el  expresa,  como  c'i  dice 
por  instancia  de  la  Rey  na ,  y  sin  que  Júdice  supiese  que 
tal  orden  se  daba.  Aldrobandi  recibió  esta  orden  en  6.^ 
nes  de  Marzo  de  17 15  ,  y  habiendo  dado  cuenta  de 
ella  al  Papa',  su  Santidad  le  ordeno  ir  á  Madrid  ,  adouf 
de  llegó  á  principios  de  Agosto  del  mismo  ano.  Con  su 
arribo  fueron  mucho  mayores  los  zelos ,  y  desconfiant 
2as  que  tenían  el  Cardenal  Jddlce  de  Alberoni ,  y  éste 
de  aqueU  Cada  quai  pretetvdia  atribuirse  la  gloria  de 
ios  ajdstes ,  y  ambos  (como  extcangeros)  miraban  á  sa^ 
crifi'car  al  Rey ,  y  á  la  nación  Bspañola  por  sus  interef 
ses ,  y  entre  tanto  Aldrobandi  se  estuvo  en  Madrid  lo 
testante  de  este  año ,  y  hasta  mediado  del  siguiente  de 
1715  ,  sin  que  se  le  dexase  abrir  la  Nunciatura  ,  m  se 
tratase  de  concluir  eL ajuste,  que  antes  se  habia  puesto 

en 


47. 
en  estado  dé  concluirle  en  París.,  Iax|Qeid  dio  áiotivo 

á  quejarse  ,  y  á  repetir  mas  de  uña  v¿z  |  que  si  Ma<- 

canaz  no  liubiese  salido  d¿  la  Corte,  cónci  se  ,hur 

biera  concluido  i  satisfacción  de.  ella. ,  y  de  la  Corte 

iRomana. 

Yo  me  hallaba  en  este  tiempo  confinado  en  las 
fronteras  de  Francia  (pues  ailnque  habia  pasado  i 
aquél  reyno  con  permiso delRey ,  desjde  que  Jüdice  y 
Alberoni  supieran  que  habla  llegado á París,  tenuexbn  mí 
presidencia  en  aquella tCor te ,  y  acrag¿aron.del  Rey  una 
orden  ,  que  se  me  dio  en  ciarta  del  Secretario  Duran  de 
24.  de  Marzo  de  17 150  por  la  qual  se  me  ordenaba  sa- 
dir  de  aquella  Corte  ,  y  ípasar  sobte  las  frqnterás 
<le  \España  ,  y  mantenerme  en  ellas  ,  hasta,  nueva  y 
lexpresa  orden  del.Rey)«*Sin  lem^argo  de  ésto ., ; yo 
lio  dexaba  de  estar  informado  de  lo  qué  pasaba  sobre 
los  ajustes  ,  y  de  lo  que  Aldrobabdl  decía  y  y  con  el  mo» 
tivo  de  darle  gracias  de  esto  á  ATdrofaandi  ^  le  escribí 
una  relación  puntual  de  qoaijto  habia  pasado  ,  desde 
que  se  me  llamo  de  Aragón  >  para  ir  á  tratar  con  él 
:mismoAldrobandi  éstos  ajustes ,  hasta  que  Alberoni  me 
hizo  salir  de  Madrid ,  y  con  este  motivo  explicaba,  cía-* 
jánaente,comó  Júdíce  y  Alberoni  no  trataban  mas  qile 
de  sus  intereses  /sin  atender  ^  Rey  i  ni  á  la  Espatia ,  ói 
^ún  á  los  verdaderos  Interese?  de  lá  Corte  Romana, 
iquaies  eran  los  de  concluir  el  Concordato  $  pues  con  él 
habría  de  una  vez  regla  segura  y  cierta  >  para  que  ni 
4a  Dararia  anduviese  discurcienUo  modos  de  ocultar  á 
los  Consejos  y  Tribunales  de  España  el  dinero  que  se 
sacaba  de  los  Españoles  |  ni  estos. los  de  descübtír  aque* 
líos  para  impedirlos. 

Esta  carta  la  escribí  en  4.  de  Febrero  de  171^^ 
y  como  en  ella  expresaba,  quanto  en  el  secreto  de  estos 

ne- 
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negocios  había  pasado ,  y  decía  que  si  Aldrobandi  du^ 
dase  deel}o,  del  Rey  mismo  podría  saberlo,  la  envío 
abierta  al  Macques  de  Grimaldo.,  para  que  viéndola  y 
^otisíderándoia  el  Rey  ,  y  no  iiailando  reparo  en  cllai 
se  la  mandase  entregar  j  lo  que  el  Rey  executó  ,  p^cs  w 
estuvo  considerando  hasta  6.  de  Abril  5  en  cuyo  dia 
la  mandó  entregar  á  Aldrobandi ,  quien  me  respondió 
con  estimación  por  la  misma  via ,    y  pasó  á  coma- 
hicarla  á  Jiidice  y  á  Albetoni,  por  ver  si  con  esto  los 
movia  á  concluir  algún  ajuste,  ¿líos  que  vieron  la  carta, 
y  supieron  que  el  Rey  la  habia  visto  y  considerado,  re- 
conociendo que  yo  les  habia  ya  descubierto  sus  artí* 
fíelos,  y  que  el  Rey  no  solo  no  me  tenia  olvidado  ,  sino 
que  tenia  muy  presente  mi  zelo ,  amor ,  desinterés,  rcc^* 
litttd  y  literatura  :  para  embarazar,  el  ánimo  del  Rey  1  Y] 
el  de  *  la  nación  ,  y  impedir  todas  mis  corresponden* 
das ,  ambos  de  acuerdo  dispusieron  ,  que  el  Cardenal 
Júdicc ,  como  Inquisidor  General  publicase  un  cdi&o 
nuevo  ,  citándome  para  que  me  presentase  ante  el  ,  ?ot 
decir  que  estaba  acusado  de  haber  incurrido  en  delito  de 
heregía  y  apostasía^  y  hallarme  fugitivo  por  ello$  lo  qü^ 
se  executó  por  edldo  que  hizo  publicar  el  dia  de  los 
Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ap  de  Junio  del  mismo  año, 
sin  reparar  siquiera  en  que  ellos  hablan  sacado  el  orden 
de  24.  de  Marzo  del  año  antecedente  ,  para  que  no  en- 
trase en  España ,  sin  expresa  orden  del  Rey.Tanta  fue  sit 
ceguedad  y  pasión. 

;  E^to  lo  executaron  Judice  ,  y  Aiberoni  por  estar  se-» 
gu ros  (como  el  mismo  Albéroni  dice)  de  que  en  España, 
por  la  piedad  del  Rey  ,  y  de  la  nación ,'  es  fácil  de  encu-» 
brir  toda  suerte  de  impostura,  baxo  el  manto  de  religión. 
O  y  gamos  como  el  mismo  Aiberoni  se  explica  en  orden 
i  esto. 

*        ^  El 


4P. 
El  honor  tan  acreditado  cic  toda  la  nación  £$« 

pañola ,  que  Alberoni  atropello  en  su  Ministerio  ( y 

que  hoy  le  vuelve  á  atropellar  ,  y  á  desacreditar  á-  los 

óyjs  de  toda  la  Europa  ^  por  servirse  de  est^  injuria  para- 

soT'dpfiensa)  pide  de  justicia  que  digamos  algo  par»  des^ 

truir  esta  calumnia  ¿  impostuia  $  pues  aunque  hasta  aquí 

ha>  sidqidespreciada  (como  invernada  por  su  artificio)  de 

hoy  mas :podrian  engañarse  ios  Católicos^,  viendo  esto  en 

la  pluma  de  un  Cardenal ,  que  después  de  |iabcr  gobér- ' 

nado  como  primer  JMLioistro  de  España ,  por  espacio 

de  cinco  años ,  y  de  haber  hecho  lo  que  se  sabe  contra 

la  Corte  fia>mana  ^  y  las  demás  Cortes  de  los  Soberanos 

de  Europa  ^  hoy  dia  se  halla  en  Roma  aplaudido  ^  y  fe* 

lizmente  auspiciado  $  pero  dexando  esto  para  otro  lugar, 

vamos  á  lo  que  empoces  pasó  en  consequencia  de  nú  carta. 

Publicado  que  fúe>el  edido,  por  el  qual  se  me  cl« 
taba  para  que  en  el  termino  de  noventa  4Íias  me  pre« 
sentase  ante  el  Cardenal  Judice ,  como  Inquisidor  Cene« 
ral  I  á  ¿star  á  derecho  en  la  causa  enque  estaba  acubado 
de  sospechoso  dé  heregía ,  apostasía  y  fuga  ^  fui  de  todo 
inmediatamente  advertido  ^  y  con  esta  jamas  vista,  oída, 
ni  prafticada  novedad  en  España ,  tome  la  pluma  ,  y  es* 
cribí  ai  Rey  demostrándote  lo  poco  ajustado  de  este 
cdi^o ,  y  añadiendo  ciettas  circunstancias  ,  que  hadan 
claramente  irrebatibles  mis  razones  ^  y  ios  intereses  del 
mismo'  Cardenal  Judice  :  las  que  expUque  por  menor^ 
concluyendo  en  cada  una  de  ellas  >  que  el  Rey  mismo 
sabia  que  era:  verdad  lo  que  yo.deoia  »  y  por  si  algo  se 
hat^  olvidado  ¿  S,  M.  |  le  daba  señales  >  y  ciertos  mo« 
nomentes  dé  toddello.         ^^ 

Está  cartacasi  escrita  i  por  vía  reservada  de  d  Mar« 

quei  de  Gtímaldó  llego  á  manos  de  Alberoni  antes  que 

á4a(  del  Rey  ,vy  supo,  tan  bien  servirse  de  ^  para  ad-- 
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Sia*embargo,  era  hecesarió  paliar  esto  de  otro  mo* 
do  para  la  Corte  de  España ,  y  así  lo  hizo  .Alberonf^ 
ponderando  ,  que  siendo  su  idea  lá  dt  emprender  la  re- 
cuperación de  los  estados  de  Icalh  ^  convenía  ganar  la 
Corte  de  K:oma  ^  así  para  que  baxcf  mano  ayudase  á  iello 
(como  engañada  lo  habia  hecho  para  despojar  á  la  Espa- 
ña de  á  aquellos  Estados)  cpma  para  que  con  sus  gradaos 
-abriese  puerca  a  sacar  delatado  Eclesiástico  los  princi- 
<páles  medios  paca  esta  guerra.  Que  uno  y  otro  medio 
eran  fád íes  de  conseguir  ^  pues^de  ifa  lado  U  Cotte  Ro« 
,mana  se  hallaba  tan  oprimida  de  los  Alemanes ,  que  na- 
xia  mas  deseaba  que  hallar  medio  para  echarles  de  Itar 
lia :  y  de  otro  no  habia  duda  en  que  concederla  al  Rey 
quantas  gracias  le  quisiese  pedir  sobre  el  estado  Ectesiás* 
tico.de.esta  Mcsiarquía^  -^si  por  ser  para  tal  fin  /como 
porque  en  esto  se  le  dexaria  correr  en  todo  con  la  Es- 
paña del  modo  que  lo  hacia'  antes  de  la  interrupción 
del  comercia  A  que  añadió,  que  para  un  negocio  de  esta 
naturaleza  que  tatno  secreto  pedia  ,  no  cdñvenia  .escrU 
)>ir  ,ini  enviar  persona,  alguna  con  este  ¿nciargo  »  ni  tún 
ciarlo  á  entender  claramente  al  Papa  ^  sino  solo  pretestar 
ja  dificultad  en  los  ajustes ,  y  hacer  volver  á  Aldrobán* 
di  á  Rx)ma  y  con  el  motivo  de  altanar  Usdudas,  que 'pa- 
ra la  conclusión  de  ellos  se  encontraban  /  que  ^iiestaba 
seguró  de  que  Aldroteíadi  seguirii  en  todo  las  Instruccio- 
nes, que  el  mismo  le  daría  de  boca  ,  y  lo  dispondría  de 
modo^  qiie  sé  lograse  todo  á  satisfacción  del  Rey  y  de  la 

<  ■'  Sos  Majestades  oyetón  £  Alerón!  cóti-gtan  gusto^ 
y  viniefoa  etí  iá  propuesta  ;  y  ^l  por  tío  nifilogtat  la  oca* 
sion  9  pidió  á  lá  Rey  na  que  dispusiese  que  al  mismo  tiem* 
po  se  le  pidiese  al  Papa  que  le  diese  á  ^1  el  Cápelo^  piles 
tod^  llQ:£^a£a  no  tenia  ma$  que  Hn  Cardenal  y  y  ha« 
llándose  el  en  el  Ministerio  ,  este  honor  y  gtado  le  ha« 
íiííi  c   )  ria 


ría  mas  tesperabte  para  una  empresa  ta^tcprno  la  <}ue  ha* 
.bia  premeditado  >  y  de  hecho  la  Rcjriia vUioeh^lOi  y 
'lo  propusaal  Key  >  y  ambos  escrlbieíowal  Paptt  lobrc 
csio  7  y  derqúe  Aldrobandi  fue.  á  dcspedlm  para  ycdvct: 
á  Roma  j  le  dieróo  las  cartas ,. y  se  lo  encatgaroadd  V<^ 
con  todo  empeño  ^  y  con  esto  partió  Aldiobandi  ^  para 
Roma.  Bste  fue  en  suma  el  mérito  qup  A^écodí  Uiz& 
-en  haber  conseguido  que  Akirobaúdii  pasa&t  de.  P^íí  j& 
Madrid  >  y  todo  esto  lo  que  te  obligó  á  deck  ;  Qfté  <íétt 
-paso  te  había  costado  tanta  fatiga  i'  tápto  ctiidado'y  tan* 
'tos  azafes  >  que  no  era  fácil  explicarlos^   •- 

Dexemos  á  Aldrobandi  en  el  canuno  •  de 'Roma  >  y 
^mientras  Va  y  Viene  ,  y  se  concluya  '«I  ^jOsltf  \  coíiio'Al^ 
-betfoni  se  hatrfá  {propuesto  ,  volvamos  á  •  d^r^satlsgu^ciott 
á  la  c^liunnia  que  imputa  a  la  nación  fispaibola.'^         '^^ 

£1  Papa  habia  dicho  ^  como  ya  hemos  visto  y  que  la 
-prisión de  Albetoni  importaba  muctásinio  Jila  JgUsia^  a  U 

-dd^  U  Xipiihtña  GbíttstídHaí  Ei^  mlsttib  Aiberdiíi  üiée^ 
^Qe  tfegó  á  s^bkr qued  Papa  había  eúc&rgjtdd al  An»>t» 
-bí&po  de  Toledo  ^  Inquisidor  General  í^  que  le  hiciese 
un  tigtítosp  proceso  sobre  sus  costumblres«i£n  teste  está^ 
do  y  bien-  recdnociá  ,  que  todo  el:^mun¿0£4tbia'teice¿ 
de  ¿I  uno  de  dos  concentos ,  ó  que  Md(^iltvliémbre%rri- 
b\t  y  ¿uro ,  ó>el  mas  inocente.  Y  ^útMáiCty'^^dtOtiúCAl^ 
que  loS'  émulos  eu  acusarle  >  y-  su  Santidad  en  darles  ^w¡^ 
átíi\  Ip  querían  hacer  pasar  á  la  vista  de vt^dott  WttÁ^ 
dio  coffio  un  objeto  de' horror  y  de^abÁrcci^idemo'.;  cL 
£n  un  aprieto'  tal  ^  séí  le  ofrecieron 'aqwéltoyiMKl6dio< 
oportuniosy  fáciles  para  satir  de  todoconlá  kUycírgla'I 
ria.  Para  esto  previno ,  que  sobre  «u  eondu¿b(  y  ¿Qs^som-^ 
bres  se  cxlmiuasen  quatro  Saéttdotéís  s  uno  Capellán 
de  Un  Regimiento » otr^ Sacristán  d&^ün'Co$ve%flO^)Otrel 
CapéllaÁ  demn  Hospital  r  y  ^  btr^  éc  -k'^Cjíta^e  üt» 

Mi- 
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JVUa^itro.  Después  de  esto  aseguró  ^  que  en  España  para 

p^rse^ulr  á  ua  inocente  cbnio  el  ^  no  era  necesario  masi^ 
:qde  focparlfi:  luia  causa  de  F^  i  como  lo.  hizo  conmigo,, 
.p^es  {>9C  la  seügion  |,;y  piedad  de  esta  nación  /se  conse<- 
:guia  perderle  ^  y  iiacer  su  nombre  de  todos  abominable. 
Para  psobat  mas  esto  ^  decidí  que  sus  émulos  habiaa 
^.Qiga&ado  al  Papa  ^  á  ta  España  i  y  á.  todo  el  mundo ,  á 
Aa  dí^.que  Je  tuyiecan  por  di^llnqüente  5  así  como  los  su« 
;yps  con>iguleroa  se  tuviese  por  reo  de  Fe  cantos  años  al 
MaiestroFrayiFroylan  Díaz,  Confesor  que  fue  delSe^ 
ñor  Carlos  IL^  »  y  .á  otros  muchos  personages  que  cita, 
aunque  si|i  Atta  referenciai  sin  otras  razpnesi  ni  noticias, 
que  aquellas  ^Ue  acomodan,  mas  á  su  iiwento  :    porque 
guqque  SQA  fC6tnstanti»Si  los  hechos ,  hay  inmensa  discanr 
cia  entre  aquellos  au(getp$  y  y  este  Purpurado.  Aquellos 
fueron  yerdaderos  inocentes :  y  S.  £m.  no  podía  con  ra« 
^ou  tenerse  por  tal  en  lo  que  le  culpaba  la  cabeza  visi*^ 
ble  dq  1»  Iglesia  >  y  toda  ia  Europa.  Pero. mientras.  Ips 
pí$mci$  remürdimietítos  de  su  conciencian  stí  lo  hacen  ta^ 
i;eoder  así  k  para  convencerle  de  quejosa  eitemplos  de  que 
§e.val$  para  justificarse  y  no  pueden  cqnseguítlo  .^  ii^sta- 
xi  hacj;r  patentes  las  causas  del  Maestro  Froylan  ^  y  de 
Íqs, otros  graodes;per$pnages  ,  que  nos.SjCna¿.     o   . 
.;  _Confesw>os;q«c  el  Padre  FroylanJ>iaz  ¿ddiPtdcn 
4p  Santo. Domingo,  y  Coqfissor  del  señor  Carlos  U*^,  fue 
por  cspacio.de  ocho  años  perseguido  con  la  capade  reli? 
glani  pero,  por  si  S.  £m.  so.  hace  ignorante  de  lo  qup  to« 
do  el. mundo >sahe>  '^  traeremps-  á  la  memoria. ,  que.es-* 
t^lpersecuBtan  :U:  fpmet^tó  ,  y  puso.en  execucíon  Don 
Baitasac  lM  Mendoza  por  sí  spio ,  habiendo  antes  asegu- 
rad al >B,^y. Carlos  lÜ^j  que  su  Confesor  era  sospecho* 
90  en^  la  Fe ,  que  habla  pruebas  de  ello.:  y  otras  cosas  á 
cs/te^teopr^queS.  £m*  sabe ,  pues  las  ha  prafticado  ea 
en.  el  Jiemg^.dc  ^  Mínisteríp  ,^  y  aún  ahora  nos  las  ín? 

,    'A  '  '  di- 
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¿icae:  Catlos  U.^  ^rtó  Je  é  á  su  Confesor^  i  y  digió 

otro  y  encoiigo  del  anterior  y  todo  ello  por  inspiración  de 
k  Reyna ,  igualmente  engañada  por  el  mismo.  Focos 
años  despae;  murió  el  Rey:  Carlos  IL?  v  en  la  inteligen<^ 
cía  de  que  fcoylan  era  Justamente  detenido  en  Ix'  In«* 
quisicion  ,  por  habérselo  hecho  así  creer  $  sin  que  des- 
pués hubiese  quien  enterase  á  aquel  justo  Rey  de  la 
verdad* 

£1  Rey  f  elipe  V.*  comenzó  á  descubrir  todo  esto^ 
desde  el  segundo  año  de  su  rey  nado  ^  y  traté  de  irse  ins- 
truyendo de  todo  y  como  también  de  su  a'bsoluta^  y  des^ 
pótica  autoridad  sobre  la  Inquisición  :  y  desde  luego 
que  lo  estuvo ,  ordenó  al  Inquisidor  General  que  se  fue-. 
se  á  su  Obispada^  y  apartó  de  su  empleo  al  Fiscal  del 
Consqo  de  Inquisición  ,  que  se  habla  empeñado  en  df^ 
feííder  la  absoluta  independencia)  y  soberanía  mal  fun- 
dada deLInquisidbr  GeneraUCon  esto  restituyó  al  Con- 
sejo supremo  de  Inquisición  la  autoridad  que  los-  Re- 
yes sus  antecesores  ie  habían. puesto. ^  y  de  que  ellnqui«' 
sidúr  General  había'  pretendido  despojarle  >  declaró  que/ 
sus  Consejeros  lo  eran  del  mismo  Rey  ^  y  que  cada  uno 
de  ellos  tenia  voto  Igual  en  todo  al  del  Inquisidor  Ge- 
neral: liizo  restituir  al  Cocísejo  álos  que  de  ci  se  ha- 
llaban jubilados  j  depuestos  >  destentados  y  perseguidos:; 
privó  al  Inquisidor  'Qcner^Lyy.  áilos^enexnlgo&vde^Froy* 
lan  del  conocimiento  de  su.  causa  $*.  y;  la  mandó  entice-^ 
gar  al  Consejo^  quandb.  ya  se  hallaba  limpio  de  aquellos' 
enemigos»  Con  esto  hi:^i:dar  la^libertad^á.Fcdylan  ^.y  le? 
restituyó nosolamente  á la  pia2a del  mismo  Consejo rdj¿i 
Inquisición  que  antes  gozaba  ^sino' que:,  le  «mandé  dan 
los  mismos  honores^i  gajes  y  emolumentos  de  que  go» 
zaba  siendo  Gon£ssbrde  Carlos.  IL^  .Refiormó.  multitud 
de  sugetos'v  ,y  emplabs  quévjQQ  el'  Goiisejb  y  Tiibunale^ 
de  Inquisiciim'ihaÜa  ;in¡trodacidoiiqael4nqáis¡dor  Ge,*^ 


np» 
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cías  á  quantos  en  esca  persecución  hablan*  padecido  :  y 
an.fín,  privó  á  el  tai  Inquisidor  General.de  esta  dlgni* 
dad.  por  habef  sido  aucor.de  unto  daño  i  y  eligió  otro 
de.su  satisfacción^ que  supo  con  admiracioa&cundaif  tan» 
justas  y  santas  y  piadosas  resoluciones. 

Esto  debiera  Alberonl  habernos  dicho  una  vez,  que 
se  valió  del  exemplo  de  Froylan  ,  en  lugar  de  pretender 
persuadir  al  ihuiQdo ,'.  que  por  la  piedad  de  la  nación  y 
del  K^y  e&  fácil  en  España  cubrir  toda  suerte  de  impos^ 
suTa  baxof  la  capa  de  j^elígion.  £s  verdad  que  su  Eminen- 
cia nos  ha  hecho  ver  en  el  tiempo  de  su  Ministerio  i  y 
nos  lo  apunta  ahora  en  sus^cactás.,  y  en>atras  partes  de 
skis  óbrai)  que  el  pra¿licó  contra  nií  lo  misólo  que 
aquel  Inquisidor.Xjcñeral  pradlcó  contra  Froylan  ^  pues 
que  nos  dice:  y^que  depuesto  /y  privado  de  entrar  en  Es- 
paña el  Cardenal  Júdice  Inquisidor  General  /  por  el 
edido. que  hizo  publicar  ^condenando  los  autores  que' 
han;  escrito  en  favqr  de  las .  Regalías  de  los  ^oberanos^- 
y  el  escrito  que  en  defensa  dé  las  deja  ModarquíadeEs* 
paña  habla  hecho  Macanaz  ^  como  Procurador  General 
que  era^de  la  Monarquía ,  el  mismo  Alberoxii  por  sí  so* 
loy  á  despecho  dolos:Rey^Luiá  XIV.°  y  Felipe  V.^  del 
poderoso  partido  de^Macabaz ,  y  sio  atoncion  á  lo  qué. 
los  Españoles  le.  mormuraron  ^  supo  sorpiieh4er.á  la  nue« 
va  fLeyná:  desde  :que  entró  eo^España,  y  empeñarla  pa« 
ra  que  hiciese  restituir  ál  Cardenal  Júdice  a  España  ^  y: 
di  empleo  \(le  Inquisidor  Genctal  ^.y  para  que- al  mismou 
tiémppMciése.fialh:  de  la  Corte,  yode'Sttéoipleoá  Maca^^ 
naz  >  y  k{ue^es^ues  coocúr^ió  á  .q^e^se  fbrmp^se  el  húeji^o 
edi€to  coritra  el  misino  Macanjsz  ,  <ea que rsc le  citaba: 
á comparecer  aate'el  referido  Inquisidor  Geoéraii  por* 
e^tar  denunciado  de- los  cielitos,  ^(hdqtgói/y  3po8t;asia  y ' 
fuga  > .  edii9[p.qucsf  iiiz(k{>ubllcari,  por:! reconocer  que  ^ 
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era  muy  (icil  el  concitar  por  esa  Viá,  eí  o3ío  He  una  na- 
don  que  profesa  tanta  religión  y  piedad,  con  la  impostara 
que  se  le.  atribuyó  í  por  ser  fácil  cubrirla  baJco  el  man« 
to  de  religión ,  por  la  piedad  de  la  nación  y  del  Buey^ 
que  fue  sin  duda  lo  que  á  su  £m.  le  movió  también  para 
no  dar  lugar  á  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio 
$t  sacase  de  la  Inquisición  la  causa  de  Macanaz. 

Ya  se  sabe  que  su  Eminencia  miró  siempre  como  i 
su  propio  enemigo  á  Macanaz ,  y  que  siendo  tantp  su 
poder  y  como  á  cada  paso  nos  hace  ver  en  sus  obras^  nó 
liabria  necesitado  para  vengarse  de  un  tal  enemigo  de 
tanto  artificio ,  si  hubiese  conocido  que  podia  hallar 
otro  medio ,  para  que  el  Rey  dexase  de  manifestar ,  que 
se  hallaba  bien  servido  de  Mac;inaz ,  y  procurase  man« 
tenerle;  pero  ya  que  por  no  hallar  otro  medio  para 
apartarle  dellado  del  Rey  i  se  valió  de  tanto  artificio^ 
como  de  engañar  á  la  Reyna  ,  desde  que  puso  los  pies 
en  tierras  de  £$paña,  sacar  del  Rey  con  engaño^  aque^ 
líos  lámentable$  decretos  ,  apartar  el  confesor  y  po«* 
iiet  otro  y.  hacer  publicar  aquellos  escandalosos  ^^  y  jal- 
mas vistos  decretos  y  i  por  que  quiere  ahora  atribuir  á  la 
Inquisición  todo  esto ,  con  lo  demás  que  Júdice  y  el  hi» 
ckron  con  d*  espíritu  de  .venganza  baxo  la  capa  de  re- 
ligión ?  ¿Por  qü^.  quiere  que  la  piedad  y  religioade  la 
nación  Española  y  átí.  Rey  ^  hayan  de  ser  la  causa  de 
qué  baxo  el  {precioso  veló  de  religión ,  se  haya  de  en«» 
cubrir  toda  suerte  de  impostura  ?  ¿  Por  que  pretende 
-persuadir  que  et  Papa  se  dexá  llevar  4e  los  impostores  I 
¿Por que  ha  dado  órdeto  al  Inquisidor  General ,  de^qtie 
haga  un  riguroso  proceso  sQbre  sus  costumbres  I  ¿  Por 
que  quiere  hacer  al  Papa  autor  de  la  persecución  de  su 
pretendida  inocencia  y  al  Rey  y  á  la  nación  Española 
cómplices  de  esta  persecución  y  y  al  santo  Tribunal  de  la 
tí  el  insuitmento  de  ella  ? 


Mejor  Ic  setiá  decir  que  el  padecía  tan  inocentemente 
como  un  san  Atanasio,  san  Juan  Chrisostomo ,  san  Am* 
brosio  ^  y  otros  Padres  de  la  Iglesia*  ¿  No  sabe  qtie  antes 
que  hubiese  Inquisición  los  Arríanos  |  Nestodaoos  i  Eurt 
tiquianos  ^  Feiagianos  ^  Calvinistas  |  Luteranos  y  otros 
tales  >  supieron  con  el  manto  de  religión  engañar  .  cooio 
su  Eminencia  á  los  Emperadores  y  Principes  mas  rcUgiofí 
tos  y  y  aún  á  los  Padres  de  la  Iglesia  J 

¿Su  Eminencia  por  sí  mismo  no  engañó  al  Rey  y  i 
ia  España  ^  ó  quando  hizo  volver  al  Cardenal  Jüdlce 
á  la  Presidencia  de  Inquisición!  6  quando  después  le  hi^ 
zo  arrojar  de  ella  y  de  España  como  un  Machiabelistay 
ó  en  ambas  ocasiones  ?  ¿No  hizo  lo  mismo  quando 
persuadió  quanto  se  executó  cpn  capa  de  religión  contra 
Macanaz?  ¿Quando  hizo  prohibir  el  Manifiesto  que  el 
Puque  de  Uzeda  liizo  imprimir  en  Ñapóles  ^  en  defen» 
sa  de  las  Regalías  de  la  corona  ?  ¿Y  en  fin ,  en  quanto 
con  el  pretexto  de  religión  ,  y  por  puro  obsequio  á  la 
Corte  Romana  nos  dice  que  executó  y  y  que  le  fue  de 
mérito  para  que  se  le  diese  el  Capelo,  y  en  quanto  des* 
|)ues  de  tenerlo  executó  en  contrario,  porque  no  se  le 
dieron  las  Bulas  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  ?  Há- 
gase cargo  de  esto  ,  y  no  culpe,  la^  piedgd,  y  religión  de 
j^  nación  y  del  Rey  ,  si  no  pretende  que  al^mismo  tientr 
po  que  se  le  conceda  que  esta  nación  y  su  Rey  soa 
mas  fáciles  de  ser  engañados  baxo  el  manto  de  rcligioii, 
que  otra  alguna  nación  del  mundo ,  por  su  misma  gran 
piedad  y  celígion  ,  se  le  Haya  de  acord^r-^  que  impos- 
tores taJcbxomo  su' Eminencia  ban. podido  engañará to^ 
Reyes  por  .algún  ;tie0p9f  pero  jamás  á  la  nación  ^  puc^ 
^ue  como  el  dice  desdt  el  principio ;,  esta  le,  murmuM 
sus  operaciones  I  y  que  al  ñn  como  artificios  tales  como 
el  suyo  y.  no  pueden  dutat  largo  tiempo  9  una  ve%  descu- 
biertos, se  ie  liiibo  de  arro|ar  coa  el  oprobio  (qm-se  tenilt 
^aiickecido.  .'  .     Que 
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'  Qae  ersántp  TriStinai  de  inquisición   es  don^ 
de  codos .  ios  impostores  acuden  para  vengarse  de  sui 
émulos.,  imputándoles  algo  malo  sqbtre  la  religión ^q 
las  costumbtes  y.esto  y.lo.demas.que  ca  ócdea  á  esto 
dice  n  lo  copió  su  Xaüneocia  de  los.  hereges ,  sin  advertir 
i|ue  el  santo  Tribunal  de  1^  fe  es  impecable  'y  que  si  sus 
Ministros ,  como  hombres  no  desn^dos  de  humanas  pa^ 
siones.,  caen  en  algún  desacierto  ^  jpM  ser  engañados  por 
d6Sciii4o, ó  ignorancia^  ó. por  otras  de  aquellas  causal 
ifuie  á  infinitos  Papas  ^  Principes  y.iquantos  Tribuoalcf 
ka. habido ,  y. hay  pn  el  munda,  les  han  hecho  caer  eti 
tales  desaciertos  en  perjuicio  de  los  inocentes  ^  ellos  mis-? 
oíos  ^on  los. furimef  os  i. publicar  .su  desacierto ,  y  la  ino-. 
cencía  de  los  in|ttstamente  iuaisados  ,  dexándoles  ai 
mismo  tiempo  premiados  en  recompensa  de  lo  que  injuSf 
támente  han  padecido.;  que  si  por  pasión  ó  malicia  hati 
intentado  atropellar  á  los  inocentes  ^  con  el  castigo  dd 
los  que^así  k>:  han.  hecho ,  sp  ha  puesto  remedio ,  sio 
4ue  hasta  ahora  se  (hayan  librado  de>ély  desde  los  mismos 
Inquisidores  Generales  y  hasu  el  menor  dependiente  de 
la  Inquisición,  Lo  que  se  ha  dicho,  sobre  la  causa  del 
Padre  Froylan  ,  y  sobre  las  dos  veces  que  há  sido  de- 
puesto el  Cardenal  Júdice  ^  nos  dan^  testimoniq  de  ello^ 
y^sin  estos  se  hallan  oitos  infinidos  exemplares  /asi  de  In- 
qaisidores  generales,  como  de. particulares,  yi  otros  subab 
temos  que  han  sido,  o  depuestos  de  sus  empleos,  ó  nml« 
fados ,  ó  extrañados  de  los  rey  nos.  &&  Y  si  tai  vez  se  ha 
dexado  de  hacer  con  alguno. que  kx  haya  mereoido ,  esto 
viene  de  que  los  Reyes  han  sido  engañados  por  sus  MI-» 
nistros ,  ó  no  han  sido  advertidos  de  ello.  Mi  los  impos^ 
totes ,  delatores  y  falsos  testigos ,  por  de  elevada  digni* 
dad  que  hayan  sido,  se  iiañ  librado  tampoco  de  las 
Ifcoas corrqspondkntei :  comode  Macanas^  y  de  estos 
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verdaderos  héclios  ^  vino  que  Jüdlcc ,  y  el  mismo  At* 
beroni  le  persiguiesen  ^  cubriendo  su  prisión  baxo  el 
manto  de  religión ,  y  haciendo  instrumento  de  $a  vea**- 
^nsa  el  santo  nombre  del  Tribunal  de  la  Fe. 

Si  quisiese  acordarnos  que  Santa  Teresa  fue  presai 
por  la  Inquisición  de  Toledo  ^  y  que  un  Ángel  la  dixo 
que  acudiese  al  Rey  »  y  con  efefto  Felipe  IL^  la  hizo 
poner  en  libertad :  diremos  que  la  malicia  humanal  .sqs«^: 
pechaba  mal  de  4a  virtud  de  la  skrva  de  Dios  ^  y  para* 
que  se  hiciese  pública  s^  santidad ,  y  testificasen  de  eUa. 
el  mismo  Rey  ,  y  el  santo  Tribunal ,  permitió  que  los 
Ministros  dudasen ,  si  sus  verdaderos  milagros  eran  unjt. 
ilusión  ,  y  si  su  sólida  virtud  era  una  hipocresía.  Bus^. 
^ue  su  Eminencia  otros  exemplares  ^  si  los  halla ,  que  na 
hará,  y  dexese  de  ultrajar  al  Papa ,  porque  ordenó  que 
el  Inquisidor  General  le  hiciese  el  proceso  á  la  Inqui-i 
sicion ,  que  no  ha  tenido  mas  parte  en  sus  delitos ,  que 
la  de  llorar  sus  heridas ,  que  con  ellas  ha  hecho*  á  la 
religión ,  y  al  mismo  santo  Tribunal ,  a  la  nación  £spa% 
fióla  ,  y  á  su  Rey  »  pues  que  les  ha  dexado  el  justo  do^ 
lordeno  haberlo  xronocido,  antes  de  haberle  elevado, 
con  el  de  ver  que  en  pago  de  tanto  beneficio  no  hay  ini« 
postura ,  que  con  su  gran  destreza  ,  como  el  dice,  no  les 
impute.  Acuérdese  de  aquello  que  decía.,  engolfiído  ea 
el  mar  de  su  misma  fantasía ,  de  que  si  sus  ideas  le  sa- 
liesen bien  ,  los  Españoles  le  deberían  levantar  una  csU'^ 
tua  ^  y  si  le  salieran  mal  ,  le  deberían  quemar  >  y  que 
con  haberle  salido  del  todo  mal ,  los  mismos  Españolee 
lé  han  dexado  salir  sin»  quemarlo ,  ni  aun  sin  detenerle 
los  tesoros  que  Jes  había  robado.  Traiga  á  la.  memoria 
sus  hechos  ,  y  verá  como  el  Papa  no  persigue  á  un  inon 
tente  ]  ni  la  naden  Española,  ni  su  Rey  por  su  piedad^ 
se  eogaaaa  en  dexar  que  el  Papa  k  haga  el  proceso ,  y 
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61 
mientras  considera   tocio  esto  j  nosotros  pasaremos  al 
quinto  y  principal  motivo ,  que  determinó  ai  Papa  í> 
darle  el  Capelo.  i  .  ^ 

£1  quinto  y  principal  motivo  que  la  santidad  ácClé*^ 
mete  Xl.^  tuvo  para  dar  el  Capelo áAlberoni  j  fue  el  dét 
ajuste  de  las  diferencias  entre  las  dos  Cortes  de  Roma* 
y  £spaña  ,  y  el  haberse  en  su  conseqüencia  abierto  lá^ 
Nunciatura  en  Madrid.  Oy^mos  como  el  mismo  la 
pondera  en  su  al^a^oh^  presentando  á  hi  Congregacionr 
que  conoce  de  su  causa. 

Que  este  ajuste  fuese  ó  no  á  satisfacción  de  la  Corte 
ide  Madrid  ^  no  hace  al  caso  para  el  mérito  de  Alberonis 
á  el  le  bastó  hacerlo  á  satis&cclon  de  la  Corte  de  K.oma^l 
k)  que  coa  cfeAo  execotQ ,  como  eltoismo  dice.  £1.  viva 
deseo  que  Alberoni  tenia  de  que  las  Corees  dt  Roma  y^ 
lie  España  /  volviesen  á  correr  con  bueoa  unión,  le  obli«^ 
gó  á  concluir  con  Monseñor  Aldrobandi  el  traudo  dé 
ajuste  y  concordia  ,  que  ambos  signaron  tn  el  dia  17,. 
4e  Junio  de  1717.  por  cuyo  medio  se  acabaron  deter^ 
minar  estas  dependencias  á  satisfiíccion*  de  la  Corté  d^ 
Roma  9  y  así  se  dio  parce  de  ello  por  un  correo  despa^ 
^ado  en  posta  al  Papa. 

'  Con  4)ingun  orroMintstro  habla  podido  Aldrobandi 
superar  lasdiiicuitades  que  se  encontraban  en  esté  ajuste* 
Ait>ctoni  las  venció  todas  ^  pues  como  se  ha  dicho  ,  el 
Itizo  escribir  á  París ,  para  que  Aidroblandí  pasase  i  Ma« 
étidy  y  allí  se  signó  este  ajuste.  Ves  aquí  que  Alberoni 
hace  que  Aldrobandi  pa^  de  París  á  Madvld .  en :  dillü 
genda  ,  y  allí  vence  ¿I  rodas  Jas  dificultades  que  en  loé 
#tros  Ministros  habia  encontrado  Aldrobandi:  haceseel 
ajuste  en  confoirmldád  de  kis  facultades'  que  tenían  ^  f 
firman  lá  escritura  de  cL 

Alguno  pensaiá  al  lett  esta^  dáosvlá  ^  «que  llamar  á 
Aldtobasdi^  ilqgar  ¿íte.y  ¿cmafrdtalustCyfae^CQdawMi 
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JEspaaa  al  Principe  ,  qae  hoy  día  es  Emperador  de  Ale^ 
mania,  y' entonces  era  conocido  con  el  nombre  de  Car- 
los IIL^    .  .  i    .         . 

Es  digno  de  notarse  ,  que  en  la  multitud  de  correos 
que  Albcronl  envió  á  Genova  /y  á  Roma  desde  el  prin- 
cipio del  año  ,  hksta  que  recibió  el  Capelo  ,  en  todos 
ellos  se  hallará,  que  hizo  que  el  Cardenal  Aquaviva  ase« 
gurase  ai  Papa  que  se  disponía  una  poderosa  esquadra 
para  enviarla  contra  el  Turco  ,  y  el  mismo  dia  25  <jie 
Julio ,  en  que  recibió  la  noticia  de  su  promoción  ,  partió 
posta  paca  Barcelona  con  orden  de  que  la  armada  se  hi- 
ciese á  la  vela  ,  lo  que  se  executó  el  dia  3 1 ,  y  esta  mis* 
ma>  posta ,  que  pasó  á  Roma  con  cartas  del  Rey  ,  dando 
al  Papa  las  gracias  de  la  promoción  de  Alberoni ,  le  lle^' 
vó  también  la  declaración  de  la  guerra  contra  el  Impe- 
rio', cuya  noticia' recibió  su  Santidad  en  el  dia  i8í  de 
Agosto ,  y  manifestó  un  grande  sentimiento  ,  diciendo 
muchas  veces  que  Aiberonl  le  había  engañado.  El  £ni« 
perador>  no  se  perisuadió  fuese  cierto  el  engaño,  y  así 
procedió  i  aquellas  resolxiciooes  que  eii  otro  lugar  se  haa 
novado  :  es  verdad  ,  que  las  tomó  después  que  vio  que 
sus  armas  hablan  derrotado  enteramenrc  el  exercito  de 
los  Turcos  junto  á  Belgrado  el  dia  26  del  mismo  mes 
dje  Agosto. i  y  qiie.de  otro  lado  estaba  ya  asegurado  que 
kiEvancia ,  y  la  Inglaterra  se  lé  unieron  para  defenderse 
de  la  España. 

Del  mismo  modo  debe  notarse  >  que  en  aquella 
multitud  de  audiencias  que  el  Papa  dio  al  Cardenal 
A^quaviva:^  c4esde  Márzüo^e  1717  hasta  el  dia  11  de 
Jultbc^  que^le  dio  «el  Capelo  áAlberOni ,  en  todas  ella» 
ledixo  al  Parpa  que  «n4os  ajustes  entré  aquella  Corte  y 
ki'de  EsjfNiaa ,  'se*  encontraban  cada  dia  mas  nuevas'  di- 
fi;cuUádes  ^  especialmente  en  el  punto  de  las  pretensión* 
bes  jte^ilaK'Patárífl ,  yxlesde  el  dia  que  elPa^a  le  djó  el 


Cápela  á  Alberoní  y  cesaron  estas  dudas ,  y  nunca  ma& 
*se  oyó  habiac  de  ellas ,  ni  Alberoni  y  que  á  cada  paso  nos 
dke  qae  estas  dudas  eran  muy  grandes  f  y  que  al  fin 
nos  asegura  que  Aldrobandl  no  pudo  concordarlas  coa 
los  otros  Minbccos  y  y  que  él  las  allanó  todas  ^  no  nof 
las  explica  ,  ni  aún  siquiera  nos  da  una  noticia  especial 
del  ajuste ,  ni  de  lo  que  en  el  se  concluyó  á  favor  de 
£spafia  ;'lo  mas  que  dice  y  cotsío  hemos  visto »  es  que  fue 
muy  favorable  á  la  Corte  Romana^y  tanto  y  que  aún  le 
falcan  expresiones  para  ponderar -el  gran  gozo  que  tuvo 
el  Papa  de  ver  firmada  la  escritura  de  convenio  i  ved 
aquí  sus  palabras» 

Después  de  la  cláusula  puesta  al  número  p2  ^  en  quQ 
nos  dice  y  cómo  hizo  que  Aldrob:indi  hubiese  hallado 
aliabamiento  en  los  otros  Ministros  y  y  se  firmó  la  es« 
criti^ra  de  ajuste  y  exclama :  }Oh  mutaciones  del  mundol 
iQue  aplauso  no  tuvo  entonces  la  vigilancia  y  el  desvelo^ 
y  el  zelo  de  Alberoni ,  y  que  agradecimiento  no  le  mos« 
tro.  su  Santidad !  Si  entonces  se  hubiese  podido  leer  cik 
«1  corazón  del  Papa  su  verdadero  reconocimiento ,  ¿quica 
duda  que  se  hatnia  halladQ  que  Alberoni  era  acreedor 
de  agradecimiento  y  de  beneficio?  £n.  fin  y  Alberoni  re-^ 
pite  á  cada  paso  en  su  Historia  ^  en  sus  Cartas  y  en  su» 
Alegaciones  ,  y  en  su  Apología  y  que  Roma  no  pudo 
pfensar  jamas  lograr  por  otra  mano  que  la  suya  un  ajus-} 
te  taui ventajoso  >  pero  no  se  atrevió  á  poner  algunos 
de  sos  artículos.  Es  verdad  que  hoy  dia  los  vemos  ea 
ptd£ú£2i  y  y  así .  será  hién  que  los  notemos  i  como  .taní**, 
bien  los  que.  se  hablan  ya  concordado  y  y  que  el  su&^ 
pendió  el  concordato  >  á  fin  de  que  todo  el  mundo  vea 
coa  que  razón  dice  que  este  ajuste  fue  la  principal  cau- 
sa que  movió  al  Papa  á  darle  el  Capelo. 

Lo  que  Aldrobandl  y  y  Don  Joseph  Rodrigo  acor* 

daron »  y.de  que  aquel  dio  cuenta  á  la  Corte  Romana^ 

r<m.XIlI.  I   -  '  jr 
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y  este  á  la  de  Madrid  en  ip  de  Febrero  ^  y  2 1  de  Maci- 
zo de  1 7 14  9  y  lie  lo  que  de  orden  de  su  Santidad  pro- 
puso <ti  liltimo  lugar  9  y  se  remitió  al  Rey  Felipe  V^^ 
por  la  mediación  del  Rey  Luis  JCIV.^,  en  carta  del  Mar- 
ques de  Torsi  de  ip  dt  Agosto  del  mismo  año  :  todo 
junto  se  reduce  en  sustancia  i  haber  convenido  de  am* 
bas  partes  «n  los  artículos  siguientes: 

J.^  Que  ios  Beneficios  Curados ,  que  por  las  reser- 
vas provee  $u  Santidad  ,  los  ha  de  proveer  en  uno  de 
los  propuestos  por  los  Obispos ,  y  si  no  lo  hiciere  ^  que 
por  el  mismo  hecho  ^  se  entienda  proveído  en  el  primer 
propuesto  j  y  que  á  estos  Beneñcios  jamas  se  \ts  carga* 
xán;  pensiones» 

.2.^  Que  las  demás  Prebendas  y  Beneficios  ,  que  pot 
tazón  de  dichas  reservas  provee  su  Santidad^,  los  haya 
de  proveer  en  adelante  en  uno  de  tres  que  el  Rey  ,  faa« 
hiendo  oído  á  los  Obispos  ^  propondrá  para  cada  jnezaj 
y  que  el  Rey  se  obliga  ápag^  anualmente  8@  escudos 
de  oro  de  Cámara  (en  la  misma  forína  que  se  pagaban 
4os  de  la  Cruzada)por  razón  de  pensiones,  annatas^comj' 
l^onenda ,  derechos  de  Chancilleria  ^  y  mecmdos  servi- 
cios )  de  modo  que  los  provistos  solo  tengan  que  pagar 
nii  escudo  para  el  que  «saibiese  las  Bulas.    ;..... 

3*^  ^  "Que  no  s^  admitirá  coadjutoría.^  sino  xs  len 
caso  de  suma  vejez,  ó  enfinrmediad.  habitual  del  pro' 
pieiarlos  esto  en  aqudlc»' Beneficios  que  son  predsosi 
y  necesarios  ^  como  los  que  tienen  Cura  de  Almas ,  y 
que  en  tal  caso  tío  habla  de  haber  otro  interés*  que  ú 
de  conservar  el  piroprietario  Jos  frutos  ciertas  del  Be- 
neficio. ... 

4*^  Que  los  que  Fuesen  nombrados  á  los  ObispadtiSi 
Prelacias  y  Beneficios^  que  son  de  la  nominación  dd 
Rey  ^  no  necesiten  para  entrar  en  posesión  de  las'  ren- 
cas esperar  las  Bulas  9   ni  otra  circun^ancia  xjue  lia 

'     del 
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dct  riómbramíéiita  queel  Rey  t¿&  Üktes&i;  y  despacha 

que  les^ mandará  entregar». 

' '  T*^  Que  ea<:ada  Iglesia  haya  de-  oombcár  ct  Rcyr 
un  Ecónomo  ^  que  cuide  de  recoger  y  administrar  las, 
tcntas,.  yefeftos  de  los  Expolies  y  Vacanteiy  y  que  de 
'  ellas  haya  de  aplicar  la  tercera  parte  ctt  beneficio,  de  las 
Iglesfas  ^  y  de  ios  pobres  ;•  y  que  de  lo xjue.  estos  frutos^ 
y  rentas  ha  percibida  el  Rey  durante  la  iaterdtccion'de 
'Coítaítteio>qtféde  croma  se  hallare^  •-   j      ..  * 

i  /^Jt:-:  :Qn¿eii  nrngut^  casase  íes hayadcí  píivar  á  los 
Ordinarios  déla  primera  instancia:  que  na  se  podrán 
Itevar  en  apelación  a  Roma  otras  causas  qae.las  que  sea» 
«de  grandísima  cónsequencía  y  y  que,  las  otras  se  hayati^ 
«dedcte^-mínar  dei  todo  sin  salirse  España^ 

^ ''-.7»^  Qu¿  áí' Auditor  de  la,  Nunciatura ,  le  haya  ¿I 
Rey  de  dar  dos  adjuntos  ^  y  que  todos  tres  hayan  de 
xtetermihar  en  alguna  imstanciaquantos  pliegos  fuesen  k 

la  Nunciatura.  -   -  -  •.       .       -  - ' 7. 

-;  8*? 'i  iQue  etNtincra  na  haya  de  dar  dimisorias  para^ 
íás  ordénes  eñ  otra  casa  qué  eii  elque^  esta  pfevlímdb 
en  el  santa  Concilla  de  Trento  ^  y  que  para  evitar  pley^ 
tos  sobre  los  beneficios  que  son  de  str  provisión  ^  se  ha- 
ga de  ellos  una  relación  puntual  desde  ahora  y.  y  se-  este 
ztni  iradnqáeen^a^lekkntéseáaniéntesu  vabr*.    >^  ^ 

9¡^  Qüeá  tíTngunó'Se  le  ordene  á  titula  de  Patr^ 
lüonio-^  sinoesen  casa  que  el  Obispa  la  necesite  par*, 
el  servicia  de  alguna  Iglesia  >  y  por  escusar  las  donacio* 
nes  fraudulentas  r  y  que  ea  dexanda  á  cada  una  sesenta 
duchados  de  renté  libres  ^  en  la  demás  de  sus  bienes  se  le 
grave»  como  si  fuesen  de  seculares. 
.  10.^  Que  los  bienes  raizes  ^  no  puedan^  pasar  á  ma«¿ 
nos  muertas^  y  si  pasasen  hayan  de  pagar  por  ellos  ^  c6^ 
nío  si  estuviesen  en  manos  seculares^ 
\X  1»^    'Qfxc  no  gozeti  de  sagrada  los  reos  de  delito» 
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próximos  ¿  los  exceptuados »  y  ¿  los  que  se  cometan  ton 
dolo  y  proposito  ,  y  que  el  sagrado  frió  ^  sea  enter»« 
mente  abolido ,  como  un  abuso  oo  conocido  de  otra  na-^ 
<ion  que  ta  Española. 

1 2«^  Que  jamas  se  use  del  reai(dio  de  las  censuras^ 
'.sin  que  primero  se  hayan  tentado  todos  los  medios  de 
justicia^  y  que  en  fin  no  haya  otro  medio  humano ,  que 
4iste  pata  sujetar  los  delinqüentes. 

1 3*^  Que  los  Prelados  advierun.  á  sus  Ministros  c! 
cuidado  que  deben  poner  en  no  usurpar  la  jux Isdicc&oa 
ÜLeaL 

14.^  Que  para  la  corrección  y  enmienda  de  los  Ecle- 
siásticos seculares  ,  ó  regulares  que  se  mezclen  en  delitos 
atroces ,  se  pondrán  en  los  Reynos  algunos  TribunakjBi 
ibaxo  las  miomas  reglas  que  está  eu  Cataluña  el  Jiuaga» 
40  que  Uaman  del  Breve. 

I5«^  Que  para  la  reforma  de  las  Rdigiones  j  el  Pa^ 
pa  dará  sus  Breves  á  los  Obispos  que  el  Rey  nombrare, 

15/  Que  todos  los  Obispados  ,  Prelacias  ^  Pr^ben- 
idas  y  Beneficios »  que  durante  la  guerra  se  han  proyis^ 
to  á  presentación  de  los  enemigos  ,  se  reputarán  poc 
vacantes  1  y  se  darán  las  Bulas  á  los  que  el  Rey  presentí 

17.^  :  Que  los  Breves  de  Cruzada  ,  Subsidio,.  Escuri 
sado  9  Millones  >  y  demás  gracias  sólitas ,  se  hayan  de 
conceder  por  dos  vidas ,  la  del  Rey  ,  y  del  Príncipe  he- 
redero ,  sin  obligación  de  repetirlas  de  cinco  en  cinco 
años ,  como  por  io  pasada 

A  estos  se  juntaron  otros  artículos  que  miraban  á 
^sterrar  toda^suerte  de  simonía ,  arreglar  con  igualdad 
los  juicios  posesorios  9  y  ias  causas  de  los  esentos,  y 
otros  i  este  ^enor  i  ,pero  ni  en  ellos  ,  ni  en  estos ,  que 
fueron  convencidos  ^  hubo  mas  duda  ni  dificultad  ^  que 
fu  io  que  miro  i  ia  Dataria  ^  y  Nunciatura  j  ^ue^al  £n 

se 


se  venció  en  la  forma  que  se  ha  notado  en  los  artículos/ 
<iue  á  ambos  Tribunales  miran ,  en  que  se  omiten  el 
flQUcho  dinero  que  se  lleva  por  las  dispensas  matiimooia- 
les ,  y  k)  que  por  el  facilitan  las  de  segundo  grado  á  to* 
do. genero  de  personas  ,  contra  lo  dispuesto  por  el  santo 
Concilio  de  Trento ,  porque  no  llego  á  convenirse  í  co- 
;  no  ni  tampoco  el  de  las  dispensas  de  todas  las  leyes  Canó- 
nicas s  y  todo  esto  es  en  substancia  lo  que  contenia  el  jcs* 
:crito  de  Don  Melchor  Mac^naz  i  escrito  que  Jiidice  y 
!  Alberoni  ocultaron  á  los  ojos  del  mundo  ^  para,  dorar 
S4s  atentados  y  cubriéndolos  con  el  velo  de  la  religión, 
de  lá  santa  Sede  &c.  y  con  su  desordenada  ambicioo^ 
y  tiro  qiue  Wciéfofv  á  la  corona  v  al  íliy ,-  á  ia  Iglesia, 
átod;»  la  Mofiaiqoíst  Española  ,  y  al  samo  Tribunal  de 
laf¿ 

£sros  afustes  no  duraron  mas  de  dos  años ,  como  Al- 
beroQi  -dices  su  duracio^  fue  de  solo  seis  meses ,  pues 
el  primer  proye£to  le  convinieron  en  jp.  de  Febrero',  y 
el  último  fñ  tigk  de  Agosto  del  mismo^  año  de  17 14*  9. 
Ai  el  Key  Luis  XIV^^  hi?50.  en  ellos  mas  ¿jnc  templar  d 
jitstQeflPJo  d£Í  Key  su.nieto ,  y  teducitlc,  á  que  envia* 
se  á  París  Ministro  ,  que  los  tratase  con  el  Nuncio  Ai- 
4^ ebandi  v  y  ¡asi  taixibien  ic  engañó  Alberoni  en  esto^ 
£n  loquefiovse  engañó  fhe.  en  quie  hubo.  mac|ia$  4ifir 
cultades,  pues  la  Paiafta  hizo  un  dilatado  ^T  ^^^  fUrUr 
4ado  papel  en  orden  i  justificat  lo  qa^  saca  de  los  JiSi^a* 
.soles ,  el  que  envió  al  Key  el  Dodor  Don  Joseph  Mitr 
iines ,  y,  se  volvió' xcspondid^  en  15  de  Ag^to^del  teSet^ 
fLdo  año  de  1714 ;  cuya  respuesta  ^e  taüKrotiTedjenite 
y  adequada  ,  que  la  Dataria  no  IkiHó  que  •replicar  ¿ell^t 
.como  xA  i  lo  que  se  replicó  al  escrho ,  ^ue  hizo  ique  ae 
lemitiese  en  caorta  4el  Marques  de  Tor^  del  referidj^ 
,ÁisL  19  de  Agosto^  y  aún  «por  esto  cCebió  de  iiedr  Albo* 

^Qxi^ij  xg^  JS\(kQ\3Mídi  habia^euQoítfradp  en  los  i^orn» 
.  ^  Mi- 


Ministros  miichas'difícukadcs  en  estos  ajustes :  y  que  cl 
las  allanó  todas  en  un  instante^pues  aunque  realmente  el 

-inaiiejáesfc  negociado  desde  Febrera  de  17 15  hasta  17 

-de  Junio  de  17 17 ,  que  como  el  dice  y  firmó-elaj^ustcj 

oesto  no  fue  mas^  que  para  allanar  las  dadas ,  que  se  pfre« 
cíeron  ,.no  para  el  ajuste  que  ei  hizo ,  sino  para  el  preli- 
minar de^  el  i  que  ambos*  fueron:  reducidos^  i  estos^  cortos 

-artículos;-    .  ^ 

-  .Por  ^rjBlifnínar  del  ajusté"  se  dio  p<>rsentadb>  que 

isc  le  había  de -dar  y  y  de  hecho  se  ledid  á  Albeitoni  d 

Capelo :  y  hecha  esto  r  el  ajuste  se  reduxa  á  ios  artícalos^ 

siguientes:: 

-.  1^     Que  al  Rey  se  íe'Mosdaríianr  enr  la  forma  acostuip*^ 

obrada  los  Breves  de  Cruzádky.  Subsidia^  Excusado^,  Mi* 
Ilones  ,  y  demás  gracias». 
MI/  ^  Que  se  le  acordaría  ana  decima  de  todas  las 

«rencas  Eciesiásticac^en  Indias ,  y  en  los  demás  de  sus  do^ 

'ininiOS;.'-'!'  Iv';  .     :.     ].•  .'.i-    .         '••-•.     •'.    --'.-' 

r  *  n^l^:^  vQue  hechor  esca  se  le  abriría  el  comercio  con  la 
iDatácíai  y .  y  '(^ce-Komafia ,  y  también  la;  Naftélatüta^,. 
y  todo '  correría  coma  antes  de  la-  interdicción-  dcjl 
comercio..  f  '     i      --; 

.  £sie  fae.en  Substancia  e(  at^uste ,  que  hi2o'  Alberon^ 
-dsté  el  que::lc costeó imnetisaráltigar  esteel  qutt.se'toifi- 
'cluyó  , 'Con:  quamas  rentajái  ^da  para  ^í  deseáf  la 
-Corte  Romana  y  coma  nos  dice  el  misma  Alberoni  ^  este 
-Ajuste  fue  el  que  le  valió  cl  Capelo^  pues  ei  Papa  la  expli- 
-có  desde  que ^  leadla  Y  para  venir  á  un<  ajuste  tal »  yá 
^  ve  la  infkiiidad/de  itraietvas  dificultades, que  tuvo^qut 
rVencef  y^ifgoñaúdaá  la  Reynay  y  al  Rey  ^  hurtarse  d<l 
Rey  Luis^XIV.? ,  de  la  España ,  sacriñcar  los  Derechos 
y  Regalías- de  la  corona ,  y  los  de  todas  las  Iglesias  de 
^España ,  levantar  ía  VOZ  contra  el  escrito  de  Macanaz, 
sin  explicaí  en  que  se  Ofxmia  á  la^adta  Sede ,  a¡[  qa¿  ettL 

lo 
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lo  que  contenía  $  abasar  del  santo  nombre  de  la  Inqui- 
sición, y  cubrir  con  la  capa  de  religión  todo  su  apifício^ 
para  amcdreotar  i  unos,  y  intimidar  á  iodos ,  i:  jm 
úc  que  le  dexascn  con  el  gobierno  idespótico,  y  ^queiv 
k  cmbarazasep  seguir  sus  tiranías ,  y  detestables  ni¿^ 
mas  9  para  conseguir  el  Capelo.  Sin  una  resolución  xal 
como  la  suya ,  ni  se  habrían  vencido  tantas  dificultades 
ni  se  habria  concluido  un  ajuste,  tan  sólido .  y  jcstaí- 
ble^  como  este  i  el  Cardenal  Jodice  no  ie  habria  he« 
cho  jamás  estable  ^  como  Alberoui.^  P^^>  que: pan 
obligar  al  Papa  a  acordar  á  la  Corte  iie  £spañaquaúíp 
to  ^sta  ie  pedia  por  ^el  tratado^  \que  acabamos  jdb 
leer  que  Alberbni  suprimió  y  ívtcÁé  fiarecei;^  que^se  en* 
viasc  la  armada  áJas  costas  de  Italia  3  ry  asi  |  se  src  cía»- 
ro  écffxc  i  Aiberoni  ie  estaba  reservado  Jiacer  ¿estable  ¿s* 

te  afuste 

£s  "Verdad  que  -no  lo  fue- mas  <]ue  ^en  orden  a 
conservar  ^1  Capelo,  que  ée  le> dio  por xl >  pues  X|i 
io  demás  4esde  luego  se  rompió  1  y  si  no  jxparese,  que 
como  lel iiice  jelxtia  lyjácjumo^iac  jConclüidoV^en  tt^ 
.^e  Agosto  so  puso  en  execucion ,  y  en  i^  de  iSepúetnbtt 
4cl  mismo  año  de  17 17  ^el  Papa  envió  .orden  al  Inundo 
^Idrobandi;^  para  que  ^suspendiese  Ja$  gf  acias  4eJastjá6^ 
cimas  Impuestas  wbse  das  Mntas  Eclesiásticas ,  y  Mbco- 
xon  4e  cesar  '7  4c  allí  i  poco  lesf  iré  ia  gfvacía  "Ác  la  GúU" 
sada^y  el  Papa  xn  vio  Breve  i' los  Obispos  para  ^uerjio 
continuasen  en  ella ,  y  auiK)ue  Alberoni  iiizoxecogerle^ 
tío  pudo  lograr  ^que  :se  continuase Ua:p«b)lcacioii  «deUa 
^vUz  de  la  Chuzada,  como  lo  soílic:i:(ó'9  t>Í^oaaaJguaa:de 
las  gracias  acostumbradas :  -dcspues^de  esto:el  dlatiirtfadc 
^Kpviembre  idel  mismo  año  xle  1717  supo  hacerse  nom- 
l>rac  Obispo  de  Malaga  ^  en  el  mismo  dia  despachó  por 
ias  <&ula6  sf  'Sin  saber  x\nú  ait^miismo  «tiempo  ^acababa  ./So 

tfnoric  xl'Cardenal.A^iáas  ^  xAxaobisBO  fde^^^^^^      cu^fa 

«no- 
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éoúcUi  ttivo  Átberotii  el  día  i  jr »  y  al  punto  envío  posta 

i  Roma  para  que  se  le  despachasen  las  Buias  de  este  Ar« 
zobispado  i  pero  habiendo  llegado  este  correo  á  tiempo 
que  le  habían  despachado  las  Bulas  para  el  Obispado 
de  Malaga ,  y  que  el  £mbaxador  del  Imperio  pedia  jus« 
jticia  contra  el  ^  como  autor  de  la  guerra  ,  y  aiiadx)  del 
iTurco  j  el  Papa  tuvo  á  bien  suspender  el  darle  las  Bu* 
4as  del  Arzobispado*. 

Alberoni  irritado  de  esto  hizo  hacer  repetidas  pro' 
itextas  ai  Papa  í  el  Emperador  de  otro  lado ,  creyendo  al 
•Papa  de  inteligencia  con  Alberoni  ^  pasó  á  seqüestrar 
ias  rentas  Eclesiásticas  ^  á  prohibir  el  comercio  con  Ko^ 
ma ,  cerrac  la  Nunciatura  en  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  y  i 
•lo demás  que  se  ha  dicho  en  su  lugar ^  el. Cardenal 
Aquaviva  » instado  de  .Alberoni ,  estrecliaba.  al  Papa  rir 
vamente  á  la  expedición  de  las  Buias,  hasta  que  en  fín  co 
el  mes  de  Mayo  de  1 7 1 8  el  Auditor  Herrera  (hoy  Obis* 
ípo  de  Sigüejnza)  fue  á  la  Audiencia  del  Papa ,  y  le  dixo 
rcq  suma  ,  que  si  no  hacia  despacháis  la^  Bulasí  dei  Arzo4 
4>ispado  á  Alberoni ,  el  Riey  har^  coa  la^Nunciacura,  y 
la  Dataría  lo  que  sabia,  y  que  la  esquadra ,  que  ya  es« 
taba  en  los  mares  de  Italia ,  tenia  prden  de.  hacer  agua? 
•da,  hasta  que. despachasen  la;  Bulas >  en.Gibiuvechia,  y 
-en  Ancona  ¿  con  esto  el  Papa  Uámó  al  Cardenal  Aquá** 
•viva  f  y  le  híza  despachar  posta ,  diciendo  á  Alberoni 
«que  se  tomase  las  rentas  del  Arzobispado,  basta  que 
<eti  mejor  tiempo  se  despachasen  las  Bulas :  Alberoni  si» 
esto  estaba  áppderado  de  las  tales  rentas ,  y  así  dixo  que 
iao.0Cce$Ltaba>del  Papa  para  ello,  y  muy  en  breve  no  le 
xiecesiuría  tampoco  para  las  Bulas  >  y  esto  lo  dixo  por-* 
-que  hacia  trabajar  en  examinar  como  se  consagraban,  y 
aprobaban  en  España  los  Obispos  desde  el  Católico  Kcy 
vKocareilo  hastta  estos  últimos  tiempos  que  los  Papas  se 
jÍmq  reservado  Ja  agrabacioni  y.:COjel.inceria  eaviá  ócr 
-oa  de* 
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.car  i  todos  Ips  Españoles  qud  saliesen  de  ¿Roina  ^  y  de 
los  estados  de  la  Iglesia »  y  se  volvieseoá  sus  casase  ca^ 
ya "Pjrden se í«a  notificó  eiipcimcroidef  Junios  y  hasta:ol 
4ia  7  áfikmi»mffí  mcsip^^son  (ieon&sdnilJEsptu&otesrlai 
que  «ilkfoo  de  J^ooa  >  y  dn  (lii;  d¿ Junio  &rkicot^fíc# 
su  Nuncio  AldcAb»ndi  ^  qnc  saliese  de  la  Corte  ^  y  de 
los  rey  nos  de  Espina ,  ]q  que  «cexecutáy^yse  volvió  á 
cerrar .  la  ]^uiacia(prai»sCOfbO  lerti«l^i«/J9St2^  jdebie  jd 
año  de,i7pp  h^sija  «1  d¿  <7]L7:.y  «o  íu>>iei7  9  d^^Agí» 
to  se  les  notificó,  también  'á  todos  los  Religiosos  ¿s^aotty 
les  I  sin  excluir  los  Prelados  .|  se  saliesen  ¡de  Rosna^  y  ¿ 
los  que  no  ob^ecieroi).  se  le$  tca^ó  de  extrañar  >  y^ocui» 
j>ar  la£i  TemppralídadeiF  t  i^io^úpenotro  iugw;  sefaa'nof- 
.tados  y  en  esto  {lara  aquel  e^t^bl^  Qj^ste  >j  que  XR.1.7 
de  Junio  del  año  antecpdeate  había  Mecho /Albcrfttíi.  •  - 
Sin  embargp  de -esta ,  si  helaos  de^reer  á  AlberotU^' 
el  haber  él  bechO;  volver,  al  Iirqiií«dor;Í^OCa>  y.Jxa^ 
bct  hechoja^rir  kNu^?iatura,jrfs,|^fn,difiíí«>tftj^*afe 
bct  hecho  prend^r^  y  poacr  en  unía  ob^cor»  c»ífd>JÍot 
Canónigos  y  que  estaban  p^ra  embarcarse  paca  ireeutjlc 
al  Papaf  el  hab^r  desunido  la,  Corte  de  Roma  >  esHtpdd 
en  un^^rpmpimiento  abiertp  con  la  ]^paiia  ^  ¿  no  es  cie£r 
tamenteun  indico  4e  que  A^l99rotii.:taviese,a«uídodfr 
queest^sehitícseJnobedicnte.áiaqueU?^?:  ;.. /.  ,  ¡-5 
Alberoni  quiere  que  creap)os  S9.s  ^palabras^,  y  po  $Ua 
obras :  que  creamos  que  todo  ^o  que  Jiizo coniL^aRom^* 
porque  no  le  dio  Us  fiólas  del  i^7x>i^if psi^O  iie  SevUls^: 
Op  yijso  dq  ^|  ,5l;iq4c  los  Al^oi?? ro$:  Espaá^ies  ¡fy  que^ 
quapto  Ijízp  pítr*  ej  aju^w  cii^e^S;  dos,  (pQRt^iry  P»» 
abrir  la  Nuaci^tuj3|  f  y  (VQlyer  al.  Inquisidor rQen<esal  i 
la  loqulsicipni  íua<)bra  suya  sola.. En  fin  1  np  A^^9^  4fl: 
foniiderar^  qu^;hKÍe'ndQ^  autor  dp,  Ips  priuieros  ajus-^i 
tes  >  y  de  quantas  dificultad^  tuvq  §ffífi  VSSfiGf  £^M  etto^ o 
rom.XlÚ.  j^  *        '      " 


74 
<s!procisoqb¿  se'j^iui^ade  ^t|biüiir^<^  éxú'- 

3Íer{  s^lgona  partc^ -eo;  i tetber  coto  Ips  mismos^  ajustes: 
prohibido  de  nueva  'el  camercio  t  hecho  salir  de  Kó'«^  & 
los  Españoles :  amenazada  ai ^  Papa>.  y  poner -ecl  obscura 
prlslohi^i  Ip&JCanoiügoa^  quese  ^i&ponian  itcCMt^i  coa 
qae;a9  ám  Sauícidkd  ¿  (k>h  to  4¿inás'qu&'se  Ka  dicho, 
que  es.  una  cotu  parte  de  Ip  que  dice  én^sus  cartasi 
Y  para  ^alir'de  todoesA>4i(:e  en  substancia  dos. cosas: 
Jja  priiúieri^  que  IbqAe  Mzo^  parii-  los  ajustes  fue  con 
flaviflío'i!  y^,  ptQ{ióiici>  4elibeKaídd^}  y  -Ib  que  deipúes^ de 
ellos  ti^a  contra  fiL^inaV  l^  iitiicíistr<V  sin  dolo  ,  y  ún  de- 
xar  de^iccMfisIderat  en  su  animo  la  memdria  de  Í&  buena 
union^Y  ia-segiuidáy'que'aún'quandósec^ea'^  que  en 
emboi  caA^rJtodVi'lorebró"^  át'fi^p^lt^iódíibct2i:d<ii 
peKaddoel'  bidtt  qU6hk¡i(^-á&0ínaf'¿n  teríniríac  Ibs  aju&- 
tes^clTtobdío^üe^Ibhiíé'/coñ'e^mal  qufc  deSpucs  lá  so- 
ikif^d  ^edlo  quc<omra  eUá  hiz6  ^  esto  es  nada  en  com- 
paiia((íQrid6  aquél  bkdl.'Yeñefe^o,  ^lha¿eel  paralelo 
dr^uet'blen^i:btld<ftema4)y  háila^ér  júsraitiehte  deS'* 
priciabltf  este  toalla  ¿vista  de  áMiüet  bleh;  Y  eh  realidad 
<fl'llené^r«6n  9i  íatcn'detftos  alo  que  después  ha  sucedi- 
da ^'^^es  qtte  vettK«  hby  diá^^uesé  cóhscrVa  íntegra  su 
ajuste Vy  qüaAto  hiz*[>ara-<fc'xat  á  los  Obiápos ,  c'  Igle- 
sias'de*  El^paña  si  A  ele  Jtárdció  de'  k  jdrisdicciónv  ^y  ^^d 
el  de  Administradores  de^ki  Dataria ,  y  Cámara  Apos- 
tólica y  y -uftos'  y  dtrossüjétos  ^-estas  *,  y  á  la  Nuncia- 
tuita  délmodo  ^  qué  seive  >  '"yqu^  al  mismo  tiempo  que 
se  >maat¡dae<esto.,'y  tóao  lé^éinás  que  ei4ilzd  tn  oltee- 
qaio  it'e:  «&tdé> '  TiíiMttífóS  V  y  níli)^  áck  España ,  lo 
ikiko  que^  ^ia't^^ocútadd'^iesháeer  es^ld  "¿{ue  et  hÜQ 
c^Áf rá  iéptb^  t'ribddaílár,  y^^'eiy fülna  fle  W^áe  eñ  favor 
de  cllds-haBía  hecho 'anaquel  iijostéVpeto  ekd'n^ro 
hahécHb' (^ ,  yl áSí  d  Fapa'tuyd  razón  ca'  haberle-áadd 
tí  Cüj^  j^iqíidirdá  ^asees'f '^  inüdiá  más -k  tiene 


.para  deipójaric  4e  ci^  por \  HídSeiL  c(.  .xpisdio  róto^ntem- 
-postivanieii]£  >  y-cfm¡lcY}simBL  <iau6£LÍos  mismos  á|ins(es. 
<  j  :^¿  ^l  sexto  motivó  qujs.  d  fopaituai  para  darle  f^L>Ga>- 
:{lclp^iiUbet(U)iv^o.fiie.incoo£  querelle  haber soíícká^ 
da  rointegcac  4  ia  cocona  de  logl^ts&ncá.^uJQgítimo.y- 
'Catplico^lLey^  ochando  de  ¿liaíá*..  un;  Príncipe  enemigo 
jdc  la  Iglesia  ^  que  se'  la  tenia  usuipa^a.  Ogk  espanta  que 
el  Rey  Jorge  tavo  ^n  i  loindie^  ^.  'foft  ^opordooidp  wá| 
peligro  que  le  áttienazater  qhándb  iii]|>o){i  qüeipot  kii!(pdk 
lición  de  Alberonise  habla  hecho  undésembarcnjl^  £§« 
cocia  ^  y  habría  sido  mayor ^i  una  tempestad  ño  bubie)-' 
se  disipado  la. armada  ^  que  ai  mísnio  sici^po  dobla  luh 
cer  su  desembirco  f  n  las  ¿ercaíutfs  de^LohdM^y  én<U)«t 
Isla  había  muchos  Ique  habrían  tomada  las  aranas  al  aixl« 
bo  de  los  Españoles  ^  á  lo  que  hübiera^ayudado  4¿fiaíto 
la  presencia  del  Rey  Jacobo  IlL^  y  que  á  ester  fin  habla 
hecho  Alberoni  ,que  pasase  desde  ^omaitEsp^fiaf  pon 
ra  coaducirle  de  ^Uí  á  Inglaiétr^ ,  pqtfque 'coa  «'^'pt^ 
scncia  se  avivase  la  empresa,  -   .  •;:.:^  :L  ..;  rrj 

«  Un  año  antes  viendo  Alberoni /que  el  £nviadi>  ác 
Inglaterra  le  hablaba  alto  ^  le  amenazó  con  que  se  buri- 
laría de  si;  Rey  antes^  del  año  5  lo  que  hablando  st!k:e« 
dido »  no  lo  acababa  de  ^tdmirar  aquel-  Enviadév  y-lés 
efedós  habrían  correspondido /stcQn  la  pc'rdidá  de  la 
armada  no  se  hubiese  visto  también  perder  la  vida  el 
Rey  de  Succia. 

Nafoeel  zelo  de  la  causa  de  Diés-el  que  le  mí^Mía 
á  Alberoni  i  emprender  eista  aventura-:  su  fin  fuá  ¿t 
"Vengara*  del  Roy  de*  Inglatera  porque  había  hecho  liga 
•con  eílftiperioy  Francia,  y  porque  }orge  Bübb,  Eh- 
^iado  eXttcíOQitnartade  este  Príncipe  á  la  Corte  de  El- 
*|>aÜtf^'tá«N>iafl1ltimientode  hablar  alto  4  Alb«tohiVy 
^^i^  kambktt^  satisftciü»  en  eít^é  á^4osf  ddseós  y^itfsHáit^ 
^«ias-dftr^pa.  UM«lMvsiiscá';>y4á^KriUcike^^^ 
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Rey  de  Stiecia:quierc  Alberon1||  que  fuesen  la  causa  éc 

i»  l¡iábec.dcstro2ádoi.al  Hey  Jo¿ge^>y  puesto  en  eLtco- 

i20>á;  Jacobo  III.^  La  bar|:asca  bieo  la  podo  evltafi  ^  pues 

^ue  Guevara  ,  Comandante  de  esta  deshecha  flota  /  le 

previno  ^  y  protexto »  que  aquella  empresa  que  sé  iba  á 

iiacer  en  Marza  para  ir  desde  Cadix  k  Inglaterra ,  era 

tnq  solo  arriesgada  ^  sino  que  sin  milagro  no  podía  dexar 

jde  perderse  la  armada  ^xomo'  sucedió.  La  muerte  del 

^eyijde^ecia  oo  habría  sido  tah  sensible,  si  no  hubiese 

iccibido  antes,  er millón  de  pesos }  pues  ya  lo  sabia  Al- 

-bMonl  dos  meses  antes*  de  partir  la  Esquadra.  £1  se 

prootctio  iograr  co  una  hora  lo  que  el  poder  formida* 

,4>\q  ^del  C^ran  Luis  XIV.^  no  habla  podido  conseguir  en 

^a^ntás  tentativas  como .  hizo  >  y  de  hecho  Alberoni  co^ 

i^ióelfrilto  de.su soñada  ventura ,  habiendo  con  ella 

j^biertO'la  puerta  á  los  Ingleses  en  Galicia ,  y  á  los  Fran« 

^ese^.j^n  f  uenterrabia .,  San  Sebastian  ,  y  las  Provincia^s 

46^a^va  y.Vizcarya  ^y.Guij^u^cQa ,  para  que  ocupasen 

en  la  España  sus  plazas  ,  quemasen »  echasen  á  fondo^ 

y  apriesasen  sus  naves. ,  y  dado  lugar  con  tales  extra va« 

gancias  á  que  todos  se  persuadiesen ,  que  el  er^  un 

.Ministro  introducido,  por :&n4inlgos  de  la  España  >  para 

;9truin%x!la  con  el  pretexto  4eengrandei3exla.. 

'       £]  sep'timo,  y.  liltimo  motivo  que  Alberoni  dice 

tuyo  el  Papa  para,  dakle  el  Capelo  ,  tue  el  haber  hecho 

que  el  Rey  condenase  el  papel  que  el  Duque  de  Uceda 

.haj^  4mpresq>ea,  Ñapóles.  £1  mismo  se  Jo  cuenta  al 

Cardeoaii  Palucci  fn  estas  voces. .  :\  j 

Un  hecho  qué  debía  servir  <3i  la  historiando  monu^ 

mentó  eterno  del  nombre  siempre  glorioso.  ^  Ciernen-^ 

.<iXVy  no  podía  dexar  Aberobide  repetírnosle  mas 

vdei  lui^'VeZx  y  así  explicándole  cQn¡tfiffifi^c¡sisaea^ 

.. laiuii^s^' dice :v Que. Aldrobanét; lio  se  saitiJ^K»?  de?aía* 

ritbaí  «Lw4ta»«WP  cou  5iiC/>«l  jnísmo  Albo»iíií$e  io- 

:  te- 
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39tareso  en  la  condenación  del  libelo  infkmátoiio.  y  inja- 

«9>rioso. con  exceso .  á  la  santidad  del  difunto  Fontificet 

-9iquc  el  paqjue  dé  Uzeda  había  heciio  Impriour  en  Na* 

9Ípoks.  Qué  el  misina  escribió  toda  el  decreto  dé  lacoñ^ 

-v^denácion  de  su  propia  manó  :  que  hizo  que  el  Rey  lo 

•99 firmase :  y  que  en  fin  le  produxo  en  términos  t^n  es^ 

^9ua£os  j  expresivos  y  gloriosos  j  que  se  puede  reputas 

79por  un  elogijo  de  la  .santa  Sede  ^  y  un  panegírico  de  Cle^ 

99mente  Xl.^  Y  que  por  uño  de  los  primeros  Ministros 

99de  Madrid  ^  en  una  larga  conferencia  que  tuvo  con  cl|^ 

99se  esforzaba  en  demostrar  que  el  libelo  se  habla  hecho. 

99en  defisfisa  de  los  derechc^  del  Bxy ,  y  contra  los  per- 

99jttick>s  que  reciben  de.  Romav:  le  cepUcó  Alberoni  le« 

99  yantando  la  voz  asi :  Sarta  que  sea  injurioso  ai  Vicúrio  d§. 

y'^Cbrirto  y  f  ara  que  e¡  Rey  se  dé  por  ofendido  •^  y  se  haga  tm 

fypunto  de  honor  ^y  de  jconeiemia  el  condenarlo .ía 

.Bl  Duque  de  U ^e^a  nú  injurió  al  Papa ,  como  qüiert 

re  Alberoni  h  porque  en  el  papel  que  hizo  imprimir  en 

Ñapóles  9  (en  defi:Afia:de  lo^^deiechos  dd  Rey  Felipe  V.% 

y  contra  ios  perjuicios  que  estos  reciben  de  la  parte  de 

Roma)  dixo  solo  lo  que  toda  la  Europa  ha  visto. que  hí^ 

zo  Clemente  XI.^  contra  aquelRey  i  y  su  Monarquia. 

rY  por  esto  hizo  Alberoni  quanto  nos  dice  para  b;  cQfi« 

denacion  4e  este  papel.  ¿Pero  pregúntesele  si  el  Duque: 

de  Uzeda  injurió  tanto  al  Papa  en  este  papd  )  como  nel 

mismo  Alberoni  en  la  caita  que  le  escribió  y  quando  su- 

qpo  que  %yx  Bedtíiud  le  quecia  escómulgar  por  tanta  tro.r 

{)elía  €0030  executó.coiiktira  el  mismo  Papa  9  y  la  Corte 

Romai^  ,  poique  no  Se  it  dieron  las  Bplas  del  Arsobis*? 

|)ado  de  Sevilla?.  Aquelk  caita  >  que  ^1  tniimo  dic¿  i  que! 

el  Papa  la  tomó  en  un  sentido  herético,  ydigno  de  cqu^ 

^eryaf^e^n  pljtíbttn^i4cl  ¿ante  .Oficie^ :, aquoHacarta^ 

«que.fddsdie  qup  $9  «ebU^ió »  se  hiz6^  regístrala' eo'loi  adosi 

de  JUu)aisiiáon^¿*^cgMn(e«de.sr.el  D;^  mf€t^ 

rió 
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ci9  unto  al  Papa  em  referlt  lo  ^ae  tódas^Ias  gaietas.  dk 

]Baiopa  han  dicho  \  cocao  el  mismo  >  Alheconi ,  en  haceor. 

le  declc .  pot .  f  1 :  Auditor .  Hccrera.  j  (  ho jt  .Obisiph;  de:  ^ 

giQdnza  )  que  ^l  no  daba:  lasíBaüaT  para. el  Aczobispado 

de  Sevilla ,   haria  con  la  Dataría  y.  Niindacaca.  lo  que 

hizo  y  y  enviaría  la  esqiíadra  á  los.  ¡mectos  de  .Civicave^ 

chia ,  y  á.  Ancona  á  hacer  agtxada  mieatcas  eiPfipa  le  ex^ 

pddia  las  Bulas?  ¿No^es  el  mismo  Albcrotil  el  qao  dice^ 

que  élPapá.y.elsacro.Colegioi  han  dajdo  fomento á  hi 

irxision  del  mundo  ^  por  el  violento  modo  con  qué  han 

precipitada ísu  causa?.  ¿No  ^s  el  el  que  haciéndose  cargo 

de^queel  Papa  h^bi^  dicho  que  su  frision  importaba  ma^ 

ebisimo  Á  la  Iglesia  ,  i  la^soMa'Méie^^  al  sdcr$  Coiegio  ^  ala 

ntligion.CatóIica  \  y  asada  la  lUfiáhJiva  Cbrisiiana  y  escribió 

al  Cardenal  Ministro, \  para  que  le  dijese  al  Papa  ,  y[ 

al  sacro  Colegio  ,  qtu  en  este  kecbafiabia  su  Santidad  ca^ 

nonizadoias  f el/felones  ¿aluímüasai^  que  sonte^a  ¿I  se  Jeiam 

eiP las gkzetasl   v   I  ^..^  1..  ^    ,  '.  :i..  i*.-'^  .  .*-  '- 

^  .  /  En  una  palabra  , .  rio  hubo  seoítlmlento  así  dé  •  palaÁ 

bra;  como  porescrito^y  por  hech^os^qde  desase  de  poner 

en  execucion  contra  el  Papa^  y  toda  la  Corte  Romana 

porque  no  le  diei^o»  desde  luego  las  Bulas  para-elArzo* 

bispado  de  Sevilla.  Arrojar  al  Nuncio  deEspaña :  rearar 

la^NunclatÉira ,  y  de<;ener  los  Brevas  que  se  enviaron  4 

Ibs  Obispos :  poinec  en  obscuras  prisiones  desde  los  Ca-^ 

ndnigos  á  los  menoces  Beneficiados ,  que  ptetendícroH 

ir  á  qae^irseal  P^pad^sus^per^acioncs  :  hacer  salir  dp 

ILoma  «tia^d^  quatro  mürEi^afioles^y  ^iñ  perdonas  g€anr 

dds^'ni  p'ecjueüt^  .)'ycdesde  lóí  Frdlados^^dc  las  BLoligloneí, 

ha$ta  losLegos  deetlas^ :  ramenaisar  al  Papa ,  burlarse  de 

et'^  y^deliSácrQ  Colegios '-todo  esto ,  y  macho  toas  to 

pttSK>jea4obra'v  y^lo  executó  >  -y>aho«a41ico5  quela  Jm»- 

ta  lo  propuso :,  (p;|o  el  £4b(»il  l(y:plái6  v  que  ú  Oonstj» 

leTaat<>4¿  vos^ .  y;  que  el  Rey.lo  i:fsolvió'Con<'COosbita 

.   ;  de 
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iSt  iú  Cófifesor  ;'sih  acordarse  de  que  tenia  dkhol  e»  (a 

cana  que  eseilbié  al  Cardenat  Pauiucd ,  ctxmo  qued^ 
keferido  3  ^^jue  la  condenación  del  escrito  del  Duque  de 
^^Uzeda  y  el  la  dispuso  :  ^1  escribid  el'  decreto  de/su-prcí^ 
^^pia  úiaño :  e'iiii^o:que  etjRéy  lo^'firma^e  :  y  e'l  le  pró^ 
9Yduxo  en  t¿rnninos  tan -expresivos,  y  gloriosos^  qué 
4t vienen  á  ser  un  elogió  de  Ta  sanca  Sede  ,  y  un  panegi- 
♦irico  del  Papa  ,  y  que  en  fin  ,  el  levantó  la  vofc,  jyAilzo 
fKerrarila  boca  á  un  primer  Ministro ,  que  defendía  que 
nun  papel  coicro  aquel-^  hecho  ení^^^  defensa' de  lo^dere^ 
9)chosdel  Rey  y  no  se  debia  recoger**^  De  modo,  que  Al- 
-beroríi  quiere  que  todo  el  mundo  sepa  ,  que  loque  du- 
dante su  Mini^teri<^  se  óbió  contra  la^paííá  ^  y  contra 
los  iDetechós  y  Regalías  de  «A  Coronar  ^^coQtr a  los  Préla^ 
'do^  >  Igkslas  y  vasallo!» ,  y  en  heí\eñíi&  de  la  Datarían, 
líünciatura  ,  y  Corte  Romana  ,  todo'  lo  Hizo  por  sí  so- 
ló 5  pero  que  en  quanto  se  executó  contra  la  misma  Ro- 
«nsPy^ús  Tribunales  po^({u^'no  lé  dieron  las^  Bulas  del 
ylFzobispad&'  de  ^Sevilla  i^  kiif^v^'tb  fa  menor;  pár«é  í  pues 
lo  4íícicron  ótrós^MInisíirfes*  Ló' cierto  ¿s^,  que  él  Rey  4íír 
zo  ver  y  que  Alberoni  habla  sido  ét  autor  de  lo  segundo; 
y  que  él  dice  que  lo  fue  de  lo  primero  i  con  que  ikial  ^ 
comprueba  esto  con  lo  que  expióne 'dn  esia  paree^  pttfá 
justificarse.  £>espues  que  ^.  M.  C¿  le  iariiop  dek*  (Mii- 
nisterió  ,  y^  de  sus  Reynos  ,  decianá'h©'  habét  síd(^^sá 
ánimo  nada  de  lo  que  Alberoni  habiá  hecho  desde- que 
se  le  negaron  las  Bulas  >  y  en  j^ueba  de  elíódeshlao  t^« 
do'qúanto  Alberoni  éxeciitó  ,  y  aún  el  Arzobispado  tó 
dio  á  otro  ,  como  queda  explicado.  '  ^ 

De  todo!  lo  hasta  aquí  dicho  se  concluye  coi^  eviden* 
cia  y  que  sí  el  haber  dicho  el  Papa,  ^ue  la  prisión  de  AU 
beroni  importaba  muchísimo  a  la  Iglesia  y  á  la^'sanfa  Sede^ 
al  sacf ó  Colegio  ,  a  la  religión  Católica  ,  ya  toda  laRefübÜ* 
iaCbristíandyéóity  como  dice  'Albctoni  y  pór-^iftiputayte 

que 


«que  ie  había  sacaáo  con  engaño  «1  Capdíor' (}tte  Eab&i 
ja  tacado  con  el,  iblsma,  y  de  un  mbdo  no  oído  á  la  «anca 
$ddc  >  que  había  reparado  la  España  de  Ja  obediencia  4$ 
cUa  :  qué  habla  tutbado  el  reposo  pubiicQ  de  Eu^ppa^ 
siendo  autoc  de  una  Injusta  g»eica :  qu^  había  violado 
'los  Breves  Pontificios  :  que  era  enemigo  ]unplacable  de 
Rom^ :  y  que  habia  iniquamente  abusado  de  la  firma 
(del  Rey ;  el  Papa  cuy:o  justísima. razón  para  decir,  que 
la  prisión  de  Alberonl  era  muy  importante^  porque  r^al* 
mente  habia  cometido  estos  excesos  i  como  se  ha  de^ 
clarado. 

Con  la  misma  evidencia  se  convence  y  que  aún  sien^ 
do  ciertos  los  siete  motivos  ^  que,  dice  obligaron  :al.?apa 
-á  darle  el  Capelo  ^  el  no  la  C9nsiguió  sino  es  enganandq^ 
.en  todos  ellos  al  Papa  5  los  vicios  de  obrepción  ^  y  sút 
brepcíon  :  los  artificios  mas  refinados   se  encueatrafl 
Á  cada  paso  en  los  siete  motivos  con  que  obligó  al  Papa 
!á  que  se  le  diese  el  Capelpi  y  si  no  repárese  en  que  sí 
«avio  la  esquadra  contra  «1  Turcoel  ano  de  1716  ,\fiiff 
{)ara cubrir. el  designo  que  tenia  desarmarla  contradi 
Emperador  ,  y  el  Rey  de  Sicilia  ,  como  lo  puso  por  obra 
.el  año  siguiente  de  i^iy.  Que  si  dio  ,  como  el  dice  ,   el 
jmayor  triunfo  aja  santa  Sede  en  haber  (^stiti^ifloal  em:^ 
plep  de  Inquisidor  General  al  Cardenal  Judlce  ,  el  no  le 
hiza  volver  sino  para  cubrir  con  aquella  Purpura  el  fue- 
go  de  apartar  del  lado  del  Rey  los  Españoles ,  que  jus- 
tamente hablan  merecido  la  real  confianza  5  y  desde  que 
los  hubo  aparcado,  arrojó  con  la  mayor  ignominia  que  la 
primera  vez  al  mismo  Cardenal  Judice  de  todQS  sus  em^ 
pieos  y  y  de  la  España  }  porque  de  un  lado  le  servia  de 
embarnizo  para  lograr  el  Capelo ,  4  que  aspiraba  ,  y  de 
otro  no  podía  sufrir  que  la  Europa  presumiese  ,  que  el 
noe];a  el  único  que  manejaba  el  timón  del  gobierno*  Que 
si  me  aparto  del  lado  del  Rey  con  la  impostura ,  y  artZ« 

fi. 


ÁcíoB  que  se  ha  visto » ;  no  fue  ¿to  por^ne^por  una  p%rte 
4|i.eQ^sc  á.quQse  le.4ieseja  og^urakza  en  el  B.eyn9i 
yt  por  .Qua^k  embarazo  la  gcaade:  auton^c^:  que  ;yu> 
tenia  t  y  el  desiateces.y  verdad  coo  qoe  acopsejaba  i^^ 
:Rey*   ..•*.;•:.  ....  ^  ;.  ,-. 

Que  si  hizo  Uamat  á  Madrid  al  Nuncio  Aid^roban*' 
d¡9  no  fue  con  otro  ñn ,  que  coo  el  de  s^vtociz^rsp.^oo  ¿l^ 
así  pa|a  echar  de  Espada  ai  Cardenal  Júdice » jpopoo  ]^« 
xa  que  fixese  el  agente  de  su  pretensión  delC^pe/c^i  y  .2^ 
que  hubo  logrado  uno  y  otrO|  le  arrojó  dCj£sftaña;,po^« 
^ue  el  Papa  .no  le  dio  las  Bulas  del  Arzobispado  de  Se- 
villa. Que  si  ajustó  las  diferencias  pesadas,  que  habla 
«ntre  la  Corte  de  Roma  y  España  ,  Sacrificando  á*  esta 
en  todo  con  tanto  engaño  como  se  ha  visto  ,.no  fue  sino 
es  porque  por  preliminar  de  este  ajuste  1  sacó  el  desead^ 
Capdoj  y  luego  queje  tuvo,  volvió  á  romperle  con  lai 
Olas  audaces  .demostraciones  que  pmlo  pensat.»  solo  poi;- 
que  ei  Papa  difirió  darle  las  referida^  Bnlas  par^  Sevi)la^« 
Que  si  solicitó. xelotcgrar  al  Rey  Jacobo  Il(.^  en  la  In^ 
¿{aterra ,  fue  por  vengarse  de  aquella  oacion ,  y  parf 
hacer  un  mérito  para  con  el. Papa,  y  asegurar  así  el 
buen*  éxito ;de  s^s  deseos  y  pretetosioncs.  Y  en  (in  ,  qu? 
SI  hizo  condenar  el  «salto  del  Duque,  de  Vsc^da  ^  fuA  ^i 
ca  que  el  Papa  viese ,  qbe  aútt  sidkdov  en  jdefcosa  de  Ipp 
derechos  de  la  Mopa^qtiía  de  España  ,(SU/aUftori4d4!^r^ 
tanta ,,  ^  que  'habla  logrado  el,  Decreto  que  prohibía  .  el  dif 
^bo  escrito  i  con  .el  fin  de  hacer  un*  panegírico,  al  Papa 
paxaüObKg^atle  i  que  le  diese  el  Gapeloi  <  ;  .  >  o-  :.  > 
Últimamente^  ^sacrificó  todos  tos  iotereseajdeili 
MoA^tquía  Española  por  lograr  la  £iB£ndncIa.v;ry  por 
asegurar  en  el  Banco.de  Genova  un  tesoro ,  que  le  pu- 
diese sacar  de  tm  aprieto,  tal  como  el  de  hallarse  ata* 
o^Q^d^L  Pa]^  f  jdd  sacro  Colegio  i  de  toda  la,  Corte:  Efb 
9»m  ^>  y  ^eitódoÉ  loís  Soberanos  dcíiEi^c^;ii.yjaAll)tVMé 
Tm.XUL  L  to- 


toriosb  I  quedando  con  {¿onon$ ,  y.  con  rentas  para  tnáo* 
'tenerse  con  mayor  pompa  |  y  menos  cuidado  que  los 
asólos  Soberanas*  E^  verdad  que  el  misma  confiesa;  que 
'íródolo  ex<culó^d^  Modoque  hieiiios.^vistov porqtic  nun^ 
ca  se  persuadió  morir  en  España  i  y  que  no  se  ocultó 
*para  ello,  pues  hizo  notoria  su  intención,  de.  haber  de 
tir  á  aeabar  íus  dias  á  Roma  >  y  pondera ,  que  aunque 
'tómó^tft  Ar^íobí^adodo  Sevilla,  no  fue  con  el  fin  de  t}}átf- 
4cenerió^  ni<lei -Vivir  en  España,  sino  cq^í  el  dci  serfun*- 
¿iarle-,  reservando  una  pensiona  aunque  no  nos  dice 
de  que  cantidad.  Con  estas  mismas  palabras  se  ex- 
plica. 

Sin  emlKifgo  de  habernos  explicado  ci  sacrificio  que 
liizo  de  todos  los  intereses  de  España  ,  y  haber  referí" 
do  muy  por  menor  ,  que  todo  lo  hizo  por  obsequio  de 
ia  Corte  Romana  i  ahora  dice ,   que  el  Capeh  le  irá 
'debido  de  justicia ,  y  tanto  ,  que  el  que  leyere  todo  lo^ue  soh 
-bre  esto  ti  Ifa  esctito  i  no  fodra  devir  en  adelante  y  que  saei 
estagraeia\  ¿  la  atrajp  por  fuerza  de  las  manos  de  su  San^ 
ítldadAffíótttítt  y  poco  práélico  de  las  cosas  del  mun- 
do  ise '  habría  sio  <luda  mostrado  Alberoni  ,  si  en  las 
circunstancias  en  que  el  se  llegó  á  ver ,  :yijen  la^airura 
ehiqüeastuv^|ñOse  hubiese^pcrsuadido.)  que  la  gracia 
Ikl  Capelo  Id^ettt)  debida:  de  justicia.  Su  obr^^en-qu^nM 
é  tétú i (\xt  1^^ 'túmiñ^svo y;ciarQ ^4]uédc^pttes  quei^ 
snishio  nos  lo  ha:  explicado ,.  no.po.dsá  ;en  adeiapte  per** 
ic^a  alguna  del  mundo,  si  le  creemos,  decii;  con  verdad^ 
que  usó  de  artifícioi  pard  conseguir  estp  gracUu  Puro^ie^ 
ftitthtíít&^mis^  hueva  prueba  de sa: sinc^eriidadu    nr  j 
•  *;  Pon  Lut^dcBcUuga  y  Moneada ,  Obiipo  de  Mut* 
cia,  en  el.prindpio  de  la  rebelión  .del  rey  no  de  Valen^ 
tia ,  viev^o  t^ue  los  dei  reyno  de  Miircia'se. prevenían  h 
d^tiders¿  r»ia  jpQBaU:pmp .oiro  Gedeoiij»  M»^ki\¡bz!tkié» 
ldtv^iaKi(iqc«j^>7^3ii»>  'Vcs^itdos  ¿Vktexiciaiids  i  qi«f -^ 
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caiupoffian  muy  bien  tntit  si  fá  tnlKoa  espiritual  y  temi- 

poral,  quando  e^ta  mira  á  un  ju^o  fío.  Sa  pluma  sobre* 
pasó  á  su  e^da  ^  y  uoa  y  otra  las  .empeñó  en  defeii« 
der  la  fe  jurada,  al  Rey.  Felipe  V.^  ,  que  le  había  dado 
cL Obispado^  y  le  anadió  el  nueiro  honor  de  hacec^ 
^yjxtcyy  y  Capitán  (General  del  reyno.de*  Valenchu  Tq** 
do  le  pareció  poco  á  su  grande  espirim  ^  y  eraq>  de  sm 
agrado  todos  aquellos  hombres ,  que  manifestaban  tene»- 
k  V  y  que  le  empleaban  en  el  sdcvido  de  m  ^verdado^ 
JBLcy*'  «o  ..."  *  .   .  .*  ^*. :    j 

i ;  Uno  de  estos. :  cMiprehendió  xl  Ilustrisimo  Beilugt 
^ueera  Alberonl,  y  así  mereció  á  ^su  pluma  repacidos 
elogios;  ipcto  cambió  de  concepto^  y  paró  en  ellos  iue^ 
go  '  que '  vio  ^>ciipado  . á.  Albecani .  itn • .  d . empeño) ;de 
obligar  i '  los  >  Obispos  á  publicar  la  Glaseada ;  y  no  so» 
ÍQ.A^  dio  iygi^t  al  Ilustrisimo  Bclluga  á>  hablar  a  los  Re« 
yes>  sino  que  ni  el  quiso  recibirlo.'ni  oírlo.  Y  como  sa^^ 
bia  que  los  y alencianos  estaban  mal  x:on  S*  I.  por  lo 
que  se  acaba  de  decir  >  expiraba  á  ¿ada  paso  :.  ^w  >/ ipmm 
tlvQ .  de  eonikttcÍA  q$Ui  //  9lrispo  Jeris  Umr  ^fa^a,  détnastnu/h 
H:  íU^kmw  de  U  mmuñidsá i  wa  fuédado.  Ws.  eL  j9nArer§ 
^me  Jíomá  k  bacía  esperar  mucho  tiemyo .  hacia.  Esto  mis  mo 
persuadió  á  los  Keyes»  y  sin  .dificultad  alguna  lo  hizo 
creer,  á  todos  ios.j^iiustros.^  y^ou  haber  sido  i  noi;oiio 
i  todos  y. hoy  v^mos^^^^*^^^^  un  mérito,  para  .coa 
laKiCortéKomaaavy  para  con  el  mismo  Obispo  (hoy: 
Cardenal )  en  no  haberle  querido  ver  ep  Madrid  ,<  puea 
dice  ;  que  lo  hizo  porque  estando  en  el  Mimsterio^  le  era  pne4 
ciiOibabíar  con  el  Qbiepo  muy  al  contrario  de  h  que  H  etntié 
ekiucorazw^  ^   .  '   -'      ''    '«ra 

t  £n  íkr  I  ^  quien J^a  sus  escritos  hallará  ^  que  nada  do 
quanto  hizo  contra ia  Corte  Romana  y  sus  dependiente! 
fue  culpable  ^  así  porque  hasta  que  se  le  negaron  las 
Sulaa  del  Arsobisittdo.de  Sevilla^    n6>.hablfUi  *  vis» .  iá 
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Corte  de  Ahina ,  düLÜüs  déperaUeistes  mayor  amigo  ,  y 

defensor  que  el^  como  nos  lo  hace  ver  á  cada  paso  en  sus, 
iibras  i  como  porque  ^  desde  que  se  le  nega^ron  las  Ba-( 
las  >  en  adelante ,  ^e  ^ójtijpió  el  comeício  y  y  se  tuvieron^ 
fOt  enemigos  al  Papa  ^  á  su  GÓrcé  ^  y  á^los  de^dsóies 
^ue  en.£spana.tenianv^  yse  les  trató  cómo  tale»  r^siio^ 
idice  f  que  naciq  de  que  tos  Ministros  alzaron  la  voo^- 
¥kndo'0&ndídos  los  dec^chos  de  la  Regalía  en:  la  sus« 
fcnsion  jck  las  Deferidas  Balas  i.  xaa  cnyqjmotivoif  auo-^ 
que  sentia  mucho  este  rompimiento ,  no  pudiendo  Qia^ 
Atfestar  ni  aún: á  un  Conádente  stryo'  tan  ^g^io 'coüfio  él 
Obispo  de  Murcia  9  el  dolor  que  en  orden  á  esto  oculta- 
ba en  su  cocaau)n  »  ni  el  empeño  con  que  el  era  opuesto 
Á  todo:  ella,  siéndole  preciso  explicar  lo  contraria  en  voz; 
«i  recibía  al  Obispo  de  visita  $  tomó  el  pfudence  partida 
4¿  cerrarle  la  puerta  ,  y  no  vede  ni  hablar le.Y  para  jM* 
tificarse  mas  .(en  sa  concepto ,  que  en  el  de  los  demás  lo 
echa  todo  á.  perder  con  estas  razones)  aún  por  esto  dice 
también  el  mismo.  Al beroni,  que  este  Obispo  no  le  oy^ 
á  el.  decir  y  co^ie  dijeron  otros  r  que  ¡a  camünda  mU 
wioi^a  ur  defensor  de  la  inmu^dad  v^ino^l  sombre ffiqti^ 
Roma  le  bacía  esperar '  mucho  tiempo  babia.  Ya  se  ve  que  el 
Obispo  no  le  pudo  oír  esto  á  Alberoni  ^  pues  que  ni  16 
vio  y  ni  le  habló  i^  sc^i^  taiubíeni,  qae^  cómo  Ministra 
asentía  á  quánto  se  hacia  tomra;  ^<>mav  aun^^  tu  cora^ 
%on  sentia  lo  contrario^  De  este  mo^o  encuentra  fácil  sa^ 
Uda  Alberoni  á  quantos  argumentos  le  hacen,  y  á  quan* 
tos  quieran  hacerle  sobre  este  rompimiento. 

.  Un.  hombre  tan  pra&ico  .en  las  eosas  del  mundo  co»^ 
mo  Alberoni ,  no  podía  dexar  de  considerar  ,  que  <le  á* 
cómo  Ministro  ídeiRtC y  dé  )España  ¿  á  el  mismo  como 
Cardenal  habla  una  grande  diferencia  h  y  diferencia  ta!^ 
que  se  habría  mostrado  muy  poco;  prá^iico  en  las  cosas 
del  amado  ^  si  no ^hubjiese  sabídxxxoh^su  destreza  ^  coáia 
' ;.  )  '    .1  el 


A  dice  f  ^tmttSeMít  il  Papai  prohibir  el  comercio  coa- 
Roma  I  hacer  salir  cíe  eÚa  á  los  Españoles ,  echar  de  Es- 
paña al  Nuncio,  prender  en  castillos ,  y  exterminar  del 
reyho  á  los  qac  pretendían  ir  á  Roma  á  quejarse  de  sus 
operaciones  i'  y  aún  venir  á  la  delicadeza  ,  y  ai  cscru*" 
pulo  de^  no  rMibtr^  la  visita  del  Obispo ,  en  quien  el  Pa* 
pal  y  toda  la  Gortc  SLomUna  lenian  toda  su  conñanzaj 
y  al  mismo  tiempo  que  se  ycíz  obligado  á  hacer  todo 
esto  como, Ministro ,  sentía  en  su  corazón  estos  golpes, 
y  sobre  elloá  el  m  fodcr  siquiera  eonfiar  ai  oído  de  un  Obis^ 
fa  seguro^ y  oMigó  suy0^  una  sela  palabra  de  este^acülto  sen* 
timiento^  ni  aún  la  idea  que  siempre  conservó  en  su  eorazony 
de  b^er  de  ir  a  Roma  a  acabar  sus  di  as.  Mas  siguiendo  sus 
escritos,  dice: 

Que  si  ^1  oo  dló  al  Papa*', « y  á  la  Corte  Romana  en 
estos  encuentros  aquellos  exemplares  <le  é\i '  amor ,  res- 
petos y  deseos  de  servirles ,  que  les  habla  dado  vencien- 
do aquella  multitud  de  dificultades  ,  que  tuvo  que 
vencer,  para  acordar  la  Corte  de  Roma,  con  la  deEspaña 
en  |a  entrada  de  su  Ministerio  5  bo  fuü  'porque  este  úl* 
timo  rompimiento  tuviese  causas  mas  graves  que  el  pri« 
mero ;  pues  este  verifica  únicamente  haberle  denegado 
las  Bulas  ,  y  el  otro  es  de  naturaleza  tan  superior  ,  co« 
Ao  queda  expresado.  Pero  sea  lo  que  se  quisiere ,  lo  cier- 
to es,  que  si  creeipos  al  mismo  Alberoni ,  todo  esto  se 
Aizo  contra  stt  Voluntad  >  pero  comete  ello  no  nos  da 
la  menor  prueba,  en  que  se  vea ,  que  aun  en  bste  rom^ 
pimiento  conservó  siempre  sus  mismos  buenos  deseos  del 
todo  fiavorables  al  Papa  ,  y  su  Corte  s  y  por  el  contrario 
vemos  tantos  del  todo  opuestos  $  será  preciso  que  míen- 
tras  desvanece  estos  coir  úiejores  razones,  y  nos  demues^ 
tra  aquello  con  algunos  z(kos  seguros ,  digamos  con  san 
Pablo :  operibus  credite. 

1^0  ooe»  detenemos  en  otras  tur iosidades,  semejante» 

ít  á 
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alas  que  quedan  referidas ,.  porqiic  p),rte de ^lUs  há 
4ado  á  luz  el  Marques  de  N«  de  GcQOVa  ,  ea  la  res« 
puesta  á  la  Apología  de  Albcrooi »  en  19.  ác  Julio  d^ 
172 1 :  ya  porque  es  imposible  tcoer  paqíeociai  para  dac 
i  luz  tanto  artificio  I  como  el  de  Alberpni :  ye  ya  en  fin» 
porque  no  faltarán  curiosos  que  empleen  cQn  gusto  laa 
plumas  cfi  demostrar  lo  que  la  .nobUisifflaj  oacion  Espa* 
ñola  y  y  toda  Europa  vieron  en  este  Ministro ,  desde  el 
fin  del  ano  de  1714»»  hasta  fin  del  de  1 719.'  que  fue. 
arrojado  del  Ministerio  ,  y  de  jEspaua.  ^  Marque»,  nos- 
dice  en  su  citada  respuesta  .parte  4e  la  que  vio  el 
mundo.  £1  lo  pone  allí  en  lengua  Italiana ,  y  traducid* 
á  la. nuestra  es  como  se  sigue :. 

it  Vieron  los  Españoles  primeramente  elevado  algm*^ 
ifdo  de  suj^emo  .Ministro,  y  hecho  arbitro  un  despóti- 
neo  9  que  no  tiepp  exeiQplar  de  todo  el  gobierno »  de. 
ifuna  vasta  Mooaxquía »  á  un  extrangero  i  quien  poc» 
fiantes  habían  visto  sin  otro  grado ,  que  el  de  simple 
fiábate ,  que  Iba  enere  la  familia  del  Duque  de  BandO'* 
fima ,  sin  que  en  ella  se  le  tuviese  por  capellán ,  porque 
nctí  España  no  se  supo  que  et^  sacerdote ,  hasta  que  se 
file  hizo  Obispo.  Vieron  que  luego  que  estuvo  en  el. 
itgqbierno  ,  porque  ninguno  tuviese  parte  en  el ,  extin** 
nguló  el  Gavinete,  suprimió  el  Consejo  de  Estado ,  y  e« 
'fisuma ,  aparcó.  d?l  lado  del  Rey  i  quantos  Españolesr 
nhablan  ip^recidol^ gracia  ,  y  la  eonfíansa de  su  Ma- 
figestad.  Hizo  reformar  Oficiales,  de  Guerra ,  Ministros» 
fiConsQJeros  y  Contadores »  como  se  ha  dicho ,  |  y  qu¿ 
limas?  Vio  España  despreciadas,!  ó  reprendidas  por  me* 
fijor  dficit  I  las  dodas  reñexiones ,  y  justos  consejos  de 
iisábips  I  rcdos  y  justificados  Ministros  9  y  que  se  tenia 
nmas  confianza  en-^cl  parecer  de  un  solo  individuo  (  que 
^el  tiempo  ha  demostrado  no  tener  talento  para  gober- 
^narse  á  $í  mismo  )  que  qa  el  de  tan  dedos  y  |xudcptee 

uMa^ 


87 

>9 Magistrados.  VV  inncKds  Grandes  y  ISenorcs  del  [rey- 
uno )  caks-couio  d  Marques  de  Villena  ^  y  ^i  Duque  de 
>>Beragüas ,  en  la  estrecha  prisión  dd  castillo  de  Aticad* 
'»C6  j  y  el  de  Nacerá  eh  el  de  Peñíscola ,  otros  amenaza- 
9)dos ,  y  intimados  de  que  se  les  confíscariah  losbienes^ 
99por  el  derecho  que  llaman  de  lanzas  ,  y  á  todos  apar'^ 
<99tado5idel  Palacio ,  'porque  (Conocían  qué  el  Cai'denál 
»no  gustaba  4¿  que  se  acercasen  á  las  personas  reales. 

í^Vió  la  Corte  del  Rey  y  de  la  Rcyna  ,  reducidas 
^lá  una  familia ,  y  á  un  trato  indecoroso  ,  con  el  pre* 
99texto  de  economía^  vio  intentarse  y  romp^  una  guerra, 
99para  conquistar  Provincias  ultramafinasssin  que  se  con* 
99sultasen  ni  midiesen  los  medios  con  el  intento  i  vio 
'9^partir  de  sus  costas  en  una  numerosa  armada  ,  á  aque« 
9>llas  tropas  excelentes  y  veteranas  ,  en  que  consistía  la 
ttfuerza  del  re  y  no,  exponiéndolas  al  riesgo  evidente  de  ser 
t>sa€riítcadls,  si  su  gran  valox,  repetidas  veces  vii^orioso^ 
Tino  hubiese  sabido  triunfar  en  el  peligro  en  que  le  pu- 
99SO  una  agena  temeridad.Vió  salir  del  reyno sus'  tesoros,' 
^buscados  y  fecogidos  con  extorsiones  de  sus  propios  pile* 
nblos,  y  de  extrañas  Provincias*  Vio  panlr  de  Cádiz' 
separa- d  mar  frió  del  Norte  ,  ert  la  estación  mas  peligro* 
99sa  del  Marzo  (contra  las  representaciones,,  ó  protextas 
t9de  su  Con^andánte  Guevara)^  una  ésquadra  con  un  pre- 
•^cibso  cuerpo  de  gente  de  guerra,  quercbn  uná'^desecha 
«aborrasca  pereció  casi  toda.  Vio hacefsi¿  ^  ^^  vela,  ctí 
^dcbiles  etobaftaciotiesr 'de"  Vizcaya  í '  cdíI  ^ ''dbs<:i¿ñtí6^ 
^'Españoles  ,  con  gran'núitiero  dearttiía/',  para  th^ükt'a^ 
99las  costas  de  Inglaterra,  con  la'  sola  confianza  qué  tenia^ 
9tel  Ministro  que  las  enviaba ,  de  que  al  mismo  tiempo 
»9llégaria  la  desgraciada  ésquadra  $  y  estb  con  ño  metíos' 
d^segixtidad )  qnb  la  que  podría  tener,  si  coíno  un  otro' 
»Neptuna  hubiese  tenido  el  Tridente  para  oiantenér  o 
ninaádaí  las  aguaSü  ^  "^ 

^'  .^  rEs- 
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.99de  todo  esto  Injustamente »  y  protesta  que  no  puede 
.  fvdexar  de  justificarse  de  esta  y  ocras  imposturas  tales/^ 
i  Pero  antes  de  justificarse  de  ellas  pasó  á  Roma  ^  y  pee* 
suadido  de  que  ya  era  necesario  mudar  de  lenguage, 
•  no  solo  pasó  á  justificar  su  honor  como  habia  ofrecido, 
'  sino  que  en  su  apología  se  hace  un  mérito  hcroyco  de 
.  haber  despreciado  la  paz  que  le  ofreció  la  Francia  y  de 
que  habia  dicho  en  el  citado  Manifiesto  en  que  pu- 
blicó sus  artificios:  ^^que  la  guerra ,  y  todo  lo  demás  se 
.9?le  hacia  á  el ,  y  no  al  Rey  Felipe  Y.^i  ni  á  la  nación 
>9£spañola.'' 

£n  fin ,  todas  sus  obras  están  manifestando  los  misa- 
mos artificios.  Las  Cortes  de  Roma ,  del  Emperador, 
de  Francia  ,  España  ,  Saboya  ,  la  Inglaterra  ^  la  santa 
Sede  ,  el  sacro  Colegio ,  la  religión  Católica  ,  y  toda 
•la  República  Christiana  se  han  manifestado  jususima- 
fliente  ofendidas  de  las  máximas  de  Alberoni.  £1  sin  em- 
bargo nos  dice  y  que  ep  el  tiempo  que  el  les  asestó  sus 
tiros,  era  indispensable  hacerlo 5  pero  calla  la  razón. 

Hoy  que  se  ve  sin  acción  para  proseguir  en  sus  vas- 
tos negocios  y  designios  ,  nos  dice  que  hay  Dios  en  Is* 
rae!.  Este  mismo  Dios  le  de  á  su  £m.  luz  y  conocimien- 
to para  el  arrepentimiento ,  y  para  que  en  lagrimas  de 
penitencia  borre  de  la  memoria  de  los  morrales  aquellp 
mismo  de  que  ¿I  se  jada  mas  en  sus  obras  >  y  que  le  pro- 
porcione dar  un  verdadero  triunfo  á  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica ,  Romana  $  á  cuya  corrección  y  enmien- 
da sujeto  con  mi  persona  todo  lo  contenido  en  este  es- 
:frito&c« 
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NOTICIAS  PARTICULARES 
PARA    LA  HISTORIA    POLÍTICA 

DE    ESPAÑA, 

DIALOGO 

ENTRE  RütEUO  T  CLAÜTINO. 

Casoá  moHorablts  dt  sus  Rtyes  i  en  tfut  se  contradicen  la» 
tfinianes /útiles  de  ayunos  graves  Autores  i  dan  lose  noticias 
eiertas  de  muebos  sucesos  ,  que  iétta  boj  som  ignorados  i 

en  nuestra  bistor  ia, 

POR  DON  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 

NOTA     DEL      BDITOIL  , 

Hace  tiempo  que  el  Dodor  Don  Joscph  Ce  vatios  yCá^ 
tedrático  que  fue  de  Disciplina  Eclesiástica  en  los  Reales 
Estudios  de  san  Isidro  de  esta  Corte  i  nos  dio  la  presen*. 
te  obra ,  que  parece  copió  de  otro  exemplar  que  tenia  en 
su  famosa  librería  el  Conde  del  Águila  i  que  fue  nacu« 
ral  de  la  Ciudad  de  Sevilla.  Su  mérito  está  (raliñcado  por 
dos  censuras  que  ha  sufrido ;  la  una  por  un  cuerpo  re^ 
petableí  y  la  otra  por  un  digno  Magistrado.  Sin  embar* 
go  y  un  sugeto  de  mucho  carader  y  literatura  puso  al» 
gana  dificultad  &i  creer  que  fuese  producción  de  Doa 


Melchor  Rafael  ae  Macanas ,  que  es  el  autor  que  suena 
ten  c^a  ,  ^gun  ;e$tá  en  la  copii  que  lia  ^ejrvido  para  su 
impresión;  cuya  advei!tencia  que  se  dignó  hacernoS| 
dio  motivo  para  que  solicitásemos  hallar  otros  trasuntos 
de  ella,  por  si  encontrábamos  alguno  que  tuviese  otro 
^autor.  En  todos  hallamos  el  mismo.  No  salimos  por  ga«* 
rántes  de  que  'Macánaz  ló  Sea  s  pero'  tampoco  tenemos 
ninguna  prueba  en  contrario*  Si.  se  hallase  con  ella  al* 
guno  de  los  ledores  de  nuestro  Periódico ,  le  rogamos 
encarecidamente  nos  ia  manifieste  .en  obsequio  de  la 
verdad  ,  para  trasladarla  ah  púbiicfo  ,  á  ñn  de  que  reco- 
nozca el  KGto  ün  coD  que  procedemos.    , 


ADVERTENCIA. 


is 


sta  obra^tíiW  es  alivio  de  la  ociosidad ,  que  produdo 
del  entendimiento.  Hallábame  sin  determinado  objeto 
pva  escribir ,  y  como  en  mí  es  sicmpte  el  trabajo  diver-, 
sibrí ,  emprendí  e^ste  tan  repentinamente  ,  que  ni  aún  pa* 
re  la  consideración  en  su  división ,  ni  partes.  Con  todo, 
concluido  fio  mé  parece  ha  salido  tan  informe ,  que  itp 
tenga  bastantes  noticias  que  estimar  ,  mayormenre  sien- 
do las  mas  de  ellas  de  nuestros  Reyes,  de  sus  Ministros, 
yTriYados.       . 

.  Nuestros  autores  ipás  críticos  y  sabips.desdib  que 
acordó  cada  'Uno  escribir  la  historia  de  los  Reyes  de 
£spaña  ,  se  prometieron  que  hablan  de  gozar  déla  luz 
publica.  Por  esto  desde,  luego  émpé2.aron  á  tirar  sus  iir- 
«eas  mas:  bien  ¡didadas  por  la  adulación  en  muchos  >par 
Ages  j'  que . pür  ia  verdad.  Faltar<>o  í  ella  rodos  ,^,0  iqp 
Pitias ,  .debiendo  lucir  en  la  historia  como  el  sol  entre  los 
ikiñás'  Astros  y  y  Planetas.         .  '    .  \ 
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Zii  Y-fs  úczáyjtxtitj  que^iM  'delinqaierdfi  ^nuáút* 
&fto<ian.  sumamente  veprekttAsiblc  solanidnte  aqúdlds 
de  imodiana-  no^a<  i  sino  iof  de  mayor  nombre  j'  y'fii^tfr- 
to  por  su  suficiencia.  Tales  fueron  tos  celebres  y  famoH 
sos  Perreras ,  y  Cení ,  que  enormemente  callaron  aque- 
llo müsmo  que  sabían  ,  y  añadieron  lo  qué  líí^rentáron 
para  cumplir  de  qste  moda  con  la  aduiatíon  ^  ()üe  desde 
luego  se>prometierony  coi)  la  qual  viciaróh  la  (¿isma 
historia ,  y  quitaron  muchos-  quilates  de  estitiÁcionf  á 
su  fama. 

Todo  esto  lo  tengo  latamente  manifestado  en  las 
notas  críticas  que  puse  y  no  siendo  de  distinta  natura- 
leza  las  que  escribí  á  la  Historia  civil  de  España ,  que 
comprebende  el  reynado  del  señor  Rey  D.  Felipe  V.^ ,  y 
compuso  el  Padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando  ,  del 
Orden  de  nuestro  Padre  san  Francisco  s  cuyas  notas 
fueron  ,  y  son  muy  estimadas  de  los  hombres  dodos 
que  las  han  visto ,  y  ven.  £n  estos  tres  AA.  particular^ 
mente  halle  muchas  noticias  dignas  de  enmienda ,  por* 
que  las  suponen  cómo  ciertas  y  y  les  justiñco  no  haber 
^osa.mas  falsa  que  ellas  s  y  otras  que  callaron  malicio- 
samente y  que  manifiestan  los  defe¿):os  notables  en  que 
incurrieron  muchos  Principes  ,  y  deben  ponerse  pre- 
sentes á  sus  sucesores  y  para  que  los  detesten  ,  y  abo- 
minen. 

£sto  ,  y  no  apartarme  jamás  del  camino  de  la 
verdad  y  son  los  principales  ñnes  que  sigo  en  to« 
das  mis  cortas  producciones  ,  y  espero  continuar  en 
quantas  forme ,  pues  aunque  el  seguir  y  y  querer  man- 
tener con  la  debida  entereza  y  tesón  la  misma  ver- 
dad y  ha  sido  el  principal  motivo  de  haberme  pasada 
tantas  angustias  ,  que  mis  enemigos  ,  por  serlo  de  ella, 
me  solicitaron  por  todos  los  caminos  5  como  se  que  no 
'     \  ^  amíi 
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.ama  ¿  Dfm  i|aien  á  la  Tccdad  aborrece ;  yo  qtíé  me 

precio  4e  ser  mu/  .observante  en  lo  primera  ^  no  pueV 

4o  falcar  á  lo  segando  ,  aunque  pierda  por  elio  la:  vldai 

Los  Mártires  no  tuvieron  mas  motivo  para  alcanzar 

la  verdadera  gloria  de  serlo ,  que  defender  la  verdad 

de  nuestra  Católica  Religión  :  dichoso  yo  si  por  lo  mi&- 

mo  llego  á  acrecentar  el  número  de  aquellos. 

En  Pau  y  hoy  a  5  de  Agosto  de  1744*  =  Don  MeU 

chor  Rafael  de  Macanas 


í 
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DIALOGO  político 

•  « 

ENTRE  miTELK)  T  CLAUTINO, 


CAL  VINJSTAS, 


Él         I 


Kutelio  acaba  de  llegar  á  España ,  y  cuenta  á  Clautinó 
lo  que  ha  notado  en  su  víage,  con  críticas 

reflexiones. 


Oautino.  jy^  ucho  celebro  ,  Rutelio  amigo  ,  tu  feliz ' 
regreso  á  la  amada  Patria.  He  suspirado  por  tí  infinito* 
Sentia  con  estremo  tu  ausencia ,  y  ahora  solemnizo  con 
el  mayor  jubilo  tu  llegada.  Págame  el  amor  que  te  pro« 
fesa  mi  fina  aaiistad ,  con  decirme  individualmente  lo 
que  has  visto  en  España  5  pero  de  manera  ,  que  esto  sea 
-suficiente  para  darme  una  idea  completa  pata  mi  ins- 
trucción del  grado  en  que  se  hallan  tas  artes  y  las  cien- 
cias en  aquel  rey  no.  Su  fertilidad  ^  comercio  interior  ]^ 
exterior  de  sus  vastos  dominios.  Sus  Reyes  y  acciones 
gloriosas  en  que  resplandecieron*  Y  en  fin  ,  todo  aque- 
llo que  pueda  contribuir  á  satisfacer  los  deseos  que  ten- 
go de  saber  muy  fuiidamentalmente  las  cosas  de  lá^EsL 
pañti»  : 

Rutelio.  Es  tanto-,  Ctautino  mió ,  lo  que  procuras 
saber,  que  no  me  contemplo  con  suficiencia:  bastante  pa- 
ja satisfacer  tu  deseo.  £s  muy  ardua  la  empresa ,  y  may 

d«# 


débil  pari  emprenderla  mi  talento. 

^¿rCl^p.  :$ol0  4psie»-  toí  4tgíi»^l*^uc  sepila  f  :y -¿Itó^íí*^ 

pondas  á  las  preguntas  que  te  hiciere,  desatando  las  du«i 

das  que  se  ifit  ofrezcan» 

RuuL     Norabuena  s  ve  preguntando.  * 

^Ql^t.    T^ngp  $ufi^ieqto  qoric^  de  ia  (xteniorK^el 

rey  tío  de  "España  >'pcr6  dime ,  ¿siguen  en  todos  sus^'iío- 

minios  y  estados  unas  mismas  leyes? 

Rutel     Nó.  £1  reyno  de  Navarra  t  y  I^  Provincias 

""'  ^caya  la^  tignen  pai:tí< 


gon  sigue  en  lo  criminal  las  de  Castilla ,  y  en  lo  civil 
¿|ijSjpppia?;§ify^^El  rg«p  de  España  fméde  ftflt^pdecSp 
por  [a  corpiia  de  Castilla  |  y  todas  las  ProviQ^j^s  q(^e  en 
ella  se  comprehenden  ^siguen  una  misma  ley ,  peso  y      | 
medida. 

Claut.     ¿Pero  que  tales  son ,  ó  cómcj^^  te  parecen  las 
•Jeyc^.deJEspapa?:      . '1    .  J  .:  '      .  ^ 

,  RutdiL  .  Soxx  tan  justas  ,  tan  sabias  y  tan  claran  ^  que 
;solo  se  necesita  su  ñel  observancia  para  hacer  al  Pue- 
blo feliz.  Pero,  amigó,  trenen  los  Castellanos  .dos.. rfir 
.franes ,  que  uno  dice  :  Allá  van  leyes  do fide .quieren  Reyeh 
Y  otro  :  Hecha  la  ley ,  beeba  la  tramfa. 
^  Claut.  Ya.  entiendo  5  pero  en  eso  no  se  comprehea^ 
jdjsrá  el  gobierno  económifiode  los.puebjos^  ni  los  cstar 
4iitps,para  ei  autne^to  y  seguridad  del  comercio. .  : , 
.  Rutel.  Al  contrario».  Eswjoo.lQS  dps  puMQS  Jttai 
gravosos  por  la  inobserv4nc>a  de  sus  primitivas  consti- 
tuciones :  y  lo^  quq  gpbiecpaa  los  puel>los,  lexos  de  so- 

M^^S?^  Wib^lcrjpioQs^cUMviP.i^eUQrouo^r       ^^ 
principales  que  motivan  su  destrucción  ,  porque  delelija 

^pen4e  su  manujtenqion  y  si^^teiiio. :  :     . 

Cjaut.  ,,,^^^  que  ^  ¿ son.acasQ  hpmbxes  viles  los  que 

8oI?iern2in las aud%4¿i?^     .  .i ..,    ..         ,  .; 
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SMtiL     No  digo  que  séán  viles ;  pero  son  pobres. 

Has  de  saber  ,  que  la  mayor  parte  de  las  plazas  ^  que 

constituyen  el  cuerpo  político  de  las  principales  Ciuda* 

des ,  son  de  sugetos  distinguidos  por  su  nacimiento  y 

caudal  $. pero  ó  por  no  vivir  en  sus  respedivos  pueblos, 

Q  por  nb  querer  alternar  con  otros  inferiores  á  su  caraca 

ter,  sobstltuyen  sus  oficios  en  sugetos  que  no  tienen  mas 

jraudal  que  el  produfto  del  perjuicio  i  que  ocasionan  ?  y 

de  aquí  dimanan  gravísimos  desordenes,  dificUes  de  ce^* 

medio» 

doMi^.  Pues  siendo  el  daño  tan  universal  y  erecido, 
I  cómo  no  lo  remedian  las  Cortes  I 

Rut.  Eso  d&  Cortes  es  una  fantasma  y  que  solo  tiene 
nombre.  Mira  :  el  gobierno  Castellano  era  Aristocráti- 
€0  por  un  lado  i  y  Monárquico  por  otro ;  pero  con  tal 
equilibrio ,  que  la  valanza  siempre  se  inclinaba  al  bene- 
ficio del  comua.  El  Bxy  era  mas  absoluto  que  lo  es  hoy 
el  de  Inglaterra ,  y  los  vasallos  igualaban  á  los  Ingleses 
en  la  libertad. 

Ctaut.  Ve  continuando ,  pues  es  asunto  que  merece 
alguna  atención, 

Rut.  Los  Reyes  de  Castilla  tenían  sus  haciendas 
separadas  \  diezmos ,  dehesas  y  ciudades  propias  ^  que 
servían  para  el  gasto  de  la  casa  Real»  Quando  habla  al- 
guna guerra  ^  las  ciudades  juntas  en  Cortes  subministra- 
ban los  caudales  que  discurrían  necesarios  i  imponiea* 
dose  a  si  mismos  los  tribmos  competentes» 

Además  de  esto ,  las  Ciudades  /  y  los  Grandes,  que 
llamaban  Rico^omes,  mantenian  á  %\i  costa  una  parte.del 
exerdto  $  pero  ya  está  todo  mudado*  Las  Cortes  solo 
subsisten  en  el  noinbre ,  y  los  Diputados  de  ellas  no  tle« 
ncn  mas  facultad  ^  que  la  de  prorrotyir  el  tiempo  para 
continuar  la  ex&ccion  de  los  impu^tos  con  que  dstán 
anualmente  gravados  los  pueblos  de  la  Monarquía  Es^ 
70W.7LIIU  H  pa-, 
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panola  j  y  aún  esto  csrá  hoy  tan  tergiversado ,  que  unos 
pueblos  correo  con  ios  tributos  por  administración ;  y 
los  qiie  deben  dar  por  su  encabezamiento  otros  i  según 
ei  repartimiento  que  se  hace  á  ios  vecinos ,  tienen  obii* 
gacion  los  Alcaldes  de  cobrarlos  de  los  primeros  contri* 
buyentes  »  y  los  mas  de  estos  se  lo  comen ,  y  siendo  asi 
que  obraron  con  ei  mayor  rigor  para  cobrarlo  de  aque* 
líos  I  cuestan  mas  las  costas  que  el  principal  para  ex* 
traerlo  de  estos.  De  modo ,  que  esta  es  una  maldad  tan 
de  vulto  j  que  merece  el  mayor  castigo. 

CLutL  Estra&o  mucho  no  se  hayan  tomado  unos 
medios  capaces  para  exterminar  tanto  daño  en  una  Mo^ 
narquía ,  que  tanto  blasona  de  observar  en  su  gobierno 
la  mas  acendrada  política. 

Rut.  Ni  le  han  faltado ,  ni  te  faltan  medios  que  cau* 
sarían  admirables  conseqüencias.  La  lastima  es ,  que  ha- 
l>iendo  sida  propuestos  por  Mmistros  de  la  patria  ^  zclo* 
sos  del  servido. del  Rey ,  y  bien  de  los  vasallos^  no  ta^ 
vieron  cketo  por  la  oposición  de  otros  extrangéros  ^  qu^ 
pospusieron  la  felicidad  del  rey  no  ^  que  les  daba  ser  y  por 
sus  propias  conveniencias» 

Qauf^  De  ese  modo  ya  no  me  admiro  de  que  se 
noten  algunas  faltas  en  el  gobierno  de  los  Españoles* 
Lo  que  extraik>  es ,  que  hayan  dexado  perder  su  i^ 
bertad  y  privilegios  >  olvidando  sus  primitivas  consti* 
tttciones. 

Rut.  Yo  no  lo  esttaño ,  porque  de  todos  los  gobier*- 
oos  el  Monárquico  es  el  mas  racional,  Quantas  regiones 
hay  en  el  mundo  ^  darán  por  cierto  este  principios  y  jo 
puedo  probar:::*      . 

daut^  Detente : .  que  tu  didamen  en  esa  parte  es 
muy  contrario  al  mió.  Creo  >  que  qualquiera  estado  li' 
bre  ó  Republicano  le  hace  conocidas  ventajas*  Una  de 
las  razones  en  que  me  fundo  es  ^  que  jamás  se  halla  oprir 

mí- 
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mido  el  pueblo  por  las  vejaciones  de  algan  t^raoo.  Otrt^ 
que  las  rentas  del  Estado  están  mejor  administradas, 
-porque  cada  contribuyente  es  un  justo  Juez  de  aquel 
que  k»  dirige :  .y  eo  fin  ,  allí  no  hay  Privado  ó  VáUdo 
.quesealze^con  k»  benefi(:¡os.  del  Rey  ,  que  sepulte  el 
,  meato  y  y  concoda  al  detito  lo  que  se  debe  por  premio  á 
ia  virtud. 

Mut.  Pudiera  concederte ,  que  á  verificarse  quaoto 
éxpoi\es  I .  desde  luego  sería  el  Gobierno  Repttt>licano 
preferido  al  Monárquicos  esto  es ,  en  una  ciudad  ,  ó  en 
un  terreno  limitado  i  y  no  en  una  extensión  grande  de 
país$  porque  en  este,  caso  encontraríamos  y  que  cada  Go« 
befhador  se  erigiría  tirano  de  aquel  parage  donde  tuvie* 
ra  mas  influencia.  Y  aún  en  un  territorio  corto  „  no  en- 
cuentro yo  que  sea  mas  nocivo  al  Estado  el  tirano  do« 
minio  de  un  Príncipe ,  que  en  un  República  la  morosa 
iildiferenda  de  sus  ciu4adanos.  ¿  Qui^n  te  ha  dicho 
que  no  hay  Ocasiones  en  que  la  administración  de  las 
rentas  se  halla  menos  de&ftuosa  eiieste  último  gobierno? 
Esverdad  qué  en  ¿I  no  hay  Privadps  $  pero  puede  ha- 
ber un  partido  mas  poderoso ,  que  reparta  los  empleos 
á  sus  sequaces ,  y  dexe  agraviados  á  los  demás  indivi<» 
dúos  con  el  peso  de  las  contribuciones.  Añadiéndose  á 
esto  y  que  el  partido,  superior  se  gobierna  de  suerte,  que 
para  que  no  se  le  culpe  una  notoria  infracción  de  las  le- 
yes f  las  aplicarán  maliciosamente  i  sus  fines.  No  suce- 
de  así  en  una  Monarquía ,  porque  mirándose  siempre 
el  Príncipe  como  el  «primer  ciudadano  del  Estado  >  es 
consiguiente  que  jpiantenga  una  justicia*  equitativa  ^  por- 
que en  ella  consiste  su  mayor  interá..  Además  >  que  la 
leligion  Católica  y  que  es  la  ^nica  que  se  profesa ,  j 
permite  en  España  ,  tiene  como  á  sí  anexa  la  Monar- 
quía» Por  otro.  lado,  las  prerrogativas ,  que  gpsaron  los 
£3pañoles^»  dieron  ocasión  algunas  veces  ^  i  gue  .  lo» 

Na  ^  iJran- 
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GratMks ,  y  d  puchlq  3C  separasen  del  legitimo  go- 
Wcttto. 

Confieso  ^  que  machos  Privados  ocasioiiar<»  ^ 
tantes  males  á  la  Aionaiqnía  Española  ^  y  esto  0O  so 
en  los  Príncipes  Austríacos ,  sino  ea  la  Augosiisiio* 
Casa  de  Borbon,  qae  hoy  re  y  na  tan.digoamente  eo 
España.  El  Rey  Don  Felipe  11.^ ,  sin  embargo  de  habtf 
Sido  ano  de  los  mas  grandes  Monarcas  ;  qae  la  chriS' 
tiandad  iu  conocido ,  se  dexó  en  algan  modo  dirigit  p^ 
algunos  Privados  9  que  le  originaron  bastantes  pcsaxuUB' 
bres  y  gravísimos  daños  á  sus  reynos  y  vasallos»  Anto** 
nio  Pérez  ^  su  Secretario  de  Estado ,  fue  el  mayor  de  toa- 
dos. La  muerte  violenta ,  que  recibió  por  mandado  de 
este  I  y  por  mano  de  unos  asesinos ,  el  Secretario  J^^^ 
de  Escobedo  ^  que  servia  al  señor  Don  Juan  de  Austria^ 
hijo  del  señor  Emperador  Carlos  V*^ ,  fue  la  causa  de 
que  se  procediese  contra  Pérez ,  el  que  se  disculpaba  con 
decir  ^  que  el  Rey  le  habla  mandado  se  executase  aquC'* 
Ua  muerte^  Rodrigo  Bazquez  de  Arce  ^  Presidente  del 
Conseja  de  Castilla  ^  y  Juez  de  la  causa  de  Antoi^io  PC' 
rcz.  |.  nombtado  por  el  Bu:y  ,  obró'eri'  cUá  con  toda  15 
justicia  y  que  le  di¿^ó  su  justificada  reditud.  Dio  tor«- 
mentoá  Pérez  >  y  conociendo  este  (que  no  se  le  puede 
negar  su  grande  entendimiento)  que  su  vida  corria  iu'* 
minente  peligro ,.  se  huyó  déla  prisión  con  los  vestidos. 
de  su  muger ,  que  a  repetidas  instancias  pudo  consegulL 
del  integro  Juez  la  permitiese  entrar  á  verlo »  y  ella  que- 
dó en  su  lug^r.  Tomó  Antonio  Pérez  pos  sagrada  el 
rey  no  de  Aragón  i  y  na  obstante  de  que  supo  captar  la 
voluntad  á  los  Aragoneses^  se  leiptíso  preso  eniZaragoza 
de  orden  del  Rey*  Pidióle  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
alegando  era  reo  de  feV  Opusiéronse  los  Zaragozanos ,  % 
de  aquí  resultó  la  libertad  de  Pérez  ^  que  se  pasó  á  fcaí»» 
cia  1  y  fuií  adoitidp  afe^uosameñte  de^  su  .Rey  Enri- 
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que  IV.^  ef  Grande*  El  señor  Felipe  11.^  ,  teniendo  >  co- 
mo debia,  por  vituperio  el  mas  notable  á  su  real  perso- 
na )  la  ¡n)usta  libertad  qQC  habián  dado,  á  Pérez  los  de 
Zaragoza  ^  envío  á  ella  su  exército  ,  con  el  pretexto  df 
que  lo  dirigía  á  las  fronteras  de  Iiancia»  Opusiéronse^  á 
5u  paso  los  Aragoneses ,  fiados  en  sus  fueros ,  y  á  esto 
se  siguió  quedar  enteramente  sin  ellos  i  Zaragoza  liccha 
el  es^ttiiculo  inas  triste ,  su  Justicia  mayor  en  on  cada- 
halso,  muertos  en  afrenta  otros  señoreis^  y  preRonadpi 
por  traidores  otros  de  la  misma  gerarquía.  Esto  causó  un 
Privado  ^  que  abusó  de  la  confianza  de  un  Rey  tan  gran-» 
de  como  aquel ;  pero  aún  ha  habido  cítros  que  han  moti- 
vado mayores  daños  i  la  España,  comadir^« 

£1  reynado  del  señor  Don  Felipe-  UI.^'  no  fue  me«» 
nos  favorable  por  causa  de  su  Privado  el  Duque  de  Ler- 
ma.  Sintió  la  Espsma^.  y  el  Kuevo-Mundo  tanto  el  des- 
potismo ,  que  se  adquirió  en  el  gobierno  ,  que  aún  hoy 
lo  lloran  :  y  aún  fueron  mas  sensibles  los  males  ^  .que 
eausaron  los  privados  délPrivadó  í  que  el  Privadoímís- 
mo,  Don  Rodrípo^  Cildeton  page  de  este  ^  y  uno  át 
aquellos  i  después  Marques  de  siete  Iglesias  ,  y  todo 
quanto  quiso  ^  fue  el  mayor  de  ellos  s  pero  pagó  en  la 
plaza  de  Madrid,  todo  quanto  pudo,  haber  hecho  contra 
la  España» 

El  señor  Rey  Don  Felipe  IV*^;  el  Grande  ¿  tuvo  por 
JHi  único  Privado  á  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  Conde.*^ 
Duque  de  Olivares ,  y  es  preciso  dexar  «n  el  silencio  los 
males  que  causó  4  la  España  i  porque  para  decirlos  to- 
dos ,  era  preciso  Tormac  un  dilatada  volumen*  Remito^ 
me  en  esta  parte  á  los  manuscritos  de  Don  Francisco  de 
Quevado  y  Villegas »  con  otros  que  escribieron  contra  c] 
Conde^Duque,  y  en  ellos  se  vera  justificado  lo  que  aquí 
apun  to  ^  y  dexo  de  decir» 

Aunque  no  xnro  Privado  conocida,  xl  qeñór  Don 
"  .  '  Car- 
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Orlos  IL^,  como  por  sa  poca  salad  lo  macKlal>a  todo  la 
Heyna ,  y  era  tan  estimado  de  S.  M.  el  Almirante  Don 
Diego  Enriquez,  i  quien  emulo  por  haberle  quitado  la 
privanza  pl  Conde  de  Oropesa$  codo  este  infeliz  rey- 
hado  fue  confusión  ,  y  lleno  de  errores  lastimosos ,  co* 
mo  lo  siente  hoy  ^  y  lo  sentirá  en  muchos  s%los  la 
España. 

Por  muerte  del  señor  Don  Carlos  IL^,  y  por  no  ha* 
b^  dexado  sucesión ,  ocupó  la  corona  Española  > .  el.se« 
ñor  Don  Felipe  de  Borbon,  quinto  de  este  no^nbre,  con- 
tra el  pretendido ,  aunque  no  fundado  derecho  del  señor 
Archi-Duque  de  Austria ,  en  quien  recayó  después  el^ 
Imperio  de  Alemania.  A  apenas  estuvo  su  MagestadCa** 
tólica  desembarazado  de  las  guerras ,  que  su  primo  Caro- 
los le  movió  injttstametate ,  y  habla  empezado  la  España 
á  respirar  con  alguna  tranquilidad  ^  quahdo  le  previnie^ 
ron  enormes  sentimientos  sin  intermisión  sus  Ministro^ 
ó  Privados. 

Lo  era  tanto  de  so  Magestad  Católica  Don  Melchor 
Rafael  dd  Macanaz ,  que  habiéndole  hecho  pasar  á  su. 
Corte  desde  la  Intendencia  de  Aragón,  que  servia ,  pa« 
tíi  que  ajustase  las  diferencias  ocurridas  entre  las  Cortes 
de  Roma  y  Madrid,  con  el  nuevo  Aidrobandi»  que 
aquella  habla  nombrado ,  y  se  hallaba  en  París  ,  por 
haberse  conseguido  ,    que  depusiese  sus  justos  senti* 
mientos ,  y  entrase  /  en  la  composición  el  Rey  de  Espa» 
ña ,  por  la  mediación  y  autoridad  del  gran  Luis  XIV.^ 
su  abuelo ,  debiendo  pasar  Macanaz  á  París  para  tratar^ 
y  disponer  los  ajustes^  ñie  este  empeño  de  los  mas  impoD 
cantes  ,  que  por  entonces  ocurrieron ,  y  que  habla  pocos 
sugetos  que  pudiesen  desempeñarle  como  Macanaz ;  con 
todo ,  el  Rey  no  quiso  que  se  separase  de  su  lado  ,  y  le 
ordenó  nombrase  sugeto  de  su.  satisfacción  ,  para  que 
pasase  i  acjueUa  Corte  á  tratar  de  aquel  negocio  ^  como 

en 
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as  insTrucdones  que  el  mismo  MacanazYormó  para  ello^ 
sacadas  de  los  documentos' que  tenia  en  su  poder  el  Car* 
denal  Jtídice  y  Italiano ,  Inquisidor  General ,  que  corrid 
mucho  tiempo  con  este  negocio  ^  y  tenia  en  el  cngaiuT 
dos  al  Rey »  y  al  Papa  Clemente  XI.^,  y  el  Rey  le  man» 
áó  pusiese  todos  estos  documentos  en  poder  de  Macar 
Haz  5  lo  que  hizo  resultando  de  ello  lo  que  diré. 

Resintióse  mucho  de  Macanaz  Júdice ,  y  desde  ein 
tonces  se  manifestó  su  enemigo  $  pero  habiendo  preten* 
tendido  el  Arzobispado  de  Toledo ,  y  opuestose  á  ello 
Macanaz  ,  expresando  á  los  Reyes » que  era  contrario  á 
las  leyes  del  reyno ,  que  un  extrangero  tuviera  aquel 
empleo  $  por  cuya  causa  S.  M.  se  lo  negó  para  siempre; 
soltójüdice  todo  su  odio,  y  su  furor  contra  Macanaz, 
no  pensando  en  otra  cosa ,  que  en  el  modo  de  vengarse 
de  el. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  lo  gobernaba  todo  en  esr 

te  tiempo ,  de  quien  coosegtiia  llgun  £ivec  el  Abate  Ju- 

lio  Albcroni.p  también  Italiano ,  y  mucho^cor^que  Ju^ 

dice.  Murió  la  primera  esposa  del  sefiór  Don  Felipe  V*% 

y  entre  la  Princesa  de  los  Ursinos:  y  Alberoni  i  dispusie? 

ton  y  consiguieron  casar  al  Rey. con  la  Princesa  Isabel 

farnesto  9  hi^a  del  Duque  d^  Parma,  digna,  de  gobernar 

ai  orbe  por  las  excelentes  prendas  con  que  la  Providen<{i4 

y  la  naturaleza  la  enriquecieron.  £n  efe^ko  pasó  Alberto 

ni  á  tratar  las  bodas  ya  de.  acuerdo  con^  Júdice  »^  para 

fprsuadir  á  la  nueva  RcynaiJa  raii\»  de  MacAOSMt ,  lo 

jqtíe  puso  en  execuciéúr  por  medio  del  Padre  jBcl^tiiConf 

fesot'de  la  Piincesa  Isabel » y  por  .^ra  parte  Júdice ,  que 

salió  desterrado  de  los  rey  nos  deSspañaiprepcjupó.  de  mo- 

4o¿  la  Reyna.  viuda  de  Carlos  ll.%  tia.de  la  Reynjalsa* 

bel  I  que  á)6ta  ia  .hizo  quantas  adve«eMÍas  tuvo  pcur 

eanvenicates.ea  ffste  y  otrosasontos  .|- y.Sc  M^  los  , 

fue 
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fue  cxccutahdú.  conforme  las  ocasiones  se  iban  ofre- 
ciendo. 

.  Sallo  á  recibir  á  ^.  M.  á  Jadraque  la  Princesa  de  los 
Ursinos ,  y  por  indacimiento  de  Alberoni ,  también  he* 
chara  suya ,  apenas  se  presentó  la  de  los  Ursinos^  mandó 
la  Rey  na  prenderla ,  y  que  de  este  modo  sin  parar  la  con- 
duxesen  á  Fcancia« 

Golpe  fue  estp  muy  sensible  para  el  Rey.  Quiso  to# 
mar  lina  providencia ,  que  habría  sido  muy  ruidosa  en 
ia  Europa.^  Macanas  y  el  Marques  de  Grimaldo ,  Secre* 
tario  de  Estado ,  lo  contuvieron  ;  y  úUimamente  y  hap 
biendo  arrivado  la  Reypa  Isabel  á  Madrid  ,  y  á  los  bra- 
zos del^ey  Y  todo  se  tranquilizó  >  pero  consiguió  á  poco 
tleOfpD  'VCMpsc  Júdice  i  h-Gorte  ,  y  á  sus  empleosy  jr 
que  Macanaz  tuviese  precisión  de  pasar  á  Francia ,  poc 
no  lydcr  tolerar  las  infidelidades  que' Jüdice ,  Albcronf> 
el  Príncipe  Pio^  Duque  de  Populi»  y  otros  Italianos  co? 
metiaru 

Entre  todos  discurrieron  como  acabarían  con  Ma^^ 
canaz:  fulmináronle  proceso  por  la  Inquisición, Puso  ¿sta 
sus  edidos ,  prohibiendo  sus  obras  como  escandalosas ,  y 
aun  heréticas.  £1  Rey  usando  de  su  absoluto  poder,  man^ 
dó  recoger  dichos  ediftos  :  escribieron  al  Papa-  ynrra 
'Macan^iTr^  últimamente,  en  todas  partes  quisieron 
hacer  aborrecido  su  nombre ,  lo  que  no  pudieron  con* 
seguir ;  pero  sí  tenerlo  siempre  apañado  del  lado  dei 
Rey  >:  que  continuamente  estaba  suspirando  por  cL 

Volvieron  i  suscitarse  con  esto  las  diferencias  toiii 
las  Cortes  4e  •Ift.oma,  y  de  Madrid.  Alberoni  que  iba; . 
por  instantésr apoderándose  del  universal  mando  de  k 
Monarquía-I  quisa  que^  los  ajustes  pasasen  por  su  mano» 
oponiéndose  en  este  ti  la  voluntad  del  Cardenal  Júdice» 
quf  ansiosaiñente*  sollcluba  lo  misma ^  de  que^-resuitá* 
0{K)nerse  loj  dos  ^  y  vencer  Alberoni  poc  sq^  mas  pode- 

ra- 
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-rosb  su  partido  ^  <fac  «1  ¿Éjúáltíc :  .«ite  is^  desterrado 
nuevameate  del  reyno ,  al  que  no  volvió  jaioas ,  despq* 
fándole  de^todos  sus  empleos ,  y^  Aiberoni  se  alzó  con 
todo  y  obró  con  poca  atención  4  los  intereses  de  España; 
y  finalmente  >  consiguió  d  Capelq.  Le  fue  suipamentci 
opuesto  á  ios  unes  de  su^  fortiina  ^  aunque  muy  pfopen- 
fio.á  l6s  principios  de  ella  y  el  Padre  Guillelmo  Dauben- 
ton  ^  Jesuita  Francés,  Confesor  del  señor  Don  Felipe  V.% 
contrario  igualmente  que  Júdice  y  Aiberoni ,  á,  Don 
Mejchoc  do  Mac^naz*  Por  último ,  salió  Aiberoni  de  los 
reynos  de  £spa¿a  f  y  estuvo  preso  en  Sestri'de  ^rden  áe¡i 
Pomifice. 

Daubenton  aspiraba  con  ansia  al  Capelo  :  fue  pu- 
blico que  rebeló  al  Regente  de  Francia  el  spcreto^dgl  |C^ 
FeUpe  V.^'y  quien  ie  reprebendio  con  la  debida  se- 
Ycridad  i  de  lo  guai  le  resultó  la  muertj 

Tac^naz  estaba  en  la  C^te  de  Espacia  á  este  tiemw 
po^y  aún  tenia  muy  grangeada  la  voluntad  de  la  Rey  ñas 
,pero  00  le  fue  favorable  el  Marques  de  Scoti,^  que  logran 
ba  entonces  la  confianza  de  S.  M.     . 

Mira  f  pues ,  en  up  solo  rey  nado  i  que  s^rie  de  des^ 
gracias ,  sin  alguna  intermisión  por  Privados  ^  y  Mínis« 
tros  extrangeros. 

:.  C/m^#  .  Todo  lo  q!i£  h»$  áUiho  f  ttie  lia  parecido  n^uy 
bien  ,  por  ser  sumamente  instructivo  j'  penor  lo  que  tnc 
^áiokzy  y  ioquC'  tengo  pprua  efror  voluntario  es  oír- 
te^ que  la  Religión  Católica  tienev  como  anexa  á  sí  1^ 
•Monarquías  pero  aún  concediéndotelo  encontrarlas  ^  que 
«lito  permitirse,  fn^asqtie  uoasqla  fi^eliglorij  es  el  moti^ 
Vo  de  que  .00  gQ9e  U  £spaiia  aquellas  mfísmas  venta|aS| 
4l«to<qac  la  dotó  natura(eza«  Una  de  Jas  principales  cau- 
tas de  la  ,eleya(:ÍPJi  delo^  I^QmanoSi  fue  el  que  no  se 
desdeiíasca  de  admitir  qualguier  fr^iigo  cxtraoyro.  No 
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tío HSó dedkssefln 'tem)^ •eK^ortm;  Así cdh m oi conibr 5 
aiidad  de  <fulto,  cM  que  al  parecer  se  igualábanlos  vea^ 
cedores  con  los  veocidos.^  grangeaban  el  aioior  de  lainai' 
tíone^  que  hablan  ava^aUado,  '  c  <  '  '  ^ 

JRur.  Extraño  mucho  que  mcí  traigas. por  icxétnf 
piar  una  Religión  tan  groara,  que  no  pasaba  dalos «eni^^ 
dos.  Yo  creo  que  los  Romanos  tuvieron  poco  conocimiesi^ 
to  de  la  inmortalidad  ^  y  qu6  el  adior  de  la  pátria(  ^:y  ll 
£ima  postuma,  eran lo& ídolos,  á  quienes  tributaban ^as 
sacrificios  $  pero  ya  qifó-  habtisímos'como  políticos  ,J¿k 
'menester  que  hagamos  uííi,  tiótibic  diferencia  ^e  ^ltua> 
cion  á  situación.  La  República  Romana  se  hallaba  en  ¿I 
restado  de  ccHiquistar*  La  España  y  las  demás  potencias 
d&£auipa^  están  en  elde  su  plenitud*  Níneuna  puede 
apoderarse  del  dominio  ageflo«  Lo  qiie^'hacd  ló  de&e  haí* 
cer  cada  una  es-^ptovecharsc^e^üt  reispe£tLVas  produce 
clones  í  y  cohib  la  fidelidad  i  la  subordinación ^  y  A  ver- 
dadero vaíót )  son  las  columnas  que  mantienen  codorey- 
Do ,  y  que  la  Religión  Católica  fomenta  estas  ^irtude^ 
en  igual  de  la  discordia  y  él  fanatismo^  que  engendrak 
ias  deitiks'Religlonics  í  le  es  tan  subsecuente^  la  Alonar- 
iqüía  el  ¿nico  exercicio  de  la  suya  ^  que  no  puede  adiiúilt 
otra  alguna  ,  sin  causar  su  decadencia^  -  ^    .^  ^ 

'  'CláuP.'^  ¥úá9^<Íné^^%t\\x4síífdL  Uetiglon  Píotestante  se 
ojíoneáigoKefho?    =•  í^-    ^  ./:. -.  fi. :     ,  -)  .<  i.v^  ,  .-'  d 

'''  Rut.  Sí,  y  tahto-  que -le  destruye  susl  flias  ^^dds 
Cimleritos.  ¥  si  no ,  coirre  el*  velo  i  iiquéllos  sucesor  uí% 
ioí^emorables fuellan  cicatHiaiizado  al  «nundo  ^  ynhattá- 
táfsMa  Éráricia^d(^tro2adá'por  'nu^sirros  ^^^cialesc-4|n>R^ 
de  Inglátéfta  á¿bcár^la^cabt¿a  en-  üh-ift^ahtflsWí^yUrtÜí- 
chas  Píovitícfá&dtftandes 'todavía ^hüttieándc^i del ^M¡t>^ 

m 

guo  inctitdlo^  '<que  «cáuonó  c(  «^tábiectinkhto^e  hue» 
Ua^eligíon.  Dcsaette,  -qufr  <s  jpfWiSi*  qaeruft '«^yaÑj 
fcstU  se  gübitine  ¿ot  ¿6ÍkitttcÍ6b¿6'iif]»fiii^         ^<qa^ 


sek vudsokk sitgptO;el qvft <Í9ltniD.e  % :é fmppfsi^  la^vlpj^s. 
Y  jáomiki  Itts. .pittX9p«)& . iler  la;  ^^«{{g^pn  sirvpi^  dp .  /rf pQ, á 
lDs.linperios)d&oQ  dueao  absolacoj  es  co^fig^^fio]^»  «q^Q 
con  .ui>  doaüoio  scmejiante.gpzpqi.  Ips  p^pl^los  de  una 
gtan  paz ^tetior.  A$¿  no  extrañare  quecq  ni^estfos  dia« 

veamasc  teducülos  ^lCat»Jlídsiaao<.á  tft(l<K.M  ^^l^^o^ 
de  Europa  ,  á  cxcepci<«t  deJa^í^lftKewJi.ij  ¡fotquf  ,^H4 
rcyno  tíen¿  osa  religión,  muy  dísiioca^  rOQ  la  nuestra* 
Allá  aborrecen  el  Presbiteriani^mo  con  tanto  exceso  ^  ^p^ 
tmy  nosotroscabocrecempa  el  £pLSCíopat^j:  ^j  la  I^icurgla 
de  ia  Iglesiar^ .Aaglípaoa .  varia  [inuyt  poco .  de  las  consr 
tiaiciones  Católicas  ^  siolo  se  diferonfrian  en.  las  cabeza^ 
que 'dirige  ^  y  en  algunos  puntos  ^  que  aunque  muy 
su^candaies  para  la  salvación  y  son  Indiferentes  en  lo 
político. 

i  <  Gaut.  jK(uchó  nos  r  sepacamps:  4«r >  nvqstro .  princi* 
pal  .asant'o;^  YiflvajÉQS.á  lis  ptierro^ti^v;»!; .  que  gozab;a(i 
los  Españoles  ,  y  ya  las  han  perdidOé  Estábamos  en  el 
"gobierno  de  las  Ciudades  y  que  decaen  pcK  la  pobreza^ 
-j  codicia  de  qoochos  de  susLcapitula(e$4.íNp  habría,  j^lgují 
-WÉiedia que  las.' librase  dbctfc. daño?  .  ..  \.  .  .  e^ 

y  RíO^  ^ien  le  hay  r  perc/.es  biüy  difícil.  Qvando 
hable.de  la  fertilidad  del  rey  no  tocac^este  punto.  ., 
i  ^^Cbmt.  ¿  Queíalef 'Sqn  las  leyes  p^ra  i:Í  cpoíiercio? 
-r  ^E^Oí.  -  Apenhslas  hay  sino  en  eLTiúbuM  ^e  Cog- 
•«s^ación  de  las  ^ndias$r:y  aún  ti^lno  $on  leyes  ^rma« 
484*  ]^n  efe&oV  si  huibiera  comer cip  habría  leyes  j  porqi^e 
-^oiú^e  la  sabsisteotia:4Íe  lo  ptíihero  en  la  observancia 
utc;l6  segundo ,  y » aún.  en  ci.pocp  comercio  que  hay .,  ,.$e 
'cxpcrimer)ta.uciá  diladoo  graYosa,i.  y.  un  exceso ; de  m^ 
-fií^idejiá  qual  es.fajjfUma'elque  tiene  razón»,  .;  :> 

-■    C¡Mt¿  *  Sc^n  esono  hay  comercio  en  España...       i 


I 
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(Saut.^  '|3^d^$  de^ónde  clímana  ésta '  comfnaada  r{« 
queza  con  que  se  inutnlan  todos  los'  re^ynos  dd  mundo? 
í  No  produce  fa  España  aquellos  preciosos  oaeíales  ^  qac 
nuestra  idea  coloca  en  la  mas  alta  estimación  ?  i  No  ác^ 
dmos  freqüentemente  para  ponderar  una  cosa  y  que  vale 
un  Perú  ?  ¿  Pues  cÓíHO  sin  comercio  puede  sacarse  tantQ 
era,  y  tanta  placa  de  esos  dominios?  .  I  ;... 

Rut.  Todo  éso  está  muy  bueno  i  pero  lo  .<pie  me^ 
jor  prueba  el  poco  comercio  de  España  es  la  mucha  pla« 
ta ,  que  sale  de  sus  dominios :  y  para  decirlo  de  una  vcx^ 
hace  ciento  ochenta  y  quatro  años,  que' aquel  reynb  se 
halla  agoviádo  con  un  comercio  conocidamente  pasivos 
un  comercio  sumamente  perjudicial  á  sí  mismo.  De  suer* 
te»  que  de  esto  dimana  mas  la  miseria  que  padece  ^  que 
de  la  especie  de  tributos  que  paga. 
'  C/dn^'-Lá^ton versación  suscita  las  especies^  y  aun* 
'que  sea  armándote  de  paciencia,  me  has  de  decir  la caUse 
de  esta  pobreza  que  no  entiendo. 

Hut.  Así  lo  hÁvéi  y  para  que  conozcas  la  verdad<>- 
^rá:íCáüsa  de  lú  decadencia  de  este  rey  no  ^.  es  ihdispcti<^ 
sable  darte  primero  una  idea  de  quán  floreciepte  se  ha^ 
'lió  en  i\x  mayor  gloria.  Algo  pesado  seré  i  pero  debes 
conformarte  respeto  de  que  así  lo  pide  la  materia. 

Debo  advertir  igualmente  ,  que  en  «n  pueblo  has 
de  hacer  desde  ahora  tres  giaduacion¿&  La  primera ^coo" 
siderário  en  d  estado  de  su  primitiva  V  y  ¡suécesiva  gnn 
duacion.  La  segunda  ^  en  el  colmo  de  su  riqueza  y  pcH 
der.  Y  la  tercera ,  en  el  de  su  decadencia.  Para:la  pritao-' 
Ta  j  considera  que  un  pueblo  animoso^  |)eto  estrechado 
en  un  país  estéril »  la  misma  necesidad  le  obliga. á^bufcar 
su  sustento,* y  de  aquí  se  hace  cobqtrisudorf  Apod^ca^ 
do  ya^e  cierta  porción  de  terteno<,  agregado  á  su  esta- 
do la  mejor  parte  de  ei  ^  ¡>ara  coercer  con  oporxunidad 
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k  Agrtcultiira:^  ia  qoál  se  ihate  miats  fermUlable  >  poc«. 
que  á  da  focimcsa  invisipi».  f>odia  kiiuUizacsct  cpo  quaja 
quicr  quebranto  qa^ieibiÜ¿¿c  la:4iacioti  acoimtida  $  y: 
ahora  aunque  lo  experimente  considerable  ^  como  tiene 
en  SI  crecidas  fttcszas¿iotcrk>ces^  iepara  ^n  {Mordida  en 
un  i^niapt^i^y  de  sUáipnQpiosjdjegeqpcias^  saca  nuevos  to% 
meatos  con  qu^  aúhwrntafi  sií^d^^nialo; !    ( •:    i  .  i  :j 

La  segund»  ^  6&  quando  está  en  el  c(úmo  de  su  ri^i 
queza  y  poder  >:  entonces  ItfQs.  de^  servirle  de  alivio  lá 
conquista ,  Iq^p^cjudícaxonáderábleflicnre^,  pqrq^e  m 
desicuye  <;l.cujerpa:priiic¿pabde.ila  hactgn  para,  vigorizante 
Id  accdioriQ^^aefaá  filtuiciofl  lha¡dejtQii^rci  jreynocros  co^ 
lumnas  igualipente  litaies  que  le  sobstengao.  La  primera 
y  principal  es  ej  labiaÜorK.  Lasegun^»  el  artesax}o«  Y  la 
•tercera  ei  «icrcadefc.  ci^:.,  lo  .  ..    v  ^  •..     -.  :  ¡ 

j .     •  La  terc¿rá  yjúktaia  ^ardúadonif  r  qiú  es  guando  c^ 
-pueblo  seballateolsu  decadcnicla^enrónces  verás  ai  la'brii^ 
dor  llevar  toda&Jias  cargas  dei: Estado,  :*. 

Al.  artesano  le  faltará;  c^  ^espiciiu  e  Jndu^ria  r  porque 
la  pQbre2aiiin1vei]sblíde:ki.paGÍ0fl  ^  que  >  cs^  (onsiguieiiift 
4i  la  del  ^iabvad(ui>  ,i.rexáiQgu^:  todos  dos  recursos  ^  .j 
-el  mercadctsqlo  servirá  de.  condu^ka  ^  para  que  al  co-* 
jDun  le  falten  sus  pMipias  cooditciones^  y  paude2ca  aún 
comedio  de  la  abundaoiicía  •:ilps  tristes  cfc&osde  laesca^* 
^Kz.  Ten  presente  4o  que  esfpoogo  {ara  lo&ric  sus  consa^ 
qücncias  quandpJkguecLxasa  ^  -  .    ..  v.    -  ., 

^    CJauti     Asi  lohatc:  coxniienza* 

Mut.  Uñido  el  rey  no  dé  Leoh  al  de  Castilla,  en  bi 
rpersonade  Ferdlnando  UL^iiqJUo  los  C^olicos  llaman  di 
.Santo I  conieczo: áitcspirat  jCl .estado  t  y  á  tomar  una 
:^fan  supcfioridad  sobre  los/ Moros  ^ ;  <^e  domiiiaíbante 
*  Andalucía  .:  Provincia  la  mas  fertU ,  y.rlcajie  £spaBa«¡ 
Emprendióse,  su  conquista  ^  y  se  consiguió,  ficlizmeote, 
h  e^cepcioa.^fii  rcjTfio.de  Cs9nada)|  gatínn^sm  tabúaoQ 

«ti 


lio 

tíssjDoaJ^fmctiicotíq^dsEí^oút.^  ^  so 

ap04le£o  ác  la   Ista^   de!  Millolrcá:y:fy^;reyna  dc^  Va« 

/  '^  aSí'a^  puede  dexai^  de  ^¿laürarse  la  íimper leía  de  alga  • 
fiáb>bisconadace^Íipie^sejbuílafp;d^^  tema 

en  aqa^l  tíenvpo  U  fauDS|pt de  fatigo^ «Dicciij^anK^  por  irr 
cisión  .{biDícákaráiente  iinos  hombres  t^n'  grandes  como 
fi#ai?úa>  y  Ambrosio  dé  Mc^fáles,  can  X)iros  ác  meno^ 
fioca!,!  opif  lps6iguei^iino|NMrtanaaieiiq3 1  i4^^^  ^  carestía 
faxiottMic  uyor A t  jgpectc»  i  dé^dogc^  waystyedfeQs  ?  penycstó 
cs;  sin  ¿x^&cer^^T^do^qaoil  lera  la.  Calidad  ^e  escosmaú- 
ravedísps  ^i  ni  Ja^  abonfidaiicia  ^  ni  la  escasez  de  plata  qué 
iubia  en£spa&i^;)^iaunea.^oda  JEutopa,  ..    ; 

FjlHccíó  el  santo  Rey  en  el  año  de  I  ^jf if. | deseando 
jpoDheccdeco  msíajaáj^:>Qm^/íiomoi\}cVXé^^  el 

•&í¿&^  y.  €0  qalcnliizoi^.fortunáalatdejde  todas  sa¿  fiN|« 
danzas*  Víose  en  ¿L  un  I^nBcípeexcEdcadoea' las  armas, 
xspbrepdo  pocsiis  ridorias^  y  sabio  enrodaj  especie  de 
díoeratura«>¡  Benóm^^  xaro  quando^  íIíKí  viirtudes  í  «milita- 
^e$  eranteiiíniab  HixséCtcXi'^cilaL -n^^i(M>l'y<ióic lun  Mo(« 
•narda,  qK  sin  eaibar^  xl«¿.isu  icfimcía'y  nK>  sapo  gopw 
íbernar.ios  reyr^xs  heredados  yi<fuh|utrido6.^  Viósé  hasta 
•donde  pudo  .  llegar  lai  >n¿r»t¿tttd:^OJÍas^ñiagnátes;^iy 
»tsáDSQÍeaaui  de  lUnA  p^eb|ovi^j  paesp  fe  iiaUá:  á^  ilp  i  ipósttc» 
de  su  vida  despojado  de  sa^aiabda'}{-rt4deBaíS(       juiúij 

Pretenden  todos  i0s^iulit0tíscbreiv^<>'lbs  oÑis^  ^ue 
Ji^.de^g^acías^idef  este  Fnhcijpevtuvíeion  principia  en  la 
laheracibocqüe  j|i¿a^éa  \ifís^  'iúóiitáxafiy' ¡dandoi^i  lasqtie 
¿mandérlabrár  vpa^  (nbdor:,  I  que  eliqtfes  fetcameote  (mete- 
siimá3MTd9lnixf^npH}ná4^auíwpivli  lakltidar  qtie focs^ 
•i&€aí^:^ulo.oiral4  oaasaf.que  á  esté  Monarca  tonsci tu • 
eryót;ea^íinr<e9ta^tati  itffeliz^r Lo  cierto' «s^  r  que  d  estis  *  - 
cQttidM  íOQQüinsj,  tallo  lonf  lósMmoauttiiiAM^^tfdlg^ 
*-t3  «os. 


nos  ^  ique  quoSaf ottd&i:qi|eIitfai0ipfJ  ^  y  r^^tttf  los  ^ Iglcft 
ño : ¿¿tñ  ^podLdtíialii«af4^0b(iQ<l»:4ilis^  f  qud 

todov  ia  £];ist43n.f :|nte  Ato  jdna¿ra  viat  la  ixnpmotla  '^  >^íe 
Pcíiu^ipe^^dlgnqiklaimafyjor^^^  -  v 

Hallábase  Castilla  ^xáusca  de  mojiicda;.-^  Jfa^'^fioiett 
que^}Ga:blaCyrosiQib8>j^stBdS  ^i^l^  scttdgjíUdli^J'JL^^^  9^  \ 

echando  ki  Jbobmiiúxiz  paiacm  ¿^  ptara;i  de  talkiyl&j  quft 
por ^sii  intiift5¿€0  ivaIo¿  equivaliese  üí  peío  dmti^uo^  Qf  iía  : 

-  Mariana  »  Zurita.,  y  otros  iifi»i2«rlaátyei  jAilSU^  f 

preciakV^*>^^^^<^^^  ^  mdadproivtai0|rlhsi]aiyft<atai.an» 

jroh  «nitt^  J9Í  «snisrtniQínedasi^utifjQ^aica.qrelh.ctv¿í  "«aé  'ite>^ 
plata  y  oro ;  y  .^ste  Prindp^iu)«vo  .ia^.desgfádavdcfQr^lií' 
pado  en  ia  posteridad  j  en  lo  .núsn^jen'4C}uc<dc^\bciu^ 

4jue  adcniró  i  sus  iroismos  jenemi^os^  JMuertos  Mdps  los 
toidAáo$lq<acy^^jadXí^^  ^^po\  cpíist>  .¿rítregac^ 

Jiuert^  jaundoe  4M|ra  /mieiflb  .faii^iMa^c  ^fttcierwi  pdt^ 
tld«L'  :mftiy<^ce|irek.MaiiivdtlÉydkisdM  «(sto^;;*^^^ 

mearon  xlei  Torreón  xon  un  garfio^yxunjnuirliajcarl-^ 
.   úáá  4e  *cQs¿¡rop  hs^htüdas^M^Gá^sik^^  ,en 

i^rtíteioria  '4e  ijEspa&QTit  mi  k^^qhami  j^Afiotciki  g^ati» 

La  ^demasiada  ;libecalida4  ^^1  R4yiú>bi»*  i^írotíáé, 
toé  jgpltteifiraiiíath 
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fallos.  S(ta  c*at^4(H  <|in{aI:prcferitciio^^  itr|t  cQa« 
ti^r^bki  montar  9  ctó  catoooes  saoumentc.  excesiva  >.  y 
f  1  paede  darse  por  cierto  el  cálcalo ,  que  después  esta^ 
biccerc  »  e<^utvalc  lo  meaos  á  qturenu  y  qcliQ  millones^ 
Ae pesos  duros»  '•  7."  ..  .". 

^'■.,  Murí^^nalmfiote  el  Riey  Doa  Alonso;  aSpde.ripr; 
perdió  el  reyao  qae  poseía  por  la  corona  det  Imperio/ 
qgjejio  pudo  lograr  ?  y  sa  nieto^cl  infante  de  la  Cerda^ 
líela  vittlma  de  la inconstanciade  su  abuelo  >  por  la 
*minmn,áci)i  tio  el  Rey  Don  Saodio,  que^lcran^^ 
t¿  con  todos  los  leyóos :  debtcndonootatse^  que  auaquc 
^os.4dq(iirW^  po)  inedios.ln>úsCQS^7lofrsupo.gobernat  con 
la  oías^^aceodrada  prudencüa;  .  .  •  , 
»     Por  este  tiempo,  fuo-  qaando  el  Rey  Don  Pedro  de 

ii4vc^lebrada.<eaptittfta:á  los/ef^baxadoces4eLPrapa  ^que 
4uerSaa(>sabe>r la rcausavdesué. armamento:/!^  nrísmff  lea 
áixoi^q^emariami  camisa  f  si  pensáis  qiác  fodia  somcsr  I0 
pt^nsipecboAncitrrak  ,  '        ,  j  , 

£1  demasiado  poder  de   algunos  magnates  ocasión 
lid  «rt! .CaetiHa  .muchas  inquietudes  i.  pero,    logró  cl 

Rey  sosegarlos  á  unos  cono  la  benignidad  %  y  i  otros  coa 
d  rigor*  ^   »  •   .       \' 

^^En  el  ji&>  dft>  ta^p^^fuc  guando >el«rcOi  de  Tarifa^ 
4ió'  «aíloífcí*  ^ia  foa^dt  'fiazaiía  /.qucj.yicrQn  los  síj 
^lci|s»i^ycál  celeteadó  dklK¿^  ác.i¿AUs\pfsaM.Asy  qstcda 

.-      l^n  Alonso  Peras  de. Qizmáñíirió, degollar  á  suM* 
^jri^paila.QspasAa  ^cdpsdt  los  ,miirqs  ircojó  ^.áidttsí  bn«f 
•«lig<vi*  y^£<»$Uii^nfMpQÍat;Qd;iiímlaép:jtasiL^^ 
desconfiar  á  los  Moros  de  conseguir  su  empresa ,  yxsefcer 

..     :Mu(ió  ¿I  Siejr  paft  Sahcho  >  detando:  porKctedcra 

,.'        '  '  «« 
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te  la  menor  edad  ,  á  la  BCeyna  su  mager.  Quitó  ésta 

Princesa  el  impuesto  de  la  Sisa  sobre  los  mantenimien- 
tos ,  que  estableció  el  difunto  Rey  sa  marido  ,  cohcí-» 
Jiándose  el  amor  del  pueblo  gor  gsta  acción^  y  por  ella 
maouesto siempre suconscañciay.su leaitadl^  "  ^ 

Mirase  la  supresión  de  los  impuestos ,  como  el  me*' 
dio  mas  eficaz  para.ganar  la  benevolencia  de  los  subdi- 
tos. -Hallábase  el  estado  baxo  la  tutela  de  una  mugen 
Los  Grandes  aún  estaban  inquietos  ,  y  los  Infantes  de 
la  Cerda  fomentando  disensiones ,  bien  que  justas  'f^x^ 
hacer  recibir  sus  incontestables  derechos  á  la  cotona; 
pero  la  Reyna  y  ayudada  del  pueblo  agradecido  y  des- 
vaneció las  tramas  que  se  urdían  contra  sus  Estados. 

£ntró  á  gobernar  el  Kiy  Don  Fernando  y  y  sin 
embargo  -de  la  continuada  inquietud  de  los  Grandes, 
consiguió  desistiese  Don  Alonso  de  la  Cerda  de  la  jus-^ 
ta  pretensión  al  rey  no  de  Castilla  y  admitiendo  por 
compensación  los  estados  que  los  Jueces  arbitros  le  sc^ 
Balaron.  '        '    •"*"  '     ■  ■** 

Deseoso  este  Príncipe  de  dcsarraygar  la  morisma  de 
España  y  juntó  Corees  en  Valladolid ,  y  los  Procurado*» 
res  de  las  ciudades  le  concedieron  quanto  dinero  pidió. 
Mucha  confianza  tenian  de  qi^i|í|^ía  justificada  la  dis* 
tribttcion  y  pues  no  repararon  ¿íéi^Jm^^  se  im« 

ponen  para  subvenir  á  las  urgencias  d^^lprona  $  pero 
aunqtie  estas  cesen  y  subsisten  aquellos /^k^rocedea 
otros  y  con  los  que  se  extingue  la  libertacHHÉhfLva'ei 
pueblo  y  y  se  engendra  una  pobreaa  úniveniK    t: : 

Quando  los  Príncipes  déxan  dcmdnarse  de  U  ira ,  y 
no  refrenan  los  ímpetus  de  lá  cólera  ,  suelen  dar  motivo 
k  que  los  acasos  se  tengan  por  disposiciones  celestes.        ^^ 
Mandó  deapefiar  eite  Hey  á  idos  hermanos,  que  fueron 
los  Caxbajaies  $.pero  esto  sin  estar  convencidos  judicial*  '- 
mente ,  ni  haber  confesado  el  delitq  de  yjnc  s^  les  cul-  < 
Tom.XJJI.  P.         ^  pa- 


•ti4  ^ 

paba.  Vtetida  cercados  Íl  salqnejas  los  oídos  del  Rcyí 

le  dtaroo  á  que  compareciese  dentxo  de  treinta,  días  ante 
elilLvino  TribtinaL  Verificóse  su  muerte  en  este  termi- 
no  I  y  esto  dio  motivo  para  que  entre  los  Reyes  de 
Castilla  se  llamase  Don  Fernando  elEmplazado.  Falleció 
en  la  flor  de  su  edad  á  los  veinte  y  qaatro  años  y  nue- 
ve meses ,  dexando  por  heredero  á  an  niño  en  la  cuna, 
lo  que  dio  ocasión  á  nuevas  discordias  h  porque  durante 
la  menor  edad  de  los  Príncipes  ^  procuran  algunos  <]ran-» 
des  aumentar  sus  estados  á  expensas  del    patrimonio 

Real. 

Desde  aquí  entro  en  el  maravilloso  reynado  dq 
Don  Alonso  el  XL"" 

Claut.  Todo  quanto  dices  prueba  constantemente  lo 
muy  instruido  que  estás  en  las  historias  de  España;  pe* 
ro  para  cumplir  con  mis  deseos  debias  darme  una  idea 
de. ¿is  fuerzas  interiores  del  reyno  en  cada  reynado;  no 
olvidando  expresar  el  valor  de  las  monedas ,  relativo  al 
que  tienen  las  que  hoy  corren  en  España^ 
"  Rut».  Hate  lo  que  pides  en  la  parte  que  pucfíere» 
pero  debes  advertir  y  que  el  mezclar  los  asuntos  y  es  to- 
das ó  las  mas  veces  causa  de  que  no  se  perciban  clara- 
mente Jos  pensamientos.  Na  hago  mas  que  tocar,  de  paso 
sobre  los  rey  nados  ,  que  antecedan,  al  que  debe  servir 
de  norma  >  inas  ya  que  quieres  que  vaya  interpolando 
unos  asuntos  con  otros  y  lo  cxccmzxé  >  pero  la  desgracia 
quiere  haya  pocos  monumentos  propios  .y*  veridlcps  pa«^ 
ra  darte  con  individualidad  y  certeza  las  nóSicias  qiie^ 
apeteces  j  pbrqne  las  historias  ellas  refieren  las  acciones 
memorables  de  sus.  respetivos'  tiempos  >  pero  esto  sin 
interiorizarse  en  los  casos  ocultos  que  las  motivaron.  .Si 
se  hubiera  escrito.la  historia  política^  de  cada  nación  con^ 
la  ündSid^ttalidad  de  ios  sucesos  qtie*  ocurrieron  en  cada 
reinado  í»3$¡D.(Mnitírj6n  ella  las  buenas  ó  malas  accionts 

^  tan- 


»taQto  de  sus  xespcdivos  Bueyes  i  como  de  los  vasallos^ 
DO  estu viéramos,  sepultados  ea  una  especie  de  ignoran» 
jcia  t  que  nos  impo^bi^ta  d  conocer  con  rada  ciándad  la 
xroxdadcca. cau^ i:y  el orlgen^de cada  Potencia»  Boresca 
tari  lastifiH>sj|  f^ilta'  entilo  en  una  especie  de  ciiculo  harto 
molesta  para  ambos.  .  -  r  ^ 

Has  de  saber  >  que  por  una  conquista  general  dó 
una  Provincia ,  en. la  que  ios  amigu,os  moradores  se  ven 
obligados  i  ceder  su  terreno  i  los  conquistadores ,.  re^ 
sultá  ea  la  nadoo  vencedora  una  gran  pobreza  >  pórqiAC 
los  vencidos  se  llevan  ,  ó  sepulunel  oro,  plata  ,  y  de^ 
máse&dos  preciosos  y  movibles  ^  dexando  únicamente 
el  terreno  descarnado  e  inculto»  Y  como  por  cazón  de  fa 
conquista  se  aumenta  el  dominio  /sin  que  se  aumenten 
los  meulésy  que  sirven  de  signo  á  los  frutos  >  es.con- 
síguiente  que  estos  mismos  frutos  hayan:  de  valer 
menos« 

Quiero  explicarme  con  más  claridad  para  131  intell^  # . 
gencia.  Supongo  que  la  antigua  Castilla  produxese  clenr  ( 
mil  anegas  de  trigo ,  y  que  contuviese  mil  pesos  de  mo«  i 
neda.  Es  consiguiente  que  el  valor  del  trigo  ha  de  ser  | 
relativo  á  la  cantidad  de  moneda  que  existe.  Llegó  el  # 
caso  de  hacerse  la  conquista  de  Andalucía.  Por  la  exten*  f 
siondet  terreno  se  aumentó  la  prc^uccion  del  trigo  de  ] 
otras  cinquenta  mil  fanegas  v.  g. :  y  hallándose  esce  país 
exhausto  de  metal ,  por  haberse  llevado  los  antiguos  mo* 
xadores  t  tenemos  solo  cien  mil  pesos  de  moneda  ^  tela- 
ivos  a  ciento  y  cmquenta  mi  fanegasde  trigo;^      *^ 

De  resultas  de  esto  debemos  suponer ,  que  en  la  ma« 
yor  parte  del  rey  nado  de  Don  Fernando  el  Santo ,  qud 
ainphó  4os  límites  del  Patrimonio  y  estuvieron  los  gene- 
eos  mas  varatos  que  antes  i  subsistietido  así  hasta  .que 
con  la  fuerza  del  cultivo  los  frutos  excedentes  al  cpnsu« 
«90  brdlnarioi  atraxcron  por  via  de  cambio  d¿  tos  próvin* 
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cias  vcdttas  et  dinero  necesario  para  que  los  nuevos  po*» 
bladore$  pudiesen  establecer  el  antiguo  comercio  sobre 
sus  propias  producciones.  £1  tiempo  que  se  pasó  desde  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hasta  Don  Alonso  el  XL% 
fue  suficiente  á  llenar  no  solo  el  hueco ,  que  causó  la 
conquista  ,  sí  también  á  que  se  aumentasen  las  especies 
de  plata  y  oro  én  todas  las  Provincias.de  Castilla ,  y  por 
eso  debemos  inferir  ^  y  aún  crttr  prudentemente  y  que 
en-  este  ultimo  reynado  h^ria  duplicada  moneda  que- 
ea  el  anterior  ^  y  por  consiguiente  los  frutos  valdrían 
ujia  mitad  mas  que  antes« 

De  esto  se  infiere ,  que  el  reynado  de  Castilla  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  poseía  una  tercera  parte 
mas  de  riqueza  que  ahora  i  no  obstante  de  que  se  halla* 
ba  en  una  continua  guerra  con  los  Moros  Andaluces  y 
Africancto  :  que  es  decir ,  que  hahia  mas  plata  y  oro  que 
hoy  y  y  vallan  mas  sus  frutos  >  de  tal  manera ,  que  lo 
que*  hoy  vale  dos  i  entonces  valia  proporcionalmen* 
te  tr^ST^"^  ~ 

Digo  proporcíonalmente ,  porque  debemos  tener  pre^ 
senté  la  extensión  de  los  dominios  del  Rey  Don  Alonso, 
(que  cbmprehendia  lo  que  adualmente  comprebende  la 
coronare.  Castilla  ^  á  excepción  de  lo' que  hoy  se  llama 
rey  no  de  Granada ,  y  las  plazas  fronteras  situadasí^o^ 
bre  el  estrecho  de  Cibraltar  i  de  suerte ,  que  hasta  Don 
Fernando  y.^  solo  tuvo  de. aumento  el  reyno  lascíta^ 
das  plazas  fronterizas  á  la  Ciudad  «de  Antequera)  y  notar 
al  mismo  tiempo  laaÁuai,^  mirando  la  crecida  poblá* 
cion  del  reyno  en  aquel  siglO|  y  reparando  en  lo  exhaus* 
lo  que  se  halla  en  este. 

Combínense  estos  principios ,  y  fórmese  uña  Arit^ 
metica  política  algo  mas  racional ,  que  la  del  Caballero 
Petís  v<y  se  hallará  la  certeza  de  quanto.digoJ  Enr  tiem* 
po. délos doi  Quintos  Fernando  y  Carlos  llegó  la  Espa* 

^  na 
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¿a  i  hacerse  foróiidable  con  sos  descubFimieñtos  y  con» 

i^uistas.  Quando  hable  de  ellas  >  harc  lo»  cálculos  pro^ 
metidos.  En  la  batalla  de  Tarifa  ^  en  que  quisieron  los 
Moros  asolar  á  España  ,  murieron  doscientos  mil  Mo^ 
ros  ,  y  se  cautivaron  infinitos.  £1  exe'rcito  del  Moro  so 
componía  de  sesenta  mil  ginetes  y  y  quatrocientos  mU 
io&ntes.  '  < 

fue  tanto  el  despojo  de  oro  y  plata,  y  demás  prc 
seas  en  esta  batalla  ,  que  se  aumentó. tn  España  el  pre-f 
ció  de  las  mercaderías  y  frutos ,  y  debes  comprehender 
que  es  señal  grande  -de^la  riqueza  de  un  rey  no  el  au« 
mentó  del  valor  de  los  frutos  en  la  abundancia  de  la  go« 
sechá  $  porque  todos  los  que  sirven  á  nuestro  sustento 
y  necesidades ,  tienen  una  reladoti  ítxa  con  lá  canuda;^ 
de  plata ,  que  circiSa  en  el  rey  no.  Así  á  piroporcion  dei 
aumento  del  precio  en  los  granos,  debe^arcbtrse  el  nue* 
vo  exceso  del  metal  que  se  reconoce^  Por  es|ta  raaon  tatv 
verdadera^  .si  cien  oul  ppsósxtan  antes,  relativos  alas 
ciento  y  cioqueuta  üiil  £u)cga8  de  granos*,  ppr  r^sulta^ 
del  aumepro  de  -la-  plata  en' el  despojo  ^  ptxiemos  decir 
con  toda  propiedad ,.  que  quatrocientos  mil  pesos  eian 
relativos  á  las  ciento  y  cincuenta  mil  fiínegas. 

daM.  Parece  hace  fueraá^d^qoe  semada'  tí  psiaci^ 
pió  drque  iosgcaoos^  suhiercmi  proporpiouL  deb  miécal, 
hubiese  riqueza  rmucha  pneste  reynorj  :porqur  aí;labrk-' 
dor  le  es  indiferente  vender  una  fanega  de  triga  poc 
sni;pesp  á  por  tres  ^  illiacei  lo  mismos  con  una  cabcidad 
qiip  con  otra.  La  riqueza' seria^pna  el  labrador  ¿sí  véim 
diendo  pqrr  tresr  pcéós.  lo  qu0»  antea  ^alia  uno  ^hiciese 
con  dos  pesos  lo  que  anteriormente  pradicaba  con  ünoi 
jporque  de. esta,  manera  le  quedaba  un  jiiesb  de.  ganancias 
pera  qjue^tics  sttpongah.Jánto.conú  uiiof  ry^que  uh6 
«opoiigaJa;qii¿  :trei^:esiodfttt¿o.|()y;.ÍK>'¿ncnc^tro  ga' 
imDciaJalgGunbpanelbbGinlQii;  i      ..y:-^:  ci-^^^iu^  . 
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.  JUa.  •  £sc  reparo  sería  justo  eñ  todas  sus  partiese  sí 
el  i  reyno  dcL  Castilla  tuviese  íin  comercio  indifisreme^ 
Quiero  decir » xiue  ioiportaseñ.  taoto  loi  fiemos  qaeen«- 
tcaban  en  sus  estados-,  como,  ilos  que  salían  s  peco  no  era 
así,  porque  la  labranza  se  incUnaba  siempre  á  ^u  &» 
Kor.  Y  para  prueba  ,de  elió>  repara  en  d  reyno  de 
Granada ,  lleno  de  gente  ,  que  se  retiro  á  el  de  las  de* 
IQ4S  ^roylnciasr  áá  .Empana »  y  09  ¿^^^  suficientes  las 
producciones  de  aquel  terreno^  auoqüeifokrzadopox  el 
cultivo  ,  para,  el  sustento  dje  >  sus  moradores  s  por  cuya 
x9Zotx  era  precbo  sacasen  de  las  J?ravincias  de  Castilla 
los  frutos  que  necesiubán»         / 

Tampoco  i  producía  iNavar  ra .  lo  bastante :  ló  ndsmo 
dicedia.á  Valencia ;.de.&uérce.>  que  anualmente  entra* 
bah  en'  Castilla  crecidas,  p^róioaes  de  oro  y  placa.  Ha«^ 
bícndose  notado  por  el  JSdiz  suceso  de  Tarifa  aquel  aug- 
mento de.ríqueza ,  y  siendoks  tributarios  los  reynos  ve« 
cinos  por  razón  del:  cqiekcclo  ,  sin  necesitar  ^Uajde  na* 
diie  ^  porque  cenia  ^n  su  setio  quanto  había  dé  menester  $ 
se  infiere,  que  Iqs  que  contrlbuíaa antes  de  la-guerra  co^ 
mo  uno,  contribuyeron  después  como  dos,  y  así  fue 
graduándose  su  superioridad  y. riqueza.,  hasta  los  vdú^ 
dos  años  del  reyiudo,  de  Carlos 'V.^        .  .  I      ;      r 

0Mts  'f  Lo  que  me  dicesi  es' una  mexai  conjetura::  yo 
solo  apeteaco  faqchos  positivos  ^  que  son  los  únicoi  ci« 
mientos  del  discurso. 

u  RtttL  i  Tengo  por  imposible,  el  complacerte ,  porque 
todas  iaquellas  cosas  nuw'comunes  ^sabidas  en  lín' siglo, 
suelen  :ser  ias  nías  veces  sumapiontoiigqocadasipqr  iá  pos^ 
teridad.         • '/.   í 

Los  Cronistas  solo  és¿riben  loa  sucesor  mas  extraor- 
dinarios ,  omitiendo  otros  >muchp^v  que  tienen^  por  tri* 
víales* j  íip 'Hada V <kignQ|» ude;  ssi:  reeon^endados  á  la  ;iittmo4 
ría.  Tam[>oco refieren  muciiíoszlbs ttsos.y¡ costQmbrJesde 

sus 


sas  resiscdivos  tiempos ;  y  esto  es  :c«osz'¿i  que  ihayá 
demasiada  obscuridad  en  las  histonas,  y  que  nos  puczk 
can  oada.reguláres  algunos  caso&i  '  •    .  I  •    : 

Esto  supuesto  I  para  suplir  la  £Uta  de  noticias' »  st 
acude' 'precisamente  i  las  conjeturas^  Estas' son- mas  ó 
menos  probables  ^  conforme  al  cuidado  con  que  se  i¿da^ 
gan  y  teniendo  presente  ^ara  ello  la  situación  del  reyno 
en  el  siglo  de  que  se  refieren  los  sucesos.  Quando;se  :en^ 
cuentran  algunos.-  parecidos  á  los  que  a&ualm^etiM'fvM 
mos  y  podemos  inferir  y  que* nuestros  ascendientes  hi2|e^ 
ron  lo  mismo  que  praÚQcamos  nosotros  en  Igual  ocasión^ 
Los  hombres  siempre  son  unos-,  y  la  tiatutale?»- sé 
mantiene  qoasi  invariable  en  todas «diopaaciortes. 

Claut. .  Sin 'embargo  d^ que  tengo  pDr  evideMes  toda^ 
esas  faltas  de  noticias  ^  que  se  notan  en  *4os  historiadores 
de  qualesquiera  Reyno ,  República^  Provincia  ó  Oudad^ 
quisiera  me  expresaras  sucinta  y  claramtehte  la  causa  de 
)a  despoblación  de  España  ^  pórque^yo  creo  lá  tiene  hoy 
muy  gsandey  respe^:áilttñlopa^<pie  puede  poner ^esn 
campaña,  y  i  la  que  ponía  en ^iettipo  del' -GatéUco  Fet^ 
nandoy  y  del  glorioso  Carlos V«?> 

Rut^  No  admite  duda ,  que  estaba  mas  poblada*  eti» 
fonces  qoe>  ahosa  OBspaBa;  Pitocbntiii  ti^rmaftA^Jomo 
apeteces!  de  láscanos /^eoiotivatii esta deeaddw:iii¿  ^«  p 
-'  Según  lo  que  eoimpTehetidio  «é  tuillaie4^iiM6dtf  (¿Jefl&2 
ec^ion^^e  laChina)-muy  despoblado  ^  redociéndose  «st 
sioriadcnres  á  menos  de  la  tercera  pa»e  de-  los  que  káteír 
¿(Mítelia:  vemos  la  «ntigp^  Greda  «k  etcjs^l^^de  ^Ate^ 
Sandro  llena  de  popftlosat^i'Chida^desv  y  fúénti^^pú^ 
bli¿'a$.  La  -A^ia  estaba  ^rmlgueatitfo^ hombres  ^^e*! Italia^ 
mientras  Roma  en  la  cuna  del  Impesio  ,ise  hallaba  llena 
de gttetxetcxí»  'i  -  .  ^  «.-...,.  ^{ 

Los  Roftiañoi  toé  s\íSftíMq«fisías  despoUwdn  ím^ 
cho  nuest(o  continente*  Su  priiicijj^a)  tíié^xiitiai lúe  aniqui- 
lar 


iar  ál  vcficrdo ,  para  que  no  pudiese  serle  contrario.  Esto 
aiyiip  causó  la  decadencia  de  su  Imperio ,  porque  dexa^ 
ron  las  Provincias  indefensas; y  por  consiguiente  expuest 
Sas,á  la  invasión  de  los  bárbaros. 
(  '  Llegó  Cario  Magno  ,  y,  £otmá  de  la  Europa  un  vas* 
to  Imperio  s  pero  la  naturaleza  del  gobierno  feudata* 
rio  de  aquel  tiempo  fue  causa  de  que  se  viese  dividido 
eo  pequeños  estados  ó  soberanías  $  y  como  cada  señor 
residía  eu  $ñ  ciudad  ó  lugar ,  y  que  solo  era  poderoso 
á  proporciQU  del  número  de  vasallos  qué  tenia  7  le  era 
preciso  procurase  su  aumento  ^  pues  de  la  muchedum? 
bre  pendia  también  su  seguridad.  ^ 

Debes  considerar  á  .«ate  mlsitío  respofib  la  Castilla^ 
que  >  tenia  otros  tantos  Príncipes ,  como  Grandes  tenia; 
solo  con  la  diferencia  de  que  se  reconocían  vasallos  del 
Key.  En  sus  respectivos  pueblos  eran  señores  de  los  im- 
puestos ordinarios  5  y  los  Gobernadores  i  que  ponían  ea 
las  fortalezas ,  pendían  diredamente  del  Grande ,  á 
quien  hadan  homenage  f  hasta  que  el  Rey  Don  Alono 
S9  extinguió  en  la  mayor  parte  esta  prerrogativa  j  ha- 
ciendo degollar  á  dos  Alcaydes  »  que  no  quisieron  ad- 
mitirle en  sus  Fuertes. 

c  ;í  D«  aquí,  se  Infiere  babia  cuidado  muy  especial  ca 
que  se  aumeiKhsen  los  mociíidores ,  porque  si  el  mayor 
señor  no  era  el  que  tenia  mas  riquezas ,  sino  el  que  po* 
seia  másVasaUoSy  era  regular  aspirasen  todos  ájest»ibc?% 
ncfício,  para,  ser  reconocidos  4>Qr  superiores ,  fomentan- 
do^n  t0d<i  lf>  posible  ia  propagación  y  aumentóle  sus. 
s<í;t>di<ios  0ias  que  el  ^  tos  bienes  y  tesoros :  ahora  falta 
Indagar  quál.^^pidriasec- entorna  el  numero  de  .vasallos 
id.  Rey  en  Castilbu     . .  > 

.   Sabemos  que  los  Reyes  de  Granada  pooianen  caiii*> 
hasta  dyn  mil  iafantefoy  y  ck  vdnte  i  tj^^intajmi^ 
caballc^TX&oca  notamos ,  queToda^spaña  apenas  pu«- 

dio- 
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diera  poner  un  éxcrcko  igüaf ,  y  quesería  stncludarad-^ 
inírable  si  lo  pusiese.  Pues  ¿  en  que  consiste  un  exceso  * 
tan  notable?  Bien  reconozco  podrán  decir  ^  que  aquel 
excesivo  número  de  los  Moros ,  no  puede  servir  de  ñor* 
ma  parai  la  población  de  Castilla  ,  porque  entonces  era* 
el'  rey  no  de  Granada  el  asilo  de  toda  la  Morisma.  Dt 
este  reparo  saldrá  sin  fatigarme  mucho  ^  pues  aunque  en- 
grosasen el  exercito  de  los  Granadinos  Moros  otros 
que  venían  de  Aftica  ^  debemos  mirar  atentamente  la' 
superioridad^  que  sobre  ellos  tenia  Castilla  ,  á  quien  los; 
de  Granada  eran  tributarios  ^  y  pagaban  anualmente  la 
cantidad  convenida ,  y  es  indubitable  debe  darse  por 
mas  poderoso  al  que  domina ,  que  al  dominado.  Luego  si 
i  cien  mil  infantes,  y  de  veiríteá  treinta  mil  caballos,  que 
ponía  Granada  entre  patricios  y  Africanos ,  excedía  Cas« 
tilla,  como  señora  ¿  quien  por  su  superioridad  tributa*^ 
ban  los  Granadinos,  ¿quánto  mas  excesivo  sería  el  nú» 
mero  de  infantes  y  caballos,  que  podría  poner  ,  y  ponia 
en  campaña  ?  ^or  un  prudente  cálculo ,  serían  sin  duda 
de  ciento  y  cinqüenta  mil  infantes ,  y  sesenta  á  setenta 
mil  caballos  lo  menos. 

Pero  todavía  quiero  examinar  mas  á  fondo  esta  ra« 
zon^Es  constante ,  que  los  Príncipes  na  pueden  poner  en 
cáhipaña  ^  sin  destruirse  enteramente ,  más  soldados  que 
al  respedo  de  los  subditos  que  tienen.  Según  un  polf^ 
tico  cálculo  ,  á  cada  cienvasallos  corresponde  un  soldan- 


do. ruesalior¡rálosciento  y  veinte  mil  liombres  del 
rey  no.  dé  Granada ,  correspondían  doce  millones  de  mo«* 
radores ,  y  siendo  superior  el  rey  no  de  Castilla,  tendría 
por  consiguiente  muchos  millones  mas  de  vasallos. 

daut.^  Ese  cálculo  es  puramente  imaginario  ,  siendo 
b  poderosa  razón  que  lo  comprueba,  que  en  los  siglos  an- 
teriores casi  todos  los  moradores  de  Castilla  se  exercita- 
ban  en  las  firmas  ,  y  entonces  solo  se  regulaba  el  nüme- 
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wq  de  soktailos^^  pos  la  dcclmá  parte  del  total  y  de  que  se 
componía  aquella  nación. 

Tampoco  hemos  visto  »  que  la  &pana  haya  jamás 
producido  algunos  enjambres  de  pueblos  i  ó  gentes  co« 
mo  las  que  salieron  de  la  Germania ,  y  otros  rincones 
del  Norte  ^  que  invadieron,  y  asolaron  el  Imperio  Ro- 
ipano.  Al  contrario  la  España  ha  sido  infinitas  yecfóLCOii- 
quistada  por  las  demás  naciones ,  y  esto  solo  prueba^ 
que  nunca  ha  tenido  bastante  número  de  moradores ,  ni 
la  suficiente  fuerza  interior  para  con  ellos  y  y  con  ella  li« 
bertase  de  un  yugo  extraño. 

Rut.  Por  lo  mismo  que  de  España  no  ha  salido  ja* 
mas  enjambre  de  gentes ,  encontram0s  la  grande  fertili* 
dad  I  y  cultivo  suyo  con  mas  extensión  y  y  por  eso  pudo 
subministrar  lo  suficiente  para  el  sustento  de  una  infini- 
ta multitud  $  pues  ningún  pueblo  abandona ,  y  se  ale- 
ja del  terreno  de  su  nacimiento ,  sino  fozado  de  la  ne-; 

.^cesidad^      .     .      .-  -       :.      - 

Por  otra  parte  es  constante  y  que  la  España  fue  el 
reyno  mas  codiciado  de  las  naciones  cultas  que  domina» 
ron  al  mundo  5  y  así  á  cada  conquista  se  verificaba  el 
exterminio  de  los  antiguos  moradores »  y  sucesivamen* 
te  se  poblaba  sUjextension. 

Atraídos  los  Fenicios  de  lo  feraz  del  suelo  ^  y  ri« 
queza  de  las  minas ,  se  establecieron  en  ia  costas  marl* 
ÍÍ{na.S)  fundaron  Colonias ,  y  esclavizaron  una  parte  d^ 
la  nación  Española.  Vinieron  los  Griegos ,  que  con  des- 
truicion  de  esta  Provincia,  querian  aumentar  su  opulen* 
cia.  A  estas  dos  naciones  succedieron  los  Cartaginenses, 
que  estendieron  sus  conquistas  en  lo  interior  del  reyno, 
y  destruyeron  con  semblante  de  amigos  ,  siendo  sola- 
mente su  codicia  ,  quien  los  movia  ,  quantos  distritos  y 
Provincias  no  quisieron  reconocerlos  por  Soberanos,  Las 
únicas  minas  abundantes ,  que  entonces  se  reconocian^eq 

Eu- 


Baropa  ,  eran  las  át  España  t  y  Atiibal^  General  de  los 
Cartaginenses  ^  y  emulo  glorioso  por  sus  hazañas  dd 
Romano  Scipion^  las  hizo  beneficiar  con  tanto  acierto  y¡ 
cuidado  I  que  producían  diariamente  á  Cartago  ^  rebaja- 
dos los  gastos  i  y  sueldos  del  ^xército  que  en  España 
flaantcoía ,  tres  mil  libras  de  platas  y  lo  asegura  Garíba 


en  su  historia  general deEspaaa  ,  que  no  se  permitió 
imprimir ,  porque  dice  la  verdad  pura  ^  sin  mendigar 
adulaciones  i  que  caractericen  de  buenos  á  los  malos  i  y 
cuyo  precioso  manuscrito  tuve  mucho  tiempo  en  mi  po^ 
dér  )  y  refuta  con  toda  propiedad ,  y  verdad  muchos 
casos  i  que  varios  autores  ó  dan  por  ciertos  siendo  falsos, 
ó  los  viste/v  de  modo  i  que  se  representan  muy  distintos 
cfce  (;omo  ellos  fueron ,  y  iré  notando  algunos ,  como  ve^ 
ras  y  llevando  por  único  norte  á  este  autor ,  quedes  en  es- 
ta su  obra  el  mas  seguro  y  fidedigno. 

'  ^Pice  t  pues ,  que  se  sacaban  al  ano  un  millón  t  Y  tío* 
yecienitarmil  libras  de  oro«  Y  pbrqoe  no  se  repare  en 
que  conviñado  uno ,  y  otro  metal ,  según  el  valor  rela- 
tivo/que  hoy  tienen  entre  sí ,  era  mas  abundante  el 
oro  que  la  plata  :  dice ,  que  siguiendo  la  proporción  c$^ 
tablecida  hoy  en  las  Provincias  de  Europa  ,  se  halla  que 
ima  Ubta  de  oro  equivalía  á  diez  y  seis  poco  mas  ó  menos 
de  plata. I  y  qué  la  que  habla  entonces  enere  las  d^os  e^ 
pecicst  eraMc  uno  á  quatro^  Y  la  razón  que  da  es  »  que 
nrCrecia  ,  la  Asia  /  y  parte  ^de  la  África  y  producian 
mucho  oro  i  y  ¿1  trabajo  de  sacar  la  plata  de  las  minas, 
s^lo^  imporubala  quarta  pari^  del  gasto  r  que  tenia  el 
oro^  con  que  era  preciso  ,.  que  entre  losados  qaetales  hu« 
blese  la  misma  relación  de  valor. 

Conquistada  enteramente  España  ,  lisonjeábase 
Aníbal  con  esta  gran  ventaja  de  la  España  que  po« 
seía  9  y  fuerzas  exorbitantes  ^  que  con  ella  añadió  á  su 
patria  I  de  destruir  el  Im£crio  Romano}  ribal  tan  anti« 
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guo  como  irrccoticliiable  de  c^lla  }.  pero  el  gran  se- 
llado Romano  conoció  este  intento  de  Anivai »  y  refle- 
xionando con  la  madurez,  que  acostumbraba  sobre  ua 
asunto  tan  sumamente  importante  i  discurrió .  que  ol 
único  modo  de  aniquilar  á  Cartago  ,  era  ejctinguir  radi* 
cálmente  el  jugo  con  que  se  nutria ,  y  vigorizaba  ,  que 
pendia  únicamente  de  la  posesión  que  tenia  de  España* 
Para  conseguir  esto  i  determinó  pasase  á  este  rey  no  coa 
un  exercito ,  sino  grande  por  su  número  i  superior  por 
la  notable  disciplina  de  los  soldados ,  que  le  compoaian 
el  joven  Scipion ,  con  las  órdenes  correspondientes  á  ^taa 
robusta  empresa. 

Puso  en  execucioD  este  encargo  el  joven  GeneraU  y 
habiendo  llegado  á  España ,  sólo  pensó  en  impedir ,  que 
Cartago  recibiese  los  tributos  con  que  mantenía  su  opu* 
lencia ,  y  á  correspondencia  de  esto ,  fue  haciéndose  se* 
ñor  de  mucha  parte  de  los  Españoles ,  que  ya  sentían  U 
servidumbre  de  los  Gactaginenses* 

Para  fomentar  mas  altamente  las  grandes  ideas  que 
discurría ,  y  esperaba  oportunidad  para  ponerlas  en  execu* 
don,  formó  con  poderosos  medios  de  que:usóy  una  guerra 
civil  entre  Españoles  y  Cartaginenses,  y  al  paso  que  coo* 
seguia  aniquilar  á  el  rey  no  con  una  peste,  tan /ur  losa >  co- 
mo la  que  introduxo  la  guerra. entre  sí.;  iba  despobl^mw^ 
do  á  España  s  y  por  consiguiente  quitaodoj  á  Aníbal  las; 
fuerzas ,  ó  la  facilidad  de  poder  subsistir  en  su  soberanía  * 
poco  afianzada. 

Separó  en  ^c&o  á  los  Cartaginenses  de  España  ,  y 
sttjeu  á  ios  precbptO  d^Komii  ,,est(i  fue  continuando  en 
destruirla, haciendo  cpno(:er á ios  E^ñoles ^  que  rodexa- 
ban  de  ser  esclavos ,  por  haber  mudado  de  señor.  Y  ctv 
fin,  la  conquista  de  los  Romanos  no  tenia  otro  fun-^' 
damer^o,  que  la  insaciable  jcodida  de  los  Cenerales.i  que 
éaviabaai  hacej:lai  .      .1  *.  ^     .  . .  - 


Después  de  varias  guetrás  át  Roma  conlos  Españo*  ^ 
les ,  en  las  que  acredUacoa  estos  su  valoi.  y  sfi  <;onstaD* . 
cia  9  y  que  hicieron  conocer  al  mundo  |  que  juntos  oo, 
podían  ser  vencidos^se  aparccióViriat9,<(que  por  catorce 
años  seguidos  contrastó  el  Romano  poder  ^  y  á  no  hz^l 
bct  perecido  á  las  infames  manos  de  un  traidor  ^  habría, 
libertado  á  su  patria ,  de  aquel  cruel  y  extraño  dominio)^, 
que  mereció  con  sus  gloriosas  empresas  ^  jel  alto  iiombre; 
de  defensor  de  la  patxia.  <      .       .  i 

Numancia ,  vencedora  varias  veces  de  Roma  y  petc^j 
ció  sepultada  en  las  mismas  llamas ,  que.  encendió  su 
eno)o  para  hacerse  inmortal  en  el  templo  de  la  fama. 
Quedó  por  esto  destruido  su  termino ;  pero  no  aniquila* 
do  el  nombre  de  su  valor.  Erigióse  en  sus  ruinas  un  pa« 
dron  ique  conservó  á  la  posteridad  la  ignominiosa  memo* 
ria  del  nombre  Romano  ,  y  su  inñel  ob:>ervaDcia  de  los 

tratados. 

Vencida  lá  facción  de  Mario ,  se  retiró  Sertorio  á ) 
España.  Agregóse  á  varios  pueblos  descontentos.  Vendí 
muchos  Generales  Romanos ,  y  á  no  «quitarle  la  vida  el 
traidor  Perpena ,. acaso  hubiera  hecho  temblar  á.  Roma 
con  sus  Españoles.  i 

En  las  guerras  civiles  que  acabaron  ^ccín  Ja  Repúblk 
cá  Romana  I  llevó  este  reyno  repetidos  golpes,  ^cabó  dei 
destroncarlo  el  mandato  d<;  los  Emperadoves  de  abani^ 
donar  tas  Ciudades  sitiadas  en  lo  fragoso  de  los  montes^^; 
y  que  en  su  lugar  se,  erigíesea  otras  en'  las  UaouraSir 
cMtio  cu  tfcCtú  se  hiabij  pero  rasdcjtgrpn  indefensas  |.pa9 
ra  que  de  este  modo  ^le-evItaBr  por  los  ^pañoiesii4Üfts 
lesquiera  especie {dS  sublevaicion  OMtra  *  sus  .ticánoA 
dueños. 

¿No  podemos  Inferir  de 'las  razones  expresadas.,  quo 
la  continuada  desttulcion  de  los  pueblos  de  (España ,  du4 
xaotc  masdc  mii  años^  toAdQ  :giAmlpaWiima  cama  dq 


que  no  se  txctáicse  /notablemente  d  námero  de  mo^ 
radores  ,  y  que  el  mismo  tecceuo  no  pudiese  coa- 
tenerlos? 

:  Es.  constante^  que  el  Norte  arrojó  de  su  seno  aqu^*. 
Ua  mucbeduipbre  de  naciones ,  que  inundaron  el  Impe* 
rio  Romano  I  y  de  aquí  infiercí  y  con  razón  Garibay  en 
su  obra  manuscrita  citada  i  qué  aquel  continenti  es  mas 
propenso  i  la  gcpcaracion» 

El  Norte  por  su  pobreza  ,  y  lo  riguroso  del  clima^ 
era  poco  objeto  (siguiendo  al  mismo  autor  )  para  disper- 
tar la  codicia  I  o  ia  atención  cuidadosa  de  los  Romanos, 
6  de  los  Príncipes  poderosos  que  le  confinaban.  Hizose 
d  asilo  de  las  naciones  de  Oriente»  y  Medio-dia,  y  ñoqui- 
sterpn  sujetarse  al  antojo  de  los  Cónsules  ó  Emperadores* 
Encerrados  en  aquellas  sdvas,  siendo  el  pasto  de  los  gana- . 
dos,  y  la  tarea.de  la  agricultura  su  único  excrcicío^  era . 
muy  regular  su  grande  propagadon  »  y  luego. que  el 
terreno  no  tuvoi  fiícult^des  para  sustentar  aquella  mudie^ 
dümbre  y  se  hizo  indispensable  la  expulsión,, 
Ij  .  Siguióse  á  esto  la  sensible  poderosa  entrada  de  los 
Moros  en  España  :  cuyas  causas  i)ue  atribuyen  los  mas 
clásicos  autores  de  España  á  la  Caba ,  hija  del  Conde 
Pon  Julián  y  por  ihaiscria.vtole^aikieo  te  quitado  su  ho« 
nor  el  Rey  Don  Rodriga » último  de  los  Godos » hasta  d 
tiempo  en  que  los  Mords  empezaron  á  dominar  la  Espa- 
ña ^  es  una  fantasma ,  que  engendró  la  fábula ,  y  fue  to- 
mando cuerpo  de  ia  ignpcandá  >  y  de  la  torpe  creduii* 
dad^^Lo  ciecco  es  9 -queid  Conde ^Don. Julián  se.  h^Uabi^j 
M  A^rioávipegQdb&unpwtantea  á  la  corona  de.  Espar^ 
fiaijqíie  esi&ibafiMiy  quejoso. dd  Rey  X>on^  Rodr%o^ 
porque  ademas  de  no  atender  á  sus  servicios  ,  le  miraba 
con  desagrado :  y  obrando  la  mayor  in£imiá »  y  la  mal- 
¡áad  mas  ínafidüta,  V(:ndÍQ.á  su  rdiglon ,  y  á  su  patria 

por  sacísfiícccse  de^su]&py«.£stei^^ii6cba.y^oia4tfo,: 
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y  no  el  que  suponen  á  Florinda  su  hija  supuesta  ,  pues 

no  tuvo  mas  que  á  Inicia  ^  y  esa  estaba  casada  |  á  quien 
comunmente  llaman  la  Caba. 

Bs  constante ,  que  en  esta  parte  pudiera  darte  unas 
razones  oportunas )  y  indisputables  para  acreditar  ia 
que  acabas  de  oír  5  pero  las  he  visto  en  las  notas  >  que 
puso  á  la  historia  de  Cenni  Don  Melchor  de  Maca*^ 
naz ,  y  te  remito  á  ellas  para  no  hacer  tan  prolija  esta 
relación^ 

£n  efcdO)  el  tal  Conde  Don  Julián  dispuso  su  hor-^. 
rosa  traición  en  tales  términos  |  que  hizo  desembarcas^ 
en  España  un  diluvio  de  MoroSé  La  batalla  de  Guadale** 
te  ,  en  la  que  murió  la  mayor  parte  de  la  iu>bleza 
Goda  y  decidió  la  infeliz  suerte  ác  la  España.  Destruí 
yeion  los  Moros  casi  de  raíz  á  los  vencidos  >  á  excepción 
de  algunos  Españoles  ,  que  se  retiraron  á  las  asperezas 
de  Asturias  ^  mas  por  librar  sus  vidas  de  las  violencias 
.de  los  Moros  1  que  por  esperar-mejor ocasión  para  resis* 
tirios  y  pues  eran  sus  fuerzas  tan  reducidas ,  que  no  pií^ 
dieran  sin  temeridad  aguardar  lo  que  no  podían  em- 
prender ^  á  no  ser  sobrenatural  y  milagrosamente  1  como 
después  se  observó. 

Para  hacer  mas  clara ,  y  perceptible  esta  historia  po^ 
Htica  de  España  ,  haré  precisamente  la  graduación  qiw: 
le  corresponde,  exponiendo  á  tu  inteligencia  las  ventajas, 
que  consiguieron  los  Españoles  en^  el  grado  de  conquls- 
tadoress  y  confcrme  vayan  ganando  terreno,  que  es  á  lo 
.  que  Hamo  succesiva  elección  ,  deduciré  los  efcdos  que 
fproduxGkla  agricultura  ,  y  la  fuerza  interior ,  que^sata 
una  potencia  de  este  ramo  tan  importante.  Después  en- 
trará como  conseqüencia  infalible,  la  cuenta  de  la  propa- 
gación 9  y  finalmente,,  te  iré  exponiendo  cada  punto  con 
[a  m^yoi  claridad  ly  te  darcal  oiismo  tiempo  aquellas 
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agradables, ;y  veraces  potitias  que  oimten  ,  o  yidan  con- 
falsedades  los  auioies  Españoles. 

Claut»  Como  ha  de  servir  para  mi  instrucción ,  rcci- 
bircla  mayor  complacencia ,  y  satisfacción  en  ello. 
Rut.  Pues  oye ,  y  pregunta  lo  que  dudares* 
.  Recogidas  i  como  digo ,  en  Asturias  las  reliquias  de 
los. Godos  ,  comenzó  á  restablecerse  en  ellas  la  discipli- 
na militar  5  punto  principal  con  el  que  pudieran  asegu- 
rar una  resistencia  feliz  :  y  sí  puede  darse  por  cierta  la 
ittfljacncia  del  clima ,  sentare  que  lo  áspero  del  sitio  ,  la 
pobre2;a  del  terreno ,  y  lo  escaso  de  las  producciones, 
fueron  causa  lo  primero  ^  de  la  general  robustez  de  sus 
moiadaresi  :.  lo,  segundo  ,  de  su  propensión  á  la.  li- 
bertada y.lotercjero^  de.su. industria  general  para  la 

subsistencia*  ...        ;;  .^  ■  i  -^ 

rDe  la  robustez  nace,  itidispensablcmentc  el  valoir  ,  y 
la  destreza.  £1  valor  solo  es  un  verdadero  conocimienio 
«del  alcance  de  sus  fueraas ,  y  la  destreza ,  una  económica 
distribución  d^c tilas*  ¡  ...1  '  '-    :  ' 

-n  De  ílas,  gaaas.  de  la  libertad  %  nace  aquel  animo  gene* 
(Xoso,  que  hace  eniprender  las  mas  gloriosas  acciones, 
porque  el  hombre  nace  libre ,  y  criado  sin  las  preocupa^- 
-cipncs ,  ó  temoi  servil ,  que  generalmente  engendra  el 
; despotismo;  jielevá  su  corazón »  y  sotó  reconoce  por  su* 
,  pcrior  á  aquella  potencia,  que  el  mismo  erigió  para  re- 
frenar la  injusticia.  ^ 

De  la  industria  resulta  la  facilidad  de  cada  uno  en 
.sustentarse  y .  y  con  esto  aspiran  gustosamente  ,  6  se  en- 
itrcgan  con, afabilidad  al  trabajo  ^  porque  conocen  que  ea 
-ícl  labran  loapic  ha  de  producir  para  su  sustento. 

Adornados,  pues,  de  estas  circunstancias  aquellos 
rpocos ,  aunque  gloriosos  Españoles ,  rebatieron  mochas 
^jreces  el  poder  de  los  "Mahometanos,  baxo  )a-CQnduda 


sabía  I  y  gobierno  recomehdíable  ét  so  Hey'Don  Pela^ 
yo :  y  no  tanto  sintieron  algunas  veces  las  fuerzas  dé  los 
Moros  y  como  las  de  los  misinos  Españoles  sujetos  á  eilosi» 
ijue  se  las  doblaban, 

£stos  Españoles  sujetos  á  los  Moros  ,  fueron  los  qucí 
roían tariamen te  prometieron  ^  y  juraron  fidetidad  á' 
Muza  su  Rey  y  Capitán  desde  su  entrada  en  España. 
Hizieron  pa¿to  de  pagarle  cierto  tributo ,  y  que  por  cs-f 
to  los  conservatía  en  paz  ,  gozando  de  su  libertad ,  ha«» 
tiendas  y  religión  chrístlanai  y  quedaron  con  estas 
condiciones  entre  los  Moros  ^  y  baxo  de  su  dominio^ 
amando  mas  el  regalo  y  posesión  de  los  Moros ,  que  la 
pobre  compañía ,  y  descomodidad  de  los  verdadera- 
mente Valerosos  y  esforzados  Españoles  ^  qttc  vivían  ea 
las  montañas >  los  que  unidos  con  la  fcV  y  favorecidos  coa 
la  fortaleza  del  sitio  ,  se  defendían  ,  y  aún  ganaban  glbr* 
riosas  Vitorias  á  los  Moros  y  y  ¿  estos  christianos  que 
estaban  baxo  de  su  dominia 

Estos  concibieran  tal  odio  y  enemistad  rcontr a.  ios 
<hristianos  de  las  montaras  y  que  sentían*  como  la  muer* 
te  sus  progresos  admirables  $  y  aquellos  re0ipi(>c2^mentc 
abjuraban  aún  del  nombre  de  estos  s  porque  posponien- 
do la  religión  á  sus  ínteres  |  vivían  con  la  serviduní* 
bce  Mahometana  contentos ,  y  á  ello&los.pdcseguian  cok 
mo  á  enemigos  declarados*  Llamaban  tes  de  las- monta;* 
jaa«  á  estos  Acotos  ó  Mi0is  y  como  hombres^  que  hoórách* 
dose  coq  el  nombre  dé  chrisiianos»,  toda  su  fe\  lealud  y 
afición  era  á  los  Moroíé  _ .  j  .  .» 

'■■  Creció  tanto  está  enemistad  r  entre-  los  tetti isttanos 
(del  Rey  Don  Pelayo  y  y  tos  que  estaban  sujetos,  á  46t 
Moros ,  que  9e  hac^n  muy  crueles  guerras  ;k6  uno»  4 
tos  otroSé  Los  de  los  Moros  decían^  que  el  Rey  Don 
Pelayo  era  sedicioso  ^  y  los  que  le  seguían  lebeides  ;  co? 
fOopeiturbacbctS' deiisoiip^'^púd»^  y.|n:.cmiifiíven 
-Tm^JLUI^  R.  ais 


que  por  Ignorancia  6  malicia  lo  amiten. 

He  visto*  algunos  Historiadores  de  España,  que! se 
<.  ItsientaR  ót  qac  la  pcrdida.de  una  batalla  ocasionó  kl 

Ác  todx)  el  rcyno;  y  que  después ^otras  muchas  no  bast^- 
r  son  a  restaurarlo*  Dure  á*  esto  la  razón  que  me  parece 
J  osas  natural  y  tanto  para  corroborar  mi  argumento  ,  co- 

•  no  para  rebatir  las  poco  fundadas  de  los  mismos  Hi^ 
-Jtoriadciies.     ... 

.  £n  la  entrada  de  los  Moros ,  la  batalla  de  Guada* 

•  tete  les  aseguró  la  superioridad.  Aunque  su  excrcito 
era  tan  numeroso,  precisamente  se  hubiera  aniquila- 
ndo,  ¿  no  haber  venido  otra  tan  grande  ó  mayor  porcioa 
'  de  gentes  á  poblar  la  conquista*  No  eran  los  soldados 

ios  que  poblaban  ,  sino  otros  individuos  <ie  su  nación, 

que  como  enxambres  se  derramaban  en  las  Provincias 

:  conquistadas.   Al  contrario   los  Españoles  :  soldados, 

agricultores  y  conquistadores,  eran  losquedebian  po- 

'  i>lar  la  sitaacicm.  ^olo  quando  se  verificaba  un  exceso  de 

:  moradores ,  que  ya  el  terreno  no  podta  contener  y  resal* 

-  taba  la  construcción  de  un  nuevo  pueblo  $  y  los  Keyes 
i  de  Asturias  y  León  tuvieron  gran  cuidado  de  no  estén» 

-  der  sus  conquistas  ui^s  allá  de  los  límites  precisos  que  po- 
<  dianiconseryarsM.fi^Czas.  s 

Es  cierto ,  que  hicieron  ^  .muchas  correrías  sc^re  los 
-:criemi^o$  3  pjcto  eta  con  el  fin  de  calarles  las  mieses ,  y^ 

-  saquearles  las  riqpc^$^^etirá{\dose  4$^py^>á  s^  ^ooi^ 

-  4álio.  lUen  pudp  el  JR^<y  Pon  B«amiro,  después  de  la  baita- 
'.  Uadb  iQáviJQ,  tof;t^er  Ki^rjoso  toda,  la  España  i  pecp 
*'  kubletia  jdexado  ir^defenctos  $11^  dominios,  para  apoderar- 

•  ^c  de  ibs  !jigenas ,  y.comp  no  tenia  gente  ba^taiiite  para 
iix>a. general  ppblacion,  debiera  4^1  «aísmp  abandonar  lo 

c  que  fiabiiL^  ganado  ,  si  micK>rase  ^i;^  ex4frciti0w 
^r.:  \i  je&0£Mto$i tif íH^I  Qi>:.Sf  ^lari^^aií  los  ^d^dos  )  t^ 
/  oidDwi  r.^fi»liMqK$.  jU(  aunas ,  y,  :^  sm^fá^n  4  ^^ 
;":>  r  r  cbs-j 
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costa }  porque  cada  uno  tenia  que  defender  sn  hacienda, 

.  y  adquifii  lo  nei:e$arH>.  Estendido  el  dominio ,  einpezó 
.  á  institiiifse  la  p^iga  y  teniendo  príacipio  esta  dispqsiciop 
.  en  el  Conde  Fen  axi  González  i  como  consta  nwr  su  Oc* 
denamiento  que  cita  Garibay ,  en  el  que  se  nombrji 
Instituidor  i  y  prueba  este  autor  con  documentos  irrefrar 
pables  en  su  cicada  historia  manuscrita  la  paga  del  solda- 
do;  cuya  circunstancia  no  llegaron  á  saber  muchos  his- 
toriadores nuestros^  y  por  lo  mismo  no  la  publicaron  ea 
sus  obras. 

La  misma  extensión  del  dominio  ocasionaba  esta 
'  disposición ;  porque  mientras  estuvo  cerrado  el  pueblo 
en  ciertos  límites ,  era  igualmente  general  el  peligro.  A 
medida  que  se  adelantaban  las  fronteras^  se  minoraba  d 
riesgo  de  los  que  estaban  mas  distantes ^  y  se  les  aumen- 
taba el  gasto  de  transportarse  ^  y  mantenerse  en  el  exeV 
cito.  Para  precaver  las  conseqüencias  que  pudieran  re- 
sultar de  esu  pradica,  se  dispuso,  que  todos  devengasen 
un  sueldo  ,  lo  que  ocasionó  la  elevación  de  muchos  indi- 
viduos 9  que  se  dedicaron  ala  miJicia^  abrazándola  coma 
.una.  profesión  particular;  y  haciéndose  en.  eUa  diestrisi- 
mos  y  fuertes  y  esforzados ,  consiguieron  al  fin  dar  lustre 
i  sus  casas  i  y  hacer  eteroos  sus  nombres^ 

Ahora  corresponde  aqui  formar  uñ  ¿omputo  pra^ 
Heocial ,  apoyado  de  aJgunos  fundamentos  sobre  la  po- 
blación que  tenia  Castilla  en  el  tiempo  que  el  santd 
JLf  y  Don  f  qrnando  emprendió  lá  conquista  de  Aan 
¿alucia. 

■ 

Quiero  que  no  hubiese  en  todo  el  distrito  que  teca-' 
pero  el  Infante  Don  Pelayo  mas  que  quarenu  mil  hon>* 
bres ,  que  supongo  casados^  conquisudores  y  agriculto- 

.fps.  A.e$tps  i^giLo4;iua  vidade.quuenta  años  ^  y  cal- 
culando sobre  una  xegular  fecundidad  »  quiero  suponer 

^  (^ae  ua  roaiumonio  con  otro  procrease  t^9  )^X^^  9^^ 
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viviesen  \  y  se  estableciesen  $  cuyo  núméCo  es  bien  re- 
ducido si  se  contémplala  natural  robustez  de  ambos 
sexos  en  aquel  siglo  ,  originada  de  uñ.  continuo  exercí^ 
cío  y  Ubre  (  no  como  ahora)  del  virus  venena  ,  que  tan« 
€0  corrompe  ,  y  destruye  la  vida.  Sea  por  una  dispost« 
cion  de  la  naturaleza »  ó  por  otra  causa ,  parece  que  en« 
tgnces  cada  individuo  producia  otros  diez ;  y  haciendo, 
la  cuenta  de  todas  las  especies  irracionales  que  com- 
prebende  el  mundo ,  se  encuentra  ^  <)ue  calculando  la 
yida  de  unos  con  otros ,  viene  á  salir  la  de  cada  uno  por 
diez  anos,  Al  hombre  por  la  nobleza  de  su  ser  se  le  pue> 
de  dar  mas  ampliación  $  pero  con  todo  eso  si  se  quisiese 
averiguar  el  tiempo  que  viven  quantos  nacen  ,  sé  halla* 
ría  quejinós  con  otros  apenan  llegan  á  quince  anos. 


enemas  por  principio  quarenta  mil  hombres  ,  que., 
componían  otros  tantos  matrimonios »  los  que  al  cabo 
de  otros  veinte  años  han  producido  ciento  veinte  mil 
personas ,  que  componen  otros  sesenta  mil  matrimonios» 
los  quales  al  cabo  de  otros  veinte  años  dan  ciento  tfein- 
ta  y  cinco  mil  s  y  así  progresivamente  se  aumentaba  la 
población  de  modo ,  que  Sí  al  cabo  de  cien  años  se  veri^ 
ficaban  tres  procreaciones  de  las  propuestas ,  se  hallaría 
que  los  quarenta  mil  matrimonios  producirían  los  ciento 
treinta  y  cinco  referidos :  y  si  cada  cien  años  se  siguiera 
la  misma  proporción  ^  se  encontraría  que  al  tiempo  de 
emprenderse  la  conquista  de  Andalircía  tenia  el  reyno 
"de  Castilla  por  diez  y  siete  millonea  ciento  quarenta  mü 

Matrimonios.  '  " '  "    '^ 

"''  No  quiero  dar  tanta  extensión  i'  mi  cálculo;  Voy  k 
rebaxarle  aquellas  partes  que  evidencien  que  procuró  se* 
pararme  dé  lo  ingenioso ,  y  atender  solo  á  lo  físico;  clr^ 
cu^stancias  que  t)bservarot)  pócbs  de  nuestros  mas  clási- 
cos autores.  ■'  -'"••'  '  '"'•■  '-^  ••'"  -  -'  ' 
'  C<^tí Vengo  en  que  dé  lót'  quátema  aAl  mStrliiaonids 

de- 


4ebe  Tct>9xarsc  ^i  diezmo ,  ó  por  estériles  ,  4  potque  las 
guerras  pudo  extinguirlos  sin  sucesión.  Ya  tenemos  que 
disminuir  de  U  totalidad  anteriormente  expresada  un 
©ilion  f ioqiiepta.  y  q^ajcrp  aúl^  y  scisciei^ios  matri- 
monios. 

Dejas  ciento  yplnte  mil  persogas  del^egijndp  cálcu- 
lo ,  rebaxemos  seis  mil  dedicadas  al  culto  divino  $  y  eo* 
contraremos. que  hacen  sobre  la  totalidad  setenta  y  siete 
mil  y  .trescientos.  Pe.lo$  noventa  mil  matrimonios  rebar 
xemos  otr^s  nueve  ovil  persoofiS  mas  dedicadas  al  culto 
divino ,  c  inhábiles  par»  ja  generación  t  y  asi  sucesiva* 
mente  eñ  cada  generación  un  cinco  por  ciento  ^  que  en 
los  últimos  año$  asciende  á  lo  infinito ,  y  se  encontrará 
redpcida^la. población  d^s  Castiiljt.en  el  tiempo  que  se 
deprendió  la  cppquista  de  .Andaluza  desde  ¿Uez  y 


a  diez  y  siete  millones  de  personas.  X  odo  esto  resultaba 
del  feliz  estado  de  agricultor ,  y. de  la  sáb»a. distribución 
del  terreno  á  cada  individuo. 

Sígase  ó  no  se  siga  la  cuenta  de  la  propagación  6& 
puesta  ,  confui^danse  eijihorabueaft.  los,  hi^tosiadoces  dt 
¡a  relación  del  poder  .que  alcanzó  el  Rey  Don  Alonso 
el  VIII.^  en  la  batalla  de  la$  Navas:  atribuyan  si  quieren 
á  una  general  despoblación  del  reyno  el  numeroso  excr^ 
eito  que  levantó  para  contrarrestar  el  poder  Africano; 
que  yo  cceo  firmemente ,  que  para  semejante  jesfuérzo  na 
•ecesitó  acudir  al  armamento  de  toda  la  nación» 

.  Del  excesivo  número  de  agricultores  ^  de  modo  que 
luya.terreno  suficiente  para  que  se  verifique  el  prpduc* 
to  de  diez  por  uno  ^  proviene  la  aplicación  de  ios  hom« 
bres  á  estos  exercicios.  j  coma  una  excelencia  de  su  espe^ 
cié  y  pero  el  terreno  no  pudiera  contener  tantos  hom* 
bres  y  si  muchos  no  se  aplicasen  á  otros  ramos » que  soa 
contrarios,  á  la  propagación. 

-  Ckuít'    ^Cómo  contrarios  ?  No  U>  entiendo  yo  así; 

an- 


antes  Ixcn  estoj^^persttádida  á  qizc  cl  comertíOy  las  artes 
y  la  tKkvegacion  pueblan  los  reynos ;  y  lo  tengo  por 
tan  seguro ,  como  que  vemos  hoy  que  quanto  n[>as  mer- 
cantil es  una  nacioa  |  canco  mas  Ikna  so  halla  de  mom 
radores, 

Jtut.  Es  verdad  ^  perb  esa  población  es  pásagera, 
porque  na  escá  arraygada  sobre  las  producciones  del  cer« 
reno  y  y  si  no  advierte  quan  en  breve  decaeifía  la  Holan- 
da de  sa  cxce^vo  número  de  habitantes ,  si  codos  los 
pueblos  de  Europa  acordasen  expender  por  si  mismos  los 
frutos  sobrantes  I  y  traerse  los  necesarios.  Cinquenca 
añc»  sobrarían  para  reducir  aquella  República  á  la  gen* 
ce  que  pudiese  físicamente  sustentar  su  terreno ;  y  así 
respetivamente  cada  estada  Pera  esto  queda  para  des* 
pues  y  que  no  quiero  ni  anticipar ,  m  posponer  loa 
casos. 

La  conquista  y  población  de  Andalucía  dio  un  graoí 
desagüe  de  moradores  á  Castilla ,  y  ocasionó  en  esta. 
Provincia  noa  mutación  considerable  ^ y  aunque  son  mu«> 
chas  las  reflexiones  que  se  presentan  á  la  imaginación^ 
solo  expondré  tas  mas  importa nces. 

Si  la  esterilidad  de  un  terreno  ocasionó  la  liber- 
tad f  y  si  de  la  poca  industria  y  riqueza  de  otro  dima- 
oa  naturalmente  la  pereza  y  servidumbre^  no  dar¿:  mks 
razan  de  esta  inñuencía ,  que  el  conocimiento  de*  que  las 
Provincias  mas  fértiles  del  orbe,  se  hallan  ago viadas  por 
d  despotismo  ^  y  las  regiones*  estériles  ó  montuosas 
permanecen  siempre  baxo  aquel  yugo  suave ,  que  la  cüia^ 
aia  naturaleza  exigé  para  la  conservación ;  y  yunque  pá«^ 
reciera  regular  que  en  la  extensión  del  terreno  siguiera 
k  propagación  aquellas  reglas  establecidas ,  no  lo  con- 
templo asi ,  antes  bien  discurro  se  necesitaban  doscien- 
tos años  para  un  aumento  igual  al  que  antes^e  verifíca-t 
ba  en  los'cicn  a&os%  La  ra^n  cojisiste  tn  que  la  Anda- 
la- 
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luda  es  uno  de  los  terrenos  mas  fértiles  que  se  conocen. 

£n  su  conquista  se  hizo  el  matrimonio  de  algunos  par-* 
ticulares>  su  riqueza  aumentó  el  fausto  de  muchos  po- 
seedores y  y  el  mismo  tiempo  originó  la  precisión  de  per* 
feccionar  ks  artes ,  que  les  sirven  de  fomento. 

Pero  como  las  artes  se  aumentaban  sobre  las  produc- 
ciones del  terreno  ^  siempre  eran  ventajosos  al  cuerpo  de 
la  nación ,  aunque  no  tanto  como  la  agricuUura.  Y  res- 
pedo  de  qiie  en  el  reynado  de  Don  Alonso  el  XL^  había 
ciudad  que  ponía  en  campaña  dos ,  tres  y  quatro  mil 
hombres  ^  y  que  ahora  esta  misma  ciudad  apenas  tiene 
otros  tantos  moradores  i  puede  creerse  sin  duda  era  muy 
superior  la  población  entonces  á  la  que  en  el  dia  se  re* 
conoce. 

Claut^  Ya  veo ,  que  insensiblemente  me  conduces  á 
la  combinación  de  un  soldado  sobre  cien  moradores. 
Quiero  concederte  sea  asi  por  to  que  toca  al  reyno  de 
Granadas  pero  no.puedo  persuadirme  á  que  seria  16  mis- 
mo en  Castilla.  Y  aunque  condescendí  én  que  la  distan- 
cia desde  el  reynado  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  has- 
ta el  presente ,  pudo  llenar  en  Andalucía  el  hueco  del 
metal  y  y  producir  la  bastante  gen  te  para  el  cultivo ;  no 
puedo  creer  fuese  bsta  tan  excedente ,  que  se  igualase  á 
la  que  habia  empleada  en  Granada  en  las  fábricas  y  co*] 
mercio. 

jRut.  Yo  quiero  concederte  que  sea  así  por  lo  tocan- 
te á  Andalucía  >  pero  no  lo  haré  en  lo  perteneciente  á 
CajtiUa^jr  porque  esta  provincia  estaba  llena  de  fábri*» 
cas  (prueba  de  su  crecida  población  )  subministraba  á  la 
Francia ,  Inglaterra  é  Italia  la  ropa  de  lana  que  nece- 
sitaban.  Lo  mismo  sucedía  á  las  demás  provincias  át  £s- 
pa&a>  que  no  estaban  baxo  su  dominio. 

;E1  pgso  de  las  contribuciones  recaía  principalmente 
sobre  SegovfaT^tKgoS)  Tordcsillas  >  Arevaio  y  Medina. 

Tom.XlII.  S       "  '  del 
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del  Campo  j  pueblos  tan  populosos  y  florecientes  por  el 
comercio ,  que  no  bay  aduaimente  alguno  que  pueda 
Igualados,  Y  si  el  valor  de  estos  mismos  tributos  puede 
servir  de  prueba  (que  servirá )  asa  crecida  población, 
lialiaremos  contribuían  mas  que  todos  los  dominios  que 
posee  ah<^ra  el  Rey  de  España. 

Clauu  Como  pruebes  eso.^  desde  luego  te  concederé 
tu  proposición. 

Rut.  Quando  llegue  el  caso  lo  probare.  También 
debo  prevenirte  9  que  la  Andalucía  se  hallaba  poblada 
de  dos  especies  de  gentes  >  la  una  de  agricultura ,  y  la 
otra  militar.  Esta  última  se  mantenía  con  los  impuestos 
de  Castilla. 

Y  habiendo  conseguido  el  Rey  Don  Alonso  que  las 
ciudades  de  Andalucía  contribuyesen  á  los  gastos  dé  la 
guerra  ^  porque  eran  tan  ricas  y  pobladas  como  las  de 
Castilla,  puede  inferirse  tendrían  algún  excedente  de 
moradores  >  pero  pánrno  abultar  objetos,  quiero  supo- 
ner que  el  todo  dé  los  vasallos  no  pasaría  de  los  doce 
millones  ,  que  se  contenían  en  el  reyno  de  Granada  5  y 
estaTcantídad  no  corresponde  á  las  riquezas  interiores 
del  reyno  de  Castilla. 

Qaut.     Dime  ,  ¿en  que',  consisten  las  riquezas? 

Rut.  Las  riquezas  consist^en  en  bienes  raíces ,  6  ea 
efe£tos  movibles.  Así  lo  dice  un  celebre  autor  modor-i 
no.  Los  bienes  raices  de  cada  país  se  hallaban  ordinaria- 
menie  poseídos  por  sus  moradores  :  los  movibles ,  que 
se  reducen  al  dinero  ,  letras  de  cambio  &c.  pertenecen  at 
mundo  entero j  el  querelativo  á  este  punto  compone  un 
solo  estado,  del  qual  son  miembros  todos  los  rey  nos.  El 
pueblo  que  posee  mas  efedos  movibles  es  el  mas  rico. 
Algunos  estados  lo$  adquirieron  cada  qual  por  su  nmp. 
diferente  i^uños  por  el  excesó  dé  sus  frutos  ;  otros  por  su 
industria  (  y  otros  por  lá  navegación  5  pues  puede  suce* 

.  der 


dcr  que  un  pueblo  se  halle  en  tal  situación ,  que  no  solo 
no  se  aproveche  de  las  producciones  estrañas ,  sino  que 
también  se  halle  privado  de  las  de  su  propio  terrena 
£n  este  caso  los  propietarios  son  unos  meros  administra* 
dores  de  lo  que.  produce  >  y  semejante  Teyno  se  hallará 
escaso  de  todo ,  y  nada  podrá  adquirir. 

Claui*     Pues  que ,  ¿el  comercio  no  lo  exonerará  de  lo 
excedente ,  y  le  subminist^irá  lo  necesario  I 
•     Rut.     Nó*  £n  las  circunstanciáis  en  que  yo  lo  coo^ 
cibo  ^  eso  mismo  causará  svi  pobreaea. 

Oaut.  No  nos  desviemos  del  principal  asunto.  Ptosif 
-gue  con  la  historia. 

Rut.  Aunque  la  batalla  de  Tarifa  fue- decisiva ,  la 
guerra  se  iba  adelantando,  La  conquista  de  Algeciras 
«ra  el  blanco  á  que  se  dirigían  los  votos  de  la  nación  $  pe- 
ro estaba  tan  agotado  el  tesoro  Real,  que  faltaban  los  me« 
dios  para  los  gastos  mas  precisos.  Para  subvenir  á  las  ur-* 
gencias,  seinv/sntó  un  nuevo  tributo, «que  nombfaron 
-AlMvala  ,  exigiendo  cinco  por  ciento  sobre  la  renta  de 
las  mercadurías. 

-  Claut.  Incurres  en  una  grande  implicación.  Por  un* 
lado  ponderas  las  riquezas  del  reyno  ,  y  por  otro  veo 
exhausto  al  erarlo  ^  y  si  no  fuera  por  contradecirte  mas, 
añadiera ,  qut  el  reyno  estaba  muy  ¿astado  por  hs  tributes 
y  pecbqs  ordinarios. 

Rsit.  Es  aerto  que  lo  estaba ;  pero  no  incurro  en  la 
contradicion  que  piensas  »  antes  bien  esta  escasez  de  di^ 
ñero  en  el  Monarca »  es  ana  conseqüeociá  de  la  abundan- 
cia del  iñetai. 

<3aut.     No  comprehendoloq!te>dic¿s. 

Rmí.  Tu  falta,  de  comprehension  noí  es  culpa  mia^ 
ni  eñ  ella  puedes  fundar  esa  implicación ,  que  de  m|f 
voces  has  notado..  Oye ,  y  quedarás  satisfecho.  Hemos 
visto  I  que  las  conseqüencias  de  una  batalla  áamentatok 
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en  el  icyno-el  oto  y  la  plata.  Tambieo  hemos  visto  |^.que 

los  frutos  tuvieron  an  excesivo  valor.  Este  mismo  valor 
disminuyó  de  golpe  el  importe  de  las  rentas  Rea  les; 
pues  aunque  el  Rey  percibía  físicamente  la  misma  canti- 
dad del  tributo  impuesto  j  no  bastaba  á  llenar  el  objeto 
premeditado  al  tiempo  de  la  imposición.  Vaya  un  exem- 
plito  material.  £1  Rey  se  hallaba  con  mil  pesos  >  con 
ellos  podia  comprar  para  su  exercito  antes  de  la  batalla 
mil  fanegas  de  trigo :  encontramos  que  después ,  por  ra« 
zon  del  despojo ,  necesitaba  de  dos  mil  peso^  Ya  es  re- 
gular que  le  tiritase  la  mitad  de  lo  necesario. 

Las  provincias  de  Castilla  no  pudieron  participar 
can  presto  del  beoeñcio  de  la  visoria  \  especialmente  el 
labrador ,  que  es  la  principal  y  mas  firmo  columna  del 
Estado.  Necesitábase  algún  tiempo  para  que  se  comuni- 
case al  cuerpo  de  la  nación  ^  lo  que  solo  se  consigue  por 
una  circulación  insensible.  Los  mercaderes  fueron  los 
que  al  punto  tuvieron  parte  en  la  producción  de  la  vic- 
toria y  porque  vendieron  los  frutos  y  ef¿¿l^os  con  el  au- 
mento del  precio  y  y  por  eso  se  les  gravó  con  el  nuevo 
impuesto  y  para  que  concurriesen  como  los  demás  rndivi^ 
dúos  ¿sostener  el  honor  de  la  corona. 

Hallarás  en  lo  sucesivo,  que  estas  riquezas  intempes^ 
tivas  $0Q  una  de  las  principales  causas  de  la  pobreza  de 
España ,  porque  los  Monarcas  no  cuidaron  de  qac-  se 
distribuyese  instantáneamente  en  todos  los  miembros 
de  ella, 

' .    Mutip.fiítalmente  .el  XL^  Alfbpso.oo  la  üor  desa 

« 

edad  ,  después  de  haber  ensanchado  sus  dominios,  abar 
tido el  orgullo. Mahometano,  reducido  ios:  Grandes  á 
la: legítima  subordinación ,  y  dado  varias  leyes  para  el 
gobierno  de  sus  vasallos^ 

Aunque,  según  ias  historias  de  EspaSa ,  el  reynad^ 
4el  QtHcil jQpP  Pedro  solo  ofrezca  á  la  imaginación  los 
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tristes  efe9:os  de  un  genio  ii:aain(ipi[iveogatlTO  y.  codi- 
cioso y  puede  ser  que  nos  tiallemos  engañados  en  muclia 
parte  de  lo  que  á  este  Príncipe  se  le  atribuyese. 

Ko  pretendo  ser  Apologista  de  sus  acciones :  tiay 
muchas  sumamente  culpables»  pero  siempre  que  unspbe** 
rano  se  halle  privado  de  su  trono,  y  que  el  partido  opues-, 
to  le  supere  ,  y  mande  durante  algunas,  generaciones^ 
puede  pensarse  que.  se  acriminan  no  solo  las  acciones 
indiferentes  9  sino  también  aquellas  que  á  tro(;arse  la 
suerte  le  adquirieran  el  nombre  ,  y  timbre  de  prudente 
y  justiciero»  £s  necesario  imponerse  muy  profundamenr 
te  de  los  motivos  que  en  un  Rey  cohcurrep .  para  impo- 
ner castigos  grandes  ,  y  tal  vez  se  llamarían  justcís ,  y 
no  crueles.  Quandoun  Monarca  llega  á  examinar  qufe 
^s.  mayores  privados  ,  sus  mas  íntiipos. favorecidos  le 
dexan  y  se  separan  de  su  lado  y  negándote  la  obediencia^ 
y  esto  solo  por  favorecer  la  causa  de  su  contrario  s  no 
puede  quedar  conñado  de  nadie.  Los  que  mires  á  su  ia-«^ 
do ,  serán  los  que  se  ofrezcan  á  .su  cólera.  Gon  poquísi^f 
ma  causa  creerá  en  ellos  igual  delito  que  en  los  otros: 
dudará  la  fidelidad  de  todos ,  y  tal  vez  qualesquíera  ca- 
sualidad la  tendrá  por  un  principio  de  otra  traición  ,  y^ 
con  esta  creencia ,  dimanada  de  la  pasada  deslealtad  ^  def 
termina  el  cisistigo  coo  prontitud ,  sin  dar  lugar  á^  lá  jus* 
tiíkación  del  hecho.,  poi!  no  volver  á  experimentar  con 
su  tolerancia ,  lo  que  vio  con  evidencia. 

.  ¿De  que  no  culparían  las  historias  á  Don  Enriquéi 
si  hubiera  quedado  vencido  en  los  campos  de  MoDtkl  \ 
Dirian ,  »que  cibeza  de  una  abominahk  catecva^  de  fo-i 
99ragidos  y  y  tnal  contemos ,  que  la  ajtrocidad  de  ^us  det 
nlitos  babia  desterrado  de  su  patria  j  quetia  echar  del 
99trono  á  su  legítimo  Monarca  y  fomentando. una  especid 
nde  alboroto  taa  in&imc  y  <iue..de  $us  principios,  ppdia 
^esperarse  solamente  la  ruina  de  muchos  individuoráel 
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^^Estadoi  Que  so/  gepio  teboltoso ,  llevado  únicamente 
9fde  sus  injusticias  >  y  tirana  ambición  ,  «estuvo  por  dos 
y^vcccs  para  arrancarle  el  cetro "^de  la  mano  á  su  herma* 
T^l^o  i  á  su  Rey,  y  natural  señor  j  pero  que. al  fio  i  cas-"^ 
-fstlgó  Dios  su  locura  con  exterminio  de  quantos  sedicio- 
flisos  le  seguían.'^ 

£n  efe¿lo  y  ganó  Don  Enrique  la  batalla ,  y  fue  para 
¿I  entonces  y  y  para  su.  nombre  en  la  posteridad ,  todo 
gloria  y  lo  que. sí  hubiera  quedado  vencido  ,  y  omerto 
sería  infaniia  y  vituperio.  ÍEmpezó  á  reyoar  $in  haber  na* 
cido  Rey  >  y  haciendo  quantlósas  mercedes  ,  de  lo  que 
no  era  suyo ,  adquirió  la  fama  de  generoso* 

.  No  siempre  la  misma  .posteridad  paga  al  mécito  el 
ídebidHíi' feudo  >  antes  suele  sacrificar  á  menudo  en  las 
aras  del  vencedor  >  la  fama  de  los  Príncipe^  oprimidos  y 
desgraciados. 

£n  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  comenzó  Castilla 
á  respirar  de  sus  quebrantos  >  porque  no  hay  rey  no  que 
ios  padezca  mayores ,  que  aquel  que  diyididos  sus  indi-* 
ylduos  en  dos  vandos,  no  tiene  soberano^cierto  ,  por 
querer  cada  uno  lo  sea  aquel  á  quién  sígue.  Entró 
Don  Enrique  en  el  gobierno  ,  y  después  de  haber  con 
pru4encia  allanado ,  y  pacificado  los  pueblos  /  buscaba 
solicito  los  medios  mas  útiles  para  hacerlos  felices  i  y  flo^^ 
recientes  -y  máxima  sin  duda  digna  de  mucho  aplauso  en 
un  Príncipe  $  pues  desvelarse  en  discurrir  felicidades  á 
sus  vasallos  r  es  propiamente  estimarlos  con  amor  dQ 
pádre«  ■     ^  -   .    . 

Sh  pKfetctt^on  aunque  tan  ^  recomendable  >  fue  bas^ 
tante difícil,  porque  las  gi^erras civiles  hablan  igualmen*- 
te  destruido  las  dos  facciones  $  añadiéndose  á  este  mal 
la  es¡cesiva  cantidad  que  debia-  á  losr  sQldadx)s  extran*- 

géros;  y  y  la  precisión  del,  pagarles  los  sueldos  y  gra«* 

I »  »  •   j 
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Para  remediar  ejste  daSo^  mandd  Ubf«r*uoa/pptcipa 
de  moneda  de  plata  y  vellón  faltaren  c>  pe3o>  y  en  la  leyi 
con  la  c^uai  satisfico  el  debito  >  pero  aumcotó  4a  pobceg»^ 
miseria  del  Estado.  ]  T!  '  '  .!  ;'  .  "  1^ 
Claup.  Advierte » que  dlxiste  que  la  batalla  de  Xajri*? 
fa  habia  duplicado  los  metales  ^  y  si  sigues  la  propor«- 
cioD  del  uno  al  setenta  y  dos,  padeces. uodequívocacipOí 
muy  notable  ^  porque  djcbes  caícillar  de  Uno.á  ti:eicK«^ 
y  seis.  .    / .  ,     :  ^  r  ' :   -']  '-í 

Rut.  Dices  bien  s  pero  valiendo  el  marco  de  plata 
dosciendos  maravedís,  tenia' cada  uno  de  valor  física 
per  veinte  y  siete  de  los  aduales  ,  y  estableciéndolos  de 
uno  á  treinta  y  seis,  por  eldescubrliiuento/de  h  Av^¿* 
rica  ,;(resulta  el  valor  de  cada  maravedí  xlcl  reynado<le: 
Don  Bntiqüp  ql  Il.^.a^emtfi-y  ocho  reales,. y  veihtc  siet» 
maravedís  y  un  quinto. 

En  ía  moneda  de  vellón  se  siguió  proporcionalmen- 
te  el  mismo  defecto  j  de  suerte-^  qu^  todas  ellas  soJq  ter 
nian  la  tercera,  parte  de  SU  Vjalor  «presentativó ,  y ipoi?; 
esta  parte  pode|^  redbclif  los  veinte  y  siete  maravcdia^ 
á  la  tercera  paire  ,  que  es  nueve  reales  ,  y  veinte  .ma*. 

ravedis.  *".       '  ^'7  '      r 

A  este  metal  se  debe  añadir' la  carestía* de  k>$.  ftu*^ 
tos  .  como  fatai  reaulta.de  lasdiscordÍ4s  civiles  :deblenr.' 
do  advenir  ,  que  asi  comp  el  favorable  2^un\eniojd<;'los: 
granos  en  la  abundancia  de  las  cosechas  ,  y  en  lo  escaso 
de  dias,  es  otro  tanto  perjudicial  al  mismo  aumeotpv  Q^a- 
vormenre  si  dimana  die  la  falta  de  cultivo  ,<.  y  siendo 
instante ,  que  la  carestía  texiia  su  principio  eix  ía%  4^t; 

« 

3rdias  civilcs>luegapodfcmQsdecirj,qu/e  el  maravedí  exst 
lativo  á  tre&reks^  y  seis  maravedís  <:qbiero  decir,  que 
»r  las  escaseces  de  Trutos ,  y  menoscabos  de. monedas, 
que  antes  de  las  guerras  civiles  valía  iVíetn^  y-:  Q(ho^ 
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tealcs,  y  veinte  y  sfete  muzvcáís  de  vellón ,  llegó  <les« 
pues  á  Valer  dosgicntos  cinquenta  y  nucye  reales  y  seis 
itiaravedis  rdc  ^uecte ,  que  no  fea  y  que  admirarse  V di* 
gan  ios  historiadores  £spanoIeS|  que-dudará  la  posteridad 
del  excesivo  precio  qué  tomaron  todas  las  cosas. 

JBl  valor  del  maravedí  de  plata  de  los  doscientos  al 
marco  >  era  relativo  á  veinte  y  ocho  reales ,  y  veinte  y 
áete  maravedís ,  considerando  por  un  lado  el  valoFTiíi 
trinseco  de  la  plata  ,  y  por  otro  el  exceso  del  metal ^ 
qiie  hay  anualmente  por  el  descubrimiento  de  la  Ame- 
rica. Añádese  y  que  por  haberse  labrado  las  monedas  con 
un  valor  imaginario  ,  muy  excedente  al  físico  9  quedó 
reducido  el  reyno  á  la  tercera  parte  del  valor  que  ante- 
riormente tenia  9  y  por  esto  digo,  que  del  valor  del 
maravedí  de^e  rebajarse  á  nueve  reales ,  y  veinte  ma-^ 
ravedls. 

Chorno  los  pueblos  estaban  generalmente  gastados  por 
hs  discordias  civiles  i  y  por  la  escasez  que  nacía  de  la 
faltü  del  cultivo,  se  habia  triplicado  el  precio  de  los  fru* 
tos  I  el  maravedí  quedaba  reducido  á  y^  reales ,  y  seis 
maravedís  ^  y  es  lo  mismo^qüe  uña  cantidad  de  plata, 
que  anteriormente  valía  veinte  y  ocho  reales ,  y  .veinte 
y  siete  maravedís ,  quede  abatida  á  tres  reales  ,  y  seis 
maravedís,  que  eí  que  cueste  doscientos  cinquenta  y 
nueve  reales  y  seis  maravedís  ,  lo  que  antes  costaba  los 
mismos  veinte  y  ocho  reales^  y  veinte  y  siete  maravedís; 
porqué  entre  los  dos  extremos ,  tres  reales  y  seis  mará* 
vedis,  y  doscientos  cinquenta  y  nueve  ,  y  seis  marave- 
dís I  él  medio  proporcional  es  veinte  y  ocho  reales  ,  y 
veinte  y  Mete  maravedís  ;  de  lo  qiare  infiere  ,  que 
no  ponderaron  (os  historiadores  mucho  la  subida  de  los 
mantenimientos ,  ni  los  que  escribieron  los  tristes  efeftos 
de  ki  mpneda imaginaria.  .•    ^ 

Oaut. 


'  ClaúP.  Aunque  hubiese  este  ofrecido  íiutnento  lea  1q$ 
frutos )  siempre  quedaba  el  reyno  utilizado,  porque  par 
gatido  con:  una  ü&ooedA  que  {epi;e9cntaba  tres.^^y^  $q1a 
vaUaruti<>  t  ]%duí1a:^$  deudas  é^  h  tericera\parre  ^  y  dtf 
cst¡e>:ti¿&ip  j)4rti(ápaln:sel  j;e.yiip>  potcqiue.se  t^c^r^t» 
no  mas  que  la  tercera  parte  de  lo  que  debia  salir. 

Rüf.  '  Parece.que  incurres  en  el  desat;inQ.de  los  arbl* 
trista&,.qui^.hanquerldc}.pagar  las  deuda^^  dd.^st^fo 
con  caudales  ñ¿hdt>$  í  y  sin  conisegair  ^L  fi».  propue$t^>¿ 
han  áumentad<yJl  pojxeza  <le  ta  júacioQ.  ^  c/.  .    .   i.i 

Claut.  Creó  que.  és  muy  regular  mi  opinión  i  por- 
que d  Príncipe  puede  dar  á  losr  metales  el  valor  que  se 
le  antoje ,  y.  asi  veuiosiO:  haceri  cada  dia  s.con  que  ^em? 
pre  que  el  Monarca  sea  el.  deudor^.Bi  aumenta  el  nii- 
merario  dé  la  especie  ^  paga  U  deuda -con  Aucho 
menos. 

Rut.  Yo  pienso  al  contrario,  y  tal  víz  probailé,  quA 
los.  imaginarios: sor).  taU  jíetjudlcááiesl  4n  uo  rcyno,!<omo 
las  más  chielei  guerras. ici viles :  y:de  p^so  (si  t^rconvcttXt 
zo)  dexarc  comsencidos  muchos  autores  £$pau«jes.,  q.u« 
han  seguulotu  opinión  ^  apoyándola  con  decursos  lnve« 
rosimiles;.  A^iehde.' 

.  ;La  plata  tieiiexkis  yalorcs  f  el  uoiO  ¿orno  mer cadur/4| 
y  d  otro  9  como  signa.de  la  misipa  itatrcadutía«*  Cfmtiicr 
rada  como  signo  ^  puede  el  Pr/odpe  fixar  £u  valoc  i  esto' 
6C  llama  ¡deaci09.:y  siíve.para  las. paguas ,  que  ^e  hacen 
icntrc Jos  sttbdftos.  CoitM  floiercadurk'i  sirve  páca  lo$eJ> 
-craños  ^jqóe  íM^radviértoo  ai.  yaior  íÍmícq  que.  pee- 

.    Dd>kt  el  .Ksy:  Don  £ftriqttd:tin»\etcd(|a  'Cántidadr.^ 

.loé  fiüoláados.üxtarqngfitos  /que.le.a)iudacon  ¿.conquistar 

4a^cor<att^  de  CaíuUla.  ^ue  precisa  pagarles  ticamente 

en  plata  relaiTva.ástL  valor  ititrinseocí;!  eno-^i  Q^^^ 

límXlII.  T  les 
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les  debía  seiscientos  mará  vedis,  no  les  daba  moneda  nue- 
va, que  solo  tenia  un  marco  de  plata  ,  si  les  pagaba  con 
tres  marcos  de  plata  ,  que  corifespondia  fisicamente  4 
los  Seiscientos  maravedís.  Lo  que  este  Príncipe  hizo  para. 
esto,  fue  sacie  de  sus  vasallos  ia^  cantidad  que  debía ,  bien 
que  les  ocasionó  los  siguientes  perjuicios. 
^^-  -.£1  primero. 9  favoreció  á  los  deudores  que  habia  en 
el  Estado;  y  los  acreedores  quedaron  perjudicados  en 
las  tres. partes  de  lo  que  debian  percibir. 

£1  segundo ,  como  la^XIla^tilta  se  hallaba  en  la  sitúa* 
clon  de  proveer  á  sus  confinantes  de  muchos  frutos  ne- 
cesarios y  resultó  que  solo  cobraba  la  tercera  parte  del 
valor  de.  lo  que  vendia  ,  hasta  qiie  el  aumento  del  precio 
arregló  los  frutos  á  las  monedas. 
'  £1  tercero ,  faltó  la  circulación ,  que  es  el  mas  pode* 
roso  nervio  del  Estado ,  porque  le  engendró  una  descon* 
fianza  universal. 

£1  quaíto,  con  kt  desigualdad  del  valor  relativo  en* 
tre  las  monedas ,  se  originó  la  introducción  furtiva  de 
iSHichísimá  falsa  ,  y  la  extracción  de  la  buena. 

£1  quinto ,  que  el  Rey  solo  logró  por  via  de  empresa 

tito  lo  que  necesitaba  para  pagar  sus  deudas,  y  como  por 

l^s  Impuesto»  volvía  á  ^rac  aquella  mistna  moneda  ea 

las  arcaá  reales  sucfedió^  que  tipdüxo  sus  rentas  -ái  la  tecf 

¡Erpárte  de  lo  que  antes  producían*    .      .  .  '.'«t  /'"    t 

Si  se  encuentran  estos  iperjuiclos  quando-él  rcynado 
de  Castilla  bacía  un  comercio  dftivo  ¡¿quanto -mayores 
•-  :sef latí  después  de  babekt pccdidd/la'  su^f  iarada4  del  c» 
mercio?iiallar¿s  en  algunos  rey  nados  unas  mutadottes 
^an  notables^  y  unos  valores: hüagifiíádcs^abexcbdintesy 
que  spta  la  riqueza  Interiox adquiridaporjoiuchos  siglos, 
i\a  podido  sobstener  este  £stado  ^  y  e%itat  el  c^ttetse  <x^ 
tlnguiescl»tfnbmeiiúofiáde'8ttex&sceBcia.  ..  ^  r^rní 


H7 
C/auf.    Según  eso  ^  ¿  qOedatlan  reducidas  á  poco  pro* 

fado  9  ó  á  mucho  menos  valor  las  rentas  del  Rey  Don 

Enrique  el  11.^?  ...  . 

Ruté     £s.  verdad  que  le  .quedarpu^  comp^céodotas 

con  las  de  los  Reyes  antecedentes  y  posteriores,  Los  quC) 

refieren  los  hechps  de  este  Príncipe  dicen ,  que  por  los 

muchos  gastos  y  mercedes ,  reduxo  su  renta  á  treinta 

cuentos  de  maravedís;  y^ntregHps Garcilaso  de  laVega^ 

aTpríncipio  del  segund^l^ííno  de  sus  Comentarios  Reales,/ 

siendo  de  los  mas  juiciosos ,  y  veraces  de  quantpi  eoi 

sa  tiempo  escribieiron ,  yerra  en  lo  que  habla  en  este 

asunto. 

Celebra  allí  primero  la  opulencia  que  ha  ocasionada. 

á  la  Europa  el  descubrimiento  del  Perú.  Pondera  el  ere*: 

cido  número  de  las  rentas  Reales  i  y  para  probarlo  cita. 

las  Crónicas  manuscritas,  de  este  Príncipe  ^  y  del  Rey  D* 

Juan  el  L^  >  que  dicen  que  sus  rentas  no  pasaban  de 

treinta  cuentos ,  y  después  dice,  que  9tro. tanto  tenia  de 

renta  el  Rey  Don  Enrique  II«^  Qual^quiera  que. oiga, 

treinta  cuentos  de  maradjs ,  y  no  reflexione  la  cantidad^ 

de  estos ,  dirá  que  el  autor  tiene  razón  ;  pero  no  será 

otra  cosa ,  que  seguir  y  dar  asensa  á  un  engaño.  El  año 

de  1^03. 9  que  era  quando  escribüa  sus  Comentarios,,  es* 

taba  valuado  el  marcode  plataá2zio.maravedis,.porlai 

fundiciones  de  mala  moneda  ,  que  se  bicleron  el  año  de 

159P.  y  1601.  Con  el  fin  de  remediar  las  urgencias  de 

la  corona ,  se  dio  á  la  nuevamente  labrada  un  valoc 

imaginario  muy  excesivo  $  de  modo„  que  el  marco  de 

glata  cquivalu  eotongcs  á  I7d68.a  maravedís  ;  treipi 

cuentos  de  maravedís  á  ¿^cientos  ^\  tnarf:o  ,  Race  i^ú 

marcos  de  pl^taeu  paSnC£stos  ciento  setenta  reales  vellón 

^  valor  de  cada  uno  de  ellos  ,  importan  veinte  y  quatro^ 

mjllpnes  de  reales  vellón,  ipuUiplicados  por.  el  valor  ima-^ 

ginario  de  la  poneda^clañode  i^fo^  jJ^caci^nto 
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noventa  y  dos  mlUohei^  qué  íredueidos  á  la  terceto  patte 

por  la  de  Don  EMique  IL^ ,  cotresponde  la  renca  de  ^ste 

á  sesenta  y  quatro  mlUoncs^de  reales »  con  qiic  éc  evH 

'^CKiíia  ia  equivocación  de  Vega,  quando  la  rediuo  á  Síf 

ducados» .  .        - 

ÍSigo  mi  cálculo.  Los  treinta  cuentos  de  maravedis, 
y  dos  quintos  de  los  de  ahora ,  hacen  noVentá  y  sei&  mi- 
llones de  feales:  treinta  cuentos  de  maravedís ,  ha^en 
veinte  y  quatro  mtllones  en  plata  física ,  que  reducido  á 
la  tetcera  parte  por  razoí)  de  la  mala  moneda  ,  importan 
ocho  millones»  Multiplicados  estos  por  ocho  t  exceso  del 
metal  por  el  descuI>rimlento  déla  America,  hacen  dos* 
I  cientos  ochenta -y  :ocho  mltloties  de  reatjss ;  los  que  tam- 
bieti  reducidos  á  la  tercera  parré  v  P^^  1^  escasea;  de  fra» 
«os  dimanada;  de  U  falta  del<'ultivo>  componen  los -no- 
venta y  seis  qullones  de  reales ,  y  esto  tenia  de  renta 
Don  Enrique  IL^^enlos  ptimeros  años  de  su  rey  nado» 

•Per^  lueg&  que  li  quietud  volvió  k  fomentaiTy  y  fer« 
tf  tizar  ios  caftipúB»  V  y  que  el'  cufoivo  tomó  aquel  sosiega 
que  origina  su  vigor,  aumentó  el  Rey  insensiblemente  el 
erario^  y  poniéndose  los  frutos  sobre  el  antiguo  pie  ,su« 
birlan  las  rentas  ordinariasde  la  corona  á  los  doscientos 
ochenta  y  ocho  millones.  -        ^^ 

(  Clauu  *  De  lo  que  dices  se  infiere,  que  si  el  Rey  no 
hubiera  ascendido  la  moneda  al  valor  imaginario  ,  y  no 
hubiese  padecido  la  escasez  de  frutos  por  la  falta  del  cuK 
fivo ,  subieran  las  rentas  de  Castilla  á  ochocientos  seten* 
tay  qtfatro  millones  de  reates^de  vellón  ,  ó  t>ien  á  qua» 
lenta  y  •  tres  millones  y  y  doscientos  p£$os  fuertes  de  los 
aíftuáles. 

.  Rut.  No  des  tanta  extensión  al  pensanaientOé  Solo  te 
pido  que  consideres,  que  las  fnerceies  enr ¡quenas ,  fueron 
el'ongen  de  la  mayor  pzttt  dt  los  •  poderosos  mayorak* 
gos  que  ha^y^cG^stilla,  y  toda  Espida.  Tottos  estos  son 
• '.  .4  ¿  ^  r    bie- 


bienes  sepatados  del  Patrimonio  téai  s  lo  mismof  sucede 
coa  la  mayor  parte  de  los  que  los  Ecieaásticos  poseen^ 
jy  jamando  i  estos  el  maiaviiloso  efe¿io  de  la  población 
y  cultivo ,  se  verá  claramente  qüán  grandes  eran  las  xctf 
US  ordinarias  de  la  corona» 

'  ClauK  Todavía  no  puedo  comprehender  que  la  fuei^ 
za  del  cultivo 9  y  número  de  habitantes,  produxese  tanto 
úUtticnto»     r 

'  Rut.  Yo  no  hallo  dificultad :  y  hn  hecho  posterior  á 
este  rey  nado,  da  bástame  luz  al  asuntó.  Dos  casas  de 
las  principales  de  España,,  las  de  Medina  Sidonia  y  Ar* 
C0&,  tuvieron  siis  diferencias  ,  y  pusieron  en  campana 
de  veinte  á  trinta  mil  hombres.  Propongamos  la  manu« 
tención  diaria  de  veinte  nill ,  á  razón  de  tres  reales  de 
vellón  ,  y  hallaremos  que  cada  una  necesitaba  al  año  lo 
correspondiente  á  veinte  y  un  millones  ,  y  novecientos 
mil  reales*  Estas  casas  poseen  en  el  dia  los  mismos  esta* 
dos,  y  sus  rentas  nopasan  de  millón; y^ medio  de  realesf 
si  proporciónalmente  se  sigue  el  mismo  exceso  en  todóé 
los  ramos  del  Estado ,  casi  puede  darse  por  cierto  que 
tenemos  hoy  reducido  el  reyno  de  trece  á  uno ;  quiero 
decir ,  que  lo  que  antes  redituaba  trece ,  hoy  solo  rin* 
át  unoP  "        '^.        ■""""'^     "^^         ^^ 

- '  Clam.  Para  que  oo  se  verificara,  era  precisa  la  mis- 
ma proporción  de  moradores. 

'  Ru$^  No  se  necesitan  tantos ,  ni  aún  si  me  apuras 
tos  «que  anualmente  existen*  La  poblatíon  sigue  -^una 
^ogresion  geon^trica ,  triple  ascendientes  quiera  decir, 
^no Tale  tres,  dos  nueve,  y  tres  veinte  y  siete.  Hay 
6itz  razón  aún  mas  fuerte  ,  y  es  la  cantidad  de  mo- 
radores útiles  de  aquel  siglo  ,  comparada  con  la  de 
Ate* 

•En  aquellos  tiempos  todos  tenían  en  qu^  ocuparse. 

Hombres ,  mugeces  y  niños  se  exéccitaban  en  continuas 

ta- 


no 

ureas ,  y  grángeatkn  lo  suficiente  para  su  irfanutenclon. 

Hoy  tenemos  al  maycM:  número  de  ia  nación  ^  que  saca 
su  sustento  de  la  menor  parte.  Las  mugeres ,  los  niños, 
y  muchedumbre  de  los  mayorazgos  ,  el  cuerpo  Militar, 
el  estado  Eclesiástico ,  todos  los  Ministros  así  de  justicia^ 
como  de  rentas  ^  gente  de  librea  ,  los  olgazánes  ^  y  los 
pobres  de  solemnidad  $  de  modo ,  que  todos  recaen  sobre 
la  parte  útil  del  Esudo ,  que  es  el  labrador ,  la  que  in« 
felizmente  compone  la  menor ,  con  que  no  es  extraño  el 
que  se  padezca  un  grave  menoscabo  de  las  rentas.  Si  co*. 
mo  cstz  parte  útil  es  lá  menor ,  fuera  la  mas  considera- 
ble, y  que  se  le  agregase  la  mitad  mas  de  gente  útil ,  en- 
contraríamos en  breve  un  aumento  de  contribución  ,  que 
llegase  á  formar  la  cantidad  que  ahora  tienes  por  tan 
excesiva. 

Claut.  En  qualquiera  estado  ,  el  número  de  morado- 
res útiles  y  ó  inútiles  forma  el  objeto  principal  del  tri- 
buto s  y  supuesto  que  esto  se  exige  sobre  los  cotnesti^ 
bles^  es  preciso  que  los  individuos  dexen  de  alimenr- 
tarse  y  ó  contribuyan  á  proporcion.de  lo  que  consumen» 
y  mientras  haya  una  misma  cantidad  de  persogas  en  el 
reynOy  saquen  de  la  parte  que  quisieren  su  manutención, 
siempre  serán  iguales  las  rentas  del  Monarca. 

Rut.  Mucho  te  equivocas ,  pues  admites  un.  princí* 
pió  destructivo ,  que  progresivamente  causa  la  decaden* 
da  del  Estado.  V.  gr.  un  lugar  que  tiene  cien,  hombres, 
y  produce  por  el  cultivo  de  la  agricultura  para  el  sustento 
de  mil  personas ,  ¿  no  será  mas  rico  este  lugar ,  si  solof 
debiese  proveer  á  la  manutención  de  quinientos  ,  y  se 
reservase  el  sobrante  ?  Y  si  á  los  ciento  útiles  se  agregan 
los  quinientos ,  ¿  no  podrán  todas  juntas  contribuir  para 
el  sustento  de  tres  mil  con  duplicada  facilidad ,  que  ano- 
tes lo  practicaban  los  ciento  para  los  mU  ?  sepárame  aho- 
ra  de  las  mil  personas  las  quinientas  h  une  las  ciento: 

seau 


séáti  todas  ellas  útiles ,  y  encontrarás  por  la  misma  pro- 
porción  j  que  las  seiscientas  subministrarán  el  equiva*» 
lente  de  tres  mil  >  sobrándole  otros  tantos  frutos  ( prin« 
cipio  constante  de  la  propagación  y  riqueza  )3  y  antes 
las  ciento  útiles  solo  descarnándose  y  pereciendo  |  podían 
susten tar  las  mil  referidas. 

Murió  Enrique  11.^ ,  y  los  avisos  que  dio  á  su  hijo, 
sirven  de  freno  á  los  facci(»os  noveleros  |  que  les  hacea 
conocer  que  sus  personas  son  odiosas  á  los  mismos  que  so- 
licitan sus  servicios. 

Las  considerables  mercedes  de  este  Monarca  y  invitr 
tieron  el  orden  regular  establecido*  Transmutó  su  pue* 
blo  de  militar  y  bullicioso ,  en  pacifico  ciudadano.  Tam- 
bién fueron  causa  de  que  se  introduxese  el  abuso  mas 
pernicioso  en  algunas  cosas  excelentes  por  su  instituto» 
y  el  no  conocerse  durante  mucho  tiempo  esta  causa  ,  y 
mudanza  honerosa,  debe  atribuirse  4  la  robusta  qons^ 
titucion  del  Estado  s  pues  reynp  muy  abundantq  de  to? 
do  lo  que  necesita  ^  aún  quando  un  ^uevo  establecimien- 
to debilite  en  mucha  parte  su  abundancia,  se  tarda  bas^ 
tante  en  esperimentar  j  y  conocer  á  fondo  su  deca^ 
dencia. 

Fue  aquel  rey  nado  feliz  s  pero  el  modo  del  Monarca 
lo  hizo  decaer-  en.  sil  riqueza. ,  yunque  subir  m.uchp$ 
quilates  en  su  estimación.  Quedó  pobre  ,  y  esto  fue  cp^ 
mo  una  costmnbterinsemiableiiiente  introducida ,  que  se 
ha  ido iConoaturalizaAdo  >  con  todos,  los  ipjiembros  ^ti 
jTcyntívy  se  (ha  apoderado  de  ellos  3. de  modo  y  que  i>q 
bastará. ninguna;  ley  para  desarraigarla.»  Keces|táse  otra 
nüevá  costumbre » que  también  insensiblemente  destruya 
la  antigua. 

Son  tan  crasos  los  c;rrores  nacionales,  que  se.  ha  te- 
nido siempie  por  un  CKeso  del  ^despotismo ,  y  por  ^kCtq 
de  la  mayor  tiranía  pretender  9  que  todo  ut^  pueblo.se 

se- 
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separe  de  todas  aquellas  preocupaciones  que  se  iófunden 

en  la  cuna. 

A- 

Por  esto  padeció,  y  ha  padecido  £$paña  muchas. ve« 
ees  insujcos  inauditos  hasta  entonces  y  y  tragedias  laiiiép«« 
tábles.  Quisiera  traerte  exemplos,  que  al  paso  que  té  ins- 
truyeran de  la  verdad  de  mis  proposiciones ,  te  declarara 
muchos  memorables  sucesos  i  pero  lo  omito  ,  porque 
faltan  otros  asuntos  mas  graves  que  tocar  ,  y  ios  monu<* 
mentos  que  tenemos  para  esto  ,  son  sumamente  reducid 
dos.  Quiero  instruirte  en  los  reynados  qué  faltan  ,  tus- 
rá  los  Reyes  Católicos ;  cuyas  noticias  me  persuado  te 
serán  muy  agradables,  debiendo  advertir  no  me  parodb 
mtento  á  hacer  referencia  por  menor  de  todas  las  accio- 
nes experimentadas  én  sus  respeélivos  reynados ,  siiio 
las  mas  particulares,  y  que  algunas  de  ellas  ómicen 
ó  adulteran  los   autores  Españoles   que  las  escribie* 
ron,  ya  fuese  por  la  falta  de  noticias ,  ó  por  malicia 
sobrada* 

Claut.  Con  todo  júbilo  prevengo  mi  atención  á  tus 
palabras, 

Rut.  La  corona  de  Portugal,  herencia  de  Don  Juan 
el  L^  Rey  de  Castilla  ,  se  tergiversó  por  la  oposición  del 

aestre  de  Abi^  ,  que  la.  Cóiodó  en  $tts  sienes^  -y  la 
batalla  dé  AljUbatrotá  ladeieé  del  todo  fixada  en  sai 
succesores« 

Por  hallarse  agotado  el  real  erario ,  se  acudió  al  tem*^ 
[odfe Ciuadalupe ,  dfel qiíte-^  sacaron  <matro  mU  mtr-;^ 
tgg  de^ta,  que  cqtfivaten  á  véitítc  y^tres  |wllonc¿r 
yl}uarenta  mil  reales.  Pero  estd socorro tademas  dc^nó 
ser  en  sí  de  toda  aquella  eon^deracion^,  que  requerían 
las  urgencias  notabilísimas  del  rey  no ,  hizo  desmayar  d 
ánimo  del  pueblo ,  que  pronosticaba' seria  infcKz  el  su-i 
Ceso  de  esta  guerra,  por  haberse  valido  de  los  iresmos  sá« 

grados  para  fomentarlai  < 

Sin 


Sin  embargo  ide  la  escasez  de  caudales,  que  padecía 
el  señor  Don  Juan  el  primero  ^  no  dexó  de  equipar 
una  armada  bastante  poderosa  ,  que  corrió  las  costas  de 
Inglaterra^ y  anduvo  crrel  Tamesis  frente  de  Londres^, 
con  mengua  grande  de  los  Ingleses,  que  veían  talar  sus 
campos  sin  atreverse  á  remediarlo» 

Üaut.  No  corresponde  esa  tala  á  la  superioridad  que 
siempre  ha  tenido  la  Inglaterra  en  la  navegación  ;  y  por 
esta  razón  dudo  mucho  de  la  certeza  de  este  hecho. 

Rut.  No  lo  dudes,  t\i  tampoco  que  la  armada  Cas- 
tellana derrotó  á  la  Inglaterra  y  Portuguesa  unidas.  La 
Historia  de  España  subministra  otros  mayores  exempla^ 
res.  £n  fin ,  la  Inglaterra  no  conoció  la  superioridad  de 
sus  fuerzas  navales  hasta  el  rey  nado  de  Isabela,  hij$i  de 
Enrique  VIII.^ 

Claut.  Toquemos  de  paso  en  el  origen  de  la  supe- 
rioridad a&ual ,  y  en  el  motivo  porque  la  España  tenia 
en  aquel  tiempo  tanta  fuerza. 

Rut.     Está  bien  :  procurare  satisfacerte :  preguntaj- 
porque  aunque  á  la  verdad  las  historias  impresas  de  uno 
y  otro  reyno  no  franquean  las  preciosas  noticias  para 
ello :  las  manuscritas  de  algunos  autores  tanto  Españo- 
"  les  y  como  Ingleses ,  que  tengo,  y  he  visto,  todos  de  Iaí> 
mayor  nota ,  las  administran  sobradamente.  Oye: 

La  Inglaterra  se  hallaba  á  los  principios  del  reynado 
de  Enrique  VIIL^  quasi  en  la  misma  situación  en  qué 
hoy  está  España ,  jque  es  gravada  la  parte  principal  de 
la  nación  con  las  cargas  del  Estado.  Lps. Eclesiásticos) 
poseían  todas  las  riquezas ,  causa  bastante  \padi  ique  la^: 
industria  se  separe  de  los.  demás  miembros  del  reyno. 
Encontró  el  Rey  Don  Enrique  ¿n  el  Clero  ooa  justa, 
oposición  á  su$  antojadizos  errores,  y  á  los  ímpetusidesit: 
delatada  luxutla*;  Quiso  vengarse  de  lo  excelente  delt 
instituto  que  resistía  sU  dcsen&cno  ,  y  garji  (consegülrlp 


se  valió  del  especioso  pretexto  de  remediar  los  abusos  in- 
troducidos. £1  pueblo  Ingles  y  siempre  libre  y  disoluto, 
miraba  gozoso  esta«  mudanza ,  que  le  minoraba  sus  car«« 
gas  y  porque  el  despojo  se  refundía  en  alivio  común. 

Quitados  por  incidencia  aquellos  abusos  pcr)udlcia«* 
les  y  fue  preciso  que  parte  de  la  nación  abrazase  una  pro- 
fesión útil  á  los  demás  moradores  >  y  de  aquí  dimanó  un 
e;cceso  de  gente  suficiente  no  solo  para  las  fábricas  y  sí 
también  para  un  comercio  maritimoj  principio  verdade- 
ro de  las  fuerzas  navales  de  qualesquiera  reyno. 

Hemos  inferido  en  algunos  casos  con  mucha  proba«- 
biiidad  I  y  justificado  en  otros  con  autores  clásicos ,  la 
Qcupsicion  útil  de  la  mayor  parte  de  la  nación  Española; 
aunque  ya  insensiblemente  comenzada  á  viciar  su  cons- 
titución por  las  mercedes  Enr ¡quenas. 

También  hemos  sacado  por  resultas  de  la  agricuU 
tura^  que  cien  hombres  pueden  proveer  destruyéndose 
para  el  sustento  de  mil  útiles ;  porque  separándola  á  los 
ciento  de  modo,  que  todos  compongan  la  clase  útil  |  sub- 
ministrarían abundantemente  para  la  subsistencia  de  tres 
mil  personas ,  con  conocido  aumento  de  su  riqueza ,  de 
la  que  redunda  la  propagación  de  nuestra  especie  ,  y  de 
esta  es  conseqüehcia  llenar  quanto  pueda  contener  el 
territorio  relativo  de  uno  á  diez,  ocupado  el  distri« 
tocón  los  habitantes  correspondientes  á  sus  produc- 
ciones» •  •    .^ 

Del  exceso  de  aquellos  resulta  al  instante  la  aplica- 
ción á  las  artes  ,  que  comienza  por  el  abrigo  mas  nece* 
sario  al  hombre  >  el  que  á  medida  que  aufnenta  su  ri^ 
queza  ,  apetece  ló  superfino.  De  la  superfluidad  se  sigue 
la  perfección  de  las  mismas  artes ,  que  diariamente  sub- 
ministran á  la  naturalpza  nuevas  comodidades  6  apeti* 
tosj  coala  qno  desapropiándose  cada  individuo  útil  de 
a^uel  exceso  de  frutos  que  saca  de  la  contribución  de 
•  .  *  sus 


sus  estados  i  circula  entre  todos  la  abuodancía. 

Llegado  á  este  punto,  se  halla qualcsquler reyno 
muy  inmediato  á  su  elevación ,  si  al  paso  que.  h^ta  alH 
han  caminado,  prpcura  el  Soberano  caminen  con  su  au- 
lilio  las  fábríc^Si  y  los  artesanpsi  porque;  luego  que.fal- 
te  la  protección  ,  se  concluye  la  viveza  en  el  esmero  da 
las  obras ,  y  mucho  inas  si  (alta  también  el  premio* 

Apenas  se  encuentra  establecida  una  perfecta  circuí 
lacion  entre  las  artes,  y  las  producciones  del  territorios 
que  las  fomenta,  quaudode  su  unioase  forma  un  ter^ 
cer  cuerpo ,  que  se  aplica  asi  á  la  extracción  de  los.fru^ 
tos,  en  que  excede  el  distrito,  como  á  la  introducción  de 
aquellos  de  que  carece  el  Estado ,  y;  que  la  nueva  nece- 
sidad, hija  de  lo  super^uo,  anhela  para  el  fausto,  ó.pA"; 
ra  las  hasta  entonces  ignoradas  comodidades  de  la-^na« 
curaleza.  * 

Solo  llegando  este  cuerpo  á  su  ipctícQtz,  madurez  de 
sjuerte ,  que  en  el  se  noten  proporcionalmente.los  mismos; 
excesos,  que  en  lo  demás ,  pueden  formacse  las  acmadjas: 
qavales ,  que  en  el  dia  son  la  señal  verdadera  de  la  fuer- 
za interior  de  qualquiera  nación. 

Siempre  han  mirado  los  hombres  al .  dinero  coma 
medio  poderoso  para  la  feliz  conseqüencia  de  quantas 
empresas  se  ofrecen  á  la  menee  ^  pero  aunque  se .  le  atrí^ 
buya  la  propiedad  de  allanar  los  imposibles ,  puede  de« 
cirse  ciertamente ,  que  no  basta  el  solo  para  formar  una 
poderosa  armada.  Pende  esta  de  la  combinación  de  una 
multiplicidad  de  puntos ,  tan  necesarios  todos,  tan  esen- 
ciales ,  que  la  falta  de  uno  inutiliza  el  proye¿lo.  £1  ma*- 
rinero  es  una  profesión  particular ,  que  requiere  un  con* 
tinuado  exercicio  desde  la  niiíez.  No  se  hace  con  las 
órdenes  del  Monarca  >  solo,  el  comercio  marítimo  le 
cria* 

Lo  mismo  sucede  con  los  ramos  políticos  i  y  precisos 

Ya/  pa- 


para  la  construcción  i  y  se  verificará »  que  en  qua]« 
quiera  dominio  |  que  carezca  del  comercio  maritimo 
adivo  9  aunque  produzca  todos  los  materiales  nece^ 
sarioSy  será  mucho  mas  costosa  la  construcción  y  ar« 
mamento  de  un  navio  ^  que  en  otros  paragcs  donde 
florezca  en  grado  superior  la  marina  mercantil.  Y  por 
mas  que  el  terreno  escasee  las  cosas  necesarias  que  se  re* 
quieren  ,  llegará  el  caso  en  que  se  expondrán  inútilmen- 
te quantos  tesoros  pudieron  grangearse  con  una  sabíct 
economía ,  y  todo  se  reducirá  á  unos  forzados  y  tenues 
armamientos ,  como  los  que  permite  la  debilklad  del 
agricultor  y  artesano. 

Tomaba  Castilla. por  su  numeroso  pueblo  agricul* 
ror  9  y  por  el  exceso  de  artesanos ,  un  principio  poderoso 
para  el  comercio  marítimo.  La  pesca  ,  que  ahora  se  ha- 
lla taoabatidajC»^^ 

crativbs  de  la  nación.  Las  Almadrabas  de  la  Anda« 
lucia  proveían  copiosamente  de  Atún  á  lo  interior  del 
reyno  ^  y  á  los  demás  pueblos  de  Europa.  Apenas  se 
conoicia  el  Bacalao ,   y  sn  uso  no  estaba  introducido;  _ 

[o  se  arrimaba  al  gran^anco  de  ícrranova  tal  qual 
embarcación  Vizcaína ,  y  las  naciones ,  que  sacaron  tang- 
ías liquezas  de  este  importante  ramo ,  debían  proveerse 
del  que  necesitaban  en  las  costas  Españolas  del  Poniente 
al  Mediodía. 

Mucho  perdió  Castilla  con  la  decadencia  de  su  pes-^ 
ca«  Importa  en  este  reyno  el  consumo  del  Bacalao  ^  por 
«as  de  dos  millones  de  pesos  al  ano ,  y  esta  cantidad  se 
extrae  precisamente  en  metah 

En  su  anterior  situación  las  demás  provincias  le 
contribuían  ,  ahora  debe  quanto  consume.  ¡  Notable  di-* 
ferencia ,  y  mucho  mas  gravosa  quando  el  produjo  de 
la  pesca  es  un  mero  efedo  de  la  industria  ,  sin  que  se  le^ 
agregue  fruto  alguno  del  terreno!  No  se  estrañc^,  pues, 
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el  que  las  naciones  comerciantes  de  la  Europa  procuren 
fomentarla  ^  conociendo  las  felices  conseqüencias  que 

produce. 

Ya  vemos  que  las  fuer2a$  navales  se  commentan  en 
una  numerosa  marina  mercantil.  Esta  dimana  de  la 
multiplicación  de  artesanos » que  exercitan  su  industria 
en  las  producciones  del  terreno  que  ocupan  ,  y  los  mis* 
mes  artesanos  tienen  un  principio  constante  ¿  invariable- 
en'  la  riqueza  del  labrador  s  de  suerte  ,  que  por  qual* 
quier 'grado  que  se  mire,  siempre  la  agricultura  es  el' 
manantial  fecundo  de  todo  lo  que  coloca  á  un  imperio 
en  la  graduación  de  poderoso  y  floreciente.  ^  ^  -  ^  ' 

Tstti  cierto  es^este  principio,  que  las  fábi^icas ,  asun- 
to grave  por  su  importancia  y  no  pueden  teiier  substí*' 
tencia,  si  no  derivan  del  labrador.  Era  regular  propusie*^ 
se  este  punto  antes^  que  el  de  la  masina  -y  pero  no  obser« 
vo  mas  método  que  el  colocar  los  pensamientos  confort  ' 
me  se  presentan. 

En  los  parages  donde  la  agricultura  se  halla  desaten-  * 
dida  ,  solo  podrán  establecerse  cotí  solidez  aquellas  fá«* 
bricas  correspondientes  a  la  pobreza  del  labrador  5  y  sf 
el  Monarca  erige  otras  para  el  fausto  o  consumo  de  la' 
parte  inútil  de  la  nacioh ,  se  expecimeatarán  diariamfen* 
te  perdidas  ,  pues  solo  subsistirán  mientras  quedcl  Real>^ 
erario  se  suplan  aquéllos  caudales ,  qué  reemplacen  c{\ 
continuo  menoscabo)  aún  en  la  elaboración  de  los  sim- 
ples, que  el  mismo  terreno  produzca,  <: 

En  este  caso,  debemos  mirar  las  fábricas  büxo  dbs' 
objetos  i  el  primero ,  como  pétjúdiciaíies  al  individuo  • 
útil:  y  el  segundo,  como  provechosa  á  todo  el  cuerpo  de 
la  naeion.  £1  perjuicio  al  individuo  útil  lo  es  en  una  par- 
te libre  ,  aunque  sobre  ^1  recae  toda  la  perdida  que  dá 
de  sí  el  establecimiento.  Lo  provechoso  á  toda  la  nácioQ^ 
en  la  que  también  la  parte  útil  se  comprebende >-consis- 
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te  en  que  quaoto  ímporta-Io  que  se  labra,  otro  tanto  de^ 
xa  de  perder  el  Estado ,  porque  se  evita.  ^  extxaccion» 
Procurare  explicarme. 

r ,  L^s  fábricas  Reales  establecidas  en  España  J^braá 
por  an  millón  de  pesos  sus  genero$«  Para  que  estas  fá« 
bricas  permanezcan ,  debe  suplir  el  Mqnarca  cada  año 
doscientos  mü  pesos.  Es  consequencia  indubitable » c^ue 
eTcoocjribuyeate  útil  $e  halla  gravado  en  esta  cantida 

Siendo  estas  fábricas  causa  de  que  los  Españoles  con- 
^líian  sus  géneros ,  que  costaron  un  millón  de  pesps^ 
coqio  para.paciñcarlos  en  el  precio  de  los  estrangeros^ 
deben  darse  ppr  ochocientos  mil  pesos^i  es  constante  quQ 
esta  úUimta  cantidad  se  quede  siempre  en  el  reyno.,  é  in* 
virtiéndose  en  el ,  dexa  de  ftecdec  la  totalidad  de  la  na^ 
don  los  mi$mos  ochocientos  ntiil  pesos. 

La  erección  de  las  fábricas  en  el  estado  aílkual  de 
España  I  debe  mirarse  como,  una  minoración  de  las  per- 
didas subseqíientes  de  su  constitución  $  pero  en  las  pro- 
vincias donde  se  encuentre  la  dichosa  combinación  en« 
tre  los  moradores  que  enriquecen  el  rey  no  ,  las  fábricas^ 
qua  correspondan  '  al  consumo  interior  ^  se  estableceráa 
por  sí  mismas ,  y  de  ellas  resultará  un  exceso  de  géneros 
para  exportadlos,  y  aumentarla  actividad  del  cooier* 
do.  £1  valor  de  estos  últimos  géneros  deberá  entonces 
gpcaduarse  por  uji  exceso  del  beneficio* 

Lograba  Castilla  en  la  feli2  concordancia  de  stts 
miembros  una  circulación  interior  de  quanto  producía, 
y  Una  exportación  del  excedente  de  sus  labores ,  que 
atraían  el  metal.  Siguiéndose  á  esto  una  superioridad  ea 
el  comercio  marítimo,  que  le  facilitaba  qualquiera  empre. 
sa  I  parece  no  deben  maravillar  los  éfe¿íos  ,  quando  las 
causas  son  tan  adivas. 

^  La  moneda ,  que  man^  labrar  el  Key  Don  Juari^ 
el  primero  I  tuvo  el  mismo  defeSo  que  la  de  Don  Enri« 
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que  m  padre ,  y  ocasiona  iguales  perjuicios ,  por  cuya 
colisa  abatió  el  valor  en  sUmo  grado* 

Claut.     Pera  dime ,  i  cómo  pudo  set  tatito  el  perjul-^ 
cío  que  experimentó  el  reyno  de  Castilla  con  haber  li- 
brado esa  nueva  moneda  tí  Rey  Pop  Juan  el  primeto^t 
si  la  experiencia  de  la  que  labró  su  padre  y  enseñó  habla:' 
.de^U€ede£-a$ii¿-y  dime  ,  si  este  atraso  consistió  en  mal- 
uso  de  la  misma  moneda,  c  en  otra  causa  que  se  agregase' 
á  ella  misma  ?  Todo  espero  me  lo  expliques  con  claridad^^ 
para  ilustración  mia,  aunque  emplees  algún,  tiempo  en- 
su  explicación ,  porque  ella  puede  servirme  de  mucha 
Instrucción  para  poderme  explicar  después  con  períec* 
don  y  pureza. 

Rut.     Quiero  complacerte»  Oye  quanto  llego  á  com- 
prehender  sobre  lo  que  preguntas. 

Bien  te  acordarás  ,  que  previne  habia  una  relación, 
fíxa  entre  las  monedas  j  que  circulan ,  y  los  frutos  que 
qualquiera  reyno  produce.  Ahora  voy  á  dar  mas  exten- 
sión á  la  idea ,  tomando  la  cosa  desde  los  principios. 

En  las  provincias  que  posean  un  comercio  adivo,  ki 
porción  de  granos  que  el  reyno  produce  ^  es  relativo  á  la 
cantidad  de  moneda  que  circula.  En  el  reyno  que  se  ha-* 
lia  agoviado  por  el  comercio  pasivo ,  solo  los  granos  pre* 
cisos  para  er consumo  délos  moradores  son  relativos  al 
metal.  Me  explicaren  > 

Haya  un  reyno  (  sea  ¿ste  la  España  en  la  adiividad 
de  su  comercio  )  que  contenga  ocho  millones  de  pesos 
en  moneda.  Produzca  toda  la  extensión  del- reyno  ó  ter« 
r¿no  oeho  millones  de  iKinegas  de  grabo  (baxo  de  este 
nombre  se  comprehenden  todos  los  frutos )  $  hallamos 
por  relación  fixa  un  peso  por  fanega.  Auméntese  la  can- 
tidad de  la  especie,  y  proporcionalmente  subirá  el  trigo, 
porque  e^te-  renglpn^^  :€s  absolutamente   necesario ,  y*  el 

otrosolo  es  una  ^aal  efe&iva  de^lo  preciso.^-    •'-         -'^ 

En 


vóo: 

En  el  estado  pasivo,  no  mas  propio  al  consumo  de 
los  moradores  »  corresponde  la  porción  de  fanegas  i  la, 
pqrdlon  de  plata ,  que  putde  circular  co  aquel  rey  no. 

P^HTod^xemos  siempre  subsistir  oehd  millones  de  íi^ 
fícgas  de  granos ,  y  que  sean  estás  correspondientes  al 
CPASumo.d&^rjinos  ordinario  de  la  nación. 

£n  este  caso  la  relación  se  encuentra  etitre  el  peso  y 
U  fanega.  Escasee  la  cosecha ,  y  sean  seis  millones  de 
ftoegas  de  granos  ^'y  si  la  cosecha  baxa  hasta  dos  millo- 
t\es  de  fanegas,  quatro  pesos  equivalen  á  la  misma  fa- 
aega  $  y  así  proporcionalmente  se  encuentra  ,  que  lo  su- 
bido del  precio  no  proviene  de  lo  abundante  del  metal^ 
$í  de  las  escaseces  de  los  frutos. 

Pa$o  al  exceso  de  la  cosecha.  Si  por  la  fertilidad  del 
año  produce  el  rey  no  doce  millones  de  fanegas  de  granoj^ 
y  corresponden  estas  á  los  ocho  millones  de  pesos  que  cir- 
culan ,  tenemos  fanega  y  media  por  un  peso.  Por  igual 
cantidad^  tendremos  dos  fanegas ,  si  lo  abundante  llega. 
¿  diez  y  seis  mil  millon/es ,  y  si  llega  el  exceso  d^  la  co- 
secha á  treinta  y  dos  mil  millones  de  fanegas ,  quat^ro  de 
ellas  son  relativas  á  un  peso.  Sigue  proporcionalmente  el 
aumento  ,  y  hallarás  la  relación  fíxa  con  la  cantidad 
del  metal. 

Es  muy  ordinario  en  España  pasar  de  un  exceso  de 
escasez  á  un  exceso  de  abundancia.  Siempre  que  esto  su* 
cede,  que  es  muy  á  menudo ,  se  halla  el  labrador  ea 
una  nueva  pobreza,  dimanada  de  la  misma  abundancia, 
de  la  cosecha. 

En  la  ^K^scz  dos  fanegas  de  trigo  corresponden  é 
ocho,  pesos.  Tócale  ácada  una  quatro.  En  la  abundancia 
ueinca  y  dos  fanegas  son  relativas  á  ocho  pesos  ,  y  por 
cada  peso  dan  quatro  fanegas  de  granos  con  que  solo  lo 
qoe  el  terreno  excede  de  diez  y  seis  de  cosecha  por  uno 
de  sembradu{4  i  ^Uvc  para,  compensar  el  trabajo  ma* 
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rcrial  del  cultivo  ^  y  colección:  de  granos. 

No  pretendo  multiplicar  quebrantos  ^  pero  me  aten« 
¡ricncia^  El  afiodc  17^4»  se  vendió  en  Cas^< 
una  fanega^RB^orpí^setenta  y  dos  reales  de  ve-f 
Uon  »  y  el  año  de  173  j.  ^  que  fue  muy  abundante  la  co» 
sccha^4.jiQhabia  quien  la  pagase  á  siete  u  ociio  realesii 
Gradualiliofa  quanto  da  en  la  mayor  abundancia  una 
fanega  de  trigo  de  sembradura.  Rebaxa  del  producto 
diezmos  y  principales  con  otras  cargas  forzosas  ,  y  caí 
contrarás  con  corta  diferencia  ^  que  la  cosecha  correspondí 
de  al  primitivo  costo  del  grano,  que  se  requiere  para  la 
siembra-  5  y  en  esta  tan  perjudicial  abundancia  ,  le  será 
tan  diñcll  al  Rey  la  cobranza  de  los  impuestos^  como 
quando  se  padecían  los  tristes  efeoos  de  la  escasez. 

Pero  si  el  Soberano  y  el  Agricultor  padecen  estos 
quebrantos  en  lo  abundante  de  la  cosecha  ,  una  parte  de 
la  nación  ,  que  posee  todas  las  riquezas ,  se  halla  con  un 
aumento  de  caudal ,  que  exige  insensiblemente  de  los  def 
mas  miembros  del  rey  no  i  porque  como  una  porción 
crecida  de  sus  rentas  consiste  en  granos  y  y  los  reserva 
p¿ra  quando  la  escasez  les  de  un  valor  subido»  resul^ 
ta,  que  al  recoger  los  frutos  percibe  quatro  fanegas,  re-^ 
lativas  á  un  peso  ;  peco  lo  suspende  hasta  que  se  halla 
establecida  la  relación  de^  dos  pesos  por  &nega  ,  cad 
}o  que  recoge  en  sí  quanto  puede  circular .  por  cstQ 
objeto^ 

Cesó  por  ahora  y  en  esta  parte ,  en  hacer  referencia 
de  las  reflexiones  que  me  ocurren,  porque  reconozco  que 
pueden  ser  odiosas  á  los/espíritus  nimiamente  preocupa^^ 
dos.  TaJ  vez  las  declarare  todas  con.  mas  expresión  eA 
otra  obra  destinada  únicamente  á  este  ^stinto. 

£n  la,  misma  situación  se  halla  la  España  en  el  co- 
mercio ,  que^hace  con  sus  ricos  dominios  de  la  America^ 
Cl  metal :es.fiqit(i:  de  aquella  fiLegioo^^.y  j>ttedexeg»ilar¿ 
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se  una  seguri  cosecha  I  á  proporción  de  la  cañtidatd  de 
operarios  ,  qoe  se  dedican  á  su  cultivo*  La  ropa  que  em- 
barca para  el  uso  del  continente  de  España  ^  no  ha  do 
ser  relativa  á  la  abundancia  de  las  minas  9  pero  sí  al  cre« 
cido  consumo  del  pueblo  ^  y  si  hay  otros  ocho  millonea 
relativos  al  comercio  ,  y  que  el  consumo  sea  (suponga- 
mos  )  de  mil  piezas  de  qualesquiera  genero  en  cada  un 
año  Y  si  se  aumenta  la  porción  de  las  piezas  hasta  dos  mil| 
siempre  vienen  los  ocho  millones  $  y  sí  quinientas  piezas^ 
ocho  millones &c«  Finalmente»  en  laaftual  constitución 
de  España  en  Europa  ,  reciben  los  frutos  la  ley  del  me* 
tal  ,  y  en  ia  America  los  géneros  ,  quando  debía  ser  al 
contrario»  ,    . 

Constituido  el  rey  no  de  Castilla  en  la  aftivldad 
Üe  su  comercio  por  la  nueva  moneda » que  mandó  labrar 
el  Rey  Don  Juan  el  primero.,  aumentó  el  valor  de  los 
frutos  de  modo ,  que  si  habla  cien  mil  pesos  ^  los  frutos 
tenían  de  valor  al  doble  $  y  por  esa  razón  colocó  el  va« 
lor  del  iBaravcdi  á  tres  reales  y  veinte  y  dos  maravedís 
(de  ios  aí^uales) ,  y  recTuxo  el  exceso  de  plata  por  el  des« 
cubrimiento  de  la  America ,  á  la  proporción  de  uno  á 
Léz  V  ocho. 


.  OLíUi.  Según  eso",  aunque  la  moneda  tuviese  un  vat 
lor  relativo  al  marco  desplata ,  siempre ^e  seguiría  precia 
nmeatc  el  mismío  perjuicio. 

Rut.  Es  cierto. 
.  Claut.  Pues  ahora. bien  5 1  no  me  dixlste  en  la  difínt* 
icion  de  las  riquezas ,  que^e  disiinguencde  dos  modos,  cl 
uno: en  bienes  raices .  poseídos  r^ularmente  por  los  que 
Itabicán  el  terreno ,  y  el  otro  en  bienes  muebles ,  que  se 
reducen  a  plata  ,  oro  y  letras  dQ  cambio  &c« ,  y  que  re»- 
lativó  á  este  punto ,  el  mundo  entero  compone  un  solo 
doininio,  y  que  el  pueblo  que  tuviese  mas  bienes  muc* 
bicii  debe  regularse  poi;  maaificoJjSi^^Ku:.  oteo  lado 
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ifentas  que  la  ver3acleni  riqueza  Mn  los  ¿ratos  p  y  que 
los  metales  solo  sirven  de  signo  universal  á  esta.iisic»  opa^ 
leuda  >  ¿cómo  me  has.de  unir  y  con  vinar  estas  eonira^i^r^ 
Clones ,  quaado  el  exceso  del  metal,  abate  su  valar >ii  y: 
consiguientemente  recae  el  Rey  en  una  pobreza^  q4e^ 
minora  de  golpe isus  rentas  ^  como  sucedió  por  la  batalla, 
de  Tarifa ,  baxo  d  rey  nado  de  Alonso  el  XlJ^i  .  .  > 

JRut,  Te  paras  verdaderamente  en  unas  dudas^  d$St 
preciables^  y  tan  sin  mérito  f  que  la  misma  razón  Us»  do^. 
saprueba ,  y  diGtsL  iz  satisfacción  de  la  miüma  duda.  S| 
te  pararás  ¿  distinguir  las  dos  propiedades  que  tiene  en 
sí  el  metal ,  quedaras  tranquilO|  porque  Verlas  dcsyanes^ 
cida  tii  objéccioñ.  .  .   '.-   ' 

Estas  propiedades  vson,  lá  una  coau>  mercadar/an  4 
como  fruto  del  terreno:  y  la  otca.como  sigdo  ttDÍv;ersa| 
de  las  producciones  de  cada  Provincia.  .  * ) 

£n  calidad  de  fruto  ó  mercaduría  ,  hace,  la  riqueza 
del  Estado  j  que  posea  la  mayor  porción ,;  poique  ;íl 
metal  tiene  un  consumo  como  todas  las  demásr«08ai$^q^ 
la  naturaleza  produce,  y  quanta  jnayx>r . porción- exista 
de«  qualquiera  especie  ,  propia  al  consumo  universal| 
tanto  mas  poderoso  se  hallará  el  distrito  que  io  posean 
con  xpae  la  ¿iquezs  del  pueblo  celativo  al .  mundo.í nte- 
xo  I  será  :poc  la  .abundancia  del  metal  «mirado  CMM| 
fruto*  ..'...  c  ,    ^'  ■      ;  :;•» 

Como  moneda ,  solo  tiene  curso  en  el.pac^  en  que 
el  sello  del  Monarca  d  del  LegjLslador  ,)lc  da  ^como  una 
esencia  equivalente  a  otra  qualquiera.  cosa^  porque  sí  lol 
moradores  de  una  J^rorincia  se:  convinics^a^  ár.  Ua.  l;>oc<^ 
de  papel  que  tuviesen  cierta  circunstancia  do  ¡gualarlq 
á  lina  fanega  de  trigo ,  es  regular  que  si  el  terrena  pro- 
ducía cien  fanegas  se  necesitarla  de  otros  cien  papeles 
para  comprarlas  >  y  ^si  Jos  papeles  csé  aüinentas¿n';hastt 
doscientos  ^  siempre  serian  equivalentes  á  las  ciea  ifimei 
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gas ,  pues^anrí^uS  ^quisiesen  hacer  venir  las  dea  fanegas 
testantes  4e  las  Provincias  comarcanas,  los  habitantes  de 
estas  solo  darian  aqoella  porción  que  fiíera  relativa  al 
ál  aso  que  pudieran  hacer  entre  ú  del  papel  que  re-; 
¿ibian.  .  ' 

Aquí  entra  la  precisión  de  que  el  papel  haya  de 
conservarse  en  la  misma  Provincia  que  le  dio  la  valua- 
ción i  para  qu^  sirva  de  relación  á  los  frutos  que  da  de 
sí;  coh  que  la  abundancia  de  moneda  como  ul,  perju- 
dica en  qualquier  estado,  porque  abate  su  estimación  ,  y 
tti  los  rejrnos  vecin^Ds  pierde  toda  la  calidad  de  signo  te« 
iriendo  solo  curso  como  mercaduría. 

Justo  es  hacer  aquí  una  nueva  distinción  del  aa4 
¿lonfto  de  moneda.  En  un  Estado  que  no  necesita  los 
frutos  extraños ,  era  subir  los  del  país ,  á  corresponden-* 
da  de  la  abundancia  del  signo,  y  al  mismo  tiempo  des* 
f  ruiriá  una  parte  del  metal  relativo  al  consumo  ,  y  en  el 
reynq  qu$  debe  proveerse  del^trangero^  hará  dos  efec-; 
to^  éontparios  al  bien  de  la  nación  ;  el  primero ,  un  ex«* 
ceso  en  el  costo  xlp  sus  propios  sjgoos  simples  $  y  el  se- 
gundó aumentará  el  debito  á  favor  de  las  Provincias  yc^ 
ciñas ,  que  la  subministra  lo  necesario. 

^Los  metales  son  frutos  dd  dominio. Español  $  pero  la 
coostitution  de  estxMdnarqma^. los. ¡coloca  al  instante 
en  la  clase  de  signo  para  sí ,  y  en  la  mercaduría  para  los 
demás  rey  nos.  Como  fruto  debería  la  nación  hacer  se 
consumiese  solo  en  ellos ,  cdnm  en  su  centro  ,  aniquU 
lándolosf  aUf  á. medida  del  gasto  relativo  á  las  demás 
pro4ucdanes,  asílesdacia  la  cotres(á}adiente  estimacioa 
para /con' lo^.  extraños. 

•  De  esta  estiinacion ,  resultarla  que  los  metales  serian 
signo  forzoso  para .  los  otros  reynos  $  y  consiguiente- 
neiuie  la.  España  jes  daría  ia  ky ,  y .  se  alzarla  con  el 
comercio.    ...  .     •  ..   :   - 
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í    tíaut.     Rcpetirc  á  mi  modo  tus  prop(>siciones  »  para 
ver  si  las  compreheodo. 

Dices,  según  me  parece ,  que  la  España  debiera  ani» 
quilar  por  $i  misma  ,  todas  las  riquezas  que  se  sacan  del 
Ñuevo'^mundoi  á  excepción  de  aquellas  que  conceptúa* 
$e  precisas  para  la  adquisición  de  los  frutos  extraños 
^^ue  absolutamente  necesita* 

Hut.  Así  es. 
'■  Claut.  Y  que  llegando  á  este  punto ,  que  sin  duda 
icontemplas  por  feliz  ^  no  solo  remediarla  lo  pasivo 
de  su  comercio  ^  sí  también  adquirirla  en  el  la  gran 
superioridad  ,  que  su  misma  riqueza  le  ha  hecho 
perder. 

Míéf.     También  es  cierto. 

Claift»  Verificado  todo  esto ,  parece  que  se  seguirla 
por  conseqüencia  infalible  la  destrucción  de  todas  las  de- 
mas  Provincias  y  potencias  comerciantes  ,  que  adual-^ 
mente  se  conocen  ,  y  consiguientemente  les  haría  la  £s« 
paña  una  guerra  mas  cruel  que  quantas  pueden^habec 
experimentado  después  de  las  innundaciones  de  los  bar* 
J>aros  en  Ja  decadencia  del  Imperio  Romano. 

Rut.  Pues  yo  lo  tengo  por  imposible.  No  hay  en  el 
'dia. nación  alguna  que  no  conozca  visiblemente  ,  que 
^ca  todas  sus  fuerzas  del  comercio.  Su  cultivo  se  ha  he? 
cho  el  estudio  general  de  las  potencias  mts  cultas.  To«* 
dos  los  Príncipes  de  la  Europa  procuraban  fomentarlo^ 
y  los  mas  sabios  Monarcas  sactifican  sus  intereses  pre«> 
asentes,  para  atender  á  un  beneficio  futuro  :  con  que  sf 
41cgáran  4  penetrar ,  que  el  gobierno  Español  endcxe«> 
zaba  sus  lineas  á  este  objeto ,  ¿no  se  unirían  todos  ^  y  de^ 
'Xarian  agoviada  la  España  en  el  peso  de  sus  fue]:zas ,  pre« 
dsándolai  seguir  el  método  distributivo  en  que  sehallail 
dos  siglos  hace  ?       .    _   .    /    .  i 
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Rut.  Para  hacerme  más  fuerza  ,  pudiera  añadir  lo 
que  decía  un  político  Inglesan  Si  llegara  el  caso  de  que 
9)la  España  quisiera  valerse  ^  y  emplear  por  sí  sola  sus 
ti  riquezas,  nosotros  deberíamos  de  contenerla  en  el  es^ 
r>tado  de  dependiente ,  en  que  la  renemos  muchos  años 
t^hace*  La  superioridad^  Tte'^ittrestras  fuerza^  marítima  Sp 
99 nos  asegura  el  suceso ,  y  en  el  caso  de  no  ser  bastantes, 
9>el  interés  universal  sería  causa  d?  que  se  nos  uniesea 
t9todos  [os  soberanos  para  mantener  la  valanza  del  co« 
fimercio,  que  es  mucho  mas  idéntica  que  la  del  poder.'^ 

Así  piensan  de  España  muchas  ó  todas  las  naciones^ 
pero  yo  cambien  puedo  pensar  lo  contraria.  La  España 
cria  abundantemente  (á  excepción  del  lino)  quantos  fra« 
tos  pueden  consumir  sus  vastos  dominios.  Si  se  estable-; 
ciera  un  comercio  interior  entre  sus  varias  producciones, 
sería  un  comercio  de  naturaleza.  La  mayor  parte  del 
que  hacen  las  potencias  de  Europa  es.de  industria»  Com<? 
pararme  ahora  el  uno  con  el  otro. 

Este  mismo  comercio  Español ,  privaria  invencible^ 
mente  la  extracción  de  quanco  la  America  produce  pre^ 
cioso ;  y  consiguientemente  se  introduciría  una  pobreza 
conocida  en  los  demás  reynos. 

Ditas  que  ei  comercio  es  la  causa  primitiva  de  cada 
Estado ;  porque  si  á  las  potencias  las  falta  este  prin^ipio^ 
tío  tendrían  ct>n  que  apoyar  sus  pretensiones.  Lo  cierto 
íes  ,  que  la  Inglaterra  se  quedaría  con  su  ideario  fondo 
del  caudal ,  y  crédito  nacional.  La  Holanda  volvería  i  su 
primera  situación»  Solo  la  Francia  permanecer^  mas 
4iempo  ^  porque  la  España  no  puede  tan  breve  coatrarres- 
-car  sus  producciones.  - 

.  Qaut.  Jamas  pens¿  que  te  alucinaras  con  tanta  brl^ 
llantez  á  favor  de  los  Españoles ,  y  sin  duda  que  la 
cazón  se  opone  á  quanto  profieres»^       ...       \  .    ,.^ 
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'  Rut.  Puede  ser  que  me  ciegue  algún  exceso  de  amor 
propio,  aunque  he  procurado  examinar  desapasionadas- 
mente  las  causas  por  sus  principios  ;  y  sirva  por  ahora 
de  noticia ,  que  se  sacan  anualmjWte  de  la  America  £spa<^ 
ñola  en  oro ,  plata  y  efcáps  ^^  4e.  treinta  á  c|uarenta  mi-? 
Tíones  de^pesos  9  con  que  IP?stos  se  aniquilasen  en  £span 
mi  no  se  yo  que  harian  las  demás  potencias. 

Claut.  Todo  esto  es  bueno  $  pero  la  dificultad  con^ 
sis  te  en  el  cómo  se  ha  de  hacer  esta  aniquilación* 
.  Mut.  Ese  es  otro  punto^ytliscurro  puede  prafticarsó 
en  la  mayor  parte,  sin  que  alguna  potencia  de  Europa  la 
penetre  en  los  principios ,  y  quando  lo  conozcan,  y  quie* 
ran  remediar ,  no  podrán  conseguirlo.  En  otra  parte  me 
esteddere  basun te  sobre  este  particular,  d^do  quan<* 
tas  reglas  puede  establecer  perfedamente  una  idea  tan 
exquisita ,  sin  que  concurra  el  menor  defe¿lo  de  que  no 
produzca  su  prá&ica  quanto  puede  desearse  ,  y  desde 
ahora  me  promeco ,  que  si  llegas  á  verla ,  ha  de  merecec 
en  el  todo  tu  aprobación* 

Claut.  Apruebola  sin  saberla  $  pero  creo  efediva'- 
mente  te  equivocas ,  mayormente  si  sigues  la  errada  opi«i 
nion  de  algunos  autores  Españoles,  que  dicen  perecerían 
las  demás  naciones  si  no  fuera  por  la  España, 

Dlme,  ¿no  es  el  cultivo  de  las  Colonias  de  America, 
el  principal  objeto  del  comercio  Ingles?  ¿No  tiene  el  de 
Portugal ,  que  le  es  tan  ventajoso  ?  El  deltalia  y  Tur« 
quía  ¿no  le  produce  infinitas  riquezas?  ¿Noles  redi^ 
tuan  crecidas  riquezas  y  caudales  las  Provincias  Católicas 
por  el  Bacalao  que  estas  consumen ?  ¿No  trae  su  com* 
pañia  Oriental  con  abundancia  los  frutos  de  aquel  con- 
tinente? Unamos,  pues^  estos  conceptos  á  las  celebradas 
fábricas  que  florecen  en  aquel  rey  no  (hablo  en  este  mis* 
mo  sentido  de  todas  las  potencias  mercantiles ) ,  y  en* 
cótitraremos ,  que  la  España  compone  el  objeto  mas  dc" 
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bil  I  y  que  la  carencia  de  su  comercio  poco  puede  influiír 
en  la  riqueza,  ó  pobreza  de  las  demás  naciones. 
.  Rut.  SI  ai  comercio  que  tiacen  las  naciones  ,  y  po«i 
tencias  extrangeras  en  España  y  diera  yo  la  escension 
que  supones ,  pudieran  ser  justos  en  parte  tas  reparos.  No 
le  califico  como  el  mas  poderoso ,  sí  como  el  principio  ád 
que  en  el  dia  hacen  las  naciones  de  Europa :  atiende  á  oiis 
fundamentos. 

£1  comercio  no  es  otra  cosa  ,  que  un  mutuo  cambio 
de  los  frutos  sobrantes  que  cada  terreno  produce ,  coa 
aquellos  que  precisamente  necesita. 

Para  facilitar  el  cambio  de  estos  frutos ,  di6  el  uaa-' 
nime  concurso  de  los  hombres ,  una  estimación  á  el  oro, 
y  á  la  plata,  con  lo  que  les  servia  de  equivalente  á  signo, 
universal. 

Este  es  el  primitivo  estado ,  y  el  fin  del  comercio  ^  de 
modo,  que  si  á  medida  de  un  distrito,  se  nota  un  exce-; 
so  de  producciones,  puede  graduarse  la  ventaja  ea  los. 
cambios. 

Ya  se  infiere  que  el  comercio  ,  que  pueden  natural- 
mente hacer  entre  sí  todas  las  naciones^  se  reduce  á  una 
mera  expulsión  de  lo  superfino  para  adquirir  lo  nen 
cesarlo.  . 

^  Ninguna  potencia  se  halla  en  una  situación  tan  fe« 
liz  como  la  España,  porque  á  la  abundancia  de  las  cosas 
que  aumenta  el  verdadero  comercio ,  agrega  la  posesión 
del  signo  universal  de  los  frutos ,  y  comparándola  con 
cada  una  de  las  que  hoy  están  en  la  mayor  opulencia,  noi 
hay  quien  iguale  á  lo  rico  de  sus  producciones. 

Ya  que  la  Inglaterra  es  el  estado  que  logra  en  tu  es* 
timacion  unasuperioridad  sobre  las  demás  potencias  en  el 
.  comercio ,  quiero  examinar  un  poco  el  magestuoso  apa-^ 
rato  con  que  se  adorna. 

Supongamos  que  carezca  por  algún  tiempo  del  dí<< 
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TcAo  o  indxre¿}:o  (le  España.  Llamo  xÜredo  al  que  hace 
en  derechura  en  los  puertos  de  c^tc  reyno  i  c  indiredo 
ál  a¿)ivo  que  pueda  tener  con  qualquiera  otra  PocencUi 
de  suerte  ^  que  esta  haya  de  pagarla  en  dinec(&  aquellos 
&utos  6  géneros  Ingleséis  ^  que  no  pueda  compensar 
con  sus  producciooesa  Siendo  la  plata  fruto  de  E^paña^ 
si  se  cierra  su  salida  ^  cesa  la  actividad  precisamente  del 
Ingles  5  porque  el  estado  pasivo  no  puede  subsmíobtrarlc 
el  resta  al  equivalente  en  aietal.  A  .este  llamo  ahora  cor 
mercia  indireda 

No  pretendo  que  la  Inglaterra  saque  en  derechura 
de  España  los  metales,  que  necesita*  También  puede  ex* 
traerlos  de^otras  provincias  ^  y  estas  de  otras  $  pero  sea: 
como  TueriTilas  uTtímas  lian'áe  acudir  precisamente  af 
origen. 

Privada  la  Inglaterra  del  preciso  fruto  de  Espía- 
ña  f  veamos  la  influencia  que  este  suceso  ocasionaría  en 
su  comercio. 

El  de  las  CoIonias^  de  la  America  ^  según  confiesan 
los  oiismós  Ingleses ,  mas  provee  á  ia  Europa  que  lo  que 
saca  de  ella.  Ya  se  hace  precisa  la  paga  del  excedente  con 
el  metal.  Si  el  pagamento  se  imposibilita ,  se  reduce  ál 
instante,  á  la  clase  de  fruto  á  fruto,  y  se  minora  de  un 
modo  insensible  la  multitud  de  navU>s ,  que  se  emplean 
en  este  objeto.  ! 

Aunque  el  de  Portugal  subsistiese  ,  sería  mino*' 
rándose  mucho  las  ventajas  que  ahora  consigue.  £1  pa< 
gamento  se  hace  en  oro ,  y  este  metal  retib¿ ,  y.  ha  re- 
cibido siempre  la  ley  de  lá  plata^.dc  miodoi  que  la.abun- 
dancia  de  ésta  eleva  ó  abate  la  estimíKrion  de  aquéL 
Cerrados  los  desagües  de  España ,  era  preciso  que  el  pro 
baxase  la  mitad  del  valor,  que  anualmente  tiene  en 
Europa  j  lóJt  lo  menos  que  ^se  redujsese  á  la  giiaduacioa 
que  te{ú%i9bmesd(iii  descubrimiento  de  la  AflP^i^ic» » qm» 
Tom.XIll  y  cea 


cra_dg  uno  á  diez  C^faorá  esta  con  poca  difgrencia  de 
uno  á  diez  y  seis),  y  resultar ía  ,  que  si  hoy  petd- 
ibe  la  Inglaterca  ciento  y  sesenta  ^  solo  ceci^iria  entoo* 
<esclenta 

£1  coinercio  dei  Levante  9  que  le  {iroduce  un  consi- 

:derable  beneficio ,  se  reduciría  á  menos  de  la  mitad  por 

la  plata  que  se  requiere  para  seguirlo  con  lucro.  £1  del 

:Norte  se  maotendria  con  mas^  vigor  ^  por  ser  tal  vez  el 

•único  de  naturaleza  que  tragan  los  Ingleses  5  pero  el  de 

las  Indias  Orientales  caería  tan  de  golpe  i  que  se  hadm 

indispensable  su  total  abandono,  porque  solo  la  plata 

fí^ca  sirve  para  este  ramo,  y  en  la  conducción  de  ella  al 

Oriente  hacen  ventaja  los  Españoles  por  mas  de  ochenta 

\av  cietitoi  y  lo  que  extráxese  por  el  Bacalao  se  cotu- 

pensaria  con  los  vinos  y  aguar  dientes. 

La  plata,  que  continuamente  sale  de  estos  reynos, 
circula  en  todas  las  regiones  Europeas ,  fomentando  el 
mutuo  cambio  de  los  frutos  $  y  después  por  un  curso  ia« 
sensible  e  inalterable  pasa  al  Oriente,  donde  los  hom« 
bres  la  sepultan  en  los  senos  de  la  tierra ;  efedro  sin  du- 
da de  la  divina  Providencia,  jpara  que  la  abundancia  oo 
dañe  á  lo  precioso  de  la  materia. 

Ahora  bien ,  i  qué  motivo  puede  habec  pata  que 
siendo  precisa  la  .aniquilación  de  la  especie^  noiuya  <»« 
ta  4e  verificarse  por  mano  de  sus  legítimos  «dueños?  Aca- 
so ¿  ha  de  servir  el  mismo  fruto  para  ofensa  de  aquel  que 
la  cultiva?  .¿No  son  las  minas  de  la  America  el  únka 
manantial  de:  i^  {>lAta  ^  que  circula  en  d .  Orbe  i  Coqsu«- 
filase  muy  en^horalmáia ,  si  del  consumo  se  sacan  cantar 
vents^  i  pero  hajgasepoi:  los^pcopietar ios  dueños  y  k« 
gítimosf  poseedores. 

Ya  conoBco^,  tne  repc^urás^  que  la  dificultad  consistt 
en  que  pueda  haoeraer  pero  o^itiovdo  otras  tamas  po- 
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daría  gustosísimo,  si  el  que  lo  purdc  hacer  me  lo  man- 

dase  I  digo  solamente  >  que  qualquierá  duda  se  desva-^ 
nece ,  haciéndonos  cargo  de  la  siíaacion  del  gobierna 
Españph  E|^,Pj5iiente  cria  las  riquezas  i  el  Levante  iag 
consume.  La  JÉspaña  posee  en  este  último  <:ontínenté  ios 
bastantes  estados  paia  practicarlo»  Los  mares  inmensos 
que  separan  los  dos  cmisferios »  le  pertenecen:  ^  la  na-* 
turaleza  h  tiene  ítanqueando  el  camino  y  | quien  podrá 
estorvar  que  sehaga  señora  del  comercio  universaU 
que  sus  habitantes  naden  en  la  opulencia  i  que  sus  arma- 
das pueblen  los  golfos ,  y  que  sea  la  única  potencia  temi^ 
ble  que  se  reconozca  en  el  mundo  ?  ^ 

^  Óaut.  Ribetea  ahora  tu  rapto  con :  La^pis  es  pronos^ 
tko  boy  f  mañana  urÁ  evidencia.  Abate  el  vuelo  al  pensa*^ 
miento',  y  no  me  incienses  con  ideas  tan  abstra¿^as.  To- 
do qaanto  dices  se  parece  á  aquellos  planes  tan  atrevidos^' 
que  lo  ayroso  del  dibujo  ocultaban  la  imposibilidad  de 
la  ^ráSílea.  La  variedad  de  los  colores  siempre  se  hicie-» 
ron  agrttdaibles^á  la  vista^como  la  Retórica  ai  oidoj  aun^ 
que  sean  sofísticas  las  razonen  que  se  tomen  para  adornodel 
argumento  $  mas  apenas  se  comienza  la  obra  ^  siguiendo 
las  reglas  del  diseiSa,  quando  por  la  poca  solidez,  has« 
tá^ entonces  no  advertida^,  se  ha  de  abandonar  la  'em<*i 
presa,  perdiendo  ei' costo  de  los  materiales  actíprádoSti 

i¡/if .     Esa  trítica  será  justa ,  quando  se'  evidén^ie^  Itf  i 
imposibilidad  de  la  prá£tica  de  los  medios ,  que  discurro 
conducentes párS el  logro.  ¿Peraá  qu¿ viché  ahora,  si 
ignoras  ,  y  no»  pienso  en  descubrir  el  pensamiento?       ':< 

'  C^aut.    Pues  qUandd  lo  descubras  lo  ver^mos«  Frosi*- 
gtte  con  tu  historia*  .i^: 

R»t.  El  exceso  de  la  moneda  ,  y  su  valor  ideario, 
inutilizaron  de  tal  suerte  las  rentas  de  Don  Juan  el  prí-^ 
mero  ,  que  la  gente  de  guerra  ptft  :^fol«a  de  pagamentos 

Y  a  ta- 
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talaba  los  campos  ^  y  dcstraía  los  paebíos  con  tama 

crueldad  como  si  fueran  enemigos.  Procuróse  pagar  lo 
devengado  ^  y  el  exercito  se  reduxo  á  quacro  mil  hom^-^ 
brcsdc  armas  y  mil  y  quinientos  ginctcs  v  mir  archei 
La  Infaoceria  que  tenía  sueldo ,  tenia  fíxada^sli  mansión 
tn  las  plazas  fronteras  >  sin  embargo  de  la  reforma  que* 
4óún  cuerpo  de  caballería  superior  á  la  que  ahora  tiene 
el  Rey  de  España ,  y  de  que  no  hacen  mención  los  au- 
tores de  este  reyno ,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia. 

daut*     ¿Pues  cómo  puede  ser  mayoc  a  vista  délo 
^ue  acabas  de  decir?  - 

Hut.  De  este  moda  Cada  hombre  de  armas  tenia 
indispensablemente  su  pagc  de  lanza  >  ó  escudero 
l&allo  y  que  entraba  en  ei  compatcTa  son  ocno  iiui  hom<» 
bres  á  caballo.  A  estos  eran  precisos  dos  mil  palafre*^ 
fies ,  que  componían  mil  y  quinientos  soldados  de  á  cá-s 
¿alio  muy  lucidos. 

Los  transites  de  estas  tropas  para  sus  ascensos  eran, 
ordinariamente  de  escudero  á  hombre  de  armas,  y  de 
palafrenero  á  ginete. 

Considera  el  distrito  que  entonces  componia  todo 
el  dominio  de  Castilla  ^  con  el  que  ahora  posee ,  con 
tanta  diferencia  de  estados  ^  ceynosy  señoríos ,  y  vecás^ 
«que  La  misma  desigualdad  que  hay  en  los  estados  ^  esa 
ñlsma  le  lleva  de  diferencia  aquella  caballería  á  la  pre- 
sente* 

Claut^  Pero  por  esa  mi$ma  razón  no  encuentro  que 
se  necesitase  entonces  t^nta  cabalkr/a ,  porque  la  a¿tívx- 
dad  de  un. exercito  con$i$te  en  Ja  inS^ntería.  Ademaste 
«que  por  un  cálculo  prudente,  el  reyno  de  Castilla  no  te- 
ma entonces  sino  una  p&rte  de  las  tres  que  ahora  contie- 
8ie  la  España ,  y  esta  gente  era  demasiada  para  la  custo* 
<dia  de  tan  foU  fco&l^a.. 
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Rut.    t^arecc  qae  tu  razón  hace  fuerza  á  prime- 

sa  vista}  pero  no  tiene  alguna  reflexionada  como  se 
debe. 

£s  verdad  que  la  infantería  compone  adualmente 
la  parte  adiva  de  un  exercitp  ?  pero  es  por  la  mudanza 
introducida  en  el  arte  militar ,  á  causa  del  invento  de 
Ja  pólvora ,  y  de  la  moderna  fortificación  de  las  pla- 
zas. Antes  sucedía  lo  contrario*  £n  quanto  á  que  las 
fortalezas  de  Castilla  las  tenia  proporcionadamente  ma- 
yores que  ahora  ^  es  razón  Geométrica  $  esto  es,  á  medi-* 
da  que  un  rey  no  estiende  su  dominio  |  se  va  minorando 
considerablemente  su  frontera. 

Claut.  Dime  el  cómo  ,  porque  sino  no  me  hace 
^erza. 

Rut.  Pues  supon  que  un  Estado  es  un  circulo  qual- 
qmiera  con  siete  de  diámetro ,  el  qual  tendrá  veinte  y 
dos  de  circunferencia  (no  vienen  ahora  cálculos  mas 
cx&dos)*  Si  duplicamos  diámetro  y  circu^nferencia  para 
un  nueva  circulo ,  hallaremos  catorce  y  cinquenta  y 
¡qoatro^  pero  el  primero  solo  compone  la  quarta  parte; 
del  segundo. 

Esto  demuestra ,  que  la  extencíon  de  un  Estado  ha- 
ce la  consabida  nünoracian  proporcional  de  la  frontera, 
y  aunque  contenga  doblado  terreno ,  no  necesita  dupli« 
cada  gente  para  custodiarla. 

OoHt.  Ya  lo  entiendo,  y  veo  que  ia.. duplicación 
de  la  atea ,  no  requiere  duplicada  circunferencia.  Pro- 
sigue* 

Rut.  En  las  revueltas  interiores  deLr ey no,  se  habían 
alzado  los  Caballeros ,  Grandes  ,  Infanzones  ¿  Hijos- 
dalgo con  las  rentas  Eclesiásticas.  Ponían  en  las  Iglesias 
Clérigos  mercenarios  que  sirvij^seo  los  Beneficios  s  dá- 
banles lo  preciso  para  su  subsistencia  ,  quedándose  con 

la  mayor  parte  de  lo  qae  produciaa.. 
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ó  quizá  exceder  á  la  cabeza  los  pies  i  esto  es,  al  senoc  el 
vasallo ,  y  en  llegando  á  observarse  esto  en  un  rey«» 
no  y  no  necesita  de  extraños  enemigps  para  sii  total 

ruina. 

Hallándose  el  Rey  en  Alcalá ,  quiso  hacer  alarde 
de  su  destreza  en  el  manejo  de  un  caballo.  Apretóle  las 
espuelas  tan  furiosamente ,  que  encendido  el  animal  de 
furia  le  despidió  de  sí  con  toda  la  que  pudo ,  y  la  caída 
fue  tan  atroz ,  que  acabó  con  la  vida  del  Monarca  el  año 
ác  I  !^  ^o  á  los  g  ^  anos  de  su  cázáJT^  '      '      *'^'' 

"^uceJióle  su  hijo  Don  Enrique  III.^ ,  por  sobrenom- 
bre el  Enfermo  ,  de  edad  de  once  años.  Jamás  hubo  cá- 
tela mas  turbulenta.  £1  testamento  del  Rey  se  transfor- 
mó en  aquella  parte ,  que  fue  mas  del  agrado  de  las 
principales  facciones.  Las  rentas  de  la  corona  se  enagc- 
naron  por  saciar  la  codicia  de  los  magnates.  £1  Conde 
dcTrastamára  se  hizo  adjudicar  setcpta  mil  maravcdl- 
sesdeTenta  encada  ano  por  la  dignidad  de  Condesta- 
ble que  pretendías  y  en  el  año  de  1392  al  Duque  de 
Benavente  >  y  al  Conde  de  Gijon  se  les  señalaron  un 
cuento  de  maravedises  de  renta  al  año  «  sacado,  uno  de 
ellos  durante  su  vida  por  haberse  separado  del  gobierno, 
durante  la  menor  ^dad  del  Rey. 

Apenas  tomó  Don  Enrique  IIL^  el  gobierno  de  sus 

de  sü 
rverirdas  las  rentas 
4e  la  corona  sin  justa  causa.  En  las  Cortes  se  procüracon 
disminuir  los  gages  que  sacaban  los  Grandes.  $  pero  no 
bastaban  estos  ahorros  para  los  gastos  precisos.  Una  es*^ 
casez  increíble  ^  que  padecía  el  Rey,  ñie  causa  de  que 
volviendo  una  noche  de  caza  se.resolviese  á  tomar  aquo* 
Ha  celebrada  determinaciod  ,  co&  la  que  reunió  á  la  co« 
roña  todos  los  pueblos  usurpados ,  y  las  rentas  enagena- 
das »  quedando  al  mismo  tiempo  castigados  losdelia^ 

qüen*' 


qiicntes  »  y  la  Magestad  aatotizadía  y  temida.  En  lo  su- 
cesivo tuvo  este  Monarca  la  mas  discreta  economía  ea 
.la  distribución  de  su  erario*  No  se  le  notó  ningún  gas* 
<to  excesivo ,  ni  estableció  nuevos  impuestos ,  que  ai  pa*- 
so  que.  engruesan  ios  tesoros  |.  aniquilan  el  amot  de  los 
vasallos  del  Príncipe.  Los  antiguos  bastaron  para  los  pa^ 
gamentos  ordinarios  y  y  también  para  dexar  al  sucesoc. 
acopiado  un  crecido  tesoro* 

Mucho  se  abatió  durante  este  reynado  el  orgulloso 
poder  de  los  Grandes,  que  no  contentos  con  lo  quantioso 
de  sus  estados » procuraban  sacar  una  renta  liquidada  de 
la  corona ,  con  el  pretexto  de  ayuda  de  costa ,  para  sus* 
tentó  de  la  gente  del  rey  no  >  y  lejos  de  verificarse  el  fin 
de  la  distribución  ,  servían  estos  caudales  para  hacer* 
se  temibles  del  Soberanos  especie  de  tirania  tan  pocq 
pradrcabie »  que  aquellos  mismos  que  adquitian  estas 
cantidades  del  'trono  como  gracia ,  las  convertijín  con* 
tra  el  mismo  Príncipe  como  traidores  9  negándole  en  la 
realidad  el  vasaUage ,  sin  permitirle  mas  que  la  aparien* 
cia  de  Monarca ,  pues  se  le  reconocía  Rey  solo  en  el 
nombre. 

He  reparado  en  que  regularitience  todos  estos  Grao- 
des  procuraban  ho  aumentar  sus  estados  ,  añadiéndoles 
mas  posesiones  ^  sino  juntar  riquezas  físicas  en  especie,  y 
-discurriendo  qual  pudiera  ser  su  principal  motivo  ,  pues 
el  dinero  atesorado  no  puede  producir  cosa  alguna  j  dt 
con  la  razón  que  teaian  para  hacerlo  ^  y  era  sin  duda 
acumular  estos  teroros  ,  para  sustentarse  quando  se  de« 
seredaban  de  su  patria  j  y  pasaban  á  connaturalizarse  al 
reyno  extraño»  cosa  tan  común  y  corriente  en  aquellos 
tiempos,  que  por  un  pequeño  motivo  se  hacia  fr¿qiíen« 
temeiite :  lo  que  claramente  acredita  lo  poco  radicado  que 
estaba  en  España  el  amor  del  Príncipe  ,  y  de  la  patria, 
^i  la  lealtad  que  á  esta ,  y  á  aquel  reniacu 
,     Tom.XIII.  Z  Han-». 


Nunca  se  alabará  bastantemente  el  )asto  freno  que 
comenzó  á  poner  el  Rey  Enrique  III.^  á  este  poder  ex- 
cesivo de  los  Grandes  5  el  que  continuó  con  eficacia  el 
Rey  Don  Fernando  el  V.^^  y  últimamente  »  se  ha  Ido 
después  aumentando  el  mismo  freno  en  tales  términos^ 
que  en  nuestros  dias  los  descendientes  de  aquellos  mag- 
nates reboltosos ,  se  hallan  contenidos  en  los  límites  de 
la  razón  $  y  tan  sujetos  á  Us  leyes  del  reyno  ,  como 
que  al  ñn  se  distinguen  como  vasallos ,  aunque  del  pri- 
mer orden ,  y  no  como  Soberanos^  y  con  esto  no  solo  se 
advierte  la  diferencia  que  hay  entre  el  Príncipe  )  y  el 
subdito  y  sino  que  ellos  mismos  están  libres  de  las  reci- 
procas pasiones  con  que  se  destruían  ^  ó  de  las  asechan- 
zas de  un  Privado  malicioso  y  avariento ,  que  solia  enri- 
quecerse  con  sus  freqüentes  despojos. 

Preocupado  Don  Martin  Yañez  de  Barbuda ,  Maes* 
tre  de  Alcántara ,  y  Portugués  de  nación ,  de  un  fanati*^ 
eo  zélo  ,  con  trescientos  soldados  de  acaballo  /  y  como 
cinco  mil  infantes ,  hizo  el  ánimo  de  destruir  la  moris- 
ima»  £1  deseo  era  bueno  $  pero  las  fuerzas  muy  limitadas. 
Procuraron  en  vano  muchos  sugetos  apartarle  de  esta 
empresa  ,  porque  en  llegando  á  confundirse  el  entendi- 
miento, se  niega  todo  á  la  razón*  Juntaron  los  Moros 
de  Granada  un  exercito  de  cinco  mil  caballos,  y  ciento 
veinte  mlT  infantes  >  numero  excesivo  ,  dicecT  Pa-^ 
dre  Mariana  ;  pero  que  se  hace  probable  por  causa  ,  de 
que  el  Moro  so  graves  penas  maúdó  que  todos  los  de  edad 
se  alistasen. 

j  Yo  no  puedo  asentar  á  esta  opinión  ,  á  inenos  que 
el  misqoo  autor  no  aminore  en  los  capítulos  siguientes 
de  sú  historia,  los  numerosos  exercitos  que  dice  pusie^ 
*  fon  en  campaña  los  años  sucesivos.  Suelen  los  hombres 
inas  expertos  incurrir  en  algunas  inconseqüencias  ocasío^ 
nadas  de  no  reflcistionarse  la  situjacion  de  cada  parte  del 
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fcyno.  En  los  años  que  refieren  las  sucesos »  tieneq.  pret 
senté  lo  adual ,  y  quando  encuentran  alguna  cosa  su- 
perior á  la  que  puede  executarse  en  el  tiempo  en  que  cst 
criben,  suponen  unos  recursos  extraordinarios  para  que 
parezcan  verosímiles  los  hechps  menos  ciertos. 

En  efecto ,  murió  en  esta  mal  meditada  empresa  el 
Maestre  de  Alcántara ,  eon  casi  todos  los  que  la  ^compa^ 
ñaban«  No  se  le  puede  quitar  el  altp  mérito  de  su  valor^ 
y  la  constancia  de  su  espíritu  con  lo  religioso  del  objeto 
que  le  movió  á'  esta  expedición ,  pues  no  fue  otro  ^  que 
el  de  acabar  con  los  enemigos  de  la  Religión  Católicas 
pero  todo  esto  no  basta  si  los  medios  no  corresponden  á 
lo  que  se  intenta.  Es  temeridad  de  .buen  deseo  querer  as- 
pitar  á  conseguir  sin  fuerzas  lo  que  aún  con  ellas  tal 
vez  no  se  alcance*  Aseguran  ^que  el  epitafio  que  pusie* 
ron  en  el  sepulcro  del  Maestre  de  Alcántara  estaba  con* 
cebido  en  estos  términos :  Aquí  yace  aquél ,  en  cuya  gran 
c^roMn  nunca  favor  tuvo  cnti'oda»  Lo  qual  hizo  proferir 
al  Emperador  Carlos  V.^  quando.  lo  supo:  EscfiddgoJA^ 
mas  debió  afagar  alguna  candela  con  sus  dedos. 

Desde^  el  principio  del  rey  nado  de  Don  Enrique  IIL% 
se  minoró  el  valor  ideario  de  las  monedas,  y  por  eso  se 
verá,  que  los  frutos  no  subíejron  á  proporción  del  mé^ 
tal  I  como  se  observará  por  los  sucesos  siguientes: 

Atento  el  Monarca  al  aumento  de  la  corona ,  procu* 
ró  fomentar  la  cria  de  los  caballos^  (producción  excelcn« 
te  del  dominio  Castellano  )  promulgó  una  ley  mandan^i 
do  I  que  ning[un9,  pudiese  tener  muía  de  silla,  sitiojoanj? 
tenia  al  mismo  tiempo  un  caballo  de  casta.  Mucboseran 
los  objetos  á  que  se  dirigía  el  mandato.  Es  constante,  que 
la  cria  de  las  muías  es  diametralmente  opuesta  á  la  de  > 
los  caballos«Tambien  es  cierto, que  una  y  otra  convienen 
al  r^yno  \  pero  la  de  los  caballos  excede  á  la  otra  ,  aun-^ 
que  no  sea  mas  que  considerar ,  que  las  muías  componea 

Z  a  una 


i8o 

una  especie  infecanda  por  naturaleza!  y  al  paso  qae  es 
incapaz  de  aumentar  por  sí  nilsaia ,  ocupa  una  gran  pac* 
te  de  la  especie  produftiva  5  y  como  en  aquellos  tiem- 
pos la  caballería  componía  la  parte  aftiva  del  exc^rcito^ 
debían  procurar  los  Soberanos  la  multiplicación  de  ca- 
ballos,  y  con  mas  razón  en  Castilla ,  por  ser  muy  supe- 
Xiores  á  los  mas  superiores  de  la  Europa. 
.    (Jaut.     También  encuentro  un  beneficio  considerable 
para  los  criadores  ó  ganaderos  >  y  es  la  venta  de  las  crias 
con  mas  estimación*  Hacíase  preciso  que  los  que  tenían 
muía  de  silla  y  la  bendiesen  ó  aplicasen  á  la  labor  ,   ó 
bien  que  comprasen  caballos ,  con  los  que  les  harían  to- 
mar un  valor  crecido* 

Rut.  Yo  creo  que  á  un  mismo  tiempo  favoreció  á  los 
criadores )  compradores , y  vendedores  ,  y  discurro:  que 
quanto  mas  se  aumenta  el  consumo  de  una  especie  ,  tanto  mas 
<^ale  la  especie  que  se  consume.  La  proposición  al  parecer 
tiene  viso  de  paradoxa  >  y  es  ün  claro  y  evidente  teore«» 
ma.  Esta  es  la  razón:  el  consumo  es  causa  de  la  abun- 
dancia (y  no  como  piensan  algunos,  que  la  abundancia 
lo  es  del  consumo  )« De  la  abundancia  resulta  la  minora- 
ción del  valor  9  pero  la  decadencia  del  precio ,  no  perju- 
dica en  este  caso  al  ganadero ,  porque  al  exceso^del  con- 
sumo j  le  duplica  el  beneficio  con  el  aumento  de  la  cria« 
Me  explicare.  Un  pastor  puede  cuidar  de  cierta  porción 
de  yeguas  (ó  qualquiera  otro  ganado):  supongo  sean 
ciento:  si  no  tiene  á  sufcargo.  mas  que  veinte  y  cinco^ 
tanto  importará  el  gasto  de  la  cantidad  grande  1  como 
de  la  pequeña^  y  hallándose  con  la  seguridad  de  ven- 
der la  cria  de  las  ciento ,  aunque  la  de  por  la  mitad  del 
precio  de  lo  que  pudiera  sac^r  de  las^  veinte  y  cinco  ,  es 
segulár  que  la  primera  le  dé  una  duplicada  ganancia.  No 
quiero  tampoca  que  este  beneficio  sea  absoluto ,  porque 
hay  ca50S  en  que  el  aumento  del  consumo  encarece  la 
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especie  ^  pero  esto  sucede  s<^  quando  la  producción  del 
terreno  £prmado  por  el  cultivo ,  no  basta  para  el  gasto 
ordinario. 

Tadavia  no  se  tía  visto  en  España  escasez  alguna, 
porque  no  sea  naturalmente  bastante  prododivoel  terri- 
torio. AI  contrario  se  experimentará  siempre  que  las  6r« 
denes  que  se  dirijan  al  consumo  de  todas  las  especies^ 
que  cria  ó  puede  criar  el  rey  no,  se  miren  como  emána-^ 
das  de  un  perfcfto  conocimiento  de  lo  que  conviene  á  la 
totalidad  de  la  nación. 

Últimamente ,  el  Rey  Don  Enrique  el  IIL^ ,  empezó 
á  gobernar  por  sí  á  los  catorce  años  de  su  edad  ,  siendo- 
muy  particular  quantos  medios  puso  para  cun?plir  coa 
todas  las  obligaciones  de  un  buen  Rey.  Para  esto  dirigió 
sus  embaxadas  á  todas  -partes  ,  y  esto  dio  motivo  á  que 
recibiese  reciprocamente  los  mismos  Embaxadores  ,  y^ 
con  particular  por  ser  nueva  en  España  la  embaxada  del 
Tamerlán.  Las  guerras  que  Castilla  esperaba  con  Portu* 
gal ,  las  determinó  felizmente  con  unas  paces  honrosas  it 
ambos  reynos  >  cuyo  motivo  lo  dio  para  qué  muchas  fa- 
milias ilustres  Portuguesas  se  pasasen  á  Castilla ,  donde 
hoy  son  de  la  primera  magnitud  sus  sucesores.  Muñó^el 
año  de  1406.  á  los>  27.  de  su  ádad*  Fue  su  esposa  la  Rey** 
na  boña  Catalina  de  Alencaster.  Dexó  por  sucesor  a  si 
hijo  el  Rey  Don  Juan  el  IL^ 

Por  muerte  de  Don  Enrique  IIl.^  quedó  por  sucesor 
como  acabamos  de  decir ,  su  hijo  Don  Juan ,  que  por 'h<y 
¥ttíéi  íUas  que  veinte  y  dos  meses ,  quedó  ^axo  h  tute- 
la de  su  ma¿re  1  y  de  su  tió  Don  Fernando.  Admiróse  láf 
singular  fidelidad,  y  leal  proceder  de  éste »  pues  despre^ 
ció  la  corona ,  que  con  tantas  instancia  le  ofrecían  los 
Grandes^  cfcí^ojodo  dc'Su  desinterés',  rdígíon^  aínor 
á  su  sobrino^  Magnanimidad  y  j&stifí£aiibh  adáiürable,* 
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pues  se  la  conservó  con  explendor  ^y  aun  se  le  aumento 
á  su  legítimo  dueño  con  su  prudencia  y  constancia.  Hi« 
zóle  digno  de  la  de  Aragón  su  rcditud  ,  para  la  que  fu^ 
llamado,  hallándose  en  la  guerra  c<^nti:a  los  Moros.  / 

£l  Rey  D.  Juan  el  IL^  fue  el  primero  que  aclamada 
Rey,  le  juraron  sus  vasallos  la  obediencia  con  la  piano 
sobre  los  Evangelios ,  cnarbolando  los  estandartes  en  su 
nombre ,  y  diciendo  en  público  Castilla»  Castilla  por  el  Reí 
l^onjuan  ^/ /Z*".^  como  hasta  el  dia  se  executa  en  seme* 
jantes  casos. 

Si  las  tutelas  antecedentes  se  hicieron  notables  por 
l^s  revoluciones  que  acontecieron ,  esta  fue  señalada 
por  la  conquista  de  Antequera »  y  $u  comarca ,  quebran- 
tando el  orgullo  Mahometano.  Así  procedió  el  gloriosa 
tutor.  ¡O  si  todos  así  procedieran ! 

Amenazados  los  Moros  por  los  preparativos  de  Cas<» 
tilla ,  pusieron  en  campaña  exercitos  numerosos.  Fueron 
sobre  Jaén  ochenta  flfiil  infantei^y  y  siete  mil  cabAlioj 
ademas  de  la  guarnición  délas  fronteras.  El  año  de  ji4oS« 
sitiaron  á  Alcaudece  con  laod  infantes^  y  siete  mil  caba* 
líos,,  y  tampoco  le  pudieron  rendir.  Sentáronse  treguas 
pgr  oc^^p^ipeses ,  y  apenas  espiraron ,  quando  se  comen** 
z4  la  guerra  por  Febrero  de  X41A  Se  encaminó  el  infau? 
te  Qop  Fernando  ázia  Antequera ,  y  ceceó  la  ciudad. 
Acudieron  los  Moros  al  socorro  con  .ochenta  mil  hom- 
bres ^  y  cinqüénta  niil  caballos  $  jpero  fueron  destrozados 
con  la  pérdida  de  quince  mil  hombres. 

Si  el  ^xercito  de.  los  Moros  fuera  resulta  de.un  armí^ 
mentó  general  de  toda.su  nación  ^  no  hay  duda  que  el 
primer  quebranto  lo  desunirla.  La  batalla  que  ganó  el 
Infante  Don  Fernando  ^  era  bastante  para  que  se  le  alia* 
tiase  todo  el  reyno  de  Granada ,  porque  fue  decisiva  en 
aquella  parte  >  pero  las  treguas  que  se  concertaron  ^  ren- 
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<!ida  Antcqucra,  y  prolongadas  dcsputs  V  pruelkfv  ítoí 
evidencia  que  les  queba  todavía  á  los  Moros  otra  fuerza 
dífidl  de  superar. 

Aunque  diga  el  Padre  Mariana  que  et  Itafanté  T>óñ 
Fernando  fue  al  sitió  de  Anteqtterstxón'isolo  diez'  mil 
peones,  debe  entenderse  eran  de  socorro  patíacel  ex€rdt0 
Castellano.  \ 

£1  año  de  1420.  tuvieron  principio  los  *£unosoi 
viages  de  los  Portugueses  por  el  -  ^iescübriuíléritó 'de  la  . 
Isla  de  la  Madera.  El  Infante  Don  Eiiriquc  >  hiro  dd  Rfey 
^c  l^ortugüál  j  muy  aficionado  á  la  Astronomía  ,'discur- 
rió  podía  existir  un  mundo  no  conocido.  Correspondió 
el  suceso  al  pensamiento.  Plantificó  para  aquella  corona 
un  Imperio  marítimo ,  á  la  verdad  río  de  mucha  dura* 
cion  f  pero  bastante  para  invertiif  el  curso  al  comercio;* 
Ex&mincmos  sus  ttansmigraciones. 

Los  Fenices  y  Tyro  su  Capital,  son  los  que  primero 
arrebatan  nuestra. atención.  Increíble  sería  su  magnifí^ 
cénela  á  no  asegurarla  la  sagrada  Escritura  en  lá  metáfora 
de  una  soberbia  nave ,  construida  con  la  precisa  madera 
de  ios  pinos  del  Sánir  ,  siendo  de  marfil  el  vando  de  los 
remeros ,  las  velas  de  lino  finísimo  bordado  de  Egipto, 
y  el  pabellón  de  Purjpura.  Y  dexando  el  Profeta  él  eMila 
figurado,  dice  que  Tyro  era  el  centró  de  todas  las  naícte^ 
ftcs  del  mundo  y  y  sus  comctciantesíds^'honlbre^  mas 
iíustres  de  lá  tierra.  Esta  ciudad  fue  ia  que  diiraiiít t'ttí^e 
años  resistió  á  Nabücodonosor^  y  aunque  qutdó  dts^ 
ituídá ,  no  perdió  las  fuerzas  marítimas  ni  las  riqiitíL^^ 
Sui  moradores  erigieron- otra  dudad  nüeva^qüft  efttreP 
dio  en  magnificencia  á  la  anticua  s'  pero*  también  qudd^á» 
después  ájoládk  peí  Alé^andlío  el  M'agnO',  y  ttahsfctid<i 
áu  comercio  a  Alcxandrki..  .;,<:.*; 

Mientras  que  las-  dos  Ty ros  experimentaban  estas  vi- 

tísitudes  ,^  Ca  wago  ^  'eolbttia'ffeniííiá' ,  se  hacían  ¿Teresa; 
^    *  por 


|K>r  el  cometcip.  Sas  cmt>arcacIooes  poblaban  losinarcs; 
jCansada  del  estadQ  pacifico  de  comerciante ,  aspiró  ai 
de  conquistador  ,  y  luego  á  ser  la  mas  tenaz  competí  r 
4Qra  de  la  potencia  Romana ;  pero  quedó  finalmente, 
por  haberse  separaflp  de  los  bienes  que  le  franqueaba  so. 
cam¿rcip^>  (ks^uída .  to|al{nente»  En  esto  paran  to« 
dos  los  reynos*  que  se  apartan  de  su  primitiva  cons* 
ticuciob. 

r,.  floreció  Alexandrí^  baxo  el  gobierno  de  los  Ptolor 
mc(^  f.y  después  de  unida  al  Icnperio  R^omano, .  y  aún 
baxo  el  yugo  de  los  soldados ,  lo  feliz  de  su  situación, 
y  la  ignorancia  de  la  Náutica ,  la  mantuvieron  sobre  un 
pie  respetable..   .. 

-:  Los  VeretoSi  pueblos  confinantes  al  golfo  Adriático, 
qtte  te.mejrososr  de  las  crucldadas  de  Marco ,  Rey  de  los 
Godos  I  y  Atila  de  los  Hunnos  ,  se  hablan  retirado  á 
unas  isletas  separadas  con  algunos  brazuelos  de  mar ,  fue- 
ron los  primeros  Europeos  que  freqüentaron  el  Egipto» 
Hicieronse  poderosos  ^  fundaron  la  República  de  Vene- 
da.y  y  aumentaron  su.  potencia  i  hasta  hacerse  arbitros 
de  Italia*  Imitáronles  los  paisanos  Florentines  y  Genove» 
ses  de  modo  ,  que  el  año  de  1420,  Alexandría  era  el  de« 
pósito  de  las  riquezas  del  Oriente  ^  y  la  Italia  las  distri*^ 
buíji  al  resto  de  la  Europa. 

Todo  el  comercio  que  hadan  las  ciudades  y  provinH 
cias  mas  celebradas  de  la  antigüedad ,  como  el  que  aAual-; 
mente  hacen  algunas  potencias  de  Europa  ^  era  ó  el  efe¿h> 
4e  la  industria ,  ó  la  coñsequeocia  de  un  señalado  patro* 
ciinio  de  los  Soberanos  1  ó  bien  el  todo  junto.  Este  co« 
BiércLo  no  se  <iment^ba  sobre  los  frutos  de  sus  rc$peftí«* 
vas  territorios ,  3inó  en  el  transporte  de  los  simples  de 
una  Provincia  á  otra  de  los  que  cada  una  carecía ,  en 
cambio  de  aquellos  que  le  sobraban.  Por  eso  después  de 
la  decadencia  0  ruina  de  aqi]^ellps  pueblos  ^  ¿amas  pudie** 

ron 


ron  relcvarsCfdc  su  abatimiento.  £1  podlcr  que  una  na* 
cien  saca  del  comercio  industrioso  ,  no  puede  ser  muy 
duradero ,  pues  aunque  lo  adquiera  con  lentitud  y  lúe- 
go.que  se  presenta  con  ^n  pie  brillante,  cada  Soberano 
procura  recuperar  de  la  potencia  mercantil  aquel  prin- 
cipio de  fuerza  que  se  ácxó  usurpar  inadvertida- 
mente. 

£1  descubrimiento  y  conquistas  de  los  Portugueses, 
mudaron  en  lo  sucesivo  el  comercio  industrioso  de  la 
parce  del  Este  dé  Europa  á  la  del  Sudeste.  Puede  de* 
cirse  \  que  por  espacio  de  sesenta  años  estuvo  en  la  ma« 
yor  opulencia ,  y  que  debió  al  descubrimiento  de  la 
America  por  los  Castellanos  su  maravillosa  extensión  y 
consistencia ,  porque  la  abundancia  del  metal  facilitaba 
los  cambios.  Yo  creo  \  que  á  no  haberse  fortalecido  coa 
este  nuevo  socorro ,  se  hubiera  arruinado  Portugal ,  por- 
que lo  extendido  de  las  costas  Orientales ,  y  el  poder  de< 
los  Soberanos ,  que  dominaban  aquellos  vastos  países^ 
imposibilitaba  el  que  los  Portugueses  atraxesen  á  si  poc 
vía  de  tributo  aquellas  preciosas  producciones.  Tampoco 
tenian  frutos  equivalentes  para  compensar  los  cambios^ 
y  así  era  preciso  que  este  comercio  cayese  naturalmente» 
6  que  el  reyno  de  Portugal  se  despoblase  para  sobste* 
nerlo  $  y  aún  en  esta  constitución  dispuso  la  divina  Pro*  - 
videncia  y  que  se  encontrase  un  equivalente  abundante» 
que  ocasionó  la  conservación  y  tranquilidad  de  todos 
los  pueblos. 

Parece  que  la  unión  de  Castilla  y  Portugal »  baxa 
el  reynado  de  Felipe  11.^ »  colmaba  de  felicidad  á  esta . 
corona.  Ya  tenia  la  España  en  sí  el  principio,  medio,  y. 
fin  del  comercio.  La  riqueza  de  tantos  Estados  y  Colo-^ 
nias  en  la  America  y  Asia :  la  facilidad  de  comunicarse» 
y  consumirse  su$  producciones :  y  la  navegación  que 
podia  hacerse  por  las  aguas  de  esta  .potencia  £  la  consti* 
Tom.XlIh  Aa  í*- 
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cayeron  en  un  grado  temible }  pero  una  muítipticidád  de 

causas  encontradas ,  que  expondré  á  su  tktnpo ,  devora- 
ron este  agigantado  artificio ,  y  trasplantaron  el  comer« 
ció  á  el  Norte ,  donde  adualmentc  existe ,  aunque  con 
algunos  visos  de  decadente. 

He  tocado  por  cima  las  revoluciones  del  comercio^ 
porque  así  lo  exigían  los  principios  de  la  nación  Porta* 
guesa,  que  mudaron  sií  curso.  Vuelvo  á  lo  interior 
del  reyno« 

£1  gobierno  de  Toledo  se  formaba  de  dos  á  dos  anos 
de  seis  personas  ,  las  tres  de  las  mas  notables  del  común; 
y  las  otras  tres  del  cuerpo  de  la  nobleza  >  y  las  seis  y  con 
los  dos  Alcaldes  que  tenian  á  su  cargo  la  justicia  y 
acompañados  del  Alguacil  mayor ,  dispoiuan  de  todo 
lo  económico  del  lugar. 

Para  evitar  el  desorden  que  se  verificaba  en  las  elec^' 
dones ,  mandó  el  Rey  en  el  año  de  142 1 ,  que  se  pu- 
siesen diez  y  seis  Regidores  por  mitad  del  pueblo  y  la 
nobleza  j  y  que  sus  cargos  fuesen  vitalicios  ^  según  lo 
acordó  anteriormente  en  Burgos  el  Rey  Don  Alonso 
el  XL^  Reservóse  el  Soberano  la  facultad  de  proveer  las 
plazas  de  aquellos  que  falleciesen. 

£n  aquel  tiempo  pudo  ser  muy  acertada  esta  disfx>« 
siclon  ,  ya  para  que  las  ciudades  se  mantuviesen  fieles; 
porque  los  que  la  gobernaban  pendían  inmediatamente 
del  Monarca  >  ó  ya  porque  á  lo  crecido  de  la  población 
no  bastaban  seis  personas ,  según  los  muchos  casos  que 
ocurrían  $  y  también  porque  sería  mas  difícil  conciliar  á 
un  solo  objeto  el  animo  de  diez  y  seis ,  no  teniendo  los 
agraviados  mas  tribunal  superior  adonde  acüdk  con  su 
queja ,  sino  es  al  Consejo  Real  >  que  no  tenia  residencia 
fixa ,  y  regularmente  seguía  'lá  Corte. 

Para  evitar  semejantes  desórdenes  estableció  des* 
pues  el  Bley  t>on  Fernando  el  Católico  Viatias  Audien-. 

cias 


€hs_y  GhancUlctias  t  prcscribienSo  sáHamcnte  i  cada 
juzgado  el  tcroiino  hasta  donde  pudiera  operar. 

.  Quando  el  gobierno  se  lialla  viciado ,  sucede  que  i 
los  esublecimientos  mas  juiciosos  se  siguen  ios  abusos 
mas  nocivos.  De  vitalicio  que  era  el  oficio  de  Regidor 
en  su  primitivo  instituto ,  se  lia  [ido  vinculando  en  las 
£iinilías  j  Y  ^l  paso  que  lo  decadente  de  la  población 
exigía  se  extinguiese  una  parte  de  ellos ^  se  ha  verifica*^ 
do  nuevo  aumento*  De  aquí  dimana  arrendarse  los  ofi- 
cios 9  y  el  daño  se  ha  hecho  tan  grave  ^  que  en  algunas 
ciudades ,  que  no  tienen  adjudicado  salario  y  contribu* 
yen  los  comisionados  con  cierta  cantidad  al  propietario^ 
y  además  se  sustentan  con  los  gage¿  justos  ó  injustos  que 
se  apropian. 

Quando  Toledo  se  hallaba  en  su  mayor  auge  ^  diez 
y  sds  capitulares  bastaban  para  gobernarla  s  y  ahora 
que  su  población  se  halla  reducida  á  la  quarta  parte  la 
mas  j  hay  treinta  y  seis  Re^idores^  y  cinqucnta 
tro  Jurados ,  justicia  suficiente  para  gobernar  el  dilata^ 
do  Imperio  de  la  China  y  pero  daré  una  idea  ligera  del 
perjuicio  que  ocasiona  este  exceso. 

Supongo  que  hubiese  en  Toledo  ocho  mil  personas: 
hago  el  computo  que  cada  una  de  las  diez  y  seis  del  go« 
bierno  sacase  de  su  oficio  anualmente  mil  reales ,  por 
cuya  razón  correspondía  á  cada  contribuyente  dos  rea- 
les en  el  año.  Supongo  que  hay  hoy  la  quarta  parte  de 
moradores  j  y  son  los  capitulares  noventa  ,  que  á  los 
mismos  mil  reales  tocan  á  cada  contribuyente,  quarenta 
y  cinco  reales ,  por  cuya  razón  se  halla  ia  Ciudad  con 
un  exceso  de  gravámenes  desde  uno  á  veinte  y  dos  y 
medio. 

Todavía  tiene  otro  perjuicio;  que  consiste  en  qué 
la  contribución  fuera  proporcionalmente  de  uno  á  vein-^ 
y  dos  I  en  el  caso  de  que  la  menor  cantidad  de  mora^-! 

Aaa  do- 
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dores  que  lioy  existe  ,  tuviese  tantas  riquezas  como  lós 
antiguos  9  pero  siendo  la  pobreza  y  miseria  la  causa  prlo- 
cipal  de  su  minoración ,  puede  in&rirse  quánto  se  aa« 
menta  el  quebranto «  Estos  gastos ,  al  parecer  de  poca 
monta,  influyen' demasiado  en  la  pobreza  del  común  pap 
ra  que  se  desprecien s  además  de  qtie  mantienen  aun 
hombre  inútil ,  que  empleado  en  qualesquiera  ocupa^ 
cion  y  daría  cierto  beneficio  al  Estado. 

La  natural  inquietud  de  los  Infantes  de  Aragón ,  la 
ambición  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  y  el  poco  talento  del 
Key  y  fueron  causa  de  las  mas  lastimosas  resoluciones. 
Movióse  la  guerra  contra  los  Aragoneses  ,  y  además  de 
dos  mil  caballos ,  que  estaban  en  la  frontera ,  marcho 
cjJR^y  de  Castilla  con  un  hermoso  cxcrcito  de  diez  mij.^ 
'jinetes  >  y  cinquenta  mil  infantes.  Temerosos  los  Ara* 
goneses  apandaron  acudiesen  á  la  defensa  de  diez  uno  de 
quantos  pudiesen,  manejar  las  armas»  resolución  extre- 
mada ,  que  solo  debe^  tomarse  en  el  mayor  aprieto. 
Pinalmente  y  esta  guerra  se  acabó  sin  ventaja  conside-> 
rabie  ,  y  se  concertaron  treguas  por  cinco  años. , 

Lució  el  esfuerzo  y  destreza  de  Don  Alvaro  de  La« 
na  en  la  rendicibn  de  Truxiüo ,  que  se  tenia  por  el  In*^ 
fante  de  Aragón  Don  Enrique.  Aprisionó  primero  cau- 
telosamente á  un  Bachiller ,  que  exórtaba  contra  la  en« 
ti^ega  y  y  poco  después  se  rindió  la  guarnición. 

Sentadas  las  treguas  de  Aragón  y  volvió  el  Rey  Don 
Juan  sus  armas  contra  los  Moros.  Confiado  el  Granadi- 
no en  su  potencia  ,  y  en  las  inquietudes  de .  Castillay 
reusaba  pagar  el  antiguo  tributo  >  y  con  varias  correrías 
talaba  los.campos  Andaluces.  Juntóse  el  excrcito  Caste- 
llano  mas  lucido ,  compuesto  de  ochenta  mil  hopibrcs^ 
y  el  mes  de  Junio  de  143  r  se  dio  la  famosa  batalla  de 
la  Higuera  y  en  la  que  perecieron  diez  mil  Moros  sii^ 
quebranto  de  los  Christianos. 
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A  no  tener  "^otro  exemplar  mayor  del  poder  de  Cas- 
tilla 9  bastaba  ^1  referido  para  decidir  j  que  no  había 
potencia  alguna  en  la  Europa  que  la  igualase.  La  cali!\ 
dad  de  la  gente,  y  lo  subido  del  sueldo ,  equivalía  á  la 
jnenos  á  doscientos  quarenta  mil  hombres  de  los  aduales* 
i^o  encontramos  que  en  Castilla  se  haya  acudido  jamás 
al  armamento  general  de  toda  la  nación ,  como  entoa* 
CCS  f  dudándose  de  que  lo  fuese  en  tiempo  del  Rey  Doo' 
Alonso  el  exercito  que  le  acompaño  á  la  batalla  de  las 
Navas ,  aunque  se  diga  no  podía  numerar  la  infantería* 
■En  la  batalla  de  la  Higuera  tenían  los  Moros  doscientos 
mil  infantes  ^  y  j:inco  mil  caballos*  Quiero.suponer  que 
•se  vaiiesen  del  recurso  délos  Aragoneses,  mandando 
jque  ác  diez  uno  acudiesen  á  la  defensa.  Sobre  este  fun«- 
damento  establezco  la  fundación  y  población  del  leyQO 
de  Granada* 

Doscientos  mil  infantes  desde  diez  y 
ocho  hasta  los  cinquenta  años  que  pue*    . 
den. servir  en  el  exercito, á  razón  de  diez 
á.uno  f  resulta  componen •• aooo®. 

Los  cinco  mil  caballos  y  que  y  por  la 
costumbre  de  aquel  siglp,  se  sacaban  de  la 
parte  principal  de  la  España ,  y  de  la  na« 
cioQ  y  h^cen.... *.••••••••.•••..•••••        ^odooo. 

Las  mugeres  de  edad  de  diez  y  ocho 
años  hasta  cinquenta,  las  calculó  por  las 
tres,  qúartas .  partes  de  los  hombres  que 
^vivían  y  y  ascienden*..--.^.*..*... i.  537^500* 

Los  individuos  de  ambos  sexos ,  que  .       ' 

que  viviesen  de  cinquenta  años  adelante, 
deben  regularse  por  la  decima  parte  de 
los  que  existen  desde  diez  y  ocho  á  cin* 

quenta  ,  y  componen;.; ^ ¿       3  5  idj^o. 

*      Siguiendo  la  misma  regla  ,  y  los  de-—- ^ 


ipo  3.p45^2jo. 

ícGtos  de  la  naturaleza ,  se  hallará  que 
cstnas  de  la  tercera  parte  los  que  nacen^  . 
á  los .  de  la  edad  de   Ips  diez  y  ocho 
años  hasta  los  cinqaenta  s  y  así  debe  .     . 

regalarse  ,  que  los  niños  de  ambos  sexos 
que  habcia  existentes  al  tiempo  del  arma- 
meato  de  los  Moros  s  serían  triplicados 
de  los  que  se  hallasen  en  jedad  de  tomar 
mss&  4rmas«»t««*«M*#«««««a«»«««M«««««*«»*«**«*«*M*«*«*««*»«   xo«  vo2  vjioou 


Según  mi  cálculo  j  la  totalidad  i4>  7o9^7S<»> 
y  número  de  los  moradores  ascendía  ^n  Granada  á  ca* 
«torce  milloqes  y  setecientos  ocho  mil ,  setecientos  y  cin^ 
quenta  s  con  que  por  qualquiera  lado  que  se  mirC|  me 
aproximo  á  la  verdad.         . 

Tampoco  fue  excesivo  el  fiúmero  de  personas  que 
discurrí  podia  existir  en  Castilla  al  tiempo  de  lacón- 
quista  de  Andalucía ,  pues  el  año  de  izip  á  instancia 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo  ^  se  cruzaron  contra  los 
Moros  doscientos  mil  hombres  $  c  infiriendo  ppresta 
cantidad  que  voluntariamente  tomó  las  armas ,  se  atcan*^ 
za  una  extensión  de  moradores  quasi  increíble  $  y  sirva 
de  noticia  y  que  en  aquel  siglo  había  pueblo  que  conten 
nia  ocho  mil  personas,  y  ahora  apenas  pueden  encontrar^ 
se  á  lo  mas  mil  y  quinientos; 

Claut^  Bstá  bien  $  pero  atiende  á  lo  que  dice  un  au^ 
tor  Francés  moderno.  Sienta  por  principio ,  que  la  Pro^ 
vi^leq^a  divina^  que  lo  crió  todo  con  niimero  y  medida;: 
vaiiínceó  desde  el  estado  primitivo  de  las  cosas  y  pro« 
ducciones  del  t^erreno  ^  para  que  mezclada  la  buena  co» 
secha  con  la  mala,  los  hombres  que  pueblan  un  distrito^ 
tengan  con  igualdad  lo  suficiente  pata  el  consuma  Pro« 
sigue  diciendo :  Siendo  claro  que  una  extensión  deterr 
xninada  de  terreno  debe  subministrar  lo  conducente  pa- 
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ra  el  sustentó  del  hombre  >  es^  cotistinte  que  quálqulerá 
terreno  no  puede  mantener  sino  una  determinada  can* 
tidad  de  personas.  Después  hace  el  resumen  de  la  exten* 
sion  de  cada  dominio  ^  y  supone  ,  que.  ^eifMralmente  sé 
dedica  la  tercera  parte  del  terreno  p^ra  la  sementera  ¿de 
;ranos ,  y  que  esta  tercera  parte  se  subdividecn  1»  forf 
jua  siguiente: 

J¿na  parte  para  el  trigo ,  otra.^aya  cebaita  i  y^tra 
queda^de -descansOé  H^eho  esto  /supone  d  coasamo  4i^ 
rio  de  pan  para  cadji  ihdivldtto^  9I  I:e5pe^a4e  treinta  y; 
seis  onzas  Francesas  5  y  baxo  este  supuesto  halla  1  que 
la  Francia  solo  produce  trigo  paca  Ja: manutención  de 
doce  á  trccejDiUpncs  dcalmasj lalDgfaterta;  Escocia  c 
Irlanda  para  cinco  millones  T^'quatrocientasi y  cipco  mil^ 
y  la  Alemania  con  la  Prusia  y  Ungria  paxa  die2  y  ocho 
millones.  La  Italia ,  separada  de^Sicilia  y: para  dos*. millo-» 
nes  >  ochocientas  y  diez  y  echo  mil.  La  España  ,  com«^ 
prehendido  Portugal ,  para  catorce  piUiones ,  ciento^seis^ 
mil  doscientas  y  cinquenta;;  .> 

Y  siendo  cierro  'lo  que  este  autor  refiere,  parece  im-' 
posible  que  sustentase  el  terreno  de  toda  España  la  gente^ 
que  discurres  existid  en  las  siglos  anteriores.  -    • 

'  Muté     £1  autor  Francés  muy  bien  pudo  acertar,  por 
lo  que  pertenece'  á  su  reyno }  petó  iio  por  *  ío  que  mka:4' 
España.  Expdndte  mis  razones.     '       '  É^ 

CSílcüla'  que  eí)  Francia  una  fanega  de  ti4^ 
bradura  produce  ocho  en  lo  mas  abundante  d^ 
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que  supone  regularmente  seis,  y  sobre  ell^s  hae¿i 
cueutá*--  "'  .    ■'    ',  i-  ^  li  ^  /^:  ^/  ,5 .'?  .• 

'<    Aun  Concediéndole  qué  no  so^i^y^  é^^Kczás>  tÁ> 
la  extensión^ que  dá  á  Esps^Mpie  puedo  IniR^  ver  cla^ 
ra  y  distintamente  su  consK^Ale  yerv) )  hallo,  que  ha- 
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¡ocarrido  en  otros  errores  tan  exorbltatites ,  que  ahora 

mismo  piden  de  jasticia  los  llegue  á  revelar. 

£1  primero ;  que  supone  llama  toda  la  superñcie »  y 
baxo  este  concepto  establece  la  dimensión.  Debiera  ad« 
vertir  i  que  la  desigualdad  del  terreno  aumenta  la  atea,» 
p»ra  qu<&  una  vase  de  cien  fanegas  de  sembradura  ^  con^ 
tenga  por  su  Meccion  ciento  y  cinquenta. 

£1  segundo :  que  siendo  la  tierra  mucho  mas  fértil 
en  España, ilebíeraitormarg^neralitíien te  lo  mediano  de 
te  cosecha  .fiara^fSitc  f  eyno  á  diez  de  produftp  sobre  una 
^.semilla.      ~     ..    í.    -         """^      '.      !  ^^ 

£1  tercejroL :  que  solo  supone  la  duodécima  pbrte  del 
terreno  en  aélual  cultivo,  negando  que  puede  darle 
'  mas  amplitud*     /. 
i     Ba^o  el  supuesto  de  la  duodécima  parte  que  se  halla: 
eo  continua  .cultura ,  y  el  produfto  de  seis  por  uno ,  la 
discurre  capaz  de  msfntener ratorce  millones,  ciento  seis, 
mil  doscientas  y  cinquenta  personas.  Si  llegara  á  verifi- 
carse la  labranza  de  la  sexta  parte ,  no  hay  duda  que  ei 
produjo  ascendería  para  veinte  y  ocho  millones?,  veintq 
mil  ochocientas  treinta  y  tres.  La  desigualdad  del  terrea- 
no  merece  alguna  atención.  Quiero  que  sea  la  diferencia 
sobre  todo  el  terreno  no  mas  de  ciento  por  ciento  $  con 
que  desuniendo  esta  del  todo  lo  referido ,  se  encuentrai. 
que  llegado  el  caso  de  cultivarse  en  trigo  la  sexta  parte, 
del  terreno  de  toda  la  £$paña  ,  es  suficiente  una  media* 
Mdt  cosecha  para  el  sustento  de  cinquentj^  millones  de 
personas  á   razón  de   treinta  y  seis    onzas  de  pan;' 
cliarias.        ^  . .     . 

Claut.     Quanto  dices  se  reduce  únicamente  á  ún  jui- 
cio; pero  la  diñculud  consiste  en  probar  con  eviden- 
cia ,  que  la  naturaleza  del  terreno  i>ermite  semejante, 
cultivo. 


Rui^  No  dudes  pueda  deraoiístrarU  con  la  mayor 
claridad  y  pureza  $  añadiendo ,  que  para  que  se  veriíi-* 
que  el  aumento  de  cosecha ,  bastará  sacar  al  común 
agricultor  de  la  infeliz  situación  en  que  se  halla »  y  ten* 
go  por, tan  fácil  esta  ultima  parte  ,  que  en  el  medio  que 
para  ella  propondré ,  no  har¿  mención  de  mudanza  aU 
guna  de  los  tributos ,  ni  la  menor  variación  en  el  órdea 
establecido  para  su  cobros  porque  me  parece  que  qual« 
quiera  mutación  intempestiva  ó  repentina  ,  aunque 
tenga  visos  de  remedio  ,  es  causa,  á  veces  de  que  se  per* 
petue  el  daño.  Addmas  que  los  tributos,  sean  de  la  natu- 
raleza que  fueren,  jamas  son  dañosos  ,  si  el  pueolo  pue- 
de satisfacerlos  con  desahogo.  Lo  que  hay  que  hacer  es 
proporcionar  al  contribuyente  los  medios  para  el  pago, 
o  ayudarle'condisposiciones,  que  desde  lugo  Ueven  re- 
comendado por  precioso  el  acierto  \  y  en  este  caso  se  des«. 
vanecerán  precisamente  los  abusos  introducidos  en  el  mo<^ 
do  de  la  cobranza. 

Vuelvo. á  mi  historia  para  llegar  quanto  antes  al 
seynado  de  Felipe  IV. ^  (se.siguen  nuestras  platicas) ,  que- 
alU  tendremos  un  espacioso  campo  para  todo  genero  dq 
reflexiones. 

Xas  treguas  concedidas  antes  con  los  Aragoneses  ,  se 
convirtieron  en  paces  el  año  de  1436*  Prosiguióse  la 
guerra  contra  los  Moros  ya  £&vorable  ,  ya  adversa  ;  y 
se  hubieran  puesto  los  medios  conducentes  para  humi- 
Uarlosy  á  no  estorbarlo  las  reiteradas  acciones  de  los  Gran- 
des, que  M  unieron  el  año  de  1439.  pata  derribar  de 
su  valimento  á  Don  Alvaro  de  Luna ,  para  lo  qual  fue 
preciso  abandonar  las  empresas  de, afuera ,  para  acudir  i 
los  males  interiores.  Las  inquietudes  que.  se  $ubscitaroa 
en  este  reynado  empañan  la  gloria  de  Castilla.  Fue 
^risionado  por.  sus  vasallos  el  Monarca.  Don  Alvaro 
de  Luna*  desamparó  la  Corte ,  aunque  volvió  á  ella  para 
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dexar  algunos  años  después  ía  cabeza  en  un  cadalso. 

So^vivióic  poco^cTRcYi  que  mutió  en  Vallado  lid  á 
20  de  Julio  de  1454.  ^  ^ 

Sucedióle  Pon  Enrique  IV.^  >  en  quien  se  notaron 
ios  mayores  defedos.  Descuidaba  de  los  negocios,  según 
el  antojo  de  stjs  criados.  Era  pródigo  de  lo  suyo  ,  y  co- 
dicioso de  lo  ageno.  Distribuía  tan  inadvertidamente  las 
mercedes ,  que  lejos  de  concillarse  el  amor  de  los  premia- 
dos, aumentaba  en  ellos  nuevos  enemigos. 

Continuóse  la  guerra  con  los  Moros.  Taló  la  vega 
de  Granada  un  excrcito  de  catorce  mil  caballos. ,  y  cin-, 
"quenta  mil  infantes*  Concertáronse  treguas  el  ano  de 
14S7.  mediante  un  tributo  de  doce  mllducadro^jy^la 
nt>erta3^e  seiscientos  cautivos  christlanos.  También  se 
concertó  que  la  tregua  quedase  abierta  por  la  frontera  de 
Jaén. 

Para  castigar  el  desacato  de. los  Grandes,  que  desa-^ 
gradaban  al  Rey  ,  este  juntó  en  Avila  un  exerciro.  de 
ochenta  mil  infantes ,  y  catorce  mil  caballoj^Jste  es  el 
mayor  esfuerzo  que  puede  discurrirse  ,  atendiendo  á  las 
circunstancias. 

En  una  guerra  civil  hay  siempre  partidos.  Los  4os 
principales  son  los  que.  están  en  disputa ,  y  el  tercero  el 
que  se  mantiene  paclñco  ó  Imparclal ,  aguardando  el  fin 
del  suceso.  Es  regular  que  el  partido  inferior  ,  quede 
oprimido  por  el  mas  poderoso.  Aquí  vemos  que  d'  Rey 
no  pudo  sujetar  á  los  Grandes  5  luego  debe  inferirse  que 
estos  tenían  fuerzas  equivalentes  para  contrastará  las  del 
Soberano  5  y  si  se  agrega  la  parte  que  se  mantenía  índí« 
ferente  ,  yo  no  se  ea  que  grado  debe^  colococse-el  reyno 
de  Castilla  ,  para  una  sucinta  Idea  de  su  potencia  i  pues 
vemo&que  sin  los  sufragios  considerables  que  hoy  le  pro- 
ducen las  Indias ,  era  antes  mas  brillante  su  cara^r^ 
mas   respetables  sus  arm^s  ,  y  sin  comparación  ma«^ 
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yor  el  numeró  de  sagehcei  y  nías  copiosa  su  abun- 
dancia. 

Este  es  asunto  que  para  iospeccuínarlo  con  la  perfec* 
don  correspondiente  ^  iteééfiitába  fóTihalizar  muchos  cíU 
culos  9  demostrando  en  ellds  la  diferencia  <^ue  verás  de 
los  presentes  á  aquellos  tiempos ;  de  cuyo  cotejo  resulra- 
ría  precisamente'  tan  considerable  variedad  á  fav^or  de^ 
los  pasados,,  que  causarla  admiración  sin  duda.  Lo  cíer« 
to  es  y  que  entonces  con  mucho  menos  diíiero  se  hacían' 
progresos  mucho  mas  recomendables ,  de  que  tenemos  en 
la  historia  preciosos  monumentos  que  lo  acreditan;  y 
esta  razón  ha  de  comprehender  suficientemente  la  deca* 
dencia  de  la  naturaleza  en  todas  las  especies,  pues  como 
efedo  del  mayor  vicio  qué  hoy  posee ,  son  todas  sus 
producciones  de  menos  vigor ,  nervio  y  poder  que  las 
pasadas. 

Todo  te  lo  háre  ver ,  siguiendo  el  mismo  orden 
cronológico ,  6  sé.tie  de  los  Reyes  de  Castilla  /  como 
hasta  aquí ,  si  el  tiempo  me  permite  que  pueda  tener 
¿ontígo  otro  Diálogo ,  que  será  como  segunda  parte  del 
presente.  Basta  decir  por  ahora ,  que  por  muerte  de  En- 
rique IV.^( último  Rey  de  quien  hemos  hablado) ,  que 
sucedió  el  dia  14.  de  Diciembre  de.  k474«>  sin  embargo 
de  que  dexó  nombrada  por  heredera  á  su  hija  Doña 
Juana ,  llamada  vulgarmente  la  Beltraneja  í  el  Cielo  dis- 
puso que  los  Católicos  Reyes  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel  diesen  nuevo  lustre  á  Castilla ,  y  que  su  gobierno 
admirase  la  posteridad. 

Desde  estos  Católicos  Reyes  te  instruiré  á  fondo ,  y 
no  como  16  hacen  algunos  historiadores  en  el  nombre, 
y  no  en  la  realidad ,  según  sus  falsas  noticias  en  unas  par- 
tes,  y  descuido  e  ignorancia  en  descubrir  la  verdad  con 
pruebas,  y  documentos  que  la  canonicen  >  y  en  otras 
refiriéndote  los  reynados  de  los  que  les  sucedieron ,  y  los 
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paiúcuUtcssuccsas  que  acontecieron  en  caida  uno  de  ellos^ 
pero  esto  será  en  otro  segando  Diálogo  s  donde  atare  to- 
dos los  cabos  que  quedan  pendientes  en  este  i  conclu- 
yéndole con  la  tabla  ó  serie  de  los  Reyes  de  España^ 
desde  Fernando  el  Católico ,  que  es  la  siguiente: 

Por  muerte  de  Don  Fernando  el  Católico  ^  que  fue 
año  de  1^06»  le  sucedió  Felipe  I.^  y  Doña  Juana, 

^  estos,  Carlos  Emperador  de  Alemania  ,  quinto  de 

este  nombre  ,  y  primero  de  Castilla ,  que  murió  año 
de  162 1.  --------—-—*-...,... 

Sucedió  á  este  su  tii)o  Don  Felipe  IL*  que  murió  año 
de  i$96. 

Por  muerte  de  este  heredó  sus  reynós  su  hi)o  Feli-^ 
pe  III.^  j  que  murió  año  de  162 1. 

Sucedió  késtc  su  hijo  Filipe  lY.^cl  Grande  ^  que  mu- 
rió año  de  166^. 

A  este  siguió  su  hijo  Carlos  IL^ ,  que  murió  año  de 
1700.  sin  sucesión  j  por  cuya  causa,  y  la  de  haber  dexa« 
do  por  su  heredero  al  Duque  de  Anjou  ,  entró  la  domi- 
nación de  la  corona  Española  en  la  gloriosa  casa  de 
Borbon  ,  legítima  de  Francia ,  uniéndose  para  nuestro 
bien  los  Leones  con  las  Lises  en  el  señor  Don  Felipe  V*% 
que  murió  el  año  de  1 745. 5  y  sin  embargo  de  que  el 
de  1724  »  renunció  sus  rey  nos  en  su  hijo  Luis  L^ ,  que 
fue  Principe  tan  esclarecido  como  poco  durable,  pues 
murió  antes  de  cumplir  el  año  de  su  reynado  $  esto  dio 
motivo  para  que  el  gran  Felipe  V.®  volviese  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno, las  que  tuvo  hasta  su  muerte ,  que 
sucedió  el  referido  año  de  1 745. 

Sucedióle  con  universal  y  nunca  ylsto  mayor  aplau- 
so ,  su  hijo  y  nuestro  señor  Don  Fernando  el  VL^ ,  que 
hoy  feliz  y  gloriosamente  reyna» 

Mas  no  obstante  que  esta  es  la  serie  de  los  Reyes  de 
España  desde  la  muerte  de  Enrique  IV.%  como  este  dexó 
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por  su  heredera  (según  está  ya  explicado)  á  sü  hija  Do^ 

£a  Juana  la  Beltrancja ,  y  á  esta  se  opusieron  ios  Cató-' 

lieos  Reyes  ^  se  causaron  graves  distixrbios  en  el  rey  no. 

Para  afirmarsie  en  el ,  tenia  muchos  parciales  Doña  Jm*-- 

na  y  que  aunque  sumamenre  inferiores  á  ios  de  los  Cató< 

lieos  Reyes ,  dierot^  bastante  que  hacer  para  reducirlos 

i  Ja  razón. 

Ve  aquí  una  copia  de  la  carta  circular  y  que  remitía 
Doña  Juana  á  todas  las  ciudades  ,  con  la  que  concluiré*^ 
mos  este  nuestro  primer  Diálogo. 

99 Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  deCasti- 
99lla ,  de  León  ,  e  de  Portugal ,  4e  Toledo  ,  de.Galicia^ 
99dc  Sevilla ,  de  Córdoba ,  dc  Murcia  ,  de.Jach  j  de  Al-: 
99garve^  de  Gibraltar,  c  Señora  de  Vizcaya  p  e  de  Ho^ 
99lina  &c.  Al  Consejo ,  Alcaldes ,  Alguaciles ,  Veinte  y 
99quatros  j  Caballeros ,  Escuderos ,  Oñciiilcsí  ^  e  Homcsn 
9.9buenos  de  la  gauy  noble  e  leal  ciudad  de  Xerez  de  la 
1^9  Fren  teca ,  salud  c  gracia.  Bi^n  sat)edes ,  e  á  todps  es 
«9público  en  estos  mis  reynos  e  señoríc^.i  como  sitbdo  el 
99Rey  Don  £nrique  mi  señor  e  padre  ,  que  baya  santa 
i9gIoria,  casaba  publicamente  en  faz  de  la  santa  Madre  la 
f9lglesiay  con  la  Rcyna  Doña  Juana  mi  muy  cara,  é  fany 
99amada  señora  c  madre  ¿  y  estarido  e  morando  los  dos  ea 
Duno  comoinarido  ¿  muger,  yo  por  la  gracia  de  Diosc 
99nací  ¿  fui  procreada  de  ellos  ,  c  por  cada  uno  de  elk>Sr 
99 tenida  publicamente  por  su  hija  legítima  e^natucal^  na--- 
99cida  de  sü  matrimonio  legítimo ,  e  aprobando  e  confir* 
99mado  por  dispensación  e  Bulas  de  la  santa  Sede  Apos- 
99tólica  de  su  profAo  motu  ¿  cierta  ciencjla  ,  c  sobre  ello 
^fdadas  c  otorgacüs.  Y  estando  por  entonces  estos  dichos 
99mis  reynos  en  toda  paz  c  sosiego,  e  tranquilidad  ,  j^í 
99luego  jurada  en  concordia  é  sin  contradicion  alguna  ^  ¿ 
99intitulada  c  recelpida ,  e  obedecida,,  e  tenida  por  Prin« 
?9€esa  f  c : primogénita  heredera^  c  sucfi3<»a.  de  estos 
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>9dichos  mis  rey  nos  e  senarios  y  para  después  de  los  dias 
9>del  dicho  Rey  mi  señor  c  padre ,  ansí  por  su  señoría , 
tse  por  su  coasencimiento  é  autoridad ^ por  los  Pre* 
Miados  e  Grandes  de  estos  dichos-  mis  reynos  esono- 
niíos ,  para  después  de  ios  dias  del  dicho  B;ey  ini  seoori 
99como  por  los  Procuradqres  de  las  ciudades  e  villas  de 
j'f  ellos  en  Cortes ,  faciéndome  sobre  ello ,  según  que  me 
tificieron  la  obediencia  é  juramento,  e  homenage  de  fí* 
ndelidad ,  que  las  leyes  de  estos  mis  reynos  en  tal  caso 
^disponen  >  lo  qual  ansímismo  fue  después  acordado  c 
9»  jurado  particularmente  por  esa  dicha  Ciudad  ,  e  por 
ntddas  las  otras   dichas  Ciudades  ,   4  villas  en   sus 
^Consistorios  ^,  e  por  los  Alcaydes  de  las  ^rtalezas 
nde  ellas,  pública  ¿solemnemente.  E  coma  quier  que 
nüespues  el  dicho  mi  señor,  ]^ey  e  padte,  por  ata- 
njar,  e  pacificar  las  turbaciones  e  movimientos  de  guer« 
)iira\|  que  se  hablan  comenzado  en  estos  dichos  mis  rey- 
unos, é  por  aplacar  e  quitar  de  ellos  tckla  materia  de 
9idivision  e  escándalo  ,  acordó  e  prometió  que  el  Infan- 
)Ste  Don  Alonso  >  su  hermano  e  mi  tio  que  Dios  haya^ 
9$hubiera  de  casar  conmigo;  é  que  por  tanto  fuese  juran 
9ido  I  e  intitulado  por  Príncipe  de  estos  dichos  mis  rey- 
9$nos$  pero  le  plugo  á  nuestro  Señor  ,  que  después  el 
99dicho  mi  tio  falleció  ,  y  entonces  la  Infanta  Doña  Isa- 
tibel,  su  hermana,  Reyna  de  Sicilia,  que  ahora  es ,  coa 
99grande  atrevimiento ,  e  en  grande  ofensa  ¿  menospre- 
cíelo de  la  persona  e  dig^iidad  real  del  dicho  Rey  mi 
9tseñór  e  padre ,  se  quiso  de  fecho  intitular  por  Reyna 
)>de  aquestos  dichos  mis  reynos^:  deto  ^e  se  esperaba 
te  seguir  en  ellos  mayores  bullicios ,  é  escándalos,  c  mo* 
n vientos  de  guerra  ,  é  males ,  e  despeños ,  ¿  dapños  que 
99  los  pasados  $  e  por  atajar  é  evitar  aquellos,  c  por  miti- 
99gar  ,  e  amansar  la- osadía  de  la  dicha  Rey ná  de  Sicilia ¿ 
99e  porque  se  reduxese  al  servicio^  6  obediencia  del  dicho 
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f^Kty  mi  señor  e  padre  ,  c  le  prometiese  c  jíirase  /como 

MJe  prometió  e  juró  de  estar  siempre  muy  conforme  con 

reí  para  obedecerle,  acatar,  e  servir,  e  seguir  como  á  su 

9)&ey  e  señor ,  e  de  estar  en  su  Corte  ,x  no  se  apartar 

y^ác  el,  hasta  que  fuese  casada^  e  de  se  dexar,c  apartar  de 

y^todos  otros  caminos  c  cosas  de  que  su  señoría  pudiese 

^recibir  deservicio  e  enojo,  e  de  casar  con  quien  el  acoc^ 

r dase,  e  determinase  con  acuerdo. q  consejo  de  ciertos 

^Prelados ,  e  otros  que  con  el  estaban  ,  e  noa  con  otra* 

^^persona.  alguna*  De  todo  lo  qual  ñ£o  juramento  e  vo«r 

r>io  solemne,  e  otorgó  e  dio  de  ello  su  escritura  firmada 

9ide  su  nombre  é  sellada  con  su  sello.  £1  dicho  Rey  mí 

riseñor  c  padre  costreñido  con  pura  necesidad  e  justo  te<^ 

i9mor  del  perdimiento  e  desolación  de  sus  rey  nos ,  e  por 

»dar  paz  e  sosiego  en  ellos ,  como  siempre  su  scñoda  lo 

nprocuró ,  humillando  e  abaxando  algunas  veces  por 

i^llo  su  persona  e  estado,  mas  de  quanto  á  su  real  dig« 

9>nidad  pertenecía ,  e  protestando  primeramente  que  lor 

nfacia  por  la  dicha  necesidad  e  temor ,  mandó  que  la 

>»dlcha  .fijeyná  d¿  Sicilia  fuese  jurada  e  intitulada  por 

xí.Princesa  c  heredera  de  estos  dichos  mis  rey  nos ,  seguii^ 

99C1ÍZ  qiie  lo  tue  por  algunol  i^relados  é  (irandes,  ¿cín^ 

99dades.e  villas  de  ellos.  ^  aunque  no  en  concordia ,  ni 

)9por  los  Procuradores . en  Cortes,  ni  en  la  forma  que 

ndcbia  'y  e  porque  los  dichos  juramentos  á  ella  fechos,  no 

99 valieron  ni  pudieron  valer  en  derecho  ,  ni  d^bian ,  ni 

9Hlehen  ser  guardados ,  ni  cumplidos ,  por  ser  conio  fue< 

nron.  en  daño,  e  perjuicio  de  mi  derecha  e  primogenitu^r 

•9Ca,  c  contra  los  dichos  juramentos  de  fidelidad  i  mír 

^primerameínte  fechos  ^  e  acordados  en  paz  e  concordia^ 

99como  diclro.es ,  e  por  mi  parte  fue  de  ello  reclamado,. 

99C  suplicado  para  la  santa  Sede  Apostólica  s   ante  la< 

tiqual  >fue  .contradiclu>  ^  y  repugnado  muchas  ^  diver^: 

t9sas  veces ,  la  qual  fué  publicado  e  i)otiñcado  ansí  >  de 
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nia  dicha  Reyna  cTe  Sicilia  én  la  Corte  de  dicho  Kcy 
99mi  señor  ¿  Padre  9  e  porque  la  dicha  Reyna  de  Si- 
ficilia  non  guardó  ni  cumplió  las  cosai  susodichas,  que 
transí  prometió  e  juró  á  el  dicho  Bxy  mi  señor  c  pa- 
ndre,  e  á  los  dichos  Prelados ,  e  Caballeros  antes  ea 
9>grande  deservicio ,  e  daño ,  e  menos  precio  suyo ,  y  ea 
^quebranto  de  la  dicha  su  fe  e  juramento  y  lo  desobede- 
ncióy  e  separó  de  ¿lyé  de  su  Corte.  £  sabiendo  bien  que 
ncl  Rey  de  Sicilia  era  Rey  extraño ,  non  conferado  ni 
nalíadocon  ei  dlch# Rey  mi  señor  t' padre  ^  ni  amigo 
99  suyo  I  antes  muy  odioso  ¿  sospechoso  á  su  persona  ,  c 
/>real  estado  ,  e  á  muchos  Grandes  y  e  otras  personas  dq 
n  estos  dichos  mis  rey  nos,  contra .  voluntad  é  mandan 
99 miento  del  dicho  Rey  íni  señor  ¿  padre  ,  lo  ñzo  Ua-t 
99  mar  y  escondidamente  entrar  en  ios  mis  rey  nos ,  c  con* 
9)tra  la  ordenación  de  las  leyes  de  ellos,  que  disponen 
99que  las  doncellas  vírgenes  menores  de  edad  de  veinte  y- 
Hcinco  años  ^  non  se  casen^  sin  consyitimiyntQ  de  sus- 
99 padres  c  hermanos  mayores,  e  si  lo  ñcieren,  que  poB 
99el  mismo  fecho  sean  desheredadas  de  tos  bienes ,  y  he^ 
99rencia  que  les  pertenece ,  é  pueda  perteneces  ^  so  *cas4 
99e  celebró  matrimonio  con  el  dicho  Rey  de  Sicilia^ 
99siendo  pariente  en  grado  prohibido ,  ^in  tener  <lispen«4 
nsacion  Apostólica  para  ello  >  por  todo  lo  cpatl  merecía 
99 perder  e  perdió  por  derecho  é  sentencia,  e  declaración 
99Sobré  filo  debidamente  fecha  ,  qualquiera  acción  é  de- 
99manda  que  pretendiese  hacer  i  la  dicha  herencia  á 
99Sucesion ,  por  virtud  del  dicho  juramento  á  ella  fecho^ 
990  en  otra  qualquiera  manent^;  ¿demás  de  esto,  io^ 
994ichos  Rey  é  Reyna  de  Sicilia ,,  contra  el  dicho  su  ju^ 
99ramento  tomaron,  é. ocuparon ,  jé  hicieron  rebelar  con* 
99 era  el  dicho  Rey  mi  señor  e  padie  algunas  ciudades  ¿ 
99  villas  ,  e  tierras  de  estos  dichos  mis  rey  nos ,  é  contra*- 
9.tai;on  diversas  veces  con  los  Prelados  q  prandes  ,  c 
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Ihiotroi'czhállcfosíitellds  par^Jm Jaece  teb va  cdioiíca  ia 

>90trosí ,  defendieron  9  e  dieton  favor  c  ayuda  para 

9«que  non  le  obedeciesen ,  e  ie  registrasen  f  c  ocupasea 

fusus  rencas  en  grande  escándalo  etarbíacipn  idéeseos  di«4 

Mchos  mis  reynos  f  .según  fue,  y  es  púUkoiC  tittoria 

tien  oilos  >  lo  qual  todo  visto  e  considerado  pon  el  dr** 

'tcho  Rey  mi  señor  c  padre  ,  envió  á  mandar  i  Ja  di« 

tic  ha  Rey  na  mi^señora  ,  e  á  mí ,  que  por  emooces  cs^ 

tnabamósxn  Buitrágo  só  la  salvaguardia 'de  Pon  Dieg« 

'9Furtad<>  de  Mendoza  ,  Marques  de  &Lntillana>  que 

f^nos  viniésemos  para  el  á  su  Corte  i  ¿  venidos  al  Valle 

99de  Lozoila  ,  donde  su  señoría  estaba  ,  luego  ende  al 

:iniempa  que  yo  me  despose  con  el  lauque  de  Aquita^ 

>ipia  t  hermano  del  Rey  de  Francíia »  mlmuv  ajtiado  tice, 

y^é  aliado  deTKey  mi  .sehqr  é,.  padre^  'Con  .acueMo.  *c 

)>consejo  de  muchos  Prelados ,  c  Grandes ,  é  Pro^mra*^ 

)>dores  de  estos  dichos  mis  reynos  ^  que  estaban  )úm^ 

«tos. :  ea  Garres  9  e  de  otras^persooas  ,  ^c  Letradi>&  ido( 

f 9SU  Congojo  y  e  principalmente .  del  Mv  R^.en  Chiri&M 

-tiPadre. Dooi Pedro  Gonzaleg  de  Mendqza  i  Gardcoal  >de 

99 España  i  á  del  dicho  Marques  áó  Santillana ,  C(de)Iot~ 

99otros  sus  faoermanos  que  defendían^ por  entonces. la 

-tfcausa  de  loi  filiación  ^  e  «prógenitucac^  x  isubcesian^ 

*#9por  scLijusta  ^  legitima,  e  verdadesa  >  vCQfm>  ^q  jes.  $  eL 

f»idicholRcy  mi  señoi:  q  padnd  fd¿$cán$s»  de  su^re^l  coAr 

99clenc¡a  en  presencia  del  Ca'rdenal'de  Alvi^  e'  de  Jet 

.»9otros.  Embaxadores  de  los  dichpsRey  de  Fraty^iaii  é 

•9 Duque  <  éa  .hermano ,  ¿  de  su  propip  oiMu  e  ciencia 

99cierta  pronuncia ,  ¿  declaró^  qile  los. dichos  jurameift^ 

ntos  e  homenages  fechos  i  U  dicha  Rey  na  de  Sicilia^ 

99eran  injustos  ^  é  los  anuló,  é  revocó  en  quanto  de  £b« 

.99cho  pasaron  $  mandando  e  declarando  ,  que  no  debiaii 

«»ser,.ni  fueseo  cumpUdos^iú  guaxdadosi  par  l9$.  dichos 

lQm.xmi  Ce  fíPtc- 
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«Prelados  y  rá  Caballeros  y  ni  Ciudades  ,  ni  Villas ,  ni 
990tras  personas  que  los  habían  fecho  ^  ni  por  otros  al^ 
99gunos  subditos  c  naturales  se  mandó  aptobár  e  ratificar 
nlos  dichos  )uraaientos  e  honienages  á  mi  primeramente 
nfechos  e  otorgados»  £  á  mayor  abundamiento ,  de  oue^ 
f9V0ine  recibió cinticuió,  juró,  e'  me  mandó  recibir.^  c 
mntitular,  c  jurar  por  su  fija  primogénita  ,  heredera  e 
fisubcesora  de  estos  dichos  mis  reynos  e  señoríos  y  e  por 
MReyna  e  señora  de  ellos  para  después  de  sus  días.  £ 
«lluego  á  mi  presencia  los  dichos  Cardenal  e  Marques 
9Yde  Santillana  9  el  Duque  de  Valencia.  ,.e  el  Conde  de 
99 Miranda ,  e  el  Conde  de  Saldaña ,  e  el  Cx>nde  de  Ten«- 
>9idillay  c  el  Conde  de  Coruña ,  e  Don  Juan  de  Mendoza 
^le  sus  hermanos  y  el  Conde  de  Kivadeo ,  e  el  Conde  de 
;9santa  Marta  ^  e  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera ,  'C 
vidí  Adelantado  de  Galicia ,  e  el  Maestre  de  Santiago,  <c 
9>el  Arzobispo  de  Sevilla  ,  ¿  el  Dodor  Pedro  Gómez  de 
99 Avila,   ya  difuntos,  é  otros  algunos  Caballeros  que 
ji9presentes  estaban  ,  e  los  dichos  Procuradores  de  las  di^ 
«9chas  Ciudades  e  Villas  de  su  propia  e  libre ,  e  libera- 
)9da  voluntad  aprobaron  e  latinearon  los  dichos  primc«» 
•9ros  juramentos  e  homenages  de  fidelidad  ,    que  me 
99 habían  fecho ,  e  los  ficieron  e  otorgaron  de  nuevo  en 
d9la  forma  susodicha  ,  ¿  declararon  pública  i:  solemne- 
f9mente  y  e  prometieron  e  juraron  ,  que  dende  en  ade* 
-99 lante  nunca  mas  intitularían)  ni  tendrían  á^ la  dicha 
svReyna  dé  Sicilia  por  Princesa  ni  por  Rey  na  ¿  señora 
:99de  ellos  en  ningún  tiempo,  ni  por  ninguna  manera^ 
49lo  qual  codo  £ue.  amsi  notificado  e  publicado  por  car- 
-«itas  patentes  del  dicho  Rey  mi  ^ñor  e  padre ,  firmav 
,99dasdc  su  nombre  ,  c -selladas  ¿oti  su  sello  ,  -e  firmadas 
-99:con  Ids  nombres  de  ios  dichos  Prelados  e  Grandes  ,  por 
.99todas  las  Ciudades  cViUas  de  dichos  mis  reynos ,  c' 
viidespues  4n^  ausencia  mía  fue  ánsimismo -por  ellas  ,  pac- 
•í.  *  -'^  Sj  .  ...       >^ti 


f^ümUtlncfitc  en  !$u»Gen9t$torios ,  e  por  esa  dicha  Ciur 

ndady  e  poi^  ei  Condes»bk4e  GasiiU«  , Onde  de  H^vo^ 

^9%é  Paque  dcAiva^iC  Marques,  de  Cadúij  c  Marque 

: «>de  A^otga ^  c'Conde. do  Castañeda ^<:. Conde  de  Ospcr 

.  ^tno  >  c  Conde.  4^.  Leo^ds  i  c  Conde  de  Salinas  i  cCqii* 

ndf  de  Cabra ,. «VDqo  Alonso  de  AguiUr  ¿  Alfpr  4c 

9fAreJjA0ó  fié  otros  oiucfaos  Püelados  c  CabaUerQs,:^^^ 

- ndo  ansí. ;aprQb9Kk> ^  i. ratificado^  ¿  jurado^  ¿  ot9Xga4^ 

-pfác  ouevpt,  pública  .y  solemnecDcnte.  ^.dcxando  agora 

:9KÍe  recontar  pürticularmence  las  otras  cosis  pasadas ,  c 

^ías  otras  o&hs^s  e  injurias  que  los  4ichos  Buey  ¿  B^cj^ 

^ym  de  Sicilia  tentaron  e  ficleron ,  ¿  cofoetieron  coo*> 

ntra  d  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  ^  ca  deiogafcion  ^c 

)«abaxainiento  ácsn  persona  c  preeóuaencía  .A:eal  ^  4 

ngran  turbación  de  la  paz  c  sosiego  de  estos  dichos  mis 

nreynoSi  por  la.quál  causase  causaron  e  cometíerQii 

.>>en  ellos  grandes  IpulUcios  ¿  escándalos ,  e  robpsyr^ 

nqaimeras  ,  e  muertes,  é  tiranías ,  e  otros  impondér^«« 

^bles  daños  y  en  mayot  númeiro ,  e  de  mayor  gravedad^ 

f^que  en.  ios  tiempos  pasados  fue  visto  en  ellos ,  el  di^ho. 

MRéy  mi  señor  c  padre  hubo  por  ello  necesariamente 

npara  su  conservación  c  defensión  de  enagcoar ,  ¿  daf» 

ne  distribuir  de  sus  rentas  e  vasallos  mas  detroí^ixa 

iKuentos  de  maravedisfes  de , renta  eturada  uü.año»  M|s 

tiaun  aespues  de  toao  esto  pasado ,  los  dichos  Reyre 

-  MRey c^  de  SieiUt,  por  tenef  mas  suprimidcf^  acabado^l 

9idicho  Rey  mi  señor  c'  padre ,  só  color  de  que  querUa 

99tratar  paz  é  concordia  con  el ,  e  estar  mucho  á  su  ser-> 

nvicio  e  observancia  s  e  faciéndolo'  ansi  creer  al  Mayor- 

)>domo  Andrés  de  Cabrera  y  porque  les  diese  lugar  para 

^2¿i\oy  cti  el  mcs_de  Enero  del  año  que  pasó  de  1474 

'un^,  una  noche  escondidamente  e  sin  sabiduría  rm 

^«volonMd  f  ni  consentimiento  del  dicho  l^cy  stii  señor 

^»e  pa4&e  9  se  eotcároa  en  la  noble  c  leal  Ciudad  de  S«« 

Cca  wgo- 
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99gov¡a ,  ¿oñáe  por  eittoneés  sa  señoría  estaba  con  sb 
«^Corce ,  y  tenia  su  asiento  ccasa  principal  c  s\is  tesoros: 
<f9d¿<üyo'fecho  non  pequeñas  turb^ciones>¿  tíu^vói  m^ 
nATimi€Rtos '  "se^  causaron  ea^eítos  dichos^  flils  irbyBOs: 
*/^é  ahsi  venidos  c  entrados  atií ,  requirieron  ,  6  íicle- 
9Yrón  requerir  muchas -¿  diversas  veces  ai  dicho  Key 
-99  mi  señor  e  padre  ,   para  ique  oyese  al,  dicho  Key 
9^c^Si<!ii£a6'ma:s  p^m*  querie^ndoio  facer  ,' mt  condcs- 
i9CC(lder  á  dio  4  intentaron,  c  trataron  de  sd  apoderar 
ndc  6a  Real  persona  5  c  de  fecho  io  ñcieron^^  salvo  qae 
">9el  dkho  Mayordomo  lo  contradixo,  e  no  dio  lugar 
*ná -ello-,  c  toi^e^or ,  e'  mas  gcave^  ¿  de  mayor  doloi:  • 
|^>cs  pat^  tdlde  oir,  ni  de  escribir  qoe  yo  he  sido  e  soy 
^miuy  ¡informada  ¿  certificada ,.  que  desque  los  dichos 
99 Rey  e  Rey  na  de  Sicilia  no  pudieron  por  aquellas  vias 
'^atraer  al  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  <r  ello,  ficiertm 
-fH>rtós  atentados  ^  que  vosostros  podéis  bien  considerar  ' 
•-t^^  conpscér.  .  ,  .    y  .■ 

<-  >90tro$i\  vosotros  sabedes  bien  ,  como  allende  de  to- 
/  99do  lo  susodicho  en  estos  dichos  mis  rcytios  ,  es  púbU^ 
-'f9c  notorio  ,  como  el  dicho  Rey  mi  sefior  c  padre  por 
'Vsanear  é  satbfacer  á  las  dudas  ,  que  maliciosamente 
-#9se  divulgaron  y  e  opusieron  tdnürst- mt 'progenitura^ 
"•vsiempfe  len  su  vida  dixo*,  c>pubíicó ,  éjuró  en  pübticoy 
9^¿  en  secreto  á  todos  los  Prelados  ^Grandes' de  sus  rey- 

*  i^nos  ,  que  con  el  sobre  cllO'^ptsréUtaProiTpc'^^á  orras  nm- 
<^f9oháf$  personas  muy  a£e¿^as  c  fiables  k  claque-  Ü  sMaé 
'•^Honocls  tomo  yo  verdadetümefiU  ítá: su- fija.  É  -dt^pucs 

*  9ie.l  Gtomingo^n  la  noche  i  x  dias  del  mes  d¿'Di£iembre 
-^^^^dcl  ano  que  pasó  de  r4 74  anos,  guando  plugo  i  fíúes^ 
-^tro  5>cnor  llevarlo  de  esta  vida  presente  i'  temiéndose 
i»iya''la'  ;m4Qerte,  <f  corífcsaclo,:ansi  io  a&ritx>  e\cernfitó 
t  ^^blicamehté  ,  e- n\¿K  dexó  >< e < «stflbledié  ^  ie^lnstkuyó 
-f>]^ot  ^  fija4niiiua,  l6gúimaS:'iiacQcat'é'4i«úv.^M^  hbre« 

L    j  Dde- 


^Üerá  ¿  subcMorá  de  estos  dichos  mis  reynos  de  Casci- 

MU  é  de  León  Y  c  diputó,  e  dexó  por  tutores  ,  e  cura- 

^^dores,  e  guardadores  de  mi  persona  e  bienes ,  á  ios  dir 

fechos  Cardenal  de  España ,  e  Duque  de  Arcvaio  f  é  al 

^^Marqúes  de  Viliena ,  e  Condestable  de  Castilla ,  cal 

f>Conde  de  Benavente  ^  e  aún  cerca  de  la  hora  de  la 

'«^muerte,  reconciliándose  postrimera  vez  con  el  Prior 

•iFr.  Juan  de  Bclmonte ,  Religioso  de  1^  Orden  de  San 

««(Jerónimo,  e  varón  de  gran  prudencial  vida  e  fama, 

fie  seyendo  certificado  por  ¿i,  qu<eantes  de  dos  horas 

'««había  de  finar,  requiricndole  e  exórtándole,  que  por 

««el  sosiega  de  aquestos  reynos ,  c  por  los  dexar  quita- 

««dos  de  toda  duda  ,  en  remisión  de  sus  pecados  ,  dixese 

««e  declarase  sobre  este  caso  la  verdad  de  lo  que  sabia  c 

9«entcf)dia,  £  respondió  e  dixo,  que  por  el  paso  en  que  et^ 

fufaba ,  ansí  su  anima  hubiese  reposo ,  que  era  yo  verdadera* 

f%m€fite  su  'fija ,  é  que  i  mí  pertenecían  estos  sus  reynos.  Por 

««codo  Id  quai ,  todos  vosotros  podedes  ver  ,  c  cofioscer, 

f«qae  según  derecho  divino  e  humano ,-  e  la  disposición 

f«de  las  leyes  de  aquestos  dichos  mis  reynos,  la  heren- 

9«cía  e  sucesión  de  ellos  es  debida  ó  pertenescia  á  mí  justa 

««e  notoriamente ,  é  que  los  naturales  de  ellos  non  pode- 

««des,  qi  dtbedes  obedecer ,  t\i  seguir  por  Rey  na  e  seno-s 

*9«ra  de  ellos  á  la  Reyna  de  Sicilia ,  ni  á  otxa  persona  al- 

f«guiia^  salvo  á  mí ,  sin  caer  por  ello /en  m^l  caso.  £ 

^««como  quier  ^  que  ajguno  de  los  dichos  mis  tutores  en- 

«« viaron  á  requerir  cou  Rodrigo  de  UUoa  e  Garcia  Fran- 

'««có  ila  dicha,  Reyna  de  Sicilia ,  que  non^e  intitulase, 

i  ««ni  Ikimáse  Reyna  de  estos .  mis  reynos  ,  hasta^  que  Ja 

ajusticia  fuese  visu ,  é  por  los  Prelados  ,  e  Grandes  ^re 

««Prociicadóres  de  ellos  fuese  acordado  lo  que  se  debíe* 

«tce  £acer ,  para  el  bien  »  e  paz  ^  c  sosiego  de  cllqs  h  rodo 

'««esto  noiT embargante  ,  la.dicha  Reyna  de  Sicilia  luego 

pcomo  sopo  el  fallecimiento  del  dicho  Rey  miseñoreé 

t  '  ?«paj- 
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Y^padre  ,  arrebatadamente,  c  sin ' ntngtm  acuerdo ,'  ni 
MConsc)p  de  los  dichos  Prelados,  e  Grandes  ,  e  Ptocusa- 
fidores  de  estosdlctios  mis  teynosi  dio  principio  ¿l  alboro- 
nta^los  I  diciendo ,  qtie  f  lia  estaba  jurada  Princesa  de 
99el|ps  ^  é  que  el  dicho  Rey  mi  señor .  4  padre  faabia  £a- 
99llecido  sin.  dexar  fijo  ni.  fija:  legítimos ,  non  focien4o 
fimencion  alguna  de  mí  >  ni  de  como  yo  había  sido  psi- 
^meramente  jurada  ¿  obedécjida  por  Princesa  de  .ellos, 
,  Mni  de  la  dicha  institución  a  mi  fecha  poi:  el  dicho  Roy 
3imi  señor  é  padre »  ni ,  de  la  revocación  de  los  dichos 
.  i9Juramentos  ¿  homenages  á  ella  fechos ,  e  de  la  ratií^a* 
99Cion  de  los  dichos  primeros  juramentos ,  e  homenages 
ndeñdelidad  á  mí  otorgados,  debiiíndose creer,  que  eUa«- 
99taba  de  ellos  bien  informada  de  fecho,  e  que  contra  dere- 
-  »cho  se  fizointitulare  intituló  por  Rey  na  de  estos  dichos 
99mis  reynos  de  Castilla  é  de  León  $  e  el  dicho  fUy  de 
99 Sicilia  su  marido  ,  e  ella  se  fícieron  jurar,  ¿obedecer 
9>poralgu^Qsi  Prelados  ,  e  Grandes  ,.¿  Ciudades^^ 
99 Villas,  c'.otraSr  personas  con  &vores  e  ficciones  desor- 
*  ndenadas ,  e  por  otras  con  inducimientos  ¿  engaños  >  c 
99por  algunos  otros  con  justos  temores  $  usurpando ,  ^e 
99tomando  de  fecho  el  titulo ,  e  nombre  de  Reyes  4e 
99estos  dichos  mis  reynos  ,  con  intención  e  prdpósitO  de 
f9me  desheredar ,  e  me  quitar ,  e  tomar  la  cUcha.mi  he- 
99rencia,  ^sucesión  de  ellos  s  elos  ocupar,  ese  apode- 
99rar  de  ellos  tiranamente.  £  de  .quancos  tesoros  de  010 
99 e  plata  ,  e  joyas  ,  e  brocados ,  é  paños  dexó  el  dicho 
99 Rey  mi  señor  e  padre,  nunca  dieron  ,  ni  consiatieroo 
99dar  para  las  honras  de  su  enterramiento  e  sepultura, 
i9lo  que  para  qualquier  pobre  Caballiero  de  sus.  reynos 
99se  diera.  £  aún  de  esto  no  contenta  la  dicha  Reyna  de 
99Sicilia ,  trabajó  ,  e  procuró  por  dichas  e  diversas  ma- 
99neras  de  me  hacer  llevar  á  su  poder ,  por  me  tener 
99presa,e  amancillada  perperuamentc ,  ó  por  veatura 

99poi 
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Hpór  me  facer  matar  y  ofreciendo  muy  grandes  dádivas 

ne  partidos  porque  yo  le  fuese  entregada ;  é  nunca  de 

l^otra  manera  quiso  venir  ,  ni  condescender  á  la  concor* 

9>dia  ni  paz  de  estos  dichos  mis  reynos ,  puesto  que  por 

9tescusar  las  guerras ,  é  divisiones ,  ¿  escándalos  de  ellos^ 

nle  fue  mucbas  veces  ofrecido  e  requerido.  Por  donde 

tipuede  bien  conoscerse  ,  que  tal  haya  sido  siempre  la 

^ñntencion  de  la  dicha  Reyna  de  Sicilia  contra  el  dicho 

^JELey  mi  señor  e  padre ,  e  contra  mú 

*     990trosí ,  por  las  cosas  relatadas  de  suso  ,  e  por  la 

f^forma  é  manera  en  que  han  pasado  e  sucedido,  po- 

Mdedes  entender  e  conoscer ,  como  la  dicha  intitulacionr, 

»)juramento  I  ¿  homenage  y  e  otros  qualesquier  ados  de 

nobediencia  fechos  e  otorgados  á  los  dichos  Rey  e  Rey^ 

ttna  de  Sicilia ,  no  ligan  ,  ni  pueden  ,  ni  deben  ser  guar^ 

9tdados  de  derecho ,  por  ser  como  fueron  ».  e  son  surreo 

9tticios,  e  fundados  sobre  causas  notoriamente  falsas  ^ 

99e  contra  los  primeros  juramentos  y  é  homenages  de  ír- 

»9dclidad,  ¿  obediencia  á  mi  fechos  e  otorgados. 

9>Como  quíer  que  los  dichos  Rey  e  Reyna  de  Sicilia 

9Kon  mala  {^siniestra  intención  quieran  negarse,  e  nieguen 

9>ser  yo  ñja  del  dicho  Rey  mi  señor,  la  fuerza  é  reverencia 

ndel  matrimonio  es  tanta  >,  que  según  todo  derecho  ca« 

nnónico  e  civil  ^  se  prueba  lo  contrario  ^  é  se  funda  mi 

^«intención  contra   ellos  >*  mayormente  estando ,  como 

'^>está  manifiestamente  conoscido ,  ¿  averiguado  por  es- 

95critúras  e  testigos ,  e  por  personas  sabias ,  e  dignas  de 

9>fe ,  que  el  dicho  Rey  mi  señor  ¿  padre  non  tenia  im« 

^pedimento  para  el  matrimonios  e  según  lo  que  en  su 

99posttimera  voluntad  afirmo  c  juró,  non  se  puede,. ni 

ndebe  creer  ,  ni  presumir  ,  ni  aun  pensar ,  que  en  aquel 

^articulo  contra  la  salud  de .  su  ánima   asegurara  ser 

Myo  verdader-a  fija  suya,-  e  puesto  que  en  ello  alguna 

iiduda  tuviera ,  non  lo  afirmaría  como  lo  afirmó» 

nMi- 
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9t  Mirad  vosotfo»  pór  <)iial  derecho ,  6  por  <iiiftlA]F> 
>9Ó  por  qual  ej^empio ,  ó  por  cuyo  poderío  los  Prelar 
ffdos  y  c  Grandes,  ¿Ciudades^  e  Villas ,  c  Alcaydes  d« 
«^aquestos  mis  reynos ,  que  primeragiente  me  teoiao  fo* 
>9chos  ,  e  otorgados  los  dichos  juramentos  ,  c  homcn^ 
f)ges  de  fidelidad  e  obediencia ,  pudieron  por  su  propia 
»9autoridad  venir  á  pasar  contra  ellos  en  perjuicio  miO| 
f'c'-pecturbacion  de  mi  primogenirura  ,  sin  primerametir 
fUe  ser  averiguado  c  probado,  siendo  yo  llamada  ,j^ 
f9ida,  e  venida  sobre  ello.  £  si  contra  espose  diese  ll« 
ficencia ,  ó  lugar  de  disputar ,  e  contender  ,  considerad 
sibien  de  aquí  adelante  quáles  fijos ,  que  primogenitura^ 
99quál  reyno  ó  principado ,  é  señorío ,  ó  quál  herencia 
•fte  sucesión  ,  no.podia  padescer  disputa  e  contienda,  car 
f>da  c  quando  que  algunos  por.  su  sola  vpluntad  ,  movir 
f^dos  por  ventura  con  marl  zelo  ,  c  por  sus  intereses  pace 
^«ticulares ,  los  quisiesen  disfamar ,  e  contradecir,  e  opo- 
•tnerse  contra  clips, >  k>  quaL  seria  muy  mal  fecho,  é 
«^contrario  de  toda  justicia  ,  e  non  menos  escandaloso  c 
99 repugnante  á  toda  razón  natural ,  ¿  derecho  divino  é 
f«  humano.  ? 

99  £  sobre  todo  aquesto ,  ios  naturales  de  estos  dichM 
fimis  rey  ríos  de  todos  estados,  deben  xpucho  recordar 
.99quicn  fué  d  dicho  Rey  mi  señor ,  e  cpo  quánta  igualr 
vffá'xá  c  magnificencia  trató ,  e  hgnrp  Iqs.  Grandes  ,  é 
«icngrandeció  sus  casas  e  estados  $  e  non  solamente  de 
99I0S  que  siempre  le  sirvieron ,  mas  de  los  quie  CQ  sil 
»9tIempo  estuvieron  apartados  de  clj  con  quiíHa  libera* 
t9lidad  fizo  muchas  mercedes  á  ios  otros  fijos^DaJgo  ,r< 
9> Dueñas  ,  c  doncellas ,  á  otras  persona^  de  mediana *< 
ttpequeño  estado j  con  quánta  franqueza  gastó,  e  des- 
mribuyó  sus  tesoros  e  rentas,  dando  de  comer  uoi* 
99 versalmente  á.  rodos  los  fijos^Dalgo,  e  escuderos^  r<f 
99otra  g$nte  del  reyíioi  con  quánta  ele mencia.e.pi«da4l 

wpct . 


9)ius  pueblos  ^  €  subditos ,  e  naturales  ^  con  quáma 
namor  e  hunuBÍctad  traxó  4  sus  criados  c  servidores  $  e 
^KOD  qu^n^a  caridad  e.  ^'svoclon.  ediíicó  i  e  dotó  Igle>- 
>tsla^  e;Monascerio$  i ;/  fi^o  grandes  e  continuas  íimoi*^ 
'^nasá  pobre;.         *  ;    .  . 

,  m£  haciendo  memoria  de  aquestas  cosas  como  buenos 
fyé  leales  vasallos  \  seguti  U  disposición  de  las  íeyes  de 
^aquestos  iiipfios  ous  re/nos  i  c  especialmente  los^cria* 
^híos  <  fcctmras . d^l ;  glichó  Sicy  mi  señor  ^ . .yos  debedei 
H mucho. condoler  de  $^  muerte^»  C  sct^tir  ,  e'.UoraUa;  te^ 
Mnieodo  especial  cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  anima, 
nque  por  su  infinita  piedad  la  llpve  á  su  santa  gloria }  e 
.nde$paes  por  vucstrsi.  lealtad  é  bondad  ^  c  fama  |  $f  por* 
i>qu9  seajCicemplQi  ^  mcrtiociai  e  ^aaña  de  los  nobles 
.'^e  naturales  4e  España  ^  voi  d^t^edea  tgdos  levantar  y¿ 
njoiirar  coomigo  f.é  mt  servir  ^  ¿  segqir,  e  dar  favor  ¿ 
t^ayuda,,  para  que  este  tan  feo  ,  e  abominable  ^  e  d&« 
>nestable  caso  sea  muy  grav^mepte punido,  c  escarmena 
;f  :ado  y  porque  tal  «ni^iiilgo^  como  <^e^  sea  d$s»Jtr»yga«U» 
>^de  la^tierra  ^  ódel  todo^oiattidb^.e  4e  d^O'non  quede 
nflama  ni  centella  j  ¿  para  adelaote  ptfeda  existir  la  bue« 
nna  fama ,  e  nobleza  de  la  casa  Real  de  Castilla « 

nOtrosii  por  tes  r^ones  <  su^odicMs  podcden  biM 
^9Con$i4eraf  cíoa  buena  coiKiénciakf  ó  por  qáajquier  ra« 
fizxHiit  justi(Jti  y  porque  lealtad  ^¿deiidad  y  é  buena  ho« 
Mncsridad.podreis  consentir  njL  tolerar  f  que  los  enemi- 
.^gQS  capitales  dedicólos  mis  rey  qos  lo  hayan  de  herc« 
Mdar  ni  hereden  i  ni  sucedan  ea  ellos  ^  mayormente  mak^ 
ndo  como  50b  ;usta  y.debida«iQnce  probadosipor  iocafié- 
nces  de  eUo$  ^  yt  mucho  menos  lu^yan  jdc^  pose^it  ^  pa* 
'íiseaii  los  Mones.i  que  el  l^jíy  mi  scaori^  padre  dtfxóeo 
>isu  muerte,  siendo  mios  propios  ,  pues  ningun^i^  di* 


^vlná  ni  humana  ¿a  lagar  áeílo ,  áhtés  lo  vlc9an  <f  éd 
^ñenden  expresamente. 

9tLo  qual  todo  visto  y  considerado  y  con  los  dichos 
nDuqaes  de  ArebalO|C  Marques  de  Vil  lena  ^  como  mis 
9Yttttores  ¿  guardadores  i  usando  -de  la  lealtad  c  fidelidad 
t^que  me  deben ,  c  acatando  al  inuy  alto  c  muy  pode* 
f^roso  Príncipe  Don  Alonso ,  por  lar  gracia  de  Dios  Rey 
«>de  Portugal  ^  e  Rey  de  Castilla,  é  de  León,  que  ago- 
Mra  es ,  ihi  señor  c  Príncipe  muy  Católico,  c  de  loable 
infama  ¿  exempio  ^  ¿  de  gran  Virtud  ,  h  prudencia  para 
Minantener ,  h  gobernar  estos  dichos  mis  rey  nos  en  )us- 
9>ticia  é  verdad ,  como  cumple  al  servicio  de  Dios,  h  mia, 
f>é  al  buen  regimiento ,  ¿  reparo ,  é  restauración  de  ellos 
->9para  en  adelante  >  conformándose  con  la  voluntad  del 
^dicho  Rey*  mi  señor  é  padre  \  que  en  su  vida  ,  con 
^^acttcj^db  Ác  muchos  Prelados  e  Gcandes ,  diver^  veces 
^^lo  trabajó  ó  procuró ,  acordaron  h  asentaron  con  el 
^^que  casare  h  celebrare  matrimonio  conmigo  ,  c  para 
9>ello  viniese  h  entrase  en  estos  mis  reynos  por  Rey  h 
^>señor  de  eUos ,  como  mi  legítimo  esposo  ^  marido  $  h 
^estinndo  y  O  en  la  dudad  de  Trúxillosó  la  salvaguardia 
^>del  dicho  Marques  de  Villena ,  el  dicho  Rey  mi  señor 
f^envió  su  Embaxador  ,  h  Procuradores  con  su  poder 
iiibastante  para  ise  desposar ,  ¿  desposó  cQnougo  en  la  le- 
legítima  h  debida  forma  ih  después  estando  yo  en  la  clu- 
-95dad  de  Piasencia  á  los  1 1.  dias  del  mes  de  Mayo  de  la 
'9>data  de  esta  .mi  carta ,  el  dicho  Rey  mi  ^ñor  llegó  á 
•99la  dicha  Ciudad  ,  h  por  su  persona  se  desposó  ¿  dio  las 
témanos  conmigo  pública  e  solemnemente  ,  ^  )uró  b  fizo 
-^voto  solemne  de  nunca  me  sacar  fuera  de  estos  dichos 
f>fnis<reynos/tii  su  señoría  salir  fu¿ra  de  ellos,  hs^ 
:>na  mediante  la  gracia  de  Dios  allanaxios  i  pacfiS^ 
-ttcaiios..    .^  . » 


y^E  ftsf  fcchios  ¿  celebf idos  los  dichos  dtspdsoriosi? 
lluego  los  dichos  Duques  de  Arebalo^  c  Marques  da- 
»i  ViUctia  9  ti  Goode  de  Ureña  poc  sí ,  y  con  poder  hjs^r 
Mtaote  dei  Muestre  d;^C^íatraba  su  hermano,  c  Don? 
itjuap  ,ác  Zuñiga.,  Maestce  de  Alcántara /el  Conde  d&t 
^Miráoda,  e  don  Pedro  Portocarréro ,  y  el  Obispo  de  < 
^Plascncia  ^  el  Pi^ior  de  ^^n  Marcos ,  c  Diego  López  da* 
t^Zuñiga  f  i  i  Fernando  de  Monroy ,  cuya  es  Belbisi,: 
ne  Fernando  de  Monroy  e  Silva  ^    del    mi   Conse^ 
Hjo ,  el  Licenciado   Ciudad-Rodrigo  ,    mi  Contador 
>t Mayor  i  el  Canciller  Enrique  de  Figueredo ,  e  Alíon*: 
Mso  de  Herrera  ^  e  Juan  de  Oviedo ,  y  el  Protonotarioc 
•tDon  Joan: de  Salcedo  ^  criados  del  dicho  Key  mi  seoos 
»e  padxe  i  de  su  Consejo ,  reconociendo  todos  ellos  e  ca^ 
>tda  uno  de  ellos  ia  fidelidad  c  leahad  que  estos  dichoi 
>>mjs  reynos  de  Castilla  c  de  León  »  y  eUos  como  nata« 
erales  de  ellos ,  deben  al  dicho  Key  mi  señor  como  á  mi 
Ilegítimo  espoAo  c  marido  ^  ¿  á  mí  como  fija  única «  é 
)>leguima  e  universal  heredera  é  sucesora  del  dicho  Rey* 
f9mi  señor  e  ptdreí  e  señora  ¿  propietaria  de  estos  dift 
)>€hos  mis  reynos » por  sí  é  á  nombre  de:  ellps  ^  e  de  lost 
«nres  estados  de  elLc^ »  por  la  gracia  de  Dios  ^  ños  reci^ 
»bieron  e  intitularon  por  su  Rey.  e  Rey  na  de  estos  ái^ 
nchos  mis  reyuosi  e  señoríos  de  Castilla.i;  de  León»  e  no* 
99obedeüetoq  |  e' fideron  Juramento  ,  é  homenage  de  ñ^ 
»>delLdad ,  como  ¿  su^Rey  e  Reyna  ^  e  señores  naturales 
wde  ellos  y  alzando  publicamente  pendones  ellos  por 
"nnosotrosl  con  la  reverencia-  c  solemnidad  ^  ¿  otras  cir<»^ 
ncunstancias  acostumbradas  ^  según  que  lají  dichas  leyet 
nde  estos  dichos  mis  reynos  lo  disponen  e  mandan. 

nY  ti  dicho  Rey  mi,seík>r ,  e  yo  ansímismo  prometi* 
f^mos  e  )uramos  luego  ende  guardar  todas  sus  Jeyes  o 
9> tueros  e  derechos  á  estos. dichos  mis  reynos  ,  d  4  late 
tóglesias^  ¿  PfeUdoii^.^ Ciudades^ ¿  YUUs ^  HiJ9s dal^ 

P¿^  ,,go^ 


ngo  \  6  tpHas  sus  ¿bs^s  en  tal  caso  or<!ena3ds  por  las  di- 
9ichas  leyes ;  ío  qual  cedo  acordd  de  vos  notificaí  e'  es-* 
9tcFib¡r  ansí  l^rga^ienre ,  porque  scgtm  la  calidad  de  fe^' 
f>chos  ,  e5  razón  que  lo  sepáis ,- e  seáis  bien  informa* 
f>dos  de  todo  como  ha  pasado^  por  lo  qual  t^s  man- 
»ido  á  todos,  y  á  cada  uno  de  vos  y  que  haciendo  con-» 
Ytsíder^cion  de  las^osas  antes  dichas ,  c  acatando  la  an« 
9fiigua^  lealtad ,  é  fidelidad  qtie  esa  dicha  Ciudad ,  <^  loa 
99Daturale6  de  elia  i^lempre  guardaron  i-  los  Reyeís  de 
9)gloriosa  iiieiaiosia ,  mis  progenitores  ^  e  al  dicho  Rey* 
naaí  s^ñor  X  padre  que  haya  santa  gloria,  é  que  conti^' 
H¿u4ra  aquoila  oiisma  conmigo  que  se  debe  al  que  ;as« 
nti  ¿  verdaderaménte'en  su  lugac  sucede :  luego  que 
Tiesta  uii  carta  Vds  fuere  ítíostcada  ,  vos  )utitcdcs  todov 
«»por  pregón  f '¿akede^  jp0ndohe«  pór-cl  dicho  Rey  Don* 
n Alfonso  mi  señor;,  f coma  mi  legitimo  <sposo  <:*  marido^ 
¿dpot  mi)  reconociéndome  por  vuestra  Reyoa-^  señora* 
^natural ,  c  ptopietakta  de  estos  dichos  mis  rey  nos ,  é 
nfa^icndonos  sobre  ello  jucaaientoi ,  e  homeñage  de  obe- 
99diencia  ¿  fíÜetídad  /<!  todas  las  ottas^^solemiiklades  acos- 
•   titumbradas ,  que  las  dichas  leyes  de  tsíú$  \ñt¿  rey  ño^; 
99ea  tal  ciasd  disponen  e  mandan  ::  e  que  dentro  del  ter- 
lamino  de  eUas^contenido^  nos  enviedes  vuestros  Procu- 
aradores  con  vuestro  poder  bastantie  ^  para  :qQe  en  t^om* 
99br6  de  esa  dicha  Ciudad ,  e  de  la  Justicia  i  é  Regido^' 
9%re^  y  e'  vecinos ,  e  moradores  de  ella ,  c  de  su  tierra,  en 
5ini|estrá  presencia  ratifiquen  ^  ¿  fagan  el  dicho  foramen--' 
f^ta  ¿homeQage.£  eí  dicho  ^Rey  mi  Señor,  íé  yo  fare-^ 
nmpj)  el  j^utiamento,  <f seguridad  que  debtmo&á  los  Vües-^ 
>nros  Proctiradores  ,"qt)e?enviaTe'deS  ¿rí^viic^tifotiombre/ 
wde  vos,  guardar  los  privilegios  e  buer^os  u^cís^^  costum- 
^^bres  deesa  dicha  Ciudad ,  y  el  bíe^  e  pid  comuil  de 
^eilav  La  quaL;  tlklt)  ^vós  mafido'cja^atyjí  fábáls**,  e  cum-" 
nj^ks'j «oipeáade Uor  pb» -4llo> toqSMl'caso^ y  ¿n  las* 


t^'*'c  "  --  *  „otras 


« 


fiéctís  penas  a>ntenl<laK  en  ks  <lu:has  leyes ,  non  embaí* 
^gantcs^  qualquier  juramento  c  homenage  ,  c  otro  qual- 
f>quiec  a£to  ác  obedcdíencia  c  fidelidad  ,  que  tengadcs 
f>&chos  á  tos  dichos  Rey  e  Rey  na  de  Sidlla  ^  pues  son- 
♦^ningunos,  c  de^ningun  valor  fti'cfcílo5  4?  non  vos  iU 
vgaroD  ni  ligarán  ,  ni  pueden  ni  deben -se^  guardados  do^ 
9>derecho  por  las  causas  de  suso  declaradas  y  que  ^oa 
9>pudJicas  )  é  notorias  en  fecho  e  en  derecho^  E  porque 
99  y  o  soy  Hvforniada  que  por  pánc^de  los  dichos-Reyes 
i»e  Rey  na  de  Sicilia  ise  han  divulgado  é  stnibradó  snu^ 
Mchas  hazañas  por  los  pueblos  ,  e  (geni;e'  comun^  de  los 
y>nús  reytios ,  diciendo  que  los  Fort4igue^es«  tienen  ene< 
Hmiscad  e  contrariedad  con  ellos  ,  a  fin  de  ios  alterar,^  y 
tieneitáscar  coriaiigo ,  es  bien  que  sépala  que  el  dlchor 
99Réy  mi  «eñor  y  esposo  ^  es  como  natural  de  «esco^  mi» 
nreynos  ,  y  de  la  casa  Real  deCastljila  ^  pues  dcscietule 
9HÍel  Rey  D«  Enrique  el  IL^,  de  glotioaa  rúemoria:  b  que 
ihcl  Rey  Donjban  su  tifo,  visábuelo^  h  Cátaral^uelo  dei 
94dicho  Rey  mi  señor^^.b  Pudre  que  £>ioS'^haya  ^  ¿xté'  la^^ 
^Reyna^é  Galicia,  éfaá}t)íen  lofuer^del  '4ÍchoíL'cff 
i^mi  señor  y  £spfoso',  y  mi  el  ^  ni  el  Rey  '^npzdtc  y  tmti^ 
>9ca  prendieron  á  los  Rey ps  de  Castilla ,  ql  pelearon  con*^*  t<« 
9icrft  ellos  >  ni  contra  sus  naturales ,  como  lo  fízoél  Rey  ' 
nDon  Juan  de  Aragón  ,  padre  ckel  dicho  Rey  de-Sicilia^^ 
9koñtra  eí  tenor  Doit  Juan  ini  abuelo  ^  de^  gloriosa  ^ttic^t ' 
'ímoria  5  que  siendo  subdito  suyo  j  é;á  el  obligado  por^  ' 
>^jurámerfto  de  fidelidad^  lo  prendió  ¿  pcfcóen  batalla «^^ 
'Vcoíitra  el  5  pot  lo  qual  el  dicho'Rey  de^  Aragón ,  e  to«? 
'tdos  sus   descendíente^Si,  fudl^n  ^^  son    perfe£bmenfe?  ^ 
nprivádo^  h  iñhabileis  por  derecho-,  t  por  sentencia  %^ 
''declaración  sobre  ello  fecha  para  poder  succtder  ni  ay^f 
"nár  en  estos  dichos'  mis  rey  nOs,  á  los  guales  el  di(^ho  Re]Ft 
''mi  Señor  y  esposo,  h  de  los  naturales «,  k  tan -aficionare 
''do  i  coúiq  á  los  súyosípropids^d^  Postugai  ::«¿^  coniCstc 
-  ^  '  9tamor 


ai4 

namor  h  afición  se  ca&¿'ía  Señora'  Rey  na  Dona  Iwbeí 

>>con  el  dicho  Rey  Don  Juan  mi  abuelo ,  y  la  dicha 

9>Rxyna  mi  señora  é  madre ,  con  el  dicho  Rey  mi  scñoc 

9^  padre ,  y  demás  de  esto  el  dicho  Rey  mi  señor  ^  c$ 

i^por  la  gracia  de  Dios  tan  esforzado  ^  y  adminístradoc 

9>de  justicia  ^  h  de  tan  gran  gobernación  »  que  la  gcntQ 

t^de  los  Portugueses  que  consigo  trae ,  le  aman  y  te^ 

99 men  mucho ,  y  los  fará  venir  y  andar  en  estos  dichoi^ 

nmis  reynosel  tiempo  que  en  ellos  obieren  de  estar  tai\ 

»f  humilde  h  mansamente  p  como  los  mismos  naturales  áct 

f^ellos.  E  mucho  mas  ^  especialmente  debéis  considerar^ 

»9que  para  la  conservación  é  ayuda,  ¿defj^nsion  de  mi 

nreal  persona  e  estado »  non  solamente  de  los  Portugués 

f9sés  que  son  Christianos  h  Católicos  me  puedo  e  debo^ 

»tayudar ,  mas  .aún  isegun  dereho,  é  textíon  d(t  la  san«^ 

iota  £scj:itura  I  lo  podría  facer  de  los  inñeles.por  ma« 

fiyor  justificación  ^  h  descanso  mió  para  ante  Dios  núes-; 

ntro  señor  ,  h  para  ante  las.  gente;  i  e  para  mas  biea 

tiüni versal  de  estos  dichos  mis  jeynos,  e  por  escusar  loa 

nrigores  é  daños  que  parece  están  ^aparejados  en  ellos^ 

iicondotiéndome  mucho  de  ello  por  la  naturaleza  ^  ^ 

ttgrande  amor  que  con  ellos  tengo. 

M Yo  queria  e  habría  gran  placer  e  consolación  que 

^este  debate  tocante  á  la  dicha  sucesión  ,  se  viese  é  dc't 

9tterminase  por  via  de  paz  c  justicia ,  4  que  cesen  todas 

>tias  otras  Vias  de  guerras  e  roturas ;  e  para  esto  si  los 

ftdichos  Rjcyes  e  Reyna  de  Sicilia  por  su  parte  quisle* 

nren,  que  los  juramentos  é  homenages  de  fidelidad  e  obe* 

ndiencía  á  ellos  fechos  por  los  Prelados, 4  Grandes  ,  c 

nQudades ,  e  yillas.j  ¿fortalezas  que  por. ellos  en  es-:. 

9>tos  dichos  mis  reynos  se  han  mostrado  en  quanto  de 

fifecho pasaren ,  se  les  suelten,  e  alcen ,  e  quiten,  yopoc. 

nía  parte  del  dicho  Rey  mi  señor  ¿  mia ,  fare  aquello* 

nmismo;  ^r.  m^^nesa  |^  q¡M  todos  quedea  en  a^^uel  estado 

tSfi 


WétíBetnZ  que  éstaSao  al  tleffipó  que  el  dicho  Ke^ 
>9mi  señor  e  padre,  que  satita  gloria  haya,  falleció. 

99 £  que  esto  ansí  fecho,  luego  por  los  tres  estados  de 
i^estós  dichos  mis  reynos  ,  e  por  personas  escogidas  de 
»9ellos  de  buena  fama  e conciencia,  que  sean  sin  sospe* 
9Khz ,  se  vea  libre ,  e  determine  por  justicia  á  quien  de 
9)derecho  estos  mis  reynos  pcrtene.c0n ,  porque  se  escu- 
f^sen  e  cesen  en  ellos  todos  los  rigores  e  lompimientos  de 
.99guerra. 

>>Por  ende  hoy  vos  ruego  e  requiero  ,  que  por  la 
f» naturaleza  que  en  estos  dichos  mis  reynos  tenéis,  ¿  por 
99la  lealtad  que  me  debéis  ,  lo  enviéis  luego  á  Hotiñcar 
99á  los  dichos  Rey  e  Reyna  de  Sicilia  ,  e  de  mi  parte  c 
f^de  la  vuestra  muy  afincadamente  los  estorbéis  ¿  reque-^ 
Mrais  con  Dios ,  que  lo  quiere  así  facer  e  poner  en  obra^ 
99protextándoles  que  en  otra  manera  todas  las  muertes,, 
i^quimeras,  tiranías ,  robos ,  males  ,  c  daños  ^  que  ende 
f ^adelante  se  siguieren ,  sean  de  su  cargo ,  ¿  de  aque- 
99ÍÍOS  que  indebidamen tente  los  siguieren  ,  ¿  ayudar ea 
^para  ello  $  e  no  del  dicho  Rey  mi  señor  ,  ni  mió  >  e  yo 
9>confío  e  espero  en  la  infinita  misericordia  de  Dios ,  po(. 
9>el  qual  los  Reyes  reynan  ,  en  cuya  mano  e  virtud  es» 
>9tá  la  vidoria ,  que  como  por  su  infinito  poder  ,  sin 
99 voluntad  ni  obra  de  hombres  milagrosamente  me  ha 
99querido  guardar ,  c  sostener  fasta  aquí ,  c  no  ha  dado 
Mlugar  á  que  mi  justicia  padezca ,  ¿  á  puesto  mis  fe-< 
9»chos  en  ci  estado  en  que  están,  é  para  ello  me  ha 
99dado  un  tan  justo  e  derecho  protedor  e'  defensor^ 
f9qual  por  su  clemencia  ,  e  piedad  los  guiará  de  aquí 
99adelante  ,  c  demostrará  mas  mi  justicia  e  verdad  s  dan* 
99dome  contra  ios  dichos  Rey  é  reyna  de  Sicilia ,  ¿  con- 
TTtra  sus  valedores  ,  e  ayudadores  enteramente  vidoria,| 
f9como  cumple  al  bien  ¿  honor  |  c  conservación  de  la 

per- 


«npersotla  c  toiV/tsuáo  cle^iéhaini  señor  Kty  y  é  mió, 
>>e  al.  bien  ,  c  pro  común  ,  ¿  restaucadon  de  estos  dir 
fycbfís  mis  rey  nos  y  señoríos.'' 

Dada  jcn  la  ciudad  de  Palencia.á  treinta  dia&  del  mes 
de  Mayo ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu« 
Christo  de  mil  quacrocientos  quarenta  y.  cinco  años  = 
■Yo  la  Re  y  na  =  Yo  Tuan  de  Oviedo  t  Secretario  de  la 
Rey  na  nuestra  señora  y  del  Consejo ,  le  tice  escrit»ir  por 
su  mandado» 
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REGLAS  y  DCKIUMENTOS 

DADOS 

AL  SR.  REY  FERNANDO  EL  VI 

para  la  conservaúion  y  aumente  de  su  grandeza  y  so^ 
beranía^  con  utilidad  de  su  real  erario  j  y  beneficio 

de  sus  vasallos. 

POR 
EL  DOCTOR  DON  LORENZO  SAGARZAZU, 

S.  Rí  C  M. 

\^iempre  ha  desvelado  al  fiel  vasaHo  el  amor  i  su  Rey*, 
la  honra  de  su  nación,  y  la  solidez  de  su  lealtad.  La  di- 
vina providencia  para  gloria  de  nuestra  nación  ,  colocó 
en  el  trono  Español  á  V.  M.,  Rey  de  dos  mundos  h  feli« 
cidad  que  recibe  España  de  la  mano  de  Dios  :  en  edad 
tan  perfcda  como  la  de  treinta  y  tres  años ,  seguro  coa- 
texto  del  sucesivo  lustre  del  obrar ,  escuela  la  mas  luci- 
da I  pues  la  ejcperiencia  es  madre  del  acierto  j  con  Luz  de 
haber  visto  tantos  daños,  para  premeditar  los  remedios^ 
y  haber  estudiado  en  las  soberanas  ideas  del  "animo^ 
padre  de  V.  M.  (que  en  gloria  descansa)  virtudes, 
ciencia  y  valor*  Con  tanto  conocimiento  Dios  colocó  i 
V.  M.  en  el  trono,  para  introducir  en  sus  rey  nos  las  fe* 
'iicidades  que  produce  la  paz.  Protexa  V.  M.  armas  y  le« 
-tris,  que  son  propias  del  expEendor  del  Monarca ^  y 
Tom.XIJU  £c  J 
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gloria  de  !a  nobleza*  De  las  letras  debe  servirse  V.  M. 
para  saber  reynar^  que  es  la  primera  obligación :  de  lai 
arma^nace  el  respeto ,  la  atención  y  temor  así  de  vasa- 
llos»  como  de  reynos  confinantes.  Fomente  ^  ampare 
y  premie  Y«  M.  armas  y  letras  ^  porque  ha  de  haber  en 
una  Monarquía  feliz  literatos  y  soldaaos  ^  hombres  sa- 
bios que  aconsejen  »  soldados  valerosos  que  defiendaiu 
sin  que  el  Monarca  sea  demasladamente^patciai  de  e2»tas 
dos  distintas  profesiones  >  sino  mirarlas  con  igualdad  ^  y 
premiarlas  según  el  mérito  de  ios  que  (Mrofesau  unas 
y  otras» 

Cerca  de  dos  siglos  estuvo  España  sio  Capitanes 
valerosos ;  dependió  del  poco  aprecio  y  premio  que  les 
diójCarlos  V.^  s  lo  qual  produxo  tal  decadencia  .  que  en 
^cmpo  de  Felioc  ll.  sacudieron  el  v 


tiempo  de  Felipe  11.  sacudieron  el  yugo  suávede  JEspa*- 
fia  las  seis  Provincias  de  Holanda »  que  tiembla  la  leo- 
gua  y  y  la  pluma  en  cara¿^rizarias  con  el  alto  renombre 
de  JÍtí' Potencias ,  faltando  al  juramento  y  fidelidad  á 
nuestro  Rey  y  y  á  Dios.  Prosiguió  el  infeliz  sistema  en 
el  reynado  de  Felipe  IV.^,  y  perdióse  Portugal ,  per* 
diendó  España  esta  parte  por  falta  de  tropas  y  de  Capi- 
tanes esforzados.  A  tanto  llega  la  osadía^  de  los  reynos^ 
quando  ven  en  ocio ,  y  sin  tropas  al  Monarca,  Esta  des- 
ventura experimentó  el  icSot  Don  Felipe  V.^  muy 
amado  padre  de  V.  M;.  $  porque  eátró  á  reynar  sin  excr- 
,dto  y  sin  fortalezas ,  y  tenia  la  maryor  parte  de  la  Euro- 
pa armada  concra.si)  pero  como  Dios  le  tenia  criado 
con  un  magnánimo  pecho,  con  un  corazón. animoso  ,  y 
<que  habia  de  ser  el  restaurador  de  b  nación  Españolas 
,en  premier  de  su  Real  justicia  y  religión  venció  á  todos 
sus  enemigos  ,  y  ai  año  catorce  de  su  reynado  poseyó 
pacificamente  á  España  :  el  diez  y  siete  preparó  on  ar- 
mamento ,  que  puso  en  consternación  á  los  Austríacos, 
Ingleses  y  üolandeses.  £1  veinte  puso  terror  á  los  Maho» 

me- 


juetahos  5  cobtcr  ánimo:  y  biio  la  nación  Española ,  y  los 
qae  pocos  años  antes  nos  miraban  cop  despcecio. ,:  respe-» 
taron  la  nación  1  y  de  las  ruinas  de  España  sacócjl  ani- 
moso FcUpetantavalenaa  y. fortaleza  en  ran  i>ocosañbs} 
para  que  se  ^eea  lo  qpie  hace  liñ  Monarca :fi>ni¿ntando  ar- 
mas,y  letras.  Esto  ha  estudiado  Y»  M.  en  la  vida.de  su 
^wioso  padre  (  qué  en  gloria  descansa) :  y  esto  debe  ser 
su  príncípaix>b9eto.  pata  que.  España  sea  feliz  en  la  guerra, 
y  en  la  paz.  No  entre  el  ocio  ien  los  dominios  de  V.  M.  ;^ 
porque  ! de  este  al  vicio  hay  pocos  pasos  |  y  el  vicio  y 
ocio  son  la  perdición  de  las  Monarquías» 

.  Siempre  España  ha  de  llevarMor  máxima  sentada, 
aún  en  la  mayor  paz^  el  mantener  dentro  de  la  penin&u* 
la  quareota  mil  in&ntey ,  y  diez  mil  caballos.  Eitas  tro« 
pas  deben,  esur  regladas,  y  fortalecidas ,  y  abastecidos 
los  Castillos  f  haciendo  jeL  debido  aprecio  á  sus  Capita- 
nes, para  que. se  estimule  la  nación  al  servicio  militas; 
y  con  ella ,  estando  dividida  en  los  reynos ,  se  quita 
la  raiz  á  Iqualquiera  sedición  ó  alboroto  de  los  pueblos; 
se  asegura  el  solio  del  Monarca ;  y  se  concilla  el  respeto 
de  los  reynos  confinantes* 

El  tener  esta  tropa  efi;¿liva  y  veterana ,  trae  las  uti« 
lidades  dichas ;  y  la  mayor ,  la  que  puede  acontecer ;  por* 
que  á  qualquier  acaso ,  incorporando  en  la  infantería 
veterana  diez  ó  veinte  mil  soldados-  nuevos ,  según  la 
urgencia  lo  pidiere;  el  inexperto  ó  visoño  con  el  exper«t 
to  en  breve  se  hace  soldado ,  como  la  experiencia  lo 
acredita.  Lo  mismo  digo  de  la  caballería ,  porque  es  lan 
necesaria  esta  tropa,  quanto  son  las  contingencias  de  los 
reynos  y  xeynados.  Tengo  notado  en  mis  muchos  años 
lo  que  ha  pasado  en  la  Europa  ,  y  no  hallo  rey  no  que 
de  diez  en  diez  años  no  haya  experimentado  el  rigor 
de  la  guerra.,  y  el  que  menos  prevenido  se  ha  halladoi 
ha  padecido  mas  fuerte  la  ruina.  En  lo  que.  he  Iddo  do 

Ec  a  his- 


historias  ^e  todos  los  Imperios  y  rey  hados  ^  vengo  á  ha* 
Ikir  casi  lo  mismos  porque  unos  rey  nos  se  arman  contra 
otros  j  ó  por  falta  de  sucesión  en  las  Coronas  ,  por  aial 
tratamiento  de  Ministros ,  no  guardando  las  etiquetas  de* 
bidas  á  los  Soberanos  ^  por  ikvarse  mal  los  confinan  tes ,  y 
porque  algunas  Naciones  lo  quieren  todo  avasallar,  in- 
saciables de  gloria  mundana  y  codiciase  Esto  es  lo  que 
en  las  causas  segundas  acontece,  para  esto  es  la  provt* 
sioo  y  previsión  para  el  acierto* 

Los  regimientos  que  queden  en  pie  así  de  infante- 
ría como  de  caballería,  sean  de  a  mil  hombres  cada  uno, 
porque  en  caso  de  urgencia  ,  de  un  regimiento  se  hacen 
dos ,  separando  quinientos  hombres  veteranos  con  sus 
TenicnceSi  coma  experimentados,  para  ascenderlos  á  Ca- 
pitanes s  é  incorporando  á  estos  doscientos  ó  trescientos 
visónos  ,  se  halla  formado  de  un  regimiento  dos,  con 
la  ventaja  de  poder  beneficiar  Los  demás  empleos  á  bene- 
ficio de  la.  urgencia  ry  en  tiempo  de  paz  ,  siendo  los  re- 
ginuentos  de  a  mil  hombres ,  con  cinquenra  regimientos, 
quarema  de  infantería ,  y  diez  de  caballería  ,  y.  drago- 
nes ,  se  excusa  el  Real  erario  de  pagar  tanto  sueldo  de 
Oficiales  ,  y  se  halla  V.  M»  con  un  pie  dé  tropa ,  que 
no  es  gravosa ,  y  será  formidable. 

Mantenida  dicha  tropa  ,  no  tiene  £spaña  que  temer 
i  todas  las  potencias  en  su  península,  aunque  todos  se 
armen  contra  ella.  Lo  primero ,. porque £spaña  tiene  los 
frutos  precisos ,  y  unañp  no  se  puede  mantener  exer- 
cato  enemigo  de  cien  mil  hombres  fuera  de  su  .país.  Lo 
segtindo  y  porque  el  ingreso  de  rxercito  enenugo  no  es 
fácil ,  por  tener  fortalezas  en  laa  sayas  ,  y  lo» mismo  ea 
ja  marina  del  Occeano,  y.  Mediterráneo ,  qtje  con  bien 
fortalecidos  ,  y  abastecidos  Castillos,. y  con  el  brio  de 
nuestra  nación  ,  les  ha  de  costar  muc lio  trabajo  el.  ingre- 
so. Lo  tercero ;  porque  vencida  la  gran  dificultad  del 
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Ingreso ,  ve  la  consideración  de  -los  Generales  por  quQ 
partes  viene  el  enemigo ,  para  observarle  los  mcviipíen* 
tos  y  y  cortándole  siempre  los  víveres  con  la  caballería 
ligera  ,  quamomas  vaya  entrando  elexcrcito  enemigo 
dentro  de  la  península  ^  vá  mas  perdido  ^  porque  no  tie* 
|ie  donde  guarecerse,  y  queda  cansadd  de  la  molestia 
de  nuestra  caballería »  y  en  este  estado,  con  poca  gente 
f eremos  vencedores  de  exercitos  fotmidables*  • 

Yo  me  admiro  de  como  en  España  no  ha  h4l>j49 
mas  cuidado  de  criar  caballos  ,  que  todos  los  nubles  los 
debian  tener ,  pues  es  el  nervio  de  la  fortaleza  de  nuestra 
nación  y  pues  con  ella ,  y  la  justicia ,  se  Ixace  incontras* 
table  la  corona  de  V.  M.  ^  .  .    . 

No  set  viran  estas  tropas  á  los  rey  nos  de  Y.  M.  de 
gravamen ,  sino  de  mucha  utilidad  ,  porque  aquartela- 
das  en  Ciudades  y  Castillos ,  dexarán  el  dinero  que  con*» 
tribuyan  los  vasallos,  y  circulando  de  tres  en  tres  años 
por  la  península  ,  se  hallaráp  favorecidos  todos  los  puc<* 
blos  ,  porque  volverá  el  dinero  donde  salió.  Esta  tropa, 
aún  en  la  paz,  puede  adelantar  mucho ,  exercitándola 
con  marchas  y  contramarchas!  y  algunas  veces  ,  como 
pareciere  á  la  soberana  consideración  de  V.  M, ,  para 
que  se  conserve  mzs  diestra ,  hacer  algunos  acam.pameti- 
tos  j  que  esto  divertirá  a  V.  -  M. ,  y  esto  se  llama  mantie* 
ner  tropa  veterana  con  gran  ventaja  del  Rey  9  y  de.  la 
nación. 

Fara  la  subsistencia  de  esta  tropa»  en  orden,  al  prest, 
o  sueldo  y  solo  con  las  puertas ,  efc£tos »  sisas  y  rastillas 
dg  la  Villa  de  Madiid  ,en  lo^ue  prodiiter^  cada,  un  aSO| 
sobra  caudal ,  como  dixe  a  V .  M.^en  el  'plari  del  fondo 
de  extinción  ^  redimiendo »  y  haciéndose  cargo  V.  MU 
de  todos  est06  cíelos  $  ventaja,  que  no  la  ticrne  ningún 
Key  y  que«  con  solo  lo  que  produce  su  Corte  ,  bien  ad« 
minisccado  ^  puede  niantener.  un  exác¿to.:fo(miÜabIei 
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fin  gn^ar  á  n{iigttn  vasallo.  Solo  Madrid  puede  ptodtt*4 
cit  este  tesoro ,  porque  aquí  es  donde  paran  codas  las 
rentas  de  sc&ores  y  particulares.  Redima.  V«M..,  yctiaw 
^se  cargo  de.codas.  las  reatas  de  Madrid ,  que  á  pnas.  de 
craer  las  utilidades  que  dixe  á  Ve»  M.  \  red|indacáv  ¿;be-* 
ntfídü  4:otnttn  de  toda  la  Mpnarquía«.£$te  era  asunto^ 
que  necesitaba  de  pliegos  $  pero  lar  soberana::  inteligencia 
de  V.  M.*  lo  habrá  ya  penetrado  coa  esta  leve  iasiM 

tiuacion.  ^ 

£1  vestuario  de  esu  tropa,  y  mas  que  hubiere,  conr 
camisas ,  corbatines  ,  medias  ,  zapatos  ,  y  todolo  Jiece-^ 
.  sario  ,  de  tres  en  tres  años'  se  les  podrá  dar  nuevo ;  te^ 
nliendo  presente  V.  M.  la  representación  de  juntar  Us 
íentas  de  la  casa  de  Hospicio ,  con  la  de  la  casa  de  los 
Desamparado; ,  como  dixe  en  el  plan  de  las  compañías 
de  comercio,  y  trasladarlos  á  la  Ciudad  de  San  Fer« 
fiando ;  quef  entre  las  dos  casas  componen  el  número  dq 
mil  y  ciento  entre  hombres,  mugeres,  niños  y  niñas ;  y 
todos  ganarán  el  pan ,  haciendo  se  apliquen  $  y  ponicn-* 
doles  maestros  de  las  artes  mecánicas ,  á  poco  desemboU 
so  de  la  Real  Hacienda ,  tiene  V.  M.  con  este  proyefta 
equipada  la  tropa  j  y  será  obra  tan  heroy^a ,  que  será' 
muy  del  agrado  de  Dios ,  y  se  hará  tanto  bien,  qUe  so 
evitarán  muchos  pecados.  AHÍ ,  en  sala  á  parte ,  se  reco^ 
gerán  las  mugercillas ,  que  sirven  de  escándalo  en  la 
Corte  ,  ¿  Infestan  la  mocedad  $  tanto  pobre  que  vá  de 
puerta  en  puerta ,  á  todos  se  les  puede  aplicar.  La  réc* 
ta  dirección  todo  lo  compone  >  haya  gobierno ,  que  con 
esto  se  quitará  V.  M.  de  tantos  asentistas  ,  y  los  pobres 
quedarán  instruidos,  y  con  remedios  y  en  breves  años 
verá  V.  M.  ¿orno  la  gente  mas  inútil  de  la  República 
sirve  de  grande  útil  y  provecho.  *         ^ 

Sentado  el  pie  de  la  tropa  de  lo  mejor  que  pareciere 
á  V,  M.|  hadcscc  el  cuidado  fomentar  la  marinería^ 
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ircr  I9S  compañía^  áé  comercio;  qüc  navios  ptK^cjb  cqiW 
fruir  cada  una,  para  que  el  comercio :$ea  ñiera  de  la  pc«t 
ninsiula  ^  porque  ya  dixe  á  V,  M;.  diezrazoaes.de  ser  df? 
f rimcntales  las  compañías  para  comerciar  dentro  de  <$!• 
recinto  9  y  que  nunca  se  les  jp¿rmita  á  estas  compaojias 
d  comprar  la  lana^  Uno^  cáñamo  y  seda  |  sino  los  g^oe-r 
ros  de  estas  e6pecies  ^  y  solo  las  compañías  tengan  la  £a« 
cuitad  de  poner  fabricas  de  lo  que^  no  se  trabaja  en  Es- 
paña 9  para  que  nuestra  nación  no  mendigue  cosa  algiin 
na  extrangera  1  y  no  se  extraiga  el  dinero  de  los  domi* 
nios  de  V.  M*  Compren  las  compañías  de  los  gremios  io 
que  estos  trabajen »  que  estos  son  los  fabricantes  ^  y.  do 
e^te  modo  se  conserva  una  principal  ps^rte  de  la  Rep¿« 
blica  i  que  son  los  artesanos s:porqiic  de  otro  modo  se. 
llenará  España  de  miseria ,  porque  para  engordar  á  cien- 
to»  se  empobrecerá  á  cien  mil. 

Visto  el  caudal  de  cada  una  de  las  compañías » y  que 
navios  pueden  construir  I  y  Cdfgat.para  el  comercio  ,  se 
les  destinará  puertos  por  donde  han  de  pajctir  1  y  adoor 
de  han  de  ^r  á  vender  sus  géneros ,  para  quitar  la  con« 
fusión  y  que  puede  causar  el  comercio ,  y  que  unas  comi-^ 
pañias  á  otras  no  se  damnifiquen  ,  y  si  estas  compañías 
Bo  tuvieren  caudales  suficientes  pata  construir  navios,- 
V«  M»  les  dará  la  manos  concediéndoles  navios ,  pagan-* 
do  las  edmpañias  el  üete  i  que  esto  redundara  co  bene£i*. 
.cío  de  la  üeai  Hacienda* 

£1  Ministerio  de  Marina  ha  de  yelar  en  que  se 
xonsttuyan  navios  en  los  Artilleros  scñaMdosf  que  se 
crie  gente  erperia;  quesean  premiados  para  que  .^^e^r 
timúlcn;  y  que.se  poogí»  tres  almacenes  acia  el  Occea<r 
BO  9  y  dos  acia  el  Mediterráneo ,  donde^.h^ya  toda  mat 
niobra  de  cáñamo  y  vderuti  maromas  ^  cucrd^^i^  maderas 
cortadas  á  proporción*^  toneles  ^  y.  toda  pertrecho  de  bar 
la  y  hoca^  Donde  estos  almacenes  esiUi?ierei^  se  pondri 
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tcdo  á  cubierto  con  la  dirección  debida.  Estos  sé  ha<i 
de  cregir  y  fundar  en  los  lugares  fuertes  junto  á  la  mar; 
para  que  todo  este  pronto  ,  y  á  la  mano ,  y  para  que  los 
enemigos  no  se  puedan  aprovechar  de  ellos  y  ni  incen- 
diarlos $  y  en  Indias  se  deberá  hacer  lo  mismo ,  para  que 
los  navios  se  reparen  de  qualquier  ruina  que  pueda 
acontecer» 

En  estas  casas ,  que  destine  V.  M.  para  almacenes, 
rotulando  cada  quarto  para  saber  lo  que  en  el  se  contié^ 
ne  ,  se  pueden  trabajar  los  aprestos.  Si  es  en  Galicia ,  to- 
do genero  de  cuerdas  y  maromas ,  porque  abunda  de 
cáñamo ,  y  de  hierro  para  hacer  todo  genero  de  clavos; 
sí  es  en  Vizcaya,  ^e  pueden  trabajar  velas  ,  balas  y  ca- 
ñones. De  un  almacén  á  otro  se  pueden  abastecer  ;  y  ia 
Vigilancia  de  Jos  Ministros  ha  dé  ser  el  tener  pronto  to- 
do lo  necesario  para  le  conservación  de  los  navios,  por^^ 
que  la  prevención  es  madre  del  acierto. 

La  escuela  de  la  Matemática,  que  se  fomente,  será  pa« 
ra  quese  crien  diestros  Pilotos,  grandes  Ingenieros,  y  amé- 
mosos Artilleros,  porqae  el  ingenio  Español  és  para  toda 
si  se  aplica ,  y  si  halla  el  fruto  de  sus  trabajos.  Las  con* 
tingencias  de  los  rey  nos  son  muchas,  y  esta  prevencioií 
le  ha  faltado  á  España  ,  porque  en  la  mayor  ocasión  se 
há  hallado  sin  tropas ,  sin  navios,  y  sin  Generales.  Por 
esto  es  preciso  criarlos  pira  tenerlos»  Nunca  Inglater^* 
ra  hubiera  soñado ,  quanto  mas  discurrido ,  el  retener  i 
Gibraltar  y  Puerto  Mahon  ,  si  España  desde  el  año  de 
catorce  se  hubiera  recogido  en  su  península  á  trabajar 
armamentos  y  aprestos  marítimos ,  formando  esquadras; 
pues  ninguna  nación  lo  puede  hacer  como  la  nuestra, 
tan  á' poca  costa ,  y  en. breve  tiempo ;  y  lá  recuperación 
de  Italia,  teniendo  España  -  buenas  esquadras ,  la  hubie* 
ra  conseguido  Qn  bccv(  tiempo ;  por  cuya  falta  han  he- 
cho estudio  ¿articular  codas  ilas  naciones  de  teocmos  en 
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ufia  continua  guerra,  de  destruir  nuestros  navios^y  de 
que  rio  florezca  nuestro  comercio  s  con  lo  qual  hari  hc^ 
cho  ellos  su  negocio ,  quitando  el  niervo  de  l^  fuerz^ 
á  nuestra  nación  y  y  sacando  eUos  grandes  vcnta;as  .p^r 
ra.  el  comercio ,  que  es  el  alma  de  los  réyiios»  Treinta  y. 
quatro  años  hace  y  señor ,  que  nos  tienen  en  este  6mb^ 
leso :  ya  es  tiempo  de  abrir  los  ojos  ,  que  no  es  tard.^* 
iTodas  las  naciones  nos  necesitan  poc  los  fcutOs  qu;e  tie-^ 
ae  JEspaña,  Y?9^  ^^  viña  fecunda  de  las  Indias*  Mife  la 
la  alta  consideración  de  V*  M.  que  los. intereses  de  £sr  . 
paña  f  no  son  intereses  de  otros  Reyes  i  sdo  son  de  V.  M« 
jque  Dios  ios  ha  puesto  en  sus  manos.  Cada  Rey  mira 
por  sus  vasallos  ^  por  la  estrecha  obligación  que  ^tiene  á  . 
pilo.  .  . 

Siempre  España  se  ha  de  considerar  independiente 
de  otra  Monarquía ,   porque  ningún  Rey  y  Emperador 
6  República  ^  aumentará  las  glorias  y  é  intereses  de  Es^  . 
{>aiía^  Todos  tiran  á  extender  sus  donunios  y  según  lo^   . 
sistemas  que  se  les  ofrece^  £1  Príncipe  de  poco  podor^ 
envidia  al  poderoso  y  y  todo  es  maquinar  iigas^  porqué  . 
le  parece  que  la  subordinación  es  una  carga  insoporta« 
ble  ^  y  así  que  se  ofrece  ocasión  y  juegan  la  pie^  para, 
disminuir  el  poder.  £1  Pcínc&pe  de  igual  'podei*  no  quie- 
re sufrir  que  ócro  te  iguale  y  porque  le  considera  como 
competidor  y  y  así  acecha  para  sobrepujarle^  Esus  son 
ináximas  de  los  Ministerios  de  este  genero  de  Principen 
pero  como  V.  M.  (bendita  sea  la  divina  Providencia  )  es 
poderosísimo  Rey  de  dos  mundos  y  no  tiene  que  envi-*» 
diar  á  ningún  Monarca  ni  que  temer.  La  «obcram'a  que 
Dios  ha  dado  a  Y.  M.  no  depende  de  ningún  Empera^ 
dor  y  ni  Rey  terreno.  Tan  independiente  ha  de  ser  Y.  M» 
que  en  los  tratados  y  convenciones ,  y  paces  .y  mire  primef 
to  por  la  )usticia  ^  pqr  su  honra  >  y  por  jSUS  vasallos;  Esnji 
es  el  preliminar  paia^cl  acierto*       ;   .  ^  j 
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PtiflAcro  ha  de  mirar  V»  M.  por  su  Monarquía  ^  que 
por  la  agcna.  Conviene  el  mantener  una  buena  inteli- 
^ncla,  y  correspondencia  con  ios.confinantes  s  pero  di- 
ce el  proverbio  £spañol :  CJkrra  tu  fucría^  y  alaba  i  tu 
'f;^rÍM. No  injuria  V. JkL  á  ninguno  po|:que  repare,  y 
fortalezca  las  fronteras  de  sus  reyíiQS ,  autes'  es  vigilan* 
eia  digna  de  alabanza ;  pues  de  este  modo  á  qualquier 
acontei:imiento  se-  hallan  los  rey  nos  fortalecidos.  Si  V.  M. 
•hiciere  poner  un  poco  de  cuidado,  en  el  gobierno  econó^ 
«ico ,  dentro  de  diez  años  sería  España  el  terror  de  to- 
das las  naciones ,  así  por  tierra  como  por  mar*  Acuerdo* 
tte  en  tiempo  que  era  Secretario  Don  Joseph  Fatiñov 
de  la  «propo^lon  que  hicieron  algunos  sugetos  para 
construir  navios ,  y  propusieron  á  S.  M.  por  medio  de 
este  Ministro  3  que  un  navio  de  setenta  cañones » lo  da- 
rían puesto  en  el  agua ,  por  setenta  mil  pesoss  de  ochen^* 
ta  por  ochenta  mil ,  y  de  cien  por  den  mil.  Aunque  Es- 
iña  construyera ,  ó  comprara  qüátro  navios  cada,  año^ 
era  corto. desembolso  para  el  caudal ,  y  rentas  de  V.  M» 
Mo  faltarán  hombres  en  España  :e  Indias ,  que  se  empe^ 
ñasen  en  este  asunto  para  ver  humillada  la  altivez 
inglesa. 

Espaik  ha  vivido  sin  cuenta  en  su  erario»  Dios  4 
sus  Reyes  les  dio  muchos  reynos  en  premio  de  la  Relit 
gion  Católica  >  y  el  mal  gobierno  ha  tenido  oprimidos  i 
los  Reyes ,  y  á  los  vasallos  ^  estando  sin  un  gran  depo*- 
tito  para  las  urgencias  ^  con  lo  qual  se  olvidarla  aquel 
refrán  con  que  los  extrangeros  nos  satirizan  >  y  es :  vigm 
tarde  tomo  tltotorro  dt  Bspa&a.^  i  La  Monarquía  mas  po^ 
derosa  jpuede  tolerar  esta  nota  de  indigencia?  £1  mal 
gobierno ,  aunque  el  Monarca  sea  el  mas  redo ,  quita  la 
gloria  k  su  Soberanos  porque  faltándole  á  la  mano  el  po- 
podcc  y  faltó  «1  herokísipo«  Para  reparar  este  daño » ten* 
ga  presente  V»  M»  el  plan  .del  fondo,  de  extindoa.^  qua 
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le  presente,  y  verá  h  alta'  coosideradoa  Üe  V«  M»  lo; 

qae  conviene  el  tener  deposito^  Todo  en  España  está  sia 

locimiento ,  sin  progeesQs:de  nuestra  nación ,   y  eclipsa:»^ 

das  las  glorias  y  proejas,  que  nuestros  fi^yes^  puedeqi. 

dar  á  la  posteridad.  &eparei;nos >  señor  y  como  se  gobierp; 

nah  otras  naciones  eii  su  eraricKomo. tienen  deposito  pa* 

pa  las  urgencias  ;  con  que  Ibsirucciones  se  gobiernan^; 

cómo  nüpah  por  su  nación  ,  y  por  la  glocia  de  su  Son 

M.  M«  bien  puede  divertirse  f  y  tener  sus  deliciosos, 
y  )ustos  recreos  para  dilatar  el  ánimo  >  que  oprimido  del 
gravísimo  peso  de  la  corona ,  acostumbra  á  rendir  las 
fuerzas  ,  y  con  el  divertimiento  de  música  t  caza ,  juego 
y  paseo  ,  cbma  el  corazón  mas  aliento  y  y  ^stas  son  di« 
Tetsiones  propias  de  un  Monarca.  £1  tx^bz]o  formal ,  lo 
ha  de  tener  siempre  V>.  M«  para  saber  f  inquirir ,  y  ce* 
kr  f  porque  no  se  llegue  á  faltar  por  omisión  en  qual*  * 
quier  asunto  monárquico ,  informándose ,  no  solo  dQ 
sus  Ministros  ,  sino  de  otros  fuera  del  Ministerio.  £1  tra^ 
bajo  material j  que  lo  tengan  los  Ministros,  que  trabajen, 
y  se  sacrifiquen  por  el  bien  de  la  monarquía,  que  en  esto 
no  harán  mas  ,  que  cumplir  con  su  obligación*  £n  los 
Ministerios  se  han  de  colocar  los  sugetos  que  desem* 
peñen  los  empleos ,  y  aunque  la  elección  yerre  alguna 
vez ,  V.  M;  no  se  añiga  ,  que  el  yerro  conocido  trae  d 
acierto ,  y  hay  tiempo  de  enmendarlo. 

Nunca  se  diga,  que  los  Ministros  dan  los  empleos. 
Quien  los  ha  de  dar  es  V*  M« ,  en  cuyas  reales  mano< 
ha  puesto  Dios  el  premio  y  el  castigo ,  que  con  esto  se 
concilla  fuertemente  el  amor  del  vasallo  con  el  Rey,  y; 
no  duda  el  vasallo  sacrificarse  quando  ve  que  el  Rey  es 
justo*  £1  corazón  del  Re.y  es  regido  por  la  mano  de 
Dios  \  no  debe  dar  una  cosa  tan  santa ,  como  la  adminis^ 
tracLon  de  la  justicia,  sino  por  méritos  de  los  sugetgsé 
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No  á  trueque  ¿c  privanzas ,  ni  pcn:  precio  de  dineros  y  ni ' 
en  gratiñcácipn  de  parentescos ,  ni  en  descuento ,  y  des- 
cargo de  amistad  permita  V.  M*  se  den  estos  empleoss 
sino  por  justo  premio  de  los  servicios  ,  pues  como  cosa, 
tan*  necesaria  al  bien  común  ,  no  deben  ser  dados  á  true-^ 
que  de  lo  temporal.  Los  rey  nos  de  V/M.  tienen  grandes: 
hombres  en  todas  las  profesiones  >  pero  están  desanimad- 
dos  por  falta  de  premio;  £hque  se  ha  desvelado  siguien- 
do la  carrera  de  las  letras  ó  de  las  armas  es  el  benemerl*. 
to.  Por  la  relación  de  méritos  se  conoce  el  sugeto  .$.  por 
los  informes  su  modo  de  vivir ,  y  portarse  $  por  sus  es- 
critos j  la  grande  luz  que  Dios  le  ha  comunicado ;  y  por 
las  grandes  ideas  que  manifiesta  ^  los  altos  pensaipientos^ 
y  grandeza  de  espíritu  de  que  está  dotado.  No  se  de- 
tenga V.  M.  quando  halle  sugeto  de  estas  calidades  ea 
ascenderle  y  premiarle  y  sea  quien  fuere  ;  porque  como 
decia  el  señor  Rey  Don  Alonso :  Nobles  son  llamados  en 
dos  maneras  >  6  for  linage  y  ó  por  bondad  h  y  como  quiera  que 
al  linage  es  grande  eosa  y  la  bondad  pesa  y  vence  mas*  La 
soberanía  que  Dios  ha  dado  á  V.  M. ,  es  para  hacer  de 
chicos  grandes  $  participación  del  divino  poder  y  que  eli- 
ge humildes  buenos  ,  para  confundir  á  poderosos  y¡ 
sobervios. 

£1  Ministerio  de  España  ha  adolecido  de  la  enfer**^ 
fliedad  de  apropiarse  muchos  escritos  y  que  fíeles  vasa- 
llos han  presentado  á  sus  Reyes  y  disuadiendo  y  apar«< 
tando  la  mente  y  y  sana  intención  del  Monarca  y  á  que 
no  les  d^  asenso  ni  crédito  y  diciendole  que  no  conviene 
aquel  proyedo  $  que  no  es  tiempo  y  que  es  inquietar  svL 
Conciencia  y  que  es  perder  su  sosiego,  y  que  habrá  mu- 
chos quejosos  y  y  que  traería  malas  conseqüencias.  Estos 
Ministros  dentro  de  dos  ó  tres  años  proponen  ai  Mo* 
narca  y  como  de  concepto  suyo  el  asunto  y  y  como  ellos 
no  lo  concibieron ,  porque  Dios  á  ellos  no  les  dio  esas 
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luces  9  paren  un  desicierto.  Al  pobre  qne  trabajó  vCon> 
altas  luces  ,  le  desprecian»  Esta  &Ua  de  premio  y  y  aten- 
ción ha  hecho  ser  omisos  á  los  ingenios  Españoles  crP 
manifes^r  las  altas  ideas  á  sus  Soberanos.  En'  los  casos^ 
señor ,  do  llegar  á  los  pies  de  V«  M.  con  sus  escritos^ 
alguno  de  estos  hábiles  vasallos  $  V.  M.  se  informe  del 
concepto  que  hacen  sus  Ministros ,  y  no  solo  debe  in« 
formarse  de  estos ,  sino  de  otros  sugetos  fuera  del  Mi«i 
nlsterlo  s  porque  puede  figurársele  á  alguna  de  el  y  quQ 
aquel  sugeto  que  aparece  de  tan  grandes  luces ,  y  rec« 
to  obrar ,  ha  de  eclipsar  sus  glorias  y  privanza  y  y  por 
eso  disuaden,  y  no  celebian  el  proyedo.  £1  de  fuersi 
obra  en  su  dldámen  sin  pasión  ^  dice  la  cosa  como  U' 
siente,  y  como  es  en  sí.  Esto  es  ser  eLPríncIpe  avisado  y 
fio  desconfiado. 

Quando  los  Ministros  saben ,  que  el  Monarca  se  in4 
forma  de  otros  de  fuera  ,  no  se  toman  la  absoluta  ,  y; 
con  gran  circunspección  proponen  ai  Soberano  ios  suh 
getos  hábiles  para  los  empleos  >  y  en  los  asuntos  monátM 
quicos  miran  á  la  honra  de  su  Rey  ^  y  á  los  intereses 
de  la  nación  $  porque  temen  la  justa  indignación  del 
Principe ,  que  á  muchos  Ministros  ha  muerto  solo  el  mi-^ 
xar  con  algo  de  zeño :  alta  soberanía  que  Dios  ha  par^ 
ticipado  á  los  Reyes.  Tan  indiferente  ha  de  ser  el  Mi^ 
nistro  y  que  solo  mire  á  la  justicia,  como  á  único  objetO|, 
sin  tener  aceptación  de  personas. 

En  todos  los  sugetos  hábiles  de  los  rey  nos  de  V.  M.i 
se  han  de  repartir  los  empleos ,  sin  que  haya  Provincia; 
donde  no  llegue  la.  real  beneficencia. 

No  ha  de  elegir  V.  M.  para  los  Ministerios,  ni  h^m*^ 
bres  poderosos  ,  ni  necesitados  >  todos  juzgaron  que  los 
medianos  fueron  siempre  mas  aproposito  para  el  bieni 
público,  y  particularmente  para  gobernar  los  pueblos^ 
porque  no  se  guede  temer  de.eU¿  ni  tinnia  por  po4 
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dcr  f  til  que  por  la  pobiréza  teman  á  otros. 

Huy^  Y«  M«  dé  los  pretendiente  codiciosos ,  que  no 
4$tácr  contentos  con  erstiekló^  que  les  produce  sa  empico, 
^QO  que  están  suspirando  por  >sobré  sueldo.  Escos  son  de 
tal  condición,  que  si  V.AL,  honra  á  algún  sogeaicoví  al-^ 
go  mas  de  sueldo ,  ó  porque  lo  merece,  o.  pocqne  es  dct^ 
real  agrado ,  empeñan  al  Ministerio  ,  y  nó  dexan.  piedra 
por  mover  hasu  conseguir^  sú  intenta  Estos  son  san^ 
guijuelas  insaciables  ,  que  no  estiman  á  V.  M/  sino   ai 
dinero.  Lleve  V.  M.  preséntelo  que  Dios,  Rey  y  se- 
ñor de  la  vina  hizo  con  ios  que  llamó  á  trabajar.  El  pre^ 
fio  justo  del  trabajo  era  una  peseta  por  dia  :  unos  cum« 
pliecon  con  el  jornal,  otros  trabajaron  mediodía ,  y  otros 
dos ,  ó  tres  horas.  J>iáá  todos  igualmente  la  peseta ,  los 
primeros  se  quejaron,  porque  no  se  les  daba  mas  premio» 
Respondió  el  señor  de  la  viña :  99  Yo  os  he  dado  lo  que 
nes  justo  sin  defraudaros  ^  si  es  mi  voluntad  dar  lo  mís<^ 
f»mo  á  los  que  trabajaron  pocas  horas ,  esta  no  es  cuen« 
fvta  vuestra."  Esta  es  la  regla  queda  Dios  ,  no  porque 
V.  M.  haga  un  cxemplar  ,  está  obligado  á  hacerlo  coa 
todos. 

Que  los  sueldos  de  los  Ministros  se  paguen  punttiaU 
mente,  es  crédito  de  justicia  $  pero  que.  trabajen  para 
ganar  el  sueldo ,  lo  es  de  su  obligación.  Ascienda  V.  Mi 
^  los  que  sobresalgan  en  servicios  :  á  los  sabios  ;  á  los 
Justiñcados  y  redes.  De  esta  manera  procurarán  todos 
servir  para  merecer.  Sepan  que  V.  M.  ama  la  virtud ,  y; 
aborrece  las  injusticias.  Elévese  al  que  siga  á  aquella, 
y  no  se  perdonen  de  ningún  modo  á  los  que  pradiquen 
ifsta,  sean  los  que  fueren. 

Huya  V.  M.  de  toda  acción  intempestiva ;  premedi^ 
tense  las  conseqüencias ,  que  si  se  hubieran  premeditado 
los  inconvenientes  que  traía  el  quitar  los  fueros  á  la  co- 
tona de  Aragón ,  quando  se  veía  España  amenazada  de 
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toda  la  liga  Austríaca ,  no  se  liubiera  iiecho  y  ni  9¿  hay 
\>ict^n  seguido  tantas  muertes  y  desgracias»  .Que  los 
fueros  se  hubieran  quitado  en  un  reypado  pacificxv 
porque  producían  muthoi  (Vicios  ^  era  cosa  j  muy  jjifsta^ 
y  del  servicio  de  Dios  3  pero  por  no  haber  sidoár&^mpo» 
irritó  ios  ánimos.  Estos  asuntos  inonirquicos  f  como:sofl( 
de  tan  gravísimo  peso^  se  deben  mirar  con  mucha  ^maa 
durez*  Trabaje  el  Ministerio  en  que  todos  los.  reynos  de 
V.  M.  sean  de  un  corazón  9  y  de  una  aim^  ^  porque  aún^ 
que  España  no  hubiera lenido  guerra  ^la  desunioja  de  los 
áiiimos  la  hubiera  destruido^.  t 

£1  no  observar  las  leyes  fundamentales  xle  losrey^ 
nos  í  y  la  poca  observancia  de  los  santos  Concilios  ^  y; 
sagrados  Cánones,  ha  introducido  algunos  desócdenesj 
y  abusos  en  el  estado  Eclesiástico  ^  secular  yr.teguiar,  en 
perjuicio  de  la  Róal  Hacienda  de  Y«  AL ,  y  de  sus<vasa^ 
Uos.  Haced ,  señor  ^  lo  que  hicieron  los  Florentines  t  p¿^ 
dieron  al  Papa  León  X.^  que  pusiese  remedio  en  la  mu«. 
cha  cantidad  de  bienes^  que  Iglesias  y  Aioüasterios^ibaá 
adquiriendo  en  daño  de  aquella  República,  y  su^antidad 
fue  servido  de  proveer  lo  con  veniente,,  y  muy  á  satis* 
facción  de  los  Florentines*  Esto  sin  ruido  ^stá  hecho  coa 
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una  represencion  de  V*  M*  al  padre  universal  ^  que  na 
somos  nosotros  de  peor  condición  que  aquellos* 

£1  estado  Eclesiástico  ha  de  lucir  como  la  antorcha 
sobre  el  candelero.  La  lastima  es,  que  el  estado  secular 
censura  los  abusos  de  algunos  Conventos,  que  indecoro* 
sámente  mantienen  tahona ,  figón,  taberna  y  botica*  No 
queda  que  hacer  mas  al  hombre  mas  ínfimo  de  la  Repú« 
blica.  Esto  io  causa  la  inobservancia dclCapitulo  3 d$IUfof 
matione ,  del  santo  Concilio  de  Trento,  que  si  los  Religio- 
sos no  recibieran  mas  délos  que  pueden  mantener  bien 
con  sus  rentas,  ó  con  las  limosnasque  acostumbran  dar  los 
fieles  I  no  buscarían  para  ello  arbitrios  impropios  de  sa 
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estado ;  porque  como  prcvíetie  el  mismo  Concilio  en  el 
Capitulo.  I  ds  Rifprmátione^  nú  no  observan  sus  institutos, 
jfnecésario.es  que  degenere  la  perfección/"  No  tiene  Uu- 

4a;<]4^  f^'^^'i^^^^^  ^'¿^  y4ondé  ixry  muchas  personas 
consagras  á  Dios^  pera>lian:dQ  scr-tta^ídas  deV^sphrittt 
Santo  I  las  qiules  deseándose  dará  Dios  de  todo  corazón, 
consideran  que  no  lo  pueden-conseguir  en  el  siglo,  y  se 
retiran  á^la  soledad  del  plausciio.  Si  de  este  geneto  fueran 
codos 4qs  RetigiosoSy  gran  dicba  y  felicidad  sería. 
.  ;  Estospaotbs  que  he  tocado  en  general,  y  por  enci- 
ma los  hago  presentes  á  la.  soberana  consideración  de 
Y«  JVL  Ya.i^eo  que  todo  el  malhumor  no  se  puede  sacar 
Hcl  cuerpo  monárquicos  pero  la  real  sana  intención  ,  rec- 
to proceder  y  obrar  de  V*  M.  remedirá  muchos  males, 
extirpará  muchos  vicios  ^  y  plantará  en  sus  rey  nos  mu- 
ehas  virtudes.  Perdone  V.  M«  si  como  btien  vasallo  me 
'he  excedido  i  todo  es  amor  á  vuestra  real,  persona  ,  y  á 
iVuestros  vasallos.  Dios  prospere  á. V.  h/L.  con  las  felicída/^ 
Aes  gue  desea  Madrid  y  Julio  i^.  de  1748^ 
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DISCURSO 

.      DEL  ORIGEN  Y  EXCELENCIAS 

f  •    _  • 

DE  LA  GRANDEZA  DE  ESPAÑA 

SH  DBFBNSA  D£  SUS  PSBRROGATIVAS» 

ir  /^r^  ^w  no  Metí  ser  preferidos  en  funciones  Reaiep 

los  varones  Romanos  ,  que  gozan  de  ellas  ^   f  de 

¡as^  del  solio  del  Pofa  en  las  Pontijíeias. 

•JL  allega  dicho  el  título ,  que  hemos  de  discurtlt  de 
precedencias  entre  grandeza  Real  y  solio  Pontificio ;  y 
f  iendo  esta  qüestion  de  graduación ,  y  su  fin  el  de  dac 
lo  que  le  toca  á  cada  una  de  estas  calidades  en  nú«« 
aierp  ,  peso  y  medida  i  que  á  imitación  del  orden  con 
que  salió  de  la  suprema  sabiduría  la  universal  obra  do 
su  creación  s  piden  lo  político  y  económico  :  parece  se 
debe  entrar  á  discurrir  por  el  ser  formal  y  material  de 
ellas  y  e  inferir  de  allí ,  como  de  causa  enciente  ,  el  efcci- 
to  de  la  prerrogativa ,  y  lugar  que  por  sus  graduaciones 
competa  á  cada  una  de  por  sí. 

Y  antes  de  entrar  al  particular  dt  entrambas  quali- 
dades  supongo  $  que  esta  materia  de  precedencias,  siem^. 
pre  ha  sido  dificil »  así  por  la  comprchension  que  pide 
del  intrínseco  grado ,  qut  por  sí  corresponde  á  la  varie<i 
dad  de  causas  en  que  las  fundan  las  partes  ,  y  del  ezi 
trinseco  con  que  41  finVos  de  los  Soberanos  las  ha  ¿aliíi^ 
Tom.XJll.  Qg  .    ca^ 
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cado  I  como  porque  muchas  veces  nacen  de  representa- 
dones  )  que  no  totx^ú  Uóa§.  mlstiias  en  el  órdeñdel  Üni«* 
verso  >  y  es  necesario  acogerse  al  examen  y  naturaleza 
del  concurso  ,  donde  se  disputa  la  graduación  de  lugar, 
para  darla  según  la  representación  con  que  allí  se  con- 
curre. 

Y  aunque-  no  es  dd  asufito ;  ni  de  ia  brevedad  de 
este  discurso  el  examen  particular  de  todas  las  causas, 
que  pueden  inñuir  alientos  al  corazón  humano ,  para 
pretender  adelantarse  á  otros  de  su  especie  ,  ni  en  otro 
mas  dilatado  se  tuviera  por  posible V  següci  ta  variedad 
de  religiones  ^  ritos  y  ceremonias  con  que  unas  naciones 
desestiman  lo  que  otras  ensalzan  ^  sin  crmb&rgo ,  para 
entre  t^osotros  los  católicos  ,  y  el  caso  de  esta  disputa, 
se  pueden  reducir  todos  los  Grandes  de  precedencia  á 
dos  lineas  principalísimas :  una,  por  donde  corre  la  gerar- 
quía  de  nuestra  religión  acia  Christo  nuestro  bien  7  f 
sa  cabeza  por  los  grlados  del '  Sacerdocio :  y  otra ,  por 
donde  corre  lo  monárquico  acia  nuestro  Rey  y  señor 
por  los.  de  sus  vasallos  én  el  orden  político  y  económico 
dóiasrdignidades  «seculares» 

r.  .Y' piara  correr  eñ  está  última  linea ,.  que  es  la  de 
nuestro casD.^  con  loi^  supuestos  necesarios/se  debfc  tt* 
ner  muy  ;á:  los  ojosqnán  antiguas  y  comunes  han  ^idó; 
y  son  en  todas  las  naióiones  y^quc.  viven  politicamente  la 
exáltaciop  de  algunas  famUiasr ,  ^ándi vid Uos  d¿  ellas ,  á 
diferentes  g^dos  á^^^mípc^  árñn/de  que  los  hagan  veú-^ 
tajosos  á  los  demás  de  su  especie'^  y  de  qué  Unbs  y  otros  * 
sealtemeh  con  latís  pifntiios^l  mayor- sei:vlc!d  <le  sus 
Reyescó'Repnblica?,'  y  haya  en  eUc^  aqaeUa  ísaenos  im^ 
pfcopia  semejanza  cap  qnc  los  hambres  pueden  émülaí 
i4:jdo4a'Con¿  cetpstUlv  y¿  diferenciar  de  gf$ido6  de'Ia  na;- 

Cfilesta^tazoií'política -no-ha  sido  inehos  próvida 

la 


la  nación  Española  que  las  demás ,  pttes  eñ  el!  gobiernot 
y  señorío  de  los  Godos  tuvieron  Duques  y.  Condes ,  y^ 
otros  grandes  perdonados ,  á  quienes  antes  de  la:inunda* 
cioií  de  los  Mahometanos;»  dieiípn  jrenombre  df^magna*: 
tcsiy  Privados^  y  desf^ue&deidlat  y  en  la.  conquista,  ilar^ 
md  Bicoirbofnbres  la  sencillez  de.  los  conquistadoces :  tí* 
(ulo  y  que  en  aquellos  siglos  tuvo  notables  preeminen- 
cias, siendo  la  mayor  el  serlo  de  pendón  y  caldera ,  pec«« 
mitida  solo  á  los  grandes  &ico^la0inbrefi. 

Y  corriexido  los  tiempos  ácla  nuestras  ¿dades  ,.  vo^ 
vieron  á  condecorarse  las  grandes  familias  con  los  re--' 
nombres  de  Condes  por  merced  particular  $  con  la  que 
los  señores  R.eyei  la^  .Iban  exaltando ,  siendo  .el  primer 
ex^mplar  que  de  esta  se  halla  en  Castilla ,  del  tiempo  del 
señor  JSLey  Don  Alqnso  el  V*^,  y  por  ios  años  .de  miL 
trescientos  veinte  y  ocho$  y  también  con  los  Duques  y 
Marqueses  i  aunque  no  dexaron  por  ellos  las  familias  de 
primera  graduación  los  de  .Ricos ,  altos  y  grand^.ho?. 
mes  9  en  virtud  de  que  las  dexó .  después  mas  especiait 
mente  preferida^  á  Jas  otras ,  y  declaradas  expresamente 
por  de  Grandes  el  iseñór  Emperador  Carlos  V»^ 

Esta  Grandeza  y  que  después  de  la  Real  que  la  di 
Ser  y  viviñca  ,  es  la  primera  de  nuestras  dignidades  se« 
culares  t  y  baxa  ^  como  hemos  visto  ^  de  las  mayores  de 
los  Godos  f  tomando  siempre  nuevos  lustres  hasu  arri- 
bar ai  en  que  hoy  se  halla  ^  como  á  grado  mas  alto  ^  y 
último  termino  del  á  que  puede  aspirar  el  vasallo »  aun- 
que venga  de  la  misma  sangre  de  los  Reyes  >  está  sam^^ 
mentefavorecida  dchonorifícasprerrogativaSfComo  losoa 
las  de  cubrirse  los  que  la  poseen  delante  de  tan  grandes 
Magestades  t  <coítao  las  de  los  señores  Reyes  de  Españas 
sentarse  en  $u  presencia  en  la  Real  Capilla ,  y  en  algu- 
nos otros  puestos  donde  concurren  s  llevar  su  inmediato 
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lugar  en .  Ibs  tiatttfsibos  délos  PTÍndpcs  c  Infantes  re-« 
clea  nacidos  ,  y  en  las  procesiones  y  y  acompañamientos 
púUicos :  hacer  el  duelo  ^nto  á  los  cadáveres  de  sus  se^ 
ñores  Reyes ,  cubiertos ,  sentados  ,  y  llevando  al  difuo« 
t^  en  sus  liombros  nUsoios  hasta  el  lugar  donde  se  le  ha* 
ya  de  dal?  sepultura :  ser  parientes  adoptivos  de  la  Ma^ 
gestad  y  y  ttatados  de  primos  ^  y  quando  son  Virreyes; 
de  ilustres  primos ,  y  serles  participados  los  casos  arduosy 
y  permitida  la  excelencia  al  tratamiento  de  sus  personas^* 
y  la^  corona  Ducal  al  uso  de  las  armas :  ser  admitidos  en 
hs  Pasquas  y  otras  festividades  á  besar  la  mano  de  sus 
Reyes,  prefiriéndose  á  los  demás :  no  poder  ser  presos  sin 
comisión  firmada  de  la  maho  Real ,  y  deber  ser  llevados 
&  la  prisión  ala  derecha  del  que  executa  la  comisión ,  si 
el  delito  na  fuere  de  lesa  magestad  -y  y  si  es  en  Aragón, 
lio  poder  ser  condenados  á  pena  capital :  tener  entrada 
iibre  en  el  Real  PaUcio  hasta  donde  el  Rey  está  enfer* 
mo  j  ^  en  otros  casos  hasta  la  galena  de  los  retratos ,  y 
darles  allí  la  audiencia  articular  :  tener  casa  de  aposen^ 
to  de  primera  graduación  en  la  Corre ,  y  en  la  guerra 
quinientos  escudos  de  sueldo  ,  si  se  inclinan  á  servir  ea 
ella  con  una  pica :  tomar  tutores  en  su  menor  edad  por 
consulta  Real ,  y  entar  y  salir  de  Ia>Corte  con  e$pec¿ü 
permiso  de  sus  Reyes :  sentarse  en  los  Tribunales  de 
Justicia  ^  y  otras  muchas  panes  5  que  todo  pcueba  quán 
Uena  de  excelencias  se  halla  la  grandeza  ^  y  manifiesta 
-bien  ser  la  calidad  mas  inmediata  á  la  soberanía  de  los 
Reyes  de  España ,  primer  lustre  de  su  Corte  ^  y  tan  sfi 
lavorecida ,  que>  puede  decirse  no  les  queda  mas^que  la 
dári.  pues  como  yá  llevamos  dicho,  la  tienen  exaltada 
con  tantas  exceienjcias  al  primer  lugar  de  las  dignidades 
-teculares  ^  que  salen.de  la  fuente  de  la  Magestad*. 

Y  foi  ser  la  de  los.  señoresJS^eyes  de  España  una  de 
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las  mayores  .del  hiun^o  ,  y  engrandecida  *con  lan  io^ 
mensifc  vasallos  y  rey  nos  como  posee,  y  haber,  resplan- 
decido, siempre  esta  qualidad'de  Grande  como  mas  ve« 
dnaa  su  spberania  ,  aún  eq  ios  siglos  en  que  por  los  tU 
tulostdc  que- osaron  Godos  y  Conquistadores,  caminaba 
á  la  mayor  altura  en  que  hoy  se  halla  ,  se  ve  ser  sin  Ávk^ 
dala  mas  eminente  que  puede  caber  en  graduación  do 
vasallo,  pues  no  se  reconoce  en  el  Orbe  mayor  Rey^  d^ 
i^en  puedatsalif  otra  mas  venra^amente  favorocidaj 
y  así ,  por  seír- este  su^grádo  tan  alio,  han  pretetididó^ 
pretenden  los  Grandes  de  España  igualarse  en  t ratamietH 
tos  y  preeminencias  á  los  Potentados  de  Italia  y  y  á. otros 
que  paseen  feudos  idel  Impetro  ^ccuya:  soberanía^. es'^ea 
ludo  indepeiidience  dei  Mot^arca  siiperior  í  y  con  efedo^ 
han  .prádjcada  en  ellos  lá  Igualdad  en  muchos  casos^ 
como  fue  en  la  coronación  derseñor  '  Emperador  Car¿ 
los  V«^  por  Clement^VIL^  en.BpIpnia  :  en  la  entrad^ 
que  el  misma  Empei^idor:  hiko r.aüos' después  JenrRomat 
ei:iÜos  asiento^  4^^^^G^S|ilft  í  c¿  concurso  de  sarao$  y  co^ 
medias  ,  y  otras  muchas  foBcIoness  iconi-qu^íipodefiios 
ttecir  ,'qúe  fuera  det'£mpe:rador^  del /Rey  de  frajnoia,  y 
de  otras  soberam'as  de  esta  clase  v  no  Iqs  queda  «i  los 
Grandes-  á  quien  ce^ec^  en.d%rúdaá  ¿ipues  np . liíabvctido 
^asallos^imas  imnediards  rá  soiSdacnanp;,  ni  quiénala'.sea 
»as  que  su  Rey  ^  taáipocor  pu^deí  ixxbcv  qBi^nricsi  -ha^ 
Ventaja,  ni  deba  preceder^  '  .  ■  ,  --  '      • '  ;  « ^  -  *^ 

Discurrida  ,  y  ej^ámitiadápor  sf ,  y  por  sos  prevroi 
nativas  la  qualidad  de  la  grándeizxy'resck  exámlnqr^qji^ 
^2k  la  ie¡  iolh  j  con  qoe  ei  sénor  .Coádestabic  de  Napo^ 
jéis,,  siendo  Grande  de  EspaSa^  pretende  aiitepoiierse  á  tw 
4eaaás  yiqpc  siendo  tambieín  Grandes  j  no  tienen  solio^ 
para  que  el  careo  de  entrambas  convenza  á  todas  luces 
Kí  clei^{o^,^ue4o*la^fttacioníes«RcaJi$^  no.debe  pteferii}- 
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se  ci  Grande  del  solio  al  que' no  loes. 

.  £s  I  pues  y  el  solio  una  prerrogativa ,  que  por  %xpre- 
sa  .voluntad,  y  tácico  permiso  de  ios  Sumo^^ Pontífices:  tt6 
octi  algunos  personados  dé  poder  asistir  en.<pie:yiuüeA 
deLdosei.de  su  Santidad  £lú  aqucUiypatoe  de.  siielá>  qUe 
sobre  unas  gradas  sirye  de  aliento  á  su, silla  Pontiíkia 
en  las  funciones  públkas^  que  por  este  aparato Hamati 

át  solio»  !j  .  -  /.         r-:     .  >  :    r.. 

:í  ¥  si  el  Capa  salé  en  la  cavalgata  jiívaa  enjefla .  ipf^ 
ckl  solio.  dcqttí>.Ác  s\xs  iguaodias  y'.y..Tnu)^ÍQai(ediaco$; 
¿  su  persona ,  y  pretenden  que  ea  qualquiiit  caso  puedfiíí 
ir  á  caballo  en  el  cuerpo  .de^diohas  giíacdiasf  y  el  se^ 
ñor  Qiadestáble  Golopa,  quel  ésíuQofdf/io&jdel  yalio^ 
^Oiidc  áesto,  qile  aún  quaadoí.si  dan  las  guadas  á  U 
^posiciofn  de  los  sbnores  ficnbaxadore^  de¿spá&a>  pat 
ra  mayor  lustre.de  la^BJeal  reptesentadoa  ea  las  cavaU 
gatas  de  obediencia  ,.  y  :en  las.  de.  Acanea ,  en  que  es  lia? 
mado.su  JExceieacia  como  Grande. >  ha  dele  comodei 
S0U9  f  montado  dentro  de  las/guáMiaa  ^  yendd  ios  de^ 
«aás.Giandes.fucra  do  ellas;..'    %. '^ :  ^  ^.:\.^  (  ^:.\' 

X  para  ¿|ue  la  claridad  y  distlncioir  ayuden  á.ha* 
llar  ia  verdad  ,  y  convencer  el  asunto  en  que  discurrid 
olos^jes  aqui:de (qdxat:,:queicsta^{xreEto]^tlva.3de^i^ 
SO'teaEclési^süc^  I  ni'del  járddn  áei  géraiqüía^.  que  dixl^ 
fnps>  [arriba V  S(no  J£ciilaí}  4  311  dcoáfdtfo  poUrlco  y  cpO0Ó- 
mico  y  pues  no  requiere  estado,  clerical  para  gozarla ,  m 
lá  cpnpccQ  los  sagrados  ;Cán0ñeSt  antes  bien  la  poseen 
tat^o.poti.dierecliQiieDediuticf^las-jGasas  délos  Colona»; 
y;yrsinoís  :  .y  sicúda  de  órdouii  y:? g^duac^on  .pbhtica  y 
seonomica  ^  se^ve allana  i  que  no  1a.puiáde:  tener  mayori 
pl. aún. igual  á  la  grandeza  d¿  ^ue.tiablaiboS;^  ni  la  pue* 
de  hacer  competencia  ^  aunque  la  concediésemos^  ser  la 
{>timejri(  jáci|uc  gofioil  loa  vasallos. del  Papa^^putis  to- 
man- 


r. 
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mando  estás  dignidades  sii  mayor  Iu$tre:de  lá  Magestadi 

<)ue  las  dá  ser  ,  y  de  las  prerrogativas  con  que  se  ha^ 
lian  ¡lustradas  ,  como  ya  llevamos  fundado  ,  siempre  es 
preciso  que  la  del  solio  ceda  á  la  grandeza  y  pues  el  Paí> 
pa  comosfeñor  tepnporai,  es  itiuy:  inferior. al  Rey  de 
España  y  y  los  de  solio  no  se  cubren ,  ni  sientan  en  pii^ 
blico  como  tales  ante  su  persona  y  ni  tienen  con  ella  tra^ 
táiBiento  de  parentesco  j  ni  otras  de  las  muctias^  y  attas( 
preeminencias  y  que  hemos  mostrado  tenec  los  Grande» 
con  su  Rey. 

Demás  y  que  aunque  diésemos  sin  concederlo ,  que 

el  solio  es  de  igual  grado  á  la  Grandeza ,  y  la  su  pericón 

qualidad  de  vasallo  del  Papa  y  auo  en  estos,  términos  (eh 

que  es  tanto  lo  que  se  dá  de  gi%icia  á  la  otra  parte  )  ctsa^ 

rá  por  razón  clara  el  motivo  de  prefetir^e  el  solio  ár  la! 

Grandeza  y  pues  suponiéndose  ambas  qiialidades  iguale^ 

en  dignidad  ^  y  de  la  primera  graduación  de  uno  y  otrer 

vasallage  I  no  hay  causa  paraqtte'la  una  cedaf  á  la  dtraj 

sina  para  qu,e  sean  colocadas  confottút  á  to  que  praftico 

la  gran  política  de' nuestro  Emperador  Carlos  V.^  tú  sá 

coronación  y  entradas  de  Roma  y  y-  Francfort  entre  los 

£le¿):ores  del  Impeño,  Grandes  de  E^^pafia  ^y  otros  Po^* 

tentados  i  reconociendo  la  razón  ^quevatoosf  fundlhdor 

de  que  entre  los  primeros  vasallos  tdie  dos  ¿oronasv^Q 

no  tienen  superior  (en  lo  tempctfal  /-  no  h  habíá'\pafar  cch 

d<if  unwáí  otros >Mi4ndoles  como-  4  tales  una  misma* 

graduación  de  lugares*  c 

*  íY  ló  que^ masr  %s ,  que^efi  et^csisó  de  qfiie>  habhrtAos; 

iúü  quando  no  se  pusiera'  igualdad  enftre  ^  sQli¿<y  lar^ 

Grandeza,  y  se  diera  por  cierto,  que  esta  eS'd%:  inferior 

graduácioií,  contra  todDs  lai  reglas  y  razones  en  quo 

hemos  fundado  solidaaiente  lo  contrario ,  le  faltará*  fun^ 

¿amento  al  señor  Condestiabte  Coloiia  para  ptbferlrse  por 

del 


^elsolioilds  que  por  Grandes  debed  igualarle;  paes 
coíno  dixünos  al  priDcipío  de  este  discurso  ^  la  gradúa*- 
clon  de  lugares  debe  darse  ,  según  buena  xazon  de  de- 
recho ,  conforme  á  la  naturaleza  del  concurso )  y  á  la 
de  la  quaiidad  con  que  van.  á,el  los  que  lo  formaq  >  j 
lo  vemos  pcad:ícado  así  en  todos  los  casos  en.  que  con* 
curren  diferentes  graduaciones   en  un  mismo  sugetOy 
pues  si  el  Presidente  de  s^lgun  Consejo. ,  y  Consejero  de 
£$tado  procede^  como  Presidente  en  su  Consejo  á  qual- 
quier  otro  Consejero ,  y  en  el  de  Estado  se  le  iguala  »  y. 
ti  es  Obispo ,  y  Consejero  de  Estado ,  se  sienta  con  el 
(brande  en  el  Consejo ,  y  es  precedido  de  el  en  las  fun* 
cior^  de  Capilla  ^  á  que  no  concurre  como  Consejera 
de  E>tado  ^  y  si  es  Grande ,  y  de  Habito  concurre  en  las 
funciones  de  su  Orden  conforme  á  la  graduación  de  ella^ 
y  no  cómoda  la  de  Grande  y  y  si  este  tiene  los  estados  de 
su.  Grandeza  fuera  de  Castilla  ,  y  concurre  en  ella  coa 
^QSiieiiiás  Gran(les;á  dar  el  pleyto  homenage  á  su  Key¿ 
\9:dk  solo  conforme .  á  (a  graduación  de  los  que  posee  ea 
díclio  rey  no.  Y  aún  la  misma  persona  del  B.ey  nuestro 
señor  no  se  digna  de  usar  variedad  de  representaciones, 
pues  vemos ,  que  quando  concurre  con  los  Caballerosi 
del  Toyson  ^  y  aún  con  los  de  Santiago ,  comq  su  perr 
petuo  administrador,  loa  permite  cubrir  y  sentar i  no. 
permitiéndolo  en  otra  representación  sino  á  los  Gran-: 
des  j  y  tambieu  hay  exemplat  de.  esto  en  elousmo  Coa*». 
destable  de  Ñapóles ,  el  qual  quaodo  vá  al  ^olio  usa  de 
alternativa  cftn  el  I>uque  de:Brachano,  que  también  es 
Grande.!  pVf  ngt  ajustarse  entrambos  en  el  lugar  qUe 
deben  comars  U>  que  no  tuviera  que  disputar  si  allí  conr 
Cii^rrieran  como  Grandes :  y  si  prevalece  el  de  solio  por 
tzzQti  de  la  función » ¿  por  que  en  las  del  Embajador  na 
ha  4fi  prcvfilecer  la  Grandeza  ? 
Á  j  -De- 
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'    Demib  /  que  fbeni  ínconseqiíeoda ;  que" viniendo  el 

si^ñor  Condestable  á  esta  Corte ,  hubiera  de  sentarse  con^ 

igualdad  ,  y  hacer  cuerpo  coa  ios  Grandes  y  y  que  en  lá 

^  Ri>ma  fuese pteferidoiá 'los  mismos^  y  desincorpora*^ 

do  de  ellos;  y  pues  ho  puede  dudarse ,  que  en  Roma  vá 

convidado  de  los  señores  £mbaxadores.de  España  cooia 

Grande,  á  las  cavalgacas  de  san  P^dro ,  y  extraordlna-* 

lias  de  obediencias  tampoco  pacece  podrá: dudarse v  <fl0 

cambien  debe  llevar  tn  ellas  el  lugar  de  los  otros  Gran-*' 

des  y  dé  la  inisma  manera  que  si  concurriera  en  Madrid 

con  ellos ;  porque  lo  demás  fuera  confundir  la  represen* 

tacion  de  La  misma  Grandeza ,  ly  la  del  solio,  contra  lo 

permitido  por  la  ley ,  y /pcaélícado  por  todios  los>qoo 

tíenen  diferentes  representaciones  $  y  vadar  las  supósi^ 

clones  de  enaambas  qualidades  en  perjuicio  del  grado 

"debido  á  la.  de  Grande  ,  que  es  el  de. que  únicamente 

puede  usar  en  aquel  caso^  :  ^        ^     > 

V'     Ni  es  argumento  á  favor  del  senoe  Condestable,  pa* 

ra  el  uso  de  Jaqualldad-del  solio  en  semigaotes  funcioncC; 

como  las :  de  que  vamos  hablando  ^  el  de  ir  en  ellas  las 

'^guardias  de  su  Santidad  ,  gobernadas  de  su  Nepote  y 

Capitán  ,  por  qfianto.  esta  drcunsts^ncia  es  accidental  ^  f 

no  las:  muda  de>  patuxalesa  ^>  ni  influye  quáiidad. alguna 

eclesiástica;  sl  solarla  de.  ohsequUt'iU  Papa.  xon.  aquel 

xQxtejo,  al  ma3^i;  ludmiento  del  £mbaxad0í|.'y  dé  la 

Keal  función  ,qiie>  vi  á  eaectuiar  ás^pátacio^en  tiombre 

de  tan  jSohbradoíifirÚKÍpexomo  pl:&ey'de  £spañai^  lé 

qual  se  hace  manifiesto  por  el  hecho  mismo^  -áe^áií  Gah 

pitaQ  Genicatml  ]a¿tadq>giiaBdias[v^9)  Nepote  .del  Papa, 

que  desnúdáhdose.dei  cacaddr  ;de  Ncpdte  ^  tÉwt  enioii»- 

ces  ia^anoiizquicfda.  dclEmbasador  ^  .cónsiddf  ándese 

'solo  como  Capitán  Geacnl » y.xediendo  comorial  ^iy  coíi 

«quellá  'fieptfiseiktádanilo-qqexi|.faiídMes.  d¡t'stt(n:icilci^ 

•'Qo.cedfi-cftalaí^terifcfapAfce^L  ^  u^í^^i  ¿I  i  ¿ti  íj  dnp 

1  rom.  JC/ZA  Hh  De. 


Dcítiii  qae  anhqiié  dkfad»  fiíoddtoet  se  céná^ 
tan  como  oiixtas,  y  poic  <lc  los  dos  Príncipes  Papa  .y:: 
Bxy  j  no  pudiera  coósldcrasse  el  scñot  Camdcsjtáblc  Con 
lana  en  eilas  comp  vasallo  ó  Mioistr d  .del  Papa  ^  yeiúio^ 
como  vá ,  llamado  de  los  señores  fimbaxjidores  coimi 
Grande  >  pues  demás  de  ser  impraftlcable ,  como  llevo 
dicho  j  que  quien  supone  diferentes  dignidades  ,  ose  do 
Qura  que  de  aquella  en  virttjid  de  que  es  Uaniados  se  coa^ 
vence  por  otros  medios  >  que  su  Excelencia  no  puede 
concurrir  allí  por  laque  tiene  de.  vasallo  dd  Papa  y 
Príncipe  del  solio.      . 

Y  son  ^l  que  no  vá  enviaida  de  aquella  sdberaua 
como  vian  las  guardias  y.  su  Capitán,  ni  es  su  Qficial| 
nvpaotede  su  militar  formación  ,. cómase  vé  por  losca» 
sos  en  que  pasan  á  Ri)ma  el  Virrey  de  Ñapóles  ^  6  d 
Gran  Duque  de  Toscana ,  á.  quienes  van  dichas  guar^ 
dias  sin  acompañamiento  de  Príncipe  del  solios  y  aún 
en  los  de  qoo  hablamos ,  )amás  han  concurrido  á  ellos 
los  «del  solio  y  sino  en  quantó  llamados  como  Grandes 
por  el  señor  Embaxador  y  como  lo  vemos  en  el  Príncipe 
Brachanó  :  y  siendo  del  solio ,  como  lo  es  el  señor 
Condestable  Coloña^  no  concurre ,  porqpe  no  corre  co- 
mo vasallo  de  pspaña.  Y'io  que  mas.es^  qoeaún  quando 
'corría  como  vásáilo,  y  era  llamado  como  jGiande^  Ué- 
Vaba  el  lugar  fuera  de^  las  guardias ,  y  en  confuio  con 
los  demás  Grandes  ^  de  qae  hay  exemplar^  del  tiempo,  de 
Clemente  VLL^  j  coh  quese  coo vencen  las.dos  parces  de 
•este disciirsou^  '  í:  •-■  -;     ■    \'.t.;A  -...  '    - 

y'i-  Aliéma  «tal  razpn  la  «de  ,qne  aán!  las !  mismas  gnac» 
•idias  y  so  Capitán  i^'  consideran:  ¿n^aqoéUa  funcioD  de 
qpsrrte'  de  lo  Real  (  á  cu  ya  disposición  .'van  aquel  día  so- 
ílemnizando^la  entrega  de  la  Acaoca  ^  desbando  de. parte 
ad(:ioiA>atifiBÍasofo  lo'queüpfrteneQe^'tO'^mcoddad  qotk 
que  el  Papa  la  recibes  y  dc'j^te^^máncÉNuqiK^ todos  los 
''XI  slll  ..V  '.     '.  Car- 
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Gttéenafe^  Embsxadnfo  v  ^F?!^»^  $e&Of;M  ^  iftie  ^ociv. 
curren  al  roci)>imiéhto  eco  iu  Samidad,  y  vai^  llamadoi 
dt  sus  Cursóles,  y  Muiiscros,  son  allí  de  parte  de  sa  aii- 
toridad ,  y  se  gobLernsí  por  la;  graduaj^ion  áp  los  cercn 
monialcs.Poniificias'i  así  taoibien parece  que  ÍQ$ ilaiío^«^ , 
dos  pK  el  señor  EmbaxadQVi  y  dcali$.^ue  viencso  cocee-, 
lándole  t  deben  coilsiderarse.dp  parte  suya  #  y  goberaar^^ 
se  por  grádtiacfcmcl^cal. 

'i  Manifiéstase  ^escallU$cpQ  loqvie  pasaeatre  los  Prer> 
lados ,  paes  si  ran  á  la  .fiíocion  como  asistentes  de  Ca^ 
píUa  ^  qcupan  lugar  diferente  al  de  la  demás  Prelaturas» 
y  si  ^jían  corteando  al  señor  Embajcador ,,  la  toman  con^, 
forme  á  la  graduacipn  de  la  misma  Prelatura* 

Fuera  dé  que »  aunque  careciéramos  de  exemplares^  ^ 
y  tuviera  elección  el  señor  Cobdestable  entre*  e^  ir  com^j 
Grande^  ó  coma  del  solio >  no  paoece fuera  accl^t^ tcorh-, 
digna  á  su  grandeza  la  de  posponer  la.  del  sollo  poi:.  t;oi^^ 
mar  diferente  lugar  jque  los  demás  Grandes  en  funciot ' 
3^eal  I  donde  por  prá^ica  y  estilo  de  España  i  y  por  par? ; 
ticularei  decrotosde  S^  M« debe  sor  comup  el d^  cñdpS; 
los  GraodeS'dc  unas  y  otras  dates  >  sin  <)uc  de  c\¡9  se . 
ded^oen  ;m  aun  las  familias  que  vienen  de  sangre,  B^eaL» 

.:  En  otra  manera ,  subsbttendo  lo  que  el  señor  Coii*> 
desuble  de  Ñapóles  pretende  ^  resultaría  el  In^pn  venleari 
tcdcr quq la: |>iefeffeücia.  ó. diíereocia .<^l lugar »  (que  no 
segaba  entre  los  Grandqs de. España  por  la  dcdaset^» 
como. llevamos  dicho>  se  gaioase  por  el  solio,  y .d  dft 
que  hubiesen  de  ceder  á  este  los  de  todas  ellas ,  aunque^ 
fitc^Mude  la  superior  y  y.eu  ella  de  )os  .que  tienen  titula 
deilustses  |  pues  ni  por  esta>particularidad  i  ni  por  ouai 
prerrogativas  de  shs  casas » no  salen,  dd  coman  lugar,  do 
bs  ottros  Grandes.  ...../ 

'  rAque  se  llegad  incdnyenienté  de  que  siendo e^ 
fitibaxadoc.dc  Roma  .la  .mas  ^^iyairepreselitadoja  dci¿ 

:<  Hha  S.M, 


i... 


&  M.  come t)tt!«n  la  íi«ce  p^ tosbosios  i^os  ^  %cpmí: 

XAvíits  9*  y:  tenieUdo  por  ella  las  especiales  prerrogativas  ^ 
de  no  dar  á  lo$  Grandes  puerca  oi  sQht.t  se  viese  j  ^^ac  > 
en  las  funciones  de  sus  $:avalgacas  ocdioarias  y  excraor-. 
diñarías  dalia  lugar  *á  que  eotcew  persona ;  ^.la  de  los : 
deinás  Grandes  cnediasé  la  del  señor  Condestable  <ie . 
M<ilp&tes  I  qn^andQ  es  cierro  /que  entré  la  viva  imagen  de 
la  Magestad  y  sus  Grandes  no  media ,  ni  puede  medias : 
mrá  que  la  del  primogénito  ^.y  que  á  «ste  cxemplo  de* 
bdi  correr  los  que  la  representan*  .   .  .       , 

«  Lo  qual  no^lo  se  pondera  por  disonante  respe£fco 
de  los  Grandes  y^slno  también  por  lo  que  toca  á  los  vasa- 
llos Romanos  de  primera  suposición  9  á  quienes  es  co* 
SBun  el  perjuicio  de  que  cedan  los  que  son, Grandes  á  los 
dtlsolió  y  á  quienes  no  cbden  los  deoiás  de  aquel  primee 
gradodfc  Varonía  en  la  maS' pequera  dtcuostanci^  de  las 
vi^itafr  ;  ni  otros  tratamientos  $  execucáodolo  asi  por  vo- 
luntad de  su  Santidad,  que  quiere  también  igualdad  en* 
tre  sus  primeros  vasallos  originarios  de, casas  Pontificias^ 
permitiendo  ,  y  aprobándoles  que  ^o  .cedan  unos  á 
€^ro&,  como^se  vio  en  el  suceso  de  la  fiesta  de  sao  Jdac*. 
célino  de  este  año  de  71  >  y  cotidianamente  en  otros  miK. 
chos  con  que  cada  dia  sustentan  esta  competencia  dentro 
de  Roma,  y  á  su  vista. 

y  parece  ser  precisa  razón  de  Estaiáode  qmkpüet; 
jdberianíá  la  de  no  permitir ,  qiie  entre  ella^.  yxl  grados 
jdMyor  de  sus  vasallos  oiedie  el  de  otra  qualidad »  que» 
por  la  exiltaclon  del  lugar  que  se  le  peroáte,  parezca^ 
compite  la  Magestad,'  oque  no  se  digna  dpi  mas  alto  gta^ 
do  dé  su  v^saiiage/  Y  asi  io^enfiendió  en /el  mfyúe  tÁá8i 
cltDttquc  de'(Sabo«^a.xontia<elrMarques  Vilá^  excluí- 
ycndole  de  cierta  pretensión ,  que  tenia  de  avenufacs^ 
^r  sus.  particulares  prerrogativas  áJss  Caballeros  de  la 
gantísima  vAuunciata ,  por  ser  esta  cabi llena  la  del  pci«. 


t ' « 


i  -w  mer 


*4Si 
mttgnió  ác  sos  vasalíos';'y  también  pkttct  lo  han  en* 

tendido  así  los  señores  Reyes  de  España ,  decretando  Iz 
Igualdad  entre  los  Grandes  h  y  en  los  demás  exemplareí 
que  llevo  tefevidos^  dando  con  estos  acuerdos  punto  ñxo 
¿  ascenso  deWasallo  ,  y  proveído  por  tan  eficaz  medio, 
que  la  magestad  no  quedase  expuesta  á  grado  de  menos 
ventajoso  respetos  y  todo  el  orden  político  á  una  confu* 
üon  de  competencias  i  ni  la  desigualdad  por  madre 
de  tan  precitas  y  continuas  discordias  ,  como  acoS'* 
tiimbra  producir  ,  no  solo  entre  los  que  se  compi« 
lien  la  calidad ,  sino  aún  entre  los  que  no  la  pueden 
competir* 

Y  en  estos  casos  de  funciones  públicas  del  señor  ]^m« 

baxador  de  Roma  (de  que  vamos  hablando)  es  particulac 

inconveniente  de  mas  de  los  ponderados ,  que  un  Grande 

que  no  toma  en  su  Palacio  mano»  puerta,  ni  silla  » como 

llevamos  dicho » le  toma  en  ellas  el  lado  como  pretende 

poderlo  hacer  el  señor  Condestable  Colona  ,  desemejan^ 

dose  del  Nepote  del  Papa  ,  que  lo  toma  aq;u¿i  dia  ia« 

£crior  ál  £ib  baxador ,  y  de  los  demás  Grandes ,  que  váñ 

en  confuso*,  y  esto  con  pretesto  de  que  le  toca  por  gra« 

dtiacion  de  otra  soberanía ,  quando  por  la  calidad  de  la 

misma  función  ,  y  por  la  que  concurre,  parece  bq  pue» 

de.  tener  ^otfo  lugar  i  .quecl  que  fuere  de ;  la  real  .vo^ 

lantad ,  expresada  por  ia  repreiientacJxiOiJdei  señor,  ^^m* 

baxador  ^ que  esá.quien: toca;  graduarlas . de  los  que  k 

acompañan  ,  como  vasallos  de  su  Rey,  sindexarse  com» 

pctir  tan  propia  preeminencia ,  ni  dar  lugar  á  pospor 

oer  por  ¿sic ,  ni  otro  medio '. la  Grandésca  ,^  á  ,ifxc  haA 

aspirada  V  y  aspiran'  por  último  premio:  Tan  gcandaSr  va)* 

siUlosv 'y ^^ ' qíie  debe   procurar  aspiren  otros,  ski.  U 

mala  Inconseqüencia  de  que  en  función  suya  se  veaa 

los  .Gsaiides'de  sa  Rey ,  á  quienes  da  £i^eiqQcia  ,*  pos* 

í      .  pues-^ 


puestos  i  to$  ¿t\  $oU0 ;  i  quienes*  si  fiíereii  soto  Emln*^* 
udores  de  Duques  (que  también  son  de  solio  )  no  da  el  * 
misibo  Embaxador  sino  Uustrislma  »  pues  aprovcctian- : 
do  en  estos  tuumientos  la  ventaja  qiic  luce  la  Graa-^ 
desut  al  solio  ^  venia  a  desaprovecharla  en  la  diff r^<yif  jj^ 
de  lugares  de  la  cavalgata. .  ^    .       > 

Demás,  que  por  lo  que  toca  á  los  Grandes,  se  de-t- 
be  también  considerar  f  que :  siendo .  el  honor  alma .  át: 
cstav  y  de  las4?n)as  dignidades  reales.,  rcotao  invenuf^ 
das  de  las  costumbres ,  .ó  de  ios  Reyps  paca  daf  mas  sofi 
bido  punto  al  de  las  familias  á  quienes  l^onraft  con  ella^? 
qualquier  competencia  que  toca  á  aquel  sagrado  f  hace* 
indispensable  lá  defensa  ,  y  les  obliga  a  mantener  d 
grado  en  que^  los  puso  la  magestad  :  y  áque  siendael 
de  la  Grande»  el  mas  preeminente ,  no  la  pospongan  í 
otros  en  perjuicio  del  común  de  ella  ,  dé  las  perso*^ 
ñas  que. la  gozan  ^  ni  de  la  magestad  de  donde  los 
viene.         , 

Y  se  debe  tamluen  notar  sobre  lo  que  ya  Itetamos. 
dicho,  que  el  señor  Condestable. Golona  de  ninguna, 
manera  tiene  lugar  entre  las  guardias  del  Papa  por  prec^ 
rogativa  del  solio  ^  qnando  np  va  con  ellas  su  Santidad, 
que.  solo  quando  va  es  caso  de  solio,  y  que  aún  em<Ki'< 
ees  llevan  Aqísd  lugar  ios  que;^ot}  dQ.  el  por  laiasisteito 
cia  personal, que dieben, hacer  junto  á  su  Sani¡idad<,  y  aii 
mism^  peiísoha  colocada  enmedio  de  ellas  :.con.  que  ce» 
sandola  causa  dp  llevar  aquel  lugar,  precisamente  lim 
de  cesar  el  c&üú^  pues  como  cambien  dlximos ,  no  ef 
Capiun»,  Oficial  ^  ni  parre  de  las  Guardias ,  ni  se  iksabe 
^tra  causa  porque' deba  concurrir  en  ellas ;  y  tieile  cion^ 
ira  sí  su  mismo:  hecho  en  el  que  se  ha  referido  de  las  vL* 
sitas  con  los  Embáxadores  Ducales» 

Q>tt  que  .parece  que  se  ha  desempeñado. ei  asHiito 


y  que  qneclan  <lcclandas  tiastanteinente  las  calidades 
dcl.ocigen^  y  prercoga{iya$  de  laGrandcza^  y  las  dd 
solio  9  y  convencida  la  inferioridad  del  grado  de  estas 
segundas  >  rcspe&o  de  las  primeras  s  y  consiguiente- 
mente que  el  Grande  del  solio  ^  en  ningún  caso  de  con^ 
curso  debe  aventajarse  á  otros  Grandes  qae  no  sean  dt 
cly.ni4isar  en  funciones  de  la  embaxada,  de  quaiidad 
agena  de  la  de  Grande  f  ni  confundir '  esta  representa* 
don  y  sino  antes  igualarse  con  ella  al  lugar  ^  y  gradua- 
ción que  dieren  los  señores  Embaxadoreis  á  los  otros 
Grandes ,  estimando  la  Grandeza  por  el  non  plus  ul'^ 
tra  f  de  quantas  qualidades  pueden  cabec  en  el  va-} 
sallage. 


.  «        «r  ft  ^ 


^1? 


»4' 


BREVE  Y  SUMADA  RELACIÓN 

I 

del  origen  que  tuvo  en  ia  Corte  4e  Roma  el  uso  del  so*^ 
lio  en  las  casas  del  Condestable  Colona ,  y  Duque 

de  Bracbano  l/rsino. 

CON    EXPLICACIÓN 

di  ¡o  que  significa  la  palabra  Solio  ^y  di  su  ser  y  frerrogati* 

vasjy  del  estado  que  basta  boy  han  tenido  las  diferencias  de  los. 

Condestables  de  Ñapóles  ,  con  los  demás  varones  Romanos^ 

y  Grandes  de  España  que  gozan  de  esta 

prerrogativa. 


p 


rimeramente  se  dice  ^  que  Solio  se  llama  en  lengua  Ita< 
liana  lo  mismo  que  por  la  palabra  solium  significa  la  la* 
tina  >  y  en  quanco  ai  punto  de  que  aquí  se  habla  ,  está 
entendido  por  aquella  parte  de  suelo  que  tiene  el  tabla- 
do donde  su  Santidad  pone  los  pies  quando  está  en  sü 
trono  $  el  qual  tablado  se  compone  de  gradas  hasta  la 
llanura  de  su  circunferencia  donde  está  dicho  tronó) 
cuyas  gradas  en  la  parte  mas  vecina  al  puesto  de  la  cir«* 
cunfercncia  de  la  silla ,  servían  antiguamente  de  asiento 
á  los  varones  Romanos  9  hasta  que  creciendo  demasiado 
el  número  de  ellos  ,  declaró  la  santidad  de  Clemen* 
te  Vill.^  que  por  varones  Romanos  solo  se  entendiesen 
comprehendidos  en  quanto  á  aquella  prerrogativa  ,  los 
que  venían  de  casas ,  que  hubiesen  tenido  Pontificei 
como  Contiy  Sabcli»  Ursino ,  Cayetano  y  Colona  y  y  los 
que  después  fuese  habiendo  ,  dándoles  preferencia  con^ 
forme  á  la  mayor  edad  de  cada  uno« 
-Z"!  En 


:  £q  la' parte  superior  del  dosel  de  sa  Santidad  ^  asis-- 
lian  en  pie  el  Gobernador  de  Roma  ^  los  Embaxadbres 
del  Emperador  ,  y  de  las  dema,s  coronas  y  los  de  yenecía, 
Saboy a  ^  Ciudad  de  Bolonia ,  y.  los  Nepotes  y  que  ocur 
pan  el  puesto  de  Generales  de  la  santa  Iglesia  y  y  otros 
Generales  que  proveen  los  Pontiñces ,  y  algunos  perso? 
nados  forasteros  y  á  quien  los  Papas  gustaban  honrar 
con  este  puesto »  por  haber  sido  Generales  del  Empecí 
radotí  ó  de  los  Reyes  ^  ó  por  la  qualidad  de  sus  familias» 
como  se  halla  haberlo  hecho  una  vez  con  el  Duque  de 
Trayeto,  y  otra  con  el  Príncipe  de  Esquilache. 

Este  aparato  era  el  del  solio  en  su  materia  y  formai 
hasta  que  eí  Papa  Sizto  Y.^  ajustó  el  casamiento  de  dos 
viznietas  suyas  ,  hermanas  del  Cardenal  Montaltd  el 
antiguo  9  con  el  Condestable  Colona ,  y  Duque  de  Bca«> 
chano  Ursino ,.  y  por  haber  entrado  á  los  desposados  en 
la  prerrogativa.de  su  parentesco  por  añnidad ,  los  subió 
de  las  gradas  al  .puesto  de  los  Nepotes  consanguineosi 
y  Generales  de  la  Iglesia,  y  esta  novedad  retiró  desde  en« 
ronces  de  la  asistencia  de  dicho  solio  á  todos  los  demás 
'  varones  Romanos  de  casas  Pontiñcias ,  y  los  Pontífices 
dieron  aquel  puesto' á  los  Prelados  asistentes  y  y  Audi^ 
totes  de  Rota ,  que  son  los  que  después  ocupaban  aque«* 
Ha  parte  del  soUo  í  a  que  accedian\dichos  varones 
Romanos. 

Sobrevivió  á  Sixto  V.""  el  dicho  Cardenal  Mohtalto» 
y  con  una  £iccion  muy  grande  de  Cardenales  que  le 
seguían  y  exaltó  á  quatro  Papas  en  dos  años ,  que  fueron 
Urbano  VU.%  Gregorio  XIV.*  ,  Inocencio  IX.*  y  Cleí 
mente  VIII.*  los  quales  mantuvieron  á  las  dos  casas  re* 
f¿ridas  la  asistencia  de  dicho  solio.  Y  aunque  es  así»  que 
antes.de  lo  dicho  ^  tuvieron  en  el  solio  algunos  deseen* 
dientes  de  la  dicha  casa  de  Colona  i  como  fueron  Prós« 
pero  y  Fabricio¡  y  por  (Generales  del  Emgesadpr^y  Rey 


de  Francia ;  y  dé  Mateos  Antonio  por  General  de  la  li- 
ga de  Lepanto,  nq  pasó.de  sus  personas ,  pues  Antonio 
Coiona  j  hijo  de  Fabricio ,  y  Fabrlcio  Colona  ,  hijo  4e 
Marcps  Antonio,  no  tuvieron  50U0  por  haberles  felcado 
aquella  qualidad  de  Generales ;  con  que  resulta  claro, 
que  dicha  qualidad  del  solio  empezó  á  introducirse  en  la 
casa  Colona  por  derecho  hereditario  y  desde  el  casamien^^ 
to  de  las  viznietas  de  Sixto  V.^ 

Del  derecho  referido  á  la  asistencia  del  soKo  y  resal* 
ta  en  los  que  gozan  de  el  ir  en  las  Cavalgaus  del  Papa 
acompañando  su  persona ,  quandova  á  hacer  capilla  y; 
solio  á  alguna  Iglesia,  muy  inmediatos  á  su  persona,  lle- 
vando delante  á  los  Conservadores  de  ia  Ciudad  de  Ko« 
ma ,  y  otros  Tribunales  y  Ministros  ,  y  detras  de  sus 
personas  ,  y  la  de  su  Santidad  á  los  Cardenales ,  Prelados 
y  recámara  de  los  que  asisten  á  la  capilla. 

No  es.mas  antiguo  el  principi?  de  que  tomó  motivo 
la  casa  Colona ,  para  la  pretensión  de  tomar  la  mano  ai 
Embalador  de  España ,  pues  esto  se  originó  de  que  el 
Duque  de  Sesa  empezó  á  los  principios  de  la  Embaxada 
á  datla  generalmente  á  los  del  solió  en  tiempo  de  Cle«» 
mente  VIII.^^  y  si  bien  después  mejor  infoimado  se  la 
quitó  al  Condestable  Colona ,  y  la  dio  solo  á  los  Emba-« 
xadorcs  de  Corona,  y  sobrinos  del  P^pa  reynante,.  qu¿ 
gozaban  de  solio  ^  el  Condestable  dexó  de  ir  á  visitarle 
por  dicha  causa  ,  y  el  mismo  estilo  ^de  no  .  dar  la  mano 
^observaron  el  Marques  de  Villena  ,  el  de  Aytona,  y  el 
Conde  de. Castro.,  ron  el  qual  tuvo  algunas  diferencias 
•el  Condestable  Don  Felipe.  Coloña,  portas  quaks  fué 
llamado  á  Ñapóles  por  el  Conde  de  Lemos :  si  bien  fal-^ 
lando  después  del  gobierno  de  Ñapóles  dicho  Conde 
de  Lemos,  y  de  la  Embaxada  el  de  Castro  :  vino  áEs^ 
jpáña  el;  dicho  Condestable  Felipe  Colona ,  y  con  elAvór 
de  la  duquesa  de  Rioseco  Doña  Yi^oria  Coiona  su  tia, 


oduva  óxácñ  para  qiie  se  le  volviese  á  dar  la  mano  de-' 
recha  s  y  habieadoio  empezado  á  executar  el  Duque  de 
Aiburqucrque  I  dexaron  de  ir  los  Jdemas  Grandes  á  su 
Palacio  por  no  verse  tratados  con  diferencia ,  hasta  que 
la  magestad 'del  tenor  Rey  Don  Felipe  IV;^(que  santa 
gloria  haya)  ordenó  ^  que  no  se  diese  dicha  mano  dere«* 
cha  á  ningún  Grande  »  con  que  dexaron  de  ir  los  Con- 
destables 9  y  empezaron  los  demás  á  acudir  ,  hasta  que 
Don  Luis  Fonce  Intróduxo  otra  diferencia  entrando  al 
Condestable  por  puerta  secreta  9  y  recibiéndole  enÜ 
cama  ^  y  por  este  nuevo  tratamiento  volvieron  á  retitar« 
se  los  demás  ,  hasta  que  la  magestad  de  la  Reyna  nues- 
tra señora  (que  Dios  guarde)  fue  siervida  mandar  que  se 
volviese  á  observar  la  omnímoda  igualdad  ,  y  el  Minis«> 
tro  de  V.  M.  en  aquella  Corre  de  ELoma  avisó  de  ello,  y 
de  haberse  ajustado  el  Condestable  ai  nuevo  orden  real^ 
por  papel  que  escribió  á  cada  uno  d^  los  demás  Grandes^ 
én  la  fotma  siguiente. 


excelentísimo  señor. 


w!)eñi 


eñor  mío :  habiendo  entendido  el  Condestable  de  Na^» 

poles  I  que  es  voluntad  de  la  Rey  na  nuestra  señora,  que 

m  Embaxador  en  esta  Corte  ,  por  mayor  autoridad  de 

su  representación ,  no  dé  la  mano ,  silla ,  ni  puerta  á  los 

varones  Romanos ,  que  gozan  de  las  prerrogativas  de 

Grandes  de  España ,  siguiendo  los  estilos  antiguos  ,  j 

que  sean  tratados  sin  diferencia  en  este  real  Palacio  ,  f 

en  los  aftos  jpúblicos  de  la  corona ,  continuando  los  bla* 

sones  de  su  casa»  y  su  fineza  al  real  servicio  ,  está  dis* 

puesto  á  cumplir  todo  lo  que  ñiere  del  gusto  de  S.  M.,  j 

ha  venido  á  verme ,  de  que  doy  la  noticia  á  V.  £•  para 

que  teniéndola  dó  lo  que  es  del  agrado  dc&M.»  y  dé 

li  a^  <lue 


<|tte  han  cesado  los  repatos  de  la  desigualdad  ,  oíoipla 
faimbien  lo  que  le  toca , ,  como  lo  espeto  de  su  zelo  y 
obligación.  Guarde  Dios  á  Y •  £•  Roma  á  2  5  de  Jaxúo 
de  i6áS. 

.  Con  el  tefetido  aviso  acudieron  todos  ios  Grandes 
al  Palacio  del  señor  Embaxador  ^  dejándose  tomar  la 
mano  y  la  silla  s  y  después  á  la  función  de  los  fuegos, 
que  se  executa  la  víspera  de  san  Pedro:  si  bien  llegan- 
do el  caso  de  la  Cavalgata  de  la  Acanea ,  que  se  hace  d 
dia  de  dicho  Santo  ,  se  vitf  que  el  Condestable  no  esta* 
ba  llano  á  acudir  á  ella  ^  llevando  igualdad  de  lugar  con 
los  demás,  sino  que  anees  bien  pretendía  debia  moti- 
tar  entre  las  guardias ,  como  lo  hace  en  las  Cavalgatas 
del  Papa.  Y  como  esta  pretensión  volvía  á  descuadernar 
la^  igualdad  prometida  por  el  papel  del  señor  Embaxador 
en  rodas  las  ñinciones  Reales ,  se  vio  obligado  su  Exce* 
lencia  á  tomar  por  medio  el  de  llamarlos  á  todos ,  y  de* 
cir  después  á  los  que  concurrieron  ,  qM  babia  escusado  al 
Condestable  por  la  ocupación  j  que  al  mismo  tiempo  se  le  ofre* 
€ia  de  asistir  en  el  solio.  Y  aunque  este  medio  termino  era 
todo  del  favor  del  Condestable  ,  pues  le  relevaba  de 
concurrir  en  confuso  con  los  demás  ,  y  se  le  daba  lugar 
para  ir  á  servir  á  otro  Príncipe  al  mismo  tiempo  ,  que  el 
Ministro  de  S.  M.  le  convidaba  como  á  Grande  en  función 
suya  ,  se  allanaron  sin  embargo  los  otros  Grandes  al 
acuerdo  del  señor  Embaxador ,  concurriendo  todos  en  la 
función  ,  menos  el  Condestable ,  y  continuaron  los  mis- 
mos en  las  funciones  siguientes  de  los  dos  años  de  6^ 

y  70. 

Y  respefto  de  que  en  este  año  de  7 1  volvió  el  Con- 
destable á  insistir  en  que  habla  de  montar  entre  las 
guardias  1  y  al  lado  del  señor  Embaxador  en  la  embaxa-* 
da  de  obediencia  j  que  execuró  el  señor  Don  Pedro  de 
Aragón  ^  recurrieron  los  demás  Qrandes  i  los  pies  de 


^     : *Sf 

&,  M.f  y  al  señor  EmSaxador  répresmtanüo  el  £&voc 
que  se  le  hacia  al  Condestable  con  el  snedio  termino.de 
excusarlo ,  y  quán  indecoroso  era  á  la  Grandeza  el  po>^ 
ponerla  á  la  qualídad  del  solio »  que  nace  de  otra  sebe*^ 
lanía  ,  y  no  había  mas  medio  ,  que  el  de  continuarlo 
pra&icado  en  los  tres  años  antecedentes. 

Y  aunque  S.  Mi  (  que  Dios  guarde  )  fue  servida  4c 
resolver  ,  que  no  se  inovase  en  esta  función  de  lo  pra¿|ir*> 
cado  en  la  de  los  ttes  años  antecedentes ,  y  asimismo  se; 
representó  al  señqr  Embaxádor  ,  que  dicho  Condesta^^^ 
ble  no  tenia  el  mayor  fundamento  para  ir  entre  las  guar- 
dias en  la  función  de  la  obediencia ,  que  en  las  ordinarias 
de  sa  n  Pedro  y  pues  demás  de  ser  el  solio  en  todas  pserco* 
gativas  para  coq  solo  el  Papa^,  y  de  ser- también  la  áii» 
den  Real ,  comunicada  «por  el  papel  de  25  de  Junio  ,  a(^. 
soluta  y  y  comprehensiva  detodas  las  funciones  Keaiei^ 
ni  hallarse  aún  en  lo  antiguo  que  hubiese  ido  el  Con-t 
destable  en  semejantes  funciones  entre  las  guardias,  an^ 
fes  bien  constar  de 4os  diarios,  lo  contrario  en  las  emba^ 
jiadaSi  que  de  esta  mlsaui  calidad  dieron  el  Conde  de 
Leroos  á  Clemente  VIII.^,  siendo. £mbaxador  Ordinanó: 
el  Duque  de  Sesa :  el  Duque  de  Feria  á  Paulo  V«^ ,  sltn^ 
do  Embaxádor  Ordinario  d  Marques:  de  AytonaK  di 
Conde  de  Monte  Rey  á  Gregorio  XV^^,  siendo  £m;ba-% 
2ador  Ordinairio  el  Duque  de  Albutquerqi^  1  y*  lo  que 
mas  es,  ni  aun  e^  la  que  dio  el  Almirante  de  Castilla  á 
Inocencio  X%  hallándose  hospedado  en  lá  misma  casa^det 
Condestable  por  partjc  soya,  y  saliendo  la.cavalgau  do 
ella  por  no  haber  i  entonces  fimbaxador'Ofdinarip^^rdD 
cuyo  palacio,  pudiese  salir.  .        •  ;  .  -i      .      'i 

Es  yerbad ,.  que  siendo  Embaxádor  eU  Duque,  de 
Pastrana  á  Urbano  VIU.^  en  el  año  de  4^24 1  y^  tratan-* 
do  el  P^pai  de  camr  cooí  Don.Tadéa:ju:l^epocci:.l>oñaí 

Ana* 


U4 

Ana  Colofta  bija  del  Condenable;  procuró  agasafarric; 

suplicando  á.  diduo  señor  EoDibaxador  peritaitiese  que  di^ 
chojCpodcstablc;  fuese  sirvUfndole  en  la.jcavalgata  al  U^ 
dojde  <  Doa  Jadeo  y  :pe^x .también  lo  es  ^  que  habiendo 
V^oido  ¡ejD  su  petición  el  Duque ,  lo  mintieron  tanto  I09 
demás  Grandes »  que  salieron  de  lá  cavalgáta ,  viendo 
tfifosii  al  Condestable  el  lugar  de  las  guardias ,  y  lado 
del  Nepote  Don  Tadeo.  Y  si  bien  fueron  llamados  á  Na-- 
poleSi,  a^n  después,  de. restituidos  á  Roma,  dexaron  de 
acudir  á  la  casa  del  señor.  Embajador  ^  y  el  Condestable 
procurando  llevar  adelante  su  intento.  Y  hallándose  ya; 
suegro  de  Don  Tadeo  ,  en  la  fimbaxada  qiie  hizo  el  Du- 
qti£de  AlcaU  tres  años  de&pues ,  procuró  ingerirse  tam- 
bbn  £a.ctla  en: d  lugar.  4^  ^si guardias,  donde  no  solo 
f4ftIs:^UNepate  Data  Tadeo  Genoral  de  ellas ,  sinp  tambiea 
Poii  Antonio  y  Don  Carlos,  . , 

-;  Y  como  estos  ekemplaces  en  su  mayor  parte  eran 
CQnti;a  lo  nuevamenre  pretendido  por  el  Condestable!  y^ 
los  idos  últimos  de  los  Duques  d¿  Paitrana »  y  Alcalá  no 
&vorecian  tampoco  su  nueva  pretensión ,  por  no  haber 
sido,  en  concurso ,  ni  con  tolerancia  de  los  demás  Gran« 
das;  y  haber  tenido  la  circunstancia  de  haberse  ex;ecuta« 
do  á  devoción,  del  Papa  Urbano  i  y  concurriendo  eotonr 
ce^iá  Ids  funciones  ¿L  Condestable  coiño  .parte.de  su  Ne- 
potismo y  y  .demás  de  esto  estar  de  por  medio  las  nuevaa 
ordenes  del  año  de  58 ,  y  la  prá¿^ica  subseguida ;  que« 
daroQ  dichos  -.  Grandes  de  España  de  stis  representacio- 
nes con  gran. confianza  de  que  asívpor  orden  de  Sb  M.^ 
cúmo  por  aisutfMlodei  señoc  Emhaxadoc  ySQ  les  manten*, 
dria  en  la  igualdad  ^  y  temperamento,  cbo  quüfirsic  habia 
plaqueado!  ea  los  tres  año!;  antecedenrios  ^  y  qw, podrían 
seririr  comp  deseaban  á  S.  M.  en  Ja.  nueva  funcioa ;  pero 
no  sucedió  ^V  pu^^  habüsAdiUde  ejtcMMuarst  la  primer» 
.  .'.  -  ca- 


cavalgata  en  el  dia  primero  de  Enero' ^  en  ti;  17  del  mis« 
mo  recibieron  papel  del  señor  Bmbaxadóc  OrdináriO|^ 
en  (^ue  decía;  >  .  . 


f : 


excelentísimo  senqjl 


s 


fiñot  mío :  Bien  conocido  tiene  Y.rE.  que  el  Realánl^ 
mo  de  la  Reyna  nuestri^  señora  (que.Dio$  guarde  )w 
de  mantener  á  V«  Eb  en  los  honores  de  Grandes  de  £s<i* 
paña,  tanto  por  decoro  de  la  dignidad  ^  como  por  los 
relevantes  servicios  y  merecimientos  de  la  casa  y  persó* 
na  de  V.  E  ,  de  que  fue  evidente  prueba!  el  haber  det- 
clarado  S.  h¡L  la  igualdad  quq  hoy  se  pra^fca-  en  este 
Real  palacio  entrq  V,  £•  y  los  demás  vatones  Romanos^ 
que  gozan  de  la  Grandeza  :.y  tambieq  debe  tener  eo'^ 
tendido  V,  E. ^que  no  es  su  B^eqil  intención  dismaiulr  k 
ninguno*  de  lor  qua  ^^a  dedarad9 ,  'ó.  pueda  declarar  so^ 
htc  las  pretcnsiones  de  VI  £:>>  ni  menps  que  esto  sea 
motiva  de  ;quita¿Ies^  las  preeminencias  y  prerrogativaS| 
que  en  qualquiera  manera  tiene  ^e  otros  Príncipes  ^  su-^ 
puesto  4o  qual^,  y  que  hoy  se  o&ecen  las  funciones  de 
la  embaxadfi  de  obediencia >  qu&^a'.d¿  dar  á  siiSanti^ 
dad  en  el  B^ealinombre  de  SI  M^^el  señor  DóaíPedrcrdf 
Aragón  mi  primx>/l/irrey  de  Ñapóles,  sin.  haber  llegado 
el  orden,  decisivo  que  aguardó ^np  duda  S«  M.  qiie  asisti- 
rá V.  £.  al  señor  Vlruy  en  ellas  de:  sueric>  que.  do  falte  á 
su  lucimiento  el^resplandor  de  tatv. grandes  vjasfiUpSyidb 
que  puedo  asegurar  á  V«  £i  se.  dará  poc,  muy  .servida  y 
obligada  i  y  que  lo  contrario  le  ocasionaré ^gfanxepato^ 
por  ser  el  a^o  mayor  de  la  corona ,  y  executarie  hoy  uq 
tan  gran  Ministro ,  y  adornado  de  tantos  cáraderes; 
con  que  crece  ja  i^ligacloii  en  Y^  E.  dé  mo^tsacse  maa 


üAos  y*in^  j^ntiiaics.  Coocluyo  ¿ste  papel  con  decir  4 
y;  JE«  t^que  si  después  de  .vhto  se  le  ofreciere  alguna  rcr 
presentación  sobre  las  hechas»  la  participe  al  señor  Cacr> 
denal  Portocarrero  ,  á  quien  mi  primo  y  yo  hemos  su- 
plicado oyga  á  y.  E,^  si  bien  renga  por  demás  esta  pre- 
vención en  el  singular  zelo  de  Y.  £. ,  y  en  lo  que  esti- 
mará la  ocasión  de  executarla ,  sin  reparar  por  ahora 
tíx  las  competencias  .pasadas  5  pues  no  hace  mucho  el  que 
QP  ^ede  algo  j  mayormente  no  perjudicándose  V.  £• ,  si- 
no  a&tes  mececlendo  ^  para  quei  sea  mas  á  su  favor  la  ñ* 
oal  determinación  que  S.  M.  tomare  en  la  materia. 
Guarde  Dios  á  V.  £•  muchos  años  como  desea  Roma  á 
ío  dcEnerade  idyi». 

^  Con  el  aviso  de  este  papel,  ñi'eron  los  Grandes  al  se-» 
jior Cardenal  Portocarrero^  y  le  representaron  la  ia^ 
compatibilidad  que  tenia  la  conservación  dé  las  prerro» 
gativas  de  la  Grandeza ,  que  se  aseguraba  ser  de  la  vo- 
luntad de  S.  M.  con  1^  prá^cade  posppneirla  a  la  qua« 
lidad  del  usoÜQ  ,  conforme  á  lo  qiie  insinuaba  el  mismo, 
papel  9  y  que  suponieWose.qne  en  el&  M,  quería  man* 
tener  la  igualdad  ,  y  que  en  el  particular  de  la  función 
no  habia  llegado  la  resolución  que  se  esperaba ,  fiabati 
se  continuaría  el  temj>a:amentiQ  de  los  años  preceden teS| 
pues,  no  habla  otro  medio,  de  canservar  ilesa  á  la  Gran* 
deza  en  el  concurso  de  la. nueva. función.  Reípondió  di- 
cho señor  Cardenal ,  quQ  ios  señores  Embaxadores  de- 
searían, hallar  modo  para. que  todos  fuesen  con  satisfac* 
cion  I  y  qtie  les  representaría  sus  razMies* 

Con  esta  aguardaron  ios  señores  Grandes  la  última 
resoludon  ^  qpie  se  ka;  hi2»  saber  en  el  dia  a  o  de  ái^ 
cho  mes  de  Enero  á  }as  ocho  de  la  noche  ,  mediante  el 
Secretario  del  señor  Embaxador  Ordinario.  Convidólos 
á^la  cavalga^ta  del  señor  Virrey  de  Campania  »  que  se 

ha- 


2?  7: 

habí}  4^'  h^ec'et  idlAsíguieete  i 'rej^ tiendo  *  pu^  c\lo\o¡ 

del  papel  copiado  aj:rít>a  ^  y  ejcpresaodo  conitoda  dari«ti 

•dad,  que  .el  Qond^stiibk.iíía;  cpf.Ja3|gii4S(ii»5:ii  y-q^j»:» 
«¿a  eoibargo  de  dio;es{í^b4Xtt>.repajracl.^n  en  vcoti^uidij;) 
fucra.de  cUaSi  y/que  quaíidQ  ftn  c$o,  wvMser^^lgpa- jrer> 
pacoj  nó  podían  tenetlo  en  1?^  segnodacavalgaca^  que, 
se.execucó  a  27  del  inismp  mes*d¿  Eiíero  por  la  maña-» 
iS»  f  m  la  qual  .babU^ie9ielco:;)^  Cprtcl^ta>lQ  Ncer  ona^ 
g»n  4qez^i  afa«efíicod<MOíifl;iy;;eov€U«  ^  y  y<;r}4pseíá  i^. 

Mas  cpxnoJos.Grancijes  no  pudieren  venir  jpn  esta  pe* 
lien  I  suponiendo  que  S.  M.  ( que  Dios  guarde )  los 
^ueria  conservar  en  la  igualdad  $  y  viendo  que  de- 
más de  esto  se  atribuía  a  fineza  del  Condestable  el  irse 
al  solio  en  la  segunda  cavalgata  ,  quando  esto  se  habia 
permitido  por  favor  en  las  de  los  anos  precedentes ,  y 
solo  podia  llamarse  fineza  el  concurrir  con  los  demás  en 
confuso  como  Grande ,  sin  anteponer  qualidad  de  otro 
Principe  á  la  Grandeza,  que  es  la  mayor  .y  mas  excelen- 
te de  quantas  pueden  caber  en  vasallo  de  S.  M.  $  se  vie- 
ron obligados  á  responder  ,  que  el  Condestable  no  hacia 
fineza  alguna  en  ambas  funciones  ,  no  yendo  todos  en 
):llas  en  confuso  ,  ó  absteniéndose  de  concurrir  s  y  que 
si  se  le  admitía  por  favor  el  irse  á  la  ocupación  del 
solio ,  al  mismo  tiempo  que  habia  función  Real  de  (Ta- 
yalgata ,  venia  á  ser  sin  coniíparacion  mayor  el  favor 
que  se  le  hacia  ,  admitiéndole  la  misma  excusa  quando 
no  habia  solio  á  que  acudir  :  pues  en  este  segundo  caso 
se  le  relevaba  sin  causa  de  la  obligación  común  de  la 
Grandeza  ,  y  á  que  debería  concurrir  según  la  Real  or-? 
den  de  58  con  igualdad  con  los  demás. 

Pero  sin  embargo  de  lo  dicho ,  prevalecía  el  dicta- 
men de  que  el  Condestable  fuese  en  las  guardias  en  la 
O'SomXllI.  Kk  pri. 
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primera  fühcion  i  y  el  áh  ix  por  táhrd  ¿t  Kémi  ftl  U-* 
do  del  scñdr  Embaxador  Ordmarlo  y  y  des4c  la  puerca 
que  lUman  dél  Populo*,  al  ladodel  sobrino  del  Papa$  y 
cjileeii  la  segundase  fuese  i  servir  al  solio  ^  sin  que  con* 
curtiese,  en  una  ni  otra  ftias  que  el  Principe  Seveli^el 
que  aunque  tiene  el  tratamiento  de  Grande  ,  fue  á  ella 
jfór  amigo  del  Condestable ,  como  vá  también  á  las 
Pontificias  ,  de  que  los  demás  valones  Romanos  de  pn^ 
ihera  suposiciqn  »e  excusan  con  tolerancia  de  los  Papas, 
aunque  no  sean  Grandes  de  España  i  por  too  ocupar  difi> 
fénte  lugar  del  que  llevan  los  que  tienen  solio^ 
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;        DE  LOS  PAPELES, 
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Á  ¿os  SEÑORES  príncipes  DE  BüRGüESiq 


Y     PAIiBSTIKi^y 


'.  ..¡:.ii      j,      -     i  i  ^ 


'       '      I        '       f     ■  t 

^P^fl^randoks  Uf  RiííUs  prdjnus^e^  tenU^pars  qaectfmfi^^ 
tíes0Í$  como  Grandes  de  EspiíHa  a  la  fuüf  ion  de^S.  Pe^ro  de  esH 
^\aHo  áf  \l6j}  ^y^^Jí^  ^  respondieron  h^diebos  seiores 

en  25  de  Junio  del  mismo  año.      .  ^ 

•.  .i'     !:-.  .  ^        '^J-       ■   /  .  ..j    .    .  .»  .  j  /* 
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:    PRÍMER  PAPíl  DEL  SEÑOR  EMBAXADOR, 
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.  BSCBIMíCríSIM)  SBÑOS^ 


^^aoL  imo.sXiiUigQ  qtaeridcibí  los  |»apek&  dti  U  Heycaá 
-  nuestra  señoca  (Dios  la  guarde)  de  25  de  Maraoy  y 
::24)deMay9^paslHi0&pbttsque.'áiV;¿  £^eo  Frasead  paca 
•pactlcipacbf. :( icoom  i^íifatce )  la  césolacion  ique/jea  el  pú^ 
-Olera  ae^hSiSCXvidprJtQaiar  &  AdL  en  ócdpa  i^kis^dispucás» 
! que. se  ,ha0  oficeád^  entre  Y.  E  y^  los  demás  varones 

Rodiaoosí  que.soxi  Qrandeside  España  I  con  elsienoc 
:CQndost^bJ«.iGoÍPoiii|(Si4u«  tit  co:ncarreflcia;>en.  las  ca« 

valgacasi  y  locofttenidoiehla  cepEeseatiaciati.:deiiCssf. 
'¥  SK»iki^fi«e  dsSfio  fea»  cal^al  ;la  imeligñictajde  ctitraiii- 

Kka  bos 


bps  para  s?  m^s  pt(ptual  ofeem.ticia,  me  fia  parecido  re« 
péifrto' ac^tif  totí  las*  formales  pahbras  de  S.^  ML*,  qac 
son  las  siguientes ;  /     ^    ^      T  \    ^  ^ 

9iHe  resuelto  ,^e  én  ¡os  a&bs  át  la  Corona  ^  en  que 
>9su  Santidad 
»9en  la  fórmá 


..^.«  tuviese  solio,  asisu  el  Condestable  en  ellos 
que  4o  na  hecho  en '  hi  o(Sasione^  pasadas^ 


91  pues  observándose  esto  ,  podrán  concurrir  los  varo-* 
t^n^S'GtMJ^á^e'^^aila^^Mn^qüe  les^{>el)ttdk(ttt' kb^b»^ 
9tigualdad :  y  que  en  las  funciones  en  que  conccirre  ci 
wCondcstabwV  nó  ^-^trído'eh^  ¿(ÁÁíiá  'coínd  los  demás, 
i»no  «  mi  án^.ipo  obligar  á  los, varones  Gr^qdcíi  jic  E5- 
if{5áS!L*á"qu¿^¿íi^añ  ton  desigualdad »  sino  que  contur^ 
tiran  sin  diferiencife  alguna."*'*"  '*  ^^     "^ 

Esto  es  en  quanto  al  uno  de  los  dos  'Reales  despa« 
í^j  ^^tíhJquaAto  ¿'  oii<y^éS^^Ííé^^^^ 
Vicia 'dé  ía'nüéva  instáhciVi"áüe-en  n¿nibr¿iie  V?^\  ^ 
dfe*  los  Varones  Poníanos ,  <íu¿  son  Grande»  i  ^e  le  lía- 
bia  hecho,  previniendo  que  la  formalidad  puede  im^ 
posibilUarJos-  U-concorrencia-  «^4os  -a^tos-pübUcos  d»4a 
coronajpuc^s  sin  la  omm.moda  j^plc^^^^ 
CtíHe  ÍJtáaíikñ  TodóS  íds  Gra^ñdés  ,  ^  'k\ic  "S.  M.'^fcnc 
mandado  se  observe  en  esta  ,  no  podían  cumplir  con  es-i 
ta  obligación  sin  maoSfi¿yt&^efcjliiciá'"idfel\AirafiléÍ  de  la 
Grandeza ,  porque  no  cediendo  ,  como  no  ceden  ^fc 
iv&f  ojSb^l&bmdo^fi  ^oiteiíÜitansi^.  Agte»Jct>fti'oi  QÚúcM^ 
'supikando  áS^AL'^  quéuespeílodéJKal'afse^aii  (>rÓJDt- 
iaia  la  caválgata  'de^laKvist|ennde«M<''^{:dfO'^^<'maM4ase 
-SoLf  ouevasiJfrdenes  seiure  ^'  onuái^édaM^iiákla^  «f&  tq-« 
«do  y  por ':i)ada.,i^así  pot  Jlo  c(iw  twa^titúi^íttictióñyjsa^ 
^iDooA  kiS'dúmÍBafdiúzths.yit^tfi6t^HBúis'*^  pues  $1 
.darJasucon  diferencia  de'iin¿áotj^a\>Oca^í0naríai  dii^tk- 
*mo. repara;  habiendo*  áé  zoMnxút^oeil^^yjl^vdúSfutfi 
.{vosi;^er&iM;>coa<^$ias:iitismasiraSCiMeS'i  \  «  •  ',^'  ^ 
-^aíí/iwi6  oiítcrax^iidei 'ted(k4tQy^v]^fiai^{klai?|i$iite^g  Ve 
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f^querido  advertiros  de  ello ,  para  qae  lo  tengáis  en- 
^9ten€lido  ,  y  qjfxc  lo  que  se  solicitó .,  y  propuso  en  nom* 
9ibre  de  los  varones  j  fue  mandase  que  en  las  funciones 
9)de,ta^¡cc7ona  ^  en  que  concurriese  el  Condestable  con 
9) los  que  son  Graneles  ,  se  siguiese  la  igualdad ,  y  en  es* 
99 ta  controversia  tuve  por  bien  determinar  lo  que  quer 
vda  dicho ,  y  se  os.  ordenó  en  el  despacho  citado ,  y 
f^con  esta  inteligencia  dispondréis  que  en  la  próxima 
^ifanción  deia  Acanea  se  óteerve  lo  que  se  há  pra¿íica- 
-»do  en  las  mismas  funciones  los  años  antecedentes ,  qu^ 
^)cono  sabéis  fue  ir  el  Condestable  al  solio,  y  los  varo^ 
i^^ncs  en  las  cavalgatas ,  diciendoles  (juc.me  sería  de$r 
-^«agradable  si  se  excusasen  de  ella.'^ 

Sugl^co  a  V.  £•  que  con  ssra  tan.  individual  inteUr 
^enda  de  toda  i  se.  servirá  darme  respuesta  categórica 
'para  que  se^  la  .pueda  pasar  i  &  jML.  con  ia  anticipacioo 
que  debo ,  y  para  que  á  V.  É^  oo.se  dilaten  las.gracias^ 
jque puede  esperar  dignamente  déla  Grandeza  de S..M. 

pos  el  .mcrito  de  au.  obediencia  y  snayormeme  per$H|ih 
•diendo  arelóla:,  demás  de.' las  grandes  obligaciones,  y  sin« 
^gular  zelp  de  V.  E.M  ip^rtícnlaridad  coq  que  ha  sidp 

atendido  dcS.  M. ,  en  todo  lo  que  contienen  los  dos 
lilLeales.  despachos ,  de  que  en  icste:  papel  hago  mención. 
(jCuarde  Dios  á  V.  E.  mufhob  aiÍQ««Koma,  as.de  Ju- 
^«io.de  ^671*=::  Excelentísimo  señor- Príocipe  de  BiUr- 
'guesio.  :   .  •.  • 


Cw  A~/  .<•;  ••!.        .  .»»        ,       •>       ti' 
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1.  RES- 


•  • 


RESPUESTA 

DE   LOS   SEfíORES  PRINCIPES, 


EXCELEm'ÍSIM}  SEÑOR» 

E* 
s  máxima  heredera  de  mi  casa  ,  y  siempre^  linipccM 
en  mi  corazón ,  el  hacer  gloria  ,  y  reputar  á  gran  fortu- 
na el  consagrar  mi  persona  y  hacienda  solo  ai  gusto  de 
S.  M.  la  Keyna  nuestra  señora^  reservando  solamente 
el  honor  propio ,  de  que  no  puede  disponer  quien  le  pro- 
fesa •  Y  caminando  con  este  sentimiento  ^  debo  |¡giiifícac 
é  V,  E.  en  respu^ta  de  su  papel  de  zzácl  corriente 
qaeno  solamente '  eAoy :  pronto  á  servir  á  V.  £•  en  U 
próxima  cavalgata  de  la  solemnidad  de  san  Pedro ,  peco 
que  lo  deseo  grandemente  |  con  tal  que  haya  modo  de 
-katerlo ,  quedando  cubierta  mireptitadon :  para  lo  qaal 
represento  á  V«  £.  haber  coa.  debida  atención  observa* 
<do  las  palabras ,  que  en  su  papel  faía.  rayado  ^  que  son  la$ 
siguientes :        ' 

nHe  resuelto ,  que  en  los  aftos  de  la  corona  |  en  que 
ff  su  Santidad  tuviere  solio ,  asista  el  Condestable  en  élp 
•i^n  la  forana  que  lo  ha  hecho  en  las  ocasi9nes  pasaáss, 
ftpues  observando  esto ,  podrán  concurrir  los  varones 
^Grandes  de  España,  sin  que  les  perjudique  la  des** 
««igualdad.  Y  que  en  las  funciones  en  que  concurriere 
t«el  Condestable  ,  no  yendo  en  confuso  como  los  demás^ 
««no  es  mi  ánimo  obligar  á  los  varanes  Grandes  de  £s* 
««paña  á  que  asistan  con  desigualdad  |  sino  que  corran 
««sin  diferiencia  alguna.** 

Estas  palabras  me  parece  que  tienen  en  sí  dos  par« 
tés.  La  primera  contiene,  que  en  los  zStos  de  la  corona , 


en  los  que  íti  Santidad  tuviere  solio^  asista  el  señor  Con- 
destable en  el.  La  segunda  parte  ^  según  mi  inteligenciai 
contiene ,  que  quando  na  haya  solio  ,  el  señor  Coodes- 
lable  pueda  concurrir  en  las  funciones  ^y  que  yo  haya 
de  abstenerme  dexl^as^  jnientras  ¿o  quiera  concurrir 
con  desigualdad*  Si  su  significación  es  esta,  bien  ve 
y.  £•  que  no>e  dá  nanea  caso  en  qvie  el  señor  Condes- 
tabie  se  halle  en  confuso  con  los  demás  >  y  asi  la  igual- 
dad csüLblecidA  en  el  Keal;  ánimq  dé  S.  Al», se;  destruye 
con  el  hecho  ,  y  consiguientemente  ne  me  queda  cam- 
po de  poder  concurric  en  la  próxima  jcavalgata ,  salvo  el 
honor  mió  ,  y  este  le  pondré  humildemente  á  L.  P.  rdp 
S.  M.  irogaqdo'á  V*  £^  se  sirva  acompañarlo  con  las  exr 
presiones  mas  proporcionadas  á  mi  profundo  obsequios 
f)eco  si  yo  hubiese  errado  en  la  dicha  inteligencia,  y 
que  la  significación  de  las  sobredichas  palabras  fues^ 
que  quando  no  baya  solio ,  el  setior  Condestable  baya  de  con* 
turrir  con  los  demás  Grandes  en  confwo  y  ruego  á  V.  £«, 
como  á  quien  tiene  la  regía  representación ,  ..me  lo  ex^ 
|)lique  con  carta  suya ,  que  con  sumo  gusto  mió  irc  á 
servirle  en  la  cavalgata*  Y  porque  Y.  £.  vea  que  yo  bus- 
co todos  ilos:modos  de  satisfisicer  á  la  ambician  que  tengp 
idc  concurrir  en  la  dich^i  cavalgata  ^  le  digo  á  mas  de  esr 
tOt  c^p  aún  quando  V.  JE»  no  tenga  por  bien  de  hacerme 
la  sobredicha  explicación  ,  %l  con  su  carta  se  contentaría 
decirme^  que  sin  buscar  otra  cosa  concurra  por  esta  solji 
arez,  y  q^e  vendrá  nueva  declaración  para  la  efcdiva 
Igt^aldad  ,  y.  que  quiando  no  venga  antes  de  ía  cavalgata 
de  san  Pedfiú  del  año  que  viene ,  no  seré  apremiada^ 
concurrir  y  pareciendome  que  en  esta  forma  vengo  en 
^algun  modo  á  cubrir  mi  reputación  9  estaré  pronto  á  ser- 
-vir  en  la  persona  de  V.  £.  á  la  Magestad  de  la  Reyna 
nuestra  señora  y  sin  embargo  de  los  grandes  j;epa(os  que 
acompañan  á  esta  mi  resigoacioui . 

De- 


'^ 
ét 


Dexa  aparté  lo  que  toca  á  las  otras  palabras  ráyt> 

.das  en  el  papel  de  V.  £.  \  pues  solo  son  en  conñrmacion 

de  las  prlmeraj^  y  así  pasando  á  reiterar  á  V.  3*  los  ac* 

¿los  de  .mi  verdadera  obedienciav  quedo  besando  á  Y«  £« 

las  manos.  N.  25  de  Junio  de  1^71.. 

SEGUNDO    PAPEL 


•   p 


DEL   SHSOR:   ÉAlBA?;A.D.Ofii,       . 
EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

v^cnor  mío:  He  recibido  el  papel  de  V.'E.  de  25  del 
presente 'en  respuesta  del  mío  de  22,  y  reduciéndose  el 
contenido  de  el  de  V.  E.  á  dos  puntos  ,  que  miran  i  lo 
que  tengo  participado  por  otros  dos  Reales  despachos 
de  la  Reyna  nuestra  señora  (Dios  la  guarde):  uno  de 
25  de  Marzo,  y  otro  de  24  de  Mayo  pasados  $  puedo 
decir  á  V.-  £. ,  que  en  quahto  al  prinfietOy  quedo  advera 
tido  de  lo  que  me  refiere ,  para  representarlo  á  &  M« 
Y  acudiendo  á  lo  que  V.  E.  desea  saber  sobre  el  .segan^ 
do  ,  debo  entender ,  que  la  Real  mente  de  sus  Magcs^ 
tades  és ,  que  V.  E.  asista  esta  vez  á  la  cavalgata  de  Já 
función  de  la  Acanea  de  este  año ,  creyendo^  yo  qae 
[)ara  los  de  adelante  se  servirá  de  dar  regla,  tal ,  con  li 
lesolucion  que  mandará  tomar  sobre  la  nueva. iostanaa 
de  y.  E. ,  y  de  los  demás  varones  Rx>manos ,  Grandes 
de  España,  que  totalmente  cesen  las  controversias ,  y 
*y.  E.  experimente  de  su  Real  Grandeza  las  atenciones 
•que  hasta  aquí ,  en  correspondencia  del  singular  zelo  de 
V,  £•  ,  y  del  mérito  que  hace  ahora  con  su  puntual  obe« 
diendia.  Estoy  á  la  de  Y.  E.,  y  siempre  deseoso  de  em«* 
pieos  de  su  servicio ,  y  de  que  guarde  Dios  á  V.  £.  mu- 
chos años.  Roma  2  5  de  Junio  de  167 1« ::::  Excmo,  señcnr 
'Principe  de  Bureuesio,  RA«i 


R  A^  O  N  E  S 


^  • 


i 


que  asisten  á  los  vasallos  Rbmanbs  íqtie  son  O^dfuksde  Bs^ 
patia  y  para  no  ser  precedidos  de  otro  én  las  funciones ,  qu& 
como  Grandes  hicieren  ^  y  sobre  que  como  entre  si  no  pueden, 
tener  préce delicia  por  razón  de  preeminencia  particular  ,  auie^ 
que  h  %utf  teten  por  el  Rey  ^  tanto  menos  pueden  tenerla 
quando  sé  pretende  por  otro  dotninio  ^  Príncipe 

i  vasallaje.  c         ' 

ase  de  scntat  por  faechb  firme ,  que  entre  el  Reyi 
Y  los  <jránd¿$  cí  el  medio  sctto ;  el  Príncipe  heredero^ 
como  lo  declaró  el  RcyT)on  Fdl]^  IV.^  en  ciena  iprét 
tervsion  de  la  ciudad  de  Barcelona  sobre  incorporarse  cotí 
dios  ^  respefto  de  cubrirse  entonces  el  Conseller  in  capi 
adonrde  declaró  el  Rey  \  que  los  Infantes  eran  Grandei 
nativos  de'Castilla ,  7  que  así  no  se  incorporaban  entre 
ios  Gründies ,  como  extra ñpsvpN:)t;Sü  mayor  dignidad  ,  si'- 
no  cómo  Grandes.  El  segundo  presupuesto  es ,  que  te^ 
niendo  la  dignidad^  Imperial  el  señor  Emperador  Caro- 
los V.^  y  en  las  concurrencias  de  los  Eleftores  y  que  paí- 
recia  fiíneipn -extraña; de  los  Grandes  V  asf  en  Ucvár  las 
hiíigniáy *  dt  'íis;*(ioronacidtÍés V^  como  eu  lugar  de- loii 
acompañamientos  9  y  como  tambieín  en  el  orden  de  rc« 
dbir  los  coliares  de  Toyson  ^  los  incorporó  promiscua- 
ftiehtd  y  y  !sih  íptededencíz  dicienidb ,  qtie  eíitre  dos  cd* 
tonas'  no  teconocientes  superior  en  1ó  temporal ,  los  pft* 
mt^i  ídócada  una  ti6  habían' de  ceder  á- los  de  la  otra» 
La  prá¿lica  de  estos  ados  se  hallará  en  la  historia  del 
Emperador  en  las  coronaciones,  en  la  entrada  en  Ro« 
^om.XlIl  U  mat 


ma  ,  en  Francfor  ^  y  en  los  capítulos  que  tuvo  de 
H  óriieo  :*ddrTay!soff  eavBMG«lMa  i;  y  |(ir4ps^tajdQ>. 
Baxos. 

£1  tercer  presupuesta? .ct¿)  c^t^e  /^n  'las  concurrencias 
de  los  Potentados  ,  ó  que  no  sean  públicas  y  ni  habiendo 
Qraníies,^  ,^}ie . s^c.  Jes  tratq  cQjpao.á  tales  á4osjpaE5,en;ps 
hasta  el  tercer  grado ,  ó  á  los  (jkie  por  razpq  de  ,$us  es- 
liados  tienen  dignidad  de  su  Grandeza;  Y  aunqu,e  el  Prínr 
qp^  EÍUverto  de  Saboya  se  hallaba  nieto^dj:  Felipe  1I.% 
como  hijo. de  lá  Infanta  Doña  Catalina »  y  los.  hiiós  de 
Madaq»  de  Pai;p),a  j  eraij  .nietos  4el^)Pfnp,eradof  Car- 
los V.^  I  fueron  siempre  al  banco  de  ios  Grandes  ,  sen- 
tándose  ea  el  lugar  que  hallaban ,  porque  estuvieron  .4e 
asiento  en.  ^pa^a  :  y,  ,csíp  ,cs  _ei^  ,Ií^  m^PP^!?  '^  ^4 
^Viv,os,.y,eo  la  ^is|bria  df  Felipe  11»"  y-IU,"  jo  que  se  prac- 

f  £1  quarto  presupuesto  es ,  qué  lo&  Cardenales  y  Bm< 
haxaflores  de  los  Principes  que  xi^nen  capilla ,  van  de- 
trás del  R.e^  gor  no.,poderse  Incorporar  cpa^  Iqs  Orarí- 
as :  y  lo  misnip  puce^e  con!  los  Pñci^es  fo^yo^e^ .  c(e 
i»  casa  Rjeal  ÚR.^,)f>'§p^  »?y  co/sie'ailqjo  pasanjü^nt^c 
jo^  Grandes  por  biejor  lugar.  Esto  es  notoric^^  y,  ^e  ye 
.e'n  todas  las,  salida?  de  la  Vapii^;;,.  y_'ac(?^¿i§aii,ieata? 

4^iü)lic<^.  ^   ;;.: -.j-,  .¡il  A-..!  -'j  ..Ji.imíjjfiuD  /«I  r-j  ,  '.V  ,.ú 

«N^seq-fP!  l^.cptj(^frei)c}a?;9l^^ftue^^cie  .}J,!n^iK^.,¡y^l 
.4?  Pastxaha ,  pidió  el  R^y.de  Francia I¿ii|J^»ftf,^cy 
.Don  Felipe  UI.»  hicieft<f  Grande:  áljPugjís^d^, ;y¡^c- 

.?o  ^Í?W.«,Í>^-  ?5í.?.«..5l,pwntp^^J¿pata4o5^5|^^. 


saouentpsji^      •   ,     , 
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'.  •:  ÍÍ5?«ÍÍPHUBuest9eSjijiuc.fipJ¿írxaíai,.ca.Ias^ 


Í&7 
dajf.dfc  BcIípO'IH.^yquc^foq  á:>:hacer  el  Papa  á  aquéil» 
Ciudad  i  no  sokx^'GráncLe'iquc  lievabalps  poderes^  si<; 
lio  el  Gondest^le  dcfastillai^  y.  I0i».deaia3,  que  so  »ha4* 
llárdn  en  Ja  Capilla  del  Papa  ^  r^tuviefron/el  j&iftmo»asicn>{ 
toyjug^  inín¿iiaAK>  >  que  tídneo  en;la  deUBí;py-;vConqü<í 
hbmcs  visto  losí  Glandes  con  su  B^cy^  coa  ei£mpcra'; 
dor,  con  el  de  Francia ,  con  los  £le¿lores  y  con  los  P^tén^ 
taddS|  coa' ios 'Cardenales,  qon  los  £ini>alKadoces<v  dé  ca- 
^illavyxbq  el.Fapa^sin  ser  prccedido^4^! nadie  en  itO 
funciones  .propriaj  ^.aunque  hay a^  sidO'CnckCqrtes  de 
ocros  Príncipes  |  y  concui;riendo  con  algunos  que  acCT;? 
ea  4e  dlos^  cenian  muy  singulares  preeminencias. ., 
'  v\  £t  fimbazadoride rEsp^na.  Iojes'en/iRifiiaia;^cpn:La:oiiij|| 
propia  íjceprtíentadon.^Kporque i  noí:fsistaxoa.  hegocioi 
pcrct^ecionicsii  la  ÜmÚzj  ^jesuií^/ni^á  solb  álgun  reynft 
4 e  los  qkie  caponen  aquestx  Monarquía  »  sino  á  la  del 
Rey  nacstrosenor>eh'todaeUav  y  por  esta  causa  es  b}^ 
casa  Palacio^  y. los  qi^eie  asLSten«cori:ejfl(n  4a  irepreseotar 
ctonttei  Rey  i  ^n  .iimicácIon:de  qujeseaj  por  .un^^re/yo^ 
ú>por{orfO|^sino''u«iitersaií>  ul,  :>  i\  .b  ,.l  -j''.:  ..^, 
i !  Jüa  áincipn  de  ia obediencial^  xm.cis  obediencia  qu$ 
da  el£iiibaxador>:sino  el  Rey  ^!y  así  el  acompañarle ,  ef 
como  ir  asb tiendo  á  la  persona  ReaU  y  los  que  viobea  ¿^H 
este  )utanipa£¿nñsáto>9vstaitéi]p  yasáUori^iy  pcatsoiiás  He- 
gadasLá  fismi  iviónáiqítía  y.'n6qpiQCifuiD]pli]^iiQDt9^^^p  psü 
cbii^oioa  ^ry  inuy  particiilacmente  lel  Gqndtecablc  ;4t 
Ñapóles^  el  qúal  no  puedp  ser  considerado  >  coqioí  huev 
ped  dor^e.'iss^  i  vasallo,  .ni^comorrivólantariosi  quaodí? 
cuoifde cpQiái obligación vfbrzom  qíie  tishe ^rjú .cqq^ 
<zron.ade<fioUD  ^  «quando.  no  ;ti^ne.iiigai:  Icmodiey.adtMiSE* 
pañamiento  y  sino  es  como  vasallo  del  Rey  ,  y  .entre  \» 
vasallos  como  Grande  s  y  viniendo  ^omo  tal ,  aáúHcomo 
no  pued&pKfe;i£.á  loa  «otras  (;}lrjp(nd«s:/ycadki  ¿dcMp&i- 
-  J  Uíx  ra- 


3(sa 

sado  cotí  cUdsi  tampoco  puede  prefektHos  ¡érí  íbgat 
yendo  á  parte ,  porque  entre  el  Erabaxador  y  los  Gran* 
des  corre  la  par iedad  de  entre  los  Grandes  y  el.Rey  ,  y  á 
los  varoites  de  solio ,  ni  les  da  liigar^  nllós  manda  cubrir; 
Bien.  s&  ve  que  su  Eoibaxador  no  podrá  dac  tampoco  tal 
preeminencia  á  quien  por  la  represcntacioil  de  varón  áú 
soiio  vno  tiene  lugar  entre  los  Grandes» « 4  , .  . 

Y' decir  reí  Condestable  V  que  en  las  funciones  Pon<* 
tificias  tiene  lu^ar  en  las  guardias  del  Fápa  ^hiciera  al 
caso  si  probara  que  esta  función  icra  Ponficia ,  siendo  asi 
que  para  serlo  era  menester  que  fuese  el  Papa  personal-? 
mente  á  ella  ,  ó  tan  vivamente  Tepreseñtando  en  su$ 
guardias,  como  lo.vaiel  SUey^ensu  Embaxador  i  pe- 
ro siendo  cieno  que  la  fundón.  Sontiñcia  de  este 
diaes  recibir  la  obediencia ,  y  lá  Real  el  darla  >  quien 
aguarda  con  el  Papa  ,  asiiite  á  la  función  Pontificia :  y 
^ttien  acompaña  al  Embaxador,  asiste  á  la  función  Real, 
y  las  guardias  qtie  el  Papa  envia ,  asisten  Á  ella  como 
parte  de  aquel  cortejo ,  y  recibimiento  ^  y  no  como  CO7 
sa  distinta  de  él.  Asi  que  todo  xl  acompaüamiento  os 
función  Real ,  á  que  asiste  al  Embaxador  ,  y  él  por  la 
representación  del  Rey  hace  un  mismo  cuerpo  coa  los 
Grandes^  •.»..- 

Y  causa  admiración ,  que  el  Condestable  en  atiseocia  \ 
Jdel  Papi  I  tenga  por  preemineiicia  el  ir  incorporado  con 
las  guardias ,  que  tienen  su  Capitán  t  y  pueden  ir  adon<«- 
ét  el  Papa  quisiere '  enviarlas  /  y  que  no  juzgue  que  es 
mayor  preeminencia  ir  como  Grande  entre  los  guardias, 
^ae como,  tales  solo  concurren  con  el.  Rey  ,  ó  conjd 
Stnbaxador  de  Roma ,  quando  le  representa  tan  vi^ 
idamente.         •  -     \ 

'  Añádese  á  esto ,  que  la  obligación  no  es  cortesía  ar*- 
|>itrablei  Hasc  de  cúmplU  com^  se^itne,  y  el.CoDdesta«* 
-¿¿  i  :jl  ble 


ble  quanáo  vicoe  porque  es  vasallo  del  Rey  y  Grande^ 
n&h^  á^  Ve»it  foff^'fit*tíítí>i^écCMÍo'^':i^ 
ni  es  Grande ,  ni  vasallo  del  Rey. 

Esto  es  lo  que  Aa^Qaritc{til<>'^ev9nir  |  concluyendo 
con  que  sería  cosa  ridicula ,  que  los  Grandes  en  concui* 
rcnclí.  de  t^o»^  los-  Pr«KÍ4^  «ritoj  ^fi^ri^ít^,  mo  j^ 
preferidos  de  ninguno  en  sus  funciones  propias ,  y  que 
en  ausencia  de  su  Rey.  >  y  en  acompañamiento  de  su 
Eoibaxador  ^  lo  sean  die  los  Vafónes  de  solio ,  que  delan« 
te  del  Rey  no  tienen  jugar^  algii^o^  ni.  p9C  ,eji  splio  los 
trata  coinoá 'Grandes «$ino  Iq  son :  con  qué  se  v'ee,  que 
no  los  iguala  cotí  ellos  ^  y  ^ue  menos  deberá  mandar  que 
lespceficxan^ 

r 
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/w  anales  i  historias  de  Cayo  Corfíelío  T^c/U^y  pdr a  cónsul^ 
Par  SI  convendría  imprimir  su  tradmctQ»: 

en  Esfam: 


•  «••«4**>**  '«»4 


V^ursando  en  Salamanca  mi  primer  año,  los  caballerof 
antiguos  en  la  Universidad  ^  con  mucha  risa  solemniza- 
ban cierto  lugar  de  Cornelio  Tácito :  preguntándoles  yo 
el  pensamiento  me  dieron  de  mano  diciendo :  señor  ^  se- 
ñor  y  no  es  esto  para  todos  (con  la  misma  ponderación  y 
secreto  habla  de  este  autor  el  mas  prudente,  y  el  que  me|or 
lo  entiende).  Esto  fue  causa  para  que  yo  comenzase  en 
Salamanca,  y  después  á  ratos  perdidos  en  la  ociosidad 
de  Roma ,  acabase  de  traducir ,  y  limar  por  tres  veces 
los  anales  y  historias ,  con  los  ritos  y  costumbres  de  la 
Germania ,  y  vida  de  Julio  Agrícola ,  Gobernador  de 
Inglaterra  ,  y  yerno  del  mismo  Cornelio  Tácito.  Mi  in« 
tentó  fue  divertir  la  imaginación  de  los  disgustos  que 
traen  las  pretensiones  $  pero  por  mas  secreto  que  guar« 
de  en  este  trabajo ,  ó  fuese  diversión ,  no  dexó  de  enten- 
derla algún  amigo ,  á  quien  francamente  la  conñcj  y 
luego  se  divulgó  que  yo  habla  traducido  á  Cornelio 
Tácito  en'  Español ,  corriendo  voz  próspera  y  adversa, 
como  sucede  en  todas  las  acciones  humanas.  Los  ami- 
gos desearon  ver  impresa  esta  traducción ,  y  yo  alguna 
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cion  9  potque  aunquCjestis.aútol:  ;(;s  rtúeh .ccldbcado  .de 
k>$  iDiCJofCS  mg&n^^i  .y.  PUtno  lüiialabb  dip6xid9  -^  qws 
t9ávo  donMK^f^hfara  ísgnipir  üQiAs.d^mAiiÜaMeediiiAiscv^'^ 
iXomá^  SentinQ afirma. f  q^e  mt^wikhUtcaía^ilkgá í 7Í> 
iho  ^for  .la¡sum¡itud  de  su  buHrta^  coniix  dtnmsttos  tiim¥ 
fos  ,. /  experiencia  \de  C^rte.y.  y^fiostumbrt.  de  Brmcipes  y .  y 
Andrcs  Al€iat<>. 4ic6  i.que^t/fdoájosiyottwf  aeritvreí  cnmá^ 
f  que^Jtte  h^asi^a  y  .y>  jusco  Llp$Q  id  JlamafG/ictoia  ScminíO^ 
rio  d^  pr^cAptos  ^  cntSLXgzwio  k  \q$  Ifrmcip£$  y^doiejerok^ 
i^ue  sigan  á  estc'Capitan,  co(po.á<mi>clfelo^4^. prudencia 
y  sabularia,  y.  y  O  sea  de  parecer.,;  que  oo^dos  ios  que  ha* 
blaron  de  ei  se  pudieran  alargai:^a^€h(X>fixas.v'ipqc:sb: 
XQ^ráviUqsp  no/^oJ9:.4P:,iO!'qtt^  .<:ueoJ:a.>  sÍ6kQ<  tamb       en 
elmodQ  qgprque  csí^iib^  5^  c^inr^pd^  n>idien4o  el  propio 
^üUo  co/i .  la  itiíUdad;  cQOMan  $  .conformándoiDe  con  lá 
opimon  ma»,  siina  del  C^ardtnal  .Qesa^r  tBaronio  1  del  Pa«- 
4rc  :  l^edrcjí  ági.  :^ib?4<;»ícir4(i:  .df  bP^djCe  í  AotQnia)Ífcos$ct 
yinQ ,  ^d€  .lji,CQínjfaÍKÍík  de  Jcsu^i  )«eu»f  n»  iCOtt  Tcfr 
mlUnp:,j.yj?l  Pí¿^DfoRs^rj^,íí^B»?ll^9^  i^ttfc  l&jiíepntór 
bftp  por  impio  y  4iientír9S9  1;.  diciendo^  que  holeidebcsfii- 
gi^iiirAlngun  Chrisciano  1^  a¿ab^ndol^  sojbmente  fde'.ob»- 
:<:yrci;y,ji|Li(4ptp  f<.>LqH$  t^ctfOftjoriqo^^mPQ/^sh^fqao'ioiai- 
x»j^¥i}jpPMl>n9o,rbalípj!^2»q>p9U  pM»9  qOi^n  iq^iMíQ»- 
'gafi#nprinltf  1^  fiíYi  ^sf)aJ|pibs¿^dQ;  iin^ 
.to  pu6(b.Mi^  pt^V^ha(Q)  .fia»  ^yqiueÍlQ£}  pocos^  jquai  oto 
4K$/cáon!^of>«bUe|iar^ftc^.sUr.9k¡gif>)l^  tanfo  poiiiÁ;  39r 

.;;:^áírseypran4ou  .pftc*íje»fcism.«:u3M4^í/y  i^^ 

,que  en  E^ñ»  habré  habWo  Qftros.iageníos  que  habtáp 

traba jMo;,^ry*  B»-ia)ctiQSnintentado:ift  míftroaiMtradijLcciodi 

y  que^q<?,bablétv.trata4P:da  hM.im^fí»ipit,fids  áv^^míñ* 

vy¡^:fí»^i9ki^/y»r^^i^  qitfisaaiadbat^jle 
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tcmiiít  lá  eensfiti  '¿e  dem  tradtfcéfoh  de  este  úútwf 

al  Padre  Juan  Luís  de  la  Cerda  |  de  |a  Compañía'  de  Je* 
sus  y  para^íqiie  dét^rmüne  si  será: bkQ  que  so  imprima  ea 
CasteUancr^saiiismfia.  ¥  aunque  en  tali  ^sagrada  y  gtaiv* 
de.Religion^^  la  sinceridad  y  juventud  Española  no 
tieue  que.cemerccM:rupcion  alguna,  no  puedo dexar  de 
decir  (  aloque  sea  con  nota  de  simplicidad),  que  no  lAe 
jua  maravillado  tanca 4as  monstruosidades  que  he  leído 
en^esie  libix»*)^  por  haber  sucedido  en  aquellos  tiempos 
4e  tinieblas/,  co(iaoiiiie  ha  cansado  estupor  saber  que  en 
estos  de  luz,  y  en  España,  propia  casa  del  sol ,  sea  me^ 
Doster:  acordar  si  conviene  ó  no  imprimir  á  Cornelio  Tá« 

tico  jen^  nuestro:  vb)gac.»':y' 

( .  irPeko  como  yp«itie  podía  engañad  ^  tne»  pareció  té*^ 
^lar  recogen aigacK^s^nioVtvos-  para  consultarlo,  nícjdc^ 
liailándome  en  alguna  maneA  obligado  á  hacerla  asi^ 
'principalmente  en  esta  ocasión  f  por  d' tiempo  que  he 
•gaseada  eu' retara ta!r-este  autor  i  <1  qual',  aunque  Lipsííi 
-osíÜnta  qu^  escdbtó  eott  prjuáenicla  y<  agudeza  (cuyas 
tíos  pvopiédiif^^s  «t«04y^  dd^e  '^^üct  4u1¿a  le  hubiere  de 
ieer)  $  á  mí  me  parece ,  qat  careciendo  comuniAetite 
-de  ellas   el. vulgo  ,    por  coyas  manos  ha  de  ¿brrer; 
-contentándose  mas  4os  hombres  prudentes' de  leerlo  ea 
-snt  erigí natjp  podrísi  sér  que^  ft$uUalseen'daño.ú'tHver«- 
*saK  Y^omaiülo  elfagua  algó^d¿4^os ,  diuy  ál-^cbotrarl^ 
rde  muchps;  me  persuade  lo  qMé  he  podido  cokgir  dees» 
te  autor,  que  si  bien'tvabró  k:o«f^pi¿dad  eñ'  muchK 
-eosas;  V  hul9i6ravi|e«h^  me jdt'  (stí  isepulfar  eti  *  ti  ^Ueneío 
las  torpezas  de  que^  trata,  4  'á'tóintítióft'  pudiera  dexar 
cde^e^ibtr  «in'pM'  metítid04as-<iii%unscandás  d^ 
pero  yo  U>  quiero  escusar  eri  parre,  con  decir  que  nd 
4o :  representó  sino  para'  c{ue '^fo^^giratdemosf $"  no  ^ta 
-ftuestffo  da$0  ,:sinp  para  AQestra*  conservación,,  como 

:diestxo*inedic9¡>  que  €bo^tui^vtffaeiM:ciM^ott»  veiuino^  y 
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dedo  que  no  tiiViese.tal  intentó  el  áator ,  ho  t>áy  duda 
stnó  qiic  ha; menester  presuponerlo  el  le¿^or.,  sabiendo 
diferencial  los  tiempos  ^  y  xroiiocer.  las  causas ,  para  no 
errar;  en  juzgarlas ,  y  en  cQnoordar  los  ckíkos.     í  i 

-     Pero  dexando  aparte  ^  que  Cornclio  Tácito ,  enemi- 
go ínorcal  del  ^nombre  Christtano ,  habló  de  Christo 
nuestro  Redentor  como  vil  idólatra  ,  y  que  mintió  con- 
tra algunas  verdades  .dé  la  Sagrada  Escritura^  porque, 
todo  esto  se  podría  evitar  con  no  imprimirlo ;  no  se  pue-¡ 
de  hegar  ^  que  procuró  descubrir  las  costumbres  y  con-' 
c4¿ncias  de  los  Príncipes  con  odio  y«  malicia  particular, 
mostrando  que  las.  mas  veces  en  sus  pasiones  suelen,  ser. 
peores  que. |^iebeyos.>  tani;a. por  ser  así  verdad  entre in**- 
fieles. y  como  porque  el  amor  que.  siempre  le  tira  de  1^^ 
libfenad  de.  ia  patria » le  mueve  á  hacer  odioso  el  Iínpe>! 
lio  de  uno  solo  j  y  mucho  mas  el  nombre  Real  $  y  aun^ 
que- mas  se  ju&ti6que  al  principio  de  sus. obras  ^.afirman-< 
d«  que-^l  escriba  Ubre  de  jodio  y.  de  afición  f  no  hay  xlus^; 
á^.xn  .querlse .  apasionó  ca  .su  historia^  como  se  tchai* 
ide  ver  en  muchas  ¿osas ,  y  patticularmente.  en  cí  madói 
^itp  -^qoe  habló  de  las  virtudes  de  Germánico ,  compa- 
táodolocon  Alexaúdro>  solo  fx>rque .  tenia  inclinado  el 
'iflimo  á  la  l]ji>ectad,.£ngránilbce  con . notable  artificio,  la 
prudencial  $  las  faéxtAS^  y  eliyalor  délos  JLomanosi  cou* 
nveooaprfccro  de  todas  las  haciooes  dclmündá  Enscñ^L 
MÓtQQ  5c^iít  r.de  vivir  en-  timspos  calamitosos ,  quando  la 
acffvidutnbre  tiene  la  cerviz  ren4ída  al  fiero  golpe  del  ti-^ 
rtoOw  Alaba  los  rostros  <dc  liJMttadj^  que  «permanecieron 
eo  el  á^imo  de  algunos  Varon^  ilúslres,  como  en  giorio* 
S€KS  sepulcros  de  la  primeta  República ,  estimando  en  mas 
la  pacienbia  y  prudencia  de  aquellos  ^i)ue  coa  disimula^ 
cfOD  y  coostaucia  sufriéronla  tiraj^iía  de  los  Príncipes^  de 
la  m&ictA  que^un  mal.  temporal  ó  un  año  de  peste.,  ó  de 
)»ambre  ;  exórtaodoi  qiie  pues  goiumosLde  los  frbcosde. 
Zom.  Xllh  Mm  ios 


los  Príncipe»  buenos  i  padezcamos,  varonilmente  los  3e*  • 
ikGtos  de  los  malos.^  recompensanido  la  esterilidad  de  los« 
unos 9  con  la  fertilidad  délos  otrps«  Honra  coala  memo^ 
ria  de  sus  nombres  á  aquellos ,'  que  con  prudencia  y  sa^ 
gázidad  escaparon  de  las  manos  de  los  tiranos  |  quedan*^ 
do  libres  de  odio ,  de  envidia  y  de  Infamia  en  la  poste-^: 
ridad.  Condena  gravemente  álos  que  por  medio  de  la. 
sangre  de  sus  compatriotas  ^  abreviaron  camino  á  sa 
^andeza  y  ambician,  mostrando  que  esros  por  la  moH? 
yor  parte  son  los  peores  ,  y  que  mas  fácilmente  al  pria«^ 
cipio  se  cubren  por  adulación  de  los  vicios  de  los  Prínci- 
pes ,  y  que  después  por  costumbre ,  consprvando  las 
torpezas  de  los  predecesores  ^  se  resisten  de  otpas  isuc-^; 
yais  ác  los  sucesores.  Tiene  gracia  particuiajr  eUi ponderar 
los  vicios  >  porque  entonces  no  cuenta  las  circunstancias^ 
que  los  pueden  excusar  ó  disminuir ,  sino  aquellas  que  ' 
mas  los  han  de  agraciar  ;  muy  al  contrario  de  como  4l 
hace  en.  las  que  juzga  pop  verdaderas  virtudes  |<}ue.eQ^ 
ronces  solamente,  refierd  rodoaquello'  que  ^ha  de  llenar 
•1  itmao  de  alegría',  y  lá  boca  de  alabanzias;      <    :      /j 
Lo  que  yo  estimo  grandemente  do^este  autpr  tt, 
<|ue  después  de.  haber  escruto  U»' vicios^  torpeaasdet 
Ufio^ó  lai  traiciones  ymaldades  deKotro^V  alicabo>hii 
veo  quailasdexaáinxastigo^.aK)stnmdo  que  el  BrmcIpQ 
sesirvd  jde  los  ingenios  de  los: 'traidores  y 'facinercísos^' 
como  de  Mioistros  de  su  riraiiíaip  pero^queidéspuesilot 
viene  á  aborrecer  ,  porque  con.  sa  presencia  le  dan  ittMe 
triste .  memorif  ;d^'  $üs  torpezas  ^  y  ><)uec^or'ei^to4u6a 
go  ios  escupe  de  M^'^ó  tós  quita  la  vida  por  borur  dfe-to^ 
do  i  punto  el  rastro.de  su  prueldad,  ó  los<gtiarda  en  al^ 
gun  secreto  destierro .,  para  otros  secretos  tnimsteriosi 
de  SA  tjranía  ty-no  permitiendo  Dios  quoiescapen  slo  caí* 
t%é> ,  .csm  vci%an2ia  ide  los  agifa\'iado9:  y-^í^  eofi  la  re^ 
latíoii'  d¿  las  desastxaéos  fiuQs  -dp  aquellos ',  que  por  1* 
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potencia  y  grandeza » como  al  cootrario^  cotí. las  alsiban* 
rzas  y  gloria  de  ios  otros ,  que  por  amor  i  las  virtudes 
-apetfecietcm  la  mueccc  honrosa ,  anres  que  la  vida  tnía^ 
-mck  yiem  á  piejcsuadir  maravíilosainente  á  los  varones  de 
aonaduro  jconse|o ,  el  amot  de  la  .virtnd.,^.y  el  odio  á  todo 
aquello  que  no  es  licito  ^  ni  honesto.  Celebra  á  aquellos 
^tte  en  Ips  tiempos  de  las:inayores  desdichas, dieron  con 
su  Tialor  exeffl{)los  generosos  á  la-  postetidad  s  mugeres^ 
^e  corta  Adose  las  venas  de  los  brazos,  hicieron  amorosa 
compiania<  á  sus  maridos  en  la  muerte  ^  madres  ^  que  va- 
ronilmente siguieron  á  sus  hijos  hasta  el  destierro  i  mz^ 
trortas  ilustres  ^  que  cargadas  de  cuidados  de  varonas^ 
dtfspojarciín  de,  los  vicios  femeniles  infinitos  cuidados^ 
^ue  pr^eviniei^on  el  cuchillo  .al  verdugo  con  sus  manos^ 
4r|romo  dixo  Marcial ,  que  le  mataron  par  no  morir. 
i      'Aconseja  á  los  Príncipes,  con  ios  mismos  exemplos^ 
infinitos  documentos  poco  budnos  i  y  la  mayor  partís 
flciidciosos  y  Mcbmo  que  muestren  aversión  á  qualquiera 
f^accJon  cruel  en  su  exterior^  aunque  sean  de  ella  autof 
ftres;  y  que  no  inrenren  la  prohibición  de  aquellos  da- 
j^ñcís,  cuy  o.  remedio  fuere  desigual  á  sus  fuerzas,  por 
*ijitlo  descubrir  deipues  flaqueza  del  poder  en  remediar^ 
^los*  Y  que  un  Príncipe  ha  de  piíocurar  la  noticia  de  to^ 
.ii4Ía$  la$  coSM  en  general;  pero  que  no  ha  de  querer  es»^* 
(tteadrinarjo  tqdo  en: particular ,  proicedi^ndo  de  manera, 
it^que  la  benignidad  no  le  disminuya  la  autoridad ,  ni  la 
fiseveridad  el  amor  de  los, subditos  ,  consultando  en  Us 
rfvempresas  con  su  fortuna  y  fuerzas ,  mas  que  con  su 
,t9ipropia  voluntad :  y  que  el  Principie  que  %c  quisiere 
j>ecerni2ar,^  ha  de  procurar  s^uir  el  instituto  de  sus  ma* 
^yores ,  apoyando  sobre  todo  el  futuro  dominio  con  lá 
Hsucesion  ,  por  ganar  mas  crédito  y  veneración  en  los 
ffT»sdlDS^  fieodo  el  .AÚmeico  de  los  hi)o$<£ttQdamentof 
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f^execcitos.:^  sucedienda .  con  el  tiempo  y  que  los  amigof 
nbXttvíi  y  qac  la  forrana  se  trueque  $  pero  que  la  sangre; 
njamás  sufre  dl^isioa  ^  prindpalmepce  cerca  de  los  Prion 
ocipes^  de  cuya  prosperidad  goaan  también  los  excran^ 
fiQos  >  pero  que  de^la  adversidad  solo  participan  los  ma; 
n  cercanos/' 

Entre  estas  pocas  rosas  de  aquellos  siglos ,  csrerlles 
de  verdaderas  virtudes  y  descubre  tanta  inmensidad  de 
abripjos  y  espinas ,  que  será  dificultoso  al  ItOoM  dexar  áfi 
enzarzarse  en  ellas.  Pinta  aiaravülosameriíce  ai  vivo  uo 
retrato  de  la  miseria  humana  sin  Dios  ni  ley  :  des(:ubrc 
los  engaños  y  enredos^  de  la  Corte  :  a^isterios  políticos: 
sectetosde  Príncipes :  átrocldadades  nuncaí oídaB,  y  las 
pusmias  tcazas^que  observaron  los  autores  v  modos  extt|^ 
nos  de  envenenar  y  y  difecendas  de  vénetos  i  «no  rápfr* 
áo\  otro  lento^  que  asimile  á  muerte  natural ^  ambición 
de  Príncipes  con  yiolencia  de  todo  derecha  divino  y  hu-< 
mano :  discordias  enue  losmismos  ciudadanos  :  f  icSos  d^ 
mugercs  ilustres,  y  sus  pa^iohes  desfogadais  á  fuerza  de 
hierro  y  de  veneno :  acusaciones  6üsas ',  raros  pucesos  dc 
liombres  malvados  y  y  de  esclavos  premiados  con  injatia 
<le  los  buenos  y  de  sus  amo^ ;  odios  brgo  tiempo  disi^ 
smlados  ,  y  en  la  ocasión  con  la  venganza  despubierté^ 
•quatro  Príncipes  muertos;  i;  cucbUlQ ;  muchías  conjura 
dones  y  motines :.  h  aflicción  'de  Italia  y  y  ei  inceAfdlo 
^e  Roma  :  los  christianos  injustamente  condenados :  to 
tierra  llena  de  adulterios  c  el  mar  cubierto  de  Cosarios^ 
ios  escollps.  en  sangre  teñidos ,  las  ciudades saqc^eadüs 
:por  los  mismos  ciudadahos,  lo^  templen  profanados  ^fo 
nobleza  y  las  riquezas  y  las  honras  y  .virtudes  <4stigada5|. 
ios  vicios  y  delitos  premiados^  ios -falsarios  honrados ,  7 
ias  espías  y  acusadores  vueltos  á  la  crueldad  de  ios  Prín- 
cipes. Escribe  de  muchos ,  que  por  no  feabet  Kttidft^  e)i<^ 
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dos:  pcrsuede  en  igeoecal^  cpe  Islndustiia^hamana  pq}: 
sí  sola  e^ -b^aiue  á  cons^uir'  pcospeio  ñn  en  qualquie^ 
,ia  empxiesa  ;  ñnaimente^i  quie,»  leyere  este  libro  ,  y  he 
-fuese  prevenido  ^  no  se  coá^que  violencia  secreta  y  inclif 
nande.  tafiibicá>l2  misima^iucttraki&ai  v  le  lesforzar^  á  que 
pierda  el  horror  ala  ctaeldad  ^  y>elfjmiedaal  Aricio^tcoí:^ 
tiendo  mas  peligca*  qualqu^era  ingenio  combatido  de  es<« 
ta  spertucbaciones  :  de  manera  ,  que  si  una  vez  se  dexá^ 
ttlkvar  déla  dáma^tion'  yrsaspeasion  de  estos suavisi"» 
jsios  ^simulicr6s  dp  la:ge;Dtiiidad,(en  mil  maneras  .coii 
rompidos  ,  vendría  á  estimarlo  posado  f.y^i'  despredair 
4o  presente  j  confundiendo  coa  tanto  pxtremo  su  imagl^ 
nación ,  que  después  con  dificultad  alcanzaría  el  desetv- 

-\.  i' SroponCf al < prxncipior. dq  sus:. o)>r^s:^ como  pcuí ^ de^ 
Ichado  y  espe)o'  de.  c^ualqniiqra 'Principiéis  al  IpériiÜqTi^ 
beiio,  impío  y. cruelísimo. Tirano  ;xuyat  natural  y  árti& 
do^  monstruosidad  ¡de.  vida  ^  según  le  pLñtaeste  antor^ 
ponderando  sus  acciones,  y  recibiendo  grata  complacencia 
ideosa  modo'dQ  gobierno^deohsoe:  pasar  por  biiené^i^ndo 
-jbn  bocracbO)  como  escribe  &ietDpÍQ)3[á  mi  páTaxt^^porino 
desautorizarlos  pues  fue  un. bosque  tau  cerrado^  quecho 
líajbrá*piiicel  i^i  ¡engua  .que!  acierte  á.  describirlo ,  porq[u$ 
-só 'Condición  lOa  liegar  lo.  que  el  p|?&pia  desdaba  por  «sed 
líogadá,y  parocck'.benignoiv^mostrandc}  jqub  si.oondest» 

cendra  y  mas  io  hada  pQi  imfNaftaoidbd/dali&BnadQ^v  m^ 
.{k>r  gustOc  propios  En  la  disiuauladbn  era  tal.,'<|ue  piS^ 
curaba  parecer  airado  .quánda  no  io  estaba  ^  títuy  al  conn 
Mxarid  dé  q^ahd:Otse  indigiv^ba  y  que  entopoesvléscubi^ia 
«VU  ¿nimo'pacifí6o«{Ccm  :lds  que  «castigaba  iiacia  osteüpi 
tadon  de  piadosov.y^rcooiaqueUds  á;quífcn,pd9doaabtt^ 
en  'd^exterior  usaba  .de  aspereza;  A  sus  mayores  enemir 
goS'mkab^4;oA.si;aiblaaitjS.afi»b|e>:y.^oa  sus  amigos  ha» 
't^^^t  cia 


k 


éiúo  i  Británica  ppr  ser  lento  *^  le  áí6  otro  'tatf  ^azi 

)r^'Vide9CQ'(habiend[p  hecho  anr^s  la)  prueba  )f  qaeeciJ 

uxi  inscante  ife  :h\zo  perder^  la  voz  y  ei  espicha ,  usando} 

dé  esta  tx^z.  Comia  BcUinJco  á:ana  mesa  apai;^te  del 

BiDperador  con  otros  mancebos  oob}es  de  su  edad»  f 

ei^a  coscQthbre  hacerle  la  salva  en  io  que  comia  y  bebía, 

paies  por  ntf  dar  áigQiU  ciQtaihacienda  :novedadf  ó  poF-« 

qire' el  copeco^^ «ha  cayese  támbiea,  muerta  ^  y  seUesctt*-: 

tíríese  etcDg^nd  ^cótúcitó  Nerón ^  qüe'qaando  Bcitáol^J 

co-pixUese  de  beber,  se  le  truxeseel  vino  á  posu  tanca-; 

Ikdte^  qaenq  U>' quisiese ,  y  que  con  este  que  no  tenia 

y^isno'  se  Heihicioie»  la  saivá^  pero  que  Itiego,  aj  punco' 

qti^Jé  reimsevW>l(¿  re&escased  coi»  agua  fíriai  donde  ya: 

«t^a  priepatadocelveóeínó.   •   ;;  -  ^      ;>     i  -í  o    ,  •"  ^ 

-    Enseña  comb  el-  veneno  rápido  de  la  manera  que  ^' 

inevitable  áqaien  le  toma ,  así  es  peligroso  á  quien  te; 

áit\  yiqbí?:  pai5>evitat  tei'perlígfo  yyi»ispe¿htt>  fie 'tiwtflOi; 

con  fin  de  apoderarse  del  Imperio,  dio  á.©rtt$io^  único i 

ht^¿  di;  )^Lbbrf^Van  i^igo^/que^fáe  4ri»ca»dQ  pbcoi' po« 

CO ,  porque  pareciese  natural  su  muerte;  - .  *  - :     .    :/^  '^'^ 

*^  .  Muestra  ,  qm  ¡Asfesctluchms  prest as^  jon  s^kiM^^. 

Áhs  ^ue  tñ  iffs  i^míi^ncias  Jan^  hoieht^j^ffff^jpü  ¿n  tus  n^- 

dadeJ  i  ftfáuioneá  tlúfuco  remedio  is  et  ^tPevlmUfko  i  tafid 

ac'oñsejabat  otro  úrUel  a  ía'^aduJPera  Mes]¿lma  y  persuaiSémib^ 

la  qué*  mataie  al  Emperador  su  marido  j  porque  no  Ikgase  á^ 

s^er  el  adulterio ,  siendo  ya-público  ^segan  hizo  Agripi»^ 

qiiando  mató  á>  su^  mlsimv  marido  .Claudio!,  que  xemfd^l 

dó.  no  la^  castigase  por  la  deshonesta  amiitad  qué/tcnáa^ 

cumo  el  mismo  Ctapdio  habSa  hecho  antes  con  Mesálina) 

le  preparó  un  veneno  de  tal  propiedad  y  que  fuese  obrao!^ 

d^  poco  á  poco  V  pqro  que  desde  luego  le  pdvase  del 

emendimie^tcü/j  pobque  sititi^'odbse  iClaudio  envencna^^ 

dt>  ,^'  no  ^  vengase  'y  irevocase  el  testamento  en  :qao 

dexaba  á  ^ron  ql  Imperio ,  ^)p  bombase  i  sa  hija  JÍriti 
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iipmbce  atrevido  y  tesolúxo ,  fibaiidó  i  loa  de  k  Cáíteá^' 
ca  de  Tiberio^  quanáq^  estaba  enfe^nMi  ^  que  entrase' 
(ientro.;  'y  echasen  sobroáqaet  viejacaflMa  ih^  '^^^é  ¡U^ 
ahogasen,  oxrpieilda i^Mo/de  ^<{áe  Tiberidr  habla  *  ü<b«ád<^ 
ct  habla,,  yiqae<pediai.d€  eomcYs  eteyendoc  ^é$y^^' 
un  desmayo  que  le  sobrevino,  que  era  múécro :  y  tkn-^ 
do  Cayo  Cesar  aclanadc»  Emperador  |  y  .estutidO'  teme- 
Mfto.de  baerddihafi.aílDoi  grada  en  iM  prolaadtf  dé^ifpsU 
iideto  }  dice,«4iie  élmistíial  coiv  ii^iino^  ^c  ^{)í(lii¿íki»d^ 
41^1  Iflipcria  f  le  pareció  ^«ipej^  por  HitMH ,  ^liéé  hé« 
redoro  de  Tiberio»  Y  que  juzgando  qac  la^muger  que 
tttia  vez  pierde  la  honestidad  í  está  dispuíe^ta  ji  -  cOAietec : 
qualqttiera  maldad  y  se  valió  4e  Libia  y  <íiúgec  del  Á^is^> 
moiDruso^  y  haciendo  de  eUa;  el  enattio^adt]i,td¿spue^ 
que  imbo  alcanzado!  eladulieciof'ptevitiiefidd  ati^es^l^ 
divorcio  ^  su  muger ,  por  quitar  toda  sá$péQha  díí  "ze^^ 
loiSL  á  la  adaltera  y  de  quten  sabia  todos  los  sccrétidS  dtíl* 
marido»  ,{j^zgD  que  no.  era  <:oAV«Viiíeinte '  tV^iáUádiorí  y  ^ 
asÁ.dió  venciÍ0.iI>ra»y<'pM«ei^Qdk>iái^i^  d  mcittP 
m9OÍ0  yck  quataecpüó  f  pMponkñdo^  de  ^i^ídiU^  '^M "  )a  • 
nobleza' desús  pasados  y  al  parentesco  dé  Augusto  i  tV 
stfx  Jiueca  de  Tiberio  ^  ^  síus  i|MSnno5^ésV^  ttn-  prestenn 
te  guitd i  yia «ntrvit a^^^lieilO'i y 4>üáaY esj^Mmnza^SícE^ 
taa^  octasiidttdknai'eiáfanea;^'!'-  ;^7^r;.!'  ¿I  ^b  r.A: :/..: 

.^''  Cuenta f3qué\si8ndb  la^ócalsiiMr><  y^^^^^^^f^^ 
jota  mafi3tta>s.dq)qaa}esqaÍer^einpresas'Y  NsUieiM  síe  Vá'« 
lió  de:la  ausencia;  de*  Claudbg^ para  aivisadé  por  diedití  át 
suii  MOicúJ^iaáSy  doa.aduUétíoscyidesi^ 
nasuLMMigcr^y  cofi  ííá:xké  Iqoi^el  fimpéíáddriá  ftiáKaeé»^ 
te0iien(fa>(.Narc¡sa  qué  lua  'pasas0d'>{ijtelatt«é  los  amores^ 
Min  Silió^  y^qnc  ella  acatase  á  su  marido  i  y  el  perdiese  la 
ptlvanu  de  Claudio  ;  el  qual  por  estar  enamorado  db 
bflttigei^pno.cradMeab  qcasiotr  {>ira^  ponerle  mal  coa* 

irTam^XUl,  Na  ella 


en  iqae  CÍaj^dip  se  J^Uaba^auseme  ^  gravándole  el  pef* 
l|gCQ  que  QcifÚA^  $u  persona ',  y  qué  convenía  prevenir  & 
CM  St^F^^^^i  cfwr:ja.  Qtueirtc,  d&:SÜio  ^  y .  de  /MesaHoa, 
l)^l%^oWCjpV!ii)fi^imrMai»ásovbfíagieridQ^^  ^ra  óxdctt 
<^  Qai»^  ^^  que;  i)9  ;se:;acAbaba  de  re89lvert^  tnandi6 
matar  á  Mcsalina.   . 

,  Mu<:$t;rii>  que  9I. Príncipe  en  el  exterior  ha  de  dat 
^g^ii^OibCi^v  ip«K:encia(;i.  pa^areñcubrir  su  maldad  y  cp-i 
f%9i¡í^.dv^  oXibofii^f.  cjf9i^^  hkbitsáá  sido  ^  autor  de  li 
x&tiftt^iid^^BMtlUiw»;  i^cipa^<diQr  ¿  ehcendcT  qUed 
i\o  $ab^.  ccisai4lguna  ,  l  y.^ue  habia  sido  óxden  de  Aa- 
gjiístpi  y.s^^gu^Jiíizo.Neroa  >  que  ardiendo  en.  los  amores 
d/?.Pot^>tyií4Ufiiiedáp Quitarse  dcdelaotoá  su  iiiug|:c 
Q^a ylA> ) ,UI»%Q:qmt&lsa]xi6otcfuese  acusada  de:  adulce^ 
r)9^jsiip.^dfl  mütJ^QOlkfhpnesta:  v:  pidiendaivencárecídament* 
te  coQ<  juegos  y  amenazas  a  su  esclavo  Aniceto.,  queco*^ 
1)10  habU  fl^i^tot  9  j$^  madie  >  le  quitas^  desu  presJenciaí 
áy0^^vi^liil9ue[  era  hi,  co^ai^queimastabafrecia ,  y,  qikcñ9 

ffif^S^if^i^^MMl^  sj^m^tidi^a^^f^fi^'COfi&eiláai^  f^cpoí^^^xc 
n^smo  iín,a|n:oi^  la  ti}azft:df  la  i^aveen  que^hábia  de  ic 
su  iQ94|c  '4  ci^l46  üci$t^ ,  para¿c^up  :íil  muerte  .se  ;'atsia 
b^yi^sgí 3^  il*f¿i)  y^áiQ$  y\trito$l»i^/:nfab/á(a  tn^clásaivü  j 
Explica  de  la  manera  quAjwi^IMbcipeubaiJieAlao  (a»i 
ásgikAél^^^l^^^,  ,^qut3^k)ha(ri  dbMi9/kpp[^  Kimtddsig'^ 
nlp9  ,i>^f^i9K6'<^?^iW^^  P)OjSQ:desailna^.  que  ^(cUa:>ñiero0; 
I9S,  ^ucQ(psi  4^:l0:nis»ldad.9^que:execuilaron:!por!.  tiirterai 
p^rgonit^oSt^ñ^'Jt^  cfiítA(bp|oc:dfe  lai  ii¿^ 
S<>d£«flí)  feíbietodftte  ífestod^^JÜicriol  %nn^ta%amcv^ 
^YÍ4i^.  ¥(  (eeelQ,k>4l}eíAeDÍa^er.su  £ufiaoyD3dabcias;'tf^ 
cpgipái.i^.i^oh  ^  hoftobrje.  aii:ogante  y  y  .eneiq^go  4e  Ger<^ 
mani^p,,  para  que  ^ /cpij^mie^e  el-  orgullo^  lie  flianera^; 


do  servido  Tiberio'  sin  *  haber  dado  á  Pisón  tal  ordena 
peto  despucs  iipui^gáadose  de  la  noca  dd  yu\go ,  dexó  al 
Cenado  que:cobd9nas9  i  Fiscua  por  haber  iiiudao:á:<iittc4 
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.  Muesxra  ^  que  un  Príncipe  ha  de  deliberar  en  la  'paz,' 
y  en  el  gobierno  civil ,  según  la  voluntad  ,  sin  valerse 
4e^ iji  pxudej^cia  9gena  ^  .y  sin . jremitic  al  CoM^otpdos 
kis  negocios  ».  cqoiq.  haciaiL  TibctíO'j,  xjae  :poD  sí.miisttio 
^  gobieipaba^vdiciendó.  en  peispoa  do.  Saiocíot^Crisp^^ 
Secretario  de  Estado  ,  que  el  Frimife  no  debe  debilitar  I4 
fuerza  del  Prineifado  y  ázxiáo  razón  de  todo  ál  Consejo,' 
siepdo  1^1  U  naturaleza,  y  condiciim  del  ioiperio  ,  que 
jn9  sufre  dar  cuenta^^  maa  de  á  uno  soioi^^^  esta^opiíiicíii 
^f^dicial ,  es  también  de.Máchiabdo  i^y^cnieña^  quo 
;á.las  píersonas  nobles ,  el  Príncipe  no  ha  de  quitar  la  vi^ 
da  en  público  ,  sino  en  secreto 9  corno  hizo  Tiberio 
^oi>  el  hlJQ  4e  Qcrmahico.^  a^olz  negándole:  la  comidií^ 
^lii«Ye'di»$^,/^y  s^iendo  lajeí9peiat»a  del  paebho.fiLOiti^na^ 
mo4Q  dp;  hambre  .mordiendo  1^  iana  del.iéolchan  $  jó  4ud 
jq^aijdo  hubiere  de  Castigar  á  algnna  perM'na  prim^ipal^ 
iik  4^egure  primera  con  alguna  merced  ,  como  hizo  Ti« 
Infirió* con  Liboa^  qoe  le. convidó  á  copier  ^.disioiulaadp 
•d  jSfiOlblftnte  s  y.  que  habiehdio  de  sacar  ri  aig^npide^ 
;gjQdl^(  ejEi  publico,  quandoik  daosa:  nbiñipre )u^ñ|:aulÍH 
.sea' estando  el  pueblo  divertido  en  exercidos ,  jpor  evitaí 
:^tt>o(oto  ,  como  hizo  Nerón ,  que>  determinó  dar  muer* 
^jai  que  aborreda  siii.ca«sa  ,..en  aquel  liqmpp  en  '^ud 
.estjkba.la  Ciudad  dlverticla'  cqd  Mitndailes  £:cj/t|dc 
Jlrmeniia^':...;  >.  -      ::"•  en  ...n 

Persuade ,  que  el  Príncipe  ha  de  procurar  pareceít 
observante  en  la  justicia ,  y  queriendo  executar  maldad 
/CDRtraderecho  divino  y  humano,  buscar  .traza^qüe  pa- 
dezca qite  salva  las  leyes;,  .como  Tiberio  >eB  fai  causa  do 
Libón,  y  como  en  la  de  la¿otra..doncftUa.>:  fjoelei.verH 

Nn  á  dtt- 
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4ttgo  la  estrupó ,  y  después  1¿  echo  el  lazo  al  cuello. 

:^    Ensqñ^qtieel  Pxíncipc^  ha  de*  .tonec  la  oilca  á  U 
fama  ^.yv  ha  xle  unct  cal;  sucesor  ,  que-  de  la  compata* 
cien  le  resulte  gloria ,  como  hizo  Augusto  j  quo  cono-^ 
<;icado  las  costumbres  perversas  de  Tiberio ,  las  virtu- 
des de  Germánico  y  y  la  sencillez  de  Fosthumo  Agriparle 
antepuso  al  hijo  de^u  muger  l^ihia ,  á  su  úmconicto»  y 
á.  su  yerno  .i  y.q^e,el  Principien  la  Coctc  donde  resi« 
4e  ha  de  fomentar  ias.espiaS|  y  ministros  de  su  ctueldadi 
para  poner  &eno  á  la  nobleza  ^  según  hizo  Tiberio ,  que. 
castigaba  injustamente  >  y  por  causas  muy  leves ,  á  infí« 
nitos  ^nobles. ry  coma  hizo  Nerón ,  particular  mente  coa 
aquei^  á  qui^ .  imponían  por  crimen  los  acusad  ores ,  que 
traúpidose  icnxl  Senado  de  condenar  á  Agri^nna  ^  el  se 
habia  salido  del  Senado :  que  en  las  fiestas  de  los  juegos^ 
que  celebraba  Nerón .,  no  habia  mostrado  alegria  en  el 
semblante  :.que  siendo  acusado  un  tal  Antiscio  Pretor^, 
{x^rque  habla  cpmpuesro  ciertos  versos  contra'  Néconí 
el  |iabia  sido  de  parecer  y  que  se  le  aliviase  ix  pena  i^que 
en  l&s  exequias  dp  Popea  ,  á  quien  Nerón  dio  muerte  eí-t 
tando. preñada  dándola  de  coces,  no  se  habia  hallado 
presente.}  qi;ic.  quando  .se. senovab^t  el  juramente- del 
Príncipe  i  nunca  xpieria  asistir  4  c%  y  que  jamás  hsibltt^hi> 
pha  plegarias  por  la  sakuL  del  Prínttlpe  ^  dé  manera ,  qo^ 
el  varón  ilustre,  siendo  condenado  por  el  Senado,  se  abrió 
las  venas  de  los  brazos ,  por  huir  de  las  manos  del  ver- 
dugo ¿.  porque  su -tesumenro fuese  valido  ,  po^que^ 
ic  pediese  hacer  ia  pompa  funeral^  y  porque  -sus-  bie^ 
nes  no  fuesen  confiscados :  premios  que  se  habían  intro* 
dlKido  en  aquellos  tiempos  para  los  que  por  sus  manos 
se  mataban  sin  nota  de  la  crueldad  del  Príncipe. 

Muestra ,  que  los  sucesores  no  han  de  publicar  lÉ 
Oiuerittjde  «is« predecesores,  antes  de  haber  hecho  lá 
prevención^,  ^gan.  piden  ia  necesidad  y  ocasión  y  como 

hi- 


hizo  Libia  tú  la  moerte  ¿c  su  marido  Augusto ,  que 
cerrando  las  calles  y  puertas  ^  divulgaba  alegres  nuevas 
de  ia  inebria  de  Augusto ,  .hasta  que  Tiberio  llegó  á 
iNola ,  y  la  misma  voz  publicó^  la  mperte  de  Augusto^ 
y  que  Tiberio  quedaba  por  absoluto  señor*  Y  de  la  ma- 
niera que  hizo  Agripina ,  que  encubriendo  la  muerte  de 
Claudio  su  marido  ,  á  quien  habia  dado  veneno ,  dete« 
nia  á  Británico ,  hijo  de  Claudio  ,  estando  con  el  abrar 
zada  I  llamándole  verdadero  retrato  del  padre  ,  y  lloran- 
do con  el  y  hasta  que  Nerón  salió  en  publico ,  y  fue  acla- 
mado Emperador  y  esperando  Agripina  la  hora  de  medio- 
día, que  era  la  que  k>s  Astrólogos  habían  señalado  á  su 
hijo  por  felicisioia»  .  .  . 

Pinta  las  trazas  que  usó  Popéa  para  enamorar  á  Ne- 
Yon ,  mostrándose  al  printpio  halagüeña ,  y  después  ti* 
^urosa.  Persuade  con  el  exemplo  de  Antotuno  Primo  y  el 
mejor  m<Klo  para  derribar  un  emulo  de  la  pH vanza  del 
Príncipe^  alabándolo  en  publicó  |>ara  descuidarlo ,  y, 
acriminándolo  en  secreto :  como»  «amblen  hlzo' Tiberi<y, 
jque  celebrando  en  el  Senado  las  proezas  de  Germánico, 
ien  secreto  le  trazaba  la  muerte. 
ti. «  Di(^é  como  se  han  de  ingeniar  los  que  siguen  el  h^ 
k»n  del  Principe ,  para-  ganarle  la^  voluptad.  Muestra 
4  Aniceto  esclavo  de  Nerón,  que  finiendo  £ginio  á 
•idar  aviso  al  hijo  de  parte  de  la  madre  ,  que  se  hallaba 
•buena,  y  salva  del  peligro  de  la  naye,  Aniceto  hizo 
«rhadizoá  las  rodillasfde  Egino  un  puñal ,  dando  gri^ 
«os  que  venia  de  parte  de  Agripina  á  matar  ásu  hijo, 
con  ^ue  Nerón  trató  en  el  Senado  de  cotulenar  á  la  ma-* 
idre ,  por  tela  de  juicio. 

Muestra ,  que  la  disimulación  de  lois  agravios  de  los 
Príncipes,  es  necesario  en  los  inferiores ,  como  hizo  Agr;- 
f>ina,  qtie conociendo  el  engaño  del  hijo,  armado  efi 
aquella  nave  para  abogaila  ^  escogió  por  únicid^  ireilne* 

dio 


dio  la  disimulación :  y  deia  manera  qufc  hizo  Odavía; 
que  viendo  á  sus  o)o$  ^  y  á  la  mesa  á  su  hecmano  Bclt 
tánico  muerto  ;de  yeneno.,  disimuló ,  y  «e  quietó  quaui* 
4o  dixo  Nerón  i .  qm  tta  mal  descorazón  ^y  quifaco  a.fm 
Británico  volvería  en  si. 

En  la  persona  de  Tiberio  enseña  de  la  maóera ,  que 
.un  Principe  ha  4e  sembrar  \%  Ciudad  donde  vive  dft 
•odios  9  cnemi^rades  y  diferencias ;  premiando  las  espías  y 
-novekros  iporqüe  no  haya  amistades  y  parcialidades  sécte- 
tas,  sino  que  cada  uno  viva  con  recaco  del  amigo  y  eneiiür 
go :  y  como  el  astuto  cortesano  ha  de  usar  de  la  inctinacioa 
idel Principe  p^ra  derribar  á,9u  (;mRlo.^£ns¿Qa. que  Agñ- 
pina  se  valió  de  la  naturaleza  tímida  fie. Claudio  stt  m^^ 
xidb  I  para  avisar  y  matac^i  Narciso  su  enemigiQ,  y  qtxc 
lo  primero  que  hizo ,  y  se  ha  de  procurar  para  derribar 
:al  emulo  es  ^quitarle  las  amistades.,  que  lo  han  de 
iapoyar  y  defendct MCgmo  hij^o  Neiota  |..quc..<)uerietKÍ# 
instar  dim  madre ,  <j[uitjó.áñií¡es.de  6U  JadQ\ái;P^lafice  > .  t 
.qoje  paja  airruinar'áiUflo>OQ  hay  mejor  traza  ^queimpUf 
^arle  que  ha  murmurado  de  algunos  vicios  secretos  del 
Príncipe,  y  que  se  ha  querido  hacer  arbitro  de  ellos.  $  pQ£r 
que  como  seao  iciertos ,.  se  creerá  fácilmente  que  habló  de 
iellos  en  yltuperiQ  dd  :;Prííu:ipc  :  y  ^  q«ciirib  lob  h»h 
suerte  jama$>  Mno  procura  desunirá  dos^  j^  ^que^SictodÓ! 
poderosos ,  estuvieron  muy  conformes,  con  fia  de  tiace^t 
«e  después  de  la  parte  de  uno  de  ellos ,  como  hizo  Seyan 
no ,  que  sembró  odio  Y  difetíencia  entregos  dos.  herriisM 
/)os  Pruso  y  Nerón  ,  mostrándose  slespúes  á  favor  de 
Keron  ,  con  ánimo  de  matar  á  Druso  >  por  apoderarse. 
del  Imperio. 

Ensena ,  que  la  adulación  ha  de  ser  extraordinaria; 
y  disimulada ,  y  que  tqdo  castigo  exempUr  ha  de  tener 
ülgQ  de  iniquidad  ^  pero  qué  esta  siendo  en  daño  de  po- 
c<>Si^  redunda  en  provecho  y  escarmiento  común  ;  y  que 

si 


5t1)!ea  la  competencia  con  los  inas  poderosos  es  peligro- 
sa  I  tiene  las  mas  veces  su  recompensa  en  la  fama. 

Aconseja,  que  el  prudente  cortesano ,  razonando 
con  el  Principe  no  ha  de  tocarle  en  materia  sentida  d¿ 
£stado ,  como  hizo  Asino  Gallo  ,*'que  propuso  á  Tibcr 
irlo  dasmedios  contrarío^  á  sus  designios.  £1  primero, 
que  las  Congregaciones  dd  pueblo  se  juntasen  para  ele*** 
gir  los  Magistrados ,  y  que  estos  después  durasen  mas 
tiempo ,  que  antes  >  siendo  preciso  que  el  Príncipe  usur^ 
pe  todas  aquellas  cosas,  que  tienen  forma  de  República^ 
procurando  que  los  cargos  ,  y  magistrados  no  dure  A 
mucho  tiempo ,  porque  en  ellos  no  crezca  la  potencia  ,^  y. 
mengue  la  del  Príncipe :  y  el  otro  fue ,  que  los  Legados 
é  Capitanes  Generales  de  los  excrcitos  ,  necesariamente 
fuesen  Pretores  el  año  siguiente  $  siendo  decreto  del  Im- 
Ipetio ,  que  el  Príncipe  solo  sea  arbitro  en  crear  los  Mar 
gistrados,  que  el  quisiere.  > 

.  Cuenta  la  obscenidad  de  Nerón ,  y  como  vestido  4c 
kAUgeiri  se  ca$6  con  Pitagoras,  mancebo  deshoQesro-,  ce- 
Jetando  ha  cerecnonias^'del  n^atrlmonio ,  ^on  la^  mi&<i- 
snas  ciKQosfitancias^qaeresdado  á  los  casaídos  5  hádendó 
{aquellos,  gestos  y -aftM  ,« que  la  nocKo  encubre  en  las 
imugeres- Enseña  ,< que. las  lAaldades  se'  coinienlan  coiV 
peligsoi  peroiqucseía.cab^in'Con  premió,  y  que'  asíSeyanV 
COB  proMésra  induxaalíCo^eto^deÍ>rus6;:qiie.erá''ihtt)^' 
&Vocediio  siiyp  fot  la  eda^  y  cost¿mbre^ ,  á  cfit  diiesé^ 
{vebcQo.á^maifio^  yque  para  obligarle  á  la  diligiencia  y! 
sí!crc^,  cpmeíiq  primero  con  ¿í< el  pecado  ma^  horroroso;- 
jRefiere  los  amooes  de  «Keron  con  Afilen,  sú  esclava  ,  y  \dS 
fluexke  d!e  S¿xto\  solicitado  de  la  mfidre'l^  irrt&to:  y^ 
}os^esuupós  de  Mesaliño'con  ras  hermanas.  Escribe  Cl 
camino  extraordinario  por  donde  se  hizo  ce'lebre  Oayo 
Petronio ,  durmiendo  el  dia,  y  pasando  la  noche  en .  vi«^ 
jcios^j  y tp^^z^SM^ttsei^ qtte^quandouM) ^^[uiefe'á otro; 
\  .j  dcr- 
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derribar  de  b  gracia  dd  Príncipe ,  ha  de  procurdr  bd6r 

sa venencia  i  como  hizo  Seyano ,  que  dlxoá  Tiberio,  que 

Agrlpina  se  recelaba  de  el ,  que  le  quería  dar  veneno ,  y 

halló  traza  para  dar  aviso  á  Agrlpioa^  que  Tiberio  la 

quería  envenenar  >  por  donde  ua  dia  Tifxrio  á  )a  mesa; 

queriendo  hacer  la  proeba  del  ánimo  dcAgripitiai  la  diQ 

una  manzana ,  y  ella  w  la  quiso  tomar. 

De  los  exemplos  da  este  libro  nacen  aquellas^  qííestío^ 

oes  implas  y  sacrilegios  de  si  es  licito  o  no  matar  al  Prmcí^ 
¡e  tirano  :  si  el  Pníttcipe  se  fiíeie  servir  de  la. vida  de  j«r 

vasallos  :  si  puede  ó  no  mudar  ¡amoneda  i  si  le  es  dada  m^ 
poner  nuevas  alcabalas  :  y  si  es  licito  á  uno  matarse  enmedÍ9 

de  los  trabajos  ^  por  evitar  w  deshonra.  Enseua ,  que  fuan>^ 
4a  uno  no  tiene  autoridad ,  ni  fuer^ar  para  subir  ybade  pro^ 

curar  hacer jf  a  una  ooñ^  aquelloi  pu  tienen  grandes  .émulos^ 
para  que  después  de  babtr  crecido  en  fuerzas  y  autoridad^  com 
el  favor  de  estos  i  de  repente  quando  se.  bailen  mas  seguroí^\ 
rfvuelva^obre  ellos  y  como  hizo  Augusto  con  Pansa  ^  y  coa 

Thlr^co  9  que  después  que  se  sifvid  de  ellos  ^^  y  se  vio  po* 
derQso ,  les  dio  muerte »  yr  se  apoderó  de  suá  fuensas^í 
Muestffa  como  los  hombi'es  viles ,.  Tienen  á  hacecae  cc«t 

kbres>y  temidos,  imitando  á  Hásfx>Q;,  que  siendo  onetifi 
digp  y  teboltoso ,.  hAcieodo  en  secreto  la  espía ,.  y  zcxín 
$wdo  A  lofi  vifooes  mas  ilustres  i  sig^^mlQ  U  ifieUnacio» 
átík  ^rínalpo,}  por  senftqaíadq  de  .uino;  solo  i  >vioor  á;  acD 
aborrecido  de  cod<>s,  V  que  quaodo  uno  quiere  ganar  iát 
gracia  de  oteo,' Lo^  que  ha  de  hacer  es,  mostrjutse  emmgof 
d/^i^guel  á  quien  aborrece  la  persona  que  quiert' grae^gTft 
tM^oniendole  crímenes  y  testimonial  falsés  ^  como  iiizo)  La^. 
tiar;  cqn  ^bluo , .  jenemlgo  de  Seyarlo ,  íingi^ndbsdlcj  sit: 
arplgo:  y  murmurando  con  el  dcS¿yano ,  un  dia  en  se**' 
creto  lo  llevó  á  su  qasa^  y  teniendo  los. testigos  escondí-*: 
dos,  le  puso  en. la^materia ,  y  Sabino  asegurado  del  .lu«. 
gW: », cojogieoj^  i.matmurar  de  SeyíuiQ »  y .  después  JLa- 

tiac 


únv  h?.  acusó  y  y  siendo  .cpmlena^o  Sabino ,  Latiar  alr^ 
canzó  la  gracia  de  Seyano  |  íntimo  favorecido  del 
Príqcipe..,      _  .  , 

Esto^qn  sunia.e§  Ip^qu^  he  podido  acprdarmc  de  es« 
Ip  autor  >  y  si  no .  tii v/e&C  mas  documentos  inventados, 
de  la  q:i|p|dad.  y. ¡torpeza  de.  los  que  he  referido ,,  poco 
daño  podían  causar  en  la  juventud  f,  porque  sería  de  la 
misma, manera,,  que  el/pocíí^  dcjuju^spía  nftá^an;^ ,  que 
i>o,es,l»staote.í|;dar;  ^íigo^fj,.  ni  h>í:qr  crecer  una  glaatai 
pero  U.ipAO.tjn.i^^cipp  de^la  tpiStva^.y  la.pa^ipa  cojti^mf 
bre  de. leer ^t antros;  vicios  i.y  las  trazas  que  inve/;itaroD  sus 
autores  i.dp  que  está  llena  esta  arte  de  política  ^  ¿quien 
pagará  que  no  se^  un  camino. abierto  páralos  mismos  yir 
$ios  v<^o<P^  afirma  san  Basilio  el  Magno  ?  Pues  de  estps 
^xemplps  y  finos  y  copiosos^  se  sacan  los  preceptos  per  ni? 
ciosos  cpn  que  se.entretexe  la  política,  y  se  enciende 
aquel  fuego ,  que  arde  en  Flandes^  Suecia,  Francia  e  Ita- 
lia :  y  aquel  q^e  con  lagrimas  d,e  sangre  temia.  qu^  no 
se  emprendiese  por  España  aquel  valor. prude{;iusuno  y 
jrpligiosísimo  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira ,  (ron  la  <x^ 
xlencia  de  los  daños  que  habla  causado  por  estas^parce^ 
I  pues  que  diría  si  viese  imprimir  en  lengua  de  niños  y 
y  doncellas  ciarte  político  de  Tácito,  de  quien  tantp 
l;>lasfcmp  en  la  fnstrticcion  del  Príncipt  cbristian^  que  de* 
i;la  y, .  (^ii  ítstA  ^n{trtsi4m  serviría  pa^a  seml?rar  sus  proposk- 
bienes  en  nuestra  lengua  materna  ,  y  para  que  cada  uno  bir 
bieSi  de ,  estas  aguas  infichftadas ,  a  discreción  de  la  edad^ 
y  nffi^ida  deil  afi^oí ,hz  autoridad  de.  un  varón  tan  san- 
tQ^y  prudente jnc'bastai  á  mí  para  no, reatar  de  imprimiic 
mi  traddic^n^,  y  esta  es  suficiente  p^r?  pensar,  que  no 
conviene*  jamás  sacarla  á  luz ,  ni  aún  pgímitir  ,  quandp 
se  imprima  en  aígun  reyno  extrangero,  que  se  divul- 
.gue  ep  España  ^  quaodq  1%  experieiv;i^  de  cada  día  no 
jn»estre  ja^indioacioo  que  .los  hp^bre^  ^tjeneo  á/esia 
:     ZQm.^[IlJ%  Oo  doc* 
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áo&tinz  gentil ,  y  los  autores  qb^  escriben  continua- 
mente sobre  ella  ,  con  nots4>le  perjaicio  de  la  sinceridad 
natural  del  christianismo  ^  habiendo  infinitos  ^  que 
viéndose  agravados  de  lá  costumbre  de  pecar  ,  y  des- 
esperados de  salir  del  laberiñta  en  que  ellos  mismos  se 
metieron  ,  falsamente  se  persuaden  aloque  ellos  que- 
rían  »  y  es  ,  que  no  hay  Dios  á  qufen  amar  *y  temeri 
sino  que  conviene  »  según  congruencia  del  interés  pro* 
pié,  gobernarse  por  si  y  sacarido  éstos  de  los  libf  os  del 
Paganismo  ciertas  proposiciones^  que  cencuerdan  coil 
sus  costumbres  ,  guardándolas  como  leyes  inviolables^ 
solo  porque  mandan  torpemente  ,  que  no  se  ha  de  refé^ 
Yar  en  derecho  divino  ^  ni  humano- ,  quando  lo  pide  U 
necesidad  de  la  conservación  del  Estado.  Allano  ditá|  qu€ 
esta  obra  la  canonizó  por  buena  LipsiOi  diciendo:  qiu  pét 
ra  su  política ,  Tácito  solo  le  habia  Iknadó  4as  wedidds  ,  mas 
que  todos  los  otros  autores  juntos.  Creemos ,  que  los  prc- 
teptos  que  Lipsio  sacó  de  la  lección  de  esta  obra  ,  fue* 
xon  saludables ,  por  ser  buen  christiano  )  pero  Nicolás 
Machlabelo  y  Plesis  ,  Morneo ,  y  el  Bódino ,  ¿  qué  doc- 
trina han  sacado  de  este  autor  ,  y  de  su  política  ?  £1 
uno  asegura  ,  que  no  son  necesarias  virtudes  en  un  Pfin^ 
^ipe  y  si  no  la  muestra ,  y  apariencia  de  éUas.  £1  otro, 
que  un  Principe  nuevo  ^  ante  todas  cosas  ^  -ha  de  procurar 
quitarle  de  delante  sui  émulos ,  tope  donde  topare  ,  atora 
sea  derecho  divino  ^  ahora  sea  humano.  £1  otro  i  que  es  Ü* 
4Íto  mentir  por  el  bien  público  ,  según  doShina  de  Arista' 
teles  y  Xenbfonte*  Otro  ^  que  para  lá  M$servacion  del  Estado 
■conviene  permitir  hereges  y  catóHéos.  Y  el  Bodino  dite 
<(  como  refiere  el  P.  Posevinc) ,  que  ^juzgaría  k  Cornelié 
Tácito  por  impío ,  si  por  defender  su  religión ,  no  hubiese  es^ 
crito  contraía  maestra.  ' 

Finalmente  ,  mucho  se  éfíretia  que  decir  {  pero  nO 
podré  dexar  de  expresar ,  que  el  ímedio  úaicé  para  dés^ 

•*     —     truir 
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asi 
imít  airteytíb  es  stmlíratlo  3Á  vf cips  y  ^eiCbs  cziran^ 

geras  i  y  estz  verdad  akanzafon  los  Gentiles  f  por  lo 
qual  Mecenas  aconse^ba  á  Attgosto ,  fM-  destirrasc  di 
Mema  üs-  amarn  di^  R^ionet  jpfi|ri¡^/M^  <Yi  SuetóñíQ 
¿uenta  de  Aógiuio  |  que  quandó  TCcetlt«t>a:;deatgÜAcis 
dóctttn6|)tot!aiitig4iosv«radiiei«  4cl  Cpiego^a^  iL^tio  sot 
himente  aquettos  eietDplos;  qoe  le^  h^Uati»  de  s«|>r¿v^ 
chosos  ea  público  y  se¿rcto. ,  por  donde  .elíáiisni9  Aii^ 
gúfisto  destentó ^ i  Ovidio  i  la  ^sla  de  Vonióy^^i^clázA 
fio  que  habla  xausadpeon  ^a:  Jlbradei^tfifre  jMuoi/r^he^ 
la  honestídadde  sus  hijas  :^  cy  de  iMla:£Lomals.y£abo 
Dios  si  nuestro  autor  ha  sido  la  ruina  .de  nmohosrconr 
sus  tretas  de  esgrimidor,  y.pcincipalineoce  de  aquel 
Secretario  -de  £stado  mas  parccidoá  Soí^aoo  qAev.á  Pin 
^n  ,  á  quien  e\inisnio  se  coaiparó  y  y  mas  cmifiado  do 
su  ingenio  <|ue  Icaro  de  sus-plamas»  /.  <.     r  .      , 

£n  una  palabra,  procediendo  el  ado dé  la  Religión 
Christiana  ,  co«no  jprocede ,  de  lo  mas.  ibtímo  del  áni^ 
Ao  h  la  peiiitica^  qué  tiene  sp  asieuq  'y /mpcadare»'.  d 
tugar  mas  escondido  déla  dislmuIaeiDn  ( cscl má5. £uei> 
te  enemigo  que  la  puede  echar  de  sit  asitffiíDo^'yides» 
truir>  porque  no  admitiendo  nuestra  santa  Fé  rdstM 
de  iniquidad  ^  la  política  de  Tácito  permite  ,  y  arranca 
del  inimp  christiar^)  todas  ias,.  virtudes  ^xomocdüi^etti 
P.  Kibadendrav'Uamándaia  uffuiU.infotnd.iSzn  AgttS^t 
»in  alaba'  á  Pltagoras  ^  porque  nú)  aomeqtíar4  sud  dlsy 
cípnlos  e|  «ete  4e  gobierno ,  slqo  quandp  ^nm.  ya  jiia<^ 
«^ros  'e;f  la  edad ,  y  ejercitados  én  tc^  genero  de  vil> 
tudtfs^v  por  ser  estét^uná  eióDciajdbcicíDcias^K&ociipDd^jDdl» 
ron  san  Gregorio  Nazianceno,  y  san  Juan .  Cfartiósinr- 
mo  \  corriendo  gran  peligro  los  mancebos  en  el :  por 
donde  Plutarco  refiere  y  que  Demostenes  decía ,  qw  si 
íhi  níMnf$lM^L  liL  ifaecism  dái  $Múniís  ^  »nQ  MI  tiv^ipá-' 
Um  >  /  aira  ir  lá  diJtruemn  ^  mnque  futsm  manifiestos^ 
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cúnsijü[  de  Air  pMuthosr^  bábhuia.  áss^oiaih;  ft^anarde^ 

los  mas/m^nH^X^nke$yktB^ci^9sA  ¿  Idojqc) 

\úisáoát\<t  4M\k!Máq  6^£e  i^ttsa.t  que  ^cttcUbco  doL 

3^cpixi0ües((ai¡a  iflipríimiiM  €r%  ¡l^p^oolv  m  que.es  parjb 

iDozosi^ii  ^«^iCiliAiJígo  ^  skib  9ie>tndaddav  y  e^^rK 

to.de  fnaao^f^ftSuitígnloiieviio  psbdeotísiaio  Mecenas <|^  ^ 

de  *  a^iel'  Gtende  Alexa(ip4ro » :  el  qual  ^Icans^aodo  esfie 

8CCcetoi|;^rib¡o;  á  su  Maeatka  Atístátdes»^  jqnejaado^^ 

ggapdaaietue^porqae)hábiadhmlgtfdaJai£«ki^'y  J?^úH\ 

t4Li  >q^c  lediabía  «aseaad^i  die^fldaV  ¿>taqúd  doftdna: 

Timdrá  loarPríncIpe  á  sérosopcriof  á  Jos  otros  i  ú.  vnas. 

ídUhdisis;  cioDcias:  joh  itOficin^Si  á/todosi  Afirmando  el: 

ihíámoAkMiiadcót^.j»(0'/vw^ivíái¿i»  aveht^ar  A  los  de-*, 

mássekiUnríaifíiispplina^iiqMi.  em.  maniaijt  jpadet  z  á  cayat 

carta  respondió  Aüst^l^'^iqmnsbpaskse^^jenAyqueyék 

biAl4 pf^ivekido  iitt  ÍMO$Kumestíre ^  y, cpu kdfeguraba^  qui 

quedaban  aqudksMrH  ta»  ferrados  jpans  eLwdgo  eomik 

ip^r/ :  cosa'^  :qc|e  paiece  qae  taoibáen:  preVmot  d  mism^ 

.Coriieiio:TáeítQ  ,c6a  Ix  obsciuidad  y.brevedad  con  quQ 

esccibró  9  diciéodo-y  qut  divsJjgados  las  sácrepos  del  imperh^ 

u  dlttnbmirhí  be  fsierza  del  poder ^  .  i 

i.    .«Esto me  ha  ocurrido. y/como  de  paso,  acerca  de  {99^ 

mod^tos  que  (He  1 /han /quitado  h^oa  de  imprimir  bi 

ttadttifccton  >.y V  ió  quá.mas  m¿  hai  hecho. no :.  trajrat  de 

€tló  bai¿  sldo;peinac  ,  que  im  hay  otrp  übro.  seo^iejai^ttf 

enr  Español  >  y  «nresto  pienso  tuber.hecsho  jniiyp&^ervi* 

cío  á mi Nacioa^delo que  pac  yon^ur^^será  a@rade(4^ 

<tov^spetondo  isolójelbpdDaoia  deiquieo  leomia^rji^lN)» 

•fOlpOFflíni).''' '••'I,   '.''•;   ^  0'U'jfi..i::' :'I  ^'.'.  í'^'^/í   .- .  : 

-    BiH  DEl*  TOMO   DECIMOTERCIO^  v 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COMPREHEKDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS 

DE   NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTKÍÚOS,  Y  MOBERKOS. 
DALAS  A   LVZ 

DON  JNTONIO  VJLLAdUrMS 

« 

W(p  Sotomayor, 
TOMO  DECIMOQUARTO. 
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MADRID  MDCCLXXXVIIÍ. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Maféo ,  Carrera  de  San  Ger6níiiic^ 
en  la  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de  Santo  Domingo^ 
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MEMORIAS  HISTÓRICAS 
DE  LA  MONJMQUU  DE  ESPAÑJ, 

EN  LAS   QÜALES    SE   DA  UNA   SUCINTA   NOTICIA   1>EL  VARIO 
ESTADO    QUE   HA    TENIDO    DESDE    LOS    TIEMPOS    DE    ENRI- 
QUE IV?  HASTA    LOS  DEL  REY  CARLOS  II?  ,    DE    CUYO  RET-^ 
NADO  SE  ESiPECIFICAN  MUCHAS  PARTICULARIDADES 

RECÓNDITAS. 

PROPOSITO  r  RjíZON  DE  ESTAS 

MEMORIAS. 

JjLanquc  los  calamitosos  sucesos  con  que  Dios  ha 
<)uerido  castigar  esta  Monarquía  ,  son  mas  dignos  de 
qu>:  el  silencio  de  los  propios  los  sepulte  en  lo  mas  inte- 
rior de  los  corazones,  para  evitar  el  sentimiento  que 
resulta  de  publicarlos  5  6  que  el  amor  de  la  patria  los 
llore  ,  conmoviendo  á  ello  la  compasión  ( á  que  aún  al* 
•gunos  de  los  extraños  mueven  )  5  siendo  mas  pradicablc 
io  segun(ío,  que  faftible  lo  primero  5  porque  n^die  pQ* 
4rá  comprimir  la  osada  libertad  de  las  plumas  <:xtrange- 
ras,  quando  aún  en  siglos  mas  dichosos  en  vez  de  bas- 
tar á  conseguirlo  nuestras  gloriosas  empresas  ,  generosas 
hazañas  I  y  acertado  y  feliz  gobierno ,  ant?s  sirvieron 
de  estimular  su  envidia  para  el  mayor  exc,e$():t}e  ellas: 
he  determinado  ,  contribuyendo  antícipadaiqcnte  con 
el  propio  sentimiento  >  excitar  por  medio  de  esta  nar- 
ración mas  circunstanciado  el  dolor  de  aquellos  á  quie- 
nes no  habiendo  podido  la  inmensa  distancia  usurpar  la 
noticia  de  ellos  »  aunque  mal  discernida,  y  peor  «vejri- 

Al  gua- 
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guada,  tampoco  ha  llegado  á  disminuir  su  ñdelídad  natu* 

ral  j  y  como  no  es  menos  conseqüente  la  razón  para  sencir- 
la  con  igual  ternura,  intento  logren  el  entero  conocimiento 
que  les  puede  subministrar  el  estudio  con  que  me  he  de- 
dicado á  inquirir  de  los  mejores  papeles  que  se  ofrecen,  y 
de  tos  mejores  Ministros  que  han  intervenido  en  ia  mayor 
parte  de  los  negocios  ,   hasta  lo  menor  de  sus  circuns* 
tancias^  y  lo  mas  recóndito  de  sus  misterios.  Mi  ánimo 
es  formar  unos  apuntamientos  que  faciliten  á  nú  piu«- 
tüz  el  hilo  de  una  historia  continuada  desde  ios  prime* 
ros  años  del  re  y  nado  de  Don  Felipe  IIL^  •  á  que  he  da* 
do  principio  hasta  nuestros  tiempos  >  ó  que  sirvan  á  otra 
que  siendo  mas  proporcionada  y  suficiente  ,  produzca 
con  ella  los  aciertos  que  no  espero  de  ia  mia^  cuyo  tra- 
bajo, aunque  haya  de  sepultarle  el  tiempo  en  las  tinie-* 
blas  de  los  MSS. ,  distante  por  muchos  espacios  de  la 
luz  publica  ,  á  causa  del  riesgo  que  lleva  en  su  misma 
verdad  ^  por  no  haber  logrado  aquellos  felicísimos  siglos 
que  gozó  Roma  ,  y  pondera  Tácito  de  Nerva  ,  y  Tía- 
jano  ,  en  quienes,  como  el  expresa  ,  era  licito  entender 
las  cosas  como  eran,  y  decirlas  como  se  entendían  >  ñn 
único  á  que  no  sin  razón  miraron  Luciano  y  otros  es- 
critores ,  quando  dixeron ,  que  no  era  la  historia  don  qm 
debia  presóntarsi  sino  a  la  posteridad ;  todavía ,  si  corrie- 
re'con  alguna  fortuna,  tos  venideros  á  imitación  de 
los  pasados ,  tal  vez  conseguir  su  publicación  y  existen- 
cia ,  haciendo  mas  universal  su  memoria  >  á  cuya  vasta 
empresa  las  propias  razones  que  me  pudieran  dificultar 
^  el  seguirja ,  quales  soa  la  misma  infelicidad  de  los  su- 
cesos ,  procedida  del  descuido  y  negligencia  de  nuestros 
Príncipes,  serán  Usl  quemas  me  animen  á  intentarla: 
-  porque  siendo  tan  inevitable  como  llevo  dicho,  la  liber- 
tad de  tlai  pluma  extrangera  en  la  ponderación  de  nues- 
tras calamidades  i  abatimientos  y  ruinas,  tin  en  des« 
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crédito  dé  nuestra  Nación ,  habiendo  de  encaminarme 
por  el  norte  de  la  vecdad ,  como'alma.de  la  historia ,  sin 
la  qual  se  representa  qualquiera  con  los  desmayos  mus*? 
tios  de  cadáver,  quedará  á  vista  del  cotejo,  ó  despreciado 
su  exceso  ,  ó  á  lo  menos  mas  recatado  el  ánimo  de  los 
ledores  en  concederles  el  crédito  que  no  merecen.  Y, 
porque  ni  el  tiempo  me  permite  por  ahora  el  que  nece* 
sitaba  pata  tomar  tan  de  raiz  como  quisiera  la  narración 
de  rodos  los  sucesos  que  toco ,  ni  la  >curiosidad  de  los 
ledores  apetece  en  ningunos  con  mas  deseo  la  indivi- 
dualidad que  en  los  presentes ,  dilatare  por  ellos  la  plu- 
ma, sin  que  me  excuse  de  resumir  los  que  fueren  nece- 
sarios para  mayor  luz  y  mejor  contexto  de  las  materias; 
á  cuyo  fin  antepondré,  y  pospondré  el  tiempo  según 
ellas  lo  pidieren ;  licencia ,  que  al  paso  que  no  ignoro 
qaanto  es  prohibida  por  las  rigurosísimas  leyes  de  la 
historia,  al  mismo  le  es  permitida  á  lá  übKC  composi^ 
cion  de  las  Memorias  y  Comentarios,^ 


S\J^ 


SUCINTA  NARRACIÓN 


i>í;r,  Fi^/^IO   estado  site  ha  tenido   la  monarquía 

DE     ESPAÑA     DESDE   LOS    TIEMPOS    DE     ENRIQUE    /r? 
HASTA   LOS   PRESENTES  y  DE   J¡UIENES  SE   REFIEREN 
INDIVIDUALES     T    DISTINTAS-    PARTb' 

CULARIDADES. 

V^onservansc  las  Monarquías ,  los  Imperios  y  los  Rey* 
nos  con  la  grandeza  y  aumentos  á  que  se  elevarotii 

'  mientras  se  rigen  y  gobiernan  por  aquellos  mismos  me- 
dios con  qne  llegaron  á  conseguirla  s  mas  luego  que  o 
por  el  descuido  de  los  Príncipes  que  los  poseen ,  ó  poc 
la  ignorancia  ó  interés  de  sus  Ministros  ,  ó  por  su  de- 
masiada presunción  ,. juzgando  adelantarlos  y  mejorar*' 
los  con  su  experiencia  y  liabiendolos  establecido  el  hrgo 
conocimiento  y  suma  madurez  de  los  antiguos,  con  la 
atenta  consideración  que  era  consequente  á  ella  h  empie- 
zan á  abandonarse  y  deshacerse ,  precipitatise  con  ina- 
petuosidad  proporcionada  á  su  alteración ,  hasta  dar  en 
el  abismo  de  las  mayores  miserias.  Tal  ha  sucedido  i 
la  Monarquía  de  España ,  habiendo  llegado  desde  d 
mayor  grado  de  felicidad  ,  á  que  pudo  ninguna  subir, 
al  mas  abatido  y  lastimoso  ,  que  pudo  padecer  otra  5  co- 
mo de  ordinario  sucede  á  todas  las  que  ascendieron  á  la 
última  elevación  :  á  imitación  de  los  cuerpos  humanos, 
en  quienes  la  demasiada  sanidad  es  casi  siempre  princi- 
pio de  mayor  dolencia.  La  que  padece  hoy  esta  Mo- 
narquía excede  á  las  mayores^  que  en  otros  tiempos 
sintió. 

Porque  aunque  es  verdad  que  en  tiempo  de  Enri- 

':¿  que 


7 
que  IV.^  fue  tan  sumamente  excesiva  ,  como  nos  lo  ma- 

níñestan  su3  historiadores  >  si  dúcprdes  en  la  variedad 
de  sus  circunstancias  ,  según  los  afcdos  y  pasiones  de 
sus  autores  ,  fáciles  de  percibir  de  quaiquicta  que  con 
mediana  observación  procediere  en  su  Icdura  >  confor«^ 
mes  empero  todos  en  la  calamidad  de  los  sucesos  que 
la  trabajaron  :  no  faltaba  con  todo  entonces  ¿n  los  va- 
sallos aquel  vigor  y  espíritu  que  lioy  han  perdido  todos, 
sepultándole  en  el  olvido  las  aáserias  excesivas  que  los 
combaten,  £ntonces  mantenian  la  honra  y  la.repuucion 
los  Grandes  en  la  estimación  que  debian  ,  y  á  su  imita- 
ción los  medianos  ,  distinguiéndole  ios  unos  de  iob  otros 
con  la  proporción  que  correspondía  al  grado  y  represen* 
tacion  de  cada  uno ,  sin  confundirle  el  desorden  con  el 
exceso  en  que  hoy  los  vemos.  No  habia  faltado  la  fe  pü« 
blica  y  principal  fundamento  sobre  que  se  afianzaba  la 
conservación  y  subsistencia  de  los  Estados.  No  dexaba 
de  abundar  bastantemente  en  riquezas ,  porque  aunque 
inferiores  á  las  de  hoy ,  eran  mas  útiles  por  ser  de  mayot 
^^o  9  y  gozarse  con  mayor  comercio ,  y  no  tenerlas  se* 
paitadas  la  universal  desconfianza  con  que  viven  sus 
dueños.  Abundaba  de  habitadores ,  por  quienes  se  cul*. 
tivaban  los  lugares  mas  montuosos  y  estériles ,  no  roe« 
nos  que  los  llanos ,  y  que  las  regiones  mas  fértiles.  Y 
finalmente!  no  faltaba  en  alguno  de  los  principales  mag'^ 
nates  el  amor  á  la  patria  ,  de  que  tan  olvidados  viven 
boy  todos  y  ni  otras  infinitas  cosas  que  conducen  al 
biei)  de  los  Estados ,  y  de  que  apenas  ha  dexado  rastro 
nuestra  infelicidad. 

Con  que  aunque  en  estado  tan  alterado  y  perverti- 
do como  en  el  que  halló  esta  Monarquía  el  Rey  Don 
femando  el  Católico ,  dignamente  merecedor  de  la  es.» 
timacion  grande  en  que  vive  y  vivirá  su  nombre  en  la 
memoria  de  los  hombres  ^  y  de  que  los  Príncipes ,  que 
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como  el  desearen  parecerlo ,  le  elijín  por  üechá^o  para 
su  mayor  dirección  ,  conservando  en  la  suya  la  de  sus 
esclarecidísimas  acciones ;  fue  capaz  con  todo  de  irla  con 
su  prudencia ,  valor  y  arte  ,  reduciendo  á  tan  templada 
armonía ,  y  á  tan  armoniosa  consonancia  ,  que  pudo, 
mediante  ella  y  sublimaria  á  aquella  elevada  perfección 
de  grandeza  ,  autoridad  y  magestad  en  que  la  dexó  á 
sus  descendientes* 

Al  Rey  Don  Fernando  siguió  Don  Felipe  el  Hermo- 
so >  cuya  corta  vida  no  permitió  algún  acrecentamiento 
por  conquistas ,  ni  grande  disminucioQ ;  si  bien  dio  bas* 
tante  ocasión  a  £spaña  para  que  le  quedase  con  no  pe- 
queño reconocimiento  ,  habiéndola  dexado  en  su  hijo 
Don  Carlos  V.^  de  este  nombre  entre  los  Emperadores, 
y  I,^  entre  los  Reyes  de  España  ,  tan  glorioso  Príncipe 
por  dueño,  y  con  el  las  Provincias  de  Flandes,  y  el  Con-- 
dado  de  Borgoña. 

Uniéronse  en  Carlos  V.^  con  sumo  poder  la  Corona 
'de  España  con  la  del  Imperios  no  habiéndole  faltado 
valor ,  prudencia  y  fortuna  para  establecer  hereditaria 
la  universal  Monarquía,  si  al  paso  q ue  los  siglos  sop 
de  ordinario  estériles  de  Príncipes  esclarecidos ,  el  su- 
yo no  hubiera  sido  can  fecundo  de  ellos  ,  y  sí  hallán- 
dose en  oposición  suya  Francisco  I.^,  Rey  de  Francia ,  y 
Solimán  Emperador  de  los  Turcos ,  aquél  de  no  infe- 
i:ior  valor  ,  y  este  si  no  de  superiores  fuerzas  ,  de 
iguales ,  no  se  lo  hubiesen  embarazado ;  con  que  no 
«iendole  posible  conseguirlo,  de^ó  á  sus  sucesores  las 
esperanzas,  y  aún  los  medios >  reduciéndole  á  vida  pri* 
vada  el  estimulo  de  su  virtud,  ó  el  de  su  desengaño ,  an- 
tes que  los  disgustos  domésticos;  que  los  extrangeros 
atribuyen  con  la  malignidad  que  acostumbran  á  otros 
finotivos ,  quando  nos  pintan  esta  heroyca  acción  ^  para 
4isminuirla  en  alguna  parte  los  quilates  de  estima- 
don. 


-cib0>  'quer  se  Ka  gUitígikdú'  eh  la  4el  ímufido.  - 

Succdi<Ue  en  los  reynos  hereditarios  de  España  ,  y 
en  codos  1qs«  grandes  que^  á  eltos  estaban  unidos  y^isu  híi- 
f>  Doh  FeUpe^il.^!  quejón  ,no  menfor  aplicación  <  se  'de<i> 
dicó  á  seg^it  ios  designios  del  padrea  los  qaales  sin*  düdsi 
liabieta  coüsegaido^i  si  su  gran  prudencia  no  hubiese  si« 
do  tan  superior .  if  su  corazón.  Aplicó  sin  eittbaYgo  ctr* 
do  su  cuidado  á' evitar  1o&  niedios ,  que  pudieran  acrasac 
sus  fines 9  einpiean4o  txxlp  su  esfperzo'contra  Inglaterra 
y  Francia  >  trus  consumidos  sin  algún  fruto  sus  tesoros 
y  exe'^rcitos ,  y  distraído  con  la  sublevación  de  Holanda^ 
bien  que  agregase  con.  acrecentamiento  de  desmesurada 
potencia  el  icjno  de  Portugal  á  Castilla  ,  se  halló  con 
toáoál  fin  dcsusanps  bastantemente  disminuido  de  cre4 
(dito ,:  de  dinero  y  de  fuerzas  i  por  c(^ya  causa  procuró^ 
por  medios  pacíficos  ^  aunque  sin  algún  fruto ,  dando 
Principe  propio  á  las  Provincias  obedientes  de  Flandes, 
4ue^$e  volviesen  á  iinlc  las  que  no:  lo  estaban.  Dei:ó  á  U 
J^iancia  el  destino  dé  sus'ipteirnas  revuelta;  .  y  á  Italia 
gozando  de  las  delicias  de  la  paz. 

A  Don  Felipe  H.""  sucedió  su  hijo  Don  Felipe  IIL^'s 
cuya  piedad  ,^  religión  y  virtud  le  hubieran  constituido 
jungrah  Rey /si*  estas  prendas  desnudas  de.  otras  indis* 
pensable&en  un  Principe,  que  desea  parecerló  >  huUéran 
sido  bastan  tes  á><;OAseguklo,  sin  necesitar  el  tetro  para 
six  dirección  y  rifgimientó  de  otras  agenas.  Pero  habien* 
jáo  sido  la  aplicación  del  Príncipe  mas  a  los  claustros  que 
ai  'gobierno  >  y  habiendo  dexado  en  naanos  dé  sus  Conse: 
jeros  I  Ministros  y  fiivorecidos  todo  el  manejo  de  los  ne^^ 
gociosv  estos  dbseosos  de  su  conservation ,  y  juzgando  U 
paz  universal  medio  para  asegurarse ,  lá  compraron  á 
tan  excesivo  precio  como  es  notorio ,  no  sin  gran  des- 
crédito r  y  ignomini;^  de  (a  real  reputación  de  las  glorias 
de  la .  nación  pif  dcJi  honp£  de  ms-  Mii\i3tros^ 
i .  tQHhXlV^  B  Con 


éq  la  satisfaccíea  precisa  dcL  tributo  liievitablc ,  qu« 
todos  los  imorulABacimos  obiilgadosv&idar  4  latti^tutat 
ksa  con  na.  ca]rtalln£e%idad  ñue^a:^» jq  iinpMÍbllk6  et 
qae  bs.  (Hradicase ';  se^áiape¿aro^á¿desciiÜ:ii!  iomédUt^ 
mente  parte;  de  los  calamitosos  cfe&>S|  qpe  temiecoR 

todos  los' hombres  cuerdos*  .  ^ 
I  '  PorqaehabieodóÍK:abadosits:cttaidGardetialSaf}d 

vil  y  TeiiitedespaésdisifaUecifliiento  del  Jley  ,  y  faltaa&d 
cctti  el  tan  gcan  i Prelado  >:á.isd  igle^a  j  cpaio;  tan  buen 
Ministro  á  esta  Monarquía  ,  leí  sucedió  eñ  :el  Atzobispa* 
do  ^1  fllardenai  Aragón ,;  dexando  (no. sin  grandes  difi^ 
citltades.^:qi$r6oloi{>udoiTiem:e£.d  Imperio  .scd^era  de 
oteivR<cyana.vdcctatadamcnjtci. empalada :ea" bonseguicldX  I 
el~pQes¿(»  t^ec>Inx|ulsi(loi:  :<2siii0P^l  $xquei»oofyfiBiól;&Mj»s¡|K 
QOnsentkniontid  niiiotitia  de:atguno»de'lo$Minístrps  dqh 
Junfaval:Padee£vnardoi,  dándocon  ¿ata.pi[ovision:sq^ 
brada  Vaotviw  ^diDs  (eicaadalbki^  romfSmicntx)!^  ty:tüiéd^ 
^^^usbaommés  qü¿se(s{gii^&jron)i)£llaiy  %áá  esDÍGbestoedQ 
tóidt&Mü  y  tfasl  intetesáfiairiQsn^lbahBc  fiáumeUqsnMii  i 
i  proporción; i diq  la9lK>nca^;,i:quxtcnriuc]aa[ide:BUL^no^ 
So^/  de  su  bojedad  ^)'ó  ide'^capdol>o)j  icimtihuó  'iLiesti 
Biefígloioiji'ciiyaiitimod^^áKfidA  yróoosvcicttt^dd  l¿e«mbictid 
pio^  Jl&dc^ÁrtñJfliík4tHof>^é»dfijfi^  tt8]iá)pi& 

lítfp^S  iqueigenwftlmd^féi^ijkáoiii^  dbaatysm) 

juagaron  íc^tetésar  <ir  sil'  de$niestara4p  aumento v  mx  te^  | 
siá;idol^  'Satkfecfob  cdn :>*esf¿tí:ign|dad;^  á  q^tectan-  des»  . 
merecidajmente  había  llegadolj^y!^jl  t^tí^máa^  aaahoii 
^ofptor  WI{AQiieiíianhiíb6r:&¿Uittfdonil:rifien 
ciiK^^^vtslimrtedM  áPtmí/^^vaniEa  enpv¡da::idbUL'diftrnta 
Bséfl  pnc¿  te  dexó  Eatiordtira  dé'  aqad  Príncipe  bien 
destitobdo  ■dexfuéda  tttvle$e  4  ningún^^eiapieo.  d\iraqie 
dla),inó^bliftidocbtf$tudo(¥{>do(ieiveíMp^  ia  Bteyíia 
pacq  qttifidMiaMridft  dapltf^^^ftx^ki^iraisii'ia  jpl^2^  « ¿qua 
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con  tanta  anheto*  soIkit¿  ¿c  Inquisidor  ordinario  de  la 
Suprema  5  te  obligó  á  que  st  hiciese  dueño  despótico  del 
goblerno,in^ov)eDdoáiá]^eyiYa>  incauta  con  coloridos 
supuestos  para  asegurarse  mas  en  el ,  á  que  mostrando 
sobrada  asperesía  á  Don  Juan  de  Austria  ,  hallase  la  li- 
gereza y  corta  cordura  de  este  motivo ,  primero  para  su 
xetíro  y  y  después  para  su  despeño.  Porque  siendo  uno  d^ 
los  que  süfrian  con  mayor  impaciencia  el  favor  con  que 
se  hallaba  el' Padre  Everárdo,  y  reconociendo  el  <le$pe«- 
go  de.S«  M.  y  y  que  se  le  iba  poco  á  poco  apartando 
del  manejo  del  gobierno  y  dexó  el  lugar  de  que  S.  M.  le 
habla  iiecho  merced,  y  el  Consejo  de  Estado,  y  se  retiró 
¿  Consuegra ,  residencia  ordinaria  del  grah  Prior  de  Cas- 
tuja,  en  la  Ordea  de-isan' Juan  ,  publicando  que  después 
de. haber  procedido  en  el'  Consejo  secreto'  del  Rey  su 
padre,  no  podía  tolerar  compañero  tan  inferior.  Pero  la 
Heyoai  que  no  atendía  sino  a L aumento  de  su  primee 
Ministro ,  reparó  tan  poco  pn«los  sentimientos  de  Doq 
Juan,  que  sin  ^etehersedi ila: á veriguarcioií «der  ellos^  le  éc*^ 
ICO  ! partir  ,  y:  que  se :  marn tuviese  ausente  d¿  la  Corte  ^U, 
gun^  tkmpo  $  hastia  qnc' le  llamó:  desde  Aran  juez  ^  donde 

sei  habla:  Ido. áidiviutirr^i.pára^roflqEinkat  con  ¿I  algunos 
negocios  ipipcaaaqtcsic/i  .^^i.  re;  i/. .        ..  c,  .  ?  w^i 

'O'j  Eira.Doo  Juaahijqibashirdo^de' Felipe^  iV.^,,  y? do 
nha  iDUget  de  hubüdc.  extraiccion; !  Lleváronle  secre^^' 
mente  ávriaT'áf0cañarv1iigar<^que  dista  ochó  leguas  dé 
Madrid.,,  .y  entre  .otros  hljóS'qttú'd  &ey^tuv<vycon'  pO¿ 
ca  satisfacción  de  la  Keyna  su  esposa ,  á  este  solo  le  rc«^ 
conocióív  ó:  porque  leí  mirase :con  más  cariño  que  á  los 
otros  s' ó  porque  la  hermosura  y  atraftivo  de  la  madre 
(en  que  convienen  todos  excedió  con  grandes  ventajas  á 
las^ demás  damas  con  quienes  se  abstrajo  so'  mocedad)  sa 
k  grangease^  ó  id  mascieno  ^^órq^e  el  Conde  Diiqu^ 
-Líl  de 
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de  Olivares  k  procurase  esta.|dlcfak  "pan'  autorizar  coa 

xl  exemplat  real  la  declaración  que  hizo  .de,  hijo  sa* 

yo  en  JiiUaa  d&  Yalcaccel  pümcrQ^  y^  después  Dom 

Enrique./    '}.,.',..:•,:>  .    .     .   :;  .:      ;    •        '•      j. 

:  Como  quiera,  que'  fuese ,  Don  Juan  quedó  declarado 
por  hijo  del  Rey  ^  y  su  madre  desvaneció  algunas  sos* 
pechas  mal  fundadas  que  produxo  la  .ociosidad ,  y  abul^ 
fió  .la  malicia  ^1  recibido,  el .  hábito  de  Religiosa,  pocé 
después  de  haber  dado  al  mundo.á  su  hijo  Don  Juan^pot 
mano  de  Inocencio  X.^,  qub  á  lia  jsazoQ  se  hallaba  ea  esta 
Corte  por  Nuncio. 

Luego  que  llegó  á  Madrid  Don  Juan ,  se  tuvo  Con-« 
sejo>  en  el  qual  habiéndose  tepresentádo  tas  pretensiones 
que  el  Rey  de  Francia  tepla  al  Estado  de  Brabante ,  y  á 
algunos  del  País  Baxo  ;  el  Manifiesto  qué  había  pubUcat» 
do  por  la  EurojpKi ,  en  que  fundaba  estos  derechos  ^  y  quQ 
mal  satisfecho  de  la  cazón  de  dios,  para  aseguf:ar  lo  qud 
por  lellano  pudieria  espcMr^iqueri^ndosedepdiesepócilai 
aciiiasí]^  ias  habia/éncamloadoá  aquellas,  partes  «^opr i taá 
gtan  violencia ,  como  estrago  dé  elbis':  después  de  hai^ 
berse  examinado  el  estado  presente  de  la  Monaiquíiij 
convinieron  todosxaque  era i imposible:  mantener. á  un 
mismo  tiempo  la  guerra  con  ios  Portugueses  y  BraogeH 
?íí5>  y  que  f)oij,jtanto  Uewa/btettlaproteohalrse  de  iá  co- 
yuqtura  favorable  de  aquellos,  paxa  las  paces ^  coa.ls 
deposición  del  Don  Alonso  ,  á  quien  babean,  jurado  an^ 
tes  por  Rey  ^  daodp  ahor^  i  Poin  Pedxo  sa  herdiano  la 
Regencia*.    •  'i  •.,  .  .'•:•;> 

'  :  Habiéndose  inclinado ia  Reyna  á  este  diftámen  j  se 
enviaron  al  Marques  de  Liche ,  que  se  hallaba  prisione«9 
ro  de  guerra  en  Lisboa ,  todas  las  instrucciones  necesa« 
«ias.  Do/)  iKedro  escachó  £avorab.le  las  proposiciones ,  y 
el  tratado. se  £oocluyó  ¿  1 3  de  Enero  de  i669i 

Re- 


15 
Recibióse  h  nue^  en  Madrkl  con  gran  satisfacción 

(tan  poderosa  en  la  necesidad  )>  porque  los  negocios  de 
fJandes  se  eoipeoiahan  cada  dia ,  y  .era  pecesariQ  pro- 
veerlos ^de  remedio  ^  ó  abandonarlos  del  todo.  Dispusjier 
ron$e  kvas  en  Galicia ,  y  la  Reyna  puso  los  ojos  $n  Doq 
IJuan  para  que  pasase  á  mandar  las  tropas  5  porque  ade« 
mas  de  que  la  constitución  en  que  estaban  aquellos  esta«^ 
dos  I  necesitaba  djc  un  hombre  de  sti  lepresentaciotx  i  U 
Dgcrisa  >  y  Iji  aversión  que  le  habla  amostrado  el  Padre 
£verardo,  y  el  aumento  con  que  iba  creciendo  este  car 
da  dia  ,  era  por  sí  sola  muy  poderoso  motivo  para  esta 
elección.  Sufria  mal  este  Reli^oso  algunos  donaires  pi<? 
cantes  con  que  de  ordinario  le  mortificaba  Pan  Juan« 
tUno  de  muchos  fue  decir ,  persuadiéndole  los  Ministro; 
de  la  Junta  ^  que  fuese  á  Flandes  contra  ios.  Franceses; 
^ue  tenia  por  mejor  que  se  enviase  al  Padre  Everardo  ,  4 
quien  siendo  tan  santo  no  desearla  el  Qelo  de  conceder  quan* 
to  h  pidiese  i  siendo  cierto  ¡pie  el  puesto  en  qut  le  veian ,  era 
^na  gran  prueba,  de  los  milagros ,  que  sabia  hacer»  Esto 
buen  Religioso  le  respondió  en  tono  y  voz  de  sentido; 
fue  aunque  por.  su  fe  debia  esperarlo  todo  de  la  misericordia 
de  Dioif  su  profesión  e^ra  muy  agen  a  déla  de  la  milicia.  Como 
de  esas  cosas ^  Padre  mió  (replicó  Don  Ju^n  )  le  vemos  bar 
set  cada  dia  itleí^  ^^ffas  ,de  skpr^cfesion^.  Resolvióse  final- 
flPtCAte  que  Don  Juan  pasase  á  Flandes?  mandaronsele 
dar  900^  escudos ,  y  despacháronse  las  órdenes  necesa* 
xias  á  Cádiz  y  para  que  mientras  el  se  disponía  á  pasar  .á 
lj|  Coruña  ^  dond^  se  h^biacf  de  jfintaj^.todos,,  se  apjroa^ 
ttseu  io^  baxeles  que  le  habían  ¿p  c<>nducir. 
.  .     La  armada  de  Francia  cre¿ia  sobre  las  costas  de  Gar 
Jicia  >  y  asi  Don  Juan  viendo  tan  inferiores  sus  fuerzasi 
]ix>  quiso  exponerse  á  un  combate  de  que  precisamente 
lia  de.saitf  muy  pexdifW*  T^yo  ppr  mejor  enviar  los. 

sol- 
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soldados  divididos  «b  peqütnái  tropais  á  Fiandesf  efe  ctt^ 
.  ya  suerte  arribaron  sin.  peligro;  ^  ) 

,El  poder  dolKe^  de  Francia  no  solo  qos  puso  ano 
sotros  en  arínás,  ^íno  tádibíen  á*  los;  Ingleses  y*  Holande^ 
fies  *que  se  hacian  lá:guei:rá ;  la.'quai  terminada  mediao^ 
te  la  paz  de  Breda  el  aña  de  i66j\  y  iiabiendo  ce^ 
sado  entre  ellos  los  a¿bos  de  hostilidad  ^  se  uñieron  al  prlii- 
tipio  del  año  de;i5i?8;  para  obfígar  á  esta  corona  ^  á  que 
aceptase  una  de  las  dos  al^rn&tíváis  propuestas  por  el 
&ey  de 'Francia  ^  «que  persistid  en  sus  demandas.  ¿ 

A  sil  exemplo  el  Arzobispo  de  TreVecis ,  el  Duque 
de  Ba viera  ,  el  Ele^lor  Palatino  ^  y  el  Duque  Arnesc* 
Augusto  de  Brunswich  ,  obispo  de  Oáni(bourg  y  de^ 
Meando  la  seguridad  coftnu^  ,  conviniecon  en  procu-^ 
rar  ajustár  las  diferencias  en  tre^Espiañá;  y  ^Francia,  -ói 
en  det:lacarse  contra  qualquiera  de  estas  dos  coronas^ 
que  reusase  su  mediación ,  y  contraviniese  al  tratador 
Entró  también  ^1  Papa  ^  y  la  paz  se  ajustó  eii  Aix  (ie  V^ 
Chapelas  pero  estas  cosasno  se  txecutaton  tan^apriesai 
que  no  diesen  lugar  á  que  se  pasase  á  otras  de  coúse*^ 
qüencia ,  así  en  Madrid  ,  como  en  di£erenres  Cortes  df 
la  Europa/  que  trabajaron  sumamente  á  los  que  se  lulkb- 
ron  interesados «M  elltts;     ^    -'       :   >.  ^   i  -     ..  .úi.  -i. 

Don  Juati ,  como  UéVo.  dícKo ,  se  hallaba  én  la  Co^ 
ruña ,  quando  recibió  aviso  de  la  cruel  y  violen]ta  mwer^^ 
te  de  Joseph  de  Malladás  y  hidalgo  Aragonés  ,  y  oiuy 
del  cariño  de  Don  Juan  ,  al  qual  habiéndole  preso  á  las 
oHce  del  dia  en  Madrid  i^  w  le  d^ó  dos  horas  después  gát'¿ 
roce  en  virtud  de  orden  esttíta  y  fírmiada  dé  mano  deil 
Reyna  $  no  bastando  todo  el  cuidado  que  se  aplké  pa<- 
ra  evitar  el  que  no  se  supiese  ,  sino  de  hacerla  mas  .pú- 
blica y  y  de  que  no  se  pusiese  en  duda  >  que  la  Reyna 
sacrificó  este  hombi^á^la^guridad  dcisu  Confesor.  Co»i 


movió  á  todos  rcsolncíon  tan  pt^ecipltacíá  ^  concitando 
contra  sí  el  odio  publico,  no  menos  que  contra  los  autorqs 
de  ella  los  Ministros  superiores ,  que  condesce^ndieron  ó 
dieron  lugar  á  su  execücion  \  siendo  cierto  que  si  como 
se  halló  á  la  sazón  en  la  Presidencia  de  Castilla  D.  Die- 
go Sarmiento  ValladareSi  á  quien  estimaba  mucho  el  Pa- 
dre Evcrardoy  la  hubiera  ocupado,  como  después  lo  hizo, 
el  Conde  de  Villaumbrosa  ,  se  habría  evitado  con  este 
hecho  el  escándalo  que  dio  al  mundo.  A  este  crédito  y 
concepto  nos  persuade  la  glonosa  acción  con  que  este 
gran  Ministro  enseñó  á  los  que  con  abatidas  baxezas,  yr 
con  servidumbre  vil ,  atentos  solo  á  la  conservación  y 
aumento  propio  ,  no  saben  sino  conformarse  siempre 
con  los  dictámenes  de  los  superitares  ,  de  que  no  penden, 
aunque  se  opongan  al  servicio  de  su  Soberano ,  y  á  la 
utilidad  pública  :    que  hay  casoi  en  que  los  Minis«( 
tros  sirven  mas  al  Prmcipe  ,  no  obedeciendo  las  órdenei 
que  contra vkneaá  el  y  á  su  reputación  ,  que  en  execu<^ 
tarias  con'  necia  ¡y  torpe  seguridad.  £1  Conde  de  Vílla^ 
umbrosa  procedió. aoa  esta  reftitud:,  pues  e^ivlándo^ 
le  la  Reyria  una  orden  por  escrito  con  un  Ayuda  de  cá* 
mara^  para  que  mandase  ekécutar  con  igual  precipita* 
cioa  y  .violencia :al  pasado^/^  otrc^garrote  al  pareqer  Íno«- 
cente)^<d€spiB;sidahab8Tla:l^ído.,  haciendo  lugar  en^rc! 
las  brisas  deiia.liffiibcefifi  que  S3  oalemaba'  tílpapel^i;;! 
que  ibá.y  le  arrojó  en  ella  \  y  vuelto^l  Ayuda  db  ^á^ 
mará  y.  con  integridad  y!  resolución'  digna  de  ¿í  y  de  su 
ikistre  sangre^  le  otaieníó.dixese  i  la  Rey  na  i  qiu  4t 
i  juiJ{ajífirU^obtddcia'jnMHdaAos  semejantes^     .  i      i        ,    i 

c.  rlÍÁ  noticiar  de  la  viole,ncia  de  Mallodasi^by  deidtc$x9 
1  stfchas  que  se'  9igAÍer.on  ¿  eUa>ii>íáeran  d^sínioá  Dúfi 
,  uan  del  viage  de  Flat^ides  (eio  cuyo  Lú^^t  pasó  e(>Coifif*i^ 
i  estable  4e:Castilla)  ^  pbUg4a4olft.  a  .qye  dffld?  l^^uy^ 
:  Wencj»  Jjgwíada,  jpor  ila  Jlpyoa:  á  ,laJ&i*«nfiia  dplj?a4f^ 

Tom.Xiy.:  C  Eve-Í 


Cvisratdo  con  menos  teiup^an^a  y  inayot  ardimiento  del 
que  pedia  el  tiempo ,  pasase  á  los  desacatos  que  irreve- 
rentemente cometió  contra  su  Real  persona ,  y  á  los 
irregulares  y  precipitados  desaciertos  que  pusieron  en 
grande  turbación  á  esta  Corona  i  no  sin  escándalo  tde  las 
naciones  extranjeras  >  y  mengua  suya ,  empeñado  Don 
Juan  igualmente  de  su  encono  contra  el  Padre  Everar- 
do  y  su  ambición  imprudente  al  mando ,  á  que  no  con- 
tinuase ejp  Ips  que  tenia  ^  lo  que  prosiguió  liasta  que  le 
vio.  expelido^ de  la  Corte  y  de  España  con  tan  gran.scn- 
l^itiento  de  la  Reyna ,  como  gusto  universal  de  los  va- 
sallos f  por  el  imponderable  odio  que  se  habia  concillado 
en  todos. 

,  :    Fue  el  Padre  Everacdo  Nidart  Alemán  de  nación: 
su  nacimiento  humilde  i,  y  su  talento  solo.capaz  del  au* 
mentó  de  su  fortuna  ^  y  por  esta  causa  sumiso  ,  rehdido 
y  contemplativo.  Estudiaba,  con  particular  cuidado  el 
carafter  y  humpr  doiaquellos  de  quienes  dépendiav  pa- 
» .no  apartarse  jamás  de  su  voluntad  ,  ni  oponerse  nun- 
ca á  stts  diótámenesk  Crióse  y.  coosocvóse .  has^a  redad  de 
catorce  años  ^n  la  se¿bi  Luterana  $  pero  habiendd  exe« 
cutado  sus  estudios  en  el  Col^ió  de. los  Jesuítas  de 
^Vietia.^  d&b|ó  tanto  á;  la  do^^cinadc  estaisagbada  ^eli«* 
p/fti4  «qucí  mediamd  ^U  y  isc  rédalo  klí  grqmio  de  la 
^ie$ii^^.tomd(OdoiitüU)  Igkkbnp  para 'abusarse  mqor  en 
ella.  Pas^o  algún jtien^o,  le  enviaron  á  qué  gobernase 
alguAas  casas  de  la  Reiígibn  f<  lo  k\úc  hizo  con  bastante 
satisfacción  de  >sju&^  Superiores.  Vuelto  después  fá  la  Cotr 
te,  se  dio  á  conpeer  en. ella ^  Incrodticiendosa^^por  pad^e 
espirituialvdf.muchas.señorasrvcoD  tan^randie  «rédito  y 
9{}robaeiotí  y  que.  se*  grangeó  hasta  lá  del  Empetadcfr  p^ 
raelethpteo  dfc  Confesor  de  la  Reyna  ,  en  elqual  prot 
"^^9  tofa^-lá  infefitidad  que  hemos  vlstOy  habiendo  cons-í 
plradoiionttaisí  el  ddi*univsrsál  «u  íntüoderada  ambición, 
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stt  ligera  crcduíMaH  ,  y*  sil'mál  gobíeriK>  5  por  lo  quat 
fue  con  general  sarisfaccion  expelida  del  rey  no  ^  encami- 
nándose á  Rooia  y  donde  todo  el  Éivor;  y  sombra  de  la 
Reyna  no  pudieron  excusarle  de  muchas  mortifícacib^ 
oes  domcscicas  /  qujs  it  cavia  Dío^\  para  que  piuga- 
das  I .  mediante  la  exenaplar  tolerancia  con  que  las  pade- 
ció ,  I4S  imperfecciones  de  su  gobierno,  le  hallase  la 
Purpura  en  estado  de  mayor  perfección.  £1  soberano  em-^ 
peño  de  la  Reyna  alcanzó  de  Clemente  X,^  le  concedie- 
se el  Capelo  /  vencidas  las  di&ultades  que  halló  su 
antecesor  para  excusarse  á  el.  Hizole  Cardenal  Preste 
ch  el  mes  de  Abril  de  1672  ,  y  en  el  mes  de  Agosto  si- 
guiente le  dio  el  titulo  de  San  Bartolomé  de  Insola ,  y 
lugar  en  quatro  Cangregaciones.  £sta  nueva  causó  tatl 
gran  gusto  á  la  Reyna  ,  como  pesar  á  Don  Juan  h  cuyo 
rencor  ^  que  era  irreconciliable  contra  Evcrardo  ,  no 
pudieron  vencer  ni  la  distancia ,  ni  los  obsequios  cott 
que. este  Religioso  lo  procuró  después  de  su  destierro, 
ni  tinalmentd  ia«  atención  urbana  qoe  usó  por  medio  de 
una  carta  escrita  luego  que  fue..asumpto  á  la  Purpura, 
que  es  como  se  sigue: 

serenísimo  señor. 

91  Aunque  la  dignidad  Cardenalicia,  en  que  su  Sah- 
»tidad  me  ha  constituido  á  instancia  de  la  Reyna  núes- 
Mtra  señora  en  el  Consistorio  que  se  sirvió  tener  el  Lu-- 
»>ncs ,  es  de  tan  grande  honor  como  se  dexa  considerar, 
»ep  Olives  mas  estimable  esta  honra  ,  pues  me  dá  moti- 
>ivo  de  besar  á  V.  A.  la  mano ,  y  ofrecerrtíe  de  nuevo 
v>k  su  servicio  en  la  sacra  Purpura.  Cumplo  pues  con 
9nan  debida  obligación  ,  suplicando  á  V.  A.  admita  es- 
nte  obsequio  de  mi  afefto  y.bueúa  voluntad  ,■  y  sírvase 
adarme  .lal.  qco^íqivs  del  agrado,  de.  V.  A.  ^  que  m^s  lo* 

C  2  wpuc* 


s^pucdanaoredítar/Gttardc'Dlos^a.V'/X.  con  las  fdicí- 
ndadcs  que  deseo.  Roma  y  Mayo  i8  de  lóyz.zzDc 
9iV.  A.  s\x  mayor  servidor  =  Evctrardo  Cardenal  Ni* 

«dart/*-         . .  '..f  ..'.;••      i 

La  respuesta  de  Don  Joan  es  en  ios  términos  que 
se  sigue }  cuyo  oropel  no  dexará  lugar  á  la  duda  de  que 
es  suya,  y  á  qualquiera  que  hubiere  tenido  la  iqolestia 

de  ver  otras  de  exornación  tan  brillante. 

»  . 

EMMO.  Y  RMO..  SEÑOR'.      . 

99La  franqueza  con  que  V.  £m.  ha  querido  plrticí* 
»>p9rme  su  exaltación  á  la  Purpura  y  me  obliga  á  respon- 
a^derlecon  toda  sinceridad.  Si  Y*  £m.  es  Cardenal  con 
vci  beneplácito  de  Dios  nuestro  Señor ,  y  para  su  mayor 
?)bonra  y  gloria  i  se  puede  tener  por  muy  afortunado, 
vy.  yo  le  doy  la  enhorabuena  con  ingenuo  corazón. 
9> Quiera  su  divina  Magestad  por  su  infinita  miserkor-* 
9)dla  ,  que  el  nuevo  estado  infunda  en  V.  £m.  tan  pcu* 
f^dentes  y  pacíficos  didámenes ,  que  yo  me  pueda  con<* 
»9servar  en  la  quietud  y  silencio  que  hasta  aquí  he  ob-i> 
^servado  3  y  la  quietud  de  estos  rey  nos  en  la  feliz  tran* 
9>4uilidad.quc  jel  sosiego,  del  Rey.  nuestro  señor  j  y  su 
rKeal  madre  han  menester ,  y  deseo  mas  que  la  propia 
99vida*  La  de  V.  £m.  haga  nuestro  Señor  dilatada  y  di-> 
9>chosa.  Zaragoza  7  de  Junio  de  1572.  =:  Al  servicio 
«de  V.  £m.  =  Don  Juan.'' 

No  contento  Don  Juan  con  haber  logrado  la  expul* 
sion  dej  Pa<¿re  £verardo  de  los  reynos  de  £spaña ,  y 
con  ella  la  satisfacción  de  su  venganza ,  procuró  por  to- 
dos caminos  embarazar  los  medios  que  pudiesen  mirar 
á  su  ^  restitución ,  y  facilitar  los  que  á  el  le  pudiesen 
asegurar  el  manejo  de  los  negocios  públicos  y  á  que  con 
^.n  gcando.  violencia  le  estimulaba  «u-  ambición  dema* 
•sr-  -  r.  sia- 
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sia^la.  No  {>erdonó  diHg^ncía  qúc  ]ivzguc  c^foiz'ácxoar 
ducirlc  á  este  fin,  aunque  fuese  menos . decente  de  lo 
que  debiera.  Oponíase  la  B;eyt^  á  estos  intentos  con 
tama  mayor  -firmeza ,  qua^ito  sobre  el  desagrado  coa 
qiíe  vivia  dé^l  ii  teitiia  verso  excluida ;deh^obiern 6  ^  tí 
Don  Juan  se  introduda  en  ^i  :  siendo.ctetto  ^^qucrsiU^ 
biesen  correspondido  á  la  repugnancia i^derS.  M.  ios  ine>* 
dios  que  aplicó  para  imposibilitar  lar  coosecu^ioiVideios 
designios  de  Don  Juan,  faabria  logcadx) ;& íM^  seguta- 
fii¿nte  los  suyos:;  pero  habiendo  sidpi  tan.  de^piropdrcio- 
nados  como  opuestos  a  toda  regla^debuena:  política'^  ¿Jifas 
mismos  abrieron  la  puerta  para  la  introducdoaide  <Don 
Juan  y  so  partido  ,  y  para  el  descaeciaiíentx>fyi:etiiacte 
S.  M.  >  porque  ¿  cómo  podia  dex^r  /de  irrigar  á  los  Gizs^t 
des,  de  escandalizar  á  ios  «lediaDosi,  y  de  pcovobaná 
los  menores  á  licenciosos  •  atrevim^mos ,  lar.  formidabic 
elevación  á  que  S.  M.  ensakó  á  D.  Fernando  de  ^¥alen«* 
zuela  con  pocos  méritos,  y  en  ticnlpos:  tan  alterados,  con 
tan  grande  irrisión  de  ^las  naciones  i ^citfaiígecaSfi.fcaBO 
vilipendio  y  afrenta  de  la  nocitral\.Po&  mjs^io'de'ellaist 
dio  motivo  al  vulgo ,  para  qiie,  pfcoffiunapLéhdo  con/^^d 
furor  que  suele»  se  atreviese  á  verter  irreverentes  propon 
siciones  y  atrevidas  amenazas >  y  á  la  mayor  parte  -  dé 
los  Grandes ,  a  que  para  ruina. <de  tan  tnonstxuoso  y 
disforme  Coloso  traxesen  á .  Dori  Joan  vastes  de  Cttyn 
venida  será  bien  dar  alguna  sumaria  notidade los  pri^ 
cipios  de  Don  Fernando  de  Valenzueia,  y  de  ios  mct 
dios  con  que  llegó  á  ia  desmesurada  eminencia  de  fortu? 
na  en  que  se  vio ,  para  descender  después  á  los  finesi.4 
que  le  precipitó,  su  misma  elevación.  ív 

Fue  Don  Fernando  de.  Valenzireia' aaturai  de  h 
Ciudad  de  Ronda  en  el  reyno'  dcKjratiada  ,*  donde  se 
le  tenia  por  iiidalgo.  Pasó  á  Madrid  á  tiecnpo*  .que  ha? 
liándose «IDttquedei-'Infánudo. de  partidaijiua  Koím 
j  a 
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á  .servir!:d:ptt»tp  d^  ímbáxzúm^  pudo  «ii  dUtgettch^ 
cotiseguir^ti catear  por  crUdo  suyo;  JBra  Don  Fernando 
de*  agradable  presencia  y  de  espirita  aUivo,  Amaba  el 
estudio  de  laa  buenas  Ierras ,  sin  pasar  el  que  tuvo  de 
¡k>^  límites  dei  aquellas  :t)ue  bascaban  paila  la  cultura  y 
•adcAno  de.  sus  vícrsos  i  cuyo  cara¿ler  e«  tkrno ,  amoroso 
y  dulce  ^  tooio  se  reconoce  de  algunas  comedías  que  hí* 
«o  ^ra  que  se  representasen  en  palacio ,  quando  se 
•empezaba  á  introducir  en  la  gracia  4e  la  Re  y  na. 
V      Vuelca  !el  Duqtie*  del  lafaotado  de  Italia  ,  le  pus» 
el  H4tttt0  de  Santiago,  en  premia  de  lo  ^jue  le  habla  ser- 
íridó  I  sienda  el  údíco  que  logró  de  su  mano ,  por  ha- 
i»ar>mttertO'poeó  despues.4  con  que  hallándose  sin  este 
^tigo  I  y  tan  pohre^  que:  necesicó  valerse  de  la  indu$« 
a:ia.ds'.\|u^  otros  fitiKhQS;.usan.para  vivir  en  la.  Cor te^ 
oimsideró  'su'  fojrrana  ¡^  y.  que::  ei .  medio  mas  eñcá&  para 
mojocárla  ora:  intradñcirse  con  alguna  de  las  personas 
que , tenían  panexiret.  gobierno^  Aplicólos  medios  con 
tan.  grandeixtitidad  coaio.dicha^pues  puda  mediante 
«lia ,  conseguir:  á  bieyes.ianocs  más  que  mediana  entran 
iia':con;el  P»  £verardo/.¿';quient>biigándole  los  crecidos 
con  que  tenían  su  menguado  espíritu  en  perpetua  ín* 
quietud  las  locas  amenazas  de  D.  Juan  ,  á  que  se  vaüc^ 
se  para  el  resguando  y^eigttridad  de  su  perdona  ^  que  juz- 
gaba p£)r  necesarísuD^  .de. muchas  de  bcios  s  ipudo  ganar- 
le £>on.Fernabd»xen.iaiostentaciea  yt  oftecimieoto  de 
los  suyos ^  así  conio"tambiea  con  'la  sumisión  y  ren- 
dimiento. Y  habiendo  experimentailó  él  Padre  £verardo 
su  valor  V  su  iodustria  ^  su  capacidad  y  secreto ,  y  juzr 
gándolo  por  estas  partes,  «digno  de  Jas  de/su  conftanza^ 
ki  hizd:tanrgrand8:^e::sU  pcrsoáa:^  que  sin  reserva  de 
atguuo:^  JCr  ñoclos  misteriosf  más  arcanos,  del  gobierno. 
Aprovechóse  Valeoztieáa  de*  estas' favorables  disposición 
nesdé  suélate i^quq  faaciAtdosete..  t jufci»q:$amQ^  leobii* 


¿o  á  que  ic  alcanzan  la  entrada  en  paticLo ,  a  fio  de 
que  padiese  ,  mediante  elU  j  darle  cuenta  de  las  cosas 
que  allá  pasaban  I  y  .obcar  izne)or  en  las  que  Le  jcn^ 
cargaba*.  '- -  -' ''^•'      i.  ':•.,'.  j'..  .   .;.     > 

Luego /que  tVa^nzuéJa entró  en  palacio.,  se  dedicó' 
qual  diesuro  piloto. i. observar  ¿n  tan  ¿Rderto  marión 
rumbos  mas  segúrpSwpara  elfavoc^  3r^ISl^sicndole:1IULy^ 
difícil  á  su  industria  peo^toürc^  que(jemrer^tpdas.ia&.{ic^«*> 
donas  qué  servían  átii  ReymJiüqgnoa  logfabaisvilgifaci^j 
con  mejor  dicha  que  una  Camari:>ta  llamada iDóoarlMá? 
ría  Eugenia  de  Uzeda  ,  dirigió  ¿ios  jdcsy^kuLá  procurar 
hacer  en  la  suya  algún  lugar  con  la  esperaa^  der^ecVif^j 
la^  inttodu<:icndose>desdeJas  sumÁsioDes.de!€Íriádjoi:la^ 
dichas  de  dueños  Facilhacons^a  sus,  obscqmosiy  ^rendiq 
miemos  9  abriendo  :1a  puerta  aii  tca^O' y  coíhiifttcflfcibns. 
y  esta,  su  discreción,  gentileza  y  hticitas.pactcfi.^  aL 
agrado  y  afición,  de  Doña  .Eugenia  ^  Ja  qúalr  cohsintijsa^j 
do  en  ser  su  esposa ,  did fiarte .á h iKQylDfk?if1fkSk,'}áÁ:ít^: 
cUmente  la  aprobación  ^v  por .hail^ise^apni^lnu;:,  fatforftn 
bles  informes  de  lasxsUidactcstbylkin^finflht^  yidcPA^! 
{^iááddoia  con  Ja  merced  de  Cabalkri^  fiiiyos:a)n.quQ 
lias  bodas  se  exccauroq  mu>y.  á  ^tisfacdon  ditiambpsi. :  ? 
-i'^^Aunutoiai(onsc>iniesre :  tiempo  laa|d{£ctdteáa6  cnsok 
hf  Bteypa  y  X)bo  J^ian^  eo  Jas  qualds  hfibie|ido  létiidfii 
D^)in'f^^ii)d^)Algttná5ocasiofiiesde  tásii£itUifinitíí9CÍ^ 
yicio^c!^.  M^  la  buenaley  dcL^erifuldsjúy^^igliiaá  sui 
zttoi  kr*di(>  lugar  easu  cónfhnzAr^hs(C¡¿t^(¿oUAfiúf^  di^ 
etviítíay^^aruipentGrdeisii;  fciwsi^sCínmi^ídifmjdiXi^^t^ 
té  guáüDsoí  it «1  iel<  Fadne  £ verai^o  ^ ' lAir AníU>toic«iq€h  hcK 
til  uta  soy  a^  ^auncpie  ^  fiprr  tuaa  ibí  ciccíomío  cada  dxX 
cén  ñky^r  prosperidad s  si  biea. punca, ie<ile€laróranto 
como  quándo  vuelco  Donjuán  de.Ac^jgon'i  CaitUlaiilüt^ 
2b'salit  do  los  reynos.  de  J^spána^al  Padre  U^cf^áp.  , 
-r    j^ftédóV¿lctmiclaaal:ifldoiidfc.lá; JlLie^^      gue  hu^ 

bie- 
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bicse  fiado  SuM;  de  nadie  el  minero  que  tenia  an  Coa* 
fesor^,  y  Don  Juan  se  había  *vaeico.á  Zaragoza  con  titu* 
lo>ck  Vica^k).Gcoocai  de  aquel  reji^nq^í  La  Rey  na  sintió 
tanto  la  ausencia  del  Padre  Everardo ,  que  eu  algún 
tieóipó  estuvo  sin  ñau^e  de  nadie  r  pelb  para  repararse 
de  esrc  disgustOi  ^  y  habiendo  considerado  la  gran  necesi* 
dad  que*  tenia  de  alguna  persona  de  quien  pudiese  fiarse 
segu^ramonte,  puso  ios  0J03  en  Valenzuela,  el  qual  habla 
quedada  bastantemente  i  aturdido  del  infortunio  de  su 
bienhechor^ 

^ '  Dio  t  pi^^y  orden  S.  M.  un  día  á  Doña  María  En- 
genta, para  ^ue  vipiese  su  marido  á  Palacio  4  hora  que 
puldiesé  hablarla  sin  testigos.  Esta,  á  quien  ni  faltaba  es* 
pititu:',  ni  ainií^cion ,  bien  que  con  mayar  templanza  que 
la  deitoiasida ,  gos&osa  dé  la  oportuiiiiad  qué  se  le;ofre^ 
cia  pata,  sus  aumentos /.  le  in^rqduxo  á  deshora  en  la 
cámara  dejla  R.ey;ha(  En  1^  primecaaudlcncia  que  tuvo, 
p^ütrado'á |o5cpies  de  S«  M.^  cbs|)iues^ de  jhaber la. rendida 
h^nkai  gracias  poC'aqiieUa&)l|opra&^qi:icno  pudo.espe? 
rar  nunca;  y  ia  ase^uDÓIque  m  sangre  i,sw  Vida. ,  y  quan^j 
U>-¿1  valia  se  4o  debía ,  y  qac  sobre  csrc  presupuesto;^  y^ 
el  de  sü  línfifliioircconocímionta  podría  fiar  S.  M.  de  sa 
a&cdo^'Y  fidelidad  iquahCQ  fuescdjesuilcal.agradoiy.  íervi- 
tfi^.lLa  R.a.y/}ald(andOi<:rBditb  á:«\i6CK^rosiüae^  ^  Iq iQ^or? 
dó  continuMeiiodos  bdidiaolá  ia^mism^  hooi  el  vierla  ^^ 
lU'confeiir  con  el.  loüquc  se^  Q&£dfi9e.'9obr^'  lo;í!n^oci09 
d¿V  góbier^W»  Hizolot  así  «Valenzueka  couiel.  tnaya|ri  ser 
cfdtp  ^uíe  piidfo  'y  coifdjicidddet'su  nukgar^  .qucpor  ord^tt 
de '4aí>Ri0y na  "se  hallaba  jpresente  ái  todo:  informaba  .4^ 
KeyAÍ»  ooiviquania  di%enciai  podía '^idajtdolai^nodáa  dQ 
)aí  cosasHfoaíi^ecpetas. que.  pasaban,  en  la  Gocte:  d^  los 
designi<»4¿  Doa  Jttan\:  de  los  qué  formaban  los  sc^o: 
res  -^u^  seguían  su  partido  »'  y  de  las  medidas,  que  to- 
friibao  po&cra  S^  M.}iulláodflseicni»cad«>d¿A«Í9¿qMan« 

da 


do  parechi  que  nadie  la  hablahftipor  cnyataara  $e  4q- 
da  ea  la  ¿occc ,  j^iir  #r;aÍ4  tti»  duendit  en  P^láeio ,  j^ib^  ¿i  fém^ 
tícipabA  las  particularidades  mas  $culfash  pero  pu^icndff 
mal  encubrirse  místerioi^  cuya  ayer íguacion .  corria  por 
cuenta  de  Ja  Guriosida^  v  y  diligencia  deJantos  ^  al  üo  lAf 
algunos  dias  se  descubrió  que  Vaienzuela  .era  el  duendb 
con  cuyo  nombre  quedó  desde  entonces  mas  conocido  y 
atendido ,  que  con  el  propio^ 

Aumentábase  cada  dia  mas. el  valimiento  de  Dofl 
Fernando  con  laReyna^y  en  el  mundo  la  admiradoa  «Hf 
la  noticia  de  eL  La  provisiori  de  los4)ttestos^  de- las  n^ 
cedes  y  y  de  los  honores ,  estaba  pendiente  de  sü  arbir 
trio  y  y  dé  su  dirección  la  del  gobierno*  Acudió  la  hece-- 
sidad  de  los  pretendientes ,  y  la  lisonja  de  los  óprtcsanOy 
con  iguales  votos  y  ruegos  áadoraricste  ídolo  |.  aug- 
mentando poc  medio  de  dios  sii  .auioridad  qon  .dcscrcr 
dito  y  diminución  de  la  de  los  Ministros  de  la  Juntas 
los  quales  prorrumpían  en  desabrimientos  y  murmura- 
ciones ,  diciendo  que  aúano  blea  respiraban  de  lappro» 
€¡on  en  que  habían  esudo  con  ieLiVal|miéftto\dcl  Badrc 
Sverardoi^quando^ se  veían  coUr  vilipendiodaiJtaengua  sfb 
ya  I  sujetos  al  de  Valenzuela« 

No  ignoraba  la  Rey  na  la  mala  satisfiaiccion  con  que 
11^  mundo  vivia  de  sus  hechuras;  pero  deseosfi  mas. de 
continuar  sus  caprichos^  que. de' templan  las murmutof 

ciones  y  sentimieotoscomunest  ^  <l^Md^baiiií6tr.?oiM 
gobierno;  y  temerosa  de  que  no  malograseisa!  curso  It 
dilación,  quiso  con  prontitud  perfeccionar  hi  fortuna 
4e  Valtínzuela,  á  fin  de  hacer >  notorios  al  mundo  los 
•c&dos  de  SíL  poder  y  procetídom  En  ^taicontoqüeocft 
ic  nombró  por  su  primer  CabaUefii0o>  sin  esperar  la 
consulta  qué  suele  hacer  ei  Gahalletlsá  máyon.  firateá 
la  sazón  el  Marques  de  CasreWRodrigot  y  sentido  na 
menos  dd  desayicdeq^ie  se  le  diese  s^ibdico  ua  indecop 
;    Tom.Xiy.  D  £o- 


^tíhOi  cptt  d^  pravter  «sni^piíastcv  sin>  noilciasuyi  ^  s¿ 
t)püso  cop  inikcibde  repugnancia  á  ftonerle  en  posesión^ 
de  el ,  proponiendo  para  ella  grandes  dificultades  ,  y  la 
imiiyor  do  ellas  »la  corta  calidad  del  isugeco^  peta  la  R.cy« 
lia  la&  yenció  todas'  facUmeácc'jrQá'Ol  titula  de  Marques 
Üfe^san  Bariolom(f^ePiQare8.'r'  ^^i .   .    i'  -^t  ^  ^  . 
Y  <  Muesto  algunos  dias^despueí  el  Marques  de  CasteU 
Rodrigo ,  quedó  vaco  el  puesto  de  Caballeriza  mayor* 
Deseáronte  y  pretendiéronle  46s  may^ores  señores  de  Es'^ 
j^fia  s  mas  no  hallando  en  ninguno  la  Rey  na  Jas  méritos 
"y-prevtogatirasLiqap  en  Valehzüeki ,  le«  prefirió  á  todos 
tibnifiri^ndósde.  ^ 

Fácil  es  discurrir  el  escándalo ,  que  causarla  al  munn 
ido  irregularidad  tan^  ^  inaudita  ^  y  no  esperada ,  y  el  dis* 
gusto  qué  recibirían  ios  Grandes:  viendo  á  iin  hombre. 
tssUY  ificoioparatíicmence inferior  á  ellosy  ocupar  un  pues^ 
fo,  qvie  tan  dignamente  solicitaban.  Arrebatóles  empe- 
lo la  admiración  otro  motivo  mas  digno  de  ella ,  como 
«1  que  les  dio  S..M.^.declaráfQdoie.  por  Grande  de  ptimci} 
ta-ctásd^iyna'lesipermitíóiM  'detavicseii  en  sn;pondera«' 
tAon*- Quedaron  acon|tós^  y.'  enmudecidos,  con  novedad 
tan  desmesurada  |  sin  que  les  dexase  arbitrio  para.  ex« 
ptesar  su  asombro.  Mirábanse  unos  á  otros  y  y  u€ios  á 
otros  se  -pr^utotabaq ;  iifVdmzuela'es  úrande\  \6  tkmposX 
)/<t  ^d/^MHériri  1  Bnalmente  9  w  U>  Rey  ha  impaciente  hasta 
ver  la  )úlcí Ola: ^rfecciot\  de  la: disforme  fábrica  de  este 
coloso  V  ledeciaró  por  primer  Ministro ,  ó  para  decirlo 
BMJoff^  por  señor  absoluto  de  esta  Monarquía» 

vHabiéndose  eleFadoi  Don  Femando  á  <tan  eminen  te  es- 
lera^  xialed^luhansinoamigoS'qnq  le  ayudasen  á  con^ 
luirse]  et^ellai^s  piero«est6  tb*£¡be  fácil  siendosf  iíer  absduM 
daJas  áieioedes^  delosi^sorós.^  de  las  dignidades  y  de  los 
cargos  9- y  'de  los  hdiknres.  Mas  también  le  fue  dificii 
«uuuenor^  todos  .gustoisos^puesfpca^ua^randei  quien 

a    '  ;'/í..:obii. 
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obligaba  ^  dcxaba  coínb  era  piredsó  c]fQC)Q60S'i;  myc^ojs 

los  quales  pasaban  a  enemigos^,  y  ooiuo  tales, ,  sjeiilg 

en  excesiva  fiespcopoocion  cnayor  el  rnúoieco  (ítc  ]ei^ 

^e  el  ite  losparticiilares ,  coaspirabaa  cohard.elv^i^pM 

piendo  traes  áiDoa'Jtsan  de  Austria* '  i         :.  *  ij 

Aumentóse,  tanto*  la  consptraeioo  de  los  mal  conteos 

tos  y  que  todos,  hablaban  conitberudüiifonsídéradil.^EI 

vVulgo  prorcampía.  en /quejas  na  mas  tecapbdás;^  auoqud 

rin  algún  fcüto  j  porque  la  fiLe^nasordaialaniversaliCia^ 

mor  i'  atribuyéndola  o£e¿to  do  la  envidia 'Ios-suspiros  d(} 

los  vasallos/  y  las  quejas  contra  Valenzuela  yi  su  gpbieff) 

no ,  solo  servían  de  afirmarle  mas  en  su  goaciaj^.  4$i  xoj 

mo.'todo&ílos  xnediosi  que  se:yap)kabaní;iifiaídc  des-T 

truirle.  .r.    .:j  :JÍ 

i\  ;;£n.' tanto .ValenBisela  pcodrraba  por  todcte  cfaminos 

ganar  la  afición  del  pueblo  j  á  cuyo  fin  .disponía  quei 

Madrid  estuviese  siempre  con  abundancia  en  todas*  la* 

cosas  necearías  á  la  vida/  huitianai.^  que  se  rej^itieseo  Icft 

fesis^osdeítorosiv-y  todo  géneso  de.r^ocijosjparii'  bs^ 

diversión  ,^  y  que  se  aameotasen  las  Eábqicas  Aú  los  cáui 

ficios^  En  $íx  tiempo  se  reedificó,  la  ptaza>  mayor ,  consu^ 

mkla  gran  panq  cU  ella  por  el  fuego  y  y  especiaimeníeibb 

Paoadem^iSe^^ópisndpio.i^  U'puente^de  TQtodo.:>  hizm) 

pejrfoecionát  dlfirontispl¿io  d^Ja  pbtEnoiaidefolaqm'^  ^p 

lévanos 'la  ffocse  del  qoar  tai  de  loi.  Reyna»  Cootrihtly4¿: 

con  particular  cuidado  ^losdivenimientoS/delRey  ,qtie 

empezaba  á  gustar  de  los  de  la  caza.  DífifMiS0«kirDo  áub 

«na»  on  el  fscoriálr  ;:¡y  iiabíendá  tomado  i^Siópddftoi.  (lara 

^la  f  tíoando  SjcALá^un  cierito ^/dió  eo.el  la  eatagt ,,  htK 

rtendote^ea*  un.  muslo  i  y  este  aócidettte  dio.  dioti^O'|>ara¡r 

que  los  mal  contentos  le  atribuyesen  ¿(presagio  fiítal  die? 

so  cai4a :  como  si  la  elevación  necesitase  dei  otros  ^  que 

los  d^  otta  misma*    .         í..:j/V.  .  i  .  >    :  ..;•.'':     .:| 

.  Uobíaidlo  Ue^uLo  :el  itrempocdc  %trmar  h.ca^  dd^ 

Da  Rey, 


Rey  f  y  premedi cáíndei;e  la  provisión  dé  los'  pue^toí 
ttlU'>  acudiccon  i  Valenzuela  igualmente  sóiicitos  y 
fjbseqaiesosi ios  amigos  j  y  los  cootrados :  .porque  en  tOff 
te;casoS'^locbadcconsi^gt»irIos.y'fíKiÜta  la  recoociiia^r 
don  de  ios  unos^  y  auméntala  ñndza  cb  los  otros  ^  qué^ 
dando  por  cuenta  del  suceso  >  Ja  fírmezaule  algunos  »  y 
per  la  del  tiempoíel  desengaño*  de  todos.' Quedaron  to» 
do9 conoide  sus  especanzasi . y  Valenzuela>  con  otros 
tantos  mas<  quejosos  y  enem^os^^  no  pudiendo  tener 
piíestos' para  todos*  £1  dei  Cakailerlzo^ mayor  3e  proveyó 
eti  el  Almirantes  el  de  Mayordonio  mayor }.  en  el  Da« 
que  d<&  Aiburquerque  » y.  el  de  Sumiller  de  Corps ,  en  ei 
Duqutt-de  MedioMelí  ^^  y  con  laijnisma  regularidad  todos 
los  demás* 

' 'ilrrttadós  pues  los' maL  contentos  contra  ValohzuehL 
con  este «luevo  motivo,  conspiraron  á  su  ruina  con  taa« 
to  mayor  calor  y  quanto  era  xn.  ellos  >mas  poderosa  ra« 
sion  )a  dé  la  :  queja ,  <quo.  la  /dd.bíen  publico  >  socorro 
Müínarfo  pjpíra  el  disfraz  de  aquella  s  pero*  como  buerfa«» 
ñkk  necesitados  para  el  reparo  que  apetecían .,  y  desva^ 
Kdos4e  iodos  9  solicitaron  con  esfuerzojs  y  diligencias^  hv» 
dedbies' traer  fi  Don  Juan ,  esperando  y  y  no  mal ,  quer 
c»éL'  hallariaii  lá;vcnganzai(^e  déieabfin  délos  agravios^ 
qiiecsuíponian:  hafaeff.TecibidoxIe.Valénzuéla.  Bonderabait 
Á  Rey  lagíao  necesidad  jque>  tenia :  de  :«U'  persona  y  yl 
exfigerabanle^el  infeliz  estado  á  que  Valenzuela  ¿abia  fe«> 
dutidoisfis4on;iin£os.     . 

I .'.  LC'itéyiía^'  ia£briDadaiDiiry>pqr^aienor  de  lo  que 
aé  rkram^i»  cbiitra  su  ^rvicio  v  pasaba  inñy  tristes  dias, 
y.  mf^y  sensibles  noches.  Confería  con  Valenzuela los.  me^ 
dios  que  pudieran  lomar  para  impedir  la  venida  de  Don 
Jua(n  y  sin  atteverse  por.  la  irresolución  de  ambos^^  á  ele* 
gir  los  mas  efe&ivos.  Prevenían  no  sin  gran  dolor  ^  que 
sLUc^aba.i  oonssguisiac^qaem  Iiratádaiyaleiiziielhiaún 


^9, 
con  mayor  altraje  9  que  el  que  padeció  d  P^dte'JSvcrac^ 

áo.  No  ignoraba  la  Reyna  ,  que  ios  Grandes  estaban 
luiidos:  que  habbbiaD  con  ia  úldau  libertad  del  gobier- 
no :  y  que  la  insolencia  de  las  expresiones  publicas  ^  y^ 
údtzs  quo  se.  habían  espaicidio  contra  S»  M.  tenían  aa« 
toies  qué  no  las  negaban  ^  y  que  se  hallaba  en  estado  de 
remitir  al  disimulo  f  lo  que  debía  con  mejor  tiempo  al 
czstigo.   .  .,  , 

.  Valenzuela  por  su  parte  vivia  con  mortales  inquk*» 
tndes.  La  elevación  de  su  fbrtdna  solo  servia  de  mostrar^ 
le  los  principios  para  su  ruina »  de  quien  le  parecía  impor 
sible  librarse. 

En.ei  interior  Don  Juap  se  hallaba  en  Zaragoza  to^ 
lerando  mal  el  poca  aprecio  que;  la  Reyna  hacia  de  el) 
y  de  sbs  concebidas  prendas  y  talento  ^  no.  tray cndole  la 
fortuna  adonde  pudiese  gozar  de  ellas  con  gran  benefi«i 
ció  suyo  esta  Monarquía.  Trabajaba  incesantemente  coa 
sus  amigos  >,  por  ver  logrados  los  descop  de  su  ambicioui» 
debaxade.los  pretextos  iplausíhles  del  bieír  público  ^jl^ 
estofe  con  el  .Rey  ^  porque  k!tr4xesei  sü  lado.  Las  con* 
tibuas  instancias  y  oficios  que  hicieron  á  S.  AL  ^  fne^* 
fon  ^  poderosas  para  alcanzar  el  beneplácito  dé  que  vi^ 
siitse^r  Participóse  á  Don  Juan  con  el  mayor  secreto  qufi 
fiít  posible:^  y  iCL  mismo  sepúsa.lrtoda  diligencia  en 
cáicmno:  Lás-que  sp  hadan,  por  los  servidores  de  la  Reyu- 
na ,  á  fin  dé  inquirir  los  mas  ocultos  intentos  .de  )os  cki 
partido  de  Dbn  Juan ,  no  dieron  lugar  á^que  se  ignora^ 
se  subvenida  ^. y  que  era  por  orden  del  Rey.  ;$ujp0lo  la 
Reynia  Ja.  noche  antes  de  sa  entiadaV  y 'quedando  do 
menos'atonitaqne  confusa ,  idn  saber,  que  jdelibEcrjir  y diiS 
cuenta  de  ello  al  Conde  dé  Viilauaibf osa ,  Presidente  de 
Castilla  y  ordenándole  le  aconsejase  io  que  debía  hacei 
pata  evitarla*  £t  Conde  igualmente  atemo  á  las  obligan 
clones  de  servidor  de  la  Reyna ,  y.:á  las>ácbikcn(;j^0isf» 

tro 


•*> 
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tro  del  Bxy ,  I¿  respondió  eti  éstos  o  en  semqaotes  ter- 

mioos» 

itSeñora :  si  la  reoida  del  señor  lX>ní  Juan  es  comm 
|tse  debe:}snpoDec  por  orden  del  Reyíito  discurro,  otro 
ffoiedio,  queehde.'^e  le  obí^uc  ¿  volver  el  nstsmo 
ffque  le  ha  heché  yenir  á  Madrid,  V.  M.  medite  si  las 
f  tdisposicfoDes  en  que  se  hallacon  su  hijo »  son  capaces 
•^de  conseguirlo  $  y  si  lo  fueren  ^  no  se  descuide  un  púa* 
♦uo,  asegurándoscique  aunque  nuncct'podri  mi  revé- 
fffente  conocimiento  oLi^idar  las  obligaciones ,  que  coa^ 
fftfesate  siempre  á  la?  grandeza  de  V^M.y  tampoco  &U 
99tará  á  las  en  que  me  constituyó  un  Ministerio  tan  sa-» 
•fperiotí  como  el  que  ocupo  ,  la  obediencia  que  debo  at 
•iRey  nuestro  señor  por  raptos  dtulos/' 
3.     Conocía  muy^  bien  la  Rey  da  la  imporuncia  de  jeste 
fdnsqOi  y  así  no  se  descdidp  en  ser  con  inviolable  obser«r 
iVaocia  fiel  executora  de  cf,  Acudip  al  hijo ,  y  mezclan-* 
ido  eiitre  las  imperios  de  Reya^ai^  losr  halagos  qiriñosos 
k}e  <madi^ ,  y .  las  ikgrimiís  tiernas  de.  ^mugér^  aicanzcS 
(quanto.pretoidia  dcétff.  iil  missao  tternpo  que  Don  Juan 
acababa  de  llegar  al  sitió  del  Buen -Retiro  ,  y  después 
de  haber  besado  la  mano  al  Rey  en  Palacio^  bien  ago^ 
no;i  por  i  las  gratas  demostraciones  que  reci|pió*deJS¿>M«^ 
de  la  J:esolhcigEn^qne:se^sig|uió  á  ella.  Esta:  fue !>  fueluig^ 
-alpmntó  U'  vohitii  á> Aragón.' IbúizbA  quien4e  iátimascia 
iocdeH')  por  escusarse  todos  de  admitir  comisión  -  tan  de^ 
sapacible  \  pero  prefixiendosé'i  hacerlo  el  Düíque  de  Me« 
dinaceli ,  ^  y  habióidosela  inoifnado  á .  Don  i  Jüan^ «:  este 
obedeció  volviendpá  tomar  A  mismo  camihorque  había; 
tcaídot  coñviftiepdo'en  tristes  y. enmudecidos  .desmán 
yos»  las  adan^acioniss  festivas  con  que  universalmento 
celebró  la*  Corte  su  venida  r  no  sin  grande  admiración  ác 
todos  al  verse  en  un  bcevc  espacio. destituidos  del  biew 
j^ae especaban eoaieUajt  t      .*         •  *     - 


:^   Aumentóse  coa  este  accidente  el  cuidado  de  la  K^cy** 
fia  en  apartar  á  su  hijo  de  todas  las  ocasiones  ^  que  pu*> 
«iieran  ponerla  en  igual  disgusto  al  que  acababa  de  men- 
tir ^  abstrayendole.de  la  comunicación  de  tos  que  {>udi<>^ 
tan  inñttirie  la  menos  favorable  a  sus  ñnes.e  intetesesi 
tA^  siepdo  i  inevitable^  que  dexasc  de  prevalecer  á  la  sa* 
ya  ia  vigilancia  de  tantos  como  se  hallaban  opuestos  á. 
ellos  I  empeñados  en  traer  á  Don  Juan,  revalidaron  coa 
taQtó  ofuiyór  calor  las  influencias  que  iniraban  á  este  in««^ 
tentó,  quanto el  suceso  pasado  les  había  dexado.bien 
instruidos  del  que  necesitaban  para  lograrle.  Represen* 
taronle  al  Rey,  que  no  soló  vivia  sujeto  á  la  tutela  d« 
la  madre ,  sino  también  á  la  de  un  hombre  comoValen^ 
zuela  >  los  crecidos  desórdenes  que  se  hablan  ocasionada, 
de  su  gobieirno ,  y  las  calamidades  públicas ,  que  como 
conseqüentes  á  ellos  se  hablan  seguidor  significa ndolQ[ 
con  tan  vivos  colores  la  obligación  en  que  Dios  le  hab&i 
constituido ,  y  que  ya  era  tiempo  de  que  procurase  eii 
alguna  parte  satisfacerla^  que  protextó^^r  bien  apsisai 
de  aquella  opresión. 

Discurrió  el  Rey  con  los  principales  autores  de  este 
^designio  ,  los  medios  de  efeduarle.  Estos  escarmentados 
en  el  suceso  pasado.  , '  4Íispu6ienoQ  *  q'ue  volviese  ^  Doa 
Juan,  y  que  el  Rey  con^  mayor  recato  y  silencio  >  sa 
pásase  como  lo  hizo  una  noche  á  deshora /asistido  sola»» 
mente  de  un  Gentil* hombre  dá  Cámara  al  Retiro.  Lué^ 
^o  que  llegó  á  el  envió  orden  á  la  Rey  na ,  para  que  no^ 
pudiese  salir,  de  Palacio.  Fácil  «e^  imaginar  el  asombro 
que  la  causarla  novedad  tan 'molesta  ,  y  el^efedoqueeM 
.te  relies  haría  en  una  R^yna.  acpstuoibrada  á  reynar» 
Todo  lo  restante  de  la  noche  pasó  emjpleada  enesccibte 
«aLRey  su  hijoy  procurando  reducirle  con  los  tc'rminos 
sias  tiornos  ^  á  c^ue  la  permitiese  verle  i  .pevai&  iA.js^ 
»  :^  biea^ 
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biendo  bien  lo  que  pedían  con  cl  las  hg¡ciaasiy  rúegoi 
de 9tt  madre >  lo  reusó  siempre 

Habiéndose  divulgado  el  día  siguiente- poc  la  Corte^ 
^qot  el  JLcy.  estaba  en  ot  Retiro  9  y  xL  imento  coa  que 
habla  tomado  esta  xcsoladon  ^  concurneron  todos  los  se- 
ñores á  besarle  la  mano  1  aplaudiéndose  los  pardatek 
de  Don  Juan  ^  y  no  atreviéndose  á  condenársela  los  de 
la  R.cyna*       *  , 

:  Don  Juan  se  hallaba  en  la  cercanía  de  Madrid  ,  y 
aunque  deseoso  de  entrar  á  lograr  en  ella  el  triunfo  que 
le  esperaba ,  temiéndose  mal  segura  mientcas  no  apartase 
del  lado  del  Rey  á  la  Rey  na  su  madre ,  no  quiso  hacera 
lo  I  hasta  haberlo  intentado ,  y  conseguido  que  saliese  de 
laXorte  paca.  Toledo  ^  con  orden  de  su  hijo',  valiéndose 
para  este  atrevimiento ,  del  exempíar  que  dexó  q1  Car<- 
denal  de  Richelieu  ^  en  la  expulsión  que  hizo  con  igual 
fin  de  la  Rey  na  Marta  de  Medicis,  madre  de  Luis  XIII»^ 
Rey  de  Francia ,  no  solo  de  la  Corte  ,  sino  del  reyno^ 
obligándola  áque se  retirfueá  G>lonia  f  donde;  á  vio* 
Icncia  del  despecho  en  que  la  pusieron  los  desacatos 
que  padeció  de  este  Ministro  ^  acabó  sus  dias  infeliz^ 
mente. 

r  Con  estr  papel  y  otros  muchos  que  le  siguieron  rpec« 
mitló  Dios  que^  purgase  esta  gran  señora  los  considera;^ 
bles  desaciertos  que  se  vieron  en  el  tiempo  de  su  go-* 
bierno  9  y  las  miserias  de  los  vasallos ,  que  tan  triste^ 
mente  lloran  hoy  las  innumerables  calamidades  que  por 
codas  partes  los  cercan  ^  sin  esperanza  alguna  de  remedioi^ 
•i. la  providencia  divina  noile  concede. 

Libre  pues  Don  Juan  del  embarazo  de  la  Rey nt 
madre,  entró  en  la  Corte ,  y  en  el  gobierno  de  esta  Mo« 
narquía,  en  el  qual  se  hizo  tan  absoluto  señor  de  todo» 
que  su  autoridad  excedió  á  ia  que.  tuvo  la  Rey  na  ^ .  y  sus 

doi 


^(oá'pdiiieros  Mlhístroi  1¿1  Rey  mostraba  en  lasextraor^ 
diñarías  caricias  que  le  hacía  ,  el  gusto  con  que  se  ha- 
llaba de  tenerle  á  su  lado.  Los  Grandes  que  seguían  su 
partido^  se  bailaban  con  elque  se  dexa  conocer  ^  habien* 
do  conseguido  su  intento  >  y  el  pueblo  con  el  que  mani^ 
festó  en  las  crecidas  demostraciones  y  festivos  regocir 
jos  con  que  le  recibió ,  creyendo  habla  llegado  con  Doa 
Juan  la  restauración  y  felicidad  de  esta  Monarquía ,  y^ 
Ji2L  sazón  de  coger  el  dichoso  frutode  sus  concebidas  es^ 
peranzas».  Aun  los  pocos  que.  con  ibdiference  afedo  y^ 
con  alguna  cordura  atendían  á  esta  cransfotmacion ,  ha« 
ciendo  por  una  parte  reflexión  del  gobierno  pasado ,  dC' 
bil  y  flaco,  y  con  flnes  nada  útiles  á  el  bien  público  ^  de 
una  Reyna  Alemana ,  de  un  £Ley  niño ,  y  de  un  ex* 
trangero  por  primer  Ministro  y  Confesor  y  á  quien  ha«« 
bia  servido  Valenzuela ,  y  del  valimiento  elevado  de 
este  ,  sin  mas  méritos  que  los  del  capricho  de  la  fortuna; 
y  considerando  por  otra  la  capacidad  que  suponían  en 
Don  Juan  sus  parciales  >  las  varias  ocupaciones  que  ha-* 
.bia  tenido eo  paz  y  en  guerra,  las.quales  pudieran  hai^ 
berle  constituido  capaz  de  remediar:  los  daños  del  eita^ 
do  presente,  aunque  sin  entrar  en  cuenta  la  impacien- 
cia con  que  le  habia  deseado  el  pueblo  ,  y  con  la  qu6 
apetece  todas  las  cosas  que  imagina  útiles  >  creyeron 
con  no  pequeña  confianza,  fruduosa  Ja  venida; 

Pero  siendo  la  eminencia  de  los  .lugares  supremos  ei 
(ñas  seguro  y  fino  crisol  de  los  talentos ,  á  breve  espacio 
descubrió  Don  Juan  los  cortos  quilates  del  suyo  y  pues 
pótala  hipócrita  mascara  conque  su  cautela  encubría 
sus  vicios  I  se  hicieron  patentes  al  mundo»  su  corta  capa- 
cidad e  inexperiencia  en  todo  género  de  negocios ,  su 
soberbia ,  su  ambición  ,  y  su  espíritu  vengativo  ,  y  (co* 
mo  ordinariamente  es  conseqüente  á  tan  considerables 
iiefedos)sa  cortedad  de  espíi^tu ,  acomgañado  de  una 
Tom.XIF%  £  im« 
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¿in.petU9Si!violenciai  seguijla  de  desoohfíánzi  ^  y  áe  lige^ 
reza  imprudente  en  dac  crédito  á  todo  genero  de  chis- 
mes 31  las  quales  se  aumentaban  con  la  estimación  y  soli- 
citud que  hacia,  de  ellos  >  tenieadodíputadas. para  tan 
despreciable  empleo  personas  de  todos  sexos.  Coa  tales 
partes  fáciles  sonde  prev^enir  .lo&  efectos  de  su  gobier* 
no  I»  sin  que  se  anticipe  su  noticia  á  declararlos. 

£1  primer  objeto  de  la  atención  y  espíritu  de  Don 
Juan  fue.  la^ruina  de  toda&la&  hechuras  de  la  Keyna^ 
y  eL  pcincipai.cuidado  de  sif  encono  Don  Fernanda  de 
«Valiensiiuela ,  contra  quien  sé  enderezó  su  sana  ^  síti 
perdonar  diligencia  ,  ni  medio ,  por  indecoroso  e  ilícito 
que  fuese  >  para  asegurar  su  persona  y  á  cuyo  precio  na 
rehuso  tan  soberbiamente  altivo  como  irreverente^  per- 
mitir que  ise  violase  y  profanase  el  Templo  .del  EscU' 
Sial^  áq^e  se.  habla  acogido  ,.  mal  seguro  aúa  de  la  fe 
y  palabra  Real  con  que  se  apartó  de  ios  pies  del  Rey> 
sin  prevenir  violencia  tan  atrevida  ^  y  de  quien  sin  du* 
da .  han  provenido  las  repetidas  miserias  y  calamidadesv 
coo  quei. irritada  desde  entonces  la  divina  justicia  ha 
iCjIstigado  á  esta  Monarquía  ,  sin  que  tan  visibles  seña« 
les  bastasen  á  vencer  la  dura  obstínacioa  de  qalea  en 
tiempo  pudo  solicitar  aplacarla- 

:  Lograda  esta,  violencia ,.  pasó  á  enviar  á  Vatenzue^ 
la  desterrado  á  las  Filipinas  ^  de  donde  después  de  alga» 
gunosiie;mpos  volvida  México  I  en  cuya  cercanía  mu- 
irlo, pctsados  algunos  años  ^  á  la  violencia  de  un  caballo  i 
quien  hacia  maL 

,/,  í^lo contento  Donjuán  con  estos-  procedimientos^ 
se  dpdljzd á i  otros  si  eio  iguales,  por'^nb  permitirlo  la 
grandeza  de.  IqSí  pasados^ na  n\uy  inferiores f  entre  lo^ 
quales  puede  contarse  el  que  ubó  con  el  Conde  de  Ví- 
Jlaumbrosa.  para  quitarle  la  Presidencia  de  Castilla,  que 
tauj  dig núaen te  ocupaba . y  ppc  ser  el  noejor. Ministro  que 
•liil  .'  •'  en 


en  aquel  tiempo-tUvod^  Hty :  sin  más  caus^  qut  lá  de. 
ni)  habec  qiserido^rmai:  ei  pleyto  homcnage  con  qu.e  se 
obijgecQn  los  scíjiQrqsf áetsa^'pariíidD:  ¿>  Iracctei;^.  cOm^trj 
vsíxlci'an  /U  gobíetno.*)  habiéndole. 4ado  por  sucesor > i 
Don  Juan  de  la  fuenileJi  ¿uyo  nacimj¿htb^  ^eütas/^^tar'. 
lento  rid  pudietoajcr  pretexto  ^  qaando  meho^  idiscUlpai . 
para  exaltación  tan  desxnesuradaí^.  i.;.  \  I-,  . 

'     Ocufióse  iisego  Don  í  Juan:,  eo  la  aH^etignactml  del 
gobiernoipaaadoKCiiyas  pirtlcuijajfidadesí  yr  warmáxftíciM^» 
no  teniendaalgánajtelacion  hl!concero¿ilcia¿on  ell  éSf! 
tadp  pcesente'i  daban  bastantemente  i  entender ,  que  no 
le.  movía  ;otxo.  fia  para  tan  inútil  diligeiuda^  que  el  úg. 
des^rdditar/  y  /nórtiñcar  i  la  .Reyba  <y  ifax^ual^sufiiia  cúm 
extremo  dolor,  liin  tifatataknÍK>ran.iiidigno  de.^surcpa^. 
ración  y;^u  grandeza V  téaxjendodbípnen  Iqde  exercitar  skL 
virtud  y  paciencia^  por  habecsqlidudo  Don  Juan  con; 
atreviaüenca'de^aiesacadorlps  medios^para  apurarla  i  de 
cuyios.  desacatos  unoyidasil^s  personas '^q  calidad;^  qúb 
seguiaii  el  pbLCt^bdeS;  Af\  ^  norrpodiendpVér  sin  gran; 
iloJa!r.lá.opre|íoi)  en  que  ia'^enloit'j  ülci'eKm ¿correrla: V02( 
áe  q¡út'uunque  Don  Juan 'm-dru  J^híma -j  's^e  JUmje^xoní 
U:  e4pntanza  qae>  yania :  Je  íik^r  aigfm  dU  Áhaceru  Jffhr 
ákf  ^tai-J/^ñiOhjlí^^  bíeniqiie  ipa>&tiaba<  •  qaied  se'Opa<o 
$lesc'á:«siff>  /;aiegamMqm  nbicádoifamáf»  esbid<e9Ígnt0 
Don  Jiíái^  3  y  qtied:li»l:]icfá:;5ldi<  i'u  «pírilti!  capare déf 
c«Webirle  /zk&jhffdiera  lix^  JógÍKÍd«  pO|  el  gran  núctfe* 
«roíde  lofiiipie'^eguian  su  párt&io,()^  por  él  poder  que  t^ 
nia  >  :>iDa y ocméd td  Jiatláirik>sc  i  e(l  tBiby '  e|i  ia t)  bdar^  ^^^ ^ 
tierna)  pJy  :oon:/tlia  ^^tíX^tz  UGr4S!^cbÍM^s^  r^^  ^^ 
«-fueteas,  fr*^:- •  • '      '.* -i^!  :1  :k  :>?r:cr  »í,  ^  lví:*'' 

Énrscmcjantck  desvacío»  ^twrqwj^ian  íóf^^^  afeók- 
ban  oorpaceceC'Voigopordeárieiiitn&Uiar'^^'^  que  en 
cstii  ocasionrcraf  ¡msx^^dúculpztílt^tptítdt^^^^ 
Don  Joanican;siL  itóopa«abteJiípbtítl>tJí^  wi?«2?/iriada- 
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sin  distinción  con  los  miedíanos  y  con  los  mayores ;  par* 
te  de  los  quales  sentidos  de  ella  ^  ó  porque  se  deslizasen 
ett  decir  alg4inas  libertades  contra  el  y  6  porque  se- lo  pa«' 
rtciese ,  desterró  á  muchos  ,  y  entre  ellos  al  Alourantc 
de  Castilla ^. al  Príncipe  de  Astiibino,  al  Marques  de 
MondcxarvaLCondede  Aguilar ,  al  Conde  de  Humar 

oes  y  al  Marques  de  Mancera. 

I  Ai  Bstá  resdtadon  (á  que  no  hubiera  pasado  Don  Juan 
Qftni  ligereza  tan  imprudente  ^  si  noticioso  de  oíros  casos 
hubiese  ladverxldo  quán  xiáñosos  efedos:  ha  producido  el^ 
hacer  demasiado  aprecio  de  lo  que  se  dice  rcontra  el  que 
manda,  ^ra. proceder  al  trástigo  antes  que  á   la. en* 
mienda;)  9  fue.t  como,  de  ordinario  sucede ^  causa  de  que* 
con,  mayor  libertad  se  hablaséfdecli  en  infinito  número 
dff  sátiras  y  Hbelos  9  que  se  publicaron  y  esparcieron 
por  la  Cortea  de.los. qtules  habiendo  leído ia* mayor 
parte. ton  n^as  disgusto  del  que  debiera^  pues  nocono-; 
dó'^  que.  no:  podia  de  nin^nal^uerte  ser  igualmente» 
grato  á  todos  j.  mayormente  qúieíi  malograba  en  seme-* 
Jantes 'ftttilidaoks  el  tie^npó  yique  ni  por  la  gravedad  de 
los  negocios  que  tenia  á.suxaigoy  ni  por  au  demasiada 
comprehension  debia  perder  en  ian.desprec^bles.  ocupas . 
clptfcs'^  le  aqabaf 00  ida  .precipitaHámftypres  ferros  $>  y^ 
j^GediendolCv  qocí  éU Conde  ikt.  Monterrey  cdlwrtia  al 
.  %jey  oi.as;de  li>  que  el  ji¿s^aduiportconyeniente ,  fue  esto 
gastante  para  que  teniéndole,  cpot  sosjpechoso  /  abando-- 
B^e  las  obligaciones  en,  quoJq  estaba  j)ort.l^ber  sidoi 
<^^¿%l.deiSU;i:^rtid(K»  y;  le  e¿hasttide  hiGocto^só  coloirt 
djíí.cay^Ic  ::|p«r  .<iobecnaiior  .y'Capitan  .General  de  Cata«  r 
luiía  i  dxt^uya  ocupación  le  hizo  residenciar  con  alguna 
seveildad^bteel'negocio:de  Puigcérdárque  este  pre- 
cio permite  J>íq$  tengan  \qs,  servidos  hechos  coo  ia« 
tl^cipn  tzík  rc8»'^  icoma  k  queeiL  todas  sus  acciones  ha» 
de$cu<blerto  jC¿  Cuide J  {)ues  qaaf^dalcon  majror  con-r 
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ñánzá  se  lisonjeaba  ¿c  ser  el  mas  bienquisto  <lel  Rey  y 

de  Don  Joan,  se  halló  desterrado  de  la  Corte  >  y  per- 
seguido después. 

Estas  eran  las  tareas  y  los  importantes  negocios  en 
que  Don  Juan  divertía  y  consumía  el  tiempo*  £1  Mo* 
narca  era  niño  :  no  habla  tenido  toda  aquella  educación 
que  corresponde  á  la  Magestad.  Faltábale  la  experien- 
cia y  y  quando  un  Ministro  atiende  solo  á  su  ínteres  y 
conservación  y  en  nada  piensa  menos  que  en  ministrarle 
luces  para  el  conocimiento  de  las  cosas.  .Don.  Juan  ins-. 
truido  bien  en  esta  importante  máxima^  era  tan  fí^l  ob- 
servador de  ella ,  que  rodó  su  cuidado  le  ponía  en  abs-. 
traer  á  STM.  de  la  noticia  de  los  negocios  >  y  de  todo' 
quanto  pudiese  conducir  á  instruirle  en  el  arte  de  rey-* 
man  Contentábase  con  ministrarle  pasatiempos  ^  que  en-* 
tretuviesen  su  juventud  en  la  ociosidad,  pejígrosa ,  que 
lloraífl  hoy  susr  vasallos^  sin^  jpermitic  que  jsalíese  t^nfül 
siúéU  •;••;-'.,.        .*■•■',•„ 

£1  pueblo  y  que  no  sSente  los  sucesos  sino  quandci  pa^ 
déte  con  el  golpe  ios  efe¿to8  de  ellos »  hubiera  mirado* 
con  indiferencia  la  altivez  de  Don  Juaoi  el  destierro' de 
los  Grandes^  y  la  incapacidad  de  su  Soberano  y  si  no  hur> 
bfese  sido  lastimado tambiéh«^ '  .  «    ,  ir 

*• '  Pero  la, carestía  de  los  mantenimientos  aumencada,.) 
la  Justicia  no  restablecida ,  y  en  peor,  estado  su  observa* ; 
cion ,  la  hacienda  mal  administrada ^.y{. todo «n  up  des«^; 
or^len  extrema ,  le  ligaron  á  pensar.^e  la  m\idat};za  de 
sefiór  no  era  siempre  buena :  y  como  se  pasa  ^cUipentCi 
de  ttQ  extremo  á  otro  ^  llegó  á  disgustarse  de  sií  gobier-> 
no  de  suerte,  quescoudiera  temer  alguna  suUevadoxíJ 
peligrosa ,  si  el  pueblo  de  España  no  hubiese  acreditado . 
siempre  el  reverente  amor ,  rendida  obedienciai)  y  fidell«^ 
dad  á  sus  Soberanos ,  por  mas  que  á  ^erza  d$  miserias 
y  gravaposQs»  Jia^^onstitufiui  ea5uUUtjiao^4c^j^f^P  1m. 
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que  interesan  én  que  se  le  afiíxa  á  prueba  de  tantos  gol- 
pes como  ha  sufrido  y  padeces  contentándose  con:  satii- 
facer  su  furor  solo  en  las  murmuraciones  con  que  pror^ 
rumpe  en  el )  con  que  si  de  alguien  debía  temerse  Don 
Juan  j  era  de  los  Grandes.  Los  que  destierro  tenían  en  la 
Corte  parientes  y  amigos  7  y  estos  ^  aentidos  de  verlos. 
ausentes  y  ajados ,  comenzaron  á  unirse  ,  haciendo  pro* 
pios  de  cada  uno  los  intereses. diversos  de  todos.  Fueron 
varias  lasxonferencias  que  tuvieron.^  y  de  ellas  resultó, 
avísasela  la  Heyna  |  qm  la  restitución  de  S*  AL  se  desea* 
ba  con  impaciencia:  que  hiciese  por  su  parte  lo  que  convenía' 
d  fin  de  lograrla  \  y  que  ellos  Id  procurarían  por  la  suya. 
Buscaron  coyuntura  de  hablar  al  Rey.  Manifestáronle 
la  afrentosa  servidumbre  en  que  estaba  ^  y  ponderaron* 
le  las  disposiciones  naturales  que  tenia  para  gobernar 
pút  sí  solo  sus  jreynoi :  gustó  sumamente  de  las,  aberra- 
rás que  se  It  dii^rou^f^  y  lai.JBL^yna  oyoicon  n.o  me- 
nos gratos  oídos  los  avisos  que  la  participaron  (  .pen» 
no:  bastaba  solo  para ^esté  designio  Ja': voluntad  :  era 
preciso  también  -  que  se  acompañasen  de  ella  la^  obras^ 
Bl'Rey  se  hallaba  aun  niño-^  y  .necesitaba  que  Idaya^ 
'dá&énVy  esto  lo  dentaba  cada  uno:  paita  sí.;  Uldmannieai 
te,  los  divertimientos  de  la.CoTtc ^  y  la  floXcdad  cqií. 
qué  se  siguió  este- empeño  ^  fueron:títLsa  de  que  «se/áde- 
lanfase  tan  poco^en^ei,  que  pudo  Don  Juan  rdesctdir 
eá  4n  dia  lo  que  h;|bian  hecko  en  jnucha^  semanas. 
-  '  £á  Éi.dynai$€fiballaba  pn  un  dcstieo^o ,  d ondean  te- 
ma Don  ^Jáanli^poslbiüíada  deshacer  nada  sin  queiu£<- 
gó  ¿líese  descublierDx  Rieceiaba* hallar. entre  ei  nútncra 
it  ^  servidores  .algunos  menos  aptos  y  convenientes 
jíaráéste-designloyy'dar  en.nuevas  desgracias »  por  que- 
rer sai i¿:  de  las  ttk  'que ^  ¿bralia^  Los  sucesos .  pasados  la 
insiruíáft  en  algiitiá  manera  de  lo  que  defata^temer  en .  lo 
vetíidéíbv  y^  desjwcs'de  largas,  reflexiones |UZ|^ó  por  mas 
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tonvenlente  no  aventurar  los  pocos  de  quien  dependía 
el  resto  de  su  reposo. 

Don  Juan  no  dexaba  de  vivir  en  una  inquietud  cont¡« 
nua.  Tenia  tantas  espías,  que  era  mas  noticioso  de  lo  que 
quisiera  de  las  cosas  que  pasaban  contra  el  5  y  á  pesar 
del  poder  qu¿  gozaba  ,  empezó  á  temer  los  efe&os  de  la 
aversión ,  que  contra  el  se  iba  haciendo.  Publicábase  ya 
culpado  de  todos  los  buenos  y  malos  sucesos  de  la  Mo« 
narquía>  cuyo  peso  reconocían  sus  fuerzas  excesiva* 
fuente  desproporcionado  á  ellas  ;  y  para  qae  le  fuese  de 
mayor  congoja  ,  le  ofrecía  la  memoria  ia.  tranquilidad 
que  habia  gozado  en  Flandes  y  en  Aragón»  Finalmente^ 
su  espíritu  no  se  hallaba  ^n  sitio  natural  ^pudiéndose 
con  justa  razón  decir  ,  que  compró  á  precio  bien  costos 
so  el  lugar  supreino  que  ocupaba  en  el  teatro  del 
muii)do.  i  .       .        * 

Habiéndose  encendido  la  guerra  el  año  de  1672  en* 
tre  Francia  y  Holanda  y  interesó  á  muchos  Príncipes,  los 
quales  siguieron  el  partido  á  que  los  indugeron  ó  las  in^ 
clonaciones  ó  los  empeños  que  hacíat)  cotitra  estás  dos 
potencias»  España  ,  inseparable  de  los  intereses  del  Im-i 
perío ,  se  halló  mezclada  en  esta  guerra  ,  que  terminó; 
él  año  de  1678  :  en  el  quat ,  habiéndose  anticipado  al 
ajuste  los  Holandeses  con  Francia  con  la  infelicidad  y. 
cautela,  que  podrá  olvidar  dial  su  rebeldía  ,  aún  quaqr 
áo  mas  obligada f  se  vio  precisado  i  hacer  lo  mismo  el 
Emperador  ,  el  Rey  Católico  y  algunos  Príncipes  del 
Imperio;  cuyo  exemplo  fue*  seguido  del  Rey  de  Dina-r 
marcar  y  del  Eledor  de  Btatidemburg ,  quo  tambiea 
habían  'tomado  las  armas*  Con  que  la  paz  se  ajustó  en 
Nimega  ,  y  gozó  la  Europa  el  reposo  de  ella  el  tiempo 
que  lo  permitió  la  corta  firmeza  y  seguridad  ,  que 
han  tenido  todas  las  que  se  han  hecho  con  Francia»  • 
EtRe;^  se  hallaba  en  la  edad  suficiente  para  tomar 
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estado  y,  y  con  no  corta  impaciencia  y  deseo  de  recibirle. 
Tenia  ajustado  $u  casamiento  la  Rey  na  madre  con  la  Ác«- 
chiduquesa  Doña  Mariana,  hija  del  Emperador,  ordena- 
dos los  artículos,  y  firmado  el  contrato.  PeroD.  Juan  lue- 
go que  llegó  á  Madrid  ,  temeroso  de  las  malas  consequeu- 
cias  que  era  preciso  se  le  siguiesen  de  este  tratado ,  le  des* 
varató  enteramente  ,  procurando  por  quantos  medios  le 
fueron  posibles  embarazar  el  efefto  de  todos  los  que  se 
pudieran  ofrecer  ,  atento  solo  á  sus  fines ,  y  á  evitar 
quanto  aún  remotamente  fuese  menos  favorable  á  sa 
cot^ervacion.  Mas  no  permitiéndole  la  impaciencia  coa 
que  el  Rey  llevaba  quaiquíer  dilación  ,  que  atrasase 
su  casamiento ,  la  continuación  de  esta  máxima ,  se  ha« 
lió  Donjuán  necesitado  á  meditar  en  eU  Y  habier^do 
hecho  la  cuenta  consigo ,  y  hallado  por  ella ,  no  se  si 
bien  ,  que  ninguna  Princesa  convendría  tanto  á  si^s  inte* 
reses  como  la  hija  mayor  del  Duque  de  Orleans ,  her« 
mano  único  del  Rey  de  Francia  ,  puso  los  ojos  en  ella^ 
facilitándole  la  ocasión  las  paces  que  acababa  de  ajustac 
rn  Nimega«  Era  esta  señora  casi  de  la  edad  del  Rey^ 
'4.otada  de  singular  hermosura  ,  y  de  generosas  y  altas 
partes  >  de  quienes  largamente  informado  S.  M.  por  lo 
que  publicaba  la  fama  ,  y  informaban  los  que  las  hablan 
experimentado  en  las  ocasiones  que  permite  la  licencia 
d.e  aquella  Corte  ,  entró  en  mas  que  mediana  afícioni, 
sementada  con  la  vista  de  sus  retratos ,  con  que  siepdo 
su  Real  gusto  el  primer  paso  en  prosecución  de  los  de- 
más que  se  hablan  de  dar  á  este  fin  ,  habiéndole  declara^ 
do  á  favor  de  esta  Princesa ,  se  dieron  las  disposiciones 
para  ellos ,  enviando  orden  al.  Marques  de  los  Balvascs 
para  que  desde  Flandes  (  donde  llegaba  de  vuelta  de  Ni-^ 
mega,  habiéndose  hallado  como  Plenipotenciario  al  ajus-' 
te  de  las  paces)  pasase  á  Francia á  pedir  esta  señora»  Fue 
bien  adiaiiti^  de  S.  M»  Qiristis^nísima  ¡  $1  g\Xf^[  recibió 
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con  dcmostiiaciobfcs.cte-pirffculíá]:  gusto  d  aviso  de  ia 

deccion  del  Rey  ,  de  las  qaales  rroxlctoso  Don  Jua.rr, 
y.DQ  dudandp  idel  rc^eílo ,. .procuró  estorbarle  ^  jÓ  íIq 
ffícngs  diíer^rle  con  ^artJñdQS  no  tao  ocultos  ,  que  áof, 
;c^sen  ,dc.ll.cgaíi,á.üati<lía. del  Rey  ,.ea quien;«s,Cádl.dtfr> 
(Turrir  el  desabrimiento  que  le  causarU  contra   Dott 
Jua;iy  sabiendo  el  impaciente. d^seo  con  que  solická*' 
l>a^l.:  logro  de  e$\a3  i^odas..  Destisui piaron  de.  tal  ma- 
pera,  su  natural,  bknduxa  estos  procediauentol  ,  q^C- 
t^n  ;  á  costa  de  sa  n^octifícailioaii,  expeti^aeotó  <  Doa^ 
[Juan  el  disgusto  de  S.  H.  en  las  que  le  dio  $  .siendo  es- 
te contratiempo  quien  acabó  de  disponerle  los  que  se 
|e  ^  siguierpn  ^  y   qiUeo   introduciendo  en  su  pecho,  la 
4eiScoofianza  y  .que^no  se  deiscuidarqn  en  aumisntar.sus: 
enejnigo^;»)  jiizo  fácil  desde  e]I^,,cl  ^.camino  á  Urepíug:^', 
ivancia  ^ .  y  desdé   esta  á  la  ojeriza  5    cuyos   eficaces: 
cfe¿íp$  fue  siotiendo  Don,  Juan  cada^  dia  con  mayor, 
^•^qifenci^ ,  jf^  coa  gr^ide  derrUneato  de  su  salud ,  icomA/ 
Yeremos. . .-  ,,  •     ■-,  : ;     ;-, .      . .       u  ^  •/.  •    ^ ;; 

...  .  Mif pti^  jqiM  Aoda  la  Qogtc:  itetíáiiBihzssa  zcio;t'ji 
ia4)ivi4a<l  eo  l%9  festivas,  demostraciones. »  que  ()i:eve«iia 
pj^a.  fcelebrv  las  próximas  bodas  de  S.  Mi  se  aplicaban 
Ips  .servidores  de  JiaRcyna.  4  procurar  $tt' y ucl»  á  ell«: 
90f3m¡i%^iya9f  y  tpetH)sr^»tii.(ÍBs.4Ul(geticías.  quehAStit 
entonces.  Conturoaron  estas  no  poco  el  espíritu  de  Pofl; 
J^a ,  coiuideratido  ya  ineVit^bli;  m :caída , '  poríf  haberle 
^t?do  jlana^ayí?*  parte  de  los  j|ue-$eguian  s»  facción; 
y.i  k|$  qqe  4e;b,a^i9A  <^9444q  ia>  Jku^ofidad  „  tos  medios, 
y  el  ppdcrípRr^<mífflteeetlf..'y$i'ft.r.  wsingr^n-  disgusto, 
mczcladíjs  cti..lí?s'  Interi^t;  óqufiif  9KI»  epttcstps  >  á  aii*-. 
chos  de  los  quebabiaasido  sus  acpigos ,  ó  por  lo  meqios  á 
los  que^l  había  iuzgado  por  tales»  y  entre  ellos  iguálmen- 
te-solicito  eñ^5\i.i;ulna  ai  Cpu^sor,,  á  quiQQ.habia. traído 
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de  Salamanca,  peisaailido  a  qae'fiabiéñddle  ptocútado 
esta  forrana ',  le  quedada  enterámthte  obligado  ,  como 
sujeto  á  $u  devoción.  Es  vei;dad  ,  4^ue  él  sé  descargaba 
de  esta  obligación  con  tazones*  tati^  opuestas  ^  como  decir^ 
qiíe  no  babia  beího  nadupbii  él^  á  nada  di  lo  que  k  haíná 
prometido ,  f  qm  era  preciso  cumplir  con  su  conciemiiu 
Gon  que  nos  dexó  por  dodriua ,  no  tan  segura  |C0? 
tno  pradicada  del,  siglo  y  que  eñ  defeSia  de  lojs  in$ere^ 
US  mundanos  y  ungan  lugar  las  óbllgacitMes  diviñas.  Fubsi 
por  lo  qUe quisiese  ,tU>  electo  es  ,> que  por  su  medio  ob^ 
tuvo  el  Príncipe  de  Astilhino  licencia  para  Volver  de  sa 
destierro  á  la  Corte  >  y  que  reconviniendo  al  Rey  ,  que 
se  mantuviese' firme ^n  no  retroceder <le.está'  tesolucloni 
receloso  de  que  Don  Juati  la  desvararüse ,  «le  respondió 
S.;  Al. :  '^amque  'tí  se  -oponga ,  bisita  que  yo  qtiiera^  Cuy  as  cor<i 
ttis  palabras ,  y  que  pocas  veces  s¿  le  han  oido  con  igual 
resotucion  otras  ^  gravaroH.de  tal  suerte  el  sentimiento 
de  Doni  jfttan  kiego  ^nie  íq  halld^oticioso'  dí:<  élia^  ^  quo 
resultándole  de  el  unas  tercianas  y  le  obligaron  i  hzCti 
clmaV'aííftdi^tidóle  otrar:iSK¿>ifibad^  híttMiúcioñ  k  la 
Góvte  del  Duque  de  Osutia.  En  efe¿lo ,  mttrió  de  la  don 
leneia  -de  su  ambición  viéndose  abatido ,  mas  que  ¿A 
diba  enferiMdad  ,^  y  el  S^iiy  t>»vo  la  -satkfacciOil  '^  ^y 
d  =  cruel^ ctoimeaip'  4e  vtíriftv bastido »  y  tfüílo  en  poco 

Aübquc;  la  muerte  de'lá  Reyna  DoSáMkria  Lutsa^ 
Princesa  dignísimam&ti te  •  merecedora  pot  ^s  prenda» 
gráDd;es  át^  ^inot^  4tíñ  que  el  -Re^  su  éápós¿-Ia'  qa¡S(v. 
ydfc  la  tertlüraünifiersalty  verlas  malttgfádas  ¿h  la  ñot 
dO'SUs  juveiiiksí^aito^,'  %éft>íftó  eh  algüHa  ^aítkra  el  des^ 
cOrtsüdO  coivqüe' se  .hallaba  la  Monarquía  de  España 
por  la  falta  de  sucesiod  de  su  Príncipe  ,  porque  atrlbu* 
yendo4¿^ta<seabra  j  yacías  4h^slci^e!sf  con  que  ^U" 


43' 
fiDi^aja  hafaila >y¿mdo de  Ff an|[l2  elác^Gtó  \psta  tella^,  59 

pcooietlaá  como  in&llblj^  la^  lograda  el  Rey  en  hi  »ue^ 

va  cfiiposx  qup  tomases  peco. np  cofcespondiGron4os^6fec^ 

tsis  á.las.espcionza9i/Coh  el'fíq  de 'ellasr^resal vid  SI  M<  otuí' 

aoaerdo  do  svLConsap  de  Estad b/  y  á;  Instancias- d<e  'lá> 

Heyns^  su  madre/  que  lo  ñiese  liha  de  las  hija^kiei  £lec^ 

tar  Palatino  y  promeeiendóse  de  la  gran  fecundidad  der 

esta  familia  el  fruto^nsiosapeate^deseado.  Fió  déla  elec^ 

eiop  del Efoperadoc  elíacierco  dc^la  m^ptdt  4os  jqu¿> 

hc^ñao  quedados  la  xjcralr faíizo & M4 C  en>  la  Princesa; 

Doña  Mariana  ¿c  Neobarg^  6  porque  lepariecíesé^serloi? 

ér  porque  se  lo  persuadiese  {isí  la^£mpecatríz  su*  esposa^ 

f^as  atenta  al  carino  conque  la  amab«i[,  tsiiaguiarizán^ 

dolé  en  esta  priqcesa  con  mayores  demóetkaciotips  i  ^qu^f 

eii  las  deinaís  hermahasi^  que*  i  tos  incqnvenientes  ^é 

pudieran  resultar  áesia  Monarquía^  y  que^éxperimenr 

ta  ^  y  padece  en  «us  ^h^quesfihabituales  ^  y  en  su  ex<ra«^ 

fla , y  áspera  codflicioiw  CcMníir^iióse'con  eHa>et  Rey  Ca^ 

tóitko^  y^pn  el  gusto  y  dlAánstn  de  tí  R'eynarSU'Kxadrej 

eirn(Mnbrar(al<^ode>deMLatfs£elt',  £mbaxád(^  que  á  ¡a 

saxbn^era  (leí  £ifnperador  9  P^^^  qo^  1^  viniese  aslsd^ri- 
ckr  en  tar  jornada  y  >  ^qmo  si  le  faltasen  *  Vasallos  j  que 
|Ni4ic^n  isérvirla.  en^  función^  semejante^*  Eig  verdad^' 
Ifsi^  la ^míseria-á  rque  /ha  .redutído  aún  á  fos  más 
gbtffdts  rio;  catan^idad  -  de  Um  tiempos  ^  1  ha  •  sido  -  (tota^- 
faofií^má  i  pctQ  «bemos  «que  en  otros  x)ue  las  oí^e« 
tíetoo^  Aayafes^UnivUrron  resolución  pafá  vencer  di^ 
fieultadesl  mas  grandes ^  1' '  déaando  admirpíbleS'^  mbníiiA 
lÁentos»  áUi^posteridadijnecíterhizan  latría  de  lek 

Habiendo  llagado  ^finalmente  la  nueva  Rey  na  á  la 
€}orte  ^i^spañarj  y (celebradt)sft 'e^as  ^odás  con  la  real 
inagpifkenciá  V  ^'c  eni'  csmsequente  4  ellas  >4;úeti' qué 
*-  F  a  muy 
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muy  inferior  a  lá  ({tté  áe  etpetlmetitc  eh  las  pásáílas  ^  se 

empezaroa  ávdescubrit  con  tsui  grande  infelicidad  como 

desconsuelo  tié  líos  vasallos  y  no  los:  efe&os  que  se  espera* 

baa>  y  babiañ  pjQomléddo  ^  isino  los>(jtte  ecaq  opuestos 

del  i4do  á.eUoas.  porque  la  Rey  na  mostró 'un  natural  so» 

berbiQ  r  imperiosb  y  altivo  i  una  capacidad  mo^erad^ 

y  un  antojo  sin  moderación  ni  límite.  La  aflobicion  de 

atesorar^  era  desmesurada '^  y  con  no. menor  desorden  la 

de.  querer  tener  parte  en  el  maneja  del  gobieriio  en  jas 

mas  ard ñas. resol uciQcies^  de  ¿ly  j  en  la  pcovbion  de  las 

mercedes  ^de  los  cargos  ^.  y  de  ios  honores >  llevando. con 

tal  impadenda  qualquiera ,  que  se  opusiese  asa  interce-> 

siooyiatotQJO;,  que  pi:orr ampia  en  desabrimientos. muy 

l^sadps  para  el  &ey  s  cuya  natural  JJaqueza^  y  cortea 

dad  de  espixitu  ^  le  obUgaba  á  sufrir  con  tolerancia  ^  la 

que  na  podia  >  ó  no  sabia  es¿asar  con  vigor  ,  y  á  tia<-> 

cec  casi  siemprq  lo* mismo* qu^  repúgnabatá^la  razón »  poli 

más  que;  10.coiiQCies$.  ^sta. .blandura  e3(perimeni;ada;poC 

|a  Keynar  abrió  la  pueru:41os  desórdenes  que;  ^chan 

líisiib  y  llorados  los  qyalcs  fuekai)  tofcrabiesv^'si  ICJ^J^**-? 
biese  compensado  con  la^  suspirada  sucesión  l^  t}De  se  Jia^ 
bia  prometido  esta  Monarquía  5.  pe^o^  babiendoncl  tierna 
pp.  qjiutadpiaút)  el  (ecucso  á  la.cspecanzaiv^sí^^Q^  el  q«Q 
hacorrüda slnidaria:jdcs!dbque:vtnO}|  ;coj[m^.  j^r  /hal:t^ 
deK^bieirtp  en  I99  a(:aiden tes  terribles >  que  teta  :repeti-^ 
das^  veces  hcsuií  conspirado  contra:  sui  yida  (hablQndoljt  ttí 
duciáo  por  dos  veces  á''C)abiexteeoiidad,^:>i|iKfeift  ambas 
ufír^m  cHtí^^W.  pasd  á4afla  la  unción,  olí  F^triavot» 
^d9$Q«Sn  sJKrehstfr^raha.^s^espitiiü^  yiralfs^íli  diücuk 
tad  para  tenerla  aumentada  cada  dia  mas  por  .ikM$  ^^ctíi 

,sivós  jde?óiídeBes  y    y  ri  trabr  su  orig5¿n>  cstQ$;?aícha- 
ques   complicadas   enere-sft^de'/.-Miy  pac¿mien0>  >  7  se 

,  puedtfjipre^vsnit  ta  jswagoja  w;  q»©  .yivi^i.jsLJRey^  y 
^  \  i  s  i  el 
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lel  desaliento  can  que  se  hailan  los  vasallos. 

Hallábase  por  Presídeme  de  Castilla  algunos  anos 
antes  del  fallecimiento  de  la  Rey  na  Doña  María  Luisa, 
el  Conde  de  Oropesa  y  habiendo  ^sucedido  en  este  cargo 
á  Don  Fh  Juan  Asensio  ,  Obispo  de  Avila  primero ,  y 
después  de  Jaén  ^^  á  quien  por  didáiiien  suyo  habla  traí- 
do el  Duque  de  Medinaceii  á  este  puesto ,  quando  te« 
nian  lugar  en  su  estimación  sus  avisos ,  siendo  este  el 
primer  testimonio  que  empezó  á  descubrir  la  infelicidad 
de  sus  elecciones ,  porque  aunque  Fray  Juan  habla  da? 
do  muy  buenas  muestras  de  su  juicio  en  el  gobierno  de 
sus  Frayles  quando  fue  General ,  y  en  el  de  sus  Clérigos 
quando  Obispo ,  siendo  (como  á  muchos  hombres  sucei 
de )  su  talento  limitado  k  la  cortedad  de  esta  esfera  ,  y 
lio, pasando  á  la  que  oectíita  la  dilatada  extensión  de  la 
de  un  punto  tan  superior  como  este  ,  estuvo  tan  le« 
Jos  de   parecer  buen  Presidente  ^    como  de  ser  ma| 

]Prda.dQ« . - 

,      £i  Conde  tehusó;  quaoto  I¿  fue  posible  admitir  esto 

'empleo  9  bien^hüilad^en  di  retiro  de  ¿n  casa^  por  efr 

guaí  ffaaJi>i^  abandonado  las  ocasiones  ^  que  k  ofreció  la 

inclinación  del  Rey  para  adelantarse  al  valimiento  antes^ 

«que  el:  Duque  de.  l^edM^v^eli  ^ ,pevo  las  instancias  que 

^^..hUo^X  sj  y  y  su  confesor  Cavbpñcl  fucjcon  tales^ 

^ue  se  vio  Ipiccisado  á  cQf)descender  con  st  gusto  r  bidn 

i^ue  algunos  divulgaron»  que  el  4eseo  de  lograr  las  oca-^ 

tibt)^  de  satísfacer  la  ingratitud  que  el  Duque  de  Me^. 

dU>ariiisó  C0X3.  é\\y  «lyidand^  .el:  beo^íiclo  diC.  haberle 

adelantado  tapto  en  la 'gra«U:  del  Rey.)  Id  puso  muy. 

vivas  e^i^uelas  para  adumir  la  Presidenciat .  Sea  comQ 

fiKrQ ,  el  (uopde  entró  en  ella  » y  Jt\  Rey  ,  y  los  que  lo 

IQ^licitaron  no  tuvieron  otro  fin  \  que  el  de  apartar  al 

I>u<|«ie  di|  M«4iaa.  del  ji^n^jor... Quitóle  uxucl^o  desde 
-ij  '  ^  iue- 


luego  el. Conde,  coh  el  pretexto  ele  que  pettenécla  á  áu 
«MiDÍsterio  ,  y  grande  autoridad*  Los  continuos  désayres 
que  el  Rey  le  hacia  ,  ostigadode  la.  opresión  en  que  le 
tenia,  fueron  grandes  s  mas  no. bastando  todos  para  ^ue 
^1  Duque  se  diese  por  encendido  retirándose  ^  le  mandó 
S.  M.  ló  hiciese  á  uno  de  sus  lugares  ;  con  que  el  Conde 
quedo  dueño  absoluto  del  gobierno  i  bien  que  sin  que« 
rer  condescender  con  las  instancias  continuas  qup  el  Rey 
le  hacia  para  que  conviniese  PQ  que  le  declarase  primef 
Ministro*     . '      >  «        ?  , 

£1  infeliz  estado  en,  que  halló  la  Monarquía  ^  no  lo 
dio  lugar  á  que  le  mejorase ,  y  la  suma  instabilidad ,  e  ír^ 
resolución  del  Rey»  no  leperiuició  oi  aur\ quereparasp 
el  precipitado  Ímpetu  conque  iba  corriendo  á  sU  iruina^ 
como  se  pudiera  haber  esperado  de  su.  gran  talento  ^  si 
hubiese  hallado  en  el  Rey  el  apoyo  y  firmeza  ^  que 
debió  en  su  Ministerio  el  Cardenal  de  Rlchclieu   k 
Luis  XIII.^  de  Francia  para  lograr  felices  los  efe^o^ 
que  goizó  y  go2a  la  Francia  de  tsu  prodigiosa  dUecciony 
y^jacertado  gobierno.  Hallándose^en^lai  Presidencia  >•  /so^ 
bcevinieron  aquellos  peligrosos  accidentes  de  lá  ca¿tiM|; 
«n  quienes  no  pudiendo  el  Conde  dexar  de  ptoceder^  cdn^ 
forme  a  sus  obligaciones  >  y  i  la»  que  r^conpcia  al  Rey 
f^oc  primer  Ministro  suyo  y  y  su  mas  &vorecidd  ctiadoj 
ni  Sj  M.'caA  Ja  cautela  y  madurez  qué  pedia  el-cáscj} 
porque  el  amor  con  que  amaba  á  la  Reyna  , .  no  le  cotl^ 
sentía  que  aún  enmedio  de  la  cazón'  para'  éstar  sedtfdtf 
desella,  escusase  participarla'  qoaht^  se  ^Auaba  en^ta 
c^usa  (cuyo  hecho  es  mas  capa<a  d^que  k  bagan  pública 
tes  que  nos  sucedieren  que  nosotros)  i  taippoco  pudó  dé« 
xár  de  concitar  contra  sí  el  Conde  el  odio  dé  la^Rey^ 
¿a  ^  la  qual  empeñada  desde  entonces  en  soliciCac  ^If  . 
venganza)  no  perdonaba  medio  ni  dUigéMfá  por  ooní^ 
-     ^  guir- 
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|;ulrla;  'Con  esté  fin  ,  y  porque  *  se  conformaba  mucho 

con  la  natural  alegría  del  suyo  el  genio  festivo  de  Don 

Juan  de  Lira  /  Secretario  del  Despacho.  Universal ,  y 

aunque  hechura  ád  Conde ,  su  mas  declarado  enenugo^ 

hizo  alianza  con  el  ^  conspirando  ambos  á  su  caída ,  que 

sin  duda  hubieran  conseguido  á  largo  plazo  ,  si  la  Rey- 

na  madre  y  enmedio  de  vivir  mal  satisfecha  del  Conde^ 

fio  tuviese  bastante  ocasión  para  oponerse  á  estos  inteii'^' 

tos.  ^  sabiendo  y  que  la  nueva  gustaba  de  ella  ,  y  la  so« 

licitaba. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  del  gobierno^ 

quando  sobrevino  la  muerte  de  la  Rey  na  inadre  y  con 

lar  qual  se  aseguró  el  Conde  de  los  recelos  con  que  vi4 

Via  por  lo  que  miraba  á  sus  poco  favorables  inñuen^ 

das  5  pero  no  de  los  en  que  le  tenían  el  genio  inconstan^* 

te  del  Rey,  los  m9los  y  repecldos  ofidos^de  un  enemigo 

tai)  poderoso  como  Lira  y  aún  con  Principe  de  mayofi 

cMstiaíncia  y  firmeza  ,  y-lps  infinitos  que  cada  dia  se 

^stpeirimentaban  en  el  gobierno ,  sin  que  pudiese  valer<« 

Síe  de  lo»  ásperos  remedios  que  necesitaban,  por  no  hallar^ 

se  con  la  seguridad  y  firmeza  y  que  era  precisa  en  el  Rey 

para  determinarse  á  usar  ide  ello5«  Afligióte  aún  mas 

que^  todo  y  la  pesada  cai^a:de  una  guerra  en  que  metie^^ 

Ttítí  k  ésta  corona  los  estrechos  ,  y  costosisimoi  vínculos 

en*  que  se  halla  coh  ^'1  Imperio  /.trayendo  desde  et 

origen  de  ellos  el  de  sos  miserias  >  pues  no  habiéndola 

contribuido  ^n  siis  mayoves  aflicciones  y  aprietos  con  el 

ml^nbr  alivio;  solo  han  servido  de  ocasionarla  y  los  em« 

peños  y  gastos*  en  que'  la  ha  puesto  ^1  atender  á  su  cau^ 

sa.  Una  guerra  que  pudiera  haberse  escusado  y  quedan^ 

dose  en  la  neutralidad  que  solicitaba  la  Francia  ,  así 

por  el  estado  en  .que  se  hallaba  la  Moparqcría  exáusta  4^^ 

•-•»:•   *  me- 
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medios ,  de  gente ,  de  dinero  y  de  principales  cáCos  para 
sustentarla  con  reputación  y  fruto  i  como  porque  para 
empreenderlá  era  preciso  unirse  con  un  berege ,  tirano 
usurpador,  contra  un  Príncipe  Católico  ^  y  desposeído 
de.su  rey  no  por  haberlo  parecido ,,  acreditado ,  deseado^ 
y  procurado  establecer  la  verdadera  creencia  en  sus  do- 
minios, aunque  con  medios  mas  zelosos ,  que  propor- 
cionados á  este  fin;  pero  prevalecieron  á  estas  rabones 
contra  las  infelices  experieodas  que  han  dexado  á  £$pa« 
ña,  tan  abominables  alianzas  en  las  ocasiones  que: se 
ha  valido  de  ellas  ,  la  costumbre  en  que  está  de  seguir 
ciegamente  ios  intereses  del  Imperio  ,  y  las  esperanzas 
cbn  que  los  Ministros  de  la  liga  suponían  que  se? expe- 
rimentarla la  ruina  total  de  Francia  ,  y?  la  entera  recuper 
radon  de  las  envejecidas  perdidas  de  esta  corona  >  üñj 
prevenir  ,  que  de  qualquk'i  saca  la  pepr  parte  el  que 
contribuye  con  menos  fuerza  por  iaroubles ,  y  próspci 
tos  que  sean  los  sucesos  :  y  que  np  pudicndo  en  Ja  c.9^ 
yuncuifa  presente  conseguir  las  que.  eran  precisas  para> 
obrar  por  sí  ^  la  constitución  en  que  tenia  su^,  domiaips;: 
hacia  sumamente  peligrosa  y  arriesgada  su  declaración^, 
pues  era  preciso  que  cargase  sobre  ellos  su  favpr  ^^sricc^ 
diendo  mal ,  como  se  ha  experimentado,  Biejn  auteyisto; 
lo  cu vo  la  Keyna  difunta ,  quapdo  en  pasión  de  h^ri 
berse  de  conferir  este,  negocio  ^  ilamó  al  Gonde  de.. 
Oropesa,  á  quien  dixo:  nqac  como,  á  .Ministro  de  la ^ 
>tmayor  confianza  del  JLey  su  señor  IC:  encargaba  (roU; 
fiquanto  encarecimiento  podía,  i   mirase,  y.  prem^dir^c: 
)Me  con    la    mayor    madurez .  la   suma   importancia  r 
91  y  gravedad  de    esta  materia  ,  de  cuya  resolución 
npeadia  tanto ,  sin  lisonjearse  con  las  esperanzas  que . 
nprotmetiaa  el  Imf^rio  ,  y  ios  Príncipes  de.,  la  liga^  ^ 

fiQue 


4> 

'>Que  considerase  el  íastimoso  e  imposlGÜiía^d  estado 

)9en  que  estaban  estos  reynos  para  mantener  una  guec- 
.  9>ra  contra  el  formidable  poder  de  un.  Rey  tan  amaestra* 
Mdo  en  las  artes  de  reynar,  así  en  la  paz  como  en  laguqr- 
9>ra  'y  el  qual  al  paso  que  se  contentaba  ahora  con  pec^ír 
Mse  mantuviese  esta  corona  en  los  términos  de  la  nea-* 
9>tralidad ,  no  se  sabria  contener  en  los  de  la  modera^ 
9>cion  y  sí  la  fortuna  favorecía  las  disposiciones  de  su  ior', 
9>dustria  y  vigilancia  ^viendo  que  se  despreciaba  la  que 
9>habia  mostrado.  Y  que  finalmente ,  no  atribuyese  an-^ 
9nes  esta  exórtacion  á  efedo  del  amor  al  tío,  que  al  que 
99por  tantos  títulos  debía  y  tenia  al  Rey  su  señor  y  su 
91  esposo  ),  y  á  sus  vasallos ,  á  quienes  miraba  como  á  lii- 
99JOS ;  pues  ponía  á  Dios  por  testigo  de  que  para  ella  no 
91  la  movía  otro  fin  que  el  bien  de  e$ta  corona ,  y  el  cono- 
lucimiento  con  que  estaba  de  la  Francia  y  de  su  Rey/* 
Mas  al  fin  toda  esta  prevención  de  S.  M.  no  fue  basy 
tan  te  para  qu^  dexase  de  prevalecer  la  sospecha  en  que 
la  ponía  su  naturaleza »  y  para  que  se  resolviese  la  guer- 
ra ,  habiendo  precedido  antes  varias  consultas  de  Teó-* 
logos  sobre  la  averiguación  de^si  podía  un  Príncipe,  ca-^ 
tólíco  ligarse  con  los  que  eran  enemigos  de  su  reli- 
gión ;  se  acudió  primero  á  las  Uniyiersidades  ^  y  no  faiar 
bicndose  hallado  didamen  algunp'para  ^Uo  entre  tan* 
tos  hombres  grandes ,  sobraron  muchos  en  la  CortCi 
donde,  la  lisonja  vive  con  menos  i)i^Kara ,  y  la  ambición 
con  desjpn voltura,  mas  libre  entere  los  que  ;u  osada 4n« 
f  repidez  fiace  parecer  dpdos ;  parte  de  los  quales  logra*» 
ron  el  fin ,;  obteniendo  por  premio  4e  su  griavamen  jas 
Mitras ,  que  no  por  otro  mérito  poseen*. 

Con  esta  aflicción  y  peso  continuo  Cvolv:iendo  á 

coger  el  hilo  de  su3  sucesos)  manejó  el  Conde  este  asun? . 

to  >  pero  supo  ocultar  de  tal  mp4<>  lo  q^é  se  j:eiiiia  ^  j^ 

manifestó  tan  g^rato, semblante  y  tap  firmes  esperanza^i) 

TomXlF.  G  con- 
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contra  lo  propio  qué  sentía ,  que  hizo  disolver  el  dolot 
del  estado  en  que  ha  puesto  á  esta  Monarquía  la  tesela* 
don  de  la  guerras  cuyos  efedos  veremos  después,  y  pu- 
do su  providencia  acudir  á  parte  de  los  gastos  que  p¿-  í 
día  »  pero  no  á  todos  los  que  eran  necesarios.  La  hacien* 
da  Real  se  iiallaba  sumamente  aniquilada  ^  y  el  Rey  sia 
crédito  alguno  con  que  poder  suplir  su  falta  :  y  quando 
tSit  calamitoso  Estado  pedia  se  diese  la  Superintendeh- 
neia  de  ella  á  persona  de  cUya  industria  se  pudiese  esperar 
mejorado  este ,  y  reparada  aquella  $  el  Conde  /  prefirien" 
^o  su  interés  particular  al  del  Rey  y  de  su  corona,  puso 
^en  ella  al  Marques  de  los  Velcz  su  primo  ,  á  quien  des- 
pués de  haber  servido  de  Virrey  de  Ñapóles,  y  retirá- 
ndose el  Duque  de  Medina-Celi  su  -cuñado,  díó.en  go- 
;Bi¿tno  la  Presidencia  de  Indias^  y  por  la  dexacion  que 
íiizo  de  este  y  de  los  demás  puestos  que  conservaba ,  al 
■precio  de  alcanzar  permiso  para  volver  á  la  Corte ,  U 
propiedad.'  El  Marqués ,  hómbrt  de  gran  Bondad  y  de 
talento  cortísimo ,  siguiendo  la  .costumbre  en  quie  estaba 
de  muchos  años  antes  ^  dexó  al  arbitrio  de  Don  Manuel 
Carda  de  Bustamante  criado  suyo,  y  antes  Page  dt 
pon  Pedro  Coloma  ,  toda  la  dirección  y  expediente  de 
los  negocios  que  concernían  á  sus  cargos.  Este ,  juzgando 
|ior  preciso  valerse  del  beneficio  de  los  puestos  y  gobicr* 
nos  de  las  Indias  ,  cuya  puerta  había  dexado  abierta  el 
Duque ,  continuó  para  acudir  á  los  gastos  de  la  guerra 
con  la  misma  prédica  :  en  la  qual,  si  como  atendió  á  su 
in tetes  y  fio  particular ,  hubiera  mirado  ^or  él  Servido 
del  Rey ,  no  se  vería  tan  rico  y  medrado :  habría  pro-* 
ducido  á  S.  M,  qtiadruplicadas  las  caintidades :  y  las  In« 
dias  se  hallarían  con  sujetos  de  diferente  mérito  á  los 
que  hoy  ocupan  los  puestos.  No  se  libraron  los  de  Jus- 
ticia- de  eáte  dbsorden  ,  ni  los  Edeétásticos  de  tan  exc^ 
crable  $¡monia  $  con  la  diferencia  dt  que  16  que  pro* 
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ducfan  estos  últimos ,  t]uoctaba  enteramente  conveiti*- 

do  en  el  provecho  de  los  Mercaderes  de  ellos  ^  en* 
tre  quienes ,  como  mas  diestros  en  subir  de  precio  el. 
de  la  venta,  era  voz  común  que  se  singularizaba  el  Mar- 
ques de  Santlllana  íiy  Don  Bernardíno  de  Valdcs,  y. 
que  mas  de  upa  vez  concedidas:,  hacian  participe  de  las 
indulgencias  de  este  sufragio 4^Ia  Marquesa  ide  los  Ve- 
lez,  sin  entrar  en  cuenca  á  Bustamante,  porque  el  la  ha* 
cía  antes  muy  bien  consigo.  £scos ,  pues  ^  unidos  ccm 
Yelez  ,  que  por  su  ignorancia  era  el  que  meóos  culpa  te* 
nia.,  superaban  en  la  Cámara  á  los  demás  votos  ,  dispo- 
niendo quanto  se  les  antojaba  ,  ó  quanto  estaba  mejor  á 
su  utilidad  y  conveniencia.  £sto  era  en  lo  que  miraba 
á  las  provisiones  eclesiásticas  y  de  justicia  ,  y:  á  I9S  in^ 
dultos  ( materia  digna  de  mayor  espacia ,  y  ¿apaz  ác 
dilatado  volumen  )  :  que  en  quanto  á  las  seculares ,  na 
admitía  compañía  la  despótica  autoridad  que  se  Jiabia 
tomado*  Quantas  se  hicieron  mientras  su  amo  fue  Presi« 
dente,  corrieron  por  su  mano  ,  y  todas  tan  abominables 
c  injustas,  como  las  iiace  conocer. ia  memoria  de  ellasi 
Ninguna  empero  pudo  igualarse  á  la  de  la  Presidencia 
de  Guatemala  en  Jacinto  de  Barrios ;  cuyo  tió  ,  iierma- 
OP  de  $u,  padre ,.  se  halla  a¿);ualmente  en  la  Sinagoga  de 
Amstejrdam.  A  este  por  íafi  grandes  prerrogativas^  y  la 
d^  habcr:s.ido  Capitán. dé'cabatlos  en  Flandes,  á  ci^yá 
país  ie  llevó  la  cercanía  al'lu^r  en  que  se  hallaba  el  tiojí 
y  el  amor  á  el ,  le  graduó  .de  Maestre  de  Campo:,  le^hi? 
90  .Coj3seje£o  de;  Gtlerfca  ^  y  io  xlió  la.  Presidenciajd^  Gua- 
leriv^lál ,.  efi  donde  hahiindQ^roirresipondidoáMSin  obll- 
gacioíaes , ;  y'  piIe&tQv  acjud:  rey  mi  en.  gtaqBÍe&  alhorotoi, 
las.  quejas  de.  sus  eiccctoa  obligaron  á  suspenderle  del 
cargo*  Pero  interpuesto  Büstaiua'nté  ,  pucki  su  diligent 
cia  y  mano.vt)ien  compra4a,  vencerla  today  y  rdispone^ 
qué  volviese .i.¿L  SíestQlM  vé^  se^abe  pK  <ansleiuej 

Gi  se 


Í5i 

se  tolera ,  y  poc  úUltno  en  vez  de  castigarse  se  ptemiai 

¿qae  extraña  nadie  que  llene  Dios  de  calamidades  á 
una  Monarquía  donde  el  desorden  ,  la  injusticia,  la  sin- 
razón y  la  tiranía ,  la  ambición  y  el  robo  reyna  ? 

Por  estos  medios  tan  justos  tuvo  Flandes  algunas 
asistencias  :  Milán  otras  :  algunas  el  Duque  de  Saboya^ 
y  Cataluña  las  que  de  muchos  años  á  esta  parte  no  se 
han  visto.  Mas  luego  consideracemos  los  efe¿ios  que  han 
producido  ,  que  ahora  nos  llama  el  premio  de  las  fatigas 
de  Bustamante  >  pues  na  será  razón  que  habiendo  he* 
chotán  gran  ruido,  como  escándalo  en  el  mundo,  le 
pasemos  en  silencio.  Este  ,  perdido  de  amores  de  sí ,  y 
mal  satisfecho  de  la  fortuna  que  gozaba  ,  y  que  no  pu* 
do  esperar  nunca  por  su  nacimiento,  juzgando  aun  el 
*  Ministerio  cortó  empleo  paca  su  talento ,  que  no  pasó 
nunca  de  las  futilidades  de  una  bachillería  con  aliño ,  le 
pareció  ir  dando  algunos  pasos  que  le  acercasen  á  él 
Consiguió  mercedle  Consejero  de  Hacienda ,  haciendo 
menor  el  escándalo  de  ella  la  costumbre  en  que  se  ha* 
liaba  la  Corte  de  otras  ¡guales ,  que  se  hablan  dado.  In- 
'duxo  á  su  amo  á  este  intento ,  con  pretexto  de  que  sien* 
do  Don  Gibes  Pérez  de  Mesa  ( hombre  si  de  ambicia» 
desmesurada ,  de  mas  integridad  y  entereza  de  la  que 
quisiera  el  primer  Ministra )  Gobernador  de  Hacien* 
da  ,  y  no  pudiendo  asistir  al  Consejo  por  hfacerlo  al  de 
Indias  como  su  Presidente ,  hallándose  sin  quien  le  fuese 
á  la  mano  en  muchas  cosas  que  eran  opuestas  á  su  ser- 
vicio f  xsbraba  cod  mas  libertad  de  la  que  convenia ,  y 
para  evitado  ,^  era  bien  ponerlo  á  el  4  la  mira.  Dexóse 
iltvar  el  Marques  de  esta  instancia  con  lafaciUdad  qae 
en  todo  lo  demás ,  y  el  Conde  de  Oropesa ,  aunque  co- 
noció la  monstruosidad  ,  no  la  repugnó ,  pues  el  gustar 
úeeVp  la  Condesasa  esposa  ( que  era  á  quien  vivia  con 
grande  subocdlnacioQ ,  y .  á  (juiea  sobre  este  conocimieo^ 
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to  acudían  los  pretendientes  segtiros  de  iconiseguir  aque* 

Jh)  que  roerecia  lo  que  la  llegaban  á  ofrecer)  no  le  per» 
mitió  oposición  alguna  3  así  como  ni  tampoco  que  dexa^ 
se  de  consentir  en  la  plaza  de  Consejero  de  Indias  y  á 
que  pasó  Bustamante  qúando  pareciendole  de  mayo^ 
utilidad ,  quiso  itexar  la  de  Hacienda.  Pasó  ialgun  tiem- 
po en  ella ,  poniendo  y  quitando  leyes  á  su  alvedrio  ,  y 
creyéndose  ya  tan  menesteroso  como  cercano  á  darlas 
universaltncnte  en  todos  los  negocios  de  la  Monarquía,* 
como  después  veremos.  ^    i 

Estas  y  otras  muchas  monstruosidades  excitaron  el 
odio  contra  Oropesa  ,  juzgando  que  la  tolerancia  de 
ellas  era  grave  culpa  en  el ,  quando  todo  se  hacia  con 
sn  consentimiento  y  cooperación.  Lo  cierto  es  ,  que  el 
Conde  buscó  para  la  Superintendencia  (  cargo  en  todqs' 
tiempos  inseparable  del  valido,  pero  en  estos  como  no  ap6< 
tecible  j  reusado  dé  el )  un  hombre  seguro ,  y  habiendo* 
le  hallado  en  el  Marques  ,  procuró  conservarle  y  darle 
gusto  y  zvLttqac  fuese  ál  precio  de  tolerar  las 'extra  va*; 
gantes  locuras  dis  Bustamantev  singlen  na  pedia  vivir 
iVeiez.  Descuidóse  móciio  el  Conde  en  grangqar. amigos,- 
^  porque  á  los  mas  que  pudiera  solicitar  los  tuviese  por 
infieles ,  ó  porque  considetándoise  no  declarado  en  el 
valimiento  ^  no  los  tuviese-  por  tan  preci&ds^,  óMó  qu& 
eá^as  cierto )  como  tad  bien  corneja  ai^eyí^iporque  los 
juzgase  ínétües  por  su  Instabilidad. le  inconstancia.  De 
^quí  se  originó  que  la  mayor  parie  de  los  señores  yivle« 
sen  mal  satisfechos  de  sa  goi^ernoi,  muchos  quejoso^  f  y] 
algunos  declarados  enemigos*  De  pstos  losique  crá  maf^* 
Kbett^d  h>  mostraban  fueron  ^1  Condestable  i  el  Akai«- 
iante  difunto,  d  Cardenal  Arzobispo  de'  Tokdov  el: 
Duque  de  Ar^os,  el  Duque  del  Infiíntado ,  y  otros  .mu- 
chos señores  y  títulos.  Estos  ^  asistidos  del  abrigo  de  la 
Keyná  dUiiOQ  ^  Y  f^Sl^^^^  con  j^uc  \Don¡  M^i^el  de 
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Lyra  vivía  del  Ccíode  de  Oropela  ^  conspictuon  á  su  caít 

da  ,  aunque  por  entonces  sin  fruto  por  la  grande  satb- 

facción  con  que  el  Rey  se  hallaba  de  ci. 

No  ignoraba  el  Conde  estos  buenos  oficios  i  pues 
quando  su  diligencia  fuese  tan  corta ,  que  no  bastase  i 
hacerle  noticioso  de  ellos,  el  cuidado  que  el  Rey  ponia  en 
participárselos ,  era  capaz  de  dexarle  informado  de  todo> 
defe¿io  tan  considerable  como  otros  que  se  han  expe- 
rimentado en  este  MQfíai;ca  $  el  quai  para  üo  dexar  á 
ninguno  quejoso  por  la  defraudación  de  esta  fínezai 
aunque  á  todos  disgustados  por  esta  costumbre ,  obset^ 
Tiba  lo  mismo  en  lo  que  contra  Lyra  le  decia  el  Conde; 
medio  grande  en  conciliar  los  Hínistros ,  y  de  inducir* 
Ibs  unidos  al  ñn  de  servirle^  Así  fueron ,  son  ,  y  quie« 
ra  Dios .  que  no  sea?  los  eíedos  que  ha  producido  esta 
máxima»      ,•:/,': 

Culpaban  al .  Conde  sus  .ejp)ilos  de  la  gran  dilación 
en  eL  expediente  de  losinegQcips>  y  d$  la  omisión  en  et 
idc  las  consultas  i  miichi3  de  Jas  quales  deciao  detenía  en 
5ti  casa  por  espacio  de. a^os y  mSiSi  >  y  de  muchos  dias; 
y  de  axpií  pj^aban.á  otras  cali^oítówbs  /le  peor .  viso.  La 
Presidencia  de  Castilla  que  exer$ia,.le  ocupaba  tanta 
tiempo,  par  ser  este  puesto  .capaz  de  embaraza^  por  sí 
solo  aiihómiai»  dcr{n»yot.«jrabajo  y  e^pejiicioa^iqiíe  no 
le  dexa^a:)l^gar  patsa  í^ite  pud«est$  Acudlf  94p@  4$i99$  .ne«^ 
g(í¿ioscon3:/la^ttíitttaUdai{t  <q9e:pedia«^¿  £1  R$y-)e  insta- 
ba á  que  la.  diexasie  ^  Yi\c  declacana :  por  primer  Minis- 
fra  >  mas  el  nunca  q^iíso  Kcnlt  en  cUo^  C;?ií  todQ,»  des-- 
^es  de:  mucho»!  dias  ^  yfindo  que  crecían  rías  qiie^S'djs 
sufinémiitos  ;^iyi^:  átmjSib  ¡grondisrenn tqfdo  g(}ne9>  dft  lios 
ddgocios' V  iiisb  cpnsblta/al  ;Rey  ^  que  np  pqngo  aquí^ 
aunqaela  tepgo^  por .  e^tcbsac  vol&men^  á  fin  de.  que 
&  AL  le  diese  licencia  parg. dexar  la  Presidetici^.  Man^ 
dolé  que  ie  psofiusie^e  tsescsugeif;^  ^;y;4l  i<^^btzo  ^pero 
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no  se  resolvió  á  nombrar  á  ninguno  ,^asta  que  con  oca- 
sión de  la  muerte  del  Duque  de  Alva^  dando  al  Conde 
la  Presidencia  de  Italia  que  babia  quedado  vaca  ,  con* 
ñrió  la  de  Castilla  á  Don  Antonio  Ibañez  ,  Arzobis* 
po  de  Zaragoza  y  á  quien  había  propuesto  en  tercer  la^ 
gar  el  Conde :  antes  de  cuya  publicación  se  lo  participó 
S.  M.,  ordenándote  le  escribiese  la  enhorabue|ia,atendienf 
do  á  conciliarios  desde  tos  principios.  Malogró  empero  esta 
providencia  de  S.  JM.  sú  Confesor  Fray  Pedro  «Matilla ,  el 
iqual  quandódebietá  vivir  eñ  un  perpetuo  reconoció» 
miento  al  Conde  por  haberte  traído  á  un  puesto  adon«- 
do  por  su  nacimiento  nunca  pudiera  pensar  llegar ,  y 
por  sus  letras  hubiera  muchos  que  le  dJspiítttsén  la'pre^ 
ferencia  para  cTy  hallándose  sentido  del  Conde  porque 
iio  le  daba  toda  la  manó,  que  con  ansiosa  solicitud  de^ 
seaba  su  ambición  >  escribió  al  Artzobispo  de  Zaragoza^ 
suponiendo  haberle  alcanzado  icfl  la  Presidencia  en  tía*- 
dio  de  lá  repugnancia  con  qué  le  aseguró  ic  habia  ópues^- 
to  el  Conde  y  contra  qüíeñ  cargó*  Ic^váldoníes  >  que  son 
inescusables  en  lávozde  úñ  -hohlbre  de  cortas  obligan 
clones ,  que  se  juzga  quejoso  y  ofendido.         •  -  ^» 

La  causa  que  el  Conde  dio  á  éste  Religioso  para  es» 
tar  quejoso ,  st  originó  de  ^tie  hábktidc^cl  ipstádo^al 
Rey  á  qtie  diese  á  otro  UPresid^encia  de  Ca^Maf^  juzr^ 
^ándo  que  sin  las  amafras  de  étla  y  y  >sin  el  embozo  cor^ 
que  mantenía  la  gracia  y  estaría  n>as  expuesto  á  la  caída^ 
que  tan  vivamente  le  deseaba  ^  y  encargándole  S.  M.«e 
lo  persuadiese  al  Condes ,  haciéndolo  en  uñía^ásion  coa 
>nas  ardor  y  eficacia  qué  irí  otras  mocfháfr)  el  Conde 
deseando' castigar  su  dafiadó  intento^,  y  aprovecharse 
de  la  oportuna  ocasión  que  le  ofrecía  en  4>enefícío  pro» 
pio^  no  solo  para  establecerse  mejor  y  y  aumentar  su 
poder\  sino  para  procurar  el  descrédito  de  esté  liovntob 
en  el  concegtoxiei  Rey ,  ¿onvktiemlo  eo  eK&kación  pro» 
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pia  stt  opugnácioff  enemiga  ,  como  deí  vtúcno  se  saca  la 
medidoa ,  y  valiéndose  para  esto  de  una  gran  beüaque* 
ría  y  .del  conoclifnienca  de  la  ambición  d^  este  Religioso^ 
le  ptotcxtó :  X¿íáe  ni0guno  áksearía  mas  ^  ¿I  eximirse  de 
la  pesada  carga  de  la  Presidencia  ^laqualf  demás  de  serU 
súmamele  if^olerable ,  le  ocupaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  perjukio  grande  de  gravísimos  negocios  5  pero  que  el  rece*, 
la  de  no  acertar  á  encontrar  qiúen  ptídjese  servirla  con  sa* 
tisf acción  ^  le  tenia  omiso  pn  dpjliber^r.  el  de x arla  ^  si  no  fue^ 
se  en  caso  q$$e  vencida  en  su  Señoría  su  natural  mpdesvia^it 
qmsiese  sacrificar  en  el  trabajo  de  ella.  El  Confesor ,  cuya 
ambición  de  mandar,  era  mala  de  encubrir  aún  á  quien 
con  inferior  talenüq  que  ^l  Conde  le  hubiese  tratado, 
cayó  bien  aptiesa  en  el  lazo  ,  ofreciéndose  desde  luego 
ppr  el.  bien  público  á  servicia  >  y  el  Conde  ,  que  nada 
deseó  mas  que  su^  dispuesta  conformidad  ,  le  asegaró, 
^queselo:  patticipadíi  ?l  Rey»  y. que. no  dudaba  con^ 
tendría.  Fu¿s«  4)?.alagiq,9  y'¿d?ppj^es,de  haber  rcpresear 
tado  á  S^  M.  con  Í9S  bnenos  coloridps  que  supo  dictarle 
Stt  gvan  destreja  y  pr^digipsa  expresiva  ,  que  los  malos 
oficios  del  Confesor  contra  el  solo  se  originaban, de  sa 
ambician  í:  y  de  las  jcartas  ocasiona  que  le  daba  en  que 
fcxeccita^rtaiJe  refirió,  en  s¡a  maypr  apoyo  este  lance  que 
le  iia^  l^lliot ;  £1  ]?^y  1?  ;celebró  oBacho  ^  y  hacienda 
gran  zumba  dQ:  el ,  le  preguntó  en  la  primera  ocasiooí 
que  le  vio  ^  si  era  él  el  qu^  qsáeria-ser  Presidente  de  Cas-^ 
tula*  Cl  que4p  atónito  sin  «aber  que  decir ,  y  can  enco-* 
nado  contra  el  .Co9de|,quc9Q¡{>erdLÓ  ocasión  en  que  pu-^ 
diese  lograr  su  vepganza  ^  y  parecicndole  medio  para  al« 
tranzarla  unirse  cofl  el  nuevo  Presidente  1  lo  procure^ 
como  heaH>s  r6fé,ri4*o  para  prtiraerle  á  siV  . 
r    .  Don  Antonip^bañicz^dexándose  incautamente  llevaf 
'de  lasrif^íormi;s,^det  Confespr  ,  se  precipitó  ácepetidoi 
dessicicrtQS.  X^legó  a  Madrid  y  y^  antes  de  hac^r  sii  entra -« 
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4^a  f'$c  detuvo  peor  alguno^  diasen  d  Convento  de  It>$ 

Agustinos  Recoletos  ,  donde  le  visitó  toda  la  Corte  ,  y 

^  Conde  le  envió  recado  de  bien  llegada.  Correspondió 

i tsrá  urbanidad 'Con  otro.,  y  sin  visitar  al  Conde,  to« 

;    liló  posesión  de  la  Presidencia ,  escusándose  de  no  -k»? 

iretlo  por  razpn  dpi  puesto :  como  si  L  formaKdad  de  qu9 

no  visite  quien  le  exerce^  hablara -con  quien  no  habla 

tomado  posesión  de  el ,  quaodo'  pudo  hacerlo ,  y  no  to 

líubiese  dcx^náo  elf  misijíio  antecesor  él  execbplar  de  haber 

buscado  ai  Duque  :de(MedinacoU  antes  d(  ^entrar  en  U 

Presidencia^ Pero  Don  Antonio,  ó  ignotan te  de  este  pri* 

mor  urbano ,  que  no  se  aprende  en  él  estuolio  ,  pues  el 

nacimiento  y  las  obligaciones  de  cada  uno  Icdi&a  ^  ó  no» 

iicioso  4e  el,  párecieodole  mejor  ajustarse  á  las  séveri* 

dades  de 'Ministro^  que  á  lai  cortesanías  de  (faballeroi 

oAiitió^^ta  atención ,  y  con  ella  la  extráñela  de  otras 

muchas  que  escusó. 

^    Pocos  dias  después  de  hallarse  en  la  Ptesidenda ,  pare* 

I   ciendofe  que  el  Conde  mantenía  en  la*i gracia; del jücf 

'  el  mismo  lu^ar  que  antes,  contra  logúele  habia  ase?r 

gurado  el  Confesor  según  su  antojo.,  y  que  era  mas  se^ 

guro  medio  «el  de  ganarle  por  amigo  ^  que  el  de  conscr*- 

Varle.  disgustado ,  le  envió,  á'  protextar  su  rendí mientOi, 

y  quánánnemcnte  se  ma^itendria  en  su  de  vooipn  ^  si' sU 

obsequio  merecía  grata  aceptación;  y  quanto  exifañabí^ 

que  habitfiKló  tenkid'laibrtoÁadesUcjddkrIeend 

puesto  de  la  Monarquía ,  no.  le  hubiese  mailifitisiado  'ed 

los  avisos  que  fiudieran  .darle  sus  e^riencias:^  las  lu* 

ees  que  necesitaba  4)ara  su»  me)Q¿  direeciofí. » £L  iConde  le 

respondió,  qno  si  cuu^plíese  con  las  oblig^iones  de  su 

eargo,  i:omo  jo  esperaba ,  experimentaría  en  el  ^u  mayor 

apoyo  >  y  que  habiendo  tenido  en  todos  tiempos  poc 

bobería  grande  anticiparse  á  dar  consejos  á  quien  como 

¿1  se  hallaba  tan  lejos  de  {)edirlos  ,  lo  había  ^cilsador 

Tom.  Xir.  H  aho- 
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ahora  con  tanto  mayor  estiniío ,  jqiianto  los  juzgaba  sUr 

pierfluós  á  su  gran  talento. 

£ste  úlcinvo  lanzc  acalorado  de  las  influencias  del 
Confesor ,  ababo  de  irritar  los  ánimos  de  entrambos^  rer 
duciéndolos  á  declaradas  discordias*  £1  Presidente  proca* 
f  ó  afirmarse  con  los  enemigos  de  Ocopesa  >  á  cuyo  fin 
solicitó  con  sus  obsequios  al  Condesta;ble ,  á  quien  f¡k 
ikS  aunque  muy  poco  en  su  amistad,  por  ser  ixombce 
«tan  negado  á  tiacer  bien  con  ella  ^  com»  capaz  de.caa*^ 
sar  mucho  ' daño  siendo  eneougb^  y  atrajo  así  áoiips 
sejiotes^y  los  quaiesíhalMeRdo^idú  instiuioeiitós  para  qttC 
cometiese  muy  considerables  desaciertos ,  de  nada  le  sil* 
vieron  menos  y  que  de  mirar  por  su  conservación.  Con* 
ciauden  la  buena  correspondencia  que  iiabiá  empezááo 
con  el  Confesor,  siendo  inviolable  executor  hasta  en- 
•tonces^  de  sus  mandatbs  ,  y  como  conseqt^nte  de  infi^ 
nitos  errores  ,  y  no  descuidó  en  tener  grata  (o  procurar* 
lai,  lo  4nenos)  á  la.  Rey  na  ^  ni  á  las  personas  que  facili* 
tan  codAO  poderosas  en.su  gracia  ,  los  medios  para  cotH 
segtair^u  benevolencia >. así  como  ni  tampoco  á  Lira  y  pa- 
xa  quien  era  sobrada  recomendación  la  de  ser  enemigif 
"del  Conde  $  con  que  mediante  estos  reparos>pudo  subsíih 
tir  eñ  el  exercicio  de  la  Presidencia  >  él  tiempo  que  oo 
debiera  por  su  gran  cart¿dad ,  ó  indiscreta  resolución  y 
capricho  en  obrar.  y. 

£1  Conde  nociciosa.dci  aíc&o  del  Presidente ,  de  que 
le  habla  dado  bastante&xnu^tras  en  las  freqiieñtes  gro- 
serías que  usó  con  él ,  procuró  remunerársele. con  quao-* 
tas-  ínorcifiííaciQnes ^ pudo  ^darle  >  i  ijcuyotfprecio^  i^z$^'' 
ba  ¿I  le  salta  muy  barato  el  lugar  que^^rnupaba,  po- 
niendo todo  su  mayor  anhelo  en*  cons^uir  su  du^ 
tacíon« 

i      Desconfiando  ei  Conde  cada  día  .mas.de  la  suye, 
|or  k' natural  instjibiUdad  e  iAcofistancia  del  JEUy ,  y 
'  •  -  .  V     .    por 


por  el  aumento  en  que  Ibá  crecSen^o  el  número  de  susj 
enemigos ,  y  considerando  el  infeliz  estado  de  la  Mo-. 
narqata ,  $e  hubiera  anticipado,  á  evitar  el  riesgo  de  s\i 
caída  I  dexando  ú  Miristeoip  ,  si^  viviese  Ubre  de  las  pa- 
siones de  hombre 9. y  no  ie  tuviese  tan  sujeto  la  con  qjap^ 
amaba  á  su  muger  ,  k  qual  naturalmente  altiva  y 
soberbia,^  y  bien  hallada  eo  el  halago  de  las  sumisiones^ 
qn^  lispnjeabaa  su  amblrion^  y  ea  el  Cebo  del  provecho^ 
qa^  no  noéalograha  sa  codicia  t  llevando  mal  qualquierar 
rcsaluciop,  que  le  quitase  el  injteres  y  obsequio  ^  que  lo 
tributaba  el  aianejo  del  marido  ^  se  oponía  tenazmente  1/ 
día  ^  con  que  sicndole  imposible  consegAiir  su  retiro  vo^ 
kinracia  ^  m  aplicó  á  buscar  todos  Iqf  ^medios,  de.  evitap 
el  que  le  obligasen  á  hacerle  preciso  sus  eoepígos.  ^r^-r 
coró  reconciliarle  coa  la  Rey  na. , .  aunque  sin  algún  fr»^ 
tp  y  por  haber  sido  en  su  Magestad  mas  poderosos  para 
el  disgusto  los  pocos  servicios  que  la  habla  hecho,,  de* 
xándoia  de  obedecer  ^  que  los  que  habla  execuxa4p>ha^ 
ei^náolo  en  obsequio  y  gu^tosuyo^.y  liaberl^,  ganado 
yui  !su&emol6s:^.  coii  quienes  tuvieron  igual  efefto  las 
diligencias  iOqn  que  los  solicitó  (wr^i^ies.  Las  que  hizo 
pmra  mccecer.  á  la  Bj^oa  favoi;ab)e «  $plp  sirvieron  de 
aviscprleicl  flbaíuido  ^^y  <Mni$ion' qu^e  halpáa  fenidojen/la 
•fafierváciofli  da«.niiaima(.canip)pQr(antQ^  procurindolf^ 
HUBcdiácnÍDente  ¿su  Uegadi^s  y  de  desengañarle  de  esfc 
im^o^Solo.  en  el &¿yt  experimentaba; cada  dia  mayores 
«lemostcacioQes  de  hobra  y  cavao  j  y  esto  €)ra  lo  que  Ic: 
hacia,  dudar  .maA. de.  stt.subsitfenci^i^.ijpiíQO'  ó^i^  1q 

Hallándose  en  este  estad<|  9  qnisieini  coos^gujr  la  de 
claíacion  de  primes  Minitcro  para  poder  oponerse  coa 
mayor  vigor  i  sus  enemigos  s  pero  quanto  habia  trabaja- 
iáo:  para  imponer,  al  Rey  en  el  concepto  y  diQtkmcjt^ 
contrario ,  qu^ndo  le  |uzgaba  .mas  conveniente  4  su  con-^ 

:     '  Hjr  ser- 
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servaclon  y  séguridacl ,  tanto  le  dificultaba  el  pecsúadix 
sdo  y  y  le  iinposibiUKiba  conseguiíto.  £n  cuya  consideca* 
don  i  resuelto  á  recibir  el  golpe  por  insuntcs »  se  diin 
puso  á  hacerle  menor  con  lá  prevención  de  esperadci 
y  á  cominuar  ¿1  manejo  el  tiempo  qq[e4urase« 

Ko  perdían  sus  émulos  oj:asior>  en  que  lograr  fuese 
muy  corto )  y  con  mas  adividad  que. todos  I^iray  como 
ti  mayor  de  ellos.  La  ahivt?  de  esteiiombrcrtan  agenacoi 
mo  indigna  de  la  humildad  de  su  nacimiento  ,  aunque 
íundada  en  su  limpieza  (  mas  costosa  al  Rey^  qué  laco« 
dicíá  y  ambición  del  que  con  mayores  robos  la  hadada- 
do/,  pues  por  su. medio  se  ultrajaron  las  mercedes^  y 
los  honores ,  tanto  como  por  el  de  todos  \os-  que  lo  hao 
ptocuradoy  dándose   inñni(0  niimera.de  hábitos  ^  tí- 
tulos y  graduaciones ,  á  quienes  solo  sv  extravagante 
capricho  y  desatioo  pudo  hallar  merácedores  jdc  ellos}» 
y  la  atrevida  libercad^y  que  usó  en  el  Despacho  Univer* 
sal  sin  distinción  I  acteditando  bipn  la  tolerancia  coa 
t]ue  se  la  sufrian  los  señores  ,  el  abatimiento .  ái4!iue  ios 
tiene  reducidos  su  desunión  j  toleraba  mal  que  hallaos 
dose  al  lado  del  Rey  t  hubiese  otro  coa  juperioridad  .en 
su  gracia  ;  que  á  tan  gran  ceguedad  r¿duceá  los  houK 
bres  ^l  %mor  j^opio  >  guando  olvidándose  de  Isus  prin^ 
típios  f  so  dexati  Itevár  de  sus  mentidas  lisdn^  Y  «orna 
si  en  el  Conde  hubiese  sido  gran  delito  ot.habcolá^  mcn 
Mcido,  y  el  haberle  puesto  áifl^en^llugar^qoeocupat»!^ 
te  ensangrentaba  ta  desenvoltura  de  sailengua  ezidcsa/ 
éreditarMal'Cotíde )  y  ^u  gobidtno- coit  tcnuiíids » ¿  qiid 
desmentían  mal  su  crianza  y  nacimiento  $  pero  Dios^'quc 
peíietra  con-  diferente  'ie¿íicud  y  receAocient?o  las  ihken- 
éiones  de  los  hómbtes  que  los  bombees  misemos  ^  pesmi^ 
tío  experimentase  >  y.  padeciese  primero,  este  en  castigf» 
4e  las  suyas,  y  de  los  desórdenes  y'males  deque  fueJnsí^ 
trumtíntd  i^  hó  el  que '  metecig  pqr  eUos  ,  sit^a  lacaída 

•  que 
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que  4tscibít'y  4í^P^í*  ^*  Gonéfl' 

£n.U  eicccipn  de  Don.  Frap^tsqo  Antonia  de  Abuc« 
tP,  Manques  de  Gast^ñaga  p^rs^  el  gobierno  de  Fiandi:S| 
%^VQ  mas  parce  el  a(;^idenfe  q^e  la  yqtutú»d  d)el'Rey  |  y; 
uis;Minisiros.i  :pue$.9Q  el.pliego^£e£9»40^^  q^o  qs  cqs^i 
tumbro  tJ^viar  á  todqs  los  Qpbernadiores,  i  en  qiie'noo)r 
boa  el  Rey. quien  haya.<le  suceder  alq^ie.  Ip  fuere ,  en 
€9Soíiefaljtar.y  y^pac^^  epiq  se  le.pic)!pQ0^nf.,UCS.pef^9af^ 
iba  propuesu).  n^a»  pQrqvis  U^i^s^  el  jfCiiifH>  Jl»g»c .,  i  qu4 
porlesjpefai:  llegase  el  cftsadp.baUats«f«^r«  4ff:l9s\Baíq 
scs.fiaxQS  elPuque  deBsjaar,  (^ieo  ibaí  j;p  .  siegundp^ 
JEsca  elo;c«(m.p4es,t4n  cosco^ft*  á.  2M)t|<U9Sr  estados  r  coipo^ 
al  Rey  ,  apoyó  Lira ,  procurando  hacer  permaiiente  i^i^ 
gpbier^9  por  bi<g^at>4?:^iniHa4  que  ípr^i^^aba^  cop  eU 
qotiiüb  idi^QS  ^qsIqso  d^jpefpqtupiiise  eciíaiqqelcafgp  ,  ^Xk 
que(co|QO  suceda  de ''ordinario  a  todos  los  bpmbr/:;!^ 
que  ppr  I  sus  principios  .rcc<mocepsapexioc^Si  á  sa^  cora.n 
zon  ios  puestps;)  $e  Ji^biA  4??y>níci4p  coq.afeivs» 
soberbia ,  qpe  i\p  $\n  flQíprci|i(;a«i^i  tolexs^bil  U  suj^ijiqf; 
rklad  de  ios  íríof ipes  4<ii  Notíf  ^  : ímx:^Hín^tf9Á(>  ila.psí 
lentadoa )  prppiji(  coQ  e^esivas  veptajas.  á  la(  que  tuvuü^ 
ton  lo6  Príncipes  sus  znftqssoHfy  á  Qpst^  ^e  larsaogrí^ 
y  sttdos/  de  a!|«KÍlp»  pueblos  tniíetícits  s|qi»9iit  ,,^  y  <;QAns% 
8K(s^ue^niipnAesj  soUfic^b^posrtpdc^  ajeéioiijQOQKgaiiT 
lo  cüOrjUia  giaínd^  a[pUc;^ckm.i  qttje  isUoi^9MiM>P  á:i^ 
tdt,  la  hubiese  dcdicadp  :al  seryicio  del  R,ey  ^  buii>)9raA 
«Kperiaientado  .aquellos  £6tadx>s^  harto  diversos  efeoos  4? 
tos  qof  qpisie(4b:leaa^pjje.h«ei»^i¿dOi^^j^^  ^ 

kLfiMioii)y'M.PrKy:lpinL>  jfetoipboj^ndolps «in  |Fesg«f«^ 
ni  :{ireJKemk>n  ^á'di$%fe€l«f^idel  eqdRigo.cppjfip^t^^.sbl^ 
zo.dc  dllos  lo  que  quisp  ^  hallsindp  sc4>rados  onedlQS.'psr 
raxooseguirlo  su  industria  y  y»gilaRcU  >  y  4<^i>i]^nls&ro$ 
de  quienes  peadi»  el  loanc^odei  gobíier^ncfí  4e:  ése»  Mp? 
Darquia  9  cortos  motivos  k^  áb  Qst9s  p44ijil9»il9A  de  s^ 

.   :  des- 
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desórdenes  ,  descuidos  y  ñegKgehciis  V  y  por  de  ñingas 
raior  las  jcontlnuas  quejas ,  y  clamor  de  aquellos  pueblos 
y  la  lastima  á  qüc; iQp via , la  signifícicióh ^  su  ruina, ni 
til  reputación  del  IlLey-  ^  sUya  ^  para  ^uitatrle  el .  puestOi 
por  ser  tnas  poderosds  los  sobokhos,  coo  que  á  costa 
dd  mismo  país ,  cebando  su  codicia  ,  los  adormecía 
la  profusión  át  su  gobernador.  Muchos .  fiieron  los 
que  ptd^rteion' por  ^u  duraci6h^  el  ititeies  y- que  les 
tesMltaba,;>de^dta  alsecvkio  d«l  R^f,  pw».'apeD^« 
pbdírá  tiaciií?  algií^d  de  los  Ministros  ^ud  ^tbAefcs  jiabia^ 
que  no  lo  hicie^.  Ninguno  empero  se  declara  á  pro<i 
carát4ar^i<dn  ^^yoi^^ÁiVidádi  ni  con  ,mas  soUcitUií 

:' '  «Haíbi^dose-'^uníádo  en  lii  Haya  ilos  ¡pcincipios d^ 
afta dcti'69'ti^ Príncí^ de Oííiítge) el Eleaorde  Biibi(^ 
lá,  y  otros  Ptíncipeá  dé  lái  liga ,  y  con  ellos  los  Ministros 
détodo^  los  Príncipes  interesád6$,'para  iroti&rir  las  d^spo' 
Ütloáies  ^de  l«'(>t;ó^má  <xámpa{^'$^'«l  Principe  d^  ijllran- 
gü  /mkf  síi^Uft¿ho<^l>'p|ióéedelrd«Giisttiñag»  ,  'ifúando 
aflte^  de^éx|»¿f itneWárle  ^ftdo  ^séf/á  \¡  4e  •  lí^úiúóó»  ka  i\ 
cengiresé ',  iquie  porú»^  avisos  qtfe  tenia  dieí'Fra|ic<a  }ease< 
gurab^n,  qtie  los^signios^  Rey  Ghrisiíanisiino'eran 
dé'Sffian:  á(  M^fllPJ''y^iE^4sí  dikÍMí'{dA!ld4(iífig^«^  oLeí^ 

lesgüá^:  ^Idéfeaial^  ^(S&staffi^ga^f  r)>t4é{tfi^etrtMpecf]^ 
áseVerá¿tones ,-  '<|ue  se  hallaba -ctfn  doee'mtl  hombres  4e 
gúarMcion,  y-tdn' tédás^'laá  láufíiclones  rde-^guerra^y 
ide  béc^V  4ú¿  rieeesitttlM(i~^^^tirS^4tttfO:skto:):Í9i(tO^  a» 
^dliftv'Segattriii¿dCtfi¿«Sikfdat{.  cl4$ékMnld«(»bfe:e$M3i»{ 
jidesc^  )«á  V  {^^ügisi'  quldn  ^mas  debiá  f<ini«att«^r  .sa  «dbh 
sirvacion  >  procedía  con  tal  ^Iscdad  ,  |  qiie  mubhoí  era 
qtje'fos'que  ñor  debían  hacerlo  <;on  tatitaxason  ,.  so  per-i 
suádidí^  c(^  fteClidddt  MA&hi^étiddsd^tJtpteúménxíá» 
tan  ¿púútaüaci^té'^él  todo  k>  contrallo  jiy}pivesa><  el 

Fraa* 


Francés  el  sitio ,  y  conseguido  la  toma ,  á  costa  de  muy 

poca  parte  de  la  queje  pudiera  haber  tenido  plaza  de 

tan  gran  consideración  ,  $i  estuviese  como  debía  5  el 

Fríncipe^dc^  Ora^ge  prioriumpló  eo.  dedifiracbi  et\efnistady 

y  odio  contra  ei^  escribiendo  al  Rey  qúanto  "^é  dexa 

discurrir*  Hizolo  al  mismo  tiempo  Gastañaga  ,  lamen^ 

tándose  de  su  fatalidad  con  Lira  5  y  este  procurando  en 

su  respuesta  consolide  ^  concl[^ye  asegurándole  :  esté 

fiierto  y  que   mientras  ¿I  se  baile  en  el  Despacho  ,   aun* 

que  en  íHmdis  M  quede  mas  \  que  una  almena\  será  el 

I    gobernador  de  ella*  Su  desgracia ,  y  la  dicha  del  país  ^  dis* 

|)uso  que  la  carta  original  llegase  á  manos  del  de  Oran- 

I*'  ge.  Enviósela  al  Rey  con  las  adiciones  que  se  pae«-> 

i     den  discurrir  y  siendo  el  de  Orange  tan  opuesto  á  Gas- 

tañaga ,  y  teniendo  tíi[itz  razón  en  la  ocasión  presen* 

te.  £n  una  palabra  ,  este  aviso  fue  tan  poderoso ,  i^e 

hubiera  ocasionado  enteramente  la  ruina  de  ambos  >  ú 

algún  amigo  de  Lira  no  se  hubiera  interpuesto  á  tem- 

.    piar  el  golpe  que  le  amenazaba,  alcanzandoidel  B^ey  ba$p< 

[   tantemente  irritando  cocítra  cl^  que  fuese  cob  toda  beojg- 

'    Didad }  pues  dispuso  que  se  anticipase  á  hacer  dtxacioa 

I    de  su  cargo.  Xuego  que  tuvo  noticia  del  mal  oficio  del 

I    Príncigp.de  Orange  I  se  fíngiqmalo,  y  se  detuvo  en  su 

casa  sin  ir  á  Palacio  hasta  que/lo  hizo  para  besar  la. mar 

no  á  &  AL  por  haberle  admitido  la  dexwion  de  $% 

cargo  por  mecKo  de  Don  Juan  de  Ángulo,  primer  ÓficUl 

4c  la  Cobachuela ,  á  quien  remitió  el  papel  siguiente  pa^ 

f  a  que  lé  pusicisc  en  floanos  del  Bícy*. 


PAi 
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PAÍEL 

DON  MANUEL  DE  LIRA 


POjft    MAMO 


'  \ 


DE  DON  JUAN  DE  ÁNGULO, 

Jr2f  ^JB  SS  DSSPIDE  Z>S  L^A  ASISTENCIA  DEL  DESPACH» 

-um^BESAL. 


•í 


S£ÑOR. 

1^  uatenta  años  he  servido  á  V.  M.  con  <tcsperdicio  de 

tnl  hacienda ,  y  de  mi  sangre.  Sacóseme  de  la  pro- 
'ftiibn  militar  á  ia  política  de  las.  Embaxadas «  y  ele  ¿sta 
-á  k^el  Miniscerloen  Icp  empleos  de  Secretario  de  £s<a«' 
¡áo  y  del  Despacho  Universal ,  -^a  que  he  conclnu^o 
con  el  zelo  y  desinterés  de  que  teogo  en  V.  M^-misiM 
€\  mas  aüíentíco ,  :y  sii&s  aatqrieado  tesilinamo^De  cesul* 
tisi^td^  mis  hec&daísv  meolva  faltando  enterametitrla^is^ 
4a  ,  y  aumentiodídseQie  otros  accidentesya  habituales  y 
'repetidos  ^  ^que  iiece^tab  de  latga  y  dudosa  curación 
-No  ds  «culpa  j  ilno  mérito  mi  propia  inutilidad  ,  qui:  me 
obliga  con  violencia.á  representar  áV^  M.^oq  pespe^of 
dolor  profundo  I  para  no  quedar  con  el  cargo  de  querer 
proseguir  en  los  que  por  ñtlta  de  mi  salud  ,  no  soy  ya 
capaz  de  exercer ,  que  es  la  última  fíneza ,  que  en  ser* 
vicio  de  V.  M.  puede  dar  de  sí  mi  obligación  ,  y  mi  ob- 
sequioso reconocimlnto.  Espero  de  la  suma  justlñcacioiii 
y  grandeza  de  V.  M.  que  reciba  benignamente  este  sa- 

.  crl- 


cñRtío^  miatoior y  fidelidad,  dóU^ddose  de!  estado  ea 
f¡ac  quedo ,  cargado  d^  servicios ,  de  obligaciones  ,  y  de 
accidentes. Nutítrb si;nor  guarde U  Cacl^ica^y  Biealpar-^ 
$ooa  de  V.  M.  &a  .( .  -  .      i 

Fue  tamixen  opini<Mi  coomn  no  haber  quejido  ad« 
iiiitir  la  plaza  de  la  Cámara  de  Indias ,  que  tiabia  escu- 
sado  qaando  entró  en  el  Despacho  $  y  que  por  último,- 
para  aceptarla  necesitd  de  todas-  las  instancias  del  Rey.^ 
Siendo  lo  cierto,  que  viéndose  perdido  ^  echó  á  los  pie» 
ide  este  mediador ,  significándole  que  para  sa  honra  y 
tonvenlencia,  podia  quedar  á  lo  menos  con  este  empleo, 
^  que  una  y  otra  la  ponia  en  sus  manos,  esperando  con- 
j^guirlo  por  svL  medio. 

Mantúvose  el  Conde  de  Oropesa  los  días  que.  duró 
tsta  novedad  ^  con  exterioc  -  indiferencia,  cuidadoso  de 
observarla  en  este  negocio  con  el  Key  i  cuya  malicia  era 
juay  sobrada  para  quie  dexase  de*  atribuir  qualquier  oíi* 
*€Ío.  suyo  m^nos  favorable  ,  4^ld0scO(de  anticipar  la  caí^ 
!áa.de  Lk^í  y  quizá  pata  qae  creyi¿ndolo  así,  io  escusase; 
«{Einalmente ,  Lira  dc^paes  de  bahwse  licenciada  del  &cy^ 
-pasó  á  casa  de  Oropcsa,  ¿  intentó  que  ¿ste  creyese  lo 
mismo  á  que  se  habia  persuadido  toda  la  Corte  $  como 
SI  pudiese  ser  fa&ible  ,qtte  á  quien  como  ^  se  hallaba  en 
-posesión  'de  la  gracia  ,  se  te  pciiltase  lo  que  á  tantos* 
'  Pero  el  Conde  dejándose  diestramente  llevar  del  empe- 
ño con  que  se  le  solicitaba ,  se  le  manifestó  quejoso  dles- 
:  trámente  de  qtte  hubiese  aguardado  á  darle  parte  de 
sü  determinación ,  quando  estaba  el  negocio  incapaz  de 
*sa  mediación.  Lira  le  satisfizo  diciendo ,  que  estudiosa- 
mente habia  escüsado  hasta  entonces  participársele,  por- 
que previendo  de  su  grandeza  y  de  la  honra  que  le  hacia, 
y  le  habia  debido,  no  pudiendo  dexar  de  confesarse  hecha* 
.  ta  suya ,  que  se  opondría  á  embarazársela ;  y  Bailándose 
.^n  didámen.fixo  de  no  desistir  dé  ella  ,  habiá  querido 
V.  X<^m.Xirx  X  in- 
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iocurtic  arftés  en  k  bota  ^t  ótíSádif  <iae  tropezar  en  k 
de  inobediente  i  sus  preceptos*  Duró  largo  espado  U 
conferenda^yeiií^  tuvo,  lugar  lel^gcniofestLVX)  de  ixoñ 
bos  de  herirse  con  donay  re  de  gustoso  /chiste.  EVdel  Com 
d¿  olvidando  miA  ;  aún  en  medio  del  gusto  con  que  era* 
preciso  le  tuviese  hallarse  libre  de  un  enemigo  :tan  pQ«' 
deroso  como  este  y  el  recelo  con  que  vivia  de  su  ca¿ia|r 
concluyó  la  conferencia  diciendole  y  que  no  podía  dexas 
de  referirle  un  cuento  que  habia  oído  al  Conde  de  Bor-? 
oos  y  hombre,  cuya  discreción  y  chiste  le  hizo  graa  Ittt 
gar  en  la  Corte.  Dixóle  pues  que  referia  Bornos  ^  nqnc 
fihabiendo  ido  .un  Religioso  á  cierto  lugar  á  predicar 
9f  en  una  solemnidad  que  celebraba  ^  sobre  hacerlO^  tmi% 
ínnál^se  diiatór  de  manera^  que  ocasionando  en  un 
royente  un.  desmayo  > . y  en  el  auditorio  JaJ  alteradon 
nque  pedia  acudir  á  aquel  peligro^  el  Predicador  pre<i 
«iguntó  al  que  se  hallaba  más  inmediata  la  causa  de 
oaqueliafnavedadi|(.y  que.  es  te  respondió  i.fiir  ira  haber 
íj  ocasionado  ^  sus  \oj¡snUsu»  acódente  íii  sttnw\  >  y  que  a 
^con  semblaote  y  .voz  de  irritado  y,  prorrftippía  dlciea^ 
mdole  h  i  que  de  qué  lo  sabia  í  á  que  le  satisfizo  diciendo^ 
«stle  :  padre  mió  y  de  que  esta  para  darme  í  mí  otro* 
!      Xomó  Lira'  iiajDediatamcnte  la  .plaza  de  la  Cámatt^  y 
los  diasique  duró  en  ella  ^  no  se  podia  negar  la  justifica- 
*eion  jccm  que  procedió  y  aunque  sin  algún  fruto  5 'porque 
-siendo  la  mas  cierta  señal  de  la  ruina  de  las  Monar- 
quías y  el  que  prevalezca  en  los  tribitnales  el  número  de 
Jos  malos  al  de  los  buenos  y  y  sucediendo  i  esta  lo  .mis^ 
-mb  y  hallándose  el  asistido  de  los  menos ,  y  quizá  solOi; 
poco  ó  nada  podía  obrar  en  benéfido  de  elbu  Muy  con- 
tra el  de  su  salud  y  el  de  su  vida  y  fiíe  el  golpe  de  su 
caída  5  pues  aunque  artificiosamente  ostentaba  el  gusto 
con  que  Tivia  libre  \de.  la  pesada  carga  dd  manejo  |.  le 
rdesmc^tian  Jttü^has  demóstsadooes  -k  que  sin  noticia :de 


cstíi  z&SticiQt  ctti«i«dosa'>  le  Uev3bV  ibl  ihtcf  nd  iblocxie 
vcrsesía  aqudb.  adocacíoo  y^  obsequio  ,;  que  iintes  deS» 
preciaba  fundando  su  mayor  altivez  ,  y  vanidad  dea i  na 
osrimada;^£sM  ctmtinmtüisgo^tb  le  recoedá  3o$  aihai^ues, 
fitt:;abaiido.aikOíÜe  eÜMileqpicarle  lal  "tiá^^  después  kl6 
haber  cumplido  con  bs  obligaciones  de  Christlana^  -  ji 
de  liaberse  aprovechado' de  su  capacidad  en  aquel  úlUmo 
laoce:^  cómo  xie^  esperarse  de  cUa«  .i  ..   .  .  ..  :  ..j 

-¿  :  Extinguióse  por  su,  aaíuérte,;,  xomo  jsupernumeracia^ 
H  plaza  que  g^ozaba^  y.con'tinuarqnse.üriiía.siugef  :;i.dd 
qiiie^  m>  dexó  hi|os  ^  las  iriercedes  que: tenia.  *  ..í 

<  :  £1  retiro  de  Lir^  del  Despacho  au'oientó  en  los  OkQ^ 
«Higos  del  Conde  de  Oropesa  su  efioDóo  -^  y  .por  conse<9 
<|aeiu:ia  los^  deseos  del  rede  ñiera  ddmmtfó  ^litribitiyea^ 
idojle  4\delspecho  4e  insíjdcsayxes  yj^ue  de  .ordinario  k  han 
cia  s '  IBAS,  no  se  quien  de  los  dos  quedó  en  ésta  parte  deu^ 
^or,  sí  que  qualqi^eira  que  hubidse  execurado  Líracott^ 
^a  ctConde^  debia  ^ecAas^repatabley  y  de  olilgi|ni>  táa 
•ffiái  vistp:como4o  clbs;fieroiiiq  habiéndaaeacaipadxtent^ 
ibsX^raQ4fT9la  ^vssiíaá',  tmi^ca  ellos-muy  pdcba&crito 
4auacclon  dcpreferür  «i  obriza  á  su  rq)utacion.:La'Re]^^ 
4Sa..sC'liállf  ba  no  menos  mentida  de  tener  á  Lira  fuera  del 
(S>espach»í  qu^UoS' iihasf:  Iiuetesa^i^s y  asv p^^rqne •  ^e  psi« 
«^india  podia^nsrialli  d^poovedioif  cemoi^porque  se'whp- 
^Baba  bkn  scrVidaMe  ^'l^arqüaoiéíáetmandábai^^y  te- 
^-fola  que^el  encéntrate  j  habiendo:^^  ser .  de  la  eleccidn 
'.del  Conde  v  siguiese  entetai&ienteiini  mandamiemo  r  y 
*-as£  pa£a  evkaipest&'fiosgoi,)  s¿r»oiioUióide;alguQos  d¿- 
gustos  que  habla  tenido,  con  personas  que  ealaxica- 
«tíon;  fn^escQtprpódiarn:  contñbuif  r  inñnft6.  á.  j^ 
reducidos .  á  la  separación .  del '  (j^qnde  d¿ >  la  gracia  del 
wRey ,  y^áqud  pocdnconces  la  elección  de  sugeco  para 
^tanialto  empleo  como  elrde  Liira',  no  recayese  en  jquien 
<.ei  CQttde^LaaB^jase»)Un¡eronseJpuc&i  ;stc£d^:iy¿  ^y^ác 

la  pro- 
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sion  >  y  el  único  empeño  ca  que  todos  estaban  coo^ 
íotaxs. 

£lRey4ilató  por  algan  tiempo  einombcamientct 
idel  Secretario  dci  Despachó,  á  causa  de  hallarse  instigan 
do  de  la  Reyna  para  qué  le  hiciese  en  Don  Pedro  Co^oi 
ma ,  que  lo  habla  sido  de  Estado s  hombre^  cuya  lubiUn 
dad  era  recomendable  para  la  ocupación ,  si  no  le  ezclu-^ 
y  ese  la  faha  4e  ^cordura  y  juicio ,  de  que  nacia  su  into-v 
leralple  presunción:,  y  su  sobrada;  vanidad;  También  so^ 
licitó  S.  M«  que.  se  te  diese  á  Don  Alonso  Carnero  ^  Se« 
cretario  de  Estado  y  ctiyas  prendas ,  si  no  son  todas  iaa^ 
que  requieife  el  pnapieo^soná  lo  menos  las  que.dificilmemc 
se'podifán.hallárxm  quantos  siguen  la  carrera  de  las  Seccot 
tariasts  pero.eLGonde  ^e-Oropesapersuadio  al  Rey ,  qois 
antepusiese  i  D;  Juan  de  Ángulo  á  los  referidos»  Este  eta; 
Oficial  primero  de  la  Cabachuela  ,  y  habia  sido  page 
dcsu  p^dre :  y  buscando  pl  Conde,  cOmó  escarmencadoj^ 
hombre  que  no  tuviese ,  ni-  á  íbucha  distancia ,  ki  ákh 
r\re¿4e  Lir^  f  sino  una  ciega  x>l>^dieiKÍa,  ningiiiao  podíM 
hallar  ¿n  qüien/mas'  «cguráment»  ia  encontrase  rpei:4]| 
ninguno. mas  demudo  de  las  prendas  que  rciqüieíe  este 
oci; pación.  Tuvo  Oropcsa  iaa'  adelantador.  este .  intonté^ 
que  llegó  á  hacerse  el  Dei:r^d¿  la  merced  s  máiisH 
•viciosa  la  Reyua , .el Confesor^ ly  elQluade.dc.  Lóctthil|| 
Embaxadór  de  Aiemaoia^ná  sblofitearon  capaces  de  dctt- 
vanecerlo^sino  también  de* disponer  ¿l.tetirp  del  Condes 
•á:qu€:umbien  concurrió.  ^L  Emperador,  ¿on  sus  insH 

«?  .  Koes.dudahtei,  que:  cdcontraron  siempre  gtaai^re-'' 
Isistencia  en  el  Rey ,  porque  al  pasecer .  quería  bien  ^ 
Orope$a'(si  hay  parecer:  seguro  sobrer  ci  cariño  de  lós 
Reyes  V.  y  si  es  capaz  ^L.nue$rro  de  conservarle  á  ningii^ 
M>)if  Y'b^biz  3e9i£er¡meqtada su  tálenlo;^  in&egable>áüaá 
•üiq  el  sus 


^9. 
jsti^  ¿nemlgos  en  su  niayüf  ojeriza),  su  blandura ,  su 

gran  cómprehension ,  su  virtud  ,  su  modestia  y  desinte- 
jes  y.  moderación  $  partes  todas  que  en  el  estado  mas  ño-* 
reciente  de  una  Monarquía ,  se  encuentran  difícilmente 
todas  jbntas  tn  un  sugeto  y  y  por  tales  dignas .  de  atenr 
derse ,  aún  quando  no  copcurra  la  inclinación  para  el 
cariño  5  quanto  mas  en  el  estéril  que  se  reconoce  en  esta 
de  los  sugetos  y  aún  para  cargos  mucho  .mas  inferioreSé. 
Consideraba  que  era  preciso  echarse  sobre  sus  hombros 
\el  grave  peso^  de  que  descansaba  con  satisfacción  pro* 
pia ,  estando  en  los  del  Conde  ,  y  reconocíase  poco  ap- 
to para  tolerarle  y  é  imposibilitado  de  hallar  persona  en 
quien  substituirle  con  confíanza  y  seguridad  $  temía  que 
aún  quando  la  hallase  suficiente ,  podría  ser  con  el  riesr 
go  de  exponerse  á  la  sujeción  y  servidumbre  en  que  lo 
tuvo  Don  Juan  y  y  el  Duque  de  Medina :  cuya  memo» 
lia  le  era  de  tan  gran  disgusto  y  quanto  suficiente  por  sí 
9pla  k  mantenerle  firme,  en  conservar  al  Gonde  >  masi 
por  otra  parte  se  hallaba  combatido  para  apartarle  y  de 
]0S  ftoquebtes  cUegos  db  la  «Rey na ,  de  las  importuoas  e 
Incesantes  instancias  del  Emperador  y  tan  eficaces  para  el 
JLey ,;  que  las  miraba  como  .preceptos  superiores ,  según 
]iá  rendida,  sujeción  coq  que  vive  dispuesto,  á  quanto 
0ea  robscrva^rlos  y  teniendo  tanto  iaqpcrio.  en  súrcales-^ 
jpírltu  i !  c$mo  pudieran  los  ¡gaas  razonables ,  tiernos  y  su> 
jsusQS. ruegos.  Y  por  otra  en.  fin  ,^4e  lajs  concienzudas  re-, 
proseptaciones  de  su  confesor. 

/i  IFod^s  estas  baterías  hechas  á  un  mismo  .tieippQ.^  ye 
jíepetidiis  con  calor,  y-  violencia  ^  no  es  mucho  que  pan 
j^iesen.  eo  términos  de  rendirse  á  La  porfía  mq  co.ra,zon  taft 
cortamente  fortalecido  del  propio  espíritu  para  la  resis^ 
tencia.  Cedió  finalmente  á  ella  y  y  determinó  jctirar  al 

í^nde>.]Bl  medio  fue  escubiicle  un  {^peii  cu]^%copi»  Kart 

•       t  ca- 
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cada  fielmente  del  mismo  original,  todo  de  maño  <leS.  M. 

pongo  aquí ,  porque  me  escúse  de  hacer  de  el  el  jaiclo 
que  merece,  el  que  podrán  formar  cpo  vista  4e  ct  los 
que  leyeren.  Dice  asís  .       -  ..     . 

9924.  de  Junio  de  6pi.  ^  Oropesa ,  bien-  sabes  que 
99  me  has  dicho  muchas  veces ,  que  .para  contigo  no  he 
99 menester  cumplimientos,  y  así  viendo  de  la  aianera 
99 que  está  esto ,  que  es  como  tú  sabes,  y.  que  si  pop jus^ 
99 tos  juicios  de  Dios,  y  por  nuestros  pecados  quiere  cas^ 
99cigarnós  con  su  perdida, que  no  lo  espero  de  su  infinita 
99 misericordia ,  por  lo  que  te  estimo,  y  te  estimare  micnr 
99 tras  viviere,  no  quiero  que  sea  en  rus  manos  ^  y  asi  tú 
99  verás  de  la  manera  que  ha  de  ser ,  pues  nadie  como  tú 
99p6r  tu  gran  juicio,  y  amor  á  mi  servicio,  lasabr;á  me^' 
#9 jor.  Y  puedes  creer ,  que  siempre  te  tendrá  e;ti  mí  mei 
99moria  para  todo  lo  que  fuere  mayor  satisfacción  ¿tuya, 
99  y  de  tu  familia.  Y  así  verás  si  ahora  te  se  ofrece  algo 
99 para  que  lo  experimentes  de -mi  benignidad ,  y^fii¿loi 
í9tu  persona.  :s:  Yo  jcl  Rey.      >       . .  .  .:         .  ♦    ...      ; 
Visto  por  el  'Conde  esj:e  papel ,  que  le  cond^xío^Doa^ 
Juan  de  Ángulo ,  creyendo  del  festivo  semblante  que  el 
Rey  le  habla  mostrado  al  dársele,  que  llevaba  ele  |>e^ 
¿reto  de  la  náe^ced  de  la  Sec-retatía  del  D<»pa<ihO>  eft  ^ 
dlfició  ver  á^S.M.' basta!  el  diasigaiemcci  por  Ht4ntMii» 
ees  muy  tarde.  Ex^cUtoló  ^  y  signifitóle  ^iquantc^eMni^ 
99nabaque'S.-M.  ledixese  deseaba  no  sf  perdiese  <eti  sos 
9f  manos  su  Monarquía ,  quándo  él  no  tenia  en  ella  tnaf 
*9\pafté,  que  lov^üeMas  Min{s»x>s  suyosy  sino  lán  q¡ue 
99h<|cla  m  real  <^nfianf£a  ^  -fiando^ev  su  zelo  y  ^ótiÁ 
«01  servicio  ,•  los  mas  dsdliGíales^ Importantes^  negocios;. 
99^bre 'quienes  nunca  se  ton^iaba  mas  licencia  que  la  di 
1I9 representarle  su  sdhtir  en  cumplimiento  de  su  obedieo- 
r9cia.  C^ue  nadie  comp^  S.^jM.r' sabia  lá  <fepugnjncift  ^ 

iique 
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n^u^  habift  resistido  pot  los  mismos  recelos^  qtte  S«>(^ 
9>^  dignaba  advertirle »  y  por  el  conociaiiéntó  á<t  3U  ia^, 
t^suácLencia  ,  echar  sobre  sus  débiles,  hombros  tan  yas^ 
(tito  peso  cojno  el  del  gobierno,  para  qüi^p  ^ún  la^ 
timas  robustas  fuerzas  fueran  difícilmente  suficientes  en 
#iel  calamitoso  estado  á  qué  había  reducido  sus  domi*- 
linios  la  infelicidad  de  tiempos  sentida  y  amenazads^ 
^ipor  tantas  partes.  Que  el  único  medio  y  que  encentraba 
jipara  que  S.  M.  cumpliese  el  deseo  que  mostraba  d^ 
r  que  no  $e  perdiese  en  sus  manos  y  era  el  de  conceder^ 
ríe  la  permisión  ,.  que  tanto  habia  solicitado,  y  por* 
>que  tantas  veces  le  habia  suplicado  para  retirarse/^ 
£pt9nces.ci  Key  dixo  :  Esa  quieren  i  /  es  preciso  que  yq 
mt  eot^orm :  y  el  Conde  nuevamente  se  pusp  á  sus  pies^ 
bf sáodoselos  una  y  mil  veces ,  porque  le.  hubiese  expr^- 
isadio  era.  de  su  gusto  resolución  t^n  CQnforme  al  suyo, 
y  como  tal  tan  procurada  de  su  desengaño  ;  si  bien 
que  no  podía  dexar  ¿ic  significarle  el  sumo  dolor  con 
que  le  hacían  separar  de  sus  reales  pies  su  amor ,  y  el 
Jloñmtp rócoQocimiento  con  que  vivía,  y  yíviria.^ter- 
Kamente  á  sus  excesivas  honras  i  pero  que  este  le  reseri* 
;i^aha  su  pecho,  para  quando  libre  de  que  la  calumní^^ 
:!4e^ ^us enemigos  le  auibuyese  á  e£c¿^  de  su  ambicipri, 
Tyi  4c  sus  partkulaires  intereses  ,  y  na  á  la  verdadera  ca^- 
^^L  que  1^  producía  ,  pudiese  desahogarle  el  raudal  de 
^\x  llanto ,  sin  que  debiesen  tener  entonces  lugar  los  ím- 
.petus  indiscretos  de  la  congoja ,  sino  los  esfuerzos  cuer* 
fjiOS  de  la  consta  ncía. 

(  .  A  estas  últimas  palabras  le  echo  el  Rey  los  .brazos, 
:imáiiifestando  en  las  exterioridades  del  semblante  y  de 
Xos.o^s,  y  en  las  expresiones  de  la  voz  bastantes  indi- 
cios de  su  ternura*  Pasó  de  allí  el  Conde  á  despedirse  de 
la.  Rcy.níí  con  quien  se  dgtuvo  por  espacia  de  dos  horas, 
xecapítulandó  los  sucesos  y  accidentes  que  habían  pasa- 
do 
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lio  desde  qiíe  entto  en  la  Presidencia »  y  reconvinf^ndo* 

la  con  la  metnoria  de  muchos  de  que  no  gustó  ^  acredl^ 

cando  en  la  frescura  y  desahogo  que  mostraba  con  la  no¿ 

vedad  la  magnanimidad  y  constancia  de  su  ánimo«  A  la 

salida  de  la  audiencia  de  la  Reyna  se  encontró  con 

una daoía  (cuyos  años  se  proporcionan  mejor  á  la  mesa* 

ta  de  las  tocas  que  á  los  alfileres  del  abanino)  ^  i  quien 

babia  puesto  allí  el  cuidado  de  verle  y  hablarle  de  dqieiH 

dencia  que  con  él  tenia.  £1  Conde  llevado  de  su  natural 

chiste  la  dixo  algunos  donaires  sobre  haberle  dado  ua 

ramillete  de  flores  ,  y  se  mostró  con  tal  alegría ,  que 

todos  los  criados  de  la  R.eyna  que  se  hallaron  presentes,^ 

tuvieron  por  infalible  habla  venido  i  dar  parte  de  sa 

declaración ,  la  qual  había  corrido  aquellos  dtas  muy 

viva  por  la  Corte.  Desde  allí  pasó  á  su  casa ,  donde  f<M>s 

mó  un  papel  para  el  Rey ,  cuya  copia  es  como  sigUQi. 

SEÑOR* 

5)Habiendbse  dignado  V.  M.  de  desatar  á  mi  otüi-4 
99gadon  los  lazos  de  sus  reales  preceptos  ^  que  sujetarooi 
99 mi  obediencia  á  los  ministerios  en  que  mé  ha  emplea- 
itdo  V.  M.  y  concediéndome  su  real  benignidad  por  sí 
n  misma  el  desembarazo  de  mi  retiro ,  juzgo  ociosa  eta 
^el  la  propiedad  de  la  Presidencia  de  Italia  >  que  me 
99  mandó  V.  M.  sirviese.  Y  así ,  con  la  veneración  que 
99debo  á  la  honra  que  V.  M.  se  sirvió  de  hacerme  ^  €ir 
99Vorecicndome  con  ella,  la  pongo  á  sus  reales  pies,  put 
99que  la  confiera  en  quien  pueda  servirla ,  no  debiendo 
99yo  defraudar  al  deseo  que  tengo  de  contribuir  al  Reai 
99servicio  con  lo  mismo  que  me  subministra  mi  retiro^ 
99 Madrid  y  Junio  a  y  de  itfpi.** 

Respondióle  el  Rey  de  su  mano  a  espaldas  del  mis* 
-no  papel  lo  qüo  se  sigue^ 
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:'    »tNó  convengo  en  admitiros  lá  dexácian,  así  por  Id 

fyqac  os  estimo ,  como  por  lo  que  deseo  vuestra  ma  y or 
jHsatisfairciótt.'^  í 

No  quiso  el  Conde  volver  á  replicar  ,  así  porque  ¿ 
lús  vasallos  no  les  es  permitido  mas  que  representar  al 
Príncipe  lo  que  juzgan  de  su  obligación ,  como  porque 
no  atribuyesien  sus  émulos  á  obstinación  su  zelo  y  y 
sa  desinterés  á  despecho  producido  del  próximo  re-^ 
tita.  . 

r.  Fué  grande  el  concurso  que  tuvo  sucasa  luego  que 
le  publicó  por  la  Corte  su  retiro ,  induciendo  á  unos; 
tí  afefko  I  á  muchos  la  curiosidad ,  y  á  otros  la  compla^ 
leeocia  de  su  caída.  Mas  el  Conde  prevenido  hasta  parar 
>sta  menudencia  de  su  destreza ,  admitió  á  los  primeros, 
fio  se  dexó  ver'  de  los  segundos-,  y  dio  orden  para  que 
los  criados  despidiesen  á  los  últimos  i  y  para  que  les  di-' 
xesen  qué  su  amo  ya  se  habia  idow  Fueron  los  primeros^ 
cOn  quienes  se  executó  esto  el  Duque  del  Infantado ,  y^ 
^l  Duque  de  Osuna«  Al  Conde  de  Locubis ,  £mbaxador 
Ide  .Alcinania  ,  que  llegó  después  ,  mandó  decir  estaba' 
jBffl.barazado ,  y  que  no  le  podia  recibir* 

Finalmente  ^  deseando  acreditad  su  resignación  en  la 
y^untad  del  Rey  ^  y  su  obediencia  á  siís  Reales  órde^ 
Bües  f  salió  dé  esta  Corte  para  la  Puebla  de  Montalvan? 
lugar  <le  su  cuñado,  el  Duque  de  Uzéda/que  destiñó 
para  su  retiro ,  martes  z6  de  Junio  á  lais  seis  de  la  tar- 
á^f  por  una  puerta  ñilsa  de  su  casa  en  un  coche  de  dos- 
mulas  ootí  un  solo  criado ;  en  cuyo  ^ medio,  que  eligió 
para  escusar  el  gran  coticurso  de  gente  que  esperaba  su 
salida  y  no. dexó  de  hallar  la  malicia  materia  en  qüe;ce^ 
bar  su  calumnia  ,  atribuyéndole  á  recelo  de  algún  áei^ 
^rden  en  el  pueblo,  á  causa  de  la  demasiada  libertad* 
con  que  prorrumpía  contra  cL  Quedóse  la  Condesa  su- 
Tínn.XHr.  "    i;  es. 
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esposa  para  seguklé  después » cómo  lo  executó  dentro  d< 

-    breves  dias  con  su  familia  toda«  < 

Sintióse  con  variedad  del  retiro  del  Conde  y  dé  sas 
operaciones»  £n  lo  general  fue  recibido  coa  gusto:,  así 
()orque  para  el  pueblo  no  puede  haber  mayor  cau&a  dé 
alegria  que  la  novedad,  y  mas  en  materia  degobletnot. 
cuya  esperanza  de  mejorar  fortuna  en  el  futuro ,  es  ia^ 
separable  de  muchos  >  como  porque  las  voces  qué  cspar^ 
clan  de  el  sus  enemigos,  y  la  queja  de  los  que  otdU 
nariaroente  no  pueden  vivir  satisfechos  del  Valido ,  por 
grande  que  sea  ¿1  cuidado  que  ponga  para  contemarlos 
á  todos  y  acumulándole  muchas  culpas  en  que  no  tenia 
parte ,  le  grañgearon  imponderable  odio.  Atribuíat^c 
quantos  malos  sucesos ,  perdidas  y  desgracias  habiaa  «an 
brevenido  mientras  tuvo  el  maneja  Culpábanle  de  la' 
omisioii  con  que  retardaba  las  consultas.  Ponderaban  .la 
díñcultad  que  tenia  en  dar  las  audiencias  >  valiendo:>e  al^ 
gupas  veces  para  escusarlas  de  diversos  pretextosf,  sin 
cscusar  muchas  que  teáia  con  "diferentes  pei^i^ónsrs;  iu^ 
ya  cof)ferencia  t  no  índuciendoslno  á  la.diVersiainí,  so 
dilataba  por  algún'  espació  en  perjuicio  cte,  tantos.  QaO 
había  dispuesto  el  ánimo  del  Rey  de  íuprte ,  que  v>ivie^ 
se  sospechoso  de  k)s.señores;>  impresjLoná'udble  kle  uMf 
(1  .desafecto  á  su  persoila :  de  otros  lafatUidaden  dbscu^r 
las  materias  mas  Im j)Oftantes :  de  mfachos  la  intención 
nqft segura  :  .y  de  los  ma$  la'süma  insuficiencia,  crecida 
ambiciona  interés  s  reservando  solo  aquellos  de  qiitcnts 
Yivia.sin  sospechar,  o  por  su  incapacidad  i  ó  poc  clvín^ 
culo  de)  paredtísco  con  ellos,  para  que' á  tos ' unos  np 
Icft. perjudicase  su  mismo  defeco,  y  á  los  otros  les  utíii^ 
zasüCLSU  fidelidad  y  parentesco ,  y  á  el  le  preservase  de 
la  sospecha  en  que  pusiera  ai  Rey  la  exclusiva  de  toáoSf 
pitando  así  el  matifue  le  pudieran i  causar  los  que  no  lo 
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cían  seguros ,  y  el,  riesgo  de  que  el  Rey  se  valiese  de 

ellos  5  consiguiendo  que  solo  el  y  los  suyos  fuesen  ar- 
bitros de  la  Monarquía :  á  cuyo  fin  decían  ^  que  como' 
nada,  inexperto  ^n  todos  los  artificios  de  que  habían' 
usado  ios.  mas  diestros  Validos ).  ponía  en  prádica  el 
mas  ¿ficaz  ^  ofreciendo  ai  Rey  los  negocios,  mas  arduos,' 
y  iasinaterias  mas  dificiies  y  pesadas  ,  para  qucyeoci^ 
doíde  sg  moiescia. y. desabrimiento^  .cobrase^  fastidio  y^ 
edio'^á^  todas ,.  y^  pata  ^que  |ibrc.jde.'. pilas,  se.  tas  fa 
iBicie9e¿^  ^  -   . 

,  £n semejantes  voces. prorrumpía  ct  sentimiento  dá 
los  quejosos ,  nó  sin  arrojarse  i  visu  de  svl  libertad  á  su- 
posiciones de  mayor  delicadeza  i'>  poi^quel  le.  imputaban 
kabex  défcaudido  gratuiísioaas  cantidades  4L  Patrimonio 
Real  f  dando  diiichos  puestos  ho  por  ia  regulación  de 
los  méritos  de  los. pretendientes  hechos  en  el  servicio 
del  Rey  ^  sino  de  los  obrados  en  el  sayo  y.  y  por  su  afee* 
cas  y  prefiriendp  i> los. servidos  de  tatuos. cMnteré» 
que  le  resultaba  de  tos  Cfuo  los  compraban»  Y  sobre  todo 
16  que  ponderaban  llegac  á  sentir  mas ,  era  lá  mengua 
(|tte  padecían  |  viéndose  gobernados  iide  su  muger ;  con 
]a  qual  f  por  el  amor  que  la  tenia ,  y  por  el  demasiado 
tioncepto  que  habla  formado  de  .sa  .capadda4  j  apenas 
Itabia  deoetminadon  ni  negocio  por  grave,  o  iigei;o  que 
fuese  I  en  que  ella  Ino:  tuviese  lai  principal  y  mayor  par* 
té  ,  sin  que  la  t>asion  le  dexase  conocer  á  quantos  pred^ 
píelos  le  Induxo  esta;  reprehensible  subordíhacion. 

No^kabaii  ( puesto queñael: mayúr.huaiiecoi  por^ 
'que  sienpce  el  de  los  i  buenos  xede  :par  suiinfekíoridad  al 
:deloí;.malos);  muchos:,!  que  ágenos  de  los  afe&os  de  odio 
y  amor  ,  discurrieren  cot\  madurez  e  indiferencia  ^  opo- 
tiien4ose  por  la. mayor,  parte  al  desenfrenado  fervor  de 
flos^pr^meros ,  diciendQ :  que  los  malds  sucesos  eran  suce- 
sivos al  ^tado  en  que  halló  lá  Monarquía ,  el  quaLinfis^ 
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líz  y  pertertulo  ^.  no  pudo  dem  ele  prodacitlos ,  sien^ 

muy  dificii  que  poE  grande  que  fuese  el  cuidado  y  des* 
yelo  en  la  aplicación  de  los  leinedios  j  bastase  á  haceclos 
suficientes  paia  evitar  losmalesqueprorenian  de  una  caiK 
sa  tan  arraygada  y  envejecida  >  mayoimente  quaodo  han 
hiendo  de  ser  los  que  se  aplicasen  necesariamente  violeiH 
tos  9  para  que  tuviese  lugar  la  esperanza  de  algtm  fruto^ 
gca  casi  imposible  su  *  práftica ,  respedo  de  la  gran  te^ 
pttgnancia  con  que .  el  JBLey  se  oponía  á  ellos  5  habicndcH 
se  experimenudo  que  en  algunos  de  que  el  Conde  sfr 
había  valido  pata  la  reformación  de  su  Real  hacíendaí^ 
y  de  muchos  abusos  establecidos  ,  de  quienes  era  prec»-' 
so  se  quejasen  los  que  como  interesados  se  hallaban  do* 
lídos  de  ella  ^  acudiendo  á  Sw  M.  ^  y  no  hallándose  coa 
espíritu  suficiente  pata  mantener  lo  mi«DO  que  iuhhi 
mandado ,  se  excusaba  con  que  el  Conde  lo  habla  disr 
puesto  >  de  que.  nada  cons{Hrar  el  odio  contra  el ,  y  que 
el  escarmentado  de  estii  experiencia  ^  excusase  aún  las 
determinaciones  mas  convenientes  para  librarse  de  otras 
que  le  saldrían  igualmente  costosas;  sobre  cuyo  conoci:; 
miento  mas  pudieran  compadecer  al  Conde  como  áinfelizg 
que  como  á  autor  del  aumento  de  los  males» Que  en  quanr 
to  al  cargo  de  la  retardados  en  el  expediente  de  las  cohi» 
Sttltas,  aunque  no  podia  descargársele  en  el  todo,  er)^ 
necesario  entrarle  en  cuentas  las  inmensa^  ocujiacló- 
nes  que  sobre  el  hablan  cargado  ,  siendo  solo  la;  de  la 
Presidencia  bástanle  .á  embarazar  la  mas  (Hrovida  atetir 
cioo  f  imposibüítándáift  ác^  otros  cuidados  $  cuyo  cono-% 
cimiento  le  obligó  á  hacer  repetidas  instancias  al  Rey; 
para  que.le  eximiese  de  este  empleo ;  y  que  luego  que 
se  hailó  desembarazado  de  el  ^  se  experimentó  breve  y 
fácil  despacho  eñ  los  negocios ;  tanto,  que  el  dia  que  so« 
brevino  la  novedad  de  su  retiro^. solo  se  halló  paraba 
^ua  CDnsuUa ,  que  había  dos  dias  esuba  ^  sin  que  debía* 

se 
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se  atribairseíe  *  lá  detención  de  muchas  ptovisioqes  ¿  ác^ 

íedo  suyo  y  sino  á  los  empeños  que  casi  siempre  hacia 
para  tgdas  la  Rey  na  s  pues  siendo  las  mas  veces  por  Stt4 
jetos  incapaces  e  indignos  para  los  puestos  y  y  la  irreso^ 
lucion  del  Rey  fluas  de  lo  que  pedia  la  razón ;  para  des- 
cmibarazarse  de  ellas  era  preciso  que  se  padeciese.  Que 
en  quanto  á  la  dificultad  en  las  Audiencias ,  no  podian 
negar  que  eia  alguna  >  pero  que  esta  no  era  culpable  en 
lel  .Conde ,  pues  aún  no  era  Vahdo  declarado  ^  fuera  de 
que  uunca  átxó  de  concederlas  á  los  Ministros  >  y  á  to- 
ctos aquellos  de  quienes  pudo  colegir  tuviesen  negocio 
de  mediana  «conseqüencia  y  huyendo  de  las  freqücntes 
ioipertinenclas  con  que  de  ordinario  van  á  solo  defrau* 
dar  á  los  Ministros  el  tiempo  y  de  que  tati  necesitados  se 
halls^n  y  muchos  á  quienes  sobrándoles  todo  y  no  tienen 
otro  cuidado  ni  otra  consideración ,  que  la  del  suyo.  Que 
en  quanto  á  hacer  mal  vistos  del  Rey  á  los  señores  y  pa« 
dieran  los  recelos  de  alguno  ( no  omitiendo  señalar  al 
Conde  de  Monterrey  )  haberle. obligado  á  usar  de  estos 
artificios  y  si  la  misma  ambición  del  Conde  >  y  su  poca 
frautela  en  encubrirla  y  no  la  hubiese  hecho  tan  conocida 
fdel  Rey  y  que  bastó  á  borrar  el  buen  didamen  que  ha» 
bia  hecho  de  el  y  y  á  convertirle  eo  una  repugnancia 
lan  invencible  á  quanto  mirase  á  su  persona  y  como  lo 
declaran  los  eícíkos  y  convenciendo  y  retratando  á  todos 
Jos  que  la  hablan  atribuido  á  influxo  suyo.  Que  por  lo 
ique  miraba  á  los  demás  ^la  propia  insuficiencia  de  todos, 
jiunqpe  acompañada  de  bastante  malignidad  »  no  ofre* 
jcie'ndole  y  ni  poniendo  cuidado  alguno  y  le  ekusaba  del 
4eiíercicio  de  oficios  taq  ociosos  5  mayormente  siendo  al 
Rey  tan  notoria  ,  como  á  quien  con  freqüencia  trataba 
la  mayor  parte  de  ellos  y  la  cortedad  de  todos.  Que  si 
xra  dertp  que  habla  procurado  el  adelantamiento  de  los 
^tty.QS  t^o  liada  era  ajenos  cul][Kido  q¡xt  en  esto  y  gues  sí 

se 
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se  hacia  memoria  de  otros  validos  ^  y  del  excesiva  nú^ 

mero  de  ios  parientes ^  amigos  y  dependientes  qae  ha* 
bian  acomodado,  sin  mas  atención  quejado  sus  ñnes,  se 
hallaría  grande  4a  tifodcracion  con  que  habia  procedidq 
en  esto  el  Conde  f  por  h^ber  sido  muy  señalados  los 
que  gozaron  del  indulto  de' sU; gracia  ^  y  que  antes  bien 
era  de  ponderar  el  descuido  con  que  faltando^  á  las  le« 
yes  de  toda  bueiía  política  ^  procedió  en  esto  5  de.  que  lo 
resultó  el  cor to  número  de  amigos  ;  puesta  que  la  in&li'^ 
cidad  que  h^bla  padecid<>'en  los  benefídos  que  hizo ,  c%^ 
perlmentandoeti  las.  personas  i  quienes  oías  habia  obli^ 
gado  mayores  ingratitudes  y  desagradecimientos  ,  lo 
disculpase  i  habietido  sido*  tan^  grande  la-  que  oniversai-í 
ftiente  tuvo  en  las  elecciones  ^  que  tío  pudióndosdO'  M« 
gar  le  inducía  las  tnzs  veces  para  el  acierto  46  ellas  antes 
d  zelo  del  servicio  del  Rey ,  que  el  blanco  de  sus  par^ 
ticulares  intereses ,  apenas  logró  alguna  con  fortuna* 
Que  en  quanto  a  haber  elevado  á  los  prilfneros  cargos  á 
Velez  9  no  era  dudable  que  le  movió  el  fin  de^  su-segu<^ 
^tdad  y  de  la  dependencia  con  el  >  pero  *qub  halló  faci^ 
litado  mucho  para  conseguirlo  en  la  disposición  y  cari^ 
ño  que  el  Key  le  tenia ,  y  que  aún  casi  se  creyó  sel 
gusto  suyo  absoluto  I  tanto  por  conformarse  la  bondict 
y  blandura  deVelelzcon  su  genio  ,.  quanto  pdt  vivit 
preseínte  en  la  memoria  de  S.  M«  el  beneficio  que  háblá 
recibido  de  su  madte  en  la  dirección  de  su  crianza  ta) 
qual  fuese  5  á  que  se  añadía  la  grande  graduación  eti 
que  se  hallaba  después  «de  haber  ocupado  los  primeros 
puestos  de  la  Monarquía.  Y  finalmente  ^  que;en  quao^ 
to  á  la  subordinación  con  que  el  Conde  vivia  al  gu$« 
toydi¿bimen  de  su  mugec>  ddxándose  en  4ás  nda^  co- 
sas gobernar  por  ella^i  no  se  podía  negar  en  el  Coocú 
esta  propensión ,  de  que  no  se  libraron  muchos  hoi»^ 
bres  grandes  >  asícpmo  ni  umf^<iue  le-bi2^«]:ecmtf 
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fimclm  cosas  tan  dañosas  al  buen  gobierno^  cotnó  per^ 
jodiciales  á  sí  mismo  $  pero  que  si  se  hacia  meítioria  de 
h  mano  x\ixc  tuvo  la  Duquesa  de  Medina  en  el  tíempd 
del  valimiento  de  su  «narído  >  pues  apenas  se  libró.ist 
menos  Ministro  de  su  recomendacÍQn  y  ni  los  negocios 
mas  graves  de  justicia  de  que  concurriese  su  indiscreto 
empeño  á  procurar  l^s  mas  Veces  in»pedir  su  regulas 
corso  I  consiguiéndola  quizá  algunas  ;  habría  -  noíücbo» 
que  dispensar  y  filenos  que  sentir  ^  considerando  la  gráir 
diferencia  de  los  males  que  causó  la  tenacidad  y  corta 
cordura  de  la  una ,  á  los  que  produxo  la  otra,  en  quien^ 
aunque  no  del  todo  libre  de  las  inconsideraciones  do 
mugery  y  del  ímpetu  con  que  emprenden  quanto  desean, 
se  experimentaron  sin  embarga  con  nías  uioderacion  y 
tcpzto  y  no  habiéndose  dicho  de  la  Condesa  lo  que  Fray 
Juan  Asensio  quando  le  quitaron  la  Presidencia  y  ó  le 
obligaron  á  que  hiciese  dexacion  de  ella  ,  dixo  de  la 
Duquesade'Medina*  Habíale  enviado  el  Rey  á  ínsiAuar 
pidiese  mercedes ,  y  respondió  -i-Que  la  mayor  que  S.  'Mr- 
fúdik  baccrh  |  era  dar  orden  pi^a  que  de  la  caballeriza  'k^' 
f^oñdasen  un  carro  largo  tn  que  llevar  los  papeles  de  favor ^ 
^  tenia  la  Duquesa  de  Medina. 

^^  .íl^uatro^diai  des{>Uj3Sr  dé  habtr  salido- et  Conde  d«! 
péopcM  nofo^'é  el>  Hey  ( ^r  <stt¿  i^tMisefetos-  de  EstádoB 
aiíl  cDtfqqe^del  hkhñt^a/y  ^  do  MomahÍPs'ál^  Mar**^ 
que»  de  Viltafranca  $  al  Conde  de  Melgar  ,•  primogeni*- 
to  idd  i  Almirante^  ^.al  Marques  de  Búrgonuiitíe^  al  Coih 
dead¿  Fttgitiana/y  á  Don  Fedrb  Roiv^ilt^  >  Embala^' 
úbt  entonces  de  InglM «ra  ^  y  feoy  dljfuift?6u '''''' 
^'V£i  Duque  del  Infantado  se  haUabá '  tñ  el  puesto  4c 
Sún»iller  de  Corps  y  en  que  te  había  colocado  el  carina 
con  que  siempre  le  miró  el  Rey,  con  el  quai  se  hubiera 
adelantado  á  mayores  (nanejos  ,^i  la  incapacidad  cono« 
cida  por  1  M«^no  k 4uibie&6  ftttasado  de*  tUós  y  eo^e¿ 
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dio  de  que  no  fue  tan  corta  como  íá  concibió  j  pecont 
sg^ñcieote  paca  el  empleo  de  Conse|ero  de  Estado ,  slla^ 
gosas  corrieran  con  jia  regularidad,  que  los  tiempos  aa^ 
tiguos.  La  intención  era  segura  $  la  variedad  crecU 
da  I  y  como  consequente ,  mas  que  pedia  su  grandeza^ 
el  envanecimiento  que  le  aumentaron  los apuestos.  Fue 
declarado  enemigo  de  Oropesa  ,  y  como  tai  experimoi^ 
^  en  esta  mirced  bie9  aprisa  los  efe¿lo$  de  su  au*; 
^ncia.  Hallábase  entonces  en  edad  de  quarenta  y  dos 
auos<  .  <  ' ' 

Aunque  pariente  tan  cercano  del  Conde  el  Duque 
4e  Mpntalto,  vivia  en  reciente ,  y  mal  soldada  recoa^ 
ciiiaclon  con  éU  no  por  zelos  del  manejo  ,  ni  por  que« 
)as  de  pretendiente  >  pues  Ja  moderación  >  que  hasta  en* 
tonces  habla  mostrado  el  Duque  (  ó  fuese  natural  6  na<^. 
cida  de  su  galanteo  de  Palacio,  á  que  habla  entregado 
cpn  pasión  desmesurada  todo  su  espíritu  )  le  escusaba  el 
Viotivo  para  tenerlas  >  si  por  la  estravagadtía  que  tuvd 
^n  JQS  dos  casamientos  de  so.,  hija  ^  y-  pot  U  ocupaciou 
¿^9rosa  y  y  pública  que  manti^iro  mucho  tí^m{K> , !-  daa^^ 
do.  motivo  Jundadp  9.1q$  que.no  eran  afeólos  suyas, 
para  descargar  los  golpes  de  su  enemistad ,  sobK  sa  re« 
potaiíion»  y  con  tal  Í99lPixháQ  tque  el  Duque  t»;  igno* 
]»ba  lo  que,de  .^l  se  dectg  5  peco^stuvio  tieita^ce  tao  Iqof 
dfie  aplicar  roltenedio  ,^que  ant^s.bieo  did  üoias  «pábulo  k 
la  murmuración  i  petó  habiendo  ocurrido  oportunamefl^ 
te.  la  muejcte  del  objeto.de  su  catino,  y  ternura  ;;siiii  ám-i 
b»)rge|  del  sentimiento  que  prqduxo^stesuceso^^ií'el  c9H 
razón  del  Duquie,>  f(ie  tan  grande  sujreconociento  de  li 
igida  pasada.^  que  se/cootirtióen  otro  difisreate/  Aplicó- 
se con  este,  desembarazo  con  mas  frc<qüeocia.y  cuidadA 
á  Ja  asisrcncia  del  quartq  del  pJely;  Estos  '4^vineos  del 
EHiqae  tan  mal  yi^QS  de  todos  ^^  y  con  in$peciaUda4.  de 
\  M.  habian  cf«ibiado  en  gr»tt  ^rtjj.,fil,JifEÍ|ac:/aíJí* 

oa- 
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do  procurado  ei.Diiqttelrepairaresce.perjuicioLV'dojCQiLn. 
;$i¿jáio>cbci'fQCtun»i  haq^osc  táiüá  lugar  ^en  sa  %ra« 

db(v.s¡ii)C)paiA^a9S3a^gpr(iloí4u»)rq^  ^  ^  >c>^-^^ 

/./  jKjasflÉÍsfiurckáibiikid&jpy^a^  htataíttél/á  «militar  Jfci 
excra&za  qué  bausa:  al  qmmlo  ttt  liaosficHrinado' al  Dtt^ 
^dc.desde.lwpmgkoj:  y. lozanías  de  gabio  á  las  qiesu* 
jiidas y/aiiistcc^.cKmF«iaioikl  de  iMJadsbio.  ijoo&safpaiii 
su!  €á|iicidad:^]r-84irí^KaenainbtÍc£ail  Imíxiuc  le  h^Úza 
riatada :  í$ii  lapacibitidadi^ .  biaoduiÜLy  deaiqseresc;  iinaa 
fta{>alian.siisLlmas  afeiftos  hcgar,  quáiLcndcscrcditpi. da 
Sá  ^dOLhlbianiSidOrSils  m^l^dadoa.  pasosa  Hal?ia  servido) 
a%u]xi¡^fñp9'fin^FlaQdeaico»  ciicdÍQM>.  y:satis^cdfin  et 

foi^db  de  ' Gensr^lr  do  íe^  GhbaJiefTÍa  v^  y= '  <^ 
^Boá.kliügústos^^cié'  c^o  tbom  eleCdiidc)  de:.(MaQC€|rrey| 
-que  gobernaba^  entonces  las  arnas^/iopoc  oó  sujetarse:  ^ 
lasérdones  detPrindpe  Ue  Qoaoge^  ^b  cumplimiento 
i^eUai^iqíie  habían  Ido«d:eliILey(para:e)lo/9  hábiendoLcoié 
kl  base»  al  d«i)M  de  ¡ncteiarsdaaV  4eaoc  et'eiácdi;b:y 
ttaanbien^lactoupiafion^Saa^ycz  <dnsf ^oteay^  en;  nada 
<in£;noc-á  la  de  su  padre^  bien  que  usada  con  Bbas  cordu» 
xa  9  con  mas  templamca ,  y .  por  me{Oc  inoda  ^tolecabaa 
amaien'  lá-sd^ecaníad&iocco).  Fríncipes:^  iá  súpqcvocjdad 
-^iie^n«húEÓn)  qaeidattenec  :sobceiuídas;siio  i^aks»tHi»> 
-Uase^n^  edad 4erqiiac0nm:yt  MidVBCiañqs.  /  H  >  •  <  i      f  kU 
.  £1  Marques  de  y lUafraDcahaUa^ecv^a^en.pro|rf^ 
niadei  yirre^oato  de  Sicilia  con  gran  satisfacción  ^  y.  el 
/de  Ñapóles,  interina  con  alguoii  nias.Su  tatónto  es  so* 
«Inrado ,  su  desáotercs 'grande »  y  s^  zdo  omcha^  aíiñqtie 
-fU' natural  flema  :eca  tan  perjudicial  ^  cdoóo  se  ha  experi- 
mentado m  et'gobierfio  de  la  Presidencia  de  Italia.  Sin 
:embairgq9  le  tíonñrió  el  Rey  la  merced^de  Consejerp.de 
astado  por  la  ausencia  :4d  Condp<de  Qrcqpesa^  siamas 
;j  T4im.XI¡r^  L  ga- 


i  .;£i  Ccmde;;de  Melgar-^  ¡hoy  Almirafite  de  'CastU^ 
hMk  sid(i;paípitañikia4f2bdqia8X2oá)paflln4(}la^(^fa^a^ 
berga  ;  y  concesB^  gF^4iEicÍDii<^'^c{lie  ¿)ii2gairoii¡poc-S)ifit 
déntoiksMiiiisaasi  iii¿:<enr(míitS'ienKah:cii  man^  dd 
ffÁ&áttxi  i  pasó  al  4e  iMílatn ,  ^eile>coiifitífiToii;.Xa  pas 
qise^sacon  aqüc^lob  fisi»ulmiel( tiempo iquc  ciclos  nni^. 
dú^  iii¿Q  vaias<idAnMe  ia.  J&littidrtsqs>c3cpcrieariap  ^oJúám 
nceáf  ^V  ''^  aafuial  tubUidady^Moñ^  weifoi  séósikiks  loa 
fludios  driqnub  yatti  pasác^atibüaiñrio/  qiicaigoj^  V/acl4 
td'dc^este  eibpleo^yjdd'^oiEmba^tadot  £xcrao¿dLtuf¡o 
ttrí  Ri3aia  ^ikicavió:cí^Jk¿)fí^:^^\^  de 

Ocopésai^diagivtadbrdD  ttOBrk.  ¿laii terca  v^ já< igobeqrtí; 
kiSiarinBsleii'dpit^^u^á  v^Mídc)odtovoipoD!V(kuabadj|itOft 
plaipoco  UiciúpaL¥o^iy  cosdtoúki  4¿|piaes>á;.  ULConieii 
pata^  quien  <k  daipabjir  sit  deseó  >  eon  esperansa  4^  uDfb- 
yoresiáumfiíitpfi^  (oj^LaliáJa:  dignidad  i  de  .Cofloo)^  ^é 
fiatadot  emdL  íi^ifetAroBpSfQb.^ucsp  áú  kis^]|fiaifa»igjpíipds:  y 
i|el¡da¿eoitesonalu  ^tüeaimcKkf 6  ei|oft.la  poacsifliiijd^ 
fiineva.^pufStorV'y^tcK  aóbájc|iiefr'qaeipQr  ellcd  cmíttaj», 
sducieodo rsii  vidaiiit^rmiiicMi  aprecados.  Esixte.^énü» 
aobradam^nife  idvo.y.  ftsti^o^  i^o^paqdad  mas  qoc^no- 
á\ixm^Tf^\^  dbsf n^onfii  qneitdUkikqncdtaaoiioti'iib^ii 
«RajB^J^gcamptoáocLaiioapcflieDcaiML  a^qaiiida»to  Ju- 
lia y  Cacdttña.^páta!s«D^cM^,|QprafacD^fD^/Jdé/xD^  pmyé- 
*di|i^iqttopitdiaa».Mci  otros  ^  suplen  la  cuhurá  y  ador« 
:nade iabbúeiías  letrasfde  aüi.entecamettteíae Jialla  des^ 
-midow  Su  iocenccbrTadoicoc.de  muy^ségnra  ^^sú/Yakiddd 
jy  .altivez:  dsupaqcmnaiv'  y  30..  atef^cion  jdéd.desiBesaxadl 

-Su  f  autslaty  dá8b]ii;^lúú(diixs'p|ro£Qiida«aai  industria- bfl^ 
;tíktiterstis:[>aiaiitals:dttU:es5  iujagcádo  y  cortesía  gran- 
iie>.  y  su  empeño. taa  diñcil  cómo  efediyo  .q^audo  ie 
iiace» N9 fia^ dtf  einqhenta aJk>skL  jt..:.  i   -      «/  ..¿i 
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crédito,  toidos;  Ío&  putfsto^  qof  9cutKkj  HaUá^s&  « ti  cYico« 
c^jerciondcí  djcopto  4fii  EiqlnÍxa¡lat)C)9tr:ttbfgi9jB^Mti^ 
£v:cioo}de  iiqiMliiij^Zoftaf  €nif^oi4ÍííV^Ú^fi^$iigJAini^ii 
txbsi.  Su;^tdibnkntk>«:iyilas7Ía^g^  y)  ooMinimsrje^imfiea» 
^iztas*  de  svtíj  toAchús  tmfltM^  .leioonstUiiyeivgf  ^o  JtAítikA 
tro  I  7  taa.gwndQ»  gtto'4¡J6d^[icrit£.h^ci:qu¡£|l  ^eistdx^í 
pita  dtodn 4e láSc (paiáe^ qif¿Jk tottponitf i^^>ptf a i|aQUtI 
ttiasL  iseoiiblcjfu  p^odida  ¡amcofudsL  de  M  ococida  «diidií 
qtte|>^sádejKiienfay.qtutta<«&osj2  iiorji  ¿r.T  ...Lrrirrc 
,  '  £1  Conde  ¿t  Fri^Uaoa. debió  sa  fortuna  a  la  júSkiyU 
dad  eÍDdttstria.de.iuÁ.hfacaiaMS7^y  á  ia  Madia:y.itbefe 
^adv  eoritcpc  hablo  de^IMiiJ  Joan  de^Attstrift^iSiglifieOdi^ 
<et  |Áttidpdc3a  fix7n0^Marfré.^DiMOtt.^^ 
fio-á'/dUa^dlspomeiida  ¿«fastu  mm^  y  «ftificmstt.ca^ 
foiento  cQD.ia  Quüdoaa^de  i^oUar  v  ^oe  se  hablaba  pot 
DáníKf  dei^  Reyma  eaf alado^tdagic püdtoqpcnr raicerí 
W  sna  íaooÜQHias  jiqstttiKáas ,  k  :sbadie)ftntt:poi)nmo)$  jCqHÍ 
jBiOf 'mcpiir¿.ei:  dia^tistá^bqf  d-'iecllÁtQaobldMdlostí^ 
fiqntesi  'dttia}GdUdda^y[jndMonM»9:>d^9^ 
^ádddlo  'en  3do :  habar  qnof ida ;  per mStii  tqurjselcfeiposaf 
«sen ,  eá  Fálacm^  y.  tí^  haber « mandado  c^^^ieseorde  ia 
iQiatqi  :Mas ógtsl^ajá  ocifaiicUiCábdeLí Mott  o«ásidh¡MÍa>iit 
4ntte|:«diklj|^y<>fidiipe :  I  Vu"*,  ^ay  udadft  ide^Iaa  Jaeuianei^ 
y^iipid»b^'debdem)dpfade^^  paf>afdlcá>áo£ai^ 
Isegpiirkr¿^^tt¡bndii''c6n.ttn  gcaii^,  fintea) r.yij¿oolMMui» 
-el  paetido  j^ol  ^t  Ruy  na  Madrcí  4  ^eiel  ¿Uainatíao  Im  >  In 
áCont  e/^;^i«r.fiMtisij»fittop6i¡0i&:^^  MftMrdilambidf 
iB^mákbMabif  de  'J&úfif  a^espiieqidtí  algaoo^^Mois  xol 
Síh^tyutát^^^lkimqví  ly  <uaip|¡idos  (enrffstejiM  qui: 
son  p(ecteo$;i  (d^^Qttenbttof.db  la.  arniüda.  Hí^o  en  estf 
-eipp¿o,  QfefOiecia^del^imí^.rptrdM;  poc sfiL  descuido  y 
JMgU6<lnfibt  -foünleK  jdeiOQaajqterabtejpseiáitval^Buíy  ^y 

;iiiuchai)0<^^ooeifi«í><|Heb|)i¥lta:siiJ^ 
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fcputacÍ6iv  <ie  las  arm»:^  peniH^  rg'no«!fi!a 

mas  pbístf  pdcb  cspíiltu,  qo^j^ofU- diligencia  de  tan-« 
tosicoi&olpfhdiítpicimraxloipaá  attbuder  itus  intereses  y; 
ábcsJl.á  fol$ra»¿Ia[^ti^oe  seto  ^ifeimulufon  fistos  des** 
cuidos  ,  parttci»yo  castigo  itoiicta' la  seveildad  de  io^i 
MinUcrospasadoS'fior  corta  «deiDostcaclon  la  de  cast^ga^ 
k  bien  ^ '  te  -  dieron  tácka  pérmi^on  .pata  ot^os  muchos;. 
Ivs. quales.QbligarOD  al :Bjty  y  í ^sMiiüstros  (que  i 
meaos  ^  costst  M  té  áixk^fot  vencidos^  i  quitarle  de  fak 
armada.  Temieron  su  desemtxatazp  y«  libettad ,  y  a^ 
tuvieron 'pot  mejor  persüádirk  á  que  hiciese  dexacioni, 
esperanzándole  con  ü .  dignidad  de  Consejero  de  Bstádé 
«i  ta 'prlfAeca  4f cedcion  que  hufatese  ^  4  cayo  ^lo  setid^ 
db  d^^onde^v'l^ttáudóie.  faieuláproyechado  coa  el  a^a 
dM^iSUf'CMierclos  i  yicon  caudal  suficiente  piaxia  vivir  tm 
la  C^r^te  i  dexó  etempléo  d¿  la  armada ,  y. ác  cotKittxo  á 
)a  CxKte ,  doudq  iógro^y  como  hemot  visco  ^  camplidas 
hft^pTOiMsaf  que  sc|.teiiidéEiM.  mpremio  devattsuelef» 
^PVfitM  se€Vldoa#:^iü»''sési  ffídjfim-wHjfákit^  (wopetencitf 

xandp^ü'Ia  covpna  la  m^yor  parte  del  FSriodpado  de  Can 
tatuaa^y  daadp  i  lú  amas  taai  glorio^  iiiunfoSi  cok 
lúa  viAorius>  ^<Kc^fStío^ ;sí iqúf  ^so  |iugp  <eúaqueU2li 
IkflttpocL  ¿oc.losi^^itt¿9«fidiceS(|[iU[Ilos1b^,'cegdláres'{^ 
Ipcdobcfit  los:  que  pixudieiiim  ^^bpn^^ 
«¡miadaola  ,de  tituiat  :sg  casa.  Teifibndb'^gurad?;  el 
£osnle  la  surasioo  éfi  sucassC  en  ou^^hi^o^que  no  dé9^ 
idiicmeiatptidÉe  /  ite^áHK;iqtaii«OMrJaúe.it^eucso  deitsuk 
lexMíádoueild^  Sérpmq.' 1^^  «nuacdtWúaryíIit 

iúumlcMpoQ}  í^sb^n\:)f  i(l  ttl|Mthl^4Afbg^me  4-iy:'& 
presunción  crecida.  I^'edad>paM4to5ésenia^^ños/:  < 

D<MtPedro^B.onqulU0,^ond¿'lIe-<Sr2ín»io,  eQipe^ 
^Q  tüiscrvUiOGí  ico»  el^ipáesio^ide  Vbedtfk  «o  Jlif^dei, 
4es4e:^de|kk^^asd  pbf'SiMtdoi^  ^ii^iMíiA 
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i  los  tratados  de  las  paces  y  que  se  ajustaron  en 
Nimega ,  en  cooipania  del  Marques  de  los  Balvases ,  £m« 
baxaidor  Plenipocendarip :  y  concluidos  estos ,  pasó  por 
Embaxadori,  Inglaterra  ,  donde  después  de  muchos 
años,)  le  Uegp  ^1  honor  de  Consejero  de  Estado  para 
acabar  sus  días  con  el ,  pues  á  muy  poco  después  le  so« 
brevlno  la  muerte  en  edad  de  setenta  y  quatro  años. 
Las  experiencias  de  estos  empleos  ,  su  capacidad  y  des-^ 
Sttzzy  le  hubieran  formado  uq  gran  Ministio^sino  se 
hubiesen  hallado  reñidos  con  cUas  el  juicio  ^  y  la  pru<* 
dencia  de  que  tan  falto  vivid  para  reprimir  su  grande 
profusión. 

i  Habiendo  saKdo  de  la  Corté  el  Conde  de  Oropesa^* 
IberoD  varios  los  juiciás  que  se  tticieron  sobre  la  forma* 
iidad  df I  fofüro.  gobierna  Juzgaban  algunos ,  que  «I 
SLey  >  causado  ya  de  tantAs  validos  y  se  dedicaría  por  tí 
al  trabajo  ^  hallándose  en  edad  suficiente  de  poderlo  har 
cer»  yique  estiiiuilado  del  damorianiversal ,  cuya  zñic^ 
don  esperaba  ODkamente  de  ju  mano  d  remedio  i 
tamos  males ,  eoipo  Jos  que  padeida .  el  cuerfx>  de  esta 
Monarquía ,  originados  ,de  los  Ministros  qué  la  habian 
tejado,  atenderla  con  mayor  reparo  á  su  consuelo.  Otros^ 
i^ueidivctiroiauicoa  H^or  conocimicmo  de  las  cosas ,  la«* 
meiuando.el  lascirapso  estado: de; tilias,  y  afligiéndose 
«no-pioco  de  la  f  Iteración  dd  'gobiecnQ  ,  la  'qual:  aunque 
pareciese  precisa,  era  de  gtándei  inconvenieptes  el  prac- 
idearla  eñ  ocasión  donde  llamandb  .toda  la  atención  y; 
«cuidado  ]éStfiimpo¿f]anciasdc:una:^eira(.  tan  considáñit- 
ide,cC¿xip:en/b¡[qiiese  hallaba,  interesada  está  corona, 
tU)^  petmitian  btira  diversioni j,  qoe4a;  de  su  Tfcpará  y  asis« 
-tenda  9  se  píersáadian  mal  á  que  el  Rey  j  ho  acostum^ 
brado  al  trabajo  >  y  por  su  naturaleza  débil  ,  quisiese 
«sujetarse  enteíampnte ,  y  de  un.  golpe  al  que  tequerian 
4o$  negociar^:  ^  Icp  (fsak$  sidodo:  ai»  .co .  t^ongo  de  ma^ 
•  j  yor 
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yoc  serctii4ad  y  bon^tfzsí^  Insoportables  i  íás  fauasrobüs^ 
tas  fuerzas  s  en  ios  presentes  ^  tanto.mas  gravoso^  qaamd 
habiendo  crecida  los  desárdoies  j  y  por  .coñscq&encia  las 
miserias,  y  tamfaich  los enspeoos. públicos ,  yila  imposH 
bilidad  de  atudir  á  cllosv  se  desconfiaba  d£  qpe'  aún  quátD 
do  sé  dedicase  á  gobernar  por  sí  |  fuese  su  aplicación  baa* 
tante  á  evitar  la  ruina ,  qiie  por  tantas :  par  tes  amenan4 
ba  á  sus  dóorinios  ;  porque  dectam  que  auaquie  surapal 
cidad  fueas  qual.la  Jisonja  de  los.  cortesanos  se  la  pcrsua^ 
dia-}  ó:quaji  iá.cc^íá  el  amoff^de'lés  vasallos^  su  in  éxpei 
riencia^su  templanza,  y  como  pcsclsá  su  clemencia  ,  su 
irresolución  y  desconfianza ,  sin  otros  achaques  qiie  ámet 
Razaban  á  sil  pfan:ió^aividaiy'xjegábán;iá  ;espbcaóza¿il  lo* 
gro  de  algún  fruto ,  mientras  el  démpo  mas  .feliz  mniol 
^oduxese.  Mas  pw  otra  parte  coás^^esabatí; ,  qoeiuiln? 
que  el  BJey  quisiese  tener  Vatído  en  quien  sohstitu|res& 
•peso  9  no  soló  no  le  halláriá  qual  era  con venientei  ^  pero 
ni  aún  mod^rado^^  y.  que  si  por  erdMkKÍinienfio>de  esta 
imposibilidad^  se*  seducía  á  regirse  pof^  las  irépre^ntacUb 
nes  y  consultas  (de  cierros  sugetés  i  ^alliiídosoccsstos 
can  pervertidos  de  aquel  orden ,  y  de  aquella  suficietafr 
fizy  desinterés ,  e  integridad  en  que  los  constitu^ahlrlüi 
tiempos  antiguos »  capaoics^  del  m^fox  acierto  ^j.yíÜCj.|a 
mayor  autoridad  y  reheracion^  tropetaña  bn  lioimeoor 
Kf  inconvenientes  s  con  que  por  todas  partes  haU^ban 
inevitables^  y  cireckios  ios  riesgos^ .  .      ^ 

*;  £1  Rey  deseando  librarse  d^  los  que  iiabia  cbnci> 
^ido  isc  originábate  de:tenerr  primer  iMimatra  ^  se  ááür 
fia  aquellos  .primeros  dias  al  ímainqo  jdp  los  o^odos,  cüh 
-increíble  aplicadoáj¿:peof  sucediendo  at&rvóc  con?  qftt 
«ntró  el  fastidio  qixe  le  locasionó  sit.imolestia  9  y  *  conoi 
:cÍ6ndqse4t)ferior  á  su  gravedad  y  pfs^dumbre ,  y^tanto 
.mas  quanrofsu  natural  confianza  4etsi^  oodto permitía  te^ 
Kdudba  fiicf^ia  aúa  ca  miicbos  €0sai[^  que  rgul  .a^  joaftfh 


'  dflttdl  dliiscurre  cÓQrexcttívasYkBotajafeüá^io  qa]&  püeüen  in^ 
fotmarlcjsus  ^lioistros  ^  le . aumentaba  este  qoücepco) 
leqnitiiS  ájamclws.y  váirias  Ai¡niski:os.JpsiiicgQi:io¿,:SÍr 
gtticndose  de:cffta :  Irrtigttta xráaÁ vtaií  g^avtt&:iiicofaveiüeá» 
tei  á  mservifrüQ:^  dom^.  fiequifios^á  |os  vasallos^  ignof- 
saoíGcS'  tpdos  cnja  Jcregulandad  de  esta  cósifusioh  ,/del 
paráde]»í.de.lQ&qüe  á.c^da  uno  tocaban ^  paxa poder  coli 
esta  nQtifia  informe  .dc^  la  de  átt  razQn;.y  justicia  i  quléa 
habiesq  lie  jtoofitillarbQbre  ¿11^1  sinla^quál  upes  capaz 
la.  de  oiEt  ceñido  jOicmosiaL  de  prodi^cir  jtl  ácfeKto  im 
fiibgunarjresolucion;  Duro  algtfnosdias*  este;  desótden>  y^ 
aproyeicbáiKÍMe de  ¿Icón igual  daño  de  ia-Monarqcuat 
qutiatülidád  suya  la  B.eyna  ^  ei  Gonfesoc ,  y  el  :Presir 
iU5nced£)Castiila^>y.síD  los  dependientes  y.alkgadós.de 
fl^tM  I  otroámbcfaos.  á  qi^enes  pareció  .culpable  dcsciií- 
do  no  intecesarse  en  la  prospéridiad  át  su.  fortuna  ,  pa» 
xar.lograr  sus  aumentos  propios  s^  abrió  su  valimiento  di^ 
Jatadai  puerta  á  infinito  nvmfiírq  de  monstruo&idadcs  y.ún 
nécida&9  que  dbxarooxQiitas.las  que  antecedententiente  se 
Itabiadi visfi^^  <  ■'  . '.  .  i. . , .-    .  u» -  .u 

:  Aunque  la  Reyná  á  muy  breves  Áh6  de.  haber  Ue*" 
;£ado  á  esta  Corte  desmintiólos  encarecimientos  con  que 

^  laiisGtnya  cortesana  V^dfi;Sindg$e:ilevar.  de  su  oatural ,  y 
^mtsxjádd^  costumbre  ^  .^nibió tal  mai  lüte  pbntó  ;de  akir 
ikansás  i. las,  de  sUs:  prebdas)  :mQStratido . sa.c9nidicioo4e t^ 

.  ¡xfiblé)  su  altivea  desmesurada  >  y;su  fesonj  irresoluble:  en 

^  4o:  qtie  emprendía  sa  mal  persuadido  empeSt9^^>  fue  todo 
xstoicon,'  m^ynr  libcitad  yjvio^da^jdc^pues/de  Wcai- 
!da;de{  Oonde  d^  Qrbpdsa.^f¿l  solicitud  ouya  5.  cuyo  triwrf- 
fo  auimimtóísu  aUivez.y/cjQ^n  jespBÍtocion:^  de  huinh 
3e  arbitra  absoluta  del  Reyv  y deligcibierno  s  y. siendo 
lap  dañoso  su  propio  natural  poc  Jas  <  calidades  que  ift- 

*  anos .  referido,  le  coa9qpéo4.Sfi:  le  étfpeomM  los áúdps 

•  .  i  ,  ^      que 


«I 

-que  sil  lii(tl9i;retA'  cíeccfon/fia  StsdnÁlo  pan  ig^dci 

.CHipIoos,  y  Instruineotos  dc-las  foiserias  ^  y  calaaudaf 

nles  de  e$ws  rcynos.  Habiá  tcxída  en  su  asistonc&i  por 

iloéña  de  honor  ki%  Varóuéndc.  PerlipSy-mttger  müób% 

ffleoós  qae  ilastrcí  y-algíd  oías  <|tt€  hidalga  i  ctiyotcoai 

Itinuado  servido  en*  el  de  su  dasa;  y  en  el  sayo^pattk» 

4ariiieQte  desde  sus  tiernos  años ,  habla  condUado  el  Of 

cino'y  Y:dohfianaFaid&S;  M..á  eai;íi  mi^r;  iaqtitl'sola 

liritnero  v  y  üespuds  acompañada  ^e '  Don  £QÍi(2iiC';Xar 

ivier  y  Wise^:^  á quien  Ix Cdrte  naasque  pos  este  Jiomi' 

bre  conoció  y  llamó  d  Cojo ,  por  el  qwe'  le  impuso  el  der 

kSto  en  una  pierna  ^  eran  los  únicos  y  absolutos  diredo^ 

res  de  la  voluntad  ^  y  accipoes  de  la  Reynai  HablaDop 

Enrique  pasado  á  España  en  servicio  de  >la Heyna  db 

Portugal}  s{tf  mas  titulo  (según  el  sentir  de  ^algunos)^ 

que  ei  de  atlqgado  á  la  familia  dé  S;  Xi.^  y  con  el  de  su 

Secretario  según  otros^  La  demasiada  intrepidez  de  ¿st^^ 

hombre  y  la  mano,  que  quiso  tomarse ^  inediance  la  proí' 

teccion  de  la  BLeyha ,  en  mucha^patsevdé  io9  tncgódos 

del  gobierno  ,  y  la  aversión  con  que  mas  que   en  otcá 

pátti^  se  mira  á  los  ektran|getci9  en  EspaHa ,  faeroa  causa 

á  que  los  Portugueses ,  por  su  naturaleza  impacientes 

depuroaelosos.  aúft  consigo  mismos  ^  le^  aero jaiseii^  coa 

igtíomirtüíi  de  aquel  reynos'xuya  cercanía  á  esté  le  con^ 

4tt9co  4  la  Govte  /donde^liabiendo  solicitado  ocasión «db 

<ver  y  hablar 'á  la  Rey  na  ^  tuvo,  4:onsigai¿ndoloj  .fai^'dc 

introducirse  en  su  gracia ,  haciendo- estrecha  alianza  coi» 

laVaroncsadePerlipa^áq^ien  la  Corte  f  por  mayoc 

ignominia  xle  su  oombréír  'U^oiaba  la  Perdiz^  de  lo'qnal 

-resultó  cowjdrasen  ambos,  despii^  de  algunos  diasi^  cm* 

(tra  el  Confesor  de  la  Reyna ,  i  quien  liabia  tcaído  d^ 

*  Alemania' V  sin  mascan^  que  la  de  su  gran  virtud  ^  y 

lade  o||0(ierse'á;laS'  maldades  5iae  iotentatbaD».  cernid 

^  p  guieu" 


H 

fflífindí^  por  último  ^pc  ^sele  manJojsje  volver  \s}x  patria,, 
Eaecutólp  así  este  buen  Religioso ,  reconociendo  pof  b^^, 
Qefícío  I  lo  que  aquellos  disponían  para  mayor  mortifí* 
ca/cioQ  suya  ;  si  bien  el  Rey  mandó  se.  le  librasen  mil. 
d^on^  ¡para  el  camino  5  pero  el  se  escusó  de  tomarlos 
cpn  expresiones  muy  retígiosas  y  conformes  á  su  estado; 
p^esco  que  la  malignidad  de  los  hombres  las  tuviese  por 
agenas  de  un  Jesuíta»  Luego  que  partió  ^  deseoso  el  Rey^ 
d^  saber  lo.q^e  ac  disi^irria  ,cn  la  Córte^deesta  resolu^, 
qion  I  preguntó  al  Duque  que',  le  pa^ecl^  de  <lla  j  y  el  le; 
cespppdiói  vencidas  por  S«  NL  las- ordinarias  escusas  cofi 
que  de  ordinario  empeñan  mas  su  autoridad  :  (¡^  si  bto^ 
por  otra  cos^y  que  por  la  que  se  deeia  y  él  no  Jo  dver¡gudbXf^ 
p¿ri)  que  si  era  por  lo  que  se  publicaba  ^  je  podía  tener  pori* 
bfmyre ¿Ipriqso.  Tr^xeron  en  su  lugar  un  Capuchino  de 
iV'lcmarniai  homb^^e  c9i3po  je  tub^afn  n)etK^^  ,  con  no  pe*- 
qucño  dolor  de  los  Jesuítas  ,  los  quales  numeran.  est<) 
eptre  los  contratiempos  jnas  f^rincipaies  que  han  pa« 
4ecido«      .    .  ,       '  , 

./   Pm  estos  dos  digtiísimo^  ?P9y<>^  dejbas^uridad  pú-) 
blica  ,.y  4^  la  jijffiíia  se  «gia^n  y  gobernaban.  ló?.fliasi 
acedaos  negpcios  de  la  Monarquía  ^  y  las  mareciás.  mas; 
arcanas  de  ella.  No«^abia  dignidad  Eclesiástica  1^  {>ucsto 
secular |,picarg¡i>  fÍ?ijusrwí^,,^ncuya.prQyisioa^^^^ 
t9r<^;^  sjtt  ^^fren^lda^cpclicU  y  ambifioas  .y,  icmien-, 
4S>^  qfUf  p¿lia  ícjfyír  df  c^toft^  i^^  fin^s,, .1^;  infiucfjcvi^ 
y  consejo  del  Confeso^ri  procuraron  por  quantos  cami-^ 
nos  les  fueron  posibtes  solicitar;  con  a^ividad  su  caída-.; 
A  cuyo  finrÁmpjrcsiooaroj^  cpnfofaaw.  e^j  Ja  Rey.qaijpg^ 
g»a4cS'4csGanfia»zas  y  malos  pecios  de^^l  ^  a^^í^Síí^i 
ppderotSQS  para  que  viviese  en  continuo  rece^O^^y^^malju 
Voluntad  ^  nopudiendo  po^su  corta  cprduia  y.rerrib^-.^ 
bilidad  ^  disimular  al  ea  las  demostraciones  públicas  •  ni. 


en  las  secretas ,  la  fuerta  de  eRo  y  pues  pasiarotf  álgonas' 
tan  fuertes ,  que  no  hay  valor  para  referirlas. 

'  £1  gobierna  corría  con  el  desorden  c  irregalarldidi 
quié.  era  conseqüente  á  ios  artifkes ,  debaxo  de  ¿uya  ma*- 
no  e^abá.^l  mundo  se'  adtniraba  dtf  ver  qúao  aibsoli^ 
ta  ^c  habla  hecho  la  Reyiía,  y  quán  Sujeta  vivia  el  Rey; 
í  darla  gusto  en  todo.  Los  Grandes  sufrían  xon  Impa- 
ciencia hallarse  gobernados  por  la  corta  capacidad  de  una 
muger  v  que  no  obraba  cosa  alguna  que  no  fuese  por  di-*^ 
fectíion  i:  inflttxo  de  otra-  extrangera  y  necia  y  ccÑáiciosa} 
jiófel  confidente  de  esta ,  que  era  Cojo^  y  pot  el  Fray 
Jt  Confesor  de  la  Rey  na ,  ambos  también  exrrangeros> 
capaces  los  dos  de  aniquilar  con  sus  consejos »  y  rtso* 
liK^iones  ^  esta  infeliz  Monarquía  ,  que  sentía  ver'  la  píe* 
cipif ación  con  qué  la  hacían  camihar  á  su*  ocaso  >  y  lo 
toleraba  rendida  por  un^efedlio  de  sa  fidelidad,  y obedién* 
tías  á'  sus  soberanos. 

'  :  £1  que  con  mtjor  fortuna  dio  los  pasos  pata  su  eleva^ 

clon  ,fue  el  Conde  de  Baños.  Púsose  en  el  puesto  de  firimei 

Cabaüeti2Ó  del  Rey ,  por  lá  dependencia  que  tenia  con 

d'Du(j[ue  de  Medinacdi ,  y  sú;t)Iiendo  su  genio  festfv&i 

las  prendas  que '  la  naturaleza  le  nfc^ó  y  no  le  -permitió 

adquirir  por  beneficio  del  arte  y  el  poto  euldado  con  que^ 

st  1¿  ediicó ;  sb'  hitó  sin  disputa  '^"tán  fiívorable  coáíó' 

{^¿rmánénce  lugar  en  la  g^ada  del  Rey  s  piieis  hosdftyk 

cbnserVó  tn  el  Valimiento  Üel-Duque  ^  sitió  tambito'M 

el  'del  Conde  de  Oropesa ;  de  cuya  caída  nd  fue  el  ihendr' 

instrumento  ;  puesto  que  \6s  medios  de  que  se  Valió  pa* 

rÍK  disponerla '^  nó  fiítróii  los' iftas  propios  d¿'sü'  áañgifé^'y 

cBl^^tíióñés  i^  en- nada  más  merecedor  de  dios  Oropgsaf 

q|^6 'invnd"  haberlos  merecido  t:on  los  benieficiós  que  I¿ 

hlatOy'SUpíiefnda  9  disimulando  y  tolerando  sus  faltas  i 

sus  etitátgos^  y  las  lie  su  henbaño.  Los  dos  hitíeron  es^ 


^•^  •*•*  #  '  «.  .-   tfc- 


trecha  dnión  y  liga  /.parar  que  .af>osras«  lajubslstcncí^ 
de  ambos  en.  la  gracia  del  Bscyi  duracio;ies  con  ?1  tiempo^ 
con  el  Cojo^y  (a.£efUp$)í  por  cuya  mediación  habia  ga«. 
oádo^el  CQndtf.ia,praHx:cíQn  de  la  ^^eyna  con  tal.  pros- 
per idiid  tqu^  á; ella  debió  la  mcfc^d  q(ie.  el  Rey  ,  dis^^ 
pucsio  por  laaficioa  que  le  tiene,  le  hizo  de  cubrirle,  de 
perpetuar  ^te  bonot  en  su  casa  »  y  de  aumentarle  d^ 
[Miesca  de  primer  Cahallerl;^,  al  de  Gobernador  dq- 
la.CabaUeria  queconsccva ,  y  con  mayoijes  aumentos  y, 
intereses  á  tiodos;  viste  Ja  gracia  di;l  Rey  5  no  sin  extra* 
ñffza  y  asombro  de  los  que  hallándose  con. noticia:  dc( 
genio  de  $•  M. ,  de  aa  pureza ,  de;  su  caf  tidy;4 1  ¿y  4^  ^^ 
aversión  4  qüánto  ise  opoogaáieila^  y  al  mismp  t^^^po  d?^| 
de  el  Conde ,  cpotrario  ciiktodp  .4  ci  f  pu^s^  e^tre^^af  igr^k^ 
'  cia's  de^sulmuioc  alegre,  sobresalen  aq^isUas  e:(pre9u>.« 
sienes  ,  ique  tcopiezan  coa  alguna.  dosemboUuirab ,  ad<; 
viccten  que  cada  vez  á^  S^  ^,.^  iwsim^cM^s,  ánñ^í^j 

; :  •  La jiueyü  cieac|pa :  de:  Ct>os(^rQs .  de<  Kstaflp. pos  e] 
nimotí> ,  y  $)k>jr.  las  partes  qu&^  ^O^mponian  alg^un^s  dq 
ellos  aparado  muy  hija  de  la  ptesie^a  $  y  causa  digna 
dc.la>mayo¿:  extiaacs^a  que.  ncf  hubiese  $aUd$  t/^ntre.  >|b^ 
d(lmas:'Uii.Lhoo^re.ian;  gradotido,  c^Qío  .filoQpMk  :4fi 
MoQteroiy  v;qite  cOD!^raasMU(ac<á«!ti'j|iab[ia,  s^f  yídn:  iM 
poestoafde  iilqbei:naddp  d¿iFJ}wdes  ^  de  Y^rr^y  4^Caiai 
X  iivMf jj/y 'tle'Genefal'de  la  Ar tüiería  de  ]España^,.y  qve  $is 
haUaba  GeÉtiMiombce  de  la*  CáUiaral4eA  P^ey  .^It^iqj^a/iH 
tígu<r,  y  ffiestdente  dqiFlandes.  ^iaK  09  ^la^  ca^iisó ^ 4  1q^ 
qaaMbiaii  la  repu^atocd  qtt^-d  R.eyilc!t«fi^  dpsd«  at^ 
gunps  a&oSs.  Sus  tíiemtgos  le  habsan.impfesiQnadp^Cioii 
cacecidos  encarecimientos  de  su  v^il  segura;  intención  s  d¿ 
siii  (iesQrdtnadaambick»^  dejs»  altivo  cspiriru  >de;suj}^ 
moderada s^betigda  ^yjáíí stt^ ineoonsUiaeiM)  e» ^s 0410^ 
.:  ^  M  2  que 


que  ana  vez  tuvo ;  con  cuyos  informes  mirihdole  mas 
que  con  afefto  ^  con  sospecha ,  procuraba  cuidadoso  tt» 
iier  siempre  apartado  de  qualquier  manejo.  Lo  cierto  es, 
que  si  el  Conde  hubiese  hecho  menos  -  obstootacion  de 
9ÍS  máximas :  si  hubiese  recatado  mas  su  jgenio  altivo, 
^  y  el  deseo  del  manejo  ,  acomodándose  coo*  mas.  suavi- 
dad y  blandura  á  1o^  tkmpos  ,  y  á  los  genios ,  y  no  ho«i 
biesé  á  fedado  tatito  su  sabiduría  ^on-  desprecio  de  ioü 
demai^ vse  hallarla  hoy  poseyendo ,  6  ícercatio  de  poseer  íoi 
que  con  tan  gran  anhelo  ha  apetecido  y  jprocurado.  ^e^- 
ro  haciéndose  kisu&ible  á  todos  los  que  freqüentan  d 
quarto  del  R^ey  i  mal  pudieran  e^tos  -desobligados  ^ade- 
lantar stH  ihtttnftos ,  Siendo^^OOio  ha  sucedido ,  mas  na*" 
tni9l  f  qike  recelosos  y  teáoeirosM  dé  que  pudiesen  llegar 
iéfe^y  sepreviñksen  portodos  los  medios  quedis^ 
corrieron  á  evitarle.  Sin  embargo  ¿  ^¿L.su&ió  con  mode^ 
rádtftV  y  ptudetkia^te  golpe  j  ^habienda  tornad  a  lame-' 
diatamente  la  Presidencia  de  Flandes,  enmedio^de  ha- 
l>feite  escus^día'de  aditUc&rláMesde'que^et  Bj^  ton&rio 
él  píiesto  de  Sumiller  de  Corps*  i  su  cuñado  el<  Duqatf 
del  Infantado  y  párecl^tklole  co^siderafoteidésayce^^:  qut 
hallándose  értias  de-sus^  gradua[6iont9f  slrtiáidoie  com# 
¿íksli!nt%iioiAesd!k  que  salki  d^  la;  Coice  eitiDuquc  de* 
M^dikacilf  f  no  1etM>tesiá;declaeado  la  pi ppíedad  sin  la^ 
cé^icitfn  d;^  que  i  á  iosúñcia'  dé  Oropcsa  ^  su  bas  po^ 
Seroso  éneniigd;  te  óbllgiáieA  i^que  «ponoélla^exasebi 
Preside  Ada  de' FRaftdes.  No  ^g4ioraba(  el  Conde  de  Oco^* 
pe^y  que^skndo  lo  que  ^tnóipiliMniie  nánrieiYe  al 
dónde  lo  <|Aé'lS  P)reslc^«i«'  frufiAfi^a ,  no  la  dexaria 
f)W'  nfngtin  puíestó.  Y  á^í ,  para  cumplid  con  el  ^y  y  y 
ion  el  ikícindo,  se  le  ofreció'  dé  esta  suerte  y  seguro  de* 
c^ue  lograrla  épñ  -su  ^^si^osa-  atrevo  ínoativo  dé  poner'* 
Jfi  ei^  ^or  didáoMm*  ^ooti-id^BieXic  ftníi<>dy^endo«Í^9ai 


códick' preáriest  los  Intereses  de  i  la  Presidencia,  it  los 
que  -pudiera  lograr  estando  en  tan  inmediato  servido 
á^su^  reates;  pies.  Y  así  fue  V  jpúes-el^íéy  íéeibíó'éon  de- 
s&britiiiento  iu  escusíi.'  £1  Cdndé  cohtlaüó  desde  esta  úU 
tima  ocasión ;  'asiscieodo  con  frequeneia  al  quartoÑdel 
&&y >  para  desmentir  el sentlntíeate  tonque  le  conside- 
raba eí mundo  pof^  los  agravios  que k  hacían  ;  no  püdíef> 
do  áexar  de  ocasionarle; muy  ^rtcfdo  ver',  qt^  le  aofeepik 
5íescli-pára' elGOnse^é  de-^tádci^V^ quieü  céndó  elDtt^ 
que^dé'  Montaito  se  hallaba'  Gtrfekal  át  la  Gábállétia; 
y  á  quien  coñio  Don  Pedro  Jl^oi^ttino)  Veedor ,  quándo 
el  estaba  gobernando  las  armas  en  FlanÜesi  sin  quc^u- 
dlÁtktk  kvbbos  neigar ^habiah -«Ido  Subditas  'iúyhsíiPiá&lcó 
los  aiediidS  del  sikrimlento  y  df  lá '  i^Iérárick  ^fé'iséi  cojtí^ 
seguid  ¿étl' eUcfi  lo^^üe  i>ó  hábil  {Mdídi^ptty  1¿9  á'qtté 
Stt  genio  k  i^vó>  teniendo  mas  en  que-ekercitarla  con  el 
tMtVQ  Motivo  que  el  key^  te  dlá,  nombriftdole' por  Prc^ 
sideht^  dt  ^a  '■  JúÁtül  q«e  Mottúé  iói^ÁrtkúfqÚtCi^ 
lAcrclO'^  ti^  4a-' quar '^ti '  ditda-kubktah ^fioáikiHolvátí^ 
buenos  efeoos  lá  aplicación' y  dividid  ditf' , Conde  s^'ü 
.  el  Rey^se  hubiese  idonfoirmad^  con  sus- didámenes^  y>  Ye« 
sélíiickíntf  ^'-y  le  hubítse  dadojaaédids^para  f^rü^lícárlasé 
So^  persefvorttikia  «n  e^l  iuftfitínfei^tó  f«e:e»iála  ^e^ciúé^é 


^~'j  DUflfd  el  Aey  átg(tb€íillli2«:  tids^i^' <fo  -lá'i^lMa  ^ 

«ikti|s  ^i»<ja»'i!)u«''jiii««rv«ti)á>'t  suspenso  4  kfbsolüté.*  Los 
iBditís4h&>ftttes-que  ie  tiabUa  dada  de  Doi}iP¿¿i|«<>^€é)l<^' 


9^ 

pn  ciipteíia.el.pupsto,  IjCjibrió cUa/ninp  á las iwppran. 

f¡ósc,;á  g4nM4la,,^ypa:,.y  éf^s.Yalidp%.pQr.codM  }as 
f  asninos  quejozgó  cpn.yenieoje^i  y  .coos^i^iólo » pocqoo 
aunque  la  Kejyrna  jd^4<3  mas  qué  PonPedro.de  Color 
^na  oiftuvíese.  la  $ecc^tar/a..dc^  Dei^pa^ixoK.cecQqociea* 
dO;  4  ^?y  ^9  op»csffl:l4,$Uo;,  quiso  ina$  iatcfe^sse.  co 
lf^eccion:dc  otro.,  íHjQ,ng,ay<50!íU5^.r,sl  quic;  esta  sí.Wr 
c^ese  en  quI^ii  n^^nesp  de  su  sati$fa$cio^,.  X  ^  capibi^ 
ju  empeño  hacl^  AngMÍ9,,íIe^quiep.«ppraba  S.  M.  <  y 
sus  lados  .i^ese.fC(oqocídq^;,y.^  Rey  viencido  de  sii$.U>iii 
jaricíasjppi  09  QCg^S^  ce  el.todp  ^  iGOi9pla<;ei(l» » -hí» 

i;l;^<9nteam\j»?ft  f P  Peo  Juan  4e  AogttlQ¿  $faio4ft  <»p.«1 
$w:^i(S>i^  4.qw<?i  eí  iiuwlp  f  wblíc?se ,  se  J>abia  üyM4ado  f<^ 
píete  a¿Jl.  doblimesi]^»  sjí  divjilgj?  p»  la,  Goru »  y.  <•« 
d^pijes. d^..4|g!;M3iQ9  4i4s.»,.V:^i^ndps$  j^lCoj^;,^  UiUf 
i»:9a:tÍ?^Mni$(Hbq<tese  h»U%líf;l«  C(>rc«4e  !fist«?b9W? 

tmvAPi^fm.Jt9:aMrj(i4i4Í^tívjf»dt:h  Perlas: p4^4  *»  ^"i 
flfíim»e¡»j\j^rmf3^ '.: .  y. .  (m/inÁ  » fAtxf^  Jn  .«qngpjA .  qu<i 
Spsji^bayii  m^púTua/i^^Hialeí  ^(^eyib^Uo:,.  y.  el.  «^. 

f^qrz^ dc^.despo 4«ir«AU0erarlo!» .piasp^pe^  lelidolor-dji 

m\i9^t  coa  na«voi<(cjAim{!MMAs  OQ  htiii^aiomitm^iai^gk 

teza  algun%.4«ifi($}:Q»  0^.0)9  FeS)il\rete:á.a^rftudft|><ff  .Ü 
^  c5^:8Mi£h^V<U]P^rlPÍi^  iU!Kttiga<tP<;  .<k  U  &IIUI }  que 

$itad$  urm  4«:te.pi|fÍlo/h  7  otraA  4el  ar<i%tQ  de  JlOs.lt<>iih 
^ces..^e cíerep gs^^^q^iela  perirec4Miid«L.tiei»p«:r<:y"'íli 

cjpppewl^  il«  9tro4.  casoii  QQ:mi;<>«$  e^^trañ»».».  &^UtM 
tH  ljÍ£$tw^9Í<HfMJd£íigmlíifiii£{ni«iimo^  ^^Vitin* 

An* 


Anguto'contitttr^ien  sii  Gtfg^  i-sUípliétfáaSdñ'T^^ 
traclon«$  ;ífeftuQSias  de  la  vbrurftaddc^  «|pár^v>f<i  él  Rey) 
tes  imper&¿b$  ccirtedadeis^ésu-^AteñdíiniMtO'y  tbíeran^ 
do  con  paciencia  los  túulo6ícOti'<|ire''el  Rey  le  nombra-^ 
ba;  puqs  solo  lellaoiabáf  ^/  Mkcbo  i^PMíiih  Xóspólí^ 
ticpsi  que  sehíaAabaiKcori  ¿Oñocrmientb  út  tos  tf aturad 
lt$  de  ambos  ,  supomátí  ldfrg4  la  duración  de  Angulo¿ 
Fundábanse  en  que  habiendo  salido  el  Rey  de  la*  bpre«^ 
siun  en  que  le  hablan  tenido  Kís^  altiveces' dé  Lira  (i 
quidn  mas  que  en  la  manera  que  cábe^enf^lá  distancia ,  y 
no  en  la  razón  j  temió)»  ^  l^aMhdose  don  un  hombre  tari 
sujeto  9  sumiso  y  íalto  de  espíritu  ,  y  que  no  contráVe* 
nia  ni  aún  en  la  representación  á  sus  mandamientos ,  di* 
fícilmente  se  resolverla  á  queref  experimentar  otro  con 
el  riesgo  de  no  hallarle  igual  en  está  partea  Este  juicio  k 
primeros  visos  desnudo  de  W  mdtitofr  edf  ^üe  se  futidaba; 
paireciá  extraño  á  todos  loS  que  ¿^tlocfeñdo  la  cortedad 
del  talehto  de 'Angüto  /  dfescoáfiabán  de  su  permanen^ 
ctá.  Mas  virlfíc^  ertlettipo/y  éótifntñólt  el  gúátd'del 
Rey  y  á'  qiiiied  oyeíou  sus  crla'dés  repetidas  veces  decir: 
qué  h  iba  muy  hitn  t(M\$uMubo:  Ñl ia^^Re^há  ^  Si  ^Vá^ 
lídos,«  hallaron  variedad  en  la  cuenta  que  sobre  el-'h!*** 
cieron ,  pues  le  experimentaron  siempre  obediente  y  y  fiel 
árstts  meqoteiin^inuadones;  No  asi  IbS  tasallbs ,  á  quie-< 
Aés'sü  corta  cbmpt^hension^^  pa¥a  hacerla  de  ló  que  leir 
informaban  $u  despego  y  ^uáspdreza  \ñsdñ\^\  disgustaba 
de  manera  ^^que  eran' infinitas  la(s quijal  qbe  se  oían Vd¿V 
xando  muchos  perder  sus  negocios  al'prfe¿io  de  escusars¿ 
del  des'aforíniiciAto  suyo.  £sto  datahasía  que  cótripa- 
decida  Dib§  (<n.  cuya  mlsericoMIsr  -se-^iiállialn' hias  se^ 
guros  los  remedios  I  qne  en  tód&4aH5fenoa'de  loshom*^ 
bre)  los  ati^ó,  quit&hdolfr  laVia^Tf'  "cbihb  después  di^ 
remos. 


.  ^ AÉirfliteSr^  loSjVSdea  quedó  entre at:onltP<y  coa* 

f aso  cocí  U  novfdAd,  p^n  QUi»QSpfitaáa ,  de  laic^da*  d$ 
su  primo,,  sin  saber  determinarse. á  hacer  por  eUa  jaicip 
de  sus  intereses}  pero.sobrevifliep4o.su  oráculo  Bu$ta- 
apante  ie;per^ttad)ó ,  por  habcrjip  ti  creído  así ,  que  car* 
garia  sobre  sus  hombrqs.  todO'Cl  ^O.del;  manejo ,  ha- 
biendo faltado  el  Coodi^  Los  mptí vos. para  está  suposi-i 
cion  fueron  tan  ocultos  á  otra  comprehension  ^  que  no 
fuese  la  suya  |  que  eptei^amente  se  escalparon .  á  los  polí- 
ticos ^  no  así  á  los. cortesanos  » qpe  ateneos  i  observar  Us. 
fnas  menudas  circunstancias  4e  la  mu^anea  de  estacücena, 
supieron  y  que  nabiendo  Büstamente  pasado  á  condolerse 
con  U  Condesa  de  Oropesa  enmedio  de  su  disgusto ,  hizo 
^gar  á  la  carcaj|ada  paja  celebrar  enti;e  s«s  mas  confia, 
den^cf  la  satisfacción  con  que  este  homt^re  yivia  de  sij 
pas  desengáñalos  á,b|:eves  dia»  el  suceso  >  epmp  era 
^onsequente ,  experimentando  uno  y  otro  bien  contra* 
r^os  efefto en  los. continuos  desayres  qneel  Rey  hizo 
al  Marques ;  ^uyas^cop^ultas  np  pa^^^n  ya  ep.  aque- 
lla conformidad ,  quf  acostumbraban  sino  Is^s-  qias  con 
conrfadiccipBcs  ^  pposicioncs  y  negociaci.Qpes t.^npf  menps 
en  las  que  miraban  á  Indias^  que  en  Jas^que  per(ene* 
clan  á  Hacienda.  El  ^larques  caído  de  ánimo  por  su. 
c9tto  (Torazon  f^no  ¡resolviéndose  i  46X9r  ,.U^  Sjuperinjte^^f-, 
denq^j  qi  á  Q^har  de  jalado  á  B\)stamanre  ,  cqmf)una 
y,oyosej[pepcrfua4¿9.l^,Ratícnt<»,  subsistió ; ei»  s^ 
empleos  á  costa  4e  tantos  mas  crecidos  golpes-y  quando 
sus  enemigos  los  aumentaba  á  proporción  dé  su  resis- 
tj^pcia.  No  f)iq  el  mellos  sen&il;>le ,  el  qué  (;on  ocasiop  d^ 
reforma  ,f  qúerse  biab  algunos  dias  d^pues  ^n  todos:  lo^ 
'QonsejjO^  ^:ql^|$!4as^.  cofnprel^endido  Doiji  Mai^uel  Gar^^ 
ctade  Bttst^o^^e.9i)cjl»j:  aunque  con  la  mitad  de  iw 

gages. 
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tá  suma  pr^uncíon  de  este  hombre,  su  ín modera-^ 
clon  •  y  lo-envaneiciclo  que  le  había  puesto  la  despótica 
mana  queie  áiósví  amó  )  tanto  mas  insufrible  á  los  que 
no  ignoraban  9U' manejo  ,  y  resoluciones  en  los  graves 
asuntos  qué  áiáiKjaban  $  por  cuya  razón  habia  adquirido 
un  caudal  de  los  mas  fuertes  que  se  conocían  en  esta  Cof« 
te  5  le  conspiraron  muchos  y  poderosos  enemigos,  no 
siéndole  los  menos  perjudiciales  los-  parientes  del  Mar« 
ques  y  aunque  ningunos  tanto  couío  lo  fueron  Lira,  y  cí 
Conde  de  Banbs ,  pues  uno  y  otro  ¡tnpusleron  al  Rey, 
tal  dldamen  cbnira  el ,  que  no  han  bastado  todas  sus 
diligencias  para  dismihuirlo.  Finalmente  ^  el  Marques 
no  hallándose  ya  capaz  de  resistir  tantos  golges  con  tan 
gran  desdoro  de  su  reputación  ,  se  resolvió  i  cdndescea-i 
der  con  las  continuas  y  vivas  instancias  de  sus  parten*^ 
tes.  Y  así ,  aunque  contra  el  sentir  de  fiustamante ,  hizoi 
dexacion  de  la  Superintendencia»  El  Rey,  conociendo, 
su  genio  de  mandar  ,  y  que  le  sería  muy  costoso  verse 
sin  el  manejo  de  este  puesto  ,  y  sin  el  obsequio  que  por 
cl  k  tributaba  la  dependencia  de  tantos  ,  condoliéndose 
de  él  i  porque  le  quería  bien  ,  na  se  la  quiso  acepta^ 
mas  no  excusándole  los  desaires  á  que  le  obligaba  le  hi« 
cíese  la  continua  influencia  de  sus  enemigos ,  reiteró  las 
instancias  por  tercera  vez ,  y  por  última  se  lá  isidmitié 
S.  M.  á  3  de  Enero  de  1692  con  demostraciones  '<i¿ 
gratitud  y  suma  honra  det  Marques,  dexándole  la  Prei 
Sidencia  delndias  ,  y  ordenando  que  de  los  dos  millón» 
nes  en  que  se  habían  indultado  los  Galeones ,  se  paga^ 
sen  todas  las  cantidades  que  por  su  cuenta  y  ct^X^ 
to  se  hablan  suplido  ^  para  las  asistencias  de  ^  txii^ 

citos*  .  ^  .  .    '  ^ 

Por  muerte  de  Don  Cines  Peíe*  de  UCtiz ,  á  ^díeft 
fué  fama  se  ía  ocasionó  la  pesadumbre  de  que'se  le  des*^ 
baratase  el  gdbicíüo  de  iá  Presidenfcia  de  Castilla ,  por- 
•     Tom.Xl}\  N  que 


que  habia  recibido  ya  enhorabuenas  ^  propuso  el  Mar- 
ques de  ios  Vclez  al  Rey  para  el  de  la  Hacienda  á  Don 
i^anuel  (jarcia  de  BUsf«|niante  \  y  habiendo  .§.  M.  dado 
enteramente  la  exclusiva ,  se  dedicó  el  Marques  y  su 
primo  Oropesaá  discurrir  en  persona  que  no  les  saliese 
tan  inesperada  e  ingrata  como  Mesa.  Hicieron  elección 
4e  Don  Diego  Espejo ,  vasallo  del  Marques  ,  que.se  ha- 
Haba  en  la  sazón,  por  Inquisidor  en  Navarra*  Confirmóo 
^  el  Re¡y^,  y  el  t,omó,  posesión  de  este  cargo.  Cocres- 
]^ndió  en  e'l  á  lo  que  se  esperaba  de  ün  hombr^  de  tan 
^orta  capacidad  y  comprehension  como.U^suya ,  obran* 
do  infinitos  desaciertos^  pero  no  á  la  subordinación  y 
rendimiento  con  que   sus  bienhechores   le  deseaban, 
pues  i' bipcyes  dia$  sf  opuso  en  muchas  posas  á  los  dic- 
támenes, y  al  gusto  del:  Marques  |  rompiendo  enteu* 
líente  cpn  la  caída  de  Oropesa  la  corresponjdencia  á  que 
|xias  que  nunca  entonces  debiera  obligarle  la  razón  de 
¡agradecido  7  petO: anteponiendo  á  esta  la  atención  de  sus 
aumentos ,  se  arrimó  al  Confesor  de  la  Reyna.»  juzgan- 
do el  camino  mas  seguro  d.e  conseguirlo  sujetarse  con 
(jega  obediencia  á  s,jis  antojos*  Executólo  así  ^  conspi* 
rando  con  este  incrita  particular  el  odio  común  de  la 
(Co^te  i;sin  que  £uese  bastante  á  preservarle  del  >  los  ofi* 
^ios  con  que  generalmente  solicitaban  todos  $u*  xetiroi 
ájue  al  fin  consiguieron  sin  alcanzarle  y  como  regular  as- 
(Censo  de  todos  los  que  han  dexado  este  puesto ,  el  de  la 
Cámara  de  Castilla ,  por  quien  ansiosamente  suspiraba» 
siendo  el  mi^smo  Confesor ,  aunque  obligado  de  su  ob* 
scquip ,  el  quejcon  mas  prisa  deseaba  tener  xiesembara- 
^zadq  ^$u  puest9  para  ocuparle  mas  á  ;satisfaccior>:  de  su 
capricho  y  antojo  \  si  bien  para  no  dexar  con  el  exem*- 
pío  de  esta  ingratitud  escarmiento  á  otros  que  Intentasen 
seguir  el  mismo  camino  \  dispi¿^o.que  á  este  hombre  se 
le  diese  el  Obispadq  de  Alalaga.^ug  habi¡a  .vacado.  Lo** 
'   r/  ;  gra- 


grado  esté  primfer  iiriteñtd  ,  ^aso  í^sóllcrtát-íí'  coirsccu* 
cion  del  segundo.  Propuso  aí  Rey  para  el  gobierno  dé 
]á  Presidencia  de  Hacienda  á  Don  Pedro  Nuñcz  de  Pra^ 
do»  Ponderóle  su  zelo  ,  su  integridad  ,  su  lioi^Ieza^  y  la 
gran  satisfacción  con  que  le  habia  servido  en  los  cargds 
que  habia  ocupados  y  el  Rey  ,  sieoipré  tan  properisb  y 
pronto  á  executar  lo  mejor,  según  le  aconsejaban  los 
que  debían  hacerlo  con  toda  pureza ,  condescendió  con 
sus  instancias  ,  nombrándole  en  un  puesto  de  tan  gran 
consideración  y  respeto.  Publicóse  por  la  Corte  esta  elec*- 
cion  I  y  en  m^io  de  haber  precedido  muchos  indicios 
para  esperarla ,  no  bastaron  á  disnnnuir  la  admiración  y 
el  asombro  que  causó  ver  á  un  hpmbre  no  conocido  eti 
tiing4in  empteo  ni  por  armas  ni  por  letras,  elevado  de  un 
golpe  á  uno  tan  elevado  $  en  el  qual  á  pocos  dias  se  te 
condecoró  con  el  titulo  de  Conde  de  Adanero  que  gof-, 
za  ,  y  con  el  Hábito  y  Encomienda  qíie  tiene. 

Las  mortificaciones  que  causaban  al  Rey  la  resolu- 
ciones de  la  Rey  na  ^  según  el  despotismo  que  se  habla 
tomado  en  el  gobierno ,  inspiraron  á  S,  M.  que  se  le 
^acortase  en  -puchos  grados )  como  con  efedo  lo  ílizó 
^.  Y  aprovechándose  en  esta  ocasión  de  la  eficaz:  y  cdri 
tidua  pretensión  que  tenia  sobre  que  se  separase  de  lá' 
gofcerhaciotn  del  Cófiséjó  de  Castilla  á  Don  Antónlb 
Ibafiea: )  de  qiiien  ^a^Hqutdá  hcchía  mención  ,  y  a  quien 
la'ft.éynaiió^lle^^ábabiéri^,  y  el  Rty  toleraba  con  impa- 
ciencia hotaWe  por  la  altivez-  impondefiblé  dt '  su  ge- 
•nio :-  y  deséaiido  Udr  4  sus  Vasallos  un  fítmfe  testimo- 
nio^ de  que  atendía  é' Jüs  clamores  ,  fdé '^ptérttedicindí^ 
coínsigb  U' 'elección  de  s«gero ^para  esfte  empleó.  Élfdescú- 
gañoenqtfcse  bailaba  det  nial  suceso  qiíéhábiátenidb 
en  toda&  las.  que  hskñá  por  ageno  didámen ,  le  escarmen- 
tó' para  ne salft  eh'tátáde  los  términos  del  propio,  Ga^- 
tó.aigun  iuía¿fO  <t  áüscixífíi  isíobre  ¿lU  5  y  ^or  líítimo 

Na  re- 


feo 

resolvió  baceta  en  Don  Manuel  JíxUi » CaSalIeco  del 
Qrden  de  San  Juan  j  y  entonces  Embaxadoi  en  esta 
Corte  de  su  gran  Maestre.  Llamóle  por  medio  de  Mai- 
jban  ^  Ayuda  de  cámara,  con  el  mayor  secreto  que  pu- 
do ^  á  h<?ra  que  fuese  menos  entendida  su  venida  á  Pa- 
JUicio*  Signiñcóle  su  resolución »  yque.no  le  replicase. 
Arias  turbado ,  atónito  y  confuso  con  tan  no  esperada 
fio  vedad  ,  representó  á  &  M.  su  cortedad  ^  su  insuficiencia 
y,  su  ninguna  suposición  :  la  representación  grande  del  pues* 
tOj  y  las  partes  que  requeria  en  quien  le  hubiese  de  exerctr^ 
;M^s  el  ]^ey  ñrme  en  su  propio  di¿iamen  ,  y  po  admi* 
tiendo  escusa  alguna ,  le  destinó  el  plazo  de  quatro  dias 
para  que  volviese  á  verle  y  responderle  ^  encargándole 
el  secreto  ,  y:  advLrtiendole  que  ni  aúi)  á  la  Reyna  ha- 
bía dado  parte  de  su  intención,  Executólo  así ,  y  cum* 
^Ud9  el  plazo  ,  se  puso  á  los  pies  de  S.  M.  mas  conforme^ 
porque  al  menos  ambicioso  nodexa  de  hacer  algún  ruido 
el  de  las  reverencias  y  el  de  la  autoridad  y  el  del  mando. 
Encargóle  nuevamente  el  Rey  el  secreto  hasta  que  le 
publicase  :.  y  inmf díatamentf  pasó  á  man^a^  á  ^on  An« 
,tonio  Ibañez  hiciese  dexgcion  de  supuesto.  Penetra  gra* 
filosamente  su  corazón  este  golpe  y  pues  aunquf^  le  cspor 
raba  por  el  disgusto  que  suponía  en  la  Reyna  >  no  taa 
('aprisa:  recurrió  á  valenede  los  señoras,  á  quienes  mas 
¿beneficiados  tenia  >  pero  como  su  amistad  era  con  el 
Cobernadoc  del  Copsqo^  y  ,i>o.  con  Don  Antonio  iba- 
fiezy  no  encontró  lo  que  buscaba »  mirándole  ya  solo 
como  Don  Antonio.  Clamó  al  Contlestable ,  y  este  enr 
(Cogiend9se  de  hqmbros  p^pt^^tó  cpn  un  seiptimiento  finr 
gido j  It  anti^a  obserya^icla  de  no  hascer  empeño  sino 
^ppr  ejctrays^g^ntc^  rodeop  y  con  caprichosas  máxicnas  so- 
lo pot  lo  que  á  su  individuo  ifnporta.  Con  quQ  hallando 
cerrados,  todps*  los  pasos  al  recurjsoyraj  nvocáio  y  se  vift 
rnccesjt^áp  isegVf  elciméa¿dei.ia,oJ>qdfeiífii^^si^  p»^ 
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3er  vencer  él  dolor  3e  perSer  un  ímpleo  en  que  se  sen-^ 
tia  tan  bien  hallado  ^  para  que  tuviese  lugar  el  disimu- 
lo de  persuadir  executaba  por  voluntad  propia  ,  lo  que 
no  hiciera  sino  por  la  precisión  de  superior  impulso*  Nen 
góse  aún  á  la  vista  de  sus  mas  confidentes  >  y  habiendo 
cumplido  con  la  obligación  de  despedirse  del  Rey  ,  de 
la  Reyna  y  del  Consejo ,  y  conseguido  merced  de  titulo 
para  un  sobrino  suyo  ,  y  otras  ,  que  no  siendo  conside* 
rabies  ,  fueron  de  mas  estimación  y  conveniencia  para 
otros  parientes  9  salió  de  la  Corte  para  su  Arzobispado 
dos  dias  después  de  su  dexacion. 

La  capacidad  de  este  Prelado  se  prescribe  en  Iqs  ter-? 
minos  de  una  esfera  mediocre.  Su  zelo  era  grande  y  pero 
muy  desigual.  Su  espíritu  hubiera  sido  capaz  de  reme- 
diar muchos  abusos  y  desórdenes ,  si  teniendo  apoyo  se; 
acompañasen  sus  resoluciones  de  una  capacidad  madu- 
ra ,  y  de  unas  experiencias  consumadas.  Las  suyas  se 
proporcionaban  á  los  empleos  que  habia  tenido ,  mas 
por  disposición  de  los  accidentes  que  suele  enlazar  la 
fortuna  para  favorecer  á  quien  se  inclina ,  que  por  res^ 
ped:ivíi  recomendación  de  méritos  propios.  Tuvo  por 
mas  que  competente  premio  de  ellos  en  los  primeros  pa- 
sos de  su  carrera  y  haber  conseguido  entrar  en  el  Colen 
gio  Mayor  de  Alcalá  y  donde  entre  las  laboriosas  tareas 
$le  siis  estudios  y  hizo  su  aplicación  y  genio  lugar  á  mui 
<>ho$  amigos  que  supo  grangcar  s  los  quáles  » aunque  poc 
entonces  no  contribuyeron  á  su  elevación  y  ponderabaq 
sil  talento  9  aplicación  y  prudencia  ,  y  consiguieron 
hacerle  bien  qujsto  aún  de  los  mismos  que  no  le  cono-^ 
cian  s  circunstancia  que  dá  á  un  hombre  crédito  y  o£Í^ 
nibn  antes  de  que  la  experiencia  lo  acredite. 

Del  Colegio  salió  para  una  Canongía  de  Osma,  desH 
/de  donde  habiéndose  introducido  con  el  Obispo  de  Ma<( 
Jaga.f  ray  IjDm»s  de  Gusman  ^á  guien  quitó  la  Purpura* 

la 
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la  recibida  opinioxi  de  qucífaliljodél  R'eyxlifuntcrj/y 
habiendo  este  disgustadose  cod  el  Obispo  que  es  hoy  de 
Cádiz,  y  entonces  Canónigo  de  Toledo  ^  porque  no  quN 
so  aceptar  el  Obispado  de  Ceuta  ,  en  qpe  á  solicitud  y 
empeño  siiyo  le  habia  nombrado  el  Rey ,  y  hecholc 
nuevv^ente  por  Don  Antonio ,  y  conscguidolc  y  pasó  á 
e'L  m  Obispo  de  Malaga  deseando  con  demostracian 
mas  sensible  despicarse  del  de  Cádiz ,  y  darle  á  entcn« 
der  lo  que  habia  perdido  en  su  protección  ,  solicitó  con 
fervorosas  instancias  el  ascenso  y  exaltación  de  su  he* 
chura  ,  y  aunque  pareció  monstruosidad  grande  qus 
desde  el  Obispado  de  Ceuta  obtuviese  el  Arzobispado 
de  Zaragoza ,  su  grande  suposición ,  y  la  rccomenda* 
cion  de  sus  prendas  pudieron  vencerla;  y  así  alcanzó  poí 
su  medio  el  ser  Prelado  de  esta  Iglesia  /  dónde  hoy  se 
halla  después  de  haber  tenido  j  como  hemos  dicho  y  en 
gobierno  la  Presidencia  de  Castilla ,  y  interino  el.  Vir* 
reynato  de  Aragón. 

£1  Confesor  de  la  Reyna  trabajaba  incesantemente 
porque  lapersona  que  entrase  á  suceder  á  D»  Antonio  fuese 
hechura  suya  y  pero  el  Rey  firme  en  su  opinión,  decUto 
la  elección  que  habia  hecho  dé  Don  Manuel  Arias  ^  may 
pocas  horas  de  la  partida  de  su  antecesor.  Publicóse  por 
ia  Corte » en  donde  fue  imponderable  la  admiración  que 
causó  novedad  tan  ncí  espera4a  j  y  mas /que  el  Rey  poí 
ül  hubiese  tomado  esta  resolución  j  y  que  la  pudiese  ha^ 
%er  tenido' oculta  algún  tiempo»  Creían  los  que  tiecesa* 
llámente  se  dexaban  lisonjear  de  la  vanidad  de  sus  espe- 
•tanzas  ,  que  ya  los  desordenes  y  males  quedarían  rcnae- 
¿iad(}s^  habiendo  entrado  en  puesto  de  tan  grande  sU" 
posición  ua  hombre  que  por  medio  tan  extraño  habia 
'UcgadcJ  á  el  y  y  de  las  prodigiosas  partes  que  le  supO" 
*man»  Pero  los  que  con  prudencia  y  madurez  penetraban 
mas  intrinsecamemé  Ijis  cosas  ^  y  habiao  trata^o^  con  ai" 
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guna  cercanía  y  observación  el  sugettí^  necesitaron  po- 
co de  las  muestras  que  dio  el  tiempo  para  prevenir  el 
suceso.  Pues  desde  luego  supusieron  sería  ocasión  de  que 
antes  s^  aumentasen  ^  que  de  que  se  remediasen  los  males* 
£u  talento  es  moderadísimo  5  su  prá¿tíca  de  las  cosas  de 
España  era  entonces  ninguna  5  su  espíritu  apocado  y  co- 
mo conseqüente  tardo  e  irresoluto  en  sus  deliberaciones^ 
Con;  ocasión  de  haber  asistido  de  Secretario  á  dos  gran* 
des  Maestres  de  su  Orden  ,  tuvo  la  de  adelantarse  con 
algunas  medras  en  su  Religión  ^  y  en  las  cosas  de  ella« 
Corrió  después  algún  poco  mas  de  mundo  de  lo  que 
acostumbramos  los  Españoles  ^  y  volvietido  por  último 
á  Madrid ,  traía  las  esperanzas  de  conseguir  alguna  en* 
viada*  Solicitó  ja  de  Holanda  ,  que  i  ía  sazón  estaba  pa- 
ra proveerse  5  y  en  medio  de  que  algunos  Consejeros  de 
Estadi3  hicieron  memoria  de  el ;  fueron  mas  los  que  se 
inclinaron  á  Don  Baltasar  de  Fuent*mayor ,  á  quien  por 
consulta  suya  nombró  el  Key.  Este  golpe  dexó  suma<? 
mente  resentido  á  Arias  9  y  en  propósito  de  desistir  de 
rodo  genero  de  pretensiones^  pero  no  tan  olvidado  de 
sí ,  ni  en  tan  grande  desengaño  como  el  que  ostentaba» 
que  no  publicase  un  papel  MSS«  de  arbitrios  para  el  re- 
(nedio  de  muchos  de  los  desordenes  de  la  Monarquía» 
Esto  lo  hizo  á  ñn  de  dar  á  entender ,  que  quien  era  ca- 
paz ile  subministrar  avisos  para  el  gobierao  universalf 
lo  sería  igualmente  para  dirigirse  en  el  ministerio  de 
iina  enviada*  Es  verdad  que  este  escrito  no  pasó  por  los 
sudores  de  la  prensa  5  pero  su  mérito  logró  la  atencioa 
de  muchos  Ministros ,  y  tan  grandes  encarecimiento^ 
de  alabanza  de  sus  proteüores  ,  que  llegó  á  manos  del 
£.ey«  Agj:adó  á  S.  M.  >  con  lo  qual  y  la  influencia  dp 
.aquellos  formó  tan  superior  concepto  de  su  autor  ^  que 
CQtise(ván4ole  en  su  memoria  desde  entonces  hasta  esta 
e/..i  '  pean 


£64' 

ocasión  ^ le  hallo  capaz  de  tan  eminente  pu^sip,  sin  que 

precediese  mas  motivo. 

También  es  verdad  que  Don  Manuel  ^  6  desengaña- 
do ,  ó  deseoso  de  parecer  lo  >  freqUentando  mucho  todos 
los  ados  de  virtud  ,  corría  en  la  Corte  con  crédito  gene* 
ral  de  hombre  ajustado  j  piadoso  y  de  conocido  desinte- 
rés :  circunstancias  todas  que  saben  captar  la  venevolen- 
cia  del  público ,  y  hacerse  recomendable  á  la  posteri- 
dad y  las  quales  adquirieron  esta  reputación  á  Don  Ma^ 
nuel ,  y  se  aumentó  en  sumo  grado  ,  viéndole  dexac  las 
galas  y  aliños  de  cortesano  j  en  las  quales  brillaba  coa 
ostentación  poco,  recomendable  para  la  vista  de  los  sea* 
satos  y  juiciosos ,  que  lo  advertían  y  notaban  con  muc* 
muracion ,  por  los  ornamentos  Eclesiásticos  ^  ordenan^ 
dose  de  Sacerdote  :  con  cuya  superior  dignidad  le  ba^* 
lió  la  de  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  $  que 
de  tan  extraños  accidentes  se  suele  valer  la  fortuna 
para  elevar  á  aquellos  hombrea  que  nacieron  para  ser 
dichosos.  ^ 

Reconoció  á  brevísimo  espacio  el  nuevo  Goberaa- 
dor  quán  gran  diferencia  habia  de  los  limitadisimos  em^ 
jpleos  de  Secretario  de  ün  gran  Maestre  á  las  dilata'! 
dísimas  y  gravísimas  ocupaciones  del  Ministerio  qac 
Qcupaba  :  quánta  de  subministrar ,  desembarazado  de 
Otros  cuidados  ,  que  los  de  una  vida  privada ,  arbitrios 
y  remedios ,  á  praólícarlos  con  observancia ,  fruto  y  for- 
tuna :  y  quánta  de  su»  débiles  y  cortas  fuerzas  j  á  la  pC' 
¿ada  e  insoportable  carga  que  habia  caído  sobre  ellas», 
y  así  brumado  y  sujeto  y  rendido  á  ella  ,  se  dexó  llcvaC 
de  las  instrucciones  de  algunos  amigos  que  tenia  fol 
labios  ,  especialmente  de  tres  ó  quatro  j  entre  quicDCt 
'señalaba  la  Corte  ,  como  á  su  principal  direftor,  á  D«rt 
^Josephde  Soto,  á  <juien  sacó  plaza  de  Camarista  ^n^ 


slfl  boca  crédito ,  por  las  muchas  y  buenas  parres  qué 
concurren  en  Don  Jóseph  y  pues  corresponden  á  las  que 
deben  tener  todos  los  Ministros  de  este  Consejo:  tan.s4i<< 
piemoen  todo»  que  siempre  fue  el  oráculo  de  la  España,* 
la  gloria  de  sus  Reyes  y  la  admiracioni.de  la  Europa:: 
teniendo  cada  uno  dé  los  miembros  que  componen  este 
gravísimo  y  respetable  cuerpo  ,  toda  aquella  sabiduría 
universal  que  necesita  :  la  integcidad  y  desinterés  que 
£:lizaienfce  se  hermana  con  la  ciencia  y  con  el.  zelo  :  y  la 
clemencia  que  corresponde  á  la  reditud  y  justicia* 

£1  primer  empleo  del  Gobernador  Arias  f^e  asistir 
j(  la  Junta  que  se  formó  con  ocasión  del  nuevo  gobier- 
no,  á  la  que  llamaron  Magm ,  por  la.  graduación  de  los 
fugetos  que  la  componían ,  para  diferenciarla  de  las  inud 
merables  que  se  han  formado ,  sin  mas  fruto  que  el  de 
consumir  inútilmente  el  tiempo  en  ellas.  Introduxo  (así 
como  otros  muchos  de  igual  perjuicio )  este  abuso  el 
Conde- Duque  de  Olivares:  y  sin  eximlnar.el  fin  qutf 
ftquel  Ministra  tuvo  para  hacerlo »  que  no  fue  otro  que 
)el  de  asegurar  por  este  medio,  colocadas  en  ellas  las  per* 
joñas  de  su  mayor  satisfacción  y  confianza ,  á  medida 
-de  su  antojo  y  gusto ,  todas  las  resoluciones  que  se  hu« 
•biésen  de  tomar  en  ios  negocios  mas  graves,  y  én  las 
¿raterías  de  miayor  peso$  y  creer  que  de  esta  suerte  se 
:|preservaba  de  la  indignación  c(ímun ,  que  suscitaba  por 
la  mayor  parce  la  violencia  de  ellas ,  natural  á  su  genios 
se  dexaron  llevar  de  su  práélica  con  tan  gran  desorden 
en  estos  tiempos,  que  para  el  negocio  mas  menudo  se 
-forma  una  Junta ,  abstrayendo  á  los  Ministros,  de  la 
principal  obligación  de  asistir  á  sus  Consejos ,  y  quitan* 
doles  el  tiempo  que  necesitan  para  la  premeditación  y 
estudio  de  los  negocios  que  se  confieren  en  ellos.  Es  ver- 
'dad  que  los  mas ,  ó  porque  no  quieren  £ciltár  á  los  gra* 
yes  asuntos  y  ncgqcios importantes  de  sus  empleos,  asis« 
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ten  rata  vez  á  ellas  por  emplearse  en  su  primera  oUíga- 
don  y  sustanciando  los  pleito;  ,  y  despachando  con  adi* 
vidad  á  lo$  que  los  tienen  ,  para  que  Ubres,  de  ellos  asís? 
tan  á  sus  casas  y  haciendas ,  sin  los  dispendios  que  oci^ 
gina  su  detención  en  la  Corté* 

Componíase  esta  Junta  dd  Gobernador  del  Conscp 

de  Castilla  :  del  Gobernador  dd  de  Hacienda  :  de  dos 

Consejeros  de  Estado ,  los  quales*  eran  el  A^miraote  y 

el  Duque  de  Montalto :  de  dos  de  Castilla:  dedos  de 

Hacienda  :  el  Con£:sor  como  Teólogo  y  y  Fray  IMe^ 

Cornejo ,  Religioso  Francisco.  Teníanla  los  primeros 

meses  con  gran  freqüencia ;  y  como  las  grandes  resolusñ 

clones  f'j  ác  qjuienes  pendp  el  universal  remedio  de  taa? 

tos  males  .^  tecesita  de  «largo  espacio  para  repararle  )( 

disponerle  ,  no  les  fue  fácil  conseguir  alguna  parte  de 

fruto ,  hasta  que  pasó  algún  tiempo  :  al  ñn  del  qual  si* 

lió  el  Decreto  siguiente' :  nReconociendo  quanto  Ha  dés^* 

i^caecido  la  estimación  de  las  Ordenes  Militares  de  San^ 

s^tiago.y  Cálatraba  y  Alcántara  y  puesquandoen  otros 

99 tiempos  era  un  hábito  de  ellas  premio  comppcentéde 

99heroycas^  proezas  en  la  guerra  ,  hoy  nose  tiene  esta 

9)merced  por  remuneración  aún  de  los  mas  modernos  sei^' 

M vicios,  á  cansa  de  lo  cómu^  que  se  ha  hecho  este  hior 

nnor.  Yco^nkndq  restablecer  en.sa  primitivo  y  antir 

99guo  explemior  y  apltoacion  las  OiNleaes ,  cuyo  loable 

99Ínstituto  y  odgea  ñie  únicamente  el  de  acaudillar  f 

Avalistar.  la  nobleza  en  defensa  de  la  Religión  y  de  esfios 

'ueynos^  y  siendo  al  mismo  tiempo  sus  insignias  lustroso 

.»9indic9  de  lá»  personas  de  nacimiento  y  virtud  :  he  r6* 

9HuelFo  que  de  aquí  adelante  no  se  me  consuhe  hábito 

99 ninguno  de  las  tres  Ordenes  para  quien  no  hubiere  ser* 

tivido  en  la  guerra  ;  porque  mi  voluntad  es  que  sean 

^9p;)ra  los  Milioares:,  y:que  además  de  esta  generalidad 

99qite4ea  qrservudos'  los  de  Sajiciago  y  ^  h^nor  y  obse* 

r    ;  v>  .      .    99quio 
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Hqttfo  de  esté  Santo  Apóstol  /Patrón  ¡  defensor  y  glo- 

ffria  de  España ,  para  los  que  sirven  ó  sirvieren  en  mis 
>9exercitos  i  arixiadas ,  presidios  y  fronteras  i  sin  que  pa-  : 
»ra  ello  necesiten  dé  nueva  declaración.  Observándose  i 
99 las. órdenes  qué  están  dadas  sobre  el  grado  y  tiempo^ 
i^de  servicios  que  lian  dé  concurrir  precisamente  en  el ' 
nque  pretendiere  el  iiábico ,  quedando  solo  á  ini  arbitríor 
i>el  dispensarlos  »  6  por  la  notoria  calidad  de  las  perso* ; 
nnis  I  ó  por  mérito  especial  que  los' facilite ;  y  también  « 
9fd,conceder  alguna  merced  de  hábito  de  Calatraba  d 
M  Alcántara  á  quien  le  mereciere  en  empleos  políticos^  é 
itpor  el  lustre  dé  su  sangre  $  sin  que  ningún  Consejo  ó 
^Trlbiinal  pase  á  proponérmelos ,  menos  de  preceder 
nótá<ln  mia  para  ello.  £n  cuyo  cumplimiento  se  me 
ildaifá  cuenta  del  mérito  y  calidad  déla  persona,  ha*, 
luciéndome  presente  esta  resolución ;  quedando  también 
ia>á  mi  cuidado  que  las  Encomiendas  que  Vacaren  recay- 
i^gan  en  los  Militares ,  para  que  se  logre  su  mas  propia ' 
9i y  natural  aplicación.  Tendráse  entendido  páraobser*^ 
f^VilPlo  puntualmente  donde  tocare.  Madrid  ySeptiem-> 
itbre  4  de  itfpi." 

Ko  es  dudable  que  la  desordenada  profusión  con 
^tte  se  han  hecho  las  mercedes  de  los  hábitos  ,  necesi- 
taba de  inviolable  cuidado  en  su  ireformacion.  Pero^ 
tampoco  lo  es  que  sin  tan  grande  costa  la  pudiera  cónse- 
gtñr  S.  M.  solo  con  tener  presente  el  yerro  que  se  re- 
cótlocia  en  la  freqüencia  con  que  se  habían  dado  los 
hábitos,  sin  jsrtencion  á  los  méritos  en 4o:  pasado ^  para 
iemedi^tlo  en  lo  venidero;  sin  atender  á  las  pretensio- 
fies  que  se  hiciesen  de  ellos  i  quatido  no  tuviesen  las 
personas  que  los  solicitasen ,  las  prerrogativas  que  S.  M. 
apetecía  por  su  Keal  Decreto ,  siendo  este  el  mas  efedi- 
vd  y  eñcaz  medio  para  excusar  las  que  no  se  proporcio- 
ttaseá  á  st^  K^eal  mente  i  pues  experimoatin4ola  in viola* 
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ble  y  firme  eñ  tal  propositó  ^  no  se  atreverían  i  ptopcH 
nerle  para  este  honor  personas  indignas  de  eX  ¿Mas  qu<£ 
sería  si  en  medio  de  reconocerse  yr  prohibirse  y  como  he- 
mos visto ,  tan  daaosa  prá&ica  y  se  continuase  con  igual 
desorden  I  Tal  es  la  desgracia  de  la  Monarquía ,  pues 
no  basta  ni  el  conocimiento  de  los  males  y  ni  la  solicitud 
de  los  remedios  por  los  Ministros  zelosos.  que  los  desean,^ 
para  detener  el  curso  de  ella  ^  pues  como  á  vueltas  de 
una  justa  providencia  hay  solicitadores  de  su  quebran-. 
tamiento ,  que  se  interesan  piara  ello  con  quien  cree  que 
es  afto  de  justicia  acceder  á  lo  que  se  les  pide  ,  lo  con*, 
ceden  sin  otro  examen :  y  se  halla  y  que  no  todos,  los^ 
que  le  proponen  para  conseguirla  y  son  acreedores  á  es-^ 
ta  gracia :  todo  lo  qual  se  acreditó  así  en  el  Decreto  tc^ 
fétido  s  porque  aunque  los  primeros  meses  de  haberse 
expedido  procedieron  los  Consejos  con  todo  el  recato,^ 
atención  y  prudencia  ,  que  es  tan  propia  de  ellos  ^  en* 
observar  lo  que  por  el  se  les  n^ndaba  s  pero  con  todo 
no  se  pudieron  escusar  las  nuevas  mercedes  de  habita 
que  se  hicieron  en  sujetos  poco  dignos  de  ellas  ^  pues 
los  ruegos  de  la  Rey  na  con  el  Rey  j  y  las  solicitudes  de 
la  Perlips  y  el  Cojo  ^  y  otros  extrangeros  fueron  poco  á 
poco  pei;diendo  el  miedo  á  lo  que  ordenaba  el  Real 
I^ecreto  ^  y  á  mas  largo  espacio  se  volvieron  i  poner  eo^ 
posesión  de  su  interrumpida  costumbre  estas  gracias ,  y 
como  conseqüente  á  cobrar  tanto  mayor  vigor  el  desor- 
den y  quanto  puede  conseguir  qualquiera.,  sin  mas  mif- 
ritp  para  ello  que  el  infíuxo  de  los  extrangeros  citados, 
una  merced  de  hábito  $  y  aún  llegó  el.ca^o  de  que  la 
solicitase  y  consiguiese  á  costa  de  muchos  intereses  que 
percibieron  la  Perlips  y  sus  sequaces,  como  capitales 
enemigos  de  las  glorias  de  nuestra  nación  ,  Simón  Peroai 
arrendador  que  entonces  era  del  Tabaco  s  pero  hubo  la 
felicidad  deque  elsugeto,  á  quien  se  destinó  para  h^c^c 

sus 
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SOS  pruebas  ^  sordo  a  las  instancias  que  le  hicieron 
por  paite  del  pretendiente  y  sus  padrinos  ,  y  despre- 
ciando con  espíritu  incorruptible  y  lleno  de  honor  los 
viles  intereses  que  le  ofrecieron  ,  justificó  que  habia  si- 
do penitenciado  elPeroa  por  el  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición  5  cuya  acción  quitó  al  pretendiente  el  hábi- 
to ,  y  adquirió  fuertes  enemigos  s  pero  dexó  su  nombre. 
y  su  honor  entregados  á  la  fama. 

Entre  otras  resoluciones  qué  se  determinaron ,  si* 
guió  la  de  quitar  las  mercedes  de  por  vida  $  y  no  enten- 
dicodose.  esto  con  el  señor ,  con  el  poderoso  ,  ni  coa 
qualquiera  que  se  hallase  con  Ja  preeminencia  del  fa- 
Yor  y  produxo  el  fruto  que  es  conseqüente  á  toda^  las  que 
no  van  acompañadas  de  la  firmeza  que  es  necesaria  en> 
el  Príncipe  para  hacerlas  observar  con  puntualidad,  y  sin 
distiticion;  que  es  como  aconsejaba  Platón  á  Dionisio  se 
debían  guardar  las  leyes.  Y  así  se  fue  poco  á  poco  enti- 
biando el  fervor,  y  continuación  con  que  empezaron  las 
Juntas»  ilegándose  por  último  á  disolver  del  todo ,  ó  por*i 
que  les  pareciese  á  los  Ministros  que  la  componían »  ha- 
ber satisfecho  enteramente  su  encargo  5  ó  porque  las  cre- 
yesen inútiles,  no  conformándose  el  Rey  con  lo  que  le 
proponian.  Lo  cierto  es ,  que  fue  opinión  constante,  que 
le  consultaron  muchas  cosas  convenientes  3  á  las  que  no 
■asintió  y  porque  habiendo  de  dexar  precisamente  lastima* 
dos  á  muchos  su  resolocion  ^  no  quiso  S.  M.  causarles 
este  sentimiento :  bien  que  de  ello  hubieran  resultado 
muchos  beneficios  á  la  Monarquía. 

El  Duque  de  Montalto  habiendo  votado  en  la  Jun- 
ta se  quitase  el  bolsillo,  viendo  que  ninguno  de  los  de^ 
jpas  le  quería  seguir  en  este  di¿lámen  ,  representó  á 
S«  M.  en  consulta  particular  las  utilidades  que  le  resul- 
taban de  hacerlo ,  y  que  aunque  gozaba  ocho  mil  duca- 
d^s  en  ¿I  y  los  cedia  desde  luego*  Pero  tampoco  esto  tu- 
vo 


tío 

vo  cícStóf  porque  eran  muchos  magnates  los  Interesaclos^r 

y  ei  mismo  Rey  llevaba  mal  le  falcase  este  recurso  ^  con 

que  las  cosas  quedaron  en  peor  estado. 

Reconociéndose  los  grandes  fraudes  <pie  padeclati 
las  rentas  reales  en  la  Corte ,  las  quales  se  disminuían 
cada  dia  con  exceso  considerable  á  causa  del  crecido  dú« 
mero  de  metedores  ^  y  de  los  mismos  guardas  $  y  desean« 
do  dar  providencia  y  que  evitase  estos  daños  I  se  tcsol-t 
vio  poco  después  de  la  Junta  magna »  por  capricho  del 
Corregidor  Don  Francisco  Ronquillo  y  otros ,  quitar  el; 
estilo  que  hasta  entonces  se  prafticaba  ^  introduciendo^ 
un  medio  de  que  se  han  originado  mucho  mayores  pee- 
juicios  así  para  el  Rey%  como  para  los  vasallos.  Estp^fue 
el  de  poner  en  lugar  de  las  guardas  que  habla,  hombre» 
de  fidelidad ,  de  cuidado  y  de  limpieza: que  no  faltariaip 
ni  dexarian  de  conservarse  en  ella  ,  como  se  procediese^ 
con  diligente  avecíguacion  en  su  obrar ,  y  con  obser^ 
vancia  inviolable  en  el  premio  y  el  castigo  que  poc^ 
¿I  mereciesen ,  así  ellos  como  los  metedores  s  siendo 
cierto  ,  que  para  alterar  los  estilos  establecidos  por 
los  que  sin  disputa  alguna  supieron   mas  que  noso- 
tros ,  es  necesaria  una  certeza  evidente  de  tas  me|o«» 
ras ,  que  se  esperan  en  los  que  se  introducen ,  y  que  íkU 
tando  esta ,  es  presunción  tan  soberbia  como  culpable, 
resolverse  sin  ella  á  hacerlo.  Nuestros  mayores  dexárotí 
el  gobierno  de  esta  Monarquía  establecido  con  mediot 
tan  prudentes  ^  como  seguros  y  acertados  $^  y  si  hoy  nO 
producen  los  felices  sucesos,  y  frutos  que  entonces  ,  no 
es  defcdo  de  eÜos,  sino  de  los  que  ó  por  su  insufícien» 
cia ,  o  por  su  demasiada  codicia  e  interés  $  ó  púr  tod<> 
junto  no  saben  ó  no  quieren  pradicarlos  como  lo  hacían 
\ó9  antiguos  :  ó  á  lo  írtenos  arreglar  las  providencias  al 
tiempo  y  ocurrencias  presentes.  £i  nuevo  arbitrio  fue, 
que  se  traxesen  mil  y  quinientos  hombres  del  ez^eiK^ 
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de  Cátáifina*,  y.qae  estos  fora)a$en  un  cordón ,  que  cii^ 
condasc  á  Madrid »  para  prohibir  que  pasase  nada  ^in  re? 
gistro.  £1  tiempo  dirl  el  daño  ó  provecho  que  se  sicguiri 
de  esto.  £1  gobierno  de  esta  Monarquía  jamas  se  puso 
«n  constitución  majs  infeliz  >  porque  el  SLey  no  conociepr 
do  que  tan  malo  es  fiarse  de  muchos  >  como  desloo* 
fiar  de  codos » llegó  á  temer  tanto  de  todos  ,  proce- 
diendo con  re¿ía  intención  ,  que  á  qualquiera  tenia  por 
sospechoso»  No  podia  por  sí  solo  resolverlo  todo  ,  y  lo 
poco  que  determinaba  ,  no  podía  ser  con  el  acierto;  que 
convenia.  £1  Secretario  del  Despacho ,  que  quando  no 
hay  Valido  y  si  es  hombre  de  suficiencia  ,  puede  ser  ^re* 
meiáio  universal  del  rey  no  ,  se  halla  mas  necesitadp  de 
que  le  ministrasen^  luces ,  que  de  poderlas  participar  s  y 
no  atendiendo  sino  á  su .  casa  •  solo  servia  de  obedecer 
bien  9  lo  que  se  le  mandaba  mal.£l  Rey  confuso ,  e  impa* 
cíente  hasta  consigo  mismo^  no  sabia  á  que  determinarse^ 
y  los  negocios  lo  padeciap  con  el  atraso^  Clamaban  losva^ 
$aUo5$peroaunque^e  intere^ban  muchos  en  que  .no  Uer 
gasen  á  los. reales,  oídos  las  quejas,  penetrábajas  al  fia 
ayudadas  de  los  fieles  Españoles  ,  que  inmediatamente 
1¿  asistían  9  impacientes  porque  se  les  abriese  el. cs^mino 
ú  sus  esperanzas  con  qualquier  determinación  que  d  Rey 
tomase  sobre  el  gobierno.  Mas  S.  M.  firme  en  el  propor 
sito  de  no, tener  prlitaer  Ministro,  eligió  ún  medio  que 
crcyjpt  útil  para  el  bien  de  su  pueblo  que  tanto  deseaba, 
y  ñie  al  contrario.  Remitía  todas  las  consultas  np  sojo  á 
xhuchos  Ministros  «de  varios  Consejos,  sino  á  diversas 
personas  que  no  lo  eran ,  y  enere  ellas  á  algi^nas  no 
dignas  aún  de  que  supiese  su  nombre.  Confirmábase  ep 
algunas  con  lo  que  le  proponían  s  y  en  muchas  ,  Inqui* 
riendo  primero  quien  era  enemigo  de  aquel  que  Iq  bar- 
cia ,  y  mandando  á  este  le  consultase  sobre  aquello  misr 
mo ,  esperaba,  á  ver  su  d¿¿lámeo ,  y  jentonces  resol  via^ 
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La  dilación  que  en  este  liberínto  padecían  los  escpeSlen^ 
tc$  9  fácil  es  de  prevenir  j  pero  no  de  ponderar  el  perjuí* 
CiO  y  desconsuelo  que  ocasionaba  á  las  parces  el  ignorar 
adonde  paraban  los  negocios  particulares  de  cada  uno^ 
no  pudiendo  por  esta  causa  conseguir  procediese  su  infor* 
me  i  la  resolución  de  quien  la  hubiese  de  consultar }  pu»* 
to  en  que  suele  muchas  veces  consistir  el  acierro  de  eUa^ 
y  de  quien  pende  toda  la  satisfacción ,  y  consuelo  del  io^ 
teresado  $  y  aún  quando  lo  llegase  á  penetrar  ,  quedaba 
igualmente  destruido  de  este  recurso  ,  no  queriendo 
ninguna  de  las  personas  de  quienes  se  valia  el  Key,  dar« 
se  por  entendida  de  que  lo  hacia  ,  por  no  faltar  ai  justo 
secreto ,  y  servicio  de  S.  M.  Esta; desconcertada  formal!*! 
dad  duró  algún  tiempp^  mas  siendo  por  su  naturaleza 
tan  impropia ,  cansado  el  Rey  de  ella  y  anduvo  vagando 
en  la  elección  de  otros ,  por  ver  si  le  producían  mejoren 
cfedos  9  en  cuyo  estado  le  pareció  al  Cojo  no  perder  la 
ocasión  de  sus  adelantamientos ,  y  por  instancias  de  il 
"Reyna  alcanzó  los  honores  de  Consejero  de  Fiandes »  y 
el  goce  y  exercicio  de  la  plaza  para  la  primera  vacante 
que  hubiese  $  cuya  merced  Irritó  estremamente  los  áiii« 
mosj  viendo  ascender  á  los  honores  mas  apreciábles  dé 
la  Monarquía  á  los  extrangeros  ^  que  eran  sus  mayores 
enemigos* 

£stando  las  cosas  en  tan  miserable  estado,  sobrevino 
ocasión  de  mayor  congoja ,  acometiendo  al  Rey  tan  peli*^ 
grosos  accidentes ,  que  pusieron  su  salud  en  evidentísima 
riesgo.  Disimulóla  empero  el  cuidado  de  los  Áulicos  de 
'Suerte ,  que  no  se  supo  en  la  Corte  el  amenazado  peli"- 
gro  y  sino  quando  pudo  embarazar  ai  susto  la  seguridad 
de  la  mejoría.  Duró  algunos  dias  la  curación,  y  en  ellos 
no  pudiendo  el  Duque  del  Infantado  asistir  á  S.  M.  co- 
mo Sumiller,  por  hallarse  gravado  de  unas  tercianas^ 
suplió  sus  ausencias  como  GentU-^hombr^  de  Cámara. 

mas 


aKi&  áhfiglia,  el  Conde  de  Monterrey  &u  cuñado.  La  vi« 
gilancia  ^  ei  desvelo ,  el  cuidado ,  y  permítase  decir  ,  -  la, 
fineza.  COA  qtue  le  asi&tió  en  esros  dias,  sin  ser  posible 
en  jc)aan£b  duxo  ila  epfermedad  los  preceptos  y  ni  la^ 
aimones£ac!ioncs  /  ni  los  ruegos  de  S.  M» ,  á  que  dexase  dc[ 
permanecer  en  su  Cámara  ,  sin  acostarse  noche  alguna, 
pudo  ser  gloriosa  enseñanza  á  los  demás  criados ,  y  oca* 
^on  muy  justa  de  que  S.M,  en  las  honras  de  demonstra<^ 
dones  que  le  hizo  ,  acreditase  su  gratitud  y  satisfacción^^ 
no  pudiendo  aun  en  su  convalecencia  hallarse  un  Ins«« 
tante  sin  ¿í  Quedó  la  Corte  y  y  el  Palacio  admirado  de 
que  por  tan  extraño  accidente  se  hubiese  convertido  Idr 
repugnancia  que  el  Rey  tenia  al  Conde  un  afedo  y  j.     . 
agrado  tAU  cordial  >  eLqual  nopodian  atender  sinsen«». 
sibilíslcDo.do^lór  sus  enemigos:  y  ios  que  habietulo  tra« 
bajado  pot  adelantarse  en  la  gracia  de  S.  M.  con  pri^ 
macía ,  tropezaban  •  ahora  en  obstáculo  tan  opuesto  á 
este  fin  ;  pues  por  lo  que  reconocían  en  las.  esteriorida«    / 
des  y  hallaban'  por  ioevitabáe  que. Monterrey  dexase:  do 
alzarse  con  todo.  Aún  ios  que  no  ie.  profesaban  eneibis^: 
tad^  sino  indiferencia  9  asentían  mal  á  esta  opinada  trans*^ 
formación  ,  Hevados  del  común  concepto  de  su  resoiu** 
cloo  y  terribUidad%  Su  misina  cuñado  el  Duque  del  In-, 
fantada^  que  hasta  entonces  bahía  desmentido  el  serlo,' 
ccirrlcúdo  en  buet^a  ^oriespondetída  con  el  y  empezó  des^^ 
dflientoiloesá  desconfiar ',  .y  á  prevenir  aunque  privada- 
liiaDf«9i^ua»«aÍM  ofictos^s  con  que  interesándose  todos^ 
con  diversidad  de  motivos  en  hacerle  mal  ,^hp  pe¿^> 
dierpu  oea0/an  ^  ,. ni  omitieron  diligencia^ para  cónse^?. 
guirlo/  .       ; 

:  .  Hiblebdo  recobrado  enteramente  eliReyi(usaIud^ 
y  siendo  pof  esta  causa  menor>lia  continuacton  dei  'Con«' 
de  en  Ái^asissenda^  se  sirvieron  saseumlgosde-soraasen-' 
IQM  pan  atottcsfla  r.y  ot^mo;  para  faáoec  d^ño  quatquiera- 
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basta  ,y  si  se  juntan  muchos  j  lo  consiguen  mil  fácil ,  y 
prontajncnte ,  los  enemigos  al  Conde,  fueron  poco  á  poco 
disponiendo  el  real  ánimo  con  los  bien  reiterados  oficios^ 
procedidos  en  unos  de  isa  encono  /y. en  otros  de  los  ze* 
los  I  en  otros  del  miedo ,  y  en  todos  cte  la  envidia,  para 
que  vencido  de  su  instancia  y  continuación-,  se  entibia- 
se aquel  catino ,  y  volviese  al  antiguo  concqpto  con  que 
vivia  de  el »  á  cuyo  fin  se  le  ponderaban  i  S.  M.  altivo, 
ambicioso:  y  soberbio.  Traíanle  á  la  consideración  las  vio* 
kocias  y  tiranías  de  su  pariente  el  Condo*Duque,  y  ase* 
girábanle  que  én  ningún  hombre  se  vieron  mas  capaces- 
di^posiciones  de  imitarlas  y  de  seguirlas ,  que  en  éste.  No 
se  descuidaban  en  aumentar  su  intención  dañada,  su  es* 
pirita  vengativo  ,  y  «u  mal  segura  fc<,  sobre  cuyos  su- 
paestosufalsos  se  difundían :  á  proporción  del  fin  que  so- 
licitaban* Sin  embargo  >  aunque  todas  estas  influencias 
fiíeron.  poderosas ,  para  que  obrasen  en  el  Rey  lo  que 
deseaban  ,  no  sé  logró  por  entonces;  y  así  prevalccien* 
dó  mas  por  aqneilos^xilas  en  la  memoria  de  &  M.  la  fine^ 
2a  del  Conde  ^  y  hif  razón  con  que  se  iiailabapara  que 
se.iedesagraViase:de  la.  injusticia  que  se  le  habia  hecho: 
en  preferir  á  otros  muchos  de  inferiorísimos  méritos  y 
graduación'  i  los  suyos  para  el  Consejoi  de  Estado  ,  ta^ 
\o  por  .bien  conferirle  este  honor  con  expresl^mcs  de  su» 
mo  aprecio  para  el  Conde  5  cuya  itaerced  sotemnizó  la 
Corte  enmedió  de  no  ser  de  los  mas  bien  vistos  de 
ella  el  interesado  ,  con  tanto  mayor  aplause^y^regOM* 
cijo ,  que  lo  hiciera  en  otros  tiempo  quañdo  se  le  oca- 
sionaba ver  entre  tantas  monstruosas:,  «Iguna^r^otar  y 
justa. 

No  era  quien  menos  sentía  las  líiejoras  del  Conde 

de  Monterrey  en  lá  gracia ,  el  Duque  de  Monci^lco;  pues 

aún  quatfido  no  fuese  enemigo  declarado:  suyo ,!«  ha* 

^ba  ep.  parage  por  cUas  f  de;  noii  ff^t  ^«oi  de  «ff ]  so^ 
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eniuip.  Ya¿  coocurtlo'cph  igoal  deseo  ^  «uoque  por  mch. 
dios  mas  cans celosos  ^  mas  recatados  y  encubiertos  .^ua 
los  demás :,  á  pracurai:  lo  que  sus  mas  desaféelos.  Ibase 
aumentando  cada  dia  tanto  mas.  la  afición ,  y  carioo  del 
SLey  á  íavór  deLDuquei,  quaoto  habla  tenido  mayores 
<notivQS  I  y  ticasioáes  de  experimentar  su  desinteresa 
su  verdad  y  >  su  amor,  y  su  zek>.  Y  así  antes  desa 
enfermedad  era  entre,  todos  los  demás  Ministros  ,  á 
quien  f onmayoc  freqüencia  y  en  mayor  número  remí* 
tía  las  consultas.;. después  de  ella  continuó  en  el  mismo 
estilo  I  y  habiéndose  dado  por  vencidas  las  baterías  dt 
los  enemigos  del  Duque  ,  cada  dia  experimento  con 
mayor  confianza  y  aumento  la  gracia  del  Rey..  Y  como 
el  favor  de  ii&  Príncipes  es  malo  de  encubrir ,  porque 
se.  derraipa  por  las  manos  ,  y  no  le  saben  disimular-  los 
o^osy  y  mas  de  los  que  tienen  mas  inmediatas  las  ocat 
siones  de  observarlo,  se  divulgó  por  la  Corte  el  que  gozar 
ba  el  Duque ;.  con  cuya  noticia  empezaron  los  que  la 
componen  á  hacerle  el  cortejo  con  el  mismo  obsequio  y 
freqüencia ,  que  si  le  juzgasen  ya  declarado  ó  iumedianl 
á  ser  Valido.  £s  verdstd  ^  qtte  los  primeros  dias  solo. se 
componía  de  los  señores ,  y  de  los  hombres  conocidó^i 
como  aquellos  en  quienes  aún  sin  necesitarlo  ^  resplan^ 
decc  mas  el  deseo  de  adelantarse  cada  uno  al  otro.  Ya  se 
ve.|.son  hombres ,  yjosie  es  xm  efedo  de  la  natural  aim- 
bicion  /que  todos  tenemos  de  adquirir  mas  honor :  pero 
esto  se  ha  de  pretender  con  méritos  que  se  admiren  ^  no 
con  medios  que  se  vituperen» 

£1  Duque  continuó  ios  printeíos  meses  con  aquella 
a&bilidad  y  agrado  que  seexperimecitó  siempre  ,  y 
que  se  creyó  ser  natural  en  él  pexabase  con  acuidad 
Ver ,  y  hablar  de  todos ,  y  á  todos  oía  ^  y  hablaba  con 
suavidad  y  i^l^odura:  más  ó  porque  después  se  le  au- 
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mentd^  el  trabajo ,  quie  no  es  3ia3ftkíe9  y  i  este  paso^ 
te  disminuyese  el  tiempo  >  ó  poc<)ue-es  propensión  de  la 
eminencia  de  los  lugares  ( indispensable  aún  á  los  hom-^ 
bres  ¿  quienes  coiiio  el  debieran  poc  la  elevación  y 
grandesta  de  su 'nacimiento ,  vivir  eiéntbs  4Íe  ellos)  el  des» 
vañecimiento  ytransfiiniKtdon  en  los  que  ios  ocupaOi 
lue)»e  poco  á  poco- haciendo  mas  dificiten  dexarse  veri 
y  i  mas  largo' tiempo  impenetrable  del  codoi  bien  que  no 
jUagindo^conttan  profundas  raíces  en  el  favor  >  quede* 
sa$c  de  «necesitar  de  muchas  amarras.  £n  el  quarto  dd 
Sleyt  lio. alteró  la  costumbre  de  estar  espuesto  pai^.  red- 
bir  á :  codos  los^  señores ,  que  con  mayor  freqiíencia  le 
continúan  $  de  suerte  y  que  habiendo  abierto  la  puerta  á 
escaj  «qradt/míichos  ios  que  sin. llevar  negocio  alguno,  le 
Ibaií^los-  maside  ios  días  á  consumir  el  tiempo  ,  de  que 
catr^necesitadb  se  hallaba,  en  perjuicio  dé  los  que  teoien- 
do.pireeisa  urgencia!  de  hallarle ,  no  lo  podían  conseguir, 
£1  modo  de  recibirlos  era  á  un  tiempo  á  todo^  y  en  pi^^ 
siendq  la  mas.  regular  hora  á  vuelta  del  Consejo  por  lama^ 
fiaña  y  hasta  qiie  le  llaman  á  comer*  Los  de  ta  confidco* 
ebi  üe  lograban  i  todas,  jporque  aunque  sus.  que  hacetes 
y  ocupaciones  sean  de  estorbo  para  los  pretendientes^ 
nunca  de  ^mbarazo^pari  estos<  . 

Los  achaques  /del  Marques  de  los  Velez  seaunKO* 
tahan  cada  dia  k  proporción  de  sas.dia3>  y  al  de  iasxon^ 
tinaas  pesadumbres  que  recibía  á  solicitud  y  diligencia 
úc  sus  enemigos  y  de  sus  parientes  $  los  quales  llevabafl 
con  extrema  impaciencia  la  obstinación  de  conservarla 
^u  lado  á  £astamame.,  despues.de . tan  repetidas  amo* 
«estaciones  como  ié  habían .  hecho ,  y  de  haber  expern 
mentado  era  la  prindpal  causa  de  sus  contratiempos  y 
mortificaciones.  £1  mismo  Rey ,  impresionado  tan  m^t 
-dd  proceder  de  Bustamante,  poi:  iosq^u^  nole.quo* 
•..  I  1  1  riaB 


flan  büed,  qaé  enn  ¡os  mSs  tipáí  asistía^  JsuC¿mara,  fxoc^ 
lampio  muchas  vec¿s en «t-inisiBOiSOfltlmleoto s  dccuya 
oportunidad  vaUéndose  4m  parientes  del  Marques,  y 
con  espociat^dad  Mom ercey  y  persufklierGii  i  ^Buscaifraii-^ 
te  *  ¿que  solicitase  la  eáviada  de  *6eitova?iqQe  liabia  v^ 
cadp  ^  ofrecieodo  ayudarié  tiasta;'que  ia  eohsigutese;  £1, 
viendo  desbaratadas  todas  las  máquina»  x}qc  la  ligereza^ 
def su  calicha! faabia:  fabcica4o,  y  qoe<Íaisalududesa 
sana s^  hallaba  an]ooaEada.dei muchos yipfbxuttospeU^ 
gtdSy  yque  honran  i  pdquéudsc.en'áqiklksPiciityÁ 
que  á  el  se  le  psevenian  consií.  pérdida  ;  récismocióyi\a^.i 
tiáttdose  en  tan*'infelízi  estado ,  como  una-drorisus  níiayo^ 
fes  dichas  eka:  ocasioiu  Y.  así  coiidesGeiicUá  gustoso  á  la; 
pcopuesta>;aupqúc.  deaooofia^o .  de  ^qao  se ;  vehciese  su^ 
amo  á  .peiymtÍ£leJ&  .pteneail^on.'  HahLo4a  wt^e  eüat  ^y-ex*^ 
perimemóie  cO!r.l^;dui¿iai  que  éípéi^«lMas^lutbi¿Qdúlq^ 
ponderada  hievitable  su  mufragiayi^srsioc^e'salraba:  co. 
kt  tabla  que  se  le  ofrecia>.y/habitodotis<m6ttn:ido  tqdos, 
los  parientes  del  Marqpios^conduttvidaíliyl  efeac;Ia  ác^efT 
suardirie >  hu^oile^JDeodiaüí IfioAlmenraj^ ¡^ioiUi^lon 
lencia  que  disimulaba  mal*  su  dolof •  Hi^Oi  f  ^  puto  ^.r  PU^j 
tamantecon  el  ][>ermiso  de  suaiteo  toda&  las.  catafaünar 
de  pretendiente^  y  halló  á  alguDi>SiCoasejtaQ$)^JE$|sv-i 
do  dispuestos  áifa^voiece ile  ,r  y  t^-  uiucbos  decljarad^ men-t 
t¿pi:ootos:iopQnejrs6  i  los  |ttiiiie<So9:»  y¿entg0Í£Íl9|s  a{ 
Duque  de  Móntalto »  qtie  no  escusó >ds¿iff  á  quien  se  liq 
pudiese  participar  :  que  aunque  -  ü  deseaba  nías  que  todoM, 
verU  muy  dUtaeite  del  ¡ado  de  su  espiado ,  .1119  f^dhiPimgsHñi 
rir  Á  solicitar  fuese  por  este  rmJUo  y  siuQ  por  etqfie  nscrei 
etan  sus  partieuiares  proeederes.  UltimanqiCQÍte  la  consulta 
se  hizQv  y  en  medio  de  que  C como! ^  regular) fue  ppÁ 
votos  secretos^  «o  se  escondió  á  ia  diligente  solicitud  d^ 
algunos  interesados »  que  a^nque^ti^a^  cer^dA  Biv^a^ 
naotcaliunos  que  le  ^ie{90.«o..|i:ifnet  iH^ar»;  otrof 

que 


que  etv  $c^aáí^¿Y  6ttíop  que  fia.iter4eto:i.foe.KrQ(^«sKt 
con. mucho  mayotnúoicco  4e  dloa Dim Mueolteñez» 
h(íJ9  {^Iipogcnito.dd  MjftcqiaMidc  Corpa.  ^  .ysohtino  úd 
do  Mondqacs  JMStf  quC'  mas^  poc:fazod|lqiufi  pocibtcunAi 
ei^'btoo  ylsiOftift  ios  primecoís  Mifusüroa's:  aunque,  el,  ni: 
nldgund  «de  ios  consultados  iograroa  este  puesto ,  poc 
habérsele  coofecido  á  Don  Fcaocisco  Moles  ,  Mioiscro 
del  Colateral  de .Napol^^  á  £a  defsacarle  deailíaios^ 
taixciasi  del  Pontífice ,  iiritado  coacta  el  pocio  quo  se. 
apoaia  aJ;  imentel  de  introducir ,  la^Inquisicíon , en  aquel 
reykvo.  Subiá  i  pufes  ,  la  Consulta  á'  manos  del  Hey  >  y 
estáudole  hacienda  relacjon  de  los  vdtos  f  al  ver  re* 
petidoel  uonibre.de  fiustamante  mas  xle.lo  que  su  re*: 
pi^nahcia  quisiera  >  no '  pudo  dexar  df  psorrumpit  cu 
estas  vxxes  lj^m  no^.acaUn.de  perjuadhÁe^A^aaiparaimiá 
fUgroA  'tsíi  bombril  No:fae  difidl  que  las- penetrasen 
los  autores^y.  pcotéftpies  de  usste  designio ,  guardándose 
tan  poco  secreteen  toda :  ni f ampoco  eilque  mfjy  á  bre- 
ve espacio  se  hallase .  Bustamante  noticioso^:  habiendo 

cooiptadio^  á  buen  precio  el  favor  xie:  Ángulo  >.  bien  qoo 
disimulado  con  las  ásperas  etteríoridades'  que  procura* 
Ba  fingir  el  miedo  de  éste ,  y  sabia  mal  llevar  adelante 
la  ja^nciá  de  aqucíLCon  que  desengañados  de .  su  ía^ 
teM^  ^  y  eácarmen^dos  para;  nó  procucár:  aún  con  el  fíu 
de  hacerleniar,  el  bienidp  este  hombrea  desistieron  de 
^\ '  y  del  empé&OAcon  que  le  hablan  solicitado,  deican* 
So  c[ue  (1  Marques  se  precipitase  á  los  últimos  desacier- 
tos ^  c{ue  tenían  por  infalibles  de  tal  Diredor :  el  qual 
tkrabo  de  dar  z\  mundo  las  últimas  pruebas  de  su  dcbil 
y  mal  colocada  juicio,  con  tas  veleidades  y  pueriles  de* 
Aostt^ciones  que  hiao  impelido  del  dolor  de  vet^  ^^ 
este  irirelizestade»,' tanto  mas'sensible  para  quien  cémo 
lír^  persuiade  más^factlmente  de  las  falsas  suposiciones 

ael  amor  propio  /  q^aiKo  «oai{>cn¿L  :44>  seflK|iaic  oca^* 
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slofi  ¿stt  con  k  fflortlíuíacloií ;  lo  qtie  Halaga  fcn  otras 
c(Ai  mentirosa  lisonja*  Los  achaques  del  Marques  se  fue* 
ron  agravando  dé  suerte  ^  que  por  repetidas  veces  le  re«» 
duxeron  casi  á  la  última  eictremidsd*  La  poca  ó  ninguna' 
asistencia  que  le  permitían  4  su  Consejo ,  tenia  sumá^i 
mente  atrasados  los  negocios  que  pendían  de  ^1  'y  conf 
imponderable  perjuicio.  Clamaban  los*  interesados  ,  y; 
aunque  d  raido  de  sus  quejas  efápcc  si  tan  insufícién^ 
te  como  lo  son  otras  müchat  par«  alcatí2a<  el  remedio^' 
lis  dieron  mas  que  medianai  eficaciii  los { que  eneraba ú^ 
interesar  en  que  el  Rey  las  supiese  /y  así  íaslntrodu-' 
cían  aumentadas  con  su  ponderación^  S.   M.  desea- 
ba acudir  al  reparo  de  este  dano$perp,ó  movido  de 
la  compasión  que  le  ocasioni^ba  el  MarqjttJbs ,  cuya- muer- 
te tenia  por  sin  duda  se  le  anticipai:íli<]uitánd<>le  elpües«^ 
to^  ó  persuadido  de  las  instancias  del l>aque  dé  Mbn-' 
talto  «  á  cuyos  buenos  oficios  y  hidalgo  proceder  es  sin 
duda  i\x  conservación  ( puesto  que  sus  desafeaos  quisie- 
sen deslucirla  con  mas  maledicencia  xjue.v^^d  i'faa^eicn-* 
dolé  autor  de  las  mortificaciones  del  <tiñado  y  de-  ^'de-. 
xacion  );  determinó  que  continuase  en  la '  Ptesideocia  el ' 
córalo  tiempo  que  le  podia  permitir  su  trabajada  vida. 
Los  desayresy  que  en  aquellos  últimos  dias  padeció^  eran- 
sÍpí  otros  accidentes  capaces  por  sí  solos  de  posti^r  al- 
hflMÉrbre  de  más  robusto  espirita  ^  y  de  mas  espifit)os#* 
talento  $  con  que  no  fue  niucho  que  quién  le  tenia  tan  - 
corto  como  ek,  «peligrase-  eii*^a  demencia  á'  que  le  redtH/ 
^ron«  Nunca  empero  mas  cuerdo  que  entonces  (si do; ^ 
fuese  antes  ckGto  de  la  variedad  én  que  vaga  el'juide^jf-' 
confundiendo  el  acierto  con  tos  desvarios ,  ó  con  el  des^' 
pecho  en  que  se-hallaba  } ,  deliberó  hacer  dexácionnde' lüP 
Presidencia*  Llamó  al  Duque  de  Monttiko  su  cuñado^* 
Y  pidióle  le  solicitase  la  |ubíIacion  del  Rey.  Esctísóseí^ 
quaolto*^  foe  poéibie  ef  Pü<iúe~¿é  ébfíar  en  estajlemafí^ 
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aiipr^s^Q  de  el  {lartt  cooferirle  esta  ocupación  >MComQ.  Qra 
tas^tti^Uir»! ,  hat^endole  c^fcecido  Ja  :prtibGtr  Presidencia 
q^i^Oí^t  fá^mlckmiAnáQ  h^bivíQblipiáo^k  quñada, 
p(y)t|Md)0:dg9  $ii^^UQltüd  áfihacer  ladcx^ion,  osis  sien*. 
4o  repetidas  las  impereuaadones  del  Marques ,  no  pudo 
daxar  de  complacerle.  -  Representó  a{  Rey  su.  deseo  ^ .  y 
lasj  razpQes  que  le  movini  el.  &  M,$q,  escusa  de  copdes* 
cendercon  s\\  cuegp  por.  dos  veces^»  esperando  que. U 
n}|Lier(€: cercana  i^aegun  las  disposiciones  naturales  en  que 
se  hallaba ,  le  jubilase »  pero  la  reiteración  de  sus  súpli- 
cas I  le  precisaron  á,  mudar  de  proposito  ,  y  concederle 
lo  quepedian  aceptándole.  5U  dex.acioii«  Hizple  merced 
dd.gMe  de  los  gagas  út  Prjesidente  » y.de.Coqdestable  de 
las  (ndiasj  durantq^su  vida.,  y  dióie  la  supervivencria  dc/ 
las  Encomiendas  qn0  te/iia  ?  las  quales  dexó  por  su  muer* 
te  á  laM^Kquesa  su  muger. 

.     !^ra  la.cí^a  que  ^  iMarques  tf^nia  ^n  su  jcorazoa. 
Busta^QKqte »  asípQr  eljcafiao  q^^ Leicpi^s^jrvaba  ,  cüom . 
por  desear  quedare  esK^i^ombre  con  algún;  reparo  en  el. 
c^ediitQ»  yalió$eparaestqr4'el  Diiqne  de  Monta Ito  ,  y 
habicndple  pedido  con  eljnaygr^encarepiflpiQntoque  pu«^ 
dff,,se  iftt§rpu5Íew.cc».*l;R^cy  »i,fio  dc5ijie  je  Vestiiuyc. 
sfráJa  plaaa  4c,  Consfjei^  de JLfldiap  ^  MiáJíó^, palabra  el 
I^B^c,  aji ñaue 5K)  sin  «ípkgnaiifia ,.  4e,§ftliciiarlQr  coa 
aftiyidad  :  y  ají  pasó  iojaü^iñt^v^ts  á:fijHnplirJa..^?oa- 

d«0.al  8.ey.elid¿Bfionf.ueí^tó  AÍ^^        ,X>iiplicpie,  Je . 
cwcfidk^ftíSMraJiyio,  S,  ^  de$?psg.  <jle:  complacerle,  ea 

i^9Vj^1í\P  «P:  *Cftejai;>tcri«9M^i>;  ^V>dSS?l^  resistencia^. 
y^é^  f.^^ím^f  al  Pttq«^^#.fq««.55fi>  :ffiHor  ,d?s 
^e^irUÁni^  íjfrfcicnd<^f  que  cmj:a?acnjíii)riaicr^pla-í 
V^f  qacyzQzs&^éiXQq^cAo  5«.bA!piffc^c  cupiplir  ogo^a^ 
J^)t<íietíijfei5  j.^Wc^icuid^  con  gra?ide,atcndlon  ü 
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lobres » como  kc  ha  reoonoctdo  en  ías  claridades  con  que 
en  dtfbcenres  ocasiones  le  ha  hablado,  le  dixo:  nQue» 
s^siindo  considerable  defeékoí  en  qualc^Ierpaiticutar,  no' 
"Bcumplic  loqueofceciaiiSería  mucho  inas  repárableen  S^Mé 
9iácu£nr  en  el:  yqueisísc  hallaba  tan  lejos  de  persuadic- 
ule  io  que  él  no  exediracia  por  ningún  c^lso  ,  que  antes 
atendría  por  mejor ,  que  absolucamente  le  negase  lo  quo 
Hcon  deseo  de  lograr  soli)CÍtaba/^£stando  la  conferencia 
cnesce  estado^subip  Don  Juan  de  Ángulo  con  unpápeH 
del  Marques  sobre  el  mismo  intento,  esctito  á  instancia 
ele  Büscamente ,  desconfiado  de  que  el  Duque  cumpliese. 
k>  que  habla  ofrecido*  Irritó  de  manera  á  Montalto  esca* 
•  ^emotistradon ,  que  aún  todo  el  respeto  y  reverencia 
del  Riey  I  no  le  embarazo  á  que  prorrumpiese  en  las  ex* 
presiones  9  que  merecía  el  autor  de  ella.  Últimamente^ 
d  Key  ^e  resolvió  á  darle  la  cédula  ^  de  la  qual  usando^ 
00  adelante  Bustámante  con  ocasión  de  la  muerte  de  Li«; 
tSLf  le  mandó  S^-M.  por  medio  de  Ángulo  la  prespntascí^ 
y.  habiéndolo  hecho  ^  persuadido  á  que  era  para  <;j^mpl|[C' 
lo  que  pM:  e¡lla  se  le  oñrecia ,  la^  recogió  sin  darle  respues- 
ta alguna  haísta  ahora  ^  por  ma$  memoriales  que  ha  pre- 
sentado; \ 

r  Habiéndole  filtaldo álMarques  de  losVelez,  aúa 
áqüeloonó  cortejo!,  iquQle  habla  qu¿dadocoa  la  Prest*' 
d¿ncia  deludías  |  deque  gustó  siempre  con  exceso  ,'ter^ 
mihó'iu  dolencia  en  una  profundísima  melancolía.  Acó* 
nederonié  los  achaques  con  mas  violencia  que  nunca^ 
yi  sobreviniendo  á  los  ordinarios  unas  calenturas  ^  cu-; 
ya  o^alíigmdad  acredit^iron  eh^  sú  muerte  los  efectos »  it' 
preyino  á>' esperarla ^  habiendo  cumplido  con  las  obliga'** 
Qotics  de  ChristianOto  Fdleció  á  mediado  de  Noviembre 
de  1693.  Fue  hombre  de  moderada  capacidad  ^  de  gran* 
de  humanidad  9  blandura  y  cortesía  ^-aunque  contrape-*' 
siula  1  con'  unfif  .grandic^  obscentacion »  y  ií  las  •  vece$  con ' 
-ToM.  X/K  Q  gran 
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gran  soberbia  i  por  cuya  causa  se  obligaba  mucho  del 
obSjCquio  y  cortejo.  Procura  hacer  quanto  bien  pudo ,  y^ 
honrar  á  los  que  ip  solicitaban'  por  estos  medios.  Fue 
obstentoso  >  liberal  y  magnifico.  Tan  poco  atento  i  los 
intereses  de  su  casa  ^  que  ecimedia  de  ser  consideratde 
suma  la  que  gozaba  con  los  gagcs  de  sus  puestos  >  y  las 
renus  de  sus  estados  y  era  necesario  empeñarse  por  no 
alcanzar  el  desorden  del  gasto  que  tenia.  Fueron  extrae 
ños  los  caprichos  f  que  en  la  elección  ,  y  conservación  de 
sus  favorecidos  tuvo  ^  habiéndolos  acreditado  bien  éa 
Bustamante  :  cuya  memoria  y  cariño  ^  conservó  hasta 
éí  último  término  de  su  vida  y  dexándole  por  uno  de  sus 
Testamentarios ,  y  encomendándole  al  Rey  con  las  ez« 
presiones  mas  vivas  y  eñcaces  que  pudo»  Dexó  muchas 
deudas  >  para  cuyas  satisfacciones  sin  duda  bastarán  las 
inmunerables  y  preciosas  alhajas  que  quedaron  ^  coma 
pCocedan  con  legalidad  los  Testamentarios ,,  como  es  re^ 
guiar  que  lo  executcn.  Aunque  su  taloito  no  fue  nunca; 
capaz  para  desempeñar  lo!s  puestos  que  ocupó  i  cóinb  te^ 
liemos  en  nuestra  £spaña  la  maU  costumbre»  de  (muchos 
añosáesta  parte » de  que  para  los  ipayores  empleos  se  ha« 
ya  de  buscar  no  la  suficiencia»  sino  la  grandeza»  ayu*^ 
dada  dci&Vor^  habiendo  teñido  él  Mar^ufc»  ^1  de  sn 
madre  >  que  ^se  hallaba  siendo  Aya  del  Rey »  le  fué  fá<« 
cil  obtener  para  principio  de  su  carrera  el  gobierno  de 
Oran  $  de  donde  su  zelo  christiano  expelió  á  los  Judios 
que  habla  ^  no  sin  gran  detrimento  dd  aquella  plaza» 
poc  lo  que  contribuían  á  su  mayor  de&nsa  y  conserva-^ 
clon ,  habiendo  faltado  el  fruto »  que  produtía  el  gratt 
comercio ,  que  por  su  medio  conservabaé  De  este  empleoj 
pasó  al  Virrey  nato  de  Cerdeña  ,*  y  de  c'l  al  de  Ñapóles» 
donde  estuvo  universalmente  bien  visto  ^  porque  su  afa-- 
hilidad  y  cortesía  (áp  que  se  obligan  mucho  á  aquellos* 
naturales  ma^  que  otros  )itte  tan  gFaode^i  que  venció  el. 
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4esabriáiienco  en  que  paiSlerin  líal>¿r1as  paaj:<^  los  de$aí« 
ciertos  y  males  que  era  preciso  cometiese  quien  por  el 
conocimiento  de  sí,  se  gobernaba  de  ageno  arbitrio ,  coa 
iofelicidad^iempce  en  la  elección  de  quien  se  valia  f  y. 
|os  excesos  de  dos  Secretarlos  ,  iguale^  en  la  codicia^ 
aunqtie  desiguales  en  los  medios  de  saciarla  $  pues  Bas« 
tamante  I  que  fue  el  segundo ,  escarmentado  en  el  suce-^ 
so  de  su  antecesor ,  i  quien  craxeron  preso  por  está  cau* 
ia»  procedió  co  ti  mas  cautela  y  maña,  bien  que  con  ma* 
^r  provecho  9  que  el  primero  por  todos' lados.  Antes  de 
cumplir  el  Marques  el  tiempo  dé  su Virreynato ,  le  hlatá 
ei  lUy  merced  de  Consejero  de  Estado»  de  cuya  plaza  t6^ 
ffid  posesión  luego  que  llegó  á  la  Corte^  habiendo  con> 
seguido  pa^a  hacer  su  viage  una  ayuda  4e  costa  ^  en 
ateiiclon:á,  la.  pobreza  en  tiue  le  representó  se  hallaba, 
y  era  cierta»  A  muy  pocos  dias  de  haber  llegado  el  Mar« 
qnes  á  la  Corte ,  sobrevino  la  caída  del  Duque  de  Me- 
ittoa  y  su  retiro  $  con  cuya  ocasión  tuvo  lugar  el  Mar^^^ 
qaesde  emiar  en  la  {Hrecqísion  del  gobierno  de  la  Pre-» 
etdeocfai  de  Iixlias  como  lo  hiza,  sio^reparar^en  la  aten« 
cion  9  que  debiera  tener  al  cuñado  i,  porque  en  cales  ca^ 
sos  t  es  nías  poderosa  la  ambidon  » y  el  deseo  de  satisfa* 
cetlai  jqúe  el  respeto  <ie  la  dependencia  >  y  la  obligación 
alei'pareotescaJBlqite  tenia  ai  Conde  deOtopesay^a  arbitro 
ilé  todo,  ie.6Kilitó  el  logro  deella  y  y  i  así^ntró  i  tomar 
posesión  de  un  puesto  en  que  sucedió  á  un.  cuñado ,  pa>> 
sm  qtie  otro  le  sucediese  á  el :  juicios  justos  de  Dio% 
y  capaces  der  escarmiento  de .  los.  hombre  y  si  desnu- 
itos  de  :Íav4estinienada  amblcfcHV  con  que  se  precipira;!! 
á  sus  mayotes  peligros  ,  los  atendiesen  con  deseiiga- 
fio  en  el  éxemplar  ageno ,  para  lograrlos  con  provecho 
propio. 

Aunque  Jiipgono  en  la  Corte  dudó  que  el  Rey  con^ 
£ricsc  ^k  iBresidéilciá  «de  Indias  al  Duque^de  Momaltoi 
r . ,  Q  a  lúe- 


?*4  -, 

l^^o.^deleailmitiiá  lávderxa¿!0ti, ¿c^Ha  al  Marques, 

i^  dilacQ  de  wcttt ,  que  khto  la  sospen^oa  desconfiar.  :á 
muclpios  I  que  por  los  mas  ligero^  accidenties  hadea  )iiicÍQ 
4ela6casaSf  Auaicnt<5ja la  muerte,  que  sobrevino/ póodi 
^^poes  del  Duque  .del  l,nfaútado  5  y  con'  testa  ocasional 
los  pretendientes*  que  se  declararon  así  al  puesto  .de  Sa«^ 
milla: de Corps  que  servia,  como  á  la  Presidencia  dQ 
.  lQdia$>  siendo skmprcicasl  el  fruto  de  las  dilaciones;  cgf 
U  provisión*  de  ló^  cargos ,  acrecentar  el  núáiierade  eM 
tt0$i.y  acumular  et  de  los  quejosos.:  ELcpnfesorvAjoe  pof 
desgracia^  fatal  de  ésta  Monarquía ,  subsistía  con  mas 
manejo  en  las  cosas  del  gobierna- del  qué  xon venia,  ai 
hieo  de  el|,  y  del  que  pertenecía  á  su  jocupacian  j  d» 
(¡eando  tener  parte  en  iaíproyiscon  deJarProsidenda;<ie 
Ixi^ias  ^  y.  que  el  elegido  fufse  afib£la.suyi^,:se.4ed3C0i 
ciMií  el  mayiExt  feriV;Qr  que  püdO'.á(eiínhQcazár.:quó  Moc^^ 
talto  ^  su'.mas  declarado*  enemigo  ^  la  logf  asch  ISoAé  igo^t . 
raba  este  y  n|.  tampoco  li .  intención  (del  ^fiiryr  ^:  qiia  Aá 
siempre  db  confdt'irsplaíi  pero; poresoüsAC  lKvaklumni&.d^ 
siftS:i¿tnülo6 ,  y  d.quolk.atriUuyQseo.á  an&fajdiob  títcck^«' 
go.,  ^endoiquCjSUtff^ia'.aFourladDJenestcipuiesto,  y^hási 
bór  .sido:.á  soticitud  suya  ta^lexacioAtqufe  habia  Im^Imi 
y  por.  tihratse  id^l  -j^cso  y.  molestia  q»e Jrafi  GonsigD,/.ÍM> 
^Tormente  .ea  jtlemjpo  .dc/  géeiia^i  ettpÜqualtcatga'SpbiÍB 
quien  k  cxercc  el^trabj^a  iie:!^  máyocipartejA^dátasU^ 
<tei)cjalide  los  encroitos.^  y  lyiorqur  atendiendo :á  iseivit 
f OD  satisfacción  9.  nala  poiáia  hacer  en.  un  empiBa,  pam 
<i  qual  [se.  hallaba .ilesnudo  dc.toda  práótldai^  y.  aofoioias 
qud  jetan,  precisasj>eo  mte ,'  hoibiciidovhalbdo  .qu¿)  ktíA 
«qdos  Ibdos  Je  leñdria :  me^r « conuai  la  '^  fircf ictencijfc  d¿ 
iri¿odcfi(i|  dispuso 'cmi  .ct^B^eyíuqonfiri^seüal  Conde  d^ 
Monterrey  aquella  ,  y  honrase  á.el  con  esta ,  cn.lacqi^ 
Ic^  xtptttttttá  'podiia  (Servirle  menofi^nal^ihaUándoAe  coa 
ylgunric^QCftfoiqpufetde  aqucLpais.  Si jKÚ^ícoiífofifazBdbsk 
-^jjí  t'^  con 


Jodias  á  M)Ofi(4iixy:p9rdfeaándolt;qii^él«iM}axg9ie]ác()it 

^(Mimti<)s^deél.^udj^rQn  ádaík  la;  eoiiorabucoau 

J^a&.fl  >.  6. porque. coBjocksc  adonde  se  endcieataba  .d 

acordarse  de  el ,  ^á  goi;qttei])0>(tectttflándjDlQ9  jqueesdiífí»- 

£¡1 9!^  .teUist  flftájoc  xo  tDA  {iadsto  ^  x^uerepsUiiciend^le 

.coápocairddfcrc^qa  latiiittna:úidlid<id>.fc<pri]¡ami^^  mtt 

^ap  quietudL,  tcm  ágiúiiiiéleaibaxaaó^lseiQScusó  de  :ad»- 

jxitiria  con  les midmos  motivos  y.que  diaeL  Dttqsie  pan 

AO' apetecerla.  Sin  eáabarga^  no  desconfiando  áttidelltA^ 

do^  dhj^iiso  qri€;d  &8y  |a  hicieatc^iottanciis  V  pcro^njii^ 

gums:bastaco^  á^p^rs^dirUjí  ^.u.  u.isV  .<  -..  -,  u-.k 

*!;  .oEliQ^bfettor  >  ^utii^  yiocgndtojáe.  que iftlanteriey 

£aese.iel  elegido  poriu)'seriiajEniioco'SiiaB^^<:yy  taitset 

•<|tikesi  se  iha  introdncüeodo  é  mayOr  manejó  .(idl.  que  jce» 

lúa: 9  ^ItgrarHatsla  femutermucba  áaoiss  ^o  j^  ^  *litt« 

JDikáenr p)fiesto/1a$  COS2U  ^^n.^á ragccdt:  Mt ipuaqso >  que  qd 

£jK9{cahafid  nb^not^  lAlobiahoU  ^aío  cabhtgo^;,  moi  /des* 

sonfikndb:  écl,Cbdb  ^  Vldlaqtielioa  dias  i  ^,  ^1.  xon^iná* 

yoc  fiw^&eneiaque.áunca.^  ^r  disfrazaodoxoti  pljmanto 

ítcsuac^sn  iMeoyci^n  ^>  i  mai^telpsa  jde^suibieíí  yqae  del 

^afDpBol^to4esiiitbIigMiAb'^  b^^poqdexiDu  .:  ,  ^j.^i  .*  .«t 

$0  '.i»Qaie  hfli)dÁn*i^gado  laaicoiEíasr  álla:.  littiin^  cttcctñiM 

isflaxl^  pVr  k  infeliz  dilrecdím  da  los. que  quuoej«b&nÍM 

|iINáaieros»i{)Bátos  jdesdta ,  y  que' esto  no  petmiija^y^i^ 

•YÍerseJd&iooji«aiedihs[;ocdJ«3i(íc9^  l^  sio«.}dc::h>£)lquácerÍD 

jnfirof  fLidéb  estilo  py  de  Ja  tíDatembcr/lBcndo  iicnf^re ,' ie^ 

tfñoi  X^ailefiai.)iqaQ  kES^.priácnaróa  puesloá.^eVoníit&eáefi 

9Íáilos(jpci meros  Grandes  del  rreysio  quando^briliabon  en 

.Yitodosiooaigualiiascre  y  -bermosuta  ^  el  explcndd¿de  la 

Aisangve^^y  el  adorno  de  ;siis.;Vitiide&uy'aibr'flchiil¿ntbs< 

npnts  f  snuy  ^nsio:  ^.^  que:,  habietxlolos'i  priyilégiadoí '  la 

«>Qasniialem:^lod^prcfiAnui  1^  £.e^  a  los.  denias.  bscaa^-^ 

*.,  '•»•  wbres, 


jibces*  e^  toiH  cmo¿  En*  nlngatio  ¿mpero  jéil  tmpapla^ 
fique  no  jt^f€^£&ifK^  d'estik)  4e  fic^lqcartos  en  ios^idac* 
Mgos  f  qaahdo^kinando  par  alio  ^oh'  mayor  ncccsidacl^ 
juque  nunca  4as  calaoiidades  publicas  á- los  «las  sábloS| 
ttpoc  hallaae  tan  pocos  cnurelosseñotts.t  porque  Já 
MGxaade^  .no  da  leniieadiariencq  ,  y  lo  que  hay  occesi*' 
'»ica'el  estado  jen  que.  se.hal|aii4os  doniioios  ácSf^.  M,  a 
atsufíciencia  para<  diacua:ir -femodios  ^  y  no  Graadeu 
'npara Vobstentar  bhisoiies;}  Ncceftuhr sabiduría  y  po)^ 
i^dencla  para  decérininac  ^  no  explendores  para  iudc  Lt 
ifclcnda  es  mas  «omun-  en  los  hombres  honrados  ^;attii* 
«iqua  humildes:  por: .5»  ciina^  que  en  Iqs  ilixsfres  ,por 
f^su  nacimiento*  Vasallos  ÜjáíiáV^  i4«:  que  aunque  fl(| 
ftison  de  esta  xeprcáentaclpn  y  4es¡^ista^  90  :ies  faltan  obli- 
irtgaciones^)  que  los  estimulen  al  campUttientadé  las  ea 
nque  V.  M.  les  roostituyere  de  suficiencia^  2elo ,  deáir 
títeres  9  aa|0£^  y  ex&do  ix>nociaiíento¿  de  las  cpsa^  JlM 
bglocja^s  pcedccesores^  4c  V^  M«.  el  señor  Rey  Ooá 
ff  fócnando  el  Católico^  dechado  digno  de  los  mayoral 
jftl4anaccas  ^  y  el  se&or  Rey  JFelipc  IL%  visatiueld  df 
siV>.M«9  Principes  9  en  cuyo  rey  nado  se  vieron  ios.  ma* 
iityoief  Jjéini^ros  que  pueden  tener  las: Mooarquéis:  di^ 
t9chasás ,  no  siempre,  se  valieson  paca  los  eafp4eó%  pá^ 
Wmecos  iie^lcKí^asáUos  de  mayar  explbodór  ^i  uno  de  lo$ 
nácmis  proporcionada  suficenda*  V  pues  V^;  h/L  Itt 
%vcmpe2zdó  coa  emulación  gloriosa  á  imitarioS'  en  ¿es^ 
«habiendo  poesto^eh  el  gobierno  <dd  Consejo  de Hadca^ 
ttda^á  I>Qn  Fedrb^unez  de  Sradoi,  de  caya)¿lecd€n/ha 
ndado  á  V!»  M.  la  expeiienciá  motíiro  mas  para  sjir  com» 
f 9  placeada  ^   que  para  su  arrepentimiento  1  contimie 
fpiVs.Mu  en  tan  conveniente  prá^ca>para  que^eoteadlen- 
t^dolids  vasallos  que  Y«  iM.  proporciona  los  puestos,  i  hi 
ftsuiiccncia  ^  y  no  á  la  grandeza  de  los  homtoes  ,  pffocu» 
Hten  todos  cou  iguala  <si  generosa  agUcaciou 9  hacerse 
.        r  ttdig* 


ti7 
iMignos  4c:  eltds. XatPrnidencb  ác  Wlas  se  hklldal  pi^o^ 

nsente  vaca.  No  ignora  V.  M;([)flA  esté  es  j^a:  piicsto  da 

99 los  masiioportanrtesdc la Moiíacquia ^ mayormente  en 

it9la  :  coy  untura  presente  ^  siendo  el  recurso  para  el  so^ 

99co(ro  >  y  para  laís  asistencias  de  los  ejércitos  ^  y^  que 

9iaún  quando  faltasen  estos  motivos  ^  no  deben  ser  de 

s^menor  peso  en  la  soberana  consideración  de  V.  M«  ^  et 

^desorden  y  pervertido  estado  en  que  se  hallan  las  co« 

nsa^  de  America  >  y  la  universal  miseria  y  y  ruina  en  que 

tfhan  puesto  las  Indias  los  abusos  que  la  desordenada 

^codicia  ha  introducido,  -Y  así:,,*  se2or  ^  es  necesario  que* 

siV»  M.  atienda  no  menos  que  coma  fiLey^xomo  padre  ai 

nremedio  de  tlantos  males  >  y  atalivio  de  aquellos  infeli*» 

99ces  vasallos  ^  que  aunque  tan  distantes  ,  no  es  razon^ 

nno,  que  participen  menos  quejos  isas  próximdis  >  de  los. 

nbenígpps  inñuxos  de  su  real  clemencia  y  miseiicordiaifi 

99procurando  poner  en.  esté  cargo  i  qliieh  coii  idesioilo^ 

9>con  vigilancia  ^  con  desinterés  y  zelo  y  amor  tolicite' 

ni¿ualm^nie  uno  y  otro  bien.  £n  ninguno. de  los  se&o«« 

99res  se  hallarán   estas   circunstancias  como  en  Doni 

99pedró  Nuñe¿ de Prado¿  £1  ha satisfethoxon tan  gran* 

f9de  aprobación  la  coniiariza  q«cV»  Mr.thÍfl^o.de  clv  en  et 

99empleo  que  exerce  y  que  se  halla  capaz  de  qualquieras' 

>pero  quatidp  no  quiera  Vé  M.  valerse  de  e'lpafa  la/Pre* 

nsidencia  ide  Indias  y  por  no  quitaite  íimdú  («Ai  fan^pte*^ 

stci^o  y  ripuede  V»  M.jecbar  mano  die  Vún.  AhtQiuo»  SLon^ 

99quiIto  s  cuya  calidad  >  y  la  giád<»afil0n:Off  rqoQ  so  haUab 

99de  Camarista  de  Castilla»  le  condecora^n  bastantemen-^' 

ftte  para  que  no  haga  extrañezaiel  que  V»  M.  se  sitva.'. 

S9de  su  integridad  y  d^  su  gran  litejratura  y  y  prádica  en. 

99I0S  negocios  de  mas  impondefablc  de^nteircs  y  zeio«  £1; 

Minio  no  ha  podido  escusarseá^rbacec  á  Y.iiA. ests^.repre^^ 

fisentacioD »  deseoso  de  sus  mejores  aciertos »  y  de  siLina^^v 

99yor 


r    £on  estas  ót^iÁe james  4razott¿S'procttY¿.er  Confesa 

abstraa  ai  Buey  del  ánimo  de  dar  la<  Pr^sideubi»  #1  ^Dú^ 

qupdi;  lyk'ntslxo^  pero&  M%y<l<^eir)o  ignar4t>:(  etfiti'á* 

qbe^e  ondeilszaiKirv  3Dod¿$  ^  á^  como  ni  ( taitipoco  i(utí 

ixxii^üV}  ota  tan ^suicbnfíddntt  /canto  Don  Pedro  Na* 

aez,  ungiendo  con  l^  destreja  y  disimntaciptt ,  que  sabe 

quiindo quiere  nnostHrar  iócontcario de; loque  siente ,  le 

(¿xo  con  iQceri6rwiifesarraMr  ^qué  nó  6s¿  c^for ataba '  en 

«elegicá  Donh^mfibinkeky  por  ser  mas  Jipté^itó  pa- * 

JÍZ3L  ki  ocupación' ;erfiq«e  estaba  $  y  que  aunque  por'  en- 

f^cóñces  no  se  resolvía  á  nada ,  no  dexatira  dt  inclinarse  a 

nBLonquiiio."  Despidióse  con  es»  el  Confpsors  y  habieft-* 

(ko  entilado,  inmcdioneaie  'M.oncalto>  lé  tcñiióüHKey' 

qaaiuo'ihíabki  p^sadiBi  y  aségárándolei  tenia '  détermlnadb" 

datilera' ^'l ria:>  Bréstdeficia.; de  Indias)  aunqive  no  dada** 

ba'qtio  habiendo  el  Confesor  participado  á  Elonqiiillo  lo~ 

que"  Je  dixo  ^  ^t^iá  á  la  sazón  recibiendo  ^nhota*^' 

biíeaas;i-'      '  '  •  >  •-  .'''••,• 

-/:E}miliMnte  V  la  merced  4e  ia  .Presidencia'  de  Ib*- 

JtasiJse'decktd'lcR^el  Duque  de  Montatto  ,  y  quantQ 

fw 'unlvetsalmente  el  ajilauso  con  que  h  teclbió  la  Cor-* 

te  por  e^ar  bien  visto  el  Duque,  tanto  fue  el  sinsabor" 

qttO'Dcasforó  bt' noticia  dé  ella  al  Confesor  \  cuyo  natá^' 

rdrdUi  53áflK$>di¿lfifullat:^én> cordura,  lo  que  sabe  sqntit  ^'y}"* 

dttteai  con^pfisim.'Sfn^^áibargOyVfué  á  darle  la  enhóra-^^ 

buena  rqae  algutid  Vezaba  de  suplir  ef  miedo ,  los  oñcios' 

de  la  vcriuntád;  El  Düjjue  correspondió  á  esta  urbanidad' 

con  denk>stracionesd6^gradov;y  de  gratitu4  Mas^iea^^ 

dicten  ambos.divers6sUií$6  finesa  i  y  opuestos  tos  medios,^ 

qaeptnpéásabídi.y  ptjóti^flr^pata  <rt)t6nerióS) ;  mal.pudie- ' 

raf!<onforn(ai:seisino  vivlr'ett  un  continuo  encobo  >  au^  • 

.     '<  men- 


njAfitándoté  Icadft  .4Ia  ma;  loj  ted^feocok  oéípioi  -don  que: 
ambos  solicitaban  la  caída  el  una  deLiato^iíJUíK&i^^tftsfKi 
consiii^ra.barv^ot;  «1  Pa^tte'cr»  !flMicii.oobdS)ÍNX  p«tS  ta* 
lerark /pa^di.  ,.q^e  no  s^  pcopoi^ontse  á  lit  rpgalátü .qu«<. 
habiéndole  el  Rey  adelantado  tanto  en  su  confianza »  se. 
haría  á  brevísimo  espacio  etéjroaiQeníre  4üeño  de  tila  poc, 
%a  j4e6ip«íes .,  mode.r?oio|i  ;  tü»f>4u|»  yidCaptcidadi:'  y* 
que  siendo,  psto'a^i.,  ppc.  bien,  puesto  jquc  .-el  e^tuvi^se,- 
<ra:  muy  de.  cemefi;  queia.conUoitíKüNitidQiQS  o^cigts  de 
U  iBaJia  volunta.d  del  Dmqve »:  consijgttiaKín  poj;  jáltimo,; 
queS.  M.4e  mandase  reticgr»  cosa  que  atiól  lotaginarij^ 
le  ponlft  eA  la  cost^,  4e  np  peqiit»»  jcfttigoj»»;^»;^.  :«t 
pn^jEo.  ;^u«  t^nia  l«.'|A^b|^  «bUga^p  á  : :d«^pf)eci«[r.  4Íti 

gIU>P»  Q.lpispa4os  d*  |a:.ai»:ypr,«»$ia»acii9*<i..conQ  »?«•• 
rentando  qoodAcaciQn,);  y  vtctuosa  modestia ,  los  suer«> 
len  '■  4jscii|aE  <  algu  nos  ¡  no,  jungándolos  pp.r  4Qi^eo8.  di- 

g«^.4f  $a(;iíE  ^u  japJwQíwi: í B jf Hps.  S¿.4«*ffp.,.lui;aa-, 

l^l'itiy  .W  .má^5r<H'arhel<í  s?.4i«igis^á.9bt<ftíir.í!j;:p»esr't 
t<>,:^,In<iui4idsif:C5'fiííeicaii;,s,4í:^?ij.^;  qq^  se  .?)»pftn(¡A 

gilmente-  con,  la  Pui^pur».  I^arVidadelqué  le.  Oi^Mpa,, 
bft  sido  mas  Is^rga.,  d^  lo  que,  ci..qui§icra:i;)r  p^fi  «- 
f»  cattSíi.  s«.;l?  Émi/naiogH^  iaf;..^V9ra^i$8-.dJ*PÍ»irr 
c^ní{t>4c.  aígíjnap  f^^Dntma^  ,  bfe.n.  .á  jcps»  dq  su,  iinr>l 
fíclepjciatyi.d?,  «i  -daloiia  au.i»(en?4l>4<>!ícla  .¿s;c  4  yi^rt 
ta  ^e-la-  pccsente;,  fn>.qgal  se  hallal?an  ,si  po,  íowwaj,, 
ina#  adormecidas  «ijf  ?s|>cranz%«  .Jodos  4K<;»Si.jrao^iX9$) 
cr^^nifty.pqdcEOíoSs;para.que  gpse  desci^ífisci.^R,  afí|¿> 
ají^por  lpsm<j4ios  jquc  juagase  mas  i;fic%?es  „ ;  ,tl  ^ttineft^j 
to.  a^ja  que  ijsa  creciendo  MontaltQ  en  la  gf  ?(S.i^  d4i  S^py'^. 
I^a^sleiba  no  sacaos  que  su  conservación ,  y  el  i9ejfff| 
d.el  estado}  á  cuyo  fin  ha  trabajado  con  in^iss^t/|  4as-) 
Yf^ ,  ,y-  aftiyidad  .p^r»;  ponerle  ¡en  n;»l.í![)n  la  .Reyi»,-; 
y-ieop  to^qg  sus  «cqiusp^í«HV»«g«»V?fi4pjjAB:  CStj^^íRíft 
.  .  Xom*  iC/F.  B.  mu- 


mucha; 'de  Wc^  iesMbá  ( tíeá ,  que  hasta  aliocá  síal¿a« 

tet  lograidoialgaipfcioto^ '  >   .  .    

•f/j  Bien  por  et  oontratlo  el^Daqmev  le  dü|(abtt  coner  sa 
Mpxttdd»:^»  sin  pretender  altecacioü'  alguna  >  aunque 
desease  mudanza  en  lo  que  miraba  á  este  hombre»  Toma 
poscsioff  de  su  Presidencia  dú  Indias »  y  hizo  en  el  Con- 
sto ana  orücion.^  ¿qu^  fQj^mdl"y  celebrada  poc  los  que 
se  balUroQ  á  ^ta  ^(Ai^ftias  que>  e)  ordinario  ápiausoí^ 
que  ercúa/ca6tsiem{>f4a»'  lii-noveidád»  Deseó  continuar  él 
^  con  la  pu/ituaiidad  y  asisrericia ,  que'  pedia  d  atraso 
^ande.qne  habiao  padecido  los  negocios  ¿mas  cargan*- 
dolé €(  P.ey I '€jidadiad¿!mtayotes ocupaciones^  y  remí^ 
ttendoletodo^el'peso-delaséótísúltaé^-inal  pudiera  dlH 
vidirse  en  tzMM  pactes^i  ni  liacer^'i  aunque  su  laboriosl* 
dad  y  apiicaciob  sea  tan  grande » lugar  á  todow 

Hodexó  de  ocasionar  la  declaración  de  la  Presiden*^ 
tía  dé  Indias  en  el  Duqu¿  algiunsiiMabor  aún  -i  los  que 
no  la  precendialH^  quauídttias  á  los  que  lii 'deáéabán*  £1 
Almiranté'y '^1  faabian^^prtffesado  ámístltdf  dé  liSorirespoft'^ 
deocia  finísima  ,  y  con  esteriérridades '  que  persu^íd^tt 
mayor  esttcche2  después  qiitt  fueron  eiSkádos  al  CMue^ 
jodtlÍH2^f  yel¿gid)os^para  liJiüMá  ^'ue^  UaáUiroii 
il%;to.EhfetCx)riseio^^'adqtfif^^^  Duqiiié>^totl  e$^ 
tvaordinárk)$  onódd^  ^  gt&ft  maáiájo  y  Jtmoridkd  '^^á^pesát 
de4a  crecida  que  coriservabá  antes  el  Condestable  »  k 
quién  por  alalinos  días  barajaron  tenchas  cosas  que  de^ 
se^^cótkihuarotT  no  obstante  ^li  é^z '  buena  carrespte^ 
denela'^  áán^quandó  tmj^ó  -k  hitítt  el  Rey  mas  cota* 
fiáhzk  del  ^Duqiíe  qUe  del  Atmiránte^nO  sih  grande  ád« 
miraoion^de  los  cortesanos,  al  ter  que  pudiese  contar  la 
experiencia  de  los  s^tos  tddos ,  admitir  el  poder  cóái^'- 
ñiá  en-  dos  hüínbréjf  .iguales  eiila  'representación  'y  wí^ 

foifttadv  y  dtPqtafetí¿S''jan^(bhiiÁ         se  podía  dtscurÉtf» 
-     1  -1  ...     qu^ 


qae  pudioroQ  peúeiraif ,  jquecraajpof.emoncis^diversfis 
los  designios  de  cada  utioi  porgue  eLAIouraAce  por  iui4» 
(utalcza  %XQ^y  pDf  cosíutnbce  can  jeñemigD  d¿l  tcabajof 
€omo.^ta3lSí^d&lociOydo  If  div^i^siotl^  ^ji^jdelpasatieiiir* 
po V  dcifcj^do  crb^tenar  to  yocstoidc  .losíifciinef ns  cailar 
casa  del  B-?7  »  ño  aspiraba  á  ningún  Mitt£scerio.9  ni  cíQ'# 
plqo  público  y  que  le  usurpase  la  Ubertiady  y  descanso  quo 
tpeteck;  y  pediáu  sos.act^aqiles  i  jpesorpor  el  jconitxatíog 
1^  Duqiie  trias  indicado  ár  loa  papdAs^  y  áí  los.negqcios 
de  robusta  sa¿ad^  y  á  up<  traj^a^xiasidnprdbáe^  anheiiH 
bol  p6c  obtehct  emptea  en  que  podfese  excccct  e^as  par* 
tts»  Coq  que  síecidq  eñ  ambos. diverso^  los  fines  ^  padlie«« 
M9  9iabsisc|r  ^anforiapa>.yiinidM  jü  pioeutar  .con  redpnu 
€a^^aroridad>éllDgcodcbUos^^iolBtícriasidMayicron  lu^» 
¿ariaszeloa  í-'í   ^<í.  ':•.-:  i   i.^ir.'  ol  :.j  ,  *  uu.  .iiüA  1-1 
í  Flabia  ya  conseguidlo  c\  Puqóe  •  el  suya  y  y.  llegado 
taqibien  elcasQ  tle.qne^el  Aládrame  pudiese  cumplir  «i 
^Btedm;aba|íQisaodó  v^oocelpuest^  deSupailterJc^Corpsi 
BcaireippeiQiinyocesiiasrdi^tttaidcs  fiara  esto  yiqQcJq  haú 
büo  sido  í^a«]turilóipéa:  iiabec  proAioríio  muQ^iQ  ames 
1^  R.ey  al  Dsque  la  Prafajiencia  psiipesa  q^e.  v^easeí^  y  no 
?l  Almirátltoel^merwpuestpdei^i)  easa^^e  se  desem* 
l9¿raza8^l£osipreiqn4i8Qtes  ec^ntwui^sl^us^  lie- igual 
r^cieqtaicion:  |os{  oipeñds  det  1^ ;  Rcy^a^igrandcs^  y 
oingono^ei  Almirantes  Eli'XCooqlede^MtfM         tenia 
cazón ¡ndispensabk^hállándoseipor sus  graduaciones  y 
méritos  coa  tan.  gprandc  recomendación  ^  que  debiendp 
secta  mbyór  qof  aiqgase^parhla'.c^eiieioajde  este  puesr^ 
to  y  ia  de(GeBdl^hoákbre>alas  aiinga^^vj^arecé  quevánri^ 
ca  dfi'ótn$''f  ;era.oda6arrq^esenuclo.  £1  S^ey  se  bailaba 
tan  confuso  para  4a.  ddibecacidn^  como  combatido  pot 
inuchas  parces  ^  conocía  la  raaon  de  Monterrey  ^  y  ha« 
cíale. ts^n  gran  fiíerea  ir  ^e  twvo  por  sesucdto  al -darseléi 
'  '  R  2  ven- 


Yebcicfld^d  tdúto  .^ro^or [i  ^«r  :Ie  IficRnabá  ^  dadji 

alganáal  CondcLdcr^ena-vemci  :Mai  loS:  frcquem^s  oñ^. 

cíos  de  loff  enemigbsi de  A^onterrcy  ,  ayudados  del  iñfta^ 

41»;  jde  la  Bieyna . ,  iueraa  icanto  mau  ^efifs^es  que  auDca^ 

^piaüto  c9nocia^  pl  peügca  que  le3  resultarla  de  que  em 

ñáseá  acapacifQ^ láu  pcóñmatal  &eyvy  en  quieO' tesk^ 

dria  su  maña  lugat  de  exerdcacse  con  fruto  |  alzándose 

con  la  gracia  un  hombre!  tan  digno  de  tqmerse  ^  quQ 

pttdiccoa  xonseguic  del  :Rqy  >  ceccocediese*  del  ^ntetaot 

en  que  estabas  ^^iputalto-,  se  haUiba  Lli  mira.de  tbdo^ 

mas  üifieresdídoxiue  iotco  ai^uno  ^  yi  no  «ifaeños  cuidadoso 

y.  vigiiante  >  que  todos  á  embarazar.  \a  elección  de  Mon? 

terley.  l^s  cierto  |  qucxiO' le  apetecía  paca  sí  ^  á;  que  si  k 

^s^aba  lQ>dis¿amlQ6(  )pec6-/tambieiiiilo  esvqi^^attnqoe 
cQilasiCtterioiitdadcs.otosc^  stíUcilad^  ahkidsaincciteiptii 
ra  el  Almirante  ,  en  lo  interior  no  asentía  muy:  faien  ^ 
tdnerle  tan  aerea  del  Rey  V  y  4^^  coofiormándose .  mas 
con  que  Beoa vente  quedase  porí  Sumiller  v  ya. fuese  pac 
iDieres  propid  í:o  yá  por  Qontempocidarc:caa  et  ^ssto  del 
Bxy  ^q  procuoQ  o^usélosa  y  jtoeabiestamenters^ipcroiaó 
tanto  ^  que  dexaaetle  fHeoccral:  -ol*  Alinir^e y  si  lÍQ^cidos 
su  Qi^cios  9 .la p{irte jque  bastó  para  entrac  en  recetor.^  y^ 
desconfianza;  d^^ei  %  p?r  cuya,  ci^u»  solijcitá^l  CoBdSaorj, 
^.qpieotga^ó^la^a'aittnqne  carden  porqpainib  pudo  á^ 
xfi  yencQi^'fr|lacBieyria  f'  ns/xodos  sox sequaoeki/  ipor ;  i^an 
Uaim  ftaiioattwMte«9ipoS3dk7eir'/favw  de 

Benavente  á.s.Qlicitudod(c J^uCondesa^  su  'muger  ^  á  quiea 
quiere  .  con  rp^r tkularr xarcno^  Coa.  tioáo,hizo . sust  diii«^ 
gíSicias.auiüiueisínralguá(frit(o^i,pMqM}  siendo  iúoe^ 
sa'ptesilai  dedia£:£Lf  yo^:9.y>  tanrcfe^vod  útmu  ha:im>s^at 
di^J^. experiencia  £n  quanto:  (feívenii  empreheade  »!  no 
dexabao  lugar  á  o tus^.  .¿n. consecución  de  ellas  ^  vien* 
do  que  se  diUtabíi.  el  logro  de  su .  intercesión  fo^ó  al 
^ey  á  solas 9 .  y iubimdo^  mozebjdp  jqou¿  ks  .asperezas 

J:l  "^        de 


de  desaicJula'^  Ids  tetnciras  de  Esposa ,  y  los  sentimien« 
tos  de  desconfiada  ^  k  ponderó,  v^üq  haber  llegado 
:>f  nunca  á  desengañarse  tan  claramente  de  la-  desgracia 
•»qtie  padecía  con  6*  M«  s|i  amor ,  como  entonces  ?  puek 
>)$in  otros-  testimonios  ^  que  la  persuadían  á  tan  sensible 
»9COñcepto,  la  bastaba  experlmemar  ,  que  habiendo 
9iS»<M*  preferido  á  otras  personas  para  la  Sumitlería  al 
y^Duque  del  Infantado ,  en  atención  al  mérito  de  Habet 
at^llevado  la  joya  á  la  Rey  na  Doña  Maria  Luisa  quan« 
9odo  Tinosa  casarse  con  &  Mi  y  y  concurriendo  entonces 
99én  (Benavente  la  mesma  razón  ,  habiéndosela  llevado  á 
nclia^  y  ^o  hiendo  inferior  su  representación  á  )a  del 
«lauque  ^  era  tan  poderosa  su  mala  in^uencia  ,  y  lo  po* 
ff«o  i^ue^juerecla  á  S»^M.  su  cariño  ^  que  bastaba  el  gus« 
Mtd.  que  iiábia  mostjradio  tendría  en  que  lógrase  este 
supuesto,  y  los*continuos ruegos ,  que  por  ello  le  ha- 
yrbia  hecho ,  para  que  se  malograsen  todas  las  prerro- 
Mgativas,  que  hacian  digna  al  Conde  de  el,  atrasando 
oeptcmme/ice  la  consecución  de  su*  iótento  ,  y  ofre- 
«íctebdesde  á  ella;  con  tan  gran  motivo^el  de  tener 
fti^^ta  ocasión  de  lamentarse  de  su  infeliz  suerte  ,  y  de 
;Vénvidiar  la  dichosa  felicidad  de  su  antecesora.'^ 

Esus  expresiones  dichas  con  calor  y  adiridad  ,  y 
fkforaadas'de  alguna  ternura'  én  el  semblante  y  y  mas 
que  mediados:  indicios  de  dolor  cu  los  o  jos  ^  obligaron 
de  manera  al  Rey,  por  voluntad  propia  mas  inclinado 
ai  Conde,  que  á  alguno  otro ,  que  por  último  le  dio  la 
Sumilleríá  de  Corps  con  universal  aceptación  ^  y  aplausa 
de  la  Corte ,  por  el  imponderable  afe&o ,  que  se  ha  con« 
ciliado  el  agrado  ,  afabilidad  y  gran  cortesía  de  Beoa<» 
vente  >  puesto  que  sus  émulos  ,  (los  quales  aún  al  mas 
sospechoso  nunca  faltan)  tuviesen  por  humildad  y  baxe- 
zade  ánimo  en  el  aquella  parte,  que  los  que  le  favore* 
ciai)  llamaban  agradable  ttato,  porque  decían^  que  era  sia 
-.,.•:  me- 
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laedida  su  mutha  urbitu3ail^  siníjuieto,:  y  $in  distlndotis 

pues  usaba  de.  la  cof tcsía  ^  y  de  U  familiaridad  tatiJnidl<« 

fer entemeace  ^  y  con  can  poca  distinción  con  quien  la 

harbla  de  tener  ^  como  con  quien  nú  la  debir  ^radicar. 

No  me  detendré  á  averigujar  Ja  justificaciOin  ,de  este ,  que 

llamaban  defcfto  j  aunque  no  escusace  decic  queaúa 

)quando  le  tenga  el  cargo  que  hacen  ai  Conde ,  ^eráa 

mas  indispensables  ios  efeé^os  de  .iina intención  segura,  y 

sana  ,  que  los  de  cantas  malignas  ,..£0010  áfi:  ofrecen  en 

el  gremio  de  los  hombres.  Ló  cierto  es^  que  aúoisas  mis» 

mos  coGúpetidores  9  en  caso  de  no  haber  de  ser.  utlb  de 

ellos  el  elegido  ^  llevaron  bien  que  Betiavente  fu^se  ci 

nombrado  '>  porque  nb  esperaban  ele  el  él  danq  oqijie.  p9» 

drían  cerner  de  otro  qualqulera.  Fécd  quien  ms  ^io  ^$á^ 

temnlzó ,  ftieelDuque  de  Montalito^  no  ya  p(>r::ps(nlciii 

lar  estrechez  que  con  el  tuviese  1  sino  por .  creer  no  H 

sería  perjudiciah  i  cuya  causa  y  proposita),  discurrida 

do  el  Condestable  .con  unode  sus  mas  famiUacos  4p^ 

mesticos ,  sobre  la  tardanza  de  esta  poóvlslon  ^.ances'qu^ 

se  hiciese ,  fue  de  didámen  laíograria  quién -mas'  desci«^ 

cuido  se  hallase  de  aspirar  al  mando ,  y  cienos  sospechoso 

fuese  á  los  qué  le  pretendíaos  cuyo  pronostico  secumpUd 

entecamente»  .í 

.    £1  Almirante  quedó  bastante  desabrido  de  qoe^le 

hubiese  mz^logirado  la  ocasión  de  conseguir  sus  intento^ 

y  no  cortamente  ofendido  del  Duque  de  Moncalco'i  coií-» 

era  quica  se  aumentaban  cada  dia  las  sospechas  y  de¿«* 

confianzas ;  mas  disimulándolas  astutamente ,  y  acriba^ 

yendo  para  con  el  á  desgracia  suya  el  mal  logro  de  sus 

oficios  $  continuó  con  la  ihisma  fineza  en  las  estertores 

demostraciones  executadas  con  reciproca  correspondencia 

por  el  Duque  ^  aunque  con  inferior  arte  al  que  en  las 

suyas  usaba  aquél  s  el  qual  quanto  antes  poco  inclinada 

\  los  empleos  que  le  precisasen  á  qualquier  trabajo  ^  so 

ha- 
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halhbá  otro  tatito  mas  solicito  de  obtener  alguno) 

desde  el  qnal  pudiese  disputar  al  Duque  la  aut^íridad  y 
el  pbder  i  y  embarazarle  la  superioridad  ^  y  los  ikiedios 
de  cdnsegttirlai  A  cuyo  fin  le  pareció  forzoso  unine  con 
el  panido  de  ki  Reyna ,  y  mas  estrechamente  con  él 
Confesor.  Consiguiólo  fácilmente  por  no  desear  estos  otra 
co^a  coo  mayor  ansia ,  que  apoyarse  sobre  la  autoridad 
de  un  hombre  de  tan  gran  suposición.  No  quedó  menos 
ofendido  el  Conde  de  Monterrey  por  las  razones  que  le 
asistían  para  estarlo  $  mas  el  haciendo  en  lo  exterior 
mérito  de  la  resignación  en  el  gusto  del  Rey ,  sufrió  con 
tolerancia  ^  lo  que  no  podia  ver  sin  dolor ,  no  dexando  pojt 
^to  ilc  tomar  la  giiardia  quandak  tocaba  f  aunque  se 
cscusxrOn  ottos  de  haterío  conél  f>retexto  de  sus  ocupa^^ 
dones  I  y  otro»  muchos,  <on  el  de  su  corta  salud  :  si 
bien  interrumpió  este  estilo,  y  el  de  asistir  por  algún 
tiempo  al  Consejo  de  Estado ,  quanto  bastó  á  dar  á  en-» 
tender  el  desabrimiento  coní  que  vivia  y  por  mas  que 
procurase  con  diferentes  artificios  persuadir  al  mundo^ 
háciá  burla  de  todoj 

£Í  Duque  de  Montalto  lograba  cada  dia  mayores 
imn^éntos  en  la  gracia  del  Rey  >  sin  reconocer  persona 
álgiitiaquc!  le  pudlesi^Jdispütftr',  eti  el  concepto  de  S.  M» 
t¿  prefórtencia  5  pero  no  jpoir^e^tb^dexaba  de  conocer  que 
hábia  algunos  que  16  Inr^n^ában ^  otro», •  que  áuqque 
ito-ky  pretendían  9  no  gustajban  de  verle  tan  adehntada, 
y  muchos  que  trataban  deello^  No  ignoraba  que  inte* 
riiD'rfllétíte  era  su  mayor^'e^tnigo  el  AltniraqtO'^  que 
Monterrey  no  escu^bá  paretetlo  5  que  el  Condestable 
hábia  años ,  que  ptofe^ába  serlo  de  it)dos/los  que  te« 
nian  el  manejo ,  que  el  confesor  no  perdía  ocasión  ha** 
cerle  quanto  mal  pudiese $yque  aunque á  los  principios  de 
so  exaltación  se  mostró  la  Reyña  indiferente  y  ya  estaba 
úxzl  satisfecha^  y ümerámente  declarada  en  sa qjposito.  A 

vis- 


vista  de  ian  conocidos  y  peílgrosos  riesgos  taerá  mar 
que  valor  /  temeridad  ^  dexarse  llevar  del  aura  suave  del 
favor;  sin  detenerse  á  J>revenir  y  evitar  iQucho^i  roa- 
yormente  no  pudi<:n4o  dexar  de  alcanzar ,  qoc  la  infe- 
liz constitución  en  que  se  hallal^an  las  cosas,  de  laMo* 
nairquía  ^  si  se  entregaba  el  ipanejo  de  todo  el  gobierna 
inconsideradamente  I  y  sin  alguna  precaución. ^  carga-j 
cian  sobre  el  qa&atos  malos  sucesos  $4  temían  ^  y  espes 
táhancasi  coa  evidiencia^cierta ,  atribuyendo 9  no  á  la¿ 
disposición  natural  en  que  ias  cosas  estaban  para  prpdii-^ 
ctrlos ,  sino  á  la  suya  y  á  su  dirección  ^  aun  qu:ando  fuesen 
la  mas  acertada. 

Discurriendo  pues.>tQn  entero  conocimiento  de  la 
tronsticucion  general  de  la  Mooá'rquía\,r^y>de  Ipsparti^u* 
lares  ñnes  e  intereses  de  $u»«$inuU¿  t  y  CJKwigos  sobre 
los  medios ,  que  pudiesen  preservarle  de  jos  peligros; 
que  le  amenazaban  s  no  halló  ninguno  mas  seguro  qucr 
el  de  retirarse^  Ai^s  este  quaDito  1#  sena:fácil  abr^ka^lc 
antes  de  haber  gustada  ^e  Ift  diilz^^ca  :4el;  matjido.i  det 
halago ,  del  cortejo ,  y  del  gusto  de  las  sumisiones ,  .tati^j 
to  le  era  ahora,  áspero  y  dlñcUel  elegirle  ^  habicn^icse 
etxgolosínado  mas  de  lo  ^qup  debAer^en  este  de;leite»  X 
asi  temendp.por  xttejor  proei^rar^up.iíncttio  1  por. el  j;^az\ 
consiguiese xoijfitt  al. Alfa4r»f»|e:) obliga  al  Condestirí 
ble  I  y.gaDar.áMonterre{y'>[y.que  al  «aismo  tiempo  1  Iq 
pscusasen  en.gran.parn^  i$L4M%Q  qiAC.  ^nt^^ss^ente  bab)^ 
cargado  sobre  el »  i  igt(alfD.ei>t$  d^l  gravamen  réi^  ^^^ 
cargos  queje  hiirUn:siabsol)itainentie  tuv^e^^  el:mape|a^ 
discurrió  proponer  al  Rey  t|Qa:{)laii;ta,.que  le  facilíu^je  \7i 
consecución  de  todo^  estos  fines.  nR^epfesen tole  el, esta *« 
M.do  de  sus  reynos ,  y  los  .peligros  que  le  s^mcnazaban:. 
»»poi\deróle ,  que  aún  quando  un  ^mbre  solo,  fuesq 
?>bastante  para  acudirá  todo',  no  «¡ca^.conveniemé  ,  ul 
i^de  la  leputacioA  de  $.  M.  ¿ar  enters^mciite  de  upq  solo^ 
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ncl  pesó  3el  gobierno ,  para  quien  en  el  estado  presente; 

9>no  bastarían  muchos.  Signiñcóle  ^  que  aunque  el  hur* 

ntase  á  su  quietud  y  descanso  las  precisas  horas  de  el, 

ncomo  lo  hacia ,  le  era  imposible  acudir  á  gran  parte  de 

'^lo  que  S.  NL  le  encomendaba ,  quanto  menos  del  todos 

^^de  que  se  seguía  grande  atraso  en  los  negocios ,  y  co« 

9>mo  conseqííente  gravísimo  perjuicio  no  menos  que  al 

9>£stadoy  á  &  M.  ^  á  el,  y  á  los  demás  Ministros ,  que 

ntenian  la  dicha  de  hallarse  mas  inmediatos  á  su  con* 

))ñanza  >  por  cuyas  razones  se  hallaba  necesitado  á  re-* 

t^presentar  á  S.  M« ,  juzgaba  por  tan  conveniente  como 

>>preciso  dividiese  el  peso  del  trabajo  entre  otros ,  en- 

adulzando  k  amargura  de  el ,   con  la  autoridad  que 

ndebia  dar  á  los  Ministros  en  quienes  le  repartiese  ,  pa«^ 

nra  que  las  determinaciones  tuviesen  mas  fácil  y  seguro. 

'>Iogro.  Que  esto  lo  podría  hacer ,  nombrando  quatro 

>9Con  título  de  Tenientes  Generales  ,  ó  de  Vicarios,  pa*« 

99 ra  todo  lo  que  miraba  á  los  dominios  de  España ,  di* 

99vicliendolos  en  quatro  partes ,  y  que  cada  uno  de  estos 

99 Ministros  tuviese  con  autoridad  superior  á  los  Conse« 

9>jos  y  á  los  demás ,  cuidado  de  la  que  se  les  señalase» 

99  Y  que  las  personas  que  por  graduaciones  >  mérito ,  su« 

99fíciencia ,  y  representación  podía  elegir ,  eran  el  Con«^ 

994je$table ,  el  Almirante ,  el  Conde  de  Monterrey  y  cl| 

9>si  S.  M.  le.  juzgase  conveniente  >  pues  demás  de  que  los 

99tre$  eran  los  Ministros  mas  capaces  de  cumplir  con  sa* 

ntisBiccion  y  acierto  en  estos  empleos ,  era  medio  para 

9>que  todos  se  concillasen ,  y  atendiesen  solo  al  fin  de  ser- 

nylcl^ft  Donde  por  el  contrario ,  como  no  ignoraba  S.  M. 

99el  Condestable  se  hallaba  desdeñoso  de  que  no.  sé  le 

99^esei  ocasión  de  mandar  sin  trabajo ,  y  que  ahora  lo 

«conseguía  ,  y  jumamente  lo  que  de  algunos  años  á  es* 

nía  part;e  descabat  £1  Almirante  sentido  goi;  uo  habet 

V  :jTam..  XZT,  S  '  i9ob^ 


99  obtenido  la  SutniUería  quedaría  mas  templado  ,  y 
nMonterrey  agraviado  y  quejoso  por  Ip  mismo  ,  y  por 
9)00  haber  podido  ser  absoluto  en  todo  ,  tetidria  menos 
9)razon  para  estarlo  ^  haciendo  S*  M«  la  confianza  de  ¿ii 
nque  de  otros  hombres  tan  grandes.'* 

Aunque  el  Rey  deseaba  mas  que  el  Duque ,  que  sin 
declararle  primer  Ministro ,  corriese  con  todo  j  recono« 
ciendo  la  imposibilidad  que  le  representaba ,  se  deter- 
minó á  esublecer  la  planta  que  le  proponía.  Y  así  ex- 
pidió  un  decreto,  por  el  qual  hizo  notorio  á  todos  los 
Consejos  9  y  á  todas  las  Ciudades  cabezas  de  panido  de 
los  rey  nos  de  España ,  que  nombraba  al  Condestable  de 
Castilla  por  Teniente  General  del  reyno  de  Castilla  la 
.Vieja;  al  Duque  de  Montalto  del  de  Castilla  la  Nuevas 
al  Almirante  de  las  dos  Andalucías  alta  y-  baxa  ^  y  de 
las  Islas  de  Canarias  >,  y  al  Conde  de  Monterrey  de  los 
rey  nos  de  Aragón,  Navarra ,  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña.  Mas  no  subsistió  esta  planta  por  haberse  escu- 
sado  Monterrey  xie  admitir  este  empleo  ^  representado  á 
&  M*  >iQue  sus  freqüentes  indisposiciones,  no  le  permitían 
iipoder  asistir  con  elzelo  y  eficacia  que- requería  aquel 
tYcargo  5  cuyo  desempeño  concluirla  su  vida  prontamen- 
Mte."  Con  que  fue  preciso  alterar  la  división  hecha  ,  y 
formar  nuevo  repartimiento :  y  así  se  señalaron  al  Du- 
que de  Montalto  los  re  y  nos  de  Aragón ,  Navarra ,  Va^ 
kncia  ,  y  el  Principado  de  Cataluña,  Al  Condestable 
el  réyno  de  Galicia ,  el  Principado  de  Asturias  y  las 
dos  Castillas.  Y  al  Almirante  lo  que  se  tenia  ,  que 
era  las  dos  Andalucías  alta  y  baxa ,  y- 14$^  Islas  de  Csl^ 
Darlas.'  '    .    »>  '^:.   ^'   "i  ¿i     :»  .  ' .    '  1  :^i  .  «^     .  *f 

No  fue  mucho  que  los  ^extrangeros  notasen  ütia  de*' 
terminación  tan  perjudicial  al  Rey ,  y  á  toda  la  na^ 
(ion  1^  quandq  los  propios  blasfemaban  de  ella  ^  dicien* 

•      -do 


dó  se  líabían  constituido  esioscutotes  para  sujetar» 
S.  M.  á  ser  pupilo  suyos  cosa  hasta  entonces  nunca  vis** 
ta  en  ios  reynados  de  los  Príncipes  mas  infelices.  La  att«' 
toridad  que  les  daba  j  según  lo  qao  se  dexaba  entender 
del  decreto  ^  era  sobre  todo  los  Consejos,  y  sobre- todoK 
los  Virreyes  y  Capitanes  Generales ,  á  quienes  na  podía 
dexar  de  alterar  y  extrañar  esto.  Y  así  ^  como  mas  Inme* 
diatos,  los  Tribunales  hicieron  ceprcsentadóti  al  Rey ,  y 
después  los  mas  interesados  j  pidiemlb'^  entren  ellos  el 
Marques  de  Villena  j  que  se  hallaba  por  Yiri ey  de  Na-< 
yarra  ,  y  el  Duque  de  Sesa  por  General  de  la  costa  de 
Andalucía  )  sucesores.  No  resolvió  por  entonces  nada^ 
&  M. ,  y  la  Junta  de  Tenientes  {•••«••*  .1.  ) ,  empezó  ái 
executar  su  autoridad  y  su  Ministerio ;  si  bien  antes  el 
Condestable  protexcó  repugnar  lo  misino  que  con.  ansia 
habia  muchos  días  que  deseaba ,  queriendo  ponecse  eit 
parage,  que  pudiese  alzarse  con  la  superioridad  á  fodos^ 
siendo  en  ella  solo ,  y  hallándose  asistido  de  compañero^ 
que  le  ayudasen  ájlevar  los  mas-gcavo^s^  patri¿ipandp 
con  igualdad  de  los  cargos  que  les  hiciesen  de Ío&  jxvilos^ 
sucesos  que  sobreviniesen  >  y  de  tas  quejas  públicas.  £1 
Almirante ,  aunque  se  gozó  de  verse  superior  á  tantos* 
iguales ,  y  igual  á  tan  pocos,  se  burlaba  con  algunos^  de 
tan  es tral vagante  idea ,  y  no  se-^segtínratia  coii  itis;/'recdoo 
con  q^cf  Vlvia  del  Düqtie.  '*•''«     -  -i    i .  ;        •  ^  , 

""  £i  Duque  de  Montalto  aunque  ^pensó  quedar  reco<* 
gicndo  aplausos  y  vanaglorias-por  estd' IdeA  ,«  iiabiend^]! 
iido  tan  publicas  tomo  Ubres  las  -voces  con  ^qtre  <  oulvaiH 
salmente  la  Corte  se  itritaba  contra  su  autor  ,  recatatfid 
cóti  m'aV'^^üéihiediano  estudio  serlo;  C^^  CútÁmfoiíahz 
i' los  pYíntí^ios  c^n  todoSk  '  : 

Finalioeate:,  juntáronse ,  y  •  destinaron  «hacerlo  doi 

dias  en  la  semana  >  ymdis  si  la¿  urgencias- to-fddieiMil 

•I  "   ^  ^  De 
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De  las  primeras  cottforcncias  resultó  consultir  il  Rey 
convendría  formar  una  Junta.de  Ministros ,  en  la  qual  se 
tratase  de  buscar  arbitrios  que  facilitasen  los  medios  que 
se  necesitaban  para  la  campaña  inmediata.  Executólo  asi 
S*  M. ,  nombrando  para  ella  al  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  ^al  de  Hacienda)  dos  Ministros  del  Consejo 
R,eal  f  dos  de  Indias,  dos  de  Hacienda ,  á  su  Confesor » y 
á  Eray  Diego  Cornejo ,  Religioso  Francisco.  Empezó  es* 
ta  Junta  con  el  mismo  calor  que  las  anteriores,  y  se  coa* 
tlnúa  y  espera  que  acabe  con  el  poco  ó  ningún  fruto 
que  todas.  En  los  primeros  dias  no  se  pasó  alguno  sin 
que  la  hubiese  >  mas  poco  á  poco  se  fue  perdiendo  es^ 
u  costumbre ,  de  suerte ,  que  ya  es  raro  el  dia  que  se 
tiene. 

El  Confesor  fue  £ama ,  que  quería  se  siguiese  siem-^ 
pre  su  di&ámen  s  por  cuya  razón  tuvo  con  Don  Jaaa 
Lucas  Cortes  (  menos  áspero ,  si  mas  bien  fundado  en  lo 
que  concibe  ser  razón  y  justicia ,  y  tan  abstraído  como 
ageno  de  las  artes  de  la  contemplación)  algunas  contiea- 
das  f  de  las  quales  no  salió  gustoso ,  aunque  asistido, 
siempre  del  Gobernador  de  Hacienda ,  su  dignísima  he« 
chura.  También  con  este  las  tuvo  Don  Juan  y  igualmeaH 
te.  tBSuelto  y  christiano }  siendo  cierto ,  que  á  no  ha<i 
betse.  hallado  alU  este,  gc^n  Mlniatro  ,  se  hubierant 
propuesto  al  Rey  medios  capaces  de^  destruir  y  arrui^ 
Bar  f  sin  intermisioa  alguna »  esta  decadente  Monar*^ 
quia  i  pues  por  desgrucia  suya  ..«p^^brazan  los  mas  per-i 
ai^iiosos,  y  se  dexao  los  que  pudimn  producir  alguil 

fiSltO.; •  ..  L 

;  Dexaá  JLa  cpDtempIs^ion  4e  los  que  vibren  esta$  me^ 
morías ,  discurra  quales  serán  Jios  i eqiedios  que  puedeoí 
esperarse  á  los  males  que.  el^  Rey  ignora  ^  )[  £adecc  sin 
lAteciiüsioa  est4.ioísl¿  Monar^u}»^    .  . 


Finalmente ,  habiéndose  congregado  muchas  y  fré«* 
qüenccs  veces  esta  Junta  ,  se  logró  al  ñn  de  ellas  diver* 
•sos  Decretos.  El  primero  fue  mandando ,  que  no  se  pa- 
gase por  todo  el  año  d^  694.  merced  ninguna ,  y  que 
•esto  se  convirtiese  en  lo  que  dispusiesen  los  Tenientes 
Generales.  £1  segundo  fue  para  que  por  via  de  donati* 
.vo  diesen  todos  los  Ministros  ,  y  todas  las  personas ^  que 
•gozasca  sueldo  del  Rey  1  la  tercera  parte  de  su  salario 
jpoi  todo  el  dicho  año  de  594. ,  no  obstante  habec 
cacado  el  antecedente  de  693.  otro  grueso  donativo  de 
todos  los  Consejos  >  de  los  Grandes ,  y  de  los  Títulos. 
Mandóse,  también  se  sacase  un  donativo  general  en  todo 
el  rey  no  sin  excepción  de  personas.  Que  á  cada  uno  de 
ios  Títulos  se  les  pidiese  300,  ducados :  á  cada  Caballero 
-délas  Ordenes  200* ,  y  las  demás  personas  conforme  el 
crédito  que  se  tuviese  de  sus  caudales.  Cometióse  á  va* 
fios  Ministros  la  cobranza  de  este  impuesto  5  y  á  dos  en 
iespecial  para  la  de  los  hombres  de  negocios ,  entie  los 
quales  no  pasó  de  .mil  doblones  lo  que  se  sacó  al  que 
ipas. 

Todo  esto  I  que  importó  alguna  suma  9  se  puso  e ti 
unasarcas  déla  casa  del  tesoro  de  dos  llaves  9  una  de  las 
guales  tenia  Don  Juan  Lucas  de  Cortes  1  y  otra  Doti 
Aotonio  FlechilU,  como.  Tesorero.  Únicas  resoluciones 
á  que  se  ha  reducido  toda  la  providencia  de  esta 
Junta. 

Xa  de  los  Tenientes  determinó  se  levantase  gente 
pirra  el  exercito  de:  Cataluña  en  todos  ^  los  rey  nos  qu<^ 
cscabandebaxode.su  jurisdicción.  Discurrieron  sobrd 
Iqs  medios  de  conseguirlo ,  y  después  de  largas  y  pro* 
lixas  conferencias^  determináronlos  peores.  Enviáronse 
ordenes  i  codas  las  Ciudades  y  lugares,  para  que  de 
cada  di¿z  vecinos  se  sacase  uno ,  y  que  toda  esta  gente 
Tom.  XIV^  T  la 
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la  tuviesen  las  Justicias  y  Corregidores  dispuesta  para 

principio  de  Marzo. 

No  son  ponderables  las  conturbaciones  ^  los  claoia-t 
res  y  los  genúdos ,  que  en  los  pueblos  causó  la  noticia  ae 
esta  deliberación.  Hicieron  diferentes  lugares  algunas  rcn 
presentaciones  paca  evitar  los  grandes  daños  ^  y  perjui^ 
cios  que  seguirían  de  pradicarla  >  pero  tiabiendo  sido 
todas  insuñcientes ,  se  pusieron  en  eiecucion  las*  órdc^i 
nes  >  recreciéndose  con  ella  los  lamentos  ,  el  desconsuelo^ 
y  la  desesperación  de  los  pueblos ,  quejándose  de  los  aa«» 
tores  de  esta  violencia.  Mas  ellos  sordos  á  la  compasión 
á  que  movían  estas  iasiimas  >  solo  atendieron  á  dar  ca^ 
Jor  con  sus  instancias  á  su  execucion  sin  prevenir  aque- 
lla gran  sentencia  con  que  acreditó  el  Rey  Don  Enrique 
el  Enfermo  el  amor  á  sus  vasallos  quando  solia  decir: 
qui  temía  mas  las  maJdUiones  de  estos ,  que  el  poder  de  sus 
enemigos.  El  horror  con  que  concibieron  esta  violencia^ 
pbligó  á  gran  parte  de  los  en  quienes  liabia  caído  la 
suene  á  que  desamparando  sus  iiabitaciones  ,  buscasen 
su  libertad  por  medio  de  la  fuga.  Halláronse  por  esu 
causa  precisadas  las  justicias  para  evitar  este  daño ,  á 
poner  presos  á  los  restantes  i  que  no  es  nuevo  procurar 
reparar  un  agravio  con  otro :  siendo  necesario  en  los  mas 
lugares  á  los  Corregidores  tener  presos  á  los  que  hablan 
disputado.  Era  necesario  sustentarlos  ^  y  habiendo  acu- 
dido á  los  Tenientes  á  que  diesen  providencia  para  eilo^ 
se  les  respondió  ^  que  ellos  la  buscasen»  Últimamente ,  des* 
pues  de  haber  tropezado  en  oíros  inconvenientes  no  meno^ 
res  y  que  fuera  prolijidad  referirlos ,  comisionaron  diez 
sugccos  de  guerra  para  que  recogiesen  esta  gente »  y  la 
conduxesen  al  exércíto  >  y  aunque  en  la  elección  de  ellos 
hubo  grandes  trabajos ,  porque  como  en  todas  las  cosas 
ptevalcció  el  favor  al  mérito »  no  comparable  al  de  los 

Ca- 
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Capitanes  I  así  de  caballos  como  de  Infanterífa ;  pues  co- 
dos los  qae  consaltaron  y  salieroni  la  mayor  recomenda- 
ción y  ado  positivo  con  que  se  tiallaban  |  era  haber  sido 
pages  de  los  Tenientes  ó  de  sus  dependientes  y  amigos; 
fue   la  provisión  de  los  Sargentos  Mayores  mas  tcga^ 
lar  t  saliendo  proveídas  todas  las   compañías  ,  menos 
dos  de  caballos ,  que  reservó  el  Rey  para  dos  pages  su^' 
yosí  y  habiéndolo  entendido  un  cortesano  dixo:  era 
mucha  razón ,  que  habiendo  proveído  todas  4  su  antojo  ios 
tutores  >  quedasen  algunas  al  ar  hit  rio  del  pupilo. 

Salieron ,  pues ,  quando  pareció  tiempo  estos  Oficia- 
les á  recoger  la  gente ,  la  qual  va  viniendo  poco  á  poco) 
pero  de  suerte ,  que  mas  de  la  tercera  parte  de  la  que 
sale  de  los  lugares ,  no  entra  en  Madrid  ,  por  donde  pa«  ' 
sa  i  á  cuyo  respeto  se  puede  prevenir  la  que  llegará  á  * 
Cataluña  i  de  donde  escribe  el  Marques  de  Víllena  ^  que 
no  llega  la  quarta  parte  de  la  gente  que  sale  de  Madtid» 
Pcfo  qué  mucho  ,  si  está  averiguado  que  los  mismos ' 
cabos  facilitan  ia  fuga  á  los  que  medianamente  se  la  pa- 
gan y  cuyo  dáñp,  conocido  por  los  Tenientes  >  y  hallan-  * 
dolé  inevitable  para  hacerle  desconocido  en  la  Corte ,  6 
loenos  notorio  y  y  especialmente  ai  Rey^  han  mandado 
qud  pase  esta.gente  enderechar^  á  Cataluña,  desengaña- 
dos, desque  no  pueden  lograr  con  el  alarde  de  ella  los 
aplausofi  qike  se  habiah  figurado.  En  esta  grande  y  glo* 
liosa  idea  .se  ha  consumido  no  solo  ¿1  dinero  que  han 
importado  los  donativos ,  sino  también  todo  el  que  ha- 
bía, eñ  las  larcas /del  tesoro  de  todas  las  rentas  del  año 
paMd0 , ;  y  gran'  parte  ¿e  este  ;^  de  manera ,  que  á  la  ho«  ^ 
ra  presente  ño  hay.  molinero,  ni  efe^o  pronto  dé  que 
poderse  servir  »  así  como  ni  tampoco  asiento  hecho  ,  ni 
para  las  asistencias  de  Afilan  y  ni  para  las  de  de  FIandeS| 
ni  para  las  de  Cataluña ,  como  mas  largaihente  se  dirá  - 

dnpues» V 
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Estos  soñ.lQS  cícStos  que  ha  producido  eí  desvelo  y 

alca  condu&a  de  los  Tenientes  >  su  mayor  estudio  em- 
pero se  empleab»  en  solicitar  el  acrecentamiento  de  su- 
a^utoridad  »  y  en  las  continuas  emulaciones  que  entre  sí 
teniana  A  los  primeros  meses  abusaron  tanto  de  aquella» 
que  se  halló  necesitado  el  Rey  á  cercenársela ,  ovan* 
idando  que  no  pudiesen  por  sí  expedir  despacho  alguno  . 
que  no  fuese  firmado  de  su  mano.  Sintieron'  agriamente 
efto  y  y  aunque  hicieron  repetidas  representaciones  so-  ; 
bre  razones  de  no  mala  apariencia  ^  y  sobre  lo  de  que  se* 
oponía  esta  última  orden  á  lo  que  S.  M»  mandaba  por 
el  decreto  de  su  nombramiento  ,  no  pudieron  vencerle. 
Ofreciéronse  algunas  ocasiones  en  que  asilen  esta  Junca^ 
como  en  otras  en  que  no  pudieron  continuar  con  ua 
gran  puntualidad  los  artiñcios  que. usaban  el  Almiran- 
te  y  el  Duque  para  cautelar  los  recíprocos  disgustos 
con  que  entre  sí  vivían  ,  y  así  prorrumpieron  en  algu- 
nas disgustos  pesados  >  para  quienes  fue  necesaria  ia  me^' 
diacion.  Pero  acabados  estos  volvieron  á  las  caricias  y> 
halagos  exteriores  que  acostumbraban  >  visitándose  et> 
ufio  al  otro ,  y  convidándose  á  los  festines  y  comedias 
que  tenían  eo  $us.  casase  pudiéndose  con  igual  razón 
decif  ¿  este  propositólo  que  cierto  PoctugUjes^alGai|de^.' 
lauque  de  Olivares»  Salia  este.coo  d :Duque  de ]Ferhaa«^ ' 
dina  su  mas  declarado  dn^migo.de  la  Capilla  xiq>  noestra'» 
señora  de  la  Soledad  ,  con  grandes  demos t raciones  de > 
cariño  ázia  el  Duque  ,  y  no.rhenorcs  de  regocijo  ,  ya^*^ 
vertiendo  repjar^ba.demasÍ4dd]co  leilos  udjGabiilet¿  Po^^' 
tugues,  le  preguntó.  1a  cauga  ,'7:cl  ie-respon41o:  Q»'^[ 
tab^  cekhr^diQ  el  gtan.gUito  con  qürse  quírUn:MalS¥^^ 
Ewelepctas.  ..  • .'  -  i 

No.  le  causaba  al  Condestable  grah  disgusto  veri  es* ; 
ta,  discordia , en  si^vdompflñeros)^  ^dci  ambos -IgadlmeiV^^' 
desafcdoy  pues  con  el  deseo  e  interés  de  atraerle  asíi^qlx^ 

r  i'  con- 


conteá^taban  y  soUcitsibart  á  pcríia  ;  mas  el  con  toda 
cautela  los  iba  empeñando  en  mayores  demostraciones 
con  sagaz  indiferencia*  ^  :    • 

£L  Ainairame  se  bklia  apoyado  de  la  Reyna,  y  todóS'- 
sussequaces ,  y  en  esnrechisim^  correspondencia  coneh 
Cotifosor  5  si  bien  el  Rey  4io  le  muestra  el  agrado  y  be*  ■* 
ncVoIehcia  que  solia.  Por  el  contrario  el  Duque  de  Mon-  * 
talto  cada  dia  mas  as^eguradcí  ^en  la  cotifíatiza  del  Bley,^"" 
y  por  esta  causa  con  mayor  mabejo,  Pero  6  porqué üa^a'- 
hccho  política  de  dcfpreciat  los -medios  de  qué  sé  ha  ^¿r-^ 
Vido  el  Almirante  ^  ó  porque  sentido  deque  los  hübie-' 
se  adquirido  primero  ^  habiendp  disgustado  á  la  Reyna  " 
por  varios  modos  j  y  h^bo  algunos  disgustos  á  sus  se« 
quaces;,  ciP^halla  S.  M.  ofenda  de  él|y  di^^uesta  á  pfo-v 
curarle,  todo  el' mal  posiblei  Por  oii^i 'pa):te  los  Conseje- 
ros de  Estado  ^  sentidos  de  que  so  les  haya  disminuido 
eotao  gran  parte  aquella 'autoridad  que  conservaban^ 
con  la  introduceioQ  ide  é^á  «lUeVa  pdantaV  recónociífn* 
doic  atttoijdeella'i'.no  s¿  de^cüíd^n  fn<flrar1e«  Y  po#  otra  • 
teiia,  la'  Corte^  aonq^ef'  *í  prltWipftf '  admitid' con^  gran-^ 
güsto  SU  exaltación  ^  habiendo  experimentado  los  poco^  • 
cfe^^os  de  elia;  suiícítiro ,'  y  la  sumaí  dificultad  dé  verle 
yT hablarla '^Utti^idba'y a  k'píéttúm^it'^n'públicáily'  d6-\ 
c  taradas 'quiqas-  qontrá^ctb  iJObWto^es^qüe^ííaiiqiid'  no^ 
s^<pudda>0egat  ¿n  el  DtiqvíV,  ttñaca]^cSdad^5dl$reVa1ie)ífé>;' 
alguna  tintura  de  buenas  letras  ,y'ia  iks  tra^üón  de  'á>  ' 
ganas  ¿noticias  de  -la  ^  historia  ^  que  sil  «2:cIo^es^  grande^  I 
qnc^H  desintece^  y  iím^lkaa^  bio^  náúlWébtí^i^iv^ía^n  ^dtv ! 
nifigjutxb^  yi(pi€iSd  a^pti¿^ibn.y  úalKtjtl  se^edfe^igualac»*'* 
cm  ol  mayor natiipocQ  qu8  Míti^  ^utfnd»!  ePie^fado^  ^'' 
las  cosas:  gozase  de  Serenidad  y  borfania,  net^sitába  'et^ 
tiiik>n[de  piloto. mas  esperto /-y  de  mayor'efr  jpartcs  que  ; 
laff)'sdyas^  Del  (defeiftó  ác^é§ús;y^i'4t  laet^etícfftcia' 
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las  de  infantería  tan  íástimbsárnente ,  cómo  $e  ha  dicho 
;  y  ponderado)  que  había  servido  á  S.  M.  ocho  años  de 
moldado  raso  en  Catalana  ,  y  dos.de.  Capitán  de  infan- 
tería,  le'  .respondió :  .quf  ^ra»  muy  pocos  servicios  para  Ca¡fh 
tan  de  caballos.  Caso  ea  que  así  como  no  se  me  puede,  oi- 
'Vldar  lo\qae  en  otro  no  muy  diverso  refiere  Tácita  de 
Galva,  tampoco  escusar  de  referirlo.  Va  ponderando  e^* 
te  Escritor  (oráculo  verdaderacnence  de.  la  mas  ñna  y 
•acendrada  política):  nque.  aquella  scvctidaxi  de  Galra 
ñipada  y  celebrada  en  otro  tiempo  con  faaia  mílirar, 
;nno  agradaba,  á  los  que  aborreciendo  la  antigua  discíplir 
^tna,  jesxaban  de. suene  hahimados  á  la  manera  de  vida 
nde  Nerón  en  los  catorce  años  que  le  duró  el  Imperio^ 
i»>que  no  amaban  entonce^  menos  los  vicios  de  los  Prín* 
99cipes  ^  que  antiguamente  se  solían  amar ,  y  reverenciar 
^isus  virtudes.  .Y  añade:  nque  á  esto  se  juntaba  elha^ 
nberse  publicado  ciertas  palabras  en  nombre  de  Galva; 
)>quales  eranv  qu£  estaba  epscaado  k  escoger  ^.y  np  i 
ütcomprar  Jos  soldados  i  palabras  generosas ,  dic^  » .  par4 
n}o  qi;^e  convenia  á  la  BLepúblíca,  aunque  sospechosas  ca 
vél^  no  correspondiendo  á  esta  entereza  las  demás  cosas 
«>dc  su  gobieraa  ,    '  .  .  : 

.  .Deseando  d  Duque  acreditar  la, suya  eti  el  de  la  Pc^ 
sidencia  dalladlas ^:hiz^  varias  consultas  ai  R.eyi.  opo^^ 
oiendose  á  nodo  generó  de  beneficios »  de  que  ic  stgiiió| 
que  por  aigunos  dias  estuviese  cerrada  la  puerta  á  dlos^ 
Mas  habiéndose  consumido  el  dinero  que  Importaron 
losi  donativos ,  y  ao  habiendo  quedado:  otro  recurso  pa* 
ra  las  asistencias  de  Cataluña^  se  formó  una  Juntn  de 
Ministros  y  Teólogos^  en  que  presidió  el  I>uque,  para 
conferir  si  con  vendría. volver  a  valerse  del  mismo  míüliu, 
y  habiéndose  confirmado  la  mayor  pacte  de  Ips  Votos  ca 
que  etapfecisó  ,  baxó  Decreto  del  Re  ^  para  qUc  sq 
continuase  la  misma  costumbre  ^  aunque  hasta  ahora  nd 
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se  ba  didp  priocrpio  roo  aígano ,  enmedío  de  que  están 
consiiltados  algunos  oficios  ^  <}ue  ascutaxncnte  reserva  el 
Daque  paca  la  mayor  urgencia  ,  las  cantidaxles  que  for 
ellos  ofrecen*  De  esta  ^suerte  se  ha  ido  venciendo  á  quaii- 
tó  á  los  principios  repugnaba.  La  for^unsí  es^qae  los  Mi- 
oístros  de  Indias  proceden  con  temor  y  reverencia,  .prot». 
curando  ajustarse  á  lo  }usto ,  y  asistir  con  puntualidad  ¿ 
Stt  obHgadon  s  y  que  se  les  hará  siempre  muy  agciO| 
variar  de  método  según  su  justificación  ^  desincescs  f 
amor  ai  real  servido  f  por  diyas  tizona  contendrail 
^n  algún. modo  no  ^ola  los. desórdenes  ^  sino  las  iraalat 
oonsequendas  que  resultarían  de  ellos. 

Este  es  d  parage  en  que  sé  hallan  los  intereses  deC 
Dpque  ^  sus  aumentos  y  su  prosperidad  z  y  este  d  expe* 
diente  quecknen  ia  cosas  que  de  el  dependen.  Qoaiquie» 
ca  púdrii  haciendo  reflexión  de  lo  i:eferido,  discurrir  st 
fiará  con  seguridad  macho  de  su  duc adon  ^  pues  á  Bfi 
no  me  es  permitido  sino  referk  lo  pasado ,  sin  hacer  juí* 
cío  ni  adivinar. la  venidlo.  Lo  cierto  es  ^  que  hoy  el 
Duque  logra  ám  mayores  veiuaja»  el  hrofi  dd  &ey^ 
aunque  debaxoxie  velos  y  misterios  i  y; que*  quien  rmaa 
ae  le  disputa  por  su  representación  i  por  sos  gradliádo- 
Bcs  í  por  d  paragíe  que  ocupa  ^  y  por  los  medios  de  que 
se;  ha  Valido^  es  el  Almirante  I  y  que  entre  ambos  ha 
moches  dia&dura  la  batalla:  cuyo  ultimo  suceso  ho^de*» 
clarará  qHiidí  obtiene  d  trtuolb»  que  es  á.  lo  que  hoy^ 
mías  se  atiende  ^  teniendo  lo  mas  importante  de  ios  íb^ 
ttreses  públicos »  como  acesorio  á  <íste :  mas  quando 
la  consiga  uno  ú  otro;;  '¿ mejoraremps  de  mano?  Yo 
fto  me  atrevo  á  decidir  por  mí^  pero  .cii  d  isupues* 
to  de.que  se  inc.  permitirá  haga  en : e^ta  oAsioo  >me* 
«noria  de  Tácita  i  el  responderá  lo  que  yo  escuso  dedn 
Va. describiendo  este  Historiador  por  el  lastimoso  estado 
iín  que  se  hallaba  Roma ,  quando  por  la  violenta  muer^ 
TQm.Xn^.  V  te 
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tC:  de  p^lvá^fue  asumptoi at  Itnpctio  Oxhónyyjii 

don  en  que  ia  ponían  las  pupvais »  de  qae  faydoecian  k 

Ykello  muchas  legiones  con  el  fnisoio  intento.  Pondera 

€}u4q  reciente,  tenían  ios  RoflQanos.ia  memoria  de  las 

giicrras  civiles  pasadas  para  temei  ^s  presentes;:  signU 

fica  ia,  diferencia  que  reconocían  entre  las  pefsonas.  qua 

daosaron  aquellas^  y  las  que  originaron  atas  ^  y  ccmcia^' 

ye.  suponriendo  que  exclamaban  «n  esta^  voces.  vTras^ 

T^orQOse^-  el  ^lundo   aún    quando  se^peteaba^  por.  .d 

Hffincipado  es]rtro  buenos  >  mas.quedó  en  pie  el  Impeda 

«con  Jas  víAotia;  de  Cayo  Julio  ^(  y  de  'Ce^arnAugüsto^ 

9>conK>  la  Repú^ica  lo  quedara  si  venderán  Pompey o  y 

9)Bruto*  ¿Peto  será  bien  ahora  recurrir  á  loa  templos  en 

Mhoorá  dei.Ot)ion  y  óidc  Vitdlo|  ^O  xuegiis  isiplosl  \'ú 

Habpmlnahlcs.VQtqs:^  por  dos  dé  «uya  guerráino^  se  pucS^ 

Aedcjttzgab  otra;  cosa  con.  certidumbre  y  síúd  que.  al  ña 

Hécti  el  peor  aquél  qiie  quedare  con  ia  visoria  \  *         ^ 

Las  Juntan  de  los  Tenientes  Gdnorales  son. éstos  dUs 

cbn  tanta  miayor  fcequencia  y.quanto;  Ids  ¡afligó^  haUacie 

y;|  slü  tnedios/pata  contiouar  la&  ^l^^cione^jde  ia^pc^l 

sima  camjpaiia.^  y.prbcuran  dis^ufíir/en^^ettas^li»  dc^coniíi 

s^uirlós.  A  cuychfín  enviaron  ios  tdias  pasados  •  á .  Uamac 

con4e$potica  autoridad  aj  Presidente  de  Hacienda  /pan 

saber  los  que:  tenía  prontps;  Xáviaroinle'- ptevénide  iu¿i 

bahqoillo^  tasa  eo  que  se^seniase^  yhúbo.'buuíés  diel  «iñ* 

p^sonalidad  ^  y  de  superioridad  i  qfueei  se  via^océsltá* 

do  á  pedirles^ que  mirasen  que  quando  poc  él  no  meredc- 

se  mcyft  tratamiento  ,  por  Ministro  del  Rey  se  je  débic- 

san  dar^'ttasnipocesio  se  templaren.,  en  quanto  duvd 

la coi;&roocia:k,  en.lfi  qual  ostf  baehseSorimvo >b¡«ti  que 

efcecer  á  Dios)r4>efo  nijde  esta:  Junsa  y'm  de  oti^u^^mu^ 

chasiseha  sacado  el  menor  fruto  >  pues  «hasta  akora'  no 

han  bailado  ni  aun  ia  esperanza  de  socorrerse  de  16  qué 

dken^nosLtaiu. Lo.ciertoes ^  jqijieiiksda Jblbviembre^dei 
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1^0  pasado  /envió  Pedro  Nttneiz  ¿tdenes'  pataf'  qup'.nii 
9C'  pagasqD' libranzas:^  jurbs  alientas  alg^mas^  y. que^es^ 
to:se  iia  cumplido,' excepto'^ aquellos ^  que^jior^haticcM 
t¿  Hiialido<de<la  PerUpSi'ádejalguno  de^isequ^oes',  io^ 
tiah  ptivílegl^do  ,  aunque  ivo  tuviesen  taqta  razón  como 
los  dtems :  pero  enpaedio  de  estar  la  Presidencia  de  Ha% 
tienda  vi6(en¿ada  por  4qs^T^nientes*  Genéralos  ^^jnooha 
qoedadcí  isu 'gobierno  deudor  á  ios  folices^paísados'^fi^  Bo 
draNuñez  á  sus)an!cecesorcs^>^e9to  es  io"  que  da  á;c$Gi 
un  gran  .nombre ,  y  lo  que  esperaron  de  el,  los  que  me» 
Uianamente  le  cotíociaa   .  _  . . 

£1  &.ey  se  ^  tullan  sámaseme;  afligfidóí  viefKÍo^.qtte 
^a^(aslnucwas  plantaste  fafiurenifttrodücii::,  solo&ícves 
de  apresdratíla  ruina  desús  dóiQlnioisic  ^^recanociC¡{idó 
qpue  quanto  los  Tenientes  le  asegurfiron,  jiía  salido  al  re^^ 
besdelD-queproqaetieron^  es  qnieei  peoo  habla  de  su 
IntcoJuaion iccftcre. 5asfMri¡tUítds>$í  i03<B'>n«  «se^^'-aáreveí^ 
aitecarla'.piuiino^darpn'úsc^e^íetf  IncMvenieDtef  i  ytt^  ^ 
diíflabkifimy  mkúmx segwk  ;  qniñái  los)irt«iedio$  4p 
^cóndciete'n  de  superior  peicpiiáo  4  •  los.  ^  males ;  >pe«9 
^aandocesros  spn  t%n  considerables, .y^ «cada  dia^^o^espts 
fat)  tii|yx>re&  de^sti  «pntifaaadon}tii¡íd»  puede. *«ís^U^ 
pecnicips^  \ .  quev  t^lQraucii^  ^y  ^ft^i^icivlá*  Afi^tncHte\0ii% 
ti-^atándÓMUQ  cjisk>  fiíróéedidolde  illa  i^^ányúUf^Hi^ 
yñnitien¿  á  la  Corteen  bascante 'SUspéíisloii.'Híii^lei^do 
¿ado$iix^xef9plar>' a  un; Caballera  Vlkaynó  del  Orden 

iM'Teiiieiitesli  y  pa^fak^c'^aí0i:üdM4b9Ú0^;ft^[>á''^c«t. 
^r  Jacule  ^  que  se  le  Ksiácxió,^  después -de^l^bersé  eñ'- 
tttsgadojtbk que^leitocó f isé le  e^pévcoAerriif>iodo^ 
urncjt^¿tim'alg«iii'Hác|:Mifn<C^  ^zsñ^*p^PSt  d4í««tla-,-6ift 
i4ueibaJiavot9dai[el4:9i¿ilto^)yoaigi}^^^  pa[> 
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tiempo  que  entraba  con  el  testo  en  et  fetif  o  y  le  maltfi- 
tó  mas.  dk  ,1a  (lyie  era  justo  ^  aún  quando  la  culpa  hutHe* 
se  Mida  saya.  £i  Capitán  respcuKiióle  con  alguna  destenw 
plaaza>  y  esta  fue  basunte  pata  que  Uxitado  contra  el  le 
injuriase  con  cuantos  oprobios  caben  de  picaro  arribají 
¿  visca,  de  ios  qualcs  ha  ca\isado  no  pequeña  admiración 
áJos  que  conocen  ios  bríos  y  espíritu  del  Capitán^  que 
aa  9c  perdiese  con  lipnca.  IFinalmente  ^  habiendo  aciMli»^ 
^^gente>  desapareció  eíC^ldtan  ^  y  se  encaminó  a  bi 
Hermiu  de  san  Juan  ^  habitación  del  Alcáyde  del  dicho 
Siiio  del  Buen -Retiro  y  en  la  qual  se  hallaba  como  tal 
¡Atiesa  el  IS^oque  de  Medina  Sidonta »  después  de  las 
gloriosas  campañas  que  vinodei  tener  e^  CatalttñA^y  d^ 
los  giocio^QS  triunfos  q|K»e  obtuvo  de  las  armas  EtaKesas^ 
Significóle  loque  le  pasaba  i  acordóle  quien  era  Lel^re* 
dUo^(.oo  que  había  servida :  del  tiempo  que  lovhizo  dfi^ 
Wjeo  dfi; sis  mano.::  y  por  última ^  q^^  estaba  stn.honra^ 
;^  que*  la  pcmia  en  saaoaoM  para  que  le  aconsqase  lo 
qMe  dehia  faaopí;  H  Du^ue  k  respondió  r  ptt  itná»  D» 
fM.  <k  Midins^  Shioma^y  naf^dtorét^aír  de  osistírk.JustA.d 
^mo^tranxi  dt  nficmpirM  su  erecto  \  pita  que  comoJkAfd^ 
Jtl  JUtira  y,  en  wkff  fmteri^  pie.  di  se^  ttrdk  tanto  ftligfo^ 
m\pdié  Saa^Oi  deptínr  Mprenderk  .^  y.que  as¡  hijpeedssi^ 
(A^escov  sobre vinq  el  Cond»  de  Movtijo.  y  Cotiiisario'  Ge» 
ttecali.  y  como  tafr  le  n^ndó  nó  saliese  de  ^lü  hasta  auq^ 
]ra¿órdca>  Ja.qnfil  fiw  poco  después  para,  que  pasim  i  la 
^Cancel  4e  Cor ijp,d«odr  ^ueda*  Acodieror^  idat^tíéUtes 
^  Bjey  ^i]|ihabief»to^fop4er»dO'  coa;Sus  sertlciAsiJüi^rear 
»  eni  q^.:4e  liaUalM  t»ie  CahaHero  i  llamó  'dfspoe» 
J^  M.  «I  AiqaárajMK;  ^  pr^gumófo  el  caso  p  yA.st  Acxe^ 
f^m  coiBO  eonf^JKJéo*  le  Jiabia,  predpitadf>  la  cOiera  4  de- 
mosprai^bNvís  «lay^re^.dt  |a»íqiiO{iidi4ila  jtotcmplanza 
4el  paiil^irPeffi  da(C;$«on/rfsi¿tó  qiie^k  proTeyesfen.  la 

tQaq«^.i«)[  «e  tciM  ^{y  ate  Jo^d&t^ 
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á  vtn  presidio  i  pero  lo  cielito  es  t  que  el  Rey  le  pie  mía* 
iá  como  merece.  No  z¿  si  jugó  mejor  él  DxuffLc  áú 
Icislaü  otro  Unce  no  muy  deaeme^nté ,  sí.  que!  le  gatf 
nó  diferentes^  aplausos.  Gobernaba  el  Dnque*  las  ¿tmas 
en  Francia  >  y  habiéndose  irritado  con  ua^  Teniente 
dióle  algunos  baquetazos*  £sié  le  dlxo  :  ¡¿m  como  su  Qm 
neral  f  podría  S.  A.  txtcutanfo  V^  gustsjt.  impaciento^ 
mas  el  Duque ^  y.  asedóle  ^  qmhoMQmoju  GcncraLi  sino 
iomo  Duque  de: FrísJan  ieibabU  eÁttígad^:  SLeplicóle  ciTcr 
nicnte  dicicndole ;  se  mirase  bkn  en  eíh.  £1  Duque  aseve^ 
zó  io  mi$mo  y  y  el  sacó  ana  pistola  y  tiróleé  QuUo;  la  dl-^ 
cha  del  Duque  Je  errase ,  y  <]iiaiido  esperaba ;^  el  iXenieo-) 
te  acabase  con  el  >  ic  ech«  lot  bnízos. :  Admirado*  eii  jo 
dUo  i  i  qué  qu€  hacia  ?  Y  el  Duque  le  respondió :  que  la 
fU€  dehia  i  eon  hombres  que  sabian  también  como  il ,  cum^^ 
ftir  €w,4us  abUlgafi^ms  &  y  si  hasta  entonsc^  ^abia^  grao? 
^síá»  al.Du<|iio  «L  iH^lW  agrande  rqne;  conaerAÍaba  sa 
S(áIoci.y«xcel6ntei(parte$vc(K)  aiihetOyc^  «rctoo  i  d$sde 

no  M«:iMdiQ6  de  obtenerle ,  ni  dei- atraer  ai  seI^VK:io  de 
lo^  P^iKtpc» .qujon  $%a  €99  *(cáp^vm%^9i  taii4eras^ 
laisiosazpQr^  ^|opr«biOvjy  Iai¿j»j[tfi  ^irt*  tf  n  po?oi  c|re^ 
dit^dc;  la  fli«betan)a  el  »imj?irr:,íi.4»%:^úb4kps>/.q^^ 
ires(dahdece  mas. híi>nr.á<idol99  y  Jpe^efíclátdQlos.  ^^o-i(q|*s 
.Tamos  é  aucstfo  proposito»  .        -  ^ :  ;•  ,      ...  .  j 

^;  Hallándose  eliRey  ^  y  so»  MI.üí^imjjIío  J(a  .s»fl5f cjtoff 
«efetída  pfor  la^lia  <ie  medioft.farji  «fMi  f^fW?^  ^  iha9 
KAwvcni^  diyersos^^cs^Mos  i^^  como  .¿^ 

Jlitlan  y  Catalu&)i;  Con  el  de  Fkindf&  avisad  PuqKfS'df 
Babieía ,  <\v¡c  las  tropas  de  Francia  que  se  «spcrjin  alli^ 
le. aseguran,  pasarán  de  So^ho^lfufíi^y  qu?  L^^pticstr^ 
n0  habiendo  eiiviado  f|í)i$4ips^  s^r4a  .|ni^r^^^ 
4Dtro&  ams  hemos jenidoy  Con., ^j  ^.J^itm  p^^ticipa  j^ 
Marques  de  Lepn^s^que  goc  Italia  se  habían  d^uUcrjp 
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ifod'  bntciit^s.  fY-qv^ti  Ia$  nocidas  que  habiá '  adquirido 
tó$  ^U{fiiillán!iiasc4  tai  ttüniéra  át  tf dd  ^  •  siemíix)  agí<  que 
ftíQ^ast  las/pous^  fúccip^iKfic^i^nc  aUí^el  Rjey  con  t)as  de 
tos  A1eaiánesf().y'ks  dd  I>u<]^ucAie'Saboya  /  no. llegaban 
á«  X7&r  f  mal  pudieifael^  Marques  lia ber  hecho  mas ,  no 

hlí&i^doH^etM^.UdoesIe^ñosin<>^ut1alc;;tradeIOo^  pesos,* 
^pM  ha:^ad^  por<do^  vcQes  pii^otexcada%v  .1  \}  ^  ^  ^ .        t 

«^  *>.  O^w  el  dd-Cata4iim  i»v(isa-¿^  M|^t<{Ui;s<:de:VílÍena4ia# 
iftSab  ]^pdc;^Aki{^Vdaf%  io^)ioin&ris  ,  y  que  tenia 
p^t  sifi  'áiiáá  <:tucaféa  ^n^^mayor  aumento- e^enúfnecoi 
Corf-qúé'csMXtíibdi^  «1  eon^epto  que  habia  «formado  la 


en  tampa&á  ^  ¡Oí  '^ra^e  'IkadiSte  y  mtsettay  q(ie  p'á^ 
decían. aquellos  d<Miihto¿ )  puniLolitiLCo  bn  que  '^  fun^ 
c)áf  oj»  p&rá  prdteftMrablEL^jit  cotxfo9rt»e$''to¿b9«n4a9'TQnt 

¥is  i  ^  se  ta:viMq»i  eófiAJe&sMtPd»  lafi  p»ípdstcte>rt¿-4$ 


cesos  de  esta  guerra ;  por  pod<ít  <ixmst,  fi  hittt  defeltúS 
a§áá<^l6s  fH;ifíd(pMI'i'<!;i^ddosj9S^CdeIlajOórte)ífj»rii  que 

f^rc¿^ldsrm'iíiiyti^^ssei^'bleh-<iiKMs^d«^>{ds¿i<'^^ 

éks  q&H'ñVk  finta^db  tos~deÚ&a$'MÍrtú?tfo$'^d<fT'£stdd6  dfc 
^¿'Ktf'flefÜioS'tfabiladt^Vi^  4os'  qúi^éláá^iiMlpm  p^fádeá 
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NOTA     DEL      EDITOR, 

1  singular  aprecio  que  ha  liecho  el  público  del  ante*- 
lior  esciitOy  es  una  pi«el¿i  itteifag^le  de  su  mérito  y  y 
una  suma  satisfacción  para  quien  como  nosotros ,  no  ape- 
teúp  o?í  (jiü  ia  d^  swriíicaísren  «u;(fb8^quÉ;,'jroc5^^ 
do  presentarle  tod^os  aquellos  monumentos  que  mas  con- 
tribuyan á  su  recreo  e  ilustraeip^a 9iCuyo  anhelo,  que 
tan  fervorosamente  empleamos  en  nuestro  Periódico ,  nos 
hizoi|x>i^rr^u^n<o&iB<t<^ÍG6  %]^  pMíblcs  ^rauK>  in^- 
xumpir  fa  preciosa  ^narración  de  )as  sele^^as^hoticias  ^e 
presenta  esta  obra  y  pero  co;i  )a  desgracia.de  no  hallarse 
su  continuación!  en  ¿aso  dé  hábettá;  Si  fuese  así,  y  se  nos 
presentase ,  la  insertaremos  en  nuestro  Periódico ,  con  lo 
qa^rqmedará  'sa^sfecha  el  ati^^cen^quccla  ápeteora  mttk 
choi  sabios  j|  Y  nuestro  trabap  i coprn^pebsiída  '       . ;  :  í 
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QUE   EL   EMPERADOR   CARLOS  F: 

ESCRIBIÓ 

el   ■      ' '  ' 

Ji   SÜ  HISO  DON  FELIPE  íi. 
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0ESDJ5    PALAAIÓS. 

A/:  ■    .       .  j:      .-..•. 
demás  d?  la  otra  carta  ¿  instrucción  que  os  trali^* 
ra  que  supieseis  de  la  nanei^ ,  que  asi  ea  e|  gebiecoo  da 
vuestra  persona  ^  como  en  el  de  los  negocios  en  general 
)ps  habéis  de^uiar  y  gobernar ;  os  escribo  y  envío  estx 
secreta ,  que  será  para  vos  solo ,  y  así  la  tendréis  debaxo 
de  vuestra  llave ,  sin  que  vuestra  muger  ni  otra  persona 
la  vea.  Lo  primero  »  que  en  ella  os  dir¿  será   el  |iesac 
que  tengo  de  haber  puesto  los  reynos  y  señoríos  que 
os  tengo  de  dexar  en  tan  extrema  necesidad  ^  que  sol« 
ella  I  y  por  oo  dexacos  menos  de  ta  hacienda  que  hcic^ 
dé  f  me  fuerza  á  huer  este  viaje ;  y  aunque  no  ha  sido 
por  mi  voluntad  »  sino  forzado  y  contra  ella  ^  todavía 
¡o  siento  en  extremo  ,  y  me  pesa  de  ello  $  porque  si 
nuestros  vasallos  no  nos  úrven  mucho ,  no  se  como  po4 
dremos  sustentar  la  carga.  Todas  las  cosas  están  en  las 
manos  de  Dios ;  en  él  está  el  remedio  de  todo^  y  con  está 
confianza  i  y  para  ver  si  su  voluntad  ^  no  por  mis  wc^ 
ritos »  me  quisiere  favorecer  de  arte  9  y  permitir  que  se 
hiciese  cosa  tal  y  can  grande  ^  que  fuese  medio  p9t  don* 
de  nuestros  oc^ocioi  k  pudiesen  remediar  9  ha^^o  este 
i::  •..)  via- 
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vtagc  ^  el  qaat  es  el  ¡masrpeligrosó  para'mi  honra  y  repu- 
tación j  pata  mi  vida  y  hacienda  ^  que  puede  ser.  Plegué 
á  Dios  no  lo  sea  para  el  alma  y  como  confio  que  no  lo 
será  9  pues  io  hago  con  buena  iateecion  para  probar  l0s 
medios  que  pudiere  para  remediar  lo  que  me  tíecte  dado, 
y  no  dexaros  pobre  y  dekiutórizado  $  por  donde  después 
tendri|ides  gran  razón  de  quejaros  de  mí ;  aunque  siem- 
pre creo  tendréis  consideración  de  pensar  que  lo  que  he 
hecho  f  ha  sido  forzado  y  por  guardar  mi  honra  $  pues 
sin  ella  menos  me  pudiera  sostener ,  y  menos  dexára  el 
peligro  y  que  en  el  paso  i  pues  por  la  honra  y  reputación 
es  por  lo  que  voy  á  cosas  inciertas ,  que  no  se  que  fra-i 
to  se  segpirá  de  ello ;  porque  el  tiempo  está  muy  ade« 
lame,  y  eLdinero  poco ,  y  el  enemiga. avisado  y  aper«; 
xibido.  Deesto  se  sigue  el  de;  la  vida ;  y  por  el  consl« 
giáente  el  de  la  hacienda  >  pues  por.  estar  las  cosas  en 
este  peligro ,  se  aumenta  en  lo  uno,  y  en  lo  otro.  En 
loiie  la  vida ,  Dios  lo  ordenará  como  el  fuere  servida  A 
iBÍ  me  quedará  el  contentamiento  de  haberla  perdido  por 
hacer  lo  que  debía ,  y  por  remediaros ,  y  ño  soy  oblL» 
gado  á  mas.  Lo  de  la  hacienda  ,  quedará  tal ,  qiie  pasf)^ 
rtís  gran  trabajo ,  porque  veréis  quán  coleta  y  cargada 
queda  por  ahora  $  i  pues  que  sería  si  habiendo  gastado 
^QMS  9  se  perdiese  la  reputación  y  autoridad  ?  Lo  de:  la 
ÍAlma^Ditís  por  su  bondad  tendrá,  mis^icórdia  de  ella. 
JPara  este  caso ,  hijo ,  si  fuere  preso  i  ó  xietenido  en  esté 
viage  y  os  escribo  esta  earta,  queacoibpaña  á  lá  cerrada 
y  sellada  en  el  sobrescrito  r  I9  qual  por  agora  ^!  oten  nin- 
gún tiempo ,  habéis  deiabrlr^  ni/permici^  que  U  abra.irit^ 
die ,  sino  hasta  que  Dios  hubiere  pevmitidoouna.de  edi- 
tas do&  cosas  en  mí ;  y  en  qual^iáeni  dé  eiks ,  e»  las  prir- 
meras  Cortes  que  tuvierede»  C<V^  entonces  será  necesa^ 
tfo  tenerlas)  mandareis  abrirla  y  leería  v  forqmin  ilk 
VMn.las  diumlftas  qm  Ío]f^^mWsüsjmgmiaiy^ipéi  httf^ 
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tddéj  y  tanblenlaqMe. ízmi y &^fvueati^as. nynoi  y  selkrm 

*  conviene  jsl  quenii  ser  Rey  y  señor  dt  elloSj  f  ellos  reynos  y 
vasallos  vuestros^  En  estos;,  casos  solamente  usareis  de  ella,. 
^  poc  quantOi  todos,  somos  moctáks,,  si  se  da  eL  casa  de 
que  Dios,  en.  este  tiempo  os  llevare  para  sí  (que  por  su 
^YO'Iuntad  no  permita)^  ordenad  y  poned  desde  luego  ua 
escrito,  de  vuestra  mano/  en^  ella  mandando,  y.  que  sea. 
guardada ,  y  no  abierta  hasta  que.  otra  cosa,  ndenareiss. 
<maf  por?  quántoi  yol  confio,  que  Dios,,  por  qüiea  cL  es. ,  no 
inosiiati' tanto  mal  4  vos^  ni  i  mí,,  ance&os.  fávorececái. 
itaniblcnx].uf;eroi  deciros  lo  queea  este  caso<  conviene  que 
hagáis,.  Y. para,  que  piejot  la  entendáis  „  es  necesario  que 
^s  informe  de  io  que  tenia  pensado/  de  iiacer,,  lO'  qual 
*dex^  posbo^ipodeiTy.  y.'donde;  podciaa  re&últat  th(:onv4K 
-mentes,  y  es  ^  qué  én  dstemi  pasage  Uevó^  eL  fin.,,  sL  el 
S^ey  de  franela.,  mertienq  aaticipadamehte  tomada,  bt 
ináno,,'de  deféndenpe  de  éls.y.  porque  no  pucdo;  sostenes 
mucho  el  gasto, ,.podj}ias££ fuese  forsadó  i  peleac  con 
líl^iy  áveqtufiado  todo. t:jó.is¿ haila quer  me  tiene.  ofesK 
iiido ,  ofenderle  poclaipatte;de£landes  6  Alemania.  >  la 
-^m^  ofqnsion  ha  de  s$ei;  coa  presupuesto  de  pelearcoh  (ü, 
^  él  quisiere ,  y.  la.  necesidad  le.  fuerza  á  ello :  y  para  dis- 
minuir sus  ñierzas' pensaba,  hacec  entrac  al  Dqque  de 
lAlyá.  poír  el>  Lánguedoc  ooú.  los  Alemanesíy  Espagekai 
que  bay  eniPnpfSanas.y  porüa;mar;coii}ia^<ti^jras  cdL» 
barría.  Provenza  v  y  oealía:gentede  guerra  que  tengo:^ 
Italla,.elDelfinado>.yjel^PiamoQt£*.Poc  ahor^a^  esto  OO' 
se  pitede  hacer:  asíi^.tantp  por «)«hüber>ia&  vituallas,  n^ 
€OS2!dM:yjwm0i)  pbrrifdtjai  dq  xlinerob  f  y  jpiqo^  ¿apacelp:  y 
flpxedad  i^qub^ihafacár  cnziáosá  ítsiá  gente .  del  <reyn9  v  y 
tambifetr  porque  liasts^bisirqufi'isaldrár  de  mi  juidó)^,  no 
tengo,  mis  Galeras:  Kl!)ces.Mcjdichottoda.estt>  para<}uc^ 
Dios  fuere  se«:vidio:de(^vo£e¿orme;en*uno.de;estos  éos^c^ 
««0&  ét  defensión  y^ofensida.^ay  .de  darme-  viAoria!',*  se^ 

/  *'.:..-.    rá 


«idbmiesteff  pTüscgulrla  V  y  sa^ber  usar  bien  ele  ella  v  16 

qitai^Qo  se  podrá,  hacer  sin  sqt  muy  servido  >  y  socorrU . 

4a:deinue&tcas:xcyoos  >  (Senecios^  y  ^vasallos  j  pata  lo 

qual)  de  la  parte  en  donde  me  hallase  ^  haré  quantomc 

fiíe^ecposiblc»  De  la  dea^á  por  la: vuestra  ^  sería  menes-* 

fet  iqu^  hicíesedes  lo  mismo  para  hacer  algan  buen  ¿fec» 

K>.>  y -luego convendría  ^  principalmente  si  la  armada  dct 

dnemigo/d^sese  libertad  á  la  mia  ^  haqcr  esta  entrada  y 

Q&psiori .|. así 3de  Upártele  ftcáf  como  por  nac  y  pop 

loiiai  pata  to  qttaLno  fahadan  vittiaíias'i  pues  la  cO-f 

sfccha  estaffá  hecha  >  y  la  gente  que  sería  necesaria  áper*^ 

dbida )  poniendo  en  execucion  el  llamamieato  que  teng^ 

becho.  En  lo  4el(dinerD^ sería  menester  juntar  Cortesi 

ó  j>oc  otra  manera  que 'mejor  pareciere  >  para  ver  lo  q\xd 

eonvinie^e :  y  no  qoierohablac  en  lo  de-  la  sisa  >  porque 

tengo  jurado  de  nunca  pedirla*  Bien  se .  que  vos  ni  yo 

no  tenemos  otra.mejoír  forma  que  j¿sta  para  remedid  de 

nuestras  necesidades  >  ó  sea  para  este  efedo  ^  ó  para  re-' 

mediarnos  y  sostenernos  en*  tiempo  de-  pa2  y  sosiegoi 

por  lo  que  debe  ^jubsistir  aunque  sea  dándole  el  nóm^^ 

bre  que  quisiesen^  Digo  esto  >  porque  en  tal  caso  >  os  es« 

erigiré  luego  luego  en  general  ^  lo  ^ue  convendría  dd 

mi  énanoi  Ahora  aolo.  os  digo  ^  que  enconcds  «sel*  tiempiy 

en  ifuehabeis  de  mostrar  ^tlanto  vatdis  y  asípM  lo  ^ae 

debéis  tiyndará*  vuestro  padre  i  como  por  lo  que  os  coñ« 

viene  para  sacaros  de  necesidad  $*  y  sobre  escp  podriádef 

poner  pics^^n  pajred » y  hablar  así  «a  particular vcoino  is» 

general  i  iiodps  ^  atnonescándotos^^e  'Sirvam' Y  pot^üe^ 

no  lae? bailará lotro  medio,  bastante  '^tttt- ta  sisa  ^  aunque 

yorno. propongo  ¿ste  ni  otro  ^  querré  y  deberéis  ha^ér^ícr 

ase  I  que  sea  este  y  y  haréis  que  no  le  contradiga  ningu-^ 

qocle  los  que  quisieren  ser  tenidos  por  buenos  vasallos,- 

Y  criádosjBuiestrps ,  y  con  esto ,  y  con  lo  de  las  Indias ,  si 

xiepc  pon  jquo^nc^soiqpivan ,  y  con.  lo  demás  que  se  pue- 

Xa  da 
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da  hacer ,  j^tíii  ser  medio  con  qütpusfesemos  tan  ^Sim 
xos  á  nuestros  enemigos ,  que  nos  diesen  lugar  de  re^ 
hacernos ,  y  quitarnos  de  los  gastos  en  gae  cada  dia  nos 
ponen.  .  ;  , 
.  Queda  que  advertiros  otra  cosa.  Ya  se  os  acordara 
de  lo  que  os  dixe  de  las  pasiones  9  parcialidades  y  cad; 
Tandos  que  hay  entre  mis  criados  >  lo  qual  es  mucho  d«« 
sasosicgade  eU(^.^  y  ipucho  deservido  mió :  por  lo  qual 
canpuy  nccesasi^,  que  á  todos  les  deis  á  eatcndoc  qap 
aoqufcrcis: ni  ps  tenéis  por  servido,  de  ellos  y  sino  se  ro- 
concillañ»  y  viven  como  hermanos »  sin  guardar  odiost 
y  el  qae  usare  de  ellos ,  no.seio  permitiréis.  Y  porque 
fu  piíblicQ  se ;  harán  mil  regalos  y  afb0ries\y  y  en  secreto 
k>iContrasio;i  es  pACO*eftrerx)ue:efiteis  mucho  3ol»e  aviso 
de  coma  k>  Jiicierto  ^  para  que  pongáis  sev^o  y  exemn 
piar  remedio  en  cllo«  Por  esta  causa  he  nombrado  al  Car« 
denal  de  Toledo  Diocibjuan  Jaura  por  Presidente  9  y  á 
Cobos  para  que  ós  aconsejéis  con  ellos  en  las  cosas  del 
gobierno.  ¥  aunque  ellos,  soa  las  cabezas  del  vando  >  to- 
davía ito  qud.sejuntan  con:bilQ$:son  peocesj  pero,  poc^ 
que  no  quedaseis  ^olo  en  mano  del  uno  de  ellos ,  ncm- 
hre  á  los  dos¿  Cada  uno  «ha  de  tratar  de  aconsejaros  ,  y 
4e  nccesbiad  habei$tdcdfxyir;Qs  de  eUos.  i£l  Cardesal  de 
iTokdo  os  tratai;^  con.  santidad  :y  humildad.  Ccecrfe  y^ 
honrarle  en  cosas  de  vlr^ud^  que  os  aconaejárá  bien  cu 
cllas.%ncargadolebe  que  os  aconseje,  bien » y  sin  pasión  en 
los  negocios  que  tratare  con  vos^  y  escofged  buenas  pet« 
sonasr,  y  idesapasionadas  para  los  ca«go§  5  y  en  lo  deaaas 
^o  os  popgais  en  suS;manos:solasv  y  ni  «agora ,  ni  en  ai»* 
gun  tiempo  de  ningún  otro  sdo  $  •  antbs.  tratad  k»  nc-t 
godos  con  muchos  >  y  no  os  atengáis  ni  obliguéis  i  una 
solo;  porque  aunque  es  mas  .descansado,  no  os  coaviencí: 
principalmente  eniestos  principios  I  |>9rqtte  luego  dirán 
que  sois  gobernado ,  por  no  ^aberig¿befoacs;y  aunque 

:   K  es- 
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esto  serí^  mftlo  ^  sena  fnncHo  peor  si  fuese  verdad.  Lo 
derco  es,  que  todos  aspicaráa  á  conseguir  absolutamen* 
te  vuestra  ví^untad :  y  al  que  tal  prenda  le  cayera  en  las 
manos ,  se  ensoberbecería ,  y  levantaría  de  tal  suerte , 
que4espues  haría  mil  errores  j  y  en  fio ,  todos  los  otros 
quedarían  quejosos. 

£i  Duque  de  Alva  quisiera  entrar  con  ellos ,  y 
oreo  no  fuera  de  otro  vando,  que  del  que  mas  le  convi« 
nlera  ,  y  por  ser  cosa  del  gobierno  del  rey  no ,  te  seria 
agradable  j  pero  donde  no  es  bien  que  entren  Grandes,* 
no  era  rc;gular  entrase  el.  Por  esto  no  le  quise  admitir, 
de  que  no  quedó  poco  agraviado.  Yo  he  conocido  en  el 
después  que  le  he  allegado  á  mí ,  que  picosa  d^  sí  gracH 
des  cosas ,  y  crecer  todo  lo  que  pudiere,  auóqtie  entró 
santiguándose ,  y  muy  humilde  y  recogido.  Mitad  que 
haría  ,  cabe  vos ,  que  sois  mas  mozo.  De  ponerle  á  el 
ni  á  otros  Grandes  muy  adentro  ^  os  habéis  de  guardar, 
porque  por  todas  vias  que  el  y  ellos  pudieren,  Qsgar 
narian  la.volunud^  que  después  ús  costaría  caros^  y  aupn 
que  ffxesc  por  qualquier  via  ,  temo  que  no  lo  dexátan 
de  tentar  i  de  lo  qtul  os  ruego  que  os  guardéis  mucho. 
£n  lo  demás  yo  ocupo  al  Duque  con  amor  mió ,  y  des-} 
empeño  honrado  suyo,  en  lo  de  Estado  y  Gu^rr^.  Ser^ 
vios  de  el  en  esto ,  y  honradle ,  y  iavorecedle. ,  que  ca 
•i  mejor  moldado  y  estadlsu^  ^ue  i  ahora  . tenemos  en  loi 
reyoos. 

A  Cobos  tengo  por  £el.  Hasta  ahora  ha  tenido  po4 
ca  pasión;  'No  es  lau  gran  *ti:abajadok:  ¿orno  solía  :=  la. 
edad  y  >la.  dolencia  lo  causan.  Sien  creo  que  la  muger  le 
fiítíga,  y  es^cáusa  de  meterle  en  los  vandos}  y  aún  nodexa 
de  darte  mata  ikma  en  qnanto  al  tomar  ^  porque  aunque 
creo^qoe  él  qotioma  cosa  de  importancia ,  unos  presen^: 
m  peqoeñosT-que  hacen  iiu  nugeii,  y  el.  los  tolera,; 
90  le  dahil  iiie|q$  crvdlto»  iX^  jf  ^Ja  iMja^vcrtido,  y' 
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cacase  remediarán  .£1  tiene  experiencia  de  todos  mis 
negocios^  y  es  muy  informado  de  ellos. .Bien -se  <jae 
no  hallareis  persona  que  de  lo  que  á  ellos  toca  os  po* 
dais  mejor  servir  que  de  el  i  y  creo  4ue  io  hará  i)ien  y  y 
limpiamente*  Plegué. ¿  Dios  querías  pasiones ,  6  las.cau« 
sas  que  con  ellas  le  darán  j  no  le  hagan  salir  de  madre. 
Bien  será  que  os  sirváis,  de  el  como  yoio  hago  ^  no  i  so- 
las y  ni  dándole  ipas  autoridad  de  la  que  se  os  propone. 
en  la$  instrucciones  seqietas  s^  mas  seguid  de  aquellas  laa 
favorables  I  pues  mp  ha  servido  biem^y  creo  que  ma-. 
chos  querrían  lo  contrario ,  lo  qual  no  merece ,  ni  coa*. 
viene.  Bien  creo  que  tratará  de  grangearos  (como  todos 
lo  harán)  $  y  como  ha  sido  amigo  de  mugeres  j  si  vie- 
se voluntad  en  vos  de  andar  con  ellas  ^  por  ventura  an- 
tes ayudark^  que  estorbaría.  Guardaos  d? esto»  que  n# 
conviene  para  el  alma ,  ni  para  el  cuerpo »  y  que  Dios. 
os  castigará  si  no  lo  hacéis.  Yo  le  he  hecho  muchas  mec^. 
cedes ,  y  todavía  querría  algunas  mas  ,  como  los  otros» 
£1  dice  f  que  le  dexe  de  hacer  otras  oíayores ,  porque, 
ihurmurar án  de  eL  Una  grande  y  dqmasiada  tiene  ^  que 
es  la  fundición  de  las  Indias :  tienela  para  .¿I  y  para  sa 
hijo  y  y  tengole  avisado  »  que  $u  hijo  no  la  ha  de  gozar. 
£1  sac¿  unas  Biilasdel  Papa  sobre  el  Adelantamiento  de^ 
Gazocla.:  executándojaSvT  gozándo^sUvhijOidceUoise 
Ik  podría  iqultár^'ta*fiu&d|cipkv  de.jtas'|nxiÍAS..<hrah 
tiene  la  cédula :  si  yo  me  muero ,  podeissela  pedir  ^  y.  . 
ttsat  de  ella  en  cssoí;  conformidad.  iTarntiieo:  ticdc'  merced 
de  las  Salinas  de  las  Indias :  .ahtt:a;es  poca  cDsaDupfl^riai 
ser  grande  coa  el  tiempo ,:  y  .bkaiuire&iflt  ydunúof ó  gja.* 
deshacérselo  ,;y:rámdaÍGED.'  las  dejouros  qneiilas^tieoie^  isOi 
cosas  semejantes^  ó  que  pueden^ »apiicacse. don  razón  4i 
nacstra^  Rega^líás ;  con;  qiie ^acándoselaa»  habréis. de^ 
guardarlas  pars^'  vp^¡yMOiáaíil»Ma3Íto$if.qau¿\9¿f\nc  os- 
las i|>edirán  v  *Y;  ^leolt  fcoriíquo jdimu;  gi^Mks  ttc^rias  mec«^ 


ccdeS'  que  tcnga'hecfaa  á  otros.  Para  ió  de  ta  hacienda 
€$.  gran  Qñcial  Cobos  >  y  si  á  algunos  parece  que  el  es 
cL  que  la  disipa  j  pierde  f  na  es  suya  la  culpa  ^  ni  aún 
mía  9^  como  tengo  dicho  5.  sino  det  mal  suceso  que  iian 
tenida  nuestros  negocios-  Quando  ellos  lo  permitiesen», 
tan  buen  reformador  sería  como  otro  qualquiera.^  La 
Contaduría  no  la  tiene  sino  durante  mi  ausencia,,  y  $0 
la  pueda  quitar  >  mas  no  le  quiera  hacer  ese  disfavor*. 
Si  me  muriese ,  bieni  haréis  de  confírmorsela  ,  y  serviros 
de  éU  En.  esto  de  la  hacienda  no  conviene  qíié  sea  solo^ 
xoiaa  le  tengo  ^  y  por  eso  me  parece  que  na  podriades 
darla  á  otro  como'á  Don  Juan  de  Zuñiga  y  y  si  yo  bu*-- 
biese  de  proveerlo ,.  la  otra  Contaduría  se  lá  daría  lue»^ 
'£P^' '  ^"^^^^^^  Duque  de  Al  va  y  otros,  la  pidan' ,  y; 
aunque  quedarían  bien  agraviadjos  i  mas  'no>.  coávier 
ue  que  la  tengan ,  porque  de  Don  Juan^  y  Cobos  se  po-*- 
drá  hacer  una  buena  mezcla  y  por  tener  menos  disculpad 
^ue  otros  sü  en  algo»  ernsém.  X  así  me  parece  nombres» 
por  nuestro;  Contador  áDdU'Juañ;,  para  que  diespa^. 
ipueda'  con;  mas  razón  quedar  en.  tí  oficio :  y  si  enttam* 
bos ,  ó  qualiqulera  de  elfos  os  lo  pidieren  para  sus^hijos^ 
-nalo^  debéis  hacer  ^.  porque  son.  mozos»  y  en  tales  ófi^- 
dos.  contiene  que  solo/  haya  personas;  que  por  sm  súS»^ 
tfianvii'los^pttedbinMrvirsí'y  así:  de^ieis/ tener  el  mismos 
'^sp^o^itn  10,  provisión  de  tos  oíklos  y  caíaos;  que  baht 
üteis;  de' proveer,  porque  os  va  mucha  que:  sean;  la$; 
personas  quales>  convienen  ,,  y  sienda  tales ,;  os>seraiii|i 
gran  desc^liso»,  '  : 

£1'  casamientos  que  ha  hecho  Co^;  en  Aragón  úf 
<it  híjb ,  Y  dexar  yo  al  Vircty  que  queda»,  ique  es  tifa» 
de  su  tiuera ,,  ha  sido  por  no*  tenej;  otro>  natural  mejpc^ 
que  el ,  y  que  á  la  vetdad  es  el  ii^enc^  malo^  para  ella. 
SSA  embargo  bien  creo^  que  dará  mu\sho>  qiiehablará  la 
igente ;  y  como  el  Conse[o*  de  Aiagoni  nunca  es  tan  per- 
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fefto ,  qae  oo haya muctio  que  corregir  enét»  creo  que 

por  eso  no  dexarán  de  hacer  lo  que  debea»  y  como  cam* 
bien  se  dice  que  el  Vice  Candller  depende  de  el  j  y  que 
con  su  floxedad  no  hace  sino  lo  que  Cobos  quiere  >  to- 
cdo  esto  se  añadirá  á  ello.  Cierto  yo  quisiera  que  el^Vi* 
ce-Canciller  quedara  en  su  casa  por  su  dolencia,  pereza  y 
floxedad.  Temo  no  poderlo  acabar  con  el :  por  eso  tía* 

.bajo  para  poner  por  Regente  á •  •  •  •  que  es  buen 

hombre  p  diligente  i  y  buen  Juez ,  y  mandándole  ha«^ 
ga  su  oficio  limpiamente ,  sin  pasión  ni  respeto  nin- 
guno I  y  que  os  avise  de  las  cosas  necesarias ,  estoy  ciec* 
•to  que  lo  liará  bien ;  y  así  será  conveniente  que  le  fa* 
vorezcais  i  y  deis  todo  calor ,  y  hagáis  mucho  caso  de 
ú  f  como  si  fuese  Vice  Canciller.  Esto  he  puesto  en  estt 
carta  secreta  por  lo  que  toca  á  Cobos* 

En  lo  de  Don  Juan  habia  poco  que  decir ,  porque 
le  conocéis ;  y  aunque  el  se  os  figura  algo  áspero ,  no 
9C  lo  debéis  tener  á  mal ,  antes  tener  por  ftiuy  cierro^ 
que  el  amor  que  os  tiene »  deseo  y  cuidado  de  que  seaif 
tal  qual  es  necesario ,  le  hace  apasionaran  dio ,  y  ceocr 
esta  severidad  >  pero  por  eso  no  debéis  dexar  de  quererle 
ffiticho ,  y  honrarle ,  y  favorecerle »  y  mostrar  conten- 
tamiento de  sus  cosas ;  y  de  esta  manera  os  mostrar<& 
agradecido  al  trabajo^  que  ha  tomado  .en  criar<^  ^  y  eiH 
Rezaros  y  de  que  doy  gracias  á  Dios  ^  qUe  hasta  aquí 
no  se  ve  cosa  en  vos  que  notar  notablemente }  aunque 
i;iD  falta  bascante  que  enmendar;  y.  conviene  lo  hagáis 
así  y  y  que  seáis  tan  perfedo ,  que  no  haya  que  ref 
aprehender  ,  ni  ncyar  en  vos  ^  y  ast>  os  lo  ruego :  y  ha- 
dkis  de  niirar  ,  que  como  todos  los  que  habéis  tenido ,  y 
tehdflreis  cabe,  vos  son  bfandos  ,  y  os  desean  contentuci 
xsto  hace  parecer  á  Don  Juan  áspero ;  y  si  el  hubiera 
sida  cómalos  otros ^  todo  hubiera  sido  á  vuestra  vor 
luntad }  .y  iio  es.  ^itp  lo  que  conviene  &  o%die ,  ni  aúa 
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ájlos  Viejos ,  quantó  mas  á  los  rúozos  ^  qúc'  nó  pueden. 

ttncx  el  conocimiento  ni.  freno  que  la  experiencia ,  y: 
e4ad  dá*  á  los  dtros,  Y  porque  estoy  cierto  de  que  así  lo 
haret3^  no  fl)e  alargo  en  ello». 

?/í  <£ri.fDon  Juan  Jiay  dos  cosas  á  mi  parecer  :  la  una: 
qiie  tiene  sus  .patíoncillas  y  y  la  que  profesa  á  Cobos  no. 
e;^  la  mejor  ^  ni  aún  al  Duque  de  Alva.  Tiene  mucho  de. 
la;  parte  del  Cardonal  de  .Toledo ,  y  el  Cóndcrdc  Osorna 
eSi  mucho  su  aiqiga  Paxecé  que  la  pasión  la  tiene  prln-- 
dpalmeme  por  no  haber  k>grado  tancas  mercedes  como 
¿L  qi^Isiorai  y  .piensa  que  Cobos  y  el  Duque  no  le  han 
ayudado^  y  se  las  han  acortado ;  sobre  lo  qual ,  y  vien-^ 
do;la^  quie  h^  hecho  i.  Cobos ,  crece,  su  poco  afedo  ^  y 
se  ^ootentaroQ  pasar  á.la  desigualdad  del  linagc»  y  1 
Ineditreliiempo  de  los  servicios*  Sin  esto  tiene  un  poco* 
dé  codicia  f  y  creo  que  la  muger  y  los  muchos  hijos  le 
cansao  demasiado »  y  como  de  esto,  hace  su  muger  caso< 
de  honra  ,.este  ea  tockrd  fundamento  de  $us  desáveuen^ 
cias  $.para  cuya  reunión  y  compostura  se  han  atravesa*^ 
do  el  Cardenal  de  por  medio  ^  y  pláticas  del  Conde  de 
Psorno  que  creo  hacen  mucho  al  caso.  Con  todo  estor 
tengo  por  muy  cierro^  que  no  dexará  de  hacer  y  ser^ 
yiC ,  y  acontaros  como  debe  ^  y  limpiamente.  Tam« 
bjen  cceQ  que  Ut  jC|Qe  tocare  á  su  proposito »  no  dexari 
^  enderezarlo  cqn  todos  los  medios  razonables  que  le 
conviniere.  Habeisle  de  encargar ,  que  con  lealtal  y  con^ 
cie^cia^.os  aconseja  y  y  diga  lo  que  le  pareciere  que  os 
conviniere.  De.  ^stas  pasiones  ti^ne  también  Cobos  su 
pacte «  y  con  tod^  os  habéis  de  servir  de  ellos  y  pidicn* 
doles  te^tganr  conformidad  y  lealtad  ,  porque  la  expe- 
riencia que  tienen  es  mucha  9  y  acompañada  con  lim-> 
pieza  ,  á  la  qual  los  habéis  de  exórtar ,  y  mandar  que  ^ 
la  tengap,  primero  con  el  agrado  i  y  la  templanza  como ' 

.  Tfm.X]y.  '  Y  hom- 
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hombre  chtlstiano ;  y  si  est6  ño  slf viere  i  con  el  rigor  j 

h  severidid  9  como  Rey  justo. 

En  lo  que  toca  á  virtud  ^  y  en  el  g(H>Íemo  de  vues- 
tra persona  y  sobre  mí  sea  que  no  podréis  tener  mejor  ni 
mas  ñel  consejero  que  á  Don  Juan  de  Zuñiga  s  y  asi  os 
mego  le  creáis  ^  y  deis  favor  para  que  os  avise  >  y  dlgar 
lo  que  os  conviene  s  y  esto  no  por  ayo  ^  sino  por  fiel  y 
verdadero  servidor  vnestro  y  mió:  y  aunque  alguna 
vezase  altere  con  vos  mas  de  toreguhr  ,  no  por  iesto  os 
irritéis  demasiado  ,  atendiendo  á  que  aqucllp  no  esfiha 
die  respeto  /sino  un  primer  impulso  de  su  natural ,  que 
no  está  en  su  mano  el  corregirle  $  y  luego  se  humilla  y^ 
rinde  con  lagrimas.  £s  hombre  honrado  ;  hija;  ^  y  loi 
Reyes  han  de  manifestar  que  conocen  los  defedos ,  y 
que  saben  disimularnos  ^  creyendo  que  ellos  los  tietaen 
también ,  y  quizá  mayores.  £1  Obispo  de  Cartagena  le 
conocemos  todos  por  muy  buen  hombrea  y  cierto  que 
no  ha  sido ,  ni  es  el  que  mas  os  conviene  para  vuestro 
estudio.  Ha  deseado  contentaros  demasiadamente :  plé-« 
gue  á  Dios  no  liaya  sidocon  algunos^  respetos particu*» 
lares.  £1  es  vuestro  Capellán  Mayor  :  vos  os'^confesaU 
con  el  y  no^  seíía  bien  que  en  lo  de  la  conciencia  q&  de* 
sease  tanto  contentar ,  como  lo  ha  hecho  en  eí  estudia; 
Hasta  ahora  no  ha  tenido  inconveniente  :  de  aquí  ¿de* 
lante  le  podria  haber ,  y  muy  grande.  Mirad  lo  que  vá 
en  ello  ,  porque  no  es  mas  que  el  alma  $  y  vá  mucho 
en  que  á  los  principios  de  la  edad  comencéis  á  tener 
buena  conciencia  ,  y  reformada  y  y  sería  bien  que  |>ue$ 
el  Obispo  es  vuestro  Capellán  ,  se  contentase  con  ello^  y 
tomasedesun  buen  Frayle  por  Confesor.  No  digo  nada 
en  lo  del  Cardenal  de  Sevilla  >  porque  está  ya  tal\  qué 
estaría  mejor  en  su  Iglesia ,  que  no  en  la  Corte.  Soliá 
ser  muy  excclentd^piíra  cosas,  de  Estado ,  y  aun  lo  es  éa 

•  lo 


1^7 
io' suboficial  t  aunque  ño  tanto  por  sos  dolencias.  En 

k)  particular  también  me  solía  aconsejar  con  el  en  elec^^ 

dones  jde  personas ,  y  otras  particularidades ,  y,  me 

acqnsejab^  bten«  JLas  pasiones  que  tiene  así  de  su  cuerpa 

como  jde  su  espíritu  »  yrlas  que  tiene  con  eLde  Toledo^ 

le  cegarían  algo ;  ahora  le  podéis  probar  en  lo  que  os 

pareciere  9  y  estad  sobre  aviso  9.  porque  á  mi  parecer  ya 

no  anda  6iqoti;as  otros.  Quando  el  se  quiera  ir  á  su  Igle«^ 

^f  coa  &iefioScmiedioS'9  y  sin  desfavorecerle  1  harei» 

IBuy  bien  en  darle  licencia  con.  qualquiecá  ocasión  que 

os  vengai  la  mano. 

/    £1  Presidente  de  Castilla  es  buen  hombre.  No  es 

á  to  qiie^  yo  alcanzó  unta  cosa  como  seria  menester 

|>ara  t^n  gran  Consejo  j  mas  tampoco  no  hallo  iOtra  por^, 

tona  ique  le  haga  mucha  ventaja.  Mejor  era  para  una. 

Chancillería  que  para  el  Consejó  y  y  ma$  después  que 

an4a  en  estas  pasiones,  sin  las  quales  á  mi  ver  410  anda:  y 

aunque  le  eivromend¿  la.  conformidad  <Qn  Cobos ,  ^re-, 

cekie  que  no  Iq  es  muy  afeftoi  y  que  antes  quedaría  por* 

Cobos  que  porcl  tfn  hafier  cosas  que  no  fuesen  muy  11-^ 

citas  por  descomplacerle  ,  y  que  antes  el  le  encenderían 

en  las  pacones ,  que  no  se  las  desharía  ^  mas  con  todo 

eso  creo  que  no  usaráide  su  oficio  sinp  bien.  Conviener 

(]uo  en  qiianito  $sí  lo  hiciere^  que  le  favorezcáis ,.  pero 

inuchp  mas  al  Consejo ,  que  es  la  columna  de  iiuestros 

reynos,  y  á  los  Alcaldes  ^  <porqoe  todos  se  emplean 

Viuy  bien  en  hacer  guardar  la  justicia.  Advertidles »  que 

^e^seci  vuestro  principal  gustó  1  y  que  entienda^:  bien 

di  la  gobernación  idelreyno.  No  permitáis  que  al  Cón« 

«ejó  se  le  atreváninguno  por  Grande  que  sea ,  ni  mu* 

chos  Grandes  juntos }  eáno  es  que  todos  le  respeten  y 

^obedezcan  mucho ,  pues  así  conviene  á  vuestra  autori« 

dad^á  la  suy ji ,  y  al  bien  y  ehsalzatiieiitode  nuestras 

•  •  _^ 
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En  la  instrucción  secreta  dtgo  de  los  otros  Consejos, 
lo  que  hay  que  decir.  £n  esta  no  añadiré  sino  qise  ái^ 
cen  ,  qi\e  el  Conde  de  Osoxno  tiene  muy  stt|etaai  Coa^ 
sejo  de  las  Ordenes^-Tened  gran  cridado  en  que  tengaa 
libeitad,  £1  Conde  és  mañoso ^  y.  notan  claro  en  sus 
tratos ,  como  convenía :  el  tiene  mucha  habilidad  s  y  es 
tan  corto  en  su  hablar  ,.que  mal  se  dá  á^éntender^  nq 
hé  si  lo  hace  por  no  querer  ser  entendido.^  ó  por  no  dea? 
contentar  á  nadie,  Mo  os  doy  consejo  ^  hija  ^  de  lo  qdc 
debiades  hacer  en  la  sucesión  que  o^  tengo  de  dexar^i 
porque  no  dexo  de  tener  gran  irresolución  en  decir<>s  io 
que  en  ello  se  debería  hacer  por  la  mejor  ^ .  así  ea  lo  de 
tas  tierras  de  Bandes  y^como  en.  la  investidura ,  qite  Uor 
go  hecha  en  vos  del  Estado  de  Milan^  £1  tiempo  ^loi 
negocios.  I  vuestra  condición  y  ánimo  serán,  los  que  «t 
han  de  aconsejas.  Po|:  mi  testamento  ,  y  por  .unos  cob^ 
dlcilos  que  tengo  hecin»  y  oídos  y.  y  po£  otros  que 
p¡/»uo .  hacer  ^  y  daros  durante  este  viajj:,-  eotendeKÍa 
4o  que  sobre  eUo  yo  alcanzo  y  y.  os. dexo  por  mi : henedc? 
so.  Vos  dispondréis  en  ello  á  vuestca  voluaud  «  Di«s 
ds  dcxe  bien  escoger..  .  ;   ■ "  -. 

Faca  los-  oegocios  de  £$taia  ^.y  inforoiaciotí:  de  10$ 
tocantes  á  los  xeynos  ;de  Ingtatjei ». ,  IFcancta  y  Áicmar 
nía  i  para  Italia  >'Flan4es  ,  .yL0(rJb9j^«ye&y  Bqteotadw» 
y  Gobierno  de  ellos  ^  yo  esto^  (íctico  <|Clc  no  hjty  pferao* 
A»  que  .me)oc  los  -entienda  ,  ni  jd^.  g<;ne.i;al  y  (actieuloc^ 
«ttcn te  :4cis. haya,  .tratado ,  que  Qra^vcla.  £i  fiie:^  amjf. 

bien  seKVldo.4  yrmrve  eni^llp^.;  4i  tie^e.$«u  pasipqtoiiif^ 

xac  á:»u  hJjos  r^ol.».y  aunque  le  he  h«chf>  Meneéis» 
no  .^tá;  c^nMnto»  £1  gasta .,  y  algunas  vecc$.  «obre  cHq 
le  toflaan.  w^  XQl^ma  y  reciuras;  Bo^ables^f  s  $^  y  :«io 
piensa  «pg4jÍ4^fíní.kÍHeo.bgreís  >  y  i^r^  qoe  esjiiiiy  ;Be:{ 
cesaxio,  en  serviros  de  el  |  en  una  de  dos  cosas  ()iKi.«e«^ 


*•  » 


^  tened? cal^e  VOS,  y  cfeo^qitfr.por  tos  ptlncipios  íprincU* 
{»lmenie  conviene  m^Sy  y.es  in«&.  forzoso, y  para  que*  os  ioh 
fouQC.  iMs^pa^lUcfilar  ii)Qftt«4e  todaó  las*cs»^  ió.cppkarlé^ 
y  mew<Ue.€on otrosep  el  gpl}icr;noyyjcoosc)9sfeii*ás(tidr^ 
ns  <l9  H^dc$)  y  .quando  ^tp.fii«sf ,;  b^JDiw  9reioi.ilG» 
paes  de:  baberos  inforiDadade.tod^:  y  pasa  .tt.7sa  áo4 
«encía  >i:á  se  c^ue  h^ya  ocro  hombre  de  jna»  e4ad  y^snfi*^ 
¿en^ia ;  i^imas  ia$tiBldo  4e  ÍMnegoc^ios  que.flu.cvnaiio} 
qnc  fue;  Jkú'J&mbaxador  eil  f  tancin^  Moqsícüj:  dcis«Q:¥&t 
ca)tes¿.el:<|ual$|9ne  1^  fli)sp»i  pasH^cij  qde  iCiüolirdat 
^  tcflgole  no  por;  ts^b  aiMDpt^do  9  y  no  «í$t¿Mn»:y  cao^i 
Bien  se » que  Granvela  instruye  bien  á  su  hijo  el  pbiSr 

po.4<  Aíisip,,y»<;re9  <J»S  ?  ífieftode^ae^ags^vajiíCfe  elj 
«1  ^if^»q  atiene  buenos ^psinc^ias^  y  <ce9  4n«\«ei;9  P3«^ 
ser*yU ;  así  ^qiiie..  podréis:  «scog^  ^  «^9^  ^;;á.«a  |x)^44lm^ 
coa)p  m^jor  os  pareciace»'    ,  .^  ^  .>,..    «'     ■.  — ^ 

3iea.sey,hi}p,  que  otrsiSfiimchas  cosas  os  podría  ,,  y 
'dsh«^:dedr«  De-  las  q\icpo4rla:yn<>}M:Vkf^t  ahora  9^ 
^ifi^$  pqsquf\la$\?nas  sijbstíipcÁaUí  w*\las.djcji^aí ,  y.cftr 

(da  dia  según  la  ncc.^sid^Al^í^^Uerfí^iíije^.dMft^^ 
debería  f  tan  escuras  y  dudosas  son ,  que  no  síTcoido  de- 
(ix  I  ni  que  os  debo  aconsejar  en  ellas ,  porque  están  lle- 
nas de  confusiones  y  contradiciones ,  ó  por  los  negocios, 
p  por  la  conveniencia.  En  estas  dudas  ,  siempre  os  aten- 
ided  á  los  mas  seguro ,  que  es  á  Dios ,  y  no  curéis  de  lo 
.  /otro.  Yo  voy  á  este  viage?  si  el  permite  j  que  yo  vuelva 
japorque  una  de  las  ^incipales  causas  que  me  llevan  es 
aclararme  mas  de  lo  que  podemos  y  debemos  hacer) ,  en* 
tonces  os  diré  lo  que  habré  alcanzado;  y  si  acabo  en  el^ 
tomad  buen  consejo  para  que  con  ello  sepáis  bieu  resol- 
iVer  I  porque  estoy  tan  resoluto  y  y  confuso  en  lo  que 
tengo  de  hacer  ,  que  quien  de  tal  arte  se  halla  confun« 
4ido  y  mal  puede  decir  á  otro  en  el  mismo  lo  que  convie- 
ne i  y  pues  la  necesidad  en  que  estoy  es  la  que  me  pone 


^a  esta  coqfosiiyp  yiíp  t^ngq^tnejM:  remello /qaé  ifaba^ 
^odoi  li«er  lo  que  debo /que  es  ponerme  en  las  fDao<9 
4tfc£^s  para  qoe-^Ic^  ordene  ixmIo  cooio  mas  de>su  $««« 
¥feio<r£uete?',y  coii^Q  qae  hicicKi  y  ordénate- me  roct^ 
tentaoá  :?1$  vos  \  hl  jo^  ettcomendaos  del  ^  y  tíieteos  vos  fj 
todas  ?viiesi«;»,co9as«n  «US  manos  ^  y  por  ninguna  de  cs<* 
tá'ffiufido  le  oiSndais^  que  coa  esto  ^  ¿i  os  guacdacá  yik^ 
jTorecesáien  4¿1^9  y  en  el>otto  as>  dará  su  gloria  i*  la-  qnal 
piégue  á:^  :du?o$  déspud»  dií  haberos  empleado- en- «ta 
«ek^oio^l  tiempo  que  4  1^  qdetráyyque  lo4csea  vnes^ 
ivo'pada».  De  Palamos  á  <tf  de  Mayo  dé  1543.  s  Y»  ^ 
Hey;    >    '.'l  í-<  »>   '    ••     '!••  ■  .  >..;•'. 

TaVefPf' bifOf  ftímfo  ^múkfie ^ esta crn^á iu  mre^ 

Áigó  demt  ^dioi  fiÍ9^  WMeitt»  información.  P4r  ¡ttá  Os  tH^ 
comiendo  mucbo  ^  que  en  esto  vea  yo  vuestracotdurá  f  secft^ 
fy  ft  f  que  de  niiíjgUño  séú  wrta  1  ni  aún  de  vuestra  mttger.  T 
forqfáe  todos  famos  n^ortalte  ^  ii  Dios  os  ttex^ase  para  ^/í ,  tu^  ## 
descuidéis  depofíerU  en  tí$Í  fraudo »  que  illa  nú  eté  pudta^ 
ierradoié  químadaenvUiftrkfráiimla.,  ^ 
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DECLARACIÓN 


c    «      .   ^  «• 


CQN  CERTIDUMBRE, 
POR  AFERIGUACION  DE  HIST0RI4 

.  .     .  r  •  •  •  *  .  '* 

• •         *^  *       .  •»» 

ea  ti  panto  de  si  hixo  el  voto  ^  y  cUó  el  ^ivÜ^io  i  U, 

santa  Iglesk  de  Santiago 

'  ■    -  '  ♦  ■        .      ■    f      1     ■.  .         : 

BL  KET  DON  RimmO  Eli  l'' OEL  n.""  > 


«         • 


•  f 


De  Ambrosio  de  Morales ,  natural  de  Córdoba  ^  Chro<^ 
rusta  del  Católico  Rey  nuestro  señor  Don  Telipe  IL^ 

'     '     de  este  ndmbrd  ' 


•  .  j 


f  • 


i.'       i 


•      í  > 
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NOTA^   DB£     E'D ITQ Jí»  'i 


f,  f 


•TI 

•    «  i 


J      » 


a  presenté  obra  fue  impresa  eii  Córdoba  á  principio» 
¿ei  sigilo  XVL^i  peto  sok>  se  tiro  y  re]partto  nti  corto 
AÚmero  de  exemplares  y  de  los  quales  será  muy  taro  el 
íjue  ^  encuentre  $'  por  cuya  circunstancia  la  repünamos 
como  inédita  ^  e  incluimos  en  nuestro  Periódico.  La  gra¿ 
vedad  de  sus  razones ,  la  fuerza  de  sus  argumentos «  y 
las  preciosas  noticias' históricas  que  refíerd  para  probar 
la  cierta  época  en  que  se  hizo  el  voto  de  Santiago  ^  cree* 
ÍDOS  lá  hagan  digna  de  la  misma  estimación  que  merecen 
tódás  las  de  su  sabio  autor. 


, » 


Mi' 


Mthriiütem  nimh  honor tjküti  sunt  amíci  tutj 

Deus./i  ^>  1  ')    .  .>■    X  .í  ./  J  <i 

P8 ALMO  CIIXVriL   > 


Jji  n  el  plcyto  qa¿  tratan  algunos  Concejos  de  Castilla 
cbn  4a  sáúta  Iglesia  dé  S^nciaga/scibteintf  pagarle  <$l»  to-^ 
to :  conceden  ha^rse  hechQ.  el  ^Toto »  y.  que  este  que 
comunmente  tenemos,  es  el  privilegio  por  donde  el  voto 
se  conn4^^lS([>Io|ii5g|rx5  av.!e|tc'prij^cghf  wr4ttf.ey 
Don  ELamlro  el  I.^  afirmando  ser  de  Don  Ramiro  el  IL% 
y  que  el  fue  el  que  hizo.  es(c  voto.  Esto  (ix^blando  con  ct 
ac2it4mientp  debil4o)i^  ^^^  >  y  con  el  ayuda  de  Dios 
yo  lo  probare  aquí  cojí  jf^iicha  certi4umbre. 

Esto  haré  por  descargo  de  mi  conciencia  principal- 
mente y  pu9^p)itiipBdo;dar]pk|ridad  \y ^certidumbre  eu 
cdsa  que  tanto  va,  tendría  por  ofensa  de  Dios,  y  no  p^ 
qu^fia,,*el;ito  hacerlo;  Y  esto  me  apremia  mas  poc  te%gE^ 
fk  i^i^iíic  Phíonista  dj:^  Rey,  ijucstfp  scfior^laquc  aiQ 
ppne.cp  mayor;  obligacipp,  ^    .  .       .  v  .     ;.    T... 

7.a^)^*^P^  ^^  ^^9:  C  con  (i^ber  sietep u  y  cinco  años  ) 
muy  cerp^QO  á  la  muerte  ,  y  quiero  hacer  antes  estcsct^ 
viejo  al. glorioso  Aposto]  Sancijago,  porque  sea  delante 
deJOios  inii  ^b9gadq:.esroi:ban(jo  op  r^qba  injustamente 
un  tai? grave  dauq  en.topi?escntc,  y  na4ie,  se  atreva  á 
injcímw¡i9;.^n  teiwuro.  Y aifi^ftueestps so.n  mis  motivo^, 
principales  para  escribir  esto,  y  ninguno  hay  que  sel^f 
pueda  igualar  >  todavía  es  bien  que  yo  vuelva  por  mi\ 
y  defienda  ,  funde  y  certifique  mas  las  verdad  de  lo  que 
de  esto  en  mi  Chronica  tengo  escrito  ,  pues  á  gran  sin 
«azon  me  lo  contradicen.  Por  todo  esto  lo  dexo  escrito  é 


impresó  y  y  firmado  ác  mi  mano  y  nombre  en  cihqüenta 
originales  que  se  imprimieron. 

Convenimos  en  que  el  que  comunmente  tenemos  es 

ci  privilegio  por  donde  se  concedió  el  voto  5  pues  cl> 

después  de  la  cabeza  comienza  de  esta  manera ; 

/      Es  cosa  sabida  y  verdadera  i  qu^  en  los  tiempos  pasados  f 

foco  después  de  la  destrucción  de  España  ,  que  sucedía  r^y^* 

nando  el  Rey  Don  Rodrigo  ,  algunos  de  los  Reyes  Christianos 

antecesores  nuestros  ^  perezosos  y  negligentes  ,  fiojos  y  apocan 

dos  >  cuya  vida  no  tuvo  cosa  de  que  los  fieles  se  puedan  pre^ 

ciar  (  cosa  indigna  para  rehtarse\por  no  verse  inquietados 

con  las  guerras  de  los  Moros ^  les  señalaron  tributos  malvados 

para  pagárselos  cada  año  :  conviene  á  saber  y  cien  doncellas  de, 

extremada  hermosura  h  las.clnqilenta  ,  bijas  de  los  nobles  y 

caballeros  de  España  >  y  las  otras  cinqüenta ,  de  la  gente  del 

pueblo.  \0  doloroso  exemploj-y  no  digno  de  conservarse  en 

nuestros  descendientes  \  \  Por  concierto  de  la  paz  temporal ,  y 

transitoria  ,  se  daba  en  cautiverio  la  virginidad  cbristiana^ 

para  que  la  luxuria  de  los  Mahometanos  se  emplease  en  corn 

^romperial  Tof  que  soy  descendiente  de  la  sangre  de  aquellos 

\PrímipeSy  después  que  por  misericordia  de  Dios  entré  en  el 

reyno  para  gobernarlo :  luego  inspirándome  la  divina  hon^ 

dad  y  comencé  a  pensar  ,  como  quitarla  este  tan  triste  oprobio 

.df  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy  asentado  este  tandignq 

fensamiento  ^c.  ;     .  j 

Antes  que  se  trate  nada  de  |ox)ue  conviene  1  es  ffwij 
¿necesario  se  tenga  siempre  en  la.  memoria ,  como  cosa  dp 
.flwcha.  considejracipn  ,  (^4n.abominable$ra  el , tribu to, 
(y.ljsL  feisioia  infamia  ^  que  de  el  resultaba :  porque  p^^r 
(palias  de  dineros  y  mantenimientos  y^y  aún  de  hombrqs 
para  ayuda  en  la  guerra  >  cosa  es  usada,  entre  los  Royes, 
•y  en  las  Repúblicas.  Y  los  cuerdos ,  y  muy  honrados  lajs 
á&eptan  algunas  veces  y  se  lo  atribuyen  á  prudencia  ,  y 


^74        . 

se  lo  alaban}  porque  se  compra  así  la  pa*?  necesaria ,  ma- 
cho mayor  bien  que  todo  lo  que  entonces  se  da  por  ella. 
lY  no  solamente  no  hay  ofensa  en  aquello;  sino  que  la 
habría  I  si  en  muchas  ocasiones  no  se  remediase  pox 
aquella  via  el  daño  del  bien  común  de  la  Provincia :  mas 
dar  las  cien  doncellas ,  era  ofensa  de  Dios  tan.grande, 
que  tiemblan  las  carnes  ,  y  como  dice  la  Sagrada  Escri- 
tura :  Tinniant  amba  aures  (a)  de  quien  lo  oye.  ¿  Pues 
quán  fea  ,  quán  terrible ,  y  quán  abominable  ^  sería  la 
in&mia  de  hecho  tan  infernal  ?  Y  aunque  el  hecho  era 
inas  grave ,  y  lastimaba  mas  en  común  al  pueblo  >  pero 
la  deshonra ,  la  fealdad ,  la  infamia  intolerable  ,  y  el 
apocamiento,  mucho  mas  en  lleno  tocaba  á  los  Reyes, 
Sijendo  ellos  solos  los  que  lo  podian  ,  y  debían  re*» 
tnediar.^ 

Comenzando  pues  ya  á  tratar  el  punto :  lo  primeroi 
claramente  dice  el  Rey  en  el  privilegio ,  sin  que  se  pue- 
da negar ,  que  la  causa  principal ,  y  todo  el  motivo  de 
hacer  aquella  guerra  y  fue  el  querer  quitar  aquel  mal 
tributo.  Pues  siendo  esto  así  ^  ¿  quien  dice  que  este  pri- 
vilegio nb  es  del  Rey  Don  Ramiro  el  I.""  sino  del  11.'*? 
Dice  y  afirma  forzosamente ,  que  el  malvado  tributo  se 
pagó  hasta  el  tiempo  de  este  Rey.  Dice  mas  y  afirma^ 
que  16  pagaron  siempre  todos  estos  Reyes,  que  reyna* 
ton  entre  los  dos  Ramiros  L^  y  11.^  ,  que  fueron 
Don  Ordóño  el  I,'',  hijo  de  Don  Ramiro  el  I.'^ ,  Don 
Alonso  el  Magno  ,  hijo  de  dicho  Don  Ordoño ,  Don 
García  y  Don  Ordoño  el  ÍI.*^^  y  Don  Fruela  el  11.^ ,  to- 
ldos tres  hijos  del  Magno ,  Don  Alonso  el  IV."*  ^  hijo 
mayor  de  Don  Orduño  iel  II.*  Pues  válgame  Dios,  ¿quiea 
es  tan  mal  mirado  \  que  sin  ningún  fundamento  que. 
bueno  sea  y  ose  poner  tan  fea  mancilla  en  la  fama  de 

tacH 

(a)    IV.  Rcg.  ai.     ^- 


^75 
tantos,  y  tan  excelen^tes' Reyes  nuestros  ,  lev  antátnioles 

un  falso  testimonio  tan  terrible  ? 

Dirá  alguno ;  de  la  verdad  se  sigue  eso  >  y  así  no  es 
^  culpa  de  nadie  el  tratar  de  ello.  ¿  Qoc  substancia  i  ni 
fuerza  de  verdad  es  la  que  (como  después  se  verá)no  tie* 
ne  siquiera,  ni  aun  razonable  fundamento  en  que  sui* 
tentarse?  Las  razones  con  que  esto  se  probase^  para  osar- 
io proponer ,  mas  claras  habian  de  ser ,  que  la  luz  del  sqI 
á  m^dio  dia ,  y  de  las  mas  poderosas  que  se  pueden  ima^ 
ginar.  Y  si  hubiera  alguna  tal ,  tragáramos  ,  como  me^ 
jor  pudiéramos  nuestra  desventura ,  y  pasaramosla  cojí, 
disimulación;  mas  pues  todo  falta  ,  en  el  Cielo  se  ofen«< 
de  á  Dios  con  el  grave  pecado  ;  y  en  la  tierra  se  tendría' 
el  Rey  Católico  nuestro  señor  Don  Felipe  IL^  por  muy 
ofendido,  y  con  mucha  razón  ,  por  afearse  ,  y  obscure-i 
cerse  tanto  la  indita  fama  de  tantos  y  tales  Reyes  sus 
prc^nitores^  de  quien  el  desciende  derechamente»  Y  ha« 
hiendo  sido  ellos  tap  valerosos  Príncipes ,  y  esclarecida 
mas  y  mas  el  real  linaje ,  y  descendencia  de  los  Reyes 
de  España ,  con  sus  grandes  hazañas  contra  los  Moros: 
I  se  podrá  sufrir  que  ahora  de  nuevo  al  caho  de  seisciea- 
tos  y  -mas  años  se  les  ponga  á  su  loable  y.  nunca  dig^ 
ñámente  celebrada  memoria  ^  una  taxi  crud  infamia ,  y 
de  tanta  Injuria,  y  abatimientOyComo  es,  que  pagaban 
á  los  Moros  el  malvado  tributo  ?  Y  aunque  parece  es 
propio  este  sentimiento  del  Rey  nuestro  señor ,  por  lo 
mucho  que  le  toca  en  el  beal  linage  de  donde  viene  $  mas 
es  ^  y  debe  ser  común  y  general  de  toda.  la.  nación  de 
España  ;  ctiya  también  fuera  (si  fuera  verdadera)  la 
gran  fealdad ,  y  apocamiento  de  haber  pagado  casi  ciea 
«ños  mas  el  tributo.  Y  el  Rey  nuestro  señor  siendo 
avisado,  verá  lo  que  debe  proveer  y  mandar  en  case 
tan  infame.  Mas  entre  tanto  miren  los  Jueces  Reates, 
dados  en  esta  causa ,  si  firmarán  de  su  nombre  una  fai- 

Z  2  sa. 
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sa  j  y  tan  crucí  macula  para  toda  la  nación  ele  Espa&u 

Y  esta  razón  concluye  perentoriamente ,  con  toda  la 

fuerza  que  una  razón  puede  tener  en  historia :  pues 

Jlega  á  un  tan  gran  inconveniente ,  y  de  tanta  fealdad^ 

•  que  si  no  es  con  evidencia  de  verdad  en  los  fundamen* 

-tos  contrarios ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  Y  de  la  ma-* 

-tíeta  y  y  fuerzas  de  las  razones ,  y  argumentos  con  que 

l$e  puede  ,  y  det;>c  tratar  en  este  punto ^  de  cuyo  es 

^el  privilegio,  luego  se  dirá  muy  cumplidamente  ,  por 

-considerar  á  qaán  valerosos ,  y  esforzados  Príncipes  ss 

iatribúye    la  desiionra  y  abatimiento ,  para   que  así 

>teñga  esta  razón  ii^ayor  eficacia.  Y  procedcre'en  su* 

^ma  y  y.  muy  brevemente  por  estos  Reyes ,  y  por  sus 

gandes  hazañas  contra  los  Moros»  pues  quien  qui^ 

-siere  lo  podrá  ver  muy  á  la  larga  en  nuestras  buenas 

historias.  » 

£1  Rey:  Don  Ordoñó  el  I.^ ,  hijo  de  Don  Ramiro 

el  I»?  f  ( cuyo  es.el  privilegio)!  luego  al  principio  de  sit 

«jreynado;  hizo  cruel  guerra  al  poderosísima  Moro  Mu** 

za  Abencazi ,  y  lo  venció  ,  y  le  tomó  la  Ciudad  del 

Albaida  (#)  /  dos  leguas  de  Logroño ,  y  lá  derribó  por 

-el  suelo;  ¿Pues  cómo  pudiera  llegar  allí  si  su  padre  no 

le  hubieral  allanado  el  camino  con  su  vi¿koria  de  Qavi4 

«}0  ,  que  está  .dos  ó  tres,  leguas  de  allí  (^#)r  Responden 

<rá  alguno  :  como  fue  su  padre.  No  ha -lagar.  Porque 

d  padre  fue  á  buscar  los  Moros  para  darles  una  batalla; 

£1  hijo  fue  á.  cercar  unx Ciudad  muy.de  ;reposow  Y  et 

rténer  ya. ICalahorra  le- daba  mucha  seguridad^  pue$ 

tkmbien  está  dos  ó  tres  leguas  de  Albayda  (^^).  Prosi^ 

^eh  después  los  buenos  Historiadores ,  quan.fatigadasi 

tra?t 

(*)    Hoy  ViUa  pequeña  con  el  nombre  áe  Albelda,"    ... 
(**)     De  Clavifo  á  Albelda  no  hay  mas  que  una  legU4¿, 
(♦♦*)    De  Calahorra  á  Albelda  hay  «¡ctcleguai.  '        > 


tfáxo  siempre  1l  los  Moros ,  toináncloíes  con  grihdes 
vi£torias  á Salamanca  y.á  Toro  ,  y  otros  lugares.  ¿£s?* 
to  era  querer  sufrir  ,  y  pagar  el  mal  tributo? 

¿Del  Rey  Don  Alonso  j  hijo  de  este. Don  Ordoño^ 

que  por  sus  grandes  hazañas  contra  ios  Mocos  fue  IM- 

mado  el  Magno ,  se  sufre  decir  que  pagó  el  maidito  tri-f 

buco?  Rey  no  quarenta  y  cinco  ó  quarenta  y  seis  años; 

y  ca  todos  ellos  tuvo^  tan  aprcuúados  y  encogidos  á  los 

Moros-,  como  se  verá  discar ¿lardo  por  sus. héteos  y 

grandes  viéborias.  Luego  que  comenzó  á  reamar  ^  .desba? 

jcacó  ,  y  destruyó  dos  grandes  exorcices  del  Rey  M'ahp^ 

mad  de  Córdoba  ,  con  sus  Capitanes  Albuicaseri  ^  y  el 

Aloiahdari ;  y  con  esta  vidoria  ganó  poco  después  i 

SLanga  y  á  Atricnza  v  ambas  á  dos  fortísimaá  futCTias^  % 

ifiuy  ázia  el  rey  ño  de  Toledo  ^descendiendo  ázia  allá  d^ 

las  comarcas  de  Calahorra.  Venció  después  al  Moro  Al- 

bohalid  en  batalla,  tomándolo  preso  :   y  era  tan  graá 

i^audillo ,  que  dio  cien  mil  ducados  por:su  rescate*.  ¿Pues. 

un  tan  alto  Príncipe,  como  era  el  Rey  Dpn  AíqCíso^ 

quinto  de  ipejor  gana  pidiera  por  oescate  el  qvijts^se  1^ 

dblígacion  del  feo  tributo,  si  nó  estuviera,  y  a  qvH^ 

lado? 

En  venganza  de  esto  envió  luego  el  Rey  Ms^^ 
mad:,  corí.gcandes  ayudas:  que  tu!vo  de  Afrita^  4.0S  po^ 
derosísicnos  exercitos  sobre  el  Rey  PomAIonso^y  c( 
hubo  de  eltos  la  famosísima  vidoria  de  Polvorera ,  ca*^ 
be  Astorga,  y  la  otra  de  Valdeandorrá ,  donde  no' 
quedaron  vivos  de  ios^  Moros  ma¿  de  di¿z.,  y;/|ün  csosi 
disimulados  entre  los  muertos.  }  Hazaña  era  e^ta'  de  utif 
Rey  que  se  sujetaba  á  pagar  tan  igúominioso  y  misera:^ 
ble  tributo? 

De  nuevo  envió  Mahomad  con  grande  número  del 
gente  al  Capitán  Albohalid  contra  el  Rey  Don  Alonso^ 
Este  viao  mas  con  deseo  de  alcanzar  alguna  bu^na  tre- 
gua 
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•do  dos  Capitanes' dé '  eáte  Abdcrrameb  Abenyucef  y 
Aguaya^  cabe  la  Ciudad  de. Oporto  en  Portugal.  Pe*, 
vleó  otra  vez  con  el  Aüsmo  Rey,  que  vino  allí  con  una 
innumerable  ouiItLcud  de  Hof osl>  la  batalla  fue  tan  re* 
inida  I  que  la  doxaron;  los  unos  y  1q$  otros  de  cansados, 
aunque  parece  fue  mas  maltratado,  el  Moro.  Y  si  des- 
pués de.esto;  fue  vencido  j  el  Rey  Don  Ordoño.en  la 
gran  batalla  de  Valde-Junquera  ^  habiendo  ido  e;i  ayur 
4^.'del:Key  dp  NaVarra.j.muy  préstense  vengó  bien 
cumplidamente  entraildo  muy  poderpso  tan  adentco  por 
.la  tierra  de  los  Moros  ,  que  llegó  hasta  una  jornada  de 
Córdoba,  destruyéndolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  to- 
mando muchos  lugares.  Últimamente  venció  también  ¿ 
•ios  Moros ,  habiendo,  ido  á  socorrer  al  Rey  de  Navar-» 
ra  quando  se  tomó  i  ^^axera ,  y  se  cobró  Viguera* 
¿Príncipe  era  este  >  que  trayendo  tan  sojuzgados  á  los 
-Mojos  podía  sufrir  estar  en  la  vil  sujeción  de  pagarles 
tan  infame  tributo  ?.De  el,  y.de  su  abuelo  Don  Ordo- 
<ño  ,  y  de.su  {xadte  el  Magno ,  y  de  su  hermano  Doa 
jarcia  se  puede  ,  y  debe  creer  muy  bien ,  que  primero 
padecerían  mil  muerzes,  que  consentir  tan  gran  fealdad 
y  abatimiento. 

/  ;  Don  Fruehí  el  IL^,.hgo  también  dil .Magno. no  rey-* 
HÓ  mas  de  un  año ,  y  lo  mismo  Dpn  Alon^p  el  IV*^»  hí-i 
fo  mayor  de  Don  Ordoao^ILTs  porqneJiu;^  en  entran^ 
do  á  rey  nar  se.  .oietiá  Mooge  .^  dexa^o  ^1  Rey  no  á  su' 
hermano  Dúo  Ramitoel  lL'',,y,así  np  hay  que  ttatac 
4de ellosen parcicülat  ,.     .,;  -.    '   .;,»...;.  ,. 

Aquí  podría  decin.^lgttMi,  que  esjS)S.ReyQs  injner 
diatos  predecesores  átf  Don  .R^miiiio  el  IL , .  d^e  qulenyo 
ji6  tratado  ,  ya  no  pagaban  el  ,tiábuta./H*plgo  de  oírlo, 
7  acepto  su.confesiQn  j^  yj  lliQgp.  txatar^coos  mas  á  la  lar- 
ga:el  responder  i  (£110.  ^^fA/i\(>:^  vá.  juas  que  á  tratar 
de  que:la^féál4a4^1^ptu^in£AoU,.y^^^       to4o.la 
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criicl  y  terrible  ofensa  de  Díos  sq  estaba  siempre  en  pie^ 
y  según  aquellos  Reyes  fiíeron  religiosos  y  magnání"!^ 
mos ,  mucho  mas  les  tiabia  de  mover  esto  que  todo  lo* 
demás*  ¿Es  así  ?  ¿  Pues  que  es  de  codas  aquellas  razones 
(como  decíamos )  mas  claras  qiie  la  luz  del  sol ,  con  que 
esto  se  tiabia  de  probar  y  quando  se.  osase  decir?  ¿Que 
es  de  las  vuestras  (  dirá  alguno)  con  esa  claridad  ,  par» 
probar  lo  contrario  ?  Ya  las  voy  á  poner  >  ezáminaado. 
el  privilegio  unas  veces  i  y  otras  fuera  de  el ,  y  entona 
cés  responderé  á  esta  objeción  mas  cumplidamente. 

Mas  antes  que  lleguemos  al  privilegio ,  y  á  las  razo4 
nes  I  es  muy  bien  se  entienda ,  que  las  que  se  han  de  \ 

traer^  no  serán  demostraciones  de  aquellas  que  llaman  los 
Dialedicos  propter  quid  f  y  potUsimas  :  así  que  bastará 
sean  del  todo  eficaces  para  concluir  con  entera  adverten«. 
cia  i  porque  la  materia  no  las  tiene  ^  ni  es  capaz  de  te<- 
nerlas  ^  teniendo  muy  limitada  su  certidumbre  \  sino 
que  harán  las  razones  una  buena  y  entera  certidumbre 
moral  ^  siendo  esto  lo  mas  que  puede  dar  la  materia,  y 
con  estas  tales  razones  es  justo  y  forzoso  se  convenzan 
todos  y  pues  no  las  puede  haber  en  lo  que  se  trata  de 
masfiíerza. 

Esta  es  una  dodrina  de  Aristóteles .  muy  recibida  y 
aprobada  por  los  Teólogos  y  Juristas.  Enseñóla  Aris«^ 
tóteles  al  principio  de  las  Ethicas  ,  amonestando  desde 
luego  como  en  toda  la  Filosofía  Moral  (  con  ser  tan  alta 
y  excelente  )  no  podía  nadie  pedir  demostraciones  ^  ni  ra* 
zones '  eficaces ,  y  de  total  certidumbre  \  y  estimó  ea 
tanto  Aristóteles  esta  do&rina ,  por  ser  tan  necesaria» 
que  no  se  contentó  con  señalarla  allí »  y  enseñarla  una 
y  dos  veces ,  y  así  la  enseñó  de.  nuevo  la  tercera.  En  el 
capítulo  tercero  del  libro  primero  se  habia  bien  deteni^  * 
do  ert  enseñar  esto  de  proposito ;  mas  renuévalo  luego 
irQm.XJV^  Aa  eo 
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en  el  capiculo  séptimo  >  advlt tiendo  que  it  debía  ttíset 
siempre  presente  Jen  ia  memocia»  Pues  jio  .  paró  aquí  sa 
cuidado  de  asentar  esta  sd  doftriila  enteramente ,  coma 
tan  necesaria  i  que  después  en  el  cajpítuio  segando  del 
libro  segundo  se  puso  mas  de  espacio  á  repetirla  mas  á 
á  larga  ^  probándola  por  algunas  razones»  £ntre  ellas 
es  muy  excelente  aquella  de  que  ia  ciencia  moral  no  es 
ét  universales  f  sino  de  individuos  ,  que  no  pueden  sci; 
comprehendidos ,  ni  enseñados  con  demostración»  Pues 
no  hay  ninguna  ciencia  que  tan  de  veras  sea  de  Indivin 
dúos  como  la  historia ,  que  coda  consisce  en  contar  he- 
chos particulares ;  así  requiere  mas,  que  todas  las  razo^ 
aes  que  aquí  se  traxeren  y  sean  deníK>scrativas  y  perenco« 
rias  >  pues  son  las  de  mayor  fuerza  que  en  la  materia 
puede  haber.  Aunque  habrá  muchas  aquí  de  las  que  los 
Juristas  llaman  textuales ,  firmes  y  evidentes  y  perento** 
rias  9  sin  el  presupuesto  de  Aristóteles»  Lo  mismo  será 
de  otras  razones  y  que  sip  ser  textuales,  serán irreírs^a* 
bles  con  su  evidencia.  Con  este  presupuesto ,  comeruse-f 
mos  á  examinar  el  privilegio» 

i  £i  Rey  nopibró  al  principio  en  la  cabeza  á  su  mu.^ 
ger  Doña  Urraca  y  su  hermano  Don  García.,  y  su  hijo 
Don  Ordoño;  Y  estos  confirman  después»  Dirá  algu- 
no :  rodo  esto  se  verifica  del  Rey  Don  Ramiro  el  IL? 
¿.Que  viene  de  aquí  para  probar  que  sea  suyo  el  ptiyi^ 
kgio  i  Nada.  Pues  cambien  tuvo  muger  y  hijo  y  herma« 
no  de  estos  dos  nombres  Don  Ramiro  el  L"^  .  . 
t  Dice  luego  el  privilegio  mas  adelante  estas  palabras: 
JJgunos  de  los  Reyes  ebrUtianos  antecesores  nuestros  é^^» 
.Ya  entra  lo  que  ya  he  comenzado  á  tratar  y  que  se  po- 
dría decir  en  contrario :  que  los  dichos  quatro  ó  cinco 
valerosos  Reyes  no  pagaron  el  tributo.  Está  bien»  Lue« 
go  ya  cpnfiesan  que  no  se  pagal^a  el  tributo  cjuando  en^ 
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cráá  fc^nát  Dl.Raíinirdtd  II*  $  yhanla  ds  confesar ,  quo 
tic  no  darán  en  el  otro  terrible  inconveniente  y  enorme 
Ibaldad  f  que  llame  el  Kiqy  Don  Ramiro  el  IL*  perezo- 
sos ,  n^ligentes ,.  flóxQS  y  apócadosi  <cuya  vída^io  tavo 
l:osa  de  que  los. fíeles  se  puedi^n  preciar)  á  su  padre. el 
JLcy  Don  OrdoñoelX^,:  y:  á  casillos  Don  Garclay  Frttc^ 
la.  ¿Pues  sufilese  creerse;  ^  y  decirse  esto  de  un  Príncipe 
tan  excelente  como  fue  Don  Ritmiro  el  11.^  ?  Estén ,  puesi 
tromo  forzosamente  han  de  estar ,  en  que  ya-  habla  ma- 
chos áfios  que  no  se  pagaba  el  tributo. 
i .  'Ciento  poco  mipoos.  Entonces  pregunto^  ¿ Qa¿  vct* 
dad  pueden  tener  aquellas  palabras  del  Roy  y  dichas  coa 
tíintO'Sen(imiento  y  congp^  ?  Después  que  por  miuricor^ 
ma  de  Dlot  mrf  en^el  reff^é^  para  gnhernarlo ,  luego  inspí* 
jiándíme  la^divinM  honiad  j  comenU  a  pensar  ¿imo  quitaría 
este  tan  triste  oprobrio  de  mis  naturales,  trayendo  ya  muy 
nüseníado  este  tan  digna  pensamiento  (^^  Puédese  verificar 
CodaUanamente  de  Don  Ramiro  el  I.^  >  y  no  en  ñingas 
na  manera  del  IL^  ,  pues  por  la  fuerza  de  la  ^ verdad^  sq 
Me  ha  o^cedidQ  ya ,  >qtte  había  poco  menqs  de  cien 
tíSíosqueiio  se  pagaba  el  tributo.  Podrá  porfiar  alguno 
iikiendO':  que  quedaría  todavía  la  infamia  >  aunque  no 
el  hecho  de  la  paga.  Ya  atrás  he  respondido  en  alguna 
teaoevaii  esto.  Has  ahorailo  haré  mas  cumplklameAte. 
De  esto,  que  as(sevdíce>  se  siguen  dos  cosas  intolerables. 
1:4  ttna  9'que  sufrieron  la  infamia^  y  no  hicieron  caso 
4e' ella  ios  valerosos  Reyes  que  hemos  cot>tado  $  ¿  pues 
4iay  cosa  mas  indigna  de  tantos  yétales  Pirín^ipes ,  y  tan 
iteldsos  det  la  honra- de  Dios  y  suya?  Y  siempre  se  ha 
<d6  tei^er  en  la  metnotia  lo  qiie  ^e  dixo  adi  prinipipio  ^  quán 
^abominable  cosa  era  el  txibuto  1  y  la  feísima  infamia  que 
de  él  resultaba. 

^     Lo-otra,  qu$  se  sigu«  es ,  que  hi^o.muy  bien,  y  tuvo 

Aa  a  mu- 


/ 


macha  raaon  elB¿y  Don  Raminí  elU.?  (s!én4<>  shyo 
(caso  negado ) el  jprivliegio )  de  llamarlos  floxos  y  ap<H 
^  cados  >  con  todas  las  demás  in^ucias  que  allí  los  ultraja^ 
á  sa.  padre  >  abuelo  f.  vlsabuelo  y  tíos»  ^  Pues  tal  se  su-* 
fre  que  dixese'iin  Principe  tan  señalado  en  toda  virtud 
como  fue  Don  Ramiro  el  IL^  ?  Y  sLcl  diera  el  privilegio^ 
pudiera  muy  bien  dar  la  causa  que  le  movió  á  la  jorna«i 
4a  5  afijando  el  tributo^  y  lamentando  la  gran  infamia 
que  se.padocia»  sin  tocar  tan  en  Ueno  y  tan  desapode-i 
radamente  en  la  fama  de  sus  padres  y  abuelos»  Caucas 
habiá  barcas  >  sin  echar  mano  de  aquella  tau^^oa  de 
su  buen  miramiento  y  respeto* 

.  Pondero  también  mucho  CcoflM>  es  razón  pondenu> 
lo)  en  el  privilegio  aquella  palabra  (luego)  por  sec 
propia  del  Rey  Don  Boimiro  el  L^ ,  y  no  haberla  podir 
do  decir  en  ninguna  manera  el  lU^ 

£L  primero  entjcó  á  rey  nar  en  el  reyno^  que  le  dexa-* 
ba  muy  sosegado  y  pacifica  el  Casto  p  su  inmediato 
predecesor* 

JEd  segundo  apenas  empezóla  reynar  ^  tpiandb  stt 
hermano  se.  salió  del  Monasterio  ^  y  el  Rey  le  hL-i 
zo  la  guerra  ^  y  le  tuvo  dos  años  cercado  en  LeoOf 
hasta  que  le  preodioi  Levantaroosde  también  al.  Rey 
Pon  Raieiro,.  andado  eoi  esto  >  hps  hijos  del  Rey  Dou 
Frucla  sus  primos ,  y  tuvo  otro  afio  guerra  con;  ellos. 
Así  son  tres  años  dp  cruel  ocupación  de  guerra  sin  fú^, 
der  respirar.  Toda  la  razón  entera  dice  así:nDespues 
i^quepor  misetícoidia  de  Dios  entre  en  el  fey no  pata 
9)gobernarle. ,  luego,  inipir^fidome  la  divina  bondad  cov* 
'^m^nze  á  pensar  como  quitaría  este  taft  ttiste  oprobio 
:?>de  mis  naturales»  Trayendo  ya  touy  asentado  este  tan 
Indigno  pensamiento,  pase  adelante ,  comunicándolo  pci'- 
'^mero  &c»"  £stO;^  y  todo  loc^e  se  sigue  son. cosas  y 
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palabras^  def  Kcf  ,  tnay  nih  guerra  y  repasado  ,  y  que 
podía  itztíí  el  gran  negocio  muy  de  su  espacip«r  ¿  Pues 
cómo  fu€  posible  tratar ,  ni  decir  esto  el  Rey  Don  Ra* 
mico  tfllL^  luego  que  entró  en  el  reyno?  Y  presto  há« 
brcosos  de  tratar  de  esto  con  mas  precisión. 

Fodrá  decir  alguno  ^  que  también  Don  Ramiro  el  L^ 
tuvo  al  principio  el  levantamiento  del  Conde  Nepocia« 
m>*  Aquello  no  fue  nada ,  pues  se  acabó  con  una  bata» 
Ma  >  y  que  aún  no  la  dio  el  Rey  f  iino  dos  criados  suy os» 
H  áie  tan  al  principio  del.  rey  nado  i  que  stfcedió  luegé 
Bo  muriendo  el  Rey  Casto. 

Otra,  razón  muy  grande,  y  que  mucho  prueba 
nuestro  intento »  tiene  su  fundamenta  firme  y  seguro 
en  las  palabras  dei  privilegio »  por  doode  tiene  mayor 
fuerza*  Después .  que  el  Rey  ha  contado  ia  con vocácloB 
ui)i versal  que  hizo  de  todos  sus  vasallos  para  la  guerra, 
prosigue  con  estas  palabras:  ^fCumpMóse  enteramente 
99en  esto  nuestro  mandato,  y  dexando  para  tabrai:  laf 
t>tier{as  solo  los  viejos  y  flacos  »  no  provechosos;  para 
9tla  guerra ,  todos  los  demás  se  juntaren  pararl^Jorn^ 
>9da  ,  no  rianto  munidos ,  ni  convocados  ^  cosno  suelep 
xtppr  nuestro  mandado ,  sino  de  su  propia  voluntad ,  co^ 
^Tmo  flBOvidos  por  Dios  ,  y  traídos  por  su  amor."  Foc 
Kstas  palabras  se  coniprehende  ;bien:  la  innumerable 
snultitud  de  gente  que  el  Rey  llevaba  en  su  ex<frcita 
•]M[o.  se  podía;  contar  según  era  mucha  ^  y  sumóse  ente* 
lamente  con  decirse  esto.  Prosigue  luego ;  >>Con  esta 
#tgCf)te  ,  Yo  el  Rey  Dot^  Ramiro  ,  no  confiado  en  la 
9!timUt$jad  de  ella  >  sino  espec ando  principalmente  en  la 
.^misericordia  de  Dios ,  habiendo  caminada  por  las  tier- 
Jigras  djC  Castilla,  encaminamos'  nuestro  camino  por  la 
siCindad  de  Naxera."  £sre  xamino  que  el  Rey  llevaba^ 
nUeiMl«:de  la.  Ciudad,  de  I^eon  ^  de  donde,  ha  di(;hpjan' 
.:.!  tes 


tes  que  salió  ,  fue  (  coido  ^odbs  entienden)  ír*  derecho  i 
Burgos,  y  pasando  luego  los  montes  Doca,  entrar  e^ 
tA  llano  de  la  Rioja.  Y  luego  á  pocas  leguas  de  León  pa* 
9¿  á  Plsu^rga  ,  y  caminó^  <:omo  el  dice ,  por  Castitiat 
pues  si  este  era  el  Rey  Don  Ramirael  11.^^  ¿que  háoía 
éí  Conde  Fernán  González ?.j<^óido  consentía  pasar  por 
su  tierra  un  can  poderoso  exércitó  ?  £1  poder  lo  poditl 
destruir  sin  resistencia  j  ia  multitud  asolar  la  tierra  con 
jas  violencias-  or<iUnaria6  de  la>  guerra;  |  Hombre  eta  A 
Cpnde  paca '  snftif  ^M9  i  *  i  Geou  era  la  Oasieillacia  pa  ti 
dexarse  así  comer  vivos  ,  y  ser'totalQiente  destruidos  da 
los  Leoneses  ,  que  por  entonces  eran  sus  mortales  ene- 
migos ? .¿  Que  se  dirá  contra- esto  ?  Nada.  Porque  hay 
Algunas  verdadeH'C'qudl  es  esta  )  taq  claras  y  maqifíestasi 
i|ue  no  pueden  pterder  su  fuerza^  «i,  aün^  «nílaquezerse 
un  punto  con^  ninguna  conti^adicciotí  f  mas  podría  ser 
^ue  alguno  díxese  ,  que  resistió  el  Conde  quantp  pihlf 
CM  sus  Castellanos.  Pues  válgame  Dios  y  nuestra  Seoo^ 
tá  ,  ¿qu^  es  de  la  meQcion  de  esto  etf  el  privilegio ?'  ¥ 
tAdie  osará  decir,  que  puda faltar  de  tratarse  allpá;  esta 
9fesísteneia ,  según  es  forzc^o  qué  iiubiáse  habido  ant 
gtandísima  ó  machas  batallas ,  y  hartos  detenimlc^t^iK 
Y'Si  resistencia  h^bo  ,  y  detenimiento  ^neUá^  <sta  fut 
gueifrapará  todo  el  año  ,  yeufioser  el' Conde  tras  del 
Rey  para  dañarlo,  y  dexandcp  el  atrás. tan  poderoso 
enemigo,  que  con  tanto  peligro  suyo  se  le  podia  poneir 
á  las  espaldas.  ¿ 

Y  s{  al^ontrado  se  dixere  ,  cpie  el  Conde  ó  iba  coa 
el  Rey,  6  pdü  amistad  le  dio  paso:  demás  de  no  podet 
é&to  ser  así  .por  la  enemistad  ceirtísima  que  entonces  hS-* 
t»ia\  sb  sigufe  elmiscüo  inconveniente  dé  no  hkber  meti¿ 
<Ion  de  esto  en  ^'privilegio.     ^^    *  < 

Podráse  taiabiea  decir  por  ventura,  4(\ic  pudó^lRe^ 
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Uerar  otro  camino ;  {asando  á  Pisuer^  por  cerca  de 
Valladotid ,  y  subiendo  Duero  arriba  hasta  Aifaoda# 
También  por  aquí  hallaba  el  Rey  la  tierra  del  Cond^. 
por  muchas  leguas  pasando  á  Fisuecga»  Y  llegando  á 
Aranda  le  era  forzoso  torcer  ázia  Burgos  para  entras 
en  la  Rioja  ,  pues  subiendo  á  Soria  habla  de  pasar  des«^ 
pues  las  sierras  de  los  Cameros »  y  los  dos  puertos  terri*? 
bles  de  Piqueras  y  el  Aserrado ,  por  donde  seis  mádios 
de  una  requa  pasan  con  dificultad.  Todo  esto  entiende 
claro  quien  (  como  yo  )  sabe  aquella  tierra.  Y  todo  al  fía 
pagaba  en  pasarle  el  Rey  al  Conde  con  su  exercito  por 
k  puerta  de  su  casa ,  coo  hacerle  la  intolerable  befa  que 
se  dexa  entender.  -    - 

Esta  razón  presupone  la  enemistad  del  Rey  y  del 
Conde.  Esta  es  manifiesta  y  notoria »  mas  todavía  se  pro* 
()ará  claramente  después  en  su  propio  lugar.  Así  se  ve 
claumente  >  como  no  pudo  ser  el  Rey  D.  Ramiro  el  11/ 
el  de  la  batalla  y  privilegio. 

Vengamos  i  la  confirmación  del  privilegio.  En  <fl 
cor^rman  siete  arreo  con  titulo  de  potestad»  Esto  solo  bas% 
ta  para  que  en  ninguna  manera  se  pueda  creer ,  que  este 
privilegio  sea  de  D»  Ramiro  el  11.^  Porque  este  oficio ,  y 
titulo  de  potestad,  habiéndolo  habido  en  lo  muy  antiguo^ 
fio  pasó  adelante  de  Don  Ramiro  el  L^,  como  se  Ve  en 
todos  los  privilegios  de  los  Reyes  siguientes  ,  donde 
fiunca  hay  memoria  de  tal  titulo.  En  las  confirmado- 
del  Rey  Don  Pedro  ^  en  su  libro  de  loslinag^a  ^  quando 
iiuiere,^  y  puede  poner  el  principio  amiquisimode  ua 
Unage ,  dice  ^  que  viene  aquel  Jinage  de  Fulano  Potes* 
tad,  y  así  en  otras  muchas  memorias  antiquísimas  de 
España  se  halla  :  habiendo  sido  este  oficio  el  de  Gober- 
nador ,  ó  Justicia  Mayor  de  la  tierra»  Y  no  se  halla 
despues^sino  nombre  de  Juez  ^  ó  de  Mayorino  y  Meri- 
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fio  I  ó  de  Señor  ó  Gobernador  3e  la  tierra.  General  es 
esto  de  no  hallarse  el  nombre  de  Potestad  en  todos  los 
privilegios  de  los  otros  Reyes ,  y  particular  el  no  ha- 
llarse en  niníguno  del  Rey  Don  Ramiro  el  IL^  Esta  ra- 
zón en  ley  .de  historia  es  tan  poderosa  »  que  ninguna  la 
ptiéde  ser  mas.  No  ha  menester  la  salva  de  Aciscótelesj^ 
por  ser  como, es  can  entera  demostración ,  como  en  razoii 
de  historia  la  puede  haber. 

Mas  podríase  oponer  á  esto,  y  al  parecer  con  ma^ 
cha  confianza :  que  el  testamento  del  Conde  Fernán  Gon-« 
zalez  j  es  harto  después  del  Rey  Don  Ramiro  el  IL^  y  y, 
su  confirmación  está  ( y  yo  lo  refiero)  Fernán  Fernán-^ 
dez  potestad  ,  y  mucho  mas  de  cien  años  después  en  U. 
fundación  de  la  Orden  de  Caiatraba ,  que  es  cíel  Rey  D. 
lancho  el  Deseado  ,  confirma  Don  Gutiérrez  Fernandez 
con  título  de  potestad  en  Castilla.  En  general  responde^ 
que  ambas  memorias  son  harto  después  del  Rey  Don 
Ramiro  el  IL^  >  entre  el  y  el  primero  notarán  memorias 
de  tal  título^  Aquellas  dos  fueron  invenciones  nuevas  de 
quien  por  respetos  particulares  quiso  volver  á  nuestro 
Hreyno  á  aquello  muy  antiguo  que  ya  estaba  en  el  ol« 
víáoi  en  particular  al  que  confirma  en  el  testamento 
del  Conde  Fernán  González ,  se  responde  9  que  aqueV 
Conde  por  mostrar  autoridad  quiso  tener  aquel  oficio 
en  su  tierra ,  resucitando  aquel  título  antiguo ,  que  ha- 
bla sido  de  mucho  poderlo  y  autoridad.  Don  Gutiérrez 
Fernandez ,  el  del  privilegio  de  Caiatraba  ^  confirma  así 
allí ,  y  en  otros  privilegios  ,  por  haber  querido ,  que  los^ 
Reyes  le  diesen  aquel  título  antiguo  ^  habiendo  sido, 
tan  principal  quando  se  usó ,  y  tan  autorizado  con  ia 
mucha  antigüedad.  Esto  es  cosa  clara ,  y  mucho  mas  si 
se  certifica. en  el  Conde  Don  Pedro ,  que  lo  nombra  así 
siempre,  á  este  Caballero :  porque  se  honraba,  con  este 
diñado  y  y  título  de  el.  ^ 

Hay 
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:  í    Hay  también  ínjaj.fonifirmadon'  dd  priyüegjp  prca 
razori  de  mucha  eficacia, para  (Jufe-es  dc'Don'BLaanUo  blL^. 

y  no^dei  II.^Ailí  confirroa,Suáño;Oj;iIsgQ.dcQyie.d<>KP.ue& 
yo  en  el  capítulo  42.  por  una  escritura  de  Oviedo  ^  vu^ík 
trofomo  ?ra  Obisppílp  aquella  Iglesia .Sujiño!  cñ.tícm- 
po  del  Rey  D.  Ramiro  el  I.''?  por- ser  su  datadc  los  XXI J; 
de  Abril  del  aíio  del  Redentor  ochocientos  y  quarrenta 
y  cinco  años.  Y  conforme  á  esto  >  siendo  lá  .escritura 
de  una  dotación ,  que  hacen  dos  Obispos  Severma  y^ 
Ariulfo  ,  está.con^rmada  del  Rey  ppn.  Ramiro.,  y^dq 
su  hijo  Don  Ordbño.  Si  esta  no  es  razón  demostrativa,, 
too  se  busque  en  historia,  que  no  la  hay ,  porque  en 
ningún  privilegio  del, Rey  Don. Ramiro  el  IL^  scí  ha-; 
liará  9  que  se  nombre  y  confirme  Suario,  Obispo  de 
Oviedo.  Aquella  escritura  está  confirmada  de  algunos 
Reyes  ,  como  de  Don  Hernando  el  Santo  ,  y  otros  suce- 
sores suyos  mas  propinquos. 

Saliendo  ya  del  privilegio^qiuiero  primeramente  de* 
cir ,  que  es  una  osadía  insufrible  querer  contradecir  nadie 
á  cinco  historiadores  tan  graves  y  antigUQS  ^  como  son 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  el  Obispo  Don  Lucas  dq 
iTuy ,  Fray  Juan  Gil  de  Zamora,  los  autores  de  la  Chro-i 
nica  General  de  Espau^' ,,  y  el  Obispo,  de  Butgps  Dpa 
Alonso  de  Cartag/sna* :  Todos  dicen  ,  que  eü  R¿ey  X>0tí 
Ramiro  el  1.^  hizo  el  voto ,  y  dio  el  privilegio;  Y  deoir  ior 
contrario,  es  afirmar  sin  ningún  respeto ,  ni  QmpachOy 
^ue  no  supieron  lo  que  dixeron  varones  de  tanta  auto-- 
xld^d  ,  y  que)há  )pa.s»de,  trescientos  años  que  vivi^roa 
y  escribieron,  Y  lo  poco  que  al  de  Burgos  lefalta  de  an« 
tigucdad ,  lo  suple  cot>  su  .^ji[av;edad ,  y  (09  jcl  muchQ 
crédito ,  qué  todos  le  dan%  Conforman  con  todoá  cinco 
las  historias  de  los  Moros  ^  como  refiere  Luis  del  Mar- 
moh  que  laSí  leyó  en  África^  y  aüa  se  halla  en  ellas  mas 
particularidad  de  las  glandes  ayudas  de  África »  qub 
Tom.'xH^4  Bb  tu- 


tuvo  el  Hey  Abde tramen  pacá'  esta  jornada »  y  de 
nombrarse  el  collado  del  Gamito ,  la  montaña  donde 
se  retiró  el  Rey  la  tarde   que  lo   desbarataron  los 

Moros. 

Ahora  se  tratarán  algunos  otros  hechos  del  Rey 
Don  Ramiro  el  11.^  por  seis  años  ^  que  valdrá  mucho 
para  verse  claro  como  no  hay  tiempo  en  todo  el  suyo, 
donde  pueda  probablemente  tenerle  la  batalla  de  Ciavi« 
jo.  Los  tres  primeros  años  hasta  el  de  novecientos  ^  treía* 
ta ,  ya  «hemos  visto  ^  que  ocupados  los  tuvo  hasta  pren«» 
der  á  su  hermano  y  sobrinos.  Del  año  treinta  y  dos  hay 
entre  los  de  Santiago  privilegio  suyo,  y  lo  puse  yo  y  de 
los  trece  de  Noviembre ,  en  que  confirma  á  aquella  san* 
ta  Iglesia  las  tres  millas,  y  todo  lo  demás  que  le  die-" 
ron  sus  pasados.  Este  mismo  año  treinta  y  dos  tomó  á 
Madrid  ,  siendo  esta  (como  todos  lo  escriben  )  la  primera 
jornada ,  que  el  Rey  hizo  contra  los  Moros,  y  Sampiro  y; 
todos  la  ponen  antes  de  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  sti 
hermano  en  la  pd^ion.  ¿Que'  es  de  la  prisa  de  ir  á  ClavijO| 
y  de  todo  aquello,  que  taii  particularmente  en  el  privile* 
gio  se  refiere?  Y  quien  bien  advirtiere ,  como  fue  la  primera 
jornada  del  Rey  esta  de  Madrid,  y  quán  grande  y  famo-> 
sa ,  y  quán  lejos  fue )  no  le  quedará  lugar  de  creer  ,  que 
el  Rey  fue  á  Clavijo.  Del  año  treinta  y  tres  hay  memon 
lia  en' él  privilegio  de  Usiilos. 

Pasemos  al  año  treinta  y  quátro,  en  el  qual  dicen  aU 
gunos ,  que  hubo  el  Rey  la  visoria  de  Clavijo,  y  hizq 
el  voto.  £n  este  año  á  los  14.  de  £nero  dio  .el  Rey 
por  su  privilegio  ntuchas  heredades  á  la  Iglesia  de  Así 
torga.  Yo  he  visto  allí  privilegio  ^  y  le  puse  en  mi  Chro- 
nica.  Luego  en  Febrero  á  los  22.  por  su  privilegio  dado 
en  León  da  á  la  Iglesia  de  Santiago  la  gran^tierra  de 
Plstomai eos ,  y  la  confirma  todos  los  privilegios  ide  los 
Reyc^  pasados.  Esto  nos  ayuda  bien.  Mas  lo  que  ahora 
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dirc  V  haccf^tari  gran  ftier2a>  y-  pnitíiz  c<m  tanta'  clari- 
dad )  quanta  verá  muy  dato ,  quien  bien  lo  considerar?» 
^eyni^ba  este  año  en  Nav^i;a  el  JRiCy,  Dan:  (jarci  .San-, 
chez  desde  catorce  años  atrás ^^  y  p^a  n[>ucbos  oias:ade« 
lante  ^como  Esteban  Gairiibay  por  privilegios  ^  y  otras 
buenas  escrituras  io^onfítma  ^  y  yo  también  probé  har«. 
to«  Demás  de  toda  Navarra,  era  señor  de  Náxera  i  de 
Logroño  y  de  Albelda ,  y  así  de  Clavijo,  que  no  ^cá  mas 
de  dos  leguas  de  allí ,  y  Albelda  otras  dos.  Todo  se  la' 
dexó  conquistado.,  y  muy.paci&ro  el  Rey  Pon- Sancho 
Abarca  su  padre,  extendiendo  su  reyno  hasta  Náxera, 
que  está  aún  mas  acá  baxo  ázia  nosotros.  Todo  está  muy 
autenticado  en  el  Arzobispo  Don  Rodrigo.,  y  en  Don 
Lucas  de  Tuy,  y  bastaba  para  la  certidumbre  de  todo, 
sqlcj  d  privilegio  que  yp  puse  de  la  fundación  de  Al« 
belda  en  el  capitulo  6.  del  libro  12*,  mas  porque  es 
l^ste  un  grandísimo  fundamento  ,  será  bien  asentarlo 
,y  certificarlo  ,  hastit  no  dexar  ningunü    duda  de  ¿I 

Garibay  en  el  libro^primcra  de  la  Qironicaí  de  Na-^ 
varra  capítulo  p.  pone  un  privilegio  del  Rey  Don  Garcl. 
Sánchez  del  ano  novecientos  y  veinte  :  y  allí:  se  intitula 
Rey  :de,. Náxera.  Allí  pone  iluego  otros,  privilegios  del 
mis  a\p' Re  y.  de:  los.  años  veinte  y  dos ,  y  veinte  y  quan 
tp:  íniíkulasc  eaitodos.Rey  de  Pamplona. ;y  Náxera^ 
jpas  el  privilegio  del  año  novecientos  veinte  y  seis ,  que 
lyégo  allí  sigue,  nOs  ayuda  de  modo  ,  que  dexa  clara  la 
{v^r49fi/d&  lo.iqoe  ivamo»  futídandoj  porque  en  et  úk  el 
Rey  con  $a  muger  Doña  Teresa  al  Monasterio  ,1  y  san . 
SSdcílljiítl  4^  la  Cogulla,  las  Villas  de  Logrona  y  Asa,  que 
e^tá  muy  cerca  de  allí»  Manifiéstase  quán  pacificamen* 
te  rey  naba  Don  Garcl  Sánchez  en  todo  ello,  pues  con 
tai>ca  seguridad  daba  lagares  de  jiunto  á  C^avijo.  Luego 
en  el  capítulo  XIJ.  pone  privilegio  del  año  veinte  y  sie*- 
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te  en  SeiJtíctntrc  /aóftdc'tiatfcfiaó  ti  Rey  áótiácion  a 
san  Millan  de  una  ígtesia  en  Agreda ,  se  maniñestá  como 
ei^a  señor  "de'aquettar'VUla^  la  qual  está  muy  mas  acá 
á2i^'GadtÜlia'<|ue  noCtayijo;  Por  otroB  pri^rilegios ,  que- 
Gdiribay  va  ;j>óme^O'^  ;se.  ve  claro  como  rey  naba  Don* 
Gárci  Safichez  en  tkDklo  aquello  los  años  de  adelante^  has- 
ta el  de  treInta^<liiatro  ,  del  qual  año  pone  privilegios 
pues  siendo  esto  así  ya  formo  mi^ razón  ñrme  y  perenco* 
x(á.'£l«BLcy  Doñ'Garci  Sánchez  ^r^  por  todo  este  tiempá< 
p^ciñcelscñok  áp  TLogiíoaó  j  Nixca  ^  Agreda,  Abelda» 
y'AsaJ  y  todas  aquellas  comarcas,  que  toman  enmedio 
á'Clavijó^  y  aiin  haYto  mas  abaxo  ^  ¿pues  qué  tenia  que ' 
vec'en  iií*  alíátá  hacer  gueriía  el  P^ey  Don  Ramiro  el  IL^!- 
Ii.u¡tterrá  éfüiftgetia,  ••*•  ••  •  y  muy  pacifíeamdnteposeí--- 
dade'^a  valeroso  Rey :  ^¿cómq  pudo  el  Rey  Don  Rami-*- 
rO'  el  11»^  ir  á  Clavijo  con  todo  aquel  aparato,  que  et 
privilegio  representa  ?  ¿Qué  hacia  en  talocasion  el  Rey; 
£ilen'Caí<ii^San(^Qz^O)vtné-á  ayudas  al  Rey  Don  Ra«. 
miro  ó  no.  Si  le  vino  á  ayudar,  ¿  qué  es  de  la  mencioti-* 
detesto  ctiélpiivilcgioi?  .c.%,  .*¿  Y  sirio  vino  ^  ¿  ¿6mb  se 
sufria  quenoATihiesev'  haciéndose  la  guerra  dentro  de' 
so  tierra  ?  Y¡!un  Rjey  tan  animoso  como  él  fue ,  y  de  tan 
alto  brio^  f^QQ[  quéidexp  atltrar  por  su.  tlerra'-a4  Rey 
Bon  Ramiro, vá^iíacer  1;^  guerra  á  los"M:ofrosr,  '¿i*n6lc 
pensaba: ayudav^jfarii  qhe  lo  Venciesen**;^  y<'4o  lÉbtasen,^' 
y.  desi  rayesen  á  él" ,  y  roda  España  otra  yiez  del  rodo  los 
Moros,  ccritu>:  ep  t  tiempo  de   Don  Rodrigó.  ¿Quíéa 
tal  o%SLtít  pensac  ;  y  qtt^  oirá '  dedr  loique  se  dici  yj' 
alega  \  que  no  abomi ne  dfe  tan^horrifaSe'  maldad  Jt     * :   •     i 
i  '  'C^^  son; rt>d4;siescaÍ5  y  qtic^pttteban  en  -í^y  dé^  histo-»  • 
rías,  con  toda*  la  claridad  ,^  que  sé  puede  -probar.  Si  bíca  * 
se.cen)sidcra4i,i'nad]e  puede  pedir  m^s  evidencia ,  porque 
iKtjla  Ka.y;i'AqDÍ  podri^-docit'  '4dguno,  quc' con/ha&ec  i 
ptGÍ)a\^o  tftnii»  áíUal4irga;.^^sto ,  parefei^fne  coattadiigOy  • 
r;2  ¿.  ca  ha- 


habiendo  3ícEd  cri  mi  tÓCiohlca  iíespues  die  ía  ví(9toria/ 
que  hubo  el  Rey  Don  Ramiro  cl  11.^ en  Simancas, que  eT 
hizo  entonces  él  voto  de  las  Yugadas  hasta  el  ñoPisuerga^ 
A  esto  puedo  responder  muy  fácilmente,  y  con  mucha  cla- 
ridad. Lo  primero,  yo^no  dixe ,  ni  afirme  de  mió  nada: 
sino  á  mi  costumbre  truxe  liria  memoria  antigua  donde 
aquello  se  hallaba.Y  luego  (no  teniendo  aquello  por  cierto 
a:sí  enr  general)  busque  ,  como  suelo,  alguna  particulari- 
dad^ como  de  alguna  manera  pudiese  tener  lugar ,  de« 
xahdo  siempre  én  su  fuerza  y  Verdad  lo  de  Don^Ramiro 
dl.^,  como  por  palabras  formales  lo  dcxc,  pues  todas 
las  tñias  allí  son  estas.  £n  memorias  escritas  de  mas  de  "^ 
trecientos  años  atrás  en  el  libro  viejo  de  la  librería  de; 
Alcalá  de  Henares  he  hallado ,  que  el  Rey  Don  Rami^ 
rb  hizo  por  esta  viftoriaél  voto  de  las  Yugadas  de  tierra 
ala  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  hasta  el  río  Plsuerga.' 
Puede  ello  muy  bien  ser ,  que  extendió  hasta  allí  el* 
Rey   Don  Ramiro  el  11.^,  que  aún  no  llegaba  ^s:  pzt\ 
ticular  concesión  con  muchas  leguásf  haséa  allí. 
«     Y  está  muy  ch  rázórt ,  que  ét  Its  hubiese  concedida^ 
aklos  de  la  rivera  de  Fisuerga  ,  que  no  pagasen  el  trlbu-i 
to  y  y  que  fuese  menester  ahora  espccih'car,  y  entender-^ 
Id!  así :  p<3rrque  los  da  la  íFvera  de-  a^udl  rió,  cbti^estac* 
táíii  irimüdíatamente  fronicrosi  de  los  MorbS-/  y  á  Sus/' 
prinlero^'  tícáchütimEentós' ^  poÜíaii  eStaír  'rebcladds  justa-  ^ 
itfC^te  clePs^mro  tributo  5  pues  tenían  harto  á  que  acu«^ 
dir  con  la  resistencia ,  y  defensa  de  la  tierra.  Mas  ahora,' 
coti-la'grán  víftorU;  y  treguas  muy  largas ,  que  el  Rey' 
Mortf  J)iidpié:  púdose  bien  pedir  a  aquéllos  Leo íies'es  jqúé^ 
hídesdh  cómo  los  demás  sutífrcnda'ál  saft'to  Apoftól.  AsfT^ 
vemos  en  general ,  que  como  se  iba  ganando  la  tierra ,  y  * 
sosegándose ,  se  iba  también  extendiendo  el  voto.  As{' 
paictñe  claro  del  privilegio  del^  £iógdradoji( '  I^on  * Aiéñ«^^ 

so, 
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so  9  hijo  de  '  Dona  Urraca  ,  ae  que  tcacaremos  aquí 

después. 

No  faltará  también  quien  quiera  decir  j  que  pongo 
dolencia  en  el  privilegio  de  Doa  Ramiro  el  I.^  ,  pues  en 
mi  Chronica  enmiendo  su  ^  d^^a  ,  añadiéndole  un  diez. 
A  esto  no  quiero  responder  otra  ve;z ,  pues  allí  satisfi* 
ce  cumplidamente ,  y  como  conviene.  Y  juntando  aque- 
llo con  lo  que  dixe  en  el  discurso  de  los  privilegios,  des- 
de el  penúltimo  renglón  de  la  quarta  plana  i  liasta   La 
medi^  siguiente,  no  puede  nadie  culpar  con  razón  aque* 
lia  mi  diligencia  en  lá  enmienda  de  la  data.  Porque  vec« 
daderamente  en  liacer  la  enmienda ,  hice  una  de  las  me- 
J9res  cosas  que  un  buen  historiador  podía  hacer ,  dando 
claridad  y  certidumbre  en  la  orden  de  ios  ^ños,  que 
quedaba  allí  malamente  confusa  ,  y  del  todo  perdida ,  si 
yo  así  no  lo  dispusiese  y  aclarase,  hallándome  atajado  en« 
tre  los  dos  puntos  fíxos,  y  certísimos  del  año  de  la  muer- 
te del  Rey  Casto  i  y  (del  dq  la  muerte  del  Rey , Don  Ra«» 
miro.  Y  lo  que  se  habia  de  estimar  por  un  gr^^nde  acec* 
tf  miento  ,^se  me  culpa  y  se  me  reprehende.  Harto  mas 
áfi  cuJpar  y  reprehender  es,  quien  ( segiin  entiendo  ) 
sin  ninguna  causa  ,  ni  fundamento  enmienda  aquella  da- 
ta eo  cénanos,  p^ra  hacer  aquel  privikgio  del  Rey 
I^,  Ramiro  ell^.^  Restaba  probar: et  segutidp  punto,  que, 
también  se  trata ;en  el  pleyto,  jc|e :si  fue  ui>o. mismo  ¿I 
vpto ,  que  el  C9nde  Fernán  González  hizo  á  san  Millaii 
áp  la  Cogulla  ,  y  ql^Rcy  Don  Ramiro  á  Santiago ,  ó.dí- 
yerso  en  tiempo  i  si  las  vidorias  i  porque  Ips.  4qs  VQtp$ 
se  dieron  ,  fueron  UDa.migifia  ó.d¡íf<jrpr)t«s/ M»$  elí* tratar 
c}t9,scxífí  mo$tx^t^c\3^it»ep^,¿^  deque  no 

h^  probado  bien  mi  intento  en  lo  pasado.  Porque  si  es 
.verdad  que  el  privilegio ,  y  el  voto  son  del  Rey  Do» 
Ramiyo  d  L^  ,  )i9SkQ  ya  Qgn  ol  ayud»  d*  Pios  basfiííi- 

te- 


cemente ,  y  con  certíiáuínSre  tengo  probado  y  es  super«« 
fluo  tratar  lo  del  Conde  Don  Fernán  González  &c»  Mas 
todavía  me  será  forzado  responder  á  esto  curt^plidamen* 
te  aunque  de  paso ,  yendo  respondiendo  de  proposito  á 
una  Bula  de  Pasqual  segundo  de  este  nombre ,  con  qu¿ 
parece  se  estrecha  el  veto  ;  y  allí  no  se  puede  dexar  de 
tratar  del  voto  del  Conde  Fernán  González  ^  dándose 
toda  la  claridad  d¿  verdad  que  en  esto  hay. 

Tratan  algunos  de  una  Bula  del  Papa  Pasqual  segun« 
do  de  éste  nombre ,  donde  manda,  que  se  paguen  los 
votos  de  Santiago  hasta  el  rio  Plsuerga,  Y  de  aquí  de« 
ducen ,  que  no  se  han  de  pagar  de  aquí  adelante  en  \o 
que  está  de  esta  parte  de  aquel  rio.  A  esto  se  responde'^ 
xá  enteramente  ,  aunque  muy  en  breve ,  con  solo  lo  sub*** 
tancial.  Lo  que  mas  fuere  menester  entenderlo,  los  Aboi» 
gados  del  santo  Apóstol  lo  harán  mejor  que  yo  5  pues 
serán  mas  cosas  del  derecho ,  que  no  del  hecho.  La  res-» 
puesta  á  esta  Bula  consiste  en  solo  un  punto ,  y  este  t$ 
muy  delicado,  y  requiere  grande  atención  y  adverten«( 
cia.  Porque  de  muchos  presupuestos  juntos  se  saca..M...«i 
y  de  esto  se  entenderá  la  fuerza ,  que  tiene  la  razón  px«( 
xa  concluir  este  punto. Los  presupuestos  son  todos  los  quc^ 
se  siguen.  . .    ; 

Primeramente  presupone  ,  que  el  Rey  Don  RsM 
miro  el  L^  dio  el  privilegio  en  Calahorra  ,  que  es^ 
tá  mas  de  quarenta  leguas  de  esta  parte  del  rio  Pin 
5uerga« 

Hább  en  Córdoba,  que  para  esto  es  tanto  cómo  haif 
blar  en  A  randa ,  ó  en  Medina  del  Campo. 

Hase  también  de  suponer  ^  como  el  acabarse  los  Jue^ 
ees  de  Castilla  de  hecho  ,  y  con  entero  señorío ,  fue  eo| 
tiempo  de  Don  Ramiro  el  IL^,  y  al  principio  de  su  rey-^ 
nado  el  año  de  noyecie&tQS  ychite  y  ocho ,  ó  por  allí^i 
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coíno  lo  rastree  en  el  capítulo  la»  Bel,  libro  i^.  con  mu- 
cha certidumbre. .  Particularmente  el  auo  novecientos 
yeinte  y  quatro  andaban  muy  vi va$.  estas  enemistades^ 
porque  la  primera  vez  que  el  Conde  se  le  rindió  al  Rey, 
fue  quañdo  se  vido  en  la  gran  necesidad  de  entrarle  los 
Moros  poderosísimos  hasta  Osmaj  y  en  agradecimiento 
se  le  sujetó  el  Conde  al  Rey  con  sus  Castellanos.  Esto 
ñie  el  año  de  treinta  y  cinco  I  ^oino  yo  )p  rastree  en  el 
capítulo  13.  del  libro  i5. 

Presuponese  también  ,  como  eximirse  el  Conde  de 
Castilla  I  y  salir  de  la  sujeción  de  los  Reyes  de  León  para 
punca  mas  volver  á  ella  ,  fue  en  tiempo  del .  Rey  Don 
Sancho  el  .Gordo  ,'  en  los  años  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  sesenta  y  seis  poco  mas  ó  menos ,  comQ 
es  cosa  notoria  en,  todas  las  historias ,  y  la  cuenta  de 
los  años  está  muy  averiguada  en  la  mia,  en  el  libro  16. 
capítulo  27.  y  28.  £n  estos  quarenta  años  poco  mas  ó 
menos,  hubo  las  grandes  discordias  de  Castellanos  yj 
Leoneses ,  de  que  están  llenas  nuestras  historias  s  vivien-i 
do  todo  este  tiempo  el  Conde  Fernán  González,  que  re- 
ciamente las  sustentaba  5  y  aunque  hubo  algunas  veces 
£az  y  unión  ,  duraba  muy  poco ,  y^  volvía  mas  cruda  la 
enemistad» 

^,  Y  si  en  los  quarenta  años  ya  di<:ho6  hasta  el  Rey] 
Pon  Sancho  el  Gordo  hubo  grandes,  discordias ,  y  guec«\ 
Cíks  entre  Castellanos  y  Leoneses  ,  mucho  mayores  las 
hubo  de  ahí  adelante ,  como  se  ve  en  nuestras  buenas 
íjístorias ,  ,y  jai^42^ban  siempre  muy  atfyjtos,  y  cuida- 
dosos los  Castellanos  en  fundar 'SU  libertad  .sin  dexar 
Qiemorias,  ni  rasjtro., «ninguno  ,  de  qualquier  calidad 
que  fuese,  de  la  antigua  sujeción  ,  porque,  todos  te* 
Uiian  les,  podia  perjudicar  en  sii  entera  execucion  y  II- 

Tam- 


Ti  :TaiiáHén'«s  cota  ntftprfjbf^  y:$fti¿^4«nprc«ip6ner  co-^ 
na  d  rio  PJsciergft  fué  el  tecimiiOiórdiQjtiJLo  .epcrg  Q%»; 
teiianosJyr  ^60fiese9<  Asi  .que  ^jsX  cqyi)a4e  L900  lleg»bs 
cómo  M  díxesciB^s  ha$tt^]^cAas;y  jQtxo&JUg^jr^ 
civecai)  y  VüllaadoUd  y^loft  luftoreSrdQ  9%tQix^  T^mtíK  y}^ 
l^ran  del  Condado  dé/CastiUav  J^tOiOs^psa.fiia'aíifi^Ut'ir 
¡que  á  cada  paso  se  ve  eo,  nuestras  hí&tori^^  y  ^a.eUí¿ 
bro decíi^^septiniQ  de íajoaia^,. capítulo  quarenU/y  dQ| 
gr  quacenca  y  ttes; .  -.i\  >.  »  /  *:-.•.;.,./»  .,^.  k  . ...  ,r 
-  ¡  También  es  cosa  xvotófia»'  C9a»9Íiabieddft  vejiidAiCl 
Condado  de  Castilla  á  poder  rdel  &ey  D.tfh  Sancho  el 
Mayor  por  su  muger ,  éi  hizo  la  guerra  al  Rey  de  IxQii 
DoQ  Bermudo  el  ÍIL^y  y  ktomQ  los  logaren  QatKcei 
cío  Fisuerga ,.  y  el  de  Cea ,  que  pa^a  pof  ^hagtiR^^y 
aún  le  tomó  la  Ciudad  de  Astorga.  Todo  esto  est:a  .m^y 
notorio  eñ  nuestras  historias  >  y  !yo  lo  ttrai^'en  aquel 
capítulo  quarenta  y  tres  alegado.  Y  esto  era  los  años  mijl 
y  treiou  y  quatro,  ó  por  allí.:  .  1  :v. .   :  -^ 

.  ^  .  Para  bien  de  paz  ca$ó  luego  el :  ILcy  Don  .SaDchQ  Ú 
iMayor  i  ;su  hijo.  Don  Fernando  coa  da  lo^nta  Dod» 
Sancha 9  hermana  del, Rey  Don  Bermudo  >  y  todavía 
se  quedaron  los  lugares ,  que  Don  Sancho  había  ganar 
ido  fQtire;  Eisuerga  y  Cea  pará^eL 'Condado  de  Castilla,, 
icomo  se  trau  en.todas.nuescia&JübtoriasfiK  y  «n  d.^aj^ 
tulo  ya  dicho  quarenta  y  tres  de  la  alia,  n .  ^  .  \    í  :.  > 

.  Luego  se  juntaron  el  teyno*  de  I^dn  y  el  CoSdado 
jde  Castilla,  habiendo  muerto  el  Rey  Don  Fernando  en 
•la  batalla  de  Lamara*(^,2X.  Rey  Don  R^üíbudo  su  cua^« 
-do.el  año  de  mlLy  triima  y  siete  ^  coftfQ  efi  ;nototio.^,y 
.'se  averigua,  on.el  capítulo  CM&qttipta>y;SieteidelcUbttt> 
,di«  y  siqte  en  mi  historiai  í  1 1 
»     T(m.Xíir.  '  Ce  Jof 


(^)    Este  Lámar  a  Jussamos  que  sea  ;^T^fiiaroo ,  tátte  jinicé 
á'im  Puebla  lUmudo  Lanuda».  \ .       .  J'     ;    :. 
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*  Todo  esto  a¿  presopuastb, 9^o  !o cpuíic  éáoic  d^ 
gac  claro  ^  que  en  todo  tqad  tiempo  de  las  pf  imecat 
discoidias ,  y  estas  postreras  de  Castellanos  y  Leoneses 
Bo  qubkrpD.  los  Castellanos  pagar  el  ^wmo  k  la  Igjíesiat 
de  Santiago.  Parece  se  espantaraa  mocho  los  qac.  esta 
Jtyereo  de  que  yo  confiese  esto,  y. aún  algunos  holgar 
xán  de  oirlo ,  y  aceptarán  muy  alegres  mi  coiifcsioq[ 
ÍNies  .vuelvo  á^decir ,  que.es  verdad  mauifiesn  ,  que  ea 
todos  aquellos  ciento  y  mas  años  desde  comenzax  e| 
Condado  de  Castilla  en  el  Conde  Fernán  Gooasalez ,  has«i 
ta  venir  al  Rey  Don  Fernando  ^  nunca  se  pago  por  los 
Castellanos  el  voto ,  como  se  solía  pagar  antes»  Esto  ca^ 
da  uno  entenderá  ser  así  y  tecdendo  cuenta  con  los  pee» 
lupoestos  pasada }  oaas  todavia  se  prueba  por  buenas 
SátKone&  ^  . 

.  Los  Castellanos  de  su  voluntad  no  habían  de  dajc 
santo  dinero  á  sus  enemigos  >  acrecentándoles  con  estp  i 
ellos  las  fuerzas ,  y  disminuyendo^  las  suyai;^  y  no  haM^ 
jforsárlesén  iiiíerblór  de  Mijecioo^  pueslohahiao  de 
uborrocer  por  mas  sanco. que  fuese»  Digo  en  esto,  utim 
cosa  muy  nueva  ^  y  nunca  cíásL^  ni  leída  eik  iméstra^ 
iíistorias» 

t      Mas  digola  con^mucha  <;onfíanza  y  seguridad  ^  pues 

ias  rajónos  que  he  dado  lo  cer tincan ,  y  hacen  fuerza  i 

qualquier  buen  inicio.  j 

£n  este  medio  tiempo  el  Conde  Fernán  González  1 6 

4BOVido  por  su  conciencia  y.  6  porque  no  (^rédese  qite 

por  codicia  dexaba  de  pagar  el  yoio  á  Santiago  ^y  te^ 

«kfndolo  tai». bien  por  grandeza  ^¡  hizo  el  voto  á  San  Mi«> 

^lan^por^encrcoUqu^lgiiaJaTsetCon  los  Leoneses  ea 

esta  pane ,  y  no  ser  inferior  -en* ella }  y  de  su  privilegio^ 

-por  donde  concedida  'aquel  voto  á  San  Millan  ,.se  dirá 

4espues  lo  q^e  fpnvicnc. 

si- 


i 


•iiátt  <|iie  $q  ^píf^íÁ  t  át  tstíLy  aqaeiti  .^rte  dd  -  rio  Pif 
^Bucrga  f  pues  se  hizo  el  voto  t  y  se  did  el.privil^io  cdt 
áCalahorsa  ^  y  noiiabia.eoiaBces,  qiiaiulo  se4ió^4i¥hioi| 
deXeonyjCastiUjL  .;  . 

. .  De  la  misma^iMoea*  que  oo  se  jNigó  el  toto  en  t<h| 
4o  el  Condado  de. Castilla  por  aquellos  cica  años  y  mas 
lie  las  disensiones  $  así  tampoco  no  consentiría  el  Kcf 
Don  Sancho  d  Mayor  que  se. pagase  eo  aquellos  higa^ 
xea^  que  ^l  ganó  ^eatre  Físuérga  y  Cea.  Esto  se  puede 
:teoer  ^sí  por .  cierto  ^.  pues.  era.  gr^a  fundamento  desn 
aenorío  en  aquellos  lugares  del  Conde  de  Castilla.  Hq 
puede  nadie  poner  duda  en  esto. 
:.  En  este  estado  también  se  escovoel  no  pagarse  di 
^roco  en  Castilla. todo.eL  tiempo  del  JBLey  Don  Fernandt 
jdL^  f  llamado  el  Magsto^en  quien  jse  unieron,  todos  loa 
Estados»  Ciato  está  que  el  no  intentaría  una  tan  gran 
novedad ,  como  era  pedir  al  Condado  de  Castilla ,  quo 
fog^se  el^voto  9  habiendo  mas  tie  dea  a&oq  que  qo  Iq 
fiagaba. .       .  ;^..'.        ...  ,       .  ;> 

ójc  j  Pa¡&¿.  adelante  el  estacse  esto  as|[,  poi  las  di^ordias. 
ide  siu  hijos  p  y  sus. hermanos  boa  Alonso  y  Doii 


;  -.  ( 


: : .  P^asé  aun.  adplante  el  estarse,  esto  dei  voto  así  haittt 
«ItiesDpoTlel&ey  E>oa  Alonso , el.  VL?,  que  domeaaóii 
«eynar  jel  añq  de  %  mil  setema  y  ties^  ;dos  m^  o  mdaoft 
Mas  el:  tampoco  no  pudo  Y  aunque  quisiese,  hacer  no«i^ 
^ibodad  xn  esto  aporque  toda  sa  jvida  se  le  paso  en  pací^ 
&9u:J5tts  ceynos,  y  ep  tomar  i  Toledo^  y  én  oteas  gcan^s 
jdte^ocopacióncs  degoecras>  que  se  leen  en  ndesti:a4  ^is^i 
tarias«\.  '     ..i     ¡.  .      ..  ..:./.  .•;  .-.  > 

Agesta  sazón  entró  i  ser  Suino  Pontífice  Pascyial  IL* 
d  año  mil  noventa  y  nueve ,  y  este  fue  el  Papa  quo 
4ió  la  Bula  de  que  se  {Migase  el.  voto  hasta  el  rio  Pjsucr^ 
ga  I  y  fsu^t  cUrp  en  ella  >  como  la  dio  k  Instiaiicia  de 
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<li  isatita  Iglesia  de  Sambgo ,  qae  lé  pldi6  ero  pAsase  a3e« 
la;nté  el  deX^r  de  pagar  los  votos  aquellos  lugares ,  que 
^bJhabetio« ganada  Pon  Sancho  el  Mayoi: .  pocos  años 
antes  (como  habernos  dicho)  se  habiatt  eximido  de  no. 
pagado.  Y  cP^arpajeorntándolecoiBOi  aquellos  lugares 
de  tan  poco  tiempo  atrás  se  haUañ  exiiiiido^  manda 
que  lo  paguen,  como  solían.  No  le  pidió  entonces  la 
sarita  lglesis|[  mas  que  esto  al  Papa  ^^  y  esto  le  concedió. 
^O'Sf  atre.vcó.á^'|^e4itle<  justicia  en  ^1  cesto  de  toda  el 
Coxúlaidoide  CasftUla ,  por.  seCvcqsa  'tan  ^antigua ,  y  que 
requería  niás:  i^aciñoadoa^  y^  sosiego  de  nnestros.Rcyes 
para  intentarlo  por  ellos,  y  si  no  recurrir  al  Papa,  co^ 
inor:agota';lo 'hicietonen  «lo^e  tenían  por  mas  £icil  de 
ftkanzarJY  ^ése/cláro^xomo  procedía  muy  cuetdamen«- 
fe!  la  san ta^ Iglesia;  en  .pe^ir  entonce^  no  mas.  que  esto^ 
que  esperaba'  sin  dudaálcanzar^^  porque  habiéndolo  al- 
canzado,' tenían  andado  el  medio  camino  pa,ra  lode- 
snási^.pu^  podían  alegar  ,.  que  ..y a  habijia.  valcanzado  lo 
que  pretendían  en  la  misma  causa.  Los  Juristas, eñtifa** 
idetvitu^or  estop^  y  ^iKLiuavfuem:  tieneneiLdeiechÜ  esto 
^lie  le  suelen  liamat '/^r^/fi^/ftií?. ::  I  «  '<^.  -  ^iy<  'i^ 
Podrá  decir  alguno ,  que  lo  mas  de  esto  son  csnjpii 
mtas  i^tíOvSOtV  áno'fasonesiktbis^^nid^.firaies  y  perene 
'  torias^cty^hístOFia  ',*^'  (qiietnadiaiisctí  ctei^tb'paqdecoh»- 
«radecirlas'i  .dedóciéidose  .^c2osaiiient^  f  ioúto  se)  der 
'  diucen ,  de  los  presupuestos  tta,D  ¿ier.tosryairvriguadoSb 
•  K  >  ^1  voto  ( H  lo  qué' con  gran  pcataabUldad'  se  "pitede 
cceer;)rloiext6n^íp  para  quciuese  genj;i^:en(  tocia  Casd» 
ilá^  pGCO^ipses  el  Papa^Cfilixto  IL'lPae^  tierapaiio.ddl 
Conde  Don  Ramón ,  yerno  del  Rey  Don  Alonso ^ique 
|gán¿  i¿  T¿iledo  i  y  'habial¿  dado  su. suegro  el  Señorío 
de:Galicia  j  y  siendo,  no  mas  que  Arzobispo  de  Vicha 
(ia  d¿v  Francia ).v¡[Kx  k  Santiago' pn  roipería ,  y  á  visir 
^n  4  4U(  heimano  y*iciirñadait  Y  fue  de vousimo  4ct  $a^ 
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to  Apóstol  ^  tomo  parece  pOf  d  .libros que i^ibió  idc 
sus  milagros.  Asi  en  siendo  Papa  por  santo  respeto  de 
'devoción  I  y  por  complacer  á  su  hermano  y  cuñada  voU 
•y ió  el  voto  á  sus  antiguas  anchuras  de  que  fuese  gene*- 
xat  en  toda  Castilla ,  como  en.  León  ^  y  «entró  á  ser  Sur 
mo  Pontífice  en  el  año  de  mil  diez'y  nueve.  £sto  es  muy 
¡veíosimil  f  mas  certifícalo  mucho  el  ver  como  en  tiem^^ 
po  del.  Emperador  Don  Alonso  ^  hijo  del  Conde  Don 
ILambn  ya  dicho ,  y  de  la  Infanta  Doña  Urraca^  se  co^ 
mcDzók  pagar  el<  voto  en  Toledo  i^y  en  su  tierra. r£sco 
parece  por  su  privilegio, del  Emperadpr  >  (uy o.  original 
está  en  el  Archivo  de  .la  santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  en 
los  tumbos  de  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  su  data*  en 
Abril  dd  año  mil  cicuta  y  cinquem^  y  y  teniendo  yo 
Juna  copia  ,  trate'.de;cl  oú  el  capitulo  cinquenta  y  dpsdel 
iibyo  X3*.de  roiCkronica.    ,/  .     »  .  •' 

..  £n  este  privilegio  se  refiere  ^  como  ün  Canónigo  de 

Saiuiago  ^  llamado  Pedro  Rando ,  pidió  esto  al  Empega- 

^r,  y  lo  solicitaba.  Asáise  sJi  cl¿ro«y  coma  sé  pagaba 

.ya  el  voto  en  toda  Castilla  $  porque  si  esto  no  fueM 

^Bsi<¡m>isc  jíusiera  la  santa  Igleaiar'dé  Sintiigo^pnilpedír 

|i>del  reyno  de  Toledo  ^  pues>se.  le. pudiera  respondcc 

alf  mperadór  y  á.  pllg  y  que  por  que  se  habla,  de  pagar 

icn^Toledd  ei  voto*^  sui  apagándolo  cu.  <^astilla«  Y  así  se 

-cntiendeimaqifiestameíitc^  como^  Qb£e'elifij:me  fundamento 

Idetpagárse  el  voto  en  tadaGafitiIlai^^;j^iai9tt&&e  epiteri- 

idicse  hasta>eLxeyno  de  Xole^lo.,. . y,  .ea.aqueL privilegio 

4eiuás  de  la  concesión,  plenisiina  de  Ja  Iglesia  y  ó  Ciudad 

«JSde  Toledo  {.está  fi  umbiien  apartas.  Us  c^lficesiones  de 

XTalaVcra  ,  Ma^u^da  ,,;  Sacyu.  0klla^>:  y.  otros  liif- 

«gares.r*    ■       u  '{  ,-•   *j''.   •...   ^-j-  .  -  :.  íüyi   ¿.^  'j]   L:^b 

,      Ya.  ya  atrás,  dexoxxpuest^  las  cazones  que  le  po^ 

dieron  mover  al  Conde  Fernán  González  para  hacer  el 

.iVdt0ÍLJ)i(ionasterio;de$aQ  Miilan  de^lá  .Cogullat^y  creo 
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sin  duda  <Íacáa  moclu  satisíacbn.  Eí  (íirlvÜegfo  por  Ao§^ 
de  se  coocedió  el  vo^o,  es  harto  diferente  de  aquella  con* 
eesion  ,  porque  ella  es  muy  cierta  y  evidente»  Mas  ol 
privilegio  tlenp  en  su  discurso  tales  descoaVeoiencias  y 
coátradiciones.1  que  le  falta  todo  aquello  bueno ,  que 
d  voto  tiene  .de  cerrldumbre»  Todos  los  cuerdos  lo  juz« 
garon  así ,  y  Gacibay  en  la  historia  de.  los. Condes  de; 
Castilla  capítulo  2.  descubrió  algo,  de  aquellas  descoA^, 
fermldades ^  y  yo  también  dixe  en  general  Jiarto  .de  c%^ 
coen  el  capítulo  XIIL  ,^  mas  ahora  mostrar^  aquí  nuijr 
en  pfirticulari  como  aquel  privilegio  no  se  dió^  ui^e  pu« 
do  dar  por  la  batalla  de  Clavijo  f  como  algunos  quiecei^ 
porñar. 

Digo  y  pues,  que  <;omo  los  votos  fueron  difecendísir 
IDOS  9  y.  hechqs  en  tiempos  muy  diversos  i^así  lo  soi 
también  los  privilegios ,  y  los  IntentoSi  y  causas  de  eUo& 
Del  privilegio  del  Conde  se  probará  to4o  .p.  <  ycndose 
mostrando  su  mal  coQcierto  y  contradicUM  manificsttf 
cotejándole  coo  cel  del  Bjey  Doh  JLamiro^  y  siu  esct 
•también. 

£1  privilegio  de  San  MUlan  ^  después  dp  .k  eabez^f 
cuenta  muy  por  extenso  lo  de  la  vidória  del  Rey  Doa 
Ramiro  contra  los  Moros». Dice  i  que  ej  año  nayecieo- 
tos  treinta  y  quatro  Viernes  diez  y  nueve  de^  Julio. isct 
obscureció  el  sol  ^odo  por.  uqa  hora*.  Después  Miec€0-> 
les  quince' de  0¿^ubrc  hubo  otras  mayores  señales  en  ól 
cIÍqIo;  y, de  codo  resulta^  que  la  batalla. se^dio^  aquoi 
día  quince  de  0£kubre>  ó  alguno  después  aUícecca;  poca 
válgame  Dios  siempre  ^  ¿que  dene  que  vg:  esto^doa  ó( 
fkWllegia  d^  l^s'Vocói  del  R¿y<f  el  pr|meib  que:  tiene  b 
data  de  los  veinte  y  cinco  de  Mayo,  y  muestra. ciarq» 
como  la  batalla  de  Qavijo  fue  cees  ó  quacto  días  anceSi, 
¿poco  mas? 

fiaríbay  uoibica  icuscd  9I  pdyilégio  deSaaMUIaa 
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cii  iu  cttcntt'por  ta  cctepataclón  'astroriémlíaücl  ciclo 
folar  una  desconformidad  y  coxitradicion  ,  da.quc  dícci^ 
€px^  aquel  afio  el  dia  diez  y  nutve  de  Julio  fit¿  ¥ierm8i^ 
y  no  fue  sino  Sábado» 

Pasa  adelante  el  privilegio  de  San  Millan  ,  y  cónf 
tando  oiuy  en  particular  la  batalla  ,  dice ,  que  fueroo 
Vencidos  los  Moros  con  espada  Angelical  (  que  estas  son 
aos  palabras  )  habiendo  sido  vistos  dos  cáballcrost  en  scor 
dos  cabaUos  blancos »  que  por  divina  disposición  a rma^ 
dos  entxaioo  en  la  batalla  los  primeros 5  ¿quien  no  vd 
dquí  el  desconcierto  ^  la  desconformidad  y  contradicíon? 
¿Que  es  del  aparecerse  el  Apóstol  Saniiago.al  Rey  Don 
Hamiro?  ¿Dónde  está  el. verle  pelear  en  la  batalla ^  y 
todo  aquello  que  está  en  nuestro  ptivileglo  tan  concer^ 
tad^mence  relatado  ?  Y  si  esto  tio  basta  pet:a  yerse  clar^ 
la  diversidad  de  las  dos  batallas  ^  y  de  los  dos  privilegios 
en  los  tiempos  y  en  los  milagros  ,  no  se  pida  y  que  no  la 
puede  haber  mayor. 

£1  Rey  Don  Ramiro  en  su  privilegio  da  la  causa 
que  le  mavió  á  la  gran  jornada  por  quitar  el  malvado 
tributo  de  las  cien  doncellas  >  el  otro  privilegio  de  San 
Millan  cuenta  muy  despacio  ^  como  el  Rey  Moro  de 
Córdoba  entró  con  grandísimo  excrcito  á  destruir  las 
tierras  del  Rey  Don  Ramiro;  y  por  eso  salió  nuestro 
Rey  á  resistirlo.  ¿Puede  ser  cosa  mas  diferente  y  mas  di« 
versa?  Verdadei^amente  yo  mismo  tengo  empacho  de 
tratar  cosas  tan  desconformes  y  desconcertadas,  pensan- 
do  como  hay  quien  quiera  hacer  todo  esto ,  lo  uno  y  lo 
otro  una  misma  guerra  ,  y  un  mismo  tiempo  el  de  am- 
bos privilegios. 

Hablando  en  esto  no  ha  faltado  quien  ha  dicho,  que 

yo  desacredita  la  historia  Compostelana.  Dicen  muy 

bien  los  Juristas  :  mclvik  est ,  nisi  tota  prUSia  Uge  ju- 

ihare.  Yo  al  principio  de  la  segunda  parte  de  mi  Chro- 

'^   >       '  ni- 


nica  eh  ei  Catalogo  Ue  las  ÁyvA^s  ilxc  c!e  a<iSeUa  h¡$* 
IXMTU  toda'tl'bien  que  merece  i  y  merece  mucha  ¿Pues 
por  c^¿^á  ÚQásM^dodt  nadiC')  que  la  desacredite  ^  y 
dixe  mal  de  ella  en  el  capitulo  seprimo  del '  libro  nono( 
hablando  tio^  fóa$K{ue  de  un-  trátadiUo  ageno  de  quatto 
ó  seis  hojas  ^  que  estaba  junto  en  el  original ,  que  tiei 
fie  la  santa  Iglesia  de  Santiago  ,  que  el  autor  de  aquel 
ttatadillo  debió  «er  alguii  Francés  tan  mal  pnirado  ^^qoe 
'se  dexó  decir  allí  cosas  deshonestísimas ,  y  de  gran  feal^ 
dad  ?  y  ser^sto  jigeno  de  aquella  insigne  historia  ,  no 
mira  quien  así  me  culpa* 

'-  ^  Lo  mismo  digo  de  lo  que  otros  me  achacan  sobre 
ti  año  de  la  tnirencton  del  cuerpodel  Apóstol  Santiago. 
Lean  lo  q«íe  dixe  últimamente  de-  esto  en  el  capítulo  qoa» 
¿enta  y  tres  del  libro  décimo  terció ,  y  juzgar  áa  bien.    ^ 
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Que  ie  arden  del  Señor  Don  VeUpe  iT.*  te  remitió  4  Iks" 

frisitao  SeHor  Don  QareerÁn  A¡bMelt  ***  Miesfro ,  y  ArM- 

J^is£o  de  Granada^  para  qw  infQrma^e jo^re.el  $rfvi  df 

sm  Sa¡9tidad  íh  razan  is  jfi^si4eniij^  d¿,h4^0b$ífos 

tn  J^  Jllleftfs; . 
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ilustbJsimo  señor. 


M 


anda  el;  Rey  nuestro  Señor,  ^1  Presidepte  de  Casr^H 
lia  se  remita  á  V«  &  L  el  adjunto  Buleto  de  su  Saot;- 
dad  Urbano  XIIL^  para  que  en  su  materia  exponga 
¡V.  S«  L  su  parecer^  lo  que  de  orden  de  diciio  Señor  Pre- 
sidente participo  á  V*  S.  L  hoy  4  de  Abril  de  itf  35.  ^ 
Juan  de  Albornoz.  =:  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de 
.Granada. 


H 


Parecer   del  Ilustrisimo  SeHor  Arzobispo. 


abiendo  visto  la  copia  del  Breve  ^  lo  que  de  el^sicn- 
.toes  lo  siguiente.  Supongo  lo  primero,  que  es|:^. 3re- 
,ve  tiene  dos  partes  >  la  primera  ^  en  quanto  habla  de 
Jos  Obispos  y  Prelados  »  que  anualmente  están  auseí?- 
.  iC3  de  sus  iglesias»  Las  causas  ,  que^j^ra  ello^tknep,  jgs 
;  ignqro.  No  se  le  puede  negar  al  Pontífice  la  Suptr^ptea- 
..dcncia  pastoral  spbr^e  todos,  los  Prelados  de  la  Igjf^sia 
universal  1  pata  saber  como  viven ,  y  como  resi<leii  en 
.  sus  Iglesias  ^  y  hacerlos  que  cunif^lan  coa  las  obligación 

.nesidesu»9fíiews..       *    .   ..  ,      c..  •;         '    •^-  -^ 
;r7<^wX¿h  Dd  £i 


V. 


£1  Concillo  Tridendno »  tratando  de  la  residencia 
de  los  Obispos  ^  y  señalando  castigo  á  los  que  por  uq 
año  estuviesen  ausentes^siii  causa  legitima  de  sus  Obispa- 
dos  i  reservó  al  Pontifíce  el:  castiga  de  los  que  persevera- 
sea  en  dicha  ausencia^  y  mando  á  los.  Meiropolitanos^ 
y  i  lo&^  Obispos  Cá  quien  toca)  diesen  cuenta  de  ello  al 
pontífice  para  que  tuviese  efefto  dicho  castigo»  De  ma- 
nera ^. que  ai  i^rzobispo  pertenece  saber  la  causa ,  que 
tiene-  su  sufi^aganto  para  ¿star  ausente  >  y^l  Obispo  mas 
antiguo  » la  que  tiend  su  Arzobispo  ^  y  el  uno  y  otro 
deben  dar  cuenta  al  Póntiñcc  de  los  que  por  mas  de  año 
están  ausentes  de  su»  Obispados  sin  causa  legítima,  y  al 
Papa  iQcambe  el  remedio  de  todo  $  lo  quat  tiene  así 
ilispiiesto  el  Concilio  Trldentino  en  él  lugar  arriba  cita» 
"¿o.  La  segimda  parte  que  tiene  el  Breve  >  es  mas  digna 
ele  reparo  y  para  lo  qual  supongo  que  la  residencia  de 
SU& Obispos  en  sus  Iglesias  es  de  derecho  divino^  sin 
exceptuar  á  nadies  y. así  en  está  parte  el  Papa  ho  puede 
^oRádlr  mas  vincula^  ni  más  aprieto>  ni  iñayor ,  mas  efi- 
caz ^  ni  executiva  obligación  i  y  las  causas  por  las^^uks 
el  Concilio  Trldentino  admite^  y  aprueba  las  ausencias 
de  los  Obispos  en  sus  Iglesias ,  están  fundadas  en  dere* 
cho  divino  superior }  como  lo  enseñaron  antes  del  mis- 
too<tencilio  ifiii3t#  Tomás  ^  Cayetan^^  CamfegU  y  otres^^^ 
ió  qiial  se  infieren  dos  cosas»  La  primera  ,  que  el  Papa 
-lín  causa  legítima  fundada  en  derecho  divino  superioft 
BO  puede  dispensar  con  Obispo  alguno  en  la  residencia 
db'  sil  Obispado*  La  segunda »  que  el  Papa  no  puede  im* 
pedir  n{  ^estorbar  ,r  que  ios  Obhpos  se  ausenten  de  sus 
'  Obispado^  y  quando  pafra  dio  tienen  causa  tegítiitaia»  Lo 
uno  y  lo'  otro  penden  de  un  mismo  fundamento  y  prin« 
dpio,  que  nos  enseña^  que  los  derechos  divinos  >  y  natu^ 
ks  son  inmutables  j  y  por  consiguiente^  que  el  Bapa 

/no 


no  puede  quitar ,  ni  abrrogar  en  todo ,  ni  en  parte  ^  ^ 
no  es  con  causa  9  como  fundada  en  derecho  divino  supe- 
rior. En  este  caso  podrán  ,/r(fr  nMUm  decUr^ioffu ,j  {>er« 
initir«  o  prohibir  algunos  c?^^»  en  los  quales^pare? 
cia  estar  dispuesto  Jo  contrario  por  der^cl^io.  divino^ 
pero  sin  causa  bastante  (  como  tengo  dicho)  d  Papa  ea 
todo  loque  es  de  derecho  divino  no  tiene  potestad  de 
dispensar ,  ni  abrrogar ,  poirque  está  s(i)et;o  al  mismo 
derecl^to  divino  >  como  oiro  qualquiera  Prelado  16  persó- 
aia  católica  ,  como  lo  enseñan  Co^fM^ias^,  Suarez  ^  Ba* 
tin9  9  Palacios 9  y  otros  muchos  que  ellos  refieren ;  y  así 
el  Papa  en  su  Breve  do  puede  reservar  pradicamenté 
para  «í  propio  U  facultad;  dci  poder .  dar  licencia  ^  ó  d^ 
prohibirla  ad  benefiacUum :  porque  sin  causa  l^^tima  00 
la  puede  dar  ^  y  con  ella  09  la  puede  pegar*  De  lo 
que  se  infiere  1  que  es  hacer  .esta  reserva  con  fin  d^ 
que  el  solo  pueda  conocer ,  si  la  causa  que  el  Obispa 
tiene  para  ausentarse  ^  y  est.ái:_^at}i;ei;ite,  fts  legíj:ixna  ó.  no} 
y  este  conocimiento  es  el  que  ^podría  reservar  s  y  aquí 
está  el  discurrir ,  y  pensar  sofice  Jos  daños  qu;e  est^  re;- 
serva  podia  hacer  ^  ó  sobr?.  las  utilidades  ^que  de  ella 
^  pueden  resultar ,  y  del  fiu  con  que  el  Papa  lo  puede  ha^ 
cer.  Sobre  cada  cosa  dÍr<fixiiwiuiT»>       .;,,  ,-i^  ,.   ^:^ 
Los  dañosqwcde  estprresenfasc  sigue9;Sj:fp.los,^ÍT 
guientes.  Bl  primero,  qvi9  tpd<i^  los.  Oj^spm  .j^enei)  f^j 
cuitad  y  derecho  de  poder,  ausefiurse  de  sus.  Obispados 
cada  año  con  causa  legítima  dos  ó  tres  meses ,  sin  pedir 
4icéncia  i  nadie «  jcomo.  Ip  t¡6tie;  ^t^spiiesto  ei;  Cloncilio 
Tridentinoea  el  lagar  ya  citado  t  y  por  e|  Breve  de  su 
Santidad. no  s^lo  se  le  quita  á Jos  Obispos  este  de* 
recho  ^  sino  que  se.  deroga  ua  (ápátulo  del  Triden- 
tiuo. 

EL  spgundo  daao  es.contcji  (od^  las  Ig^paias  Cate<- 

Dd  a  drá- 
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dráles ,  y  cobtra  la  autoridad  pública  de  los  reynos ;  pof « 
que  por  la  utilidad  propia  de  su  Iglesia  puede  ausentar- 
se cada  Obispo,  y  lo  mismo  por  el  bien  públicos  v.  gri 
para  tratar  de  paces  >  entre  personas ,  y  Príncipes  po» 
derósos  v  ¿  de  otros  grandes  negocios ,  que  miran  al 
t>ien  público.  ' 

^  £1  tercero  es ,  que  este  conocimiento  de  lá  causa  de 
ausentatse  ó  no  justamente  un  Pretado,  pertenece  por 
derecho  cbmuti  y  del  Tridcntino  á  los  Obispos  5  y  el 
icbnocioaileñto^dt  la  causa  porque  se  ausenta. el  Arzobis«< 
po ,  -toca  al  Sufragáneo  mas  antiguo  residente  >  y  por 
este  Breve  de  Urbano  VIII.^  se  deroga  el  Conci.ío  Tri*» 
dentino ,  y  se  quitará  los  Prelados  la-  preeminencia ,  quf 
bór  derecho  les  pertenece 

£1  quarto  daño  es  contra  &  M« :  lo  primero ,  por* 
que  por  el  derecho  canónico,  y  común  sentencia  de  los 
Dodores  ,  puede  S.  M.  por  causa  útil  ó  necesaria  para 
su  servicio  ,  llamar  á  la  Corte  á  qualquiera  Prelado  de 
susxeynós.  Por  tso  tienen  los  Obispos  títulos  de  Conse-^ 
jeros-  de  S.  M.  y  y  todos  los  Prelado^  ii¿nen  obligacioa 
ide  obedecerle  y  y  venir  á  su  llamamiento ,  como  lo  eose^ 
fian  después  dé  muchos  autores  y  dqftores  antiguos  ^  el 
Abad  Provadillo ,  Pedfo  Yéla  Per  cica  y- y  Gerómmo  Gi^ 
^t^éi ;^dí!'i&ahérá  i  t]ue  eFObi^o ' llamado  de  su^ey, 
lio  soló  pbede  justa  y<  'écttíhi traite*  ausentarle  de'  sa 
Obispado' sin  Ucencia  de  nadie  >  pero  debe  hacerlo)  j 
de  esta  preeminencia  Real ,  fuíndadá  en  derecho  divino 
y  natural  /  prival^í  li^ontíficb  á'S.  M.^  y  á  los  demás  He*- 
yes  y  Efrit^eradote^:;  cóh  ló  quül-i  sin  licencia  dci  Pon- 
tífice^ ningún  Obfepb¿p(kltá;auséntarse  de  su  Obispadó| 
'para  ir  al  llamanFilentode  su  Rey. 

Lo  segundo  porque  es  este  Breve  contra  S.  M,  ^  y 
su  dañó  es  ¿jorque  sus  Consejos  í  y'  Ct^ciUfenas^ 
'  -  - '  -  usan* 


usando  y  pradicando  el  Keal  remedio  de  las  fuerzas, 

pueden  llamac  á  qualquier  Prelado  para  que  personaU 

mente  parezca  en  el  tribunal  donde  se  trata  la  causa,  co« 

mo  lo  enseñan  los  dodores  arriba  referidos  s  y  por  eSHi 

Breve  se  quita  la  facultad  á  todos  los  tribunales ,  res-^ 

tringe  ,  limita  ,  y  acorta  las  fuerzas  que  tiene  su  Real 

Magestad.  ! 

Lo  quinto,  y  tercer  daño  que  redunda  contra  S.  M; 

es  y  que  por  uso  y  costumbre  de  estos  reynos ,  fúndadsi. 

(n  derecho  divino  ,  natural  y  político ,  qu^lquiera  Pre« 

Bado  de  estos  reynos  está  legítimamente  ausente  de  S4 

Oplspado  y  siendo  Presidente  de  algún  Consejo  ó  Chan* 

ciiieifu  (  coino  lo  en^a  Bovadilla ,  con  grande  número 

de  Do£koces  y  autores  que  alega  )  por  la  facultad  que 

S.  M.  tiene  para  ocupar  legítimamente  á  los  Obispos  que 

juzgare  Idóneos  en  las  Presidencias  $  y  esto  se  lo  priva  ei 

'Papa  por  su  Breve.  ' 

Lo  que  del  sexto  y  quarto  daño  resulta  contra  él 

Rey  nuestro  señor  es ,  que  no  puede  ocupar  losPrela^- 

dos  de  sus  reynos  en  Legacías  y  Embaxadas ,  quando 

se  dirigen  á  la  paz  de  sus  reynos ,  á  la  quietud  y  tran* 

quilidad  con  los  Príncipes  ,  ó  á  la  utilidad  y  provecho 

^e  la  gloria  de  la  Iglesia  universal ,  ó  del  estado  ecle* 

elástico  de  estos  reynos  $  principalmente  quando  estas 

embaxadas  se  hacen  al  Pontífice,  porque  en  este  caso  an«* 

tes  se  le  hace  lisonja  en  nombrar  persona  eclesiástica ,  co^ 

mo  lo  reconoció  el  Papa  Juan,  y  se  refiere  en  la* £pisto>> 

ia  :  Ínter  ciaros  in  fine  h  en  el  titulo  de  SUmma  Trhüt^U 

^  fids  eatbolicayy  de  este  derecho  priva:  á  S.  M.  este 

Breve  ,  y  de  otros  que  de  el  pueden  resultar.         .  •  •  i 

Las  utilidades  que  se  pueden  ocasionar  de  la  reser« 

va  del  dicho  Breve  de  su  Santidad  para  dar  el  solo  la  It- 

cencía  á. todos  los  Obispos  p^ra  ausentarse  de  sus<.Obis^ 

pa* 


pados ;  confieso  no  las  alcanzo ,  porque  su  Santidad  ha- 
biendo de  proceder  en  esta  matéela  con  justicia  y  ra- 
^n ,  no  puede  dar  estas  Ucencias  sin  causa  legítima ,  y 
sin  cQuocimicnto  juridico  de  la  tal  causa  i  acerca  de  lo 
qual  lo  que  se  ofrece  es  lo  siguiente. 

Lo  primero  I  que  quando  el  Pontífice  en  su  oficia 
00  tuviera  otra  ocupación  bascante  ^  esta  sería  suficien? 
te  para  ocuparle^i  aunque  trabajare  los  días  y  las  úochesi 
y  era  imposible  cumplir  con  ella  ppr  el. gran  número 
de  Obispos  que  hay  en  todas  las  Proyindas  católicas  ^  y 
por  la  utilidad  y  claridad  que  ocurre  en.  muchos  Obis- 
pos para  ausentarse. 

Lo  segundo  que  me  ocurre  es »  que  si  un  Obispo 
después  de  haber  estado  enfermo  tiene  necesidad  de 
convalecer  en  mejor  tierra  ó  e4i  la  suya  i  ó  bien  si  js 
llaman  para  consagrar  »  ó  si  sucede  algún  negocio  gra- 
Te  ya  suyo,  6  ya  de  su  Iglesia  ^  ó  quisa  tal  vez  de  su 
llnagei  que  le  precise  ausentarse,  escarian  <>bligsuios  todos 
los  Prelados  que  se  viesen  en  semejantes  ó  mayores  ca* 
sos,  á  no  poder  salir  de  sus  Obispados,  sin  tener  liceii* 
cia  de  Roma ,  y  sin  hacer  informaciones  para  enviar  al 
Pontificados  y  esto  no  es  otjra  xrosa  que  privarles  positi* 
vamente  de  poder  ausentarse  de  sus  Obispados ,  aunque 
tengan  causa  para  ello,  sin  que  primero  venga  la  ii« 
cencia  de  Roma  $  y  como  dixc  arriba ,  el  Papa  no  puede 
privar  á  los  Obispos  de  que  se  ausenten  de  sus  Obispa- 
dos ,  quando  tienen  causa  legitima ,  supuesto  que  quales- 
quiera  causa  de  esta  naturaleza ,  se  funda  en  derecho  di- 
vino superior  ,  que  les  permite  la  ral  licencia ,  y  este  de* 
recho  no  puede  abrrogar  el  Papa» 

Lo  tercero  considero ,  que  quando  un  Obispo  quie* 
ta  enviar  á  R.oma  por  licencia  ,  para,  ausentarse  de  su 
Obispado ,  ó  ha  de  bastar  pedir  esu  licencia  al  pciocipiOi 
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6  expresar  la  causa  sin  otra  justificación »  y  si  esto  pasa* 
re  asi ,  la  ausencia  de  los  Obispos  sin  duda  sena  mas 
freqücnte  >  pues  el  sacar  licencia ,  y  ausentarse  sin  auto^^ 
ridad  del  Papa  ^  solo  pendía  de  pedirla  en  Roma)  y  si  era 
necesario  justificar  la  causa  ,  ó  probarla  ,  en  este  caso^  6 
el  mismo  Obispo  habla  de  hacer  la  probanza  (  y  dieran 
en  el  mismo  inconveniente » que  en  et  antecedente)  ó  la 
habia  de  hacer  el  Metropolitano  >  y  si  este  Juzgaba  por 
)usta  y  legitima  la  causa  de  la  ausencia  ^  el  Papa  la  ha^ 
bi^  de  aprobar  ^  y  si  la  juzgaba  por  injusta  ^  la  había  de 
negar  y  y  así  en  este  caso  ^  el  dar  ésta  licencia  los  Papas^ 
pendecia  del  arbitrio  de  los  Metropolitanos  >  y  si  esto 
fuese  así ;  no  redundaba  otra  utilidad  ^  que  la  de  abtro^ 
gar  I  y  quitar  á  los  Metropolitanos  la  facultad  de  apro- 
bar estas  causas ,  y  dar  estas  licencias ,  como  la  cíe- 
txcn  por  derecho  común  ,  y  por  el  Concilio  Tr£** 
dentlno» 

De  todo  esto  se  conoce  ^  que  el  fin  del  Papa  en  este 
Breve  ^  en  la  parte  que  reserva  en  sí  para  dar  estas  lí- 
cencia^i  es  el  que  tuvieron  todos  los  Pontífices ,  para  re* 
servar  la  confirmación  de  todos  los  Obispados^  y  qui- 
tarla á  los  Metropolitanos  ^  á  los  quales  compete  por  de- 
stecho canónico  s>y  para  reservar  la  provisión  de  todos 
,los  Beneficios  y  Prebendas  que  hay  en  la  Iglesia  de  Déo^ 
porque  como  consta  del  principio  de  la  Extravagante  ida 
regem^  y  de  la  otra  cxecrainlis :  y  de  todos  los  demás  Proe*^ 
míos  de  reglas  de  Cancelería  ^.  y  constituciones  reservato- 
-  tiaSycl  color  que  dao  ios^Papas  para  liacer  todas  las  dichas 
reservas^  y  privar  á  los  Arzobispados  y  Obispados  del 
.  derecho  y  ¿acuitad ',  que  les  trómpete  por  derecho  canó- 
nico f  y  por  todos^  los  Concilios  que  hasta  hoy  se  han 
celebrado  en  la  Iglesia  de  Dios  de  confirmar  ,  y  aprobar 
los  Obispos;  de  proveer  las  Prebendas ,  Cs^nonicatos^ 


Y  demás  Beneficios  <Ie  sos  Obispados  s  consiste  en  dos 
teosas ;  la  primera,  >ique  los  Arzobispos  y  Obispos  (  di- 
ucen  en  Roma)  usan  mal  de  este  derecho :  la  segunda ,  que 
9%\o$  Papas  desean  Henar  todas  las  IglesiaSide  Obispos  ,  y 
91  Prebendados  dodos  y  santos^  abultando  precniar  la 
ff  virtud  y  leirasr  y  que  los  hombres  virtuosos  y  sabios 
^icpnsigan  (aunque  sean  pobres)  ios  premios  y  puestos 
fique  merecen  »  para  cuyo  ñn  se  reservaron  haceclo 
opojt  sí  I  para  que  fuesen  Jos  premios  dirigidos  á  la  vir* 
fttud  f  y  no  al  empeño ,  al  inter^  ,0  al  engauo.  Lo  que 
^Uos  dicen  f  es  esto  $  pero  lo  que  vemos  pradrícar  es, 
que  las  dichas  reservas  se  hacen  para  llenar  de. dinero, 
.de  autoridad  y  de  imperio  la  Curia  Romana ,  sin  que. 
<n  ella  se  atienda  á  otra  cosa  humana  ^  mas  que  al  dinc« 
.10  I  y  de  que  jamas  se  de  en  ella  Prebenda  fii  Beneficio 
^on  atención  de  premiar  las  letras  ,  ó  virtud  de  a^u- 
no ,  porque  estas  dos  cosas  para  nada  se  consideran  ea 
:R,oma. 

£1  mismo  efedo  se  sigue  de  la  reserva>  que  ,eü  este 
*Bre ve  se  hace.  Solo ,  pues »  servirá  de  enviar  muchos  di- 
.  neros  á  Roma  ,  y  sacarlos  de  España  ,  y  de  otros  rey* 
jios  de.S.  M.)  porque  qualqulera  Obispo  que  envié  á  pe- 
dir . licencia  para  ausentarse  con  causa ,  ó  sin  ella^  pre- 
cisamente ha  de  tener  que  gastar  mucho  >  de  manera, 
.que  el  poder  ausentarse  los  Obispos  de  sus  Obispados,  se 
hará  venal ,  y  lo  que  es  tan  divino ,  se  venderá  e  conce- 
derá por  mayor  ó  menor  precio ,  según  la  latitud ,  ó  es- 
trechez det  lo  que  .se  concediese,  como  sucede  «n  quati* 
tas  dispensaciones  y  gtacias  se  conceden  en  |Loma.|tfi 
las  quales  no  hay  genero  de  dificultad  ni  diferencial 
.mas  que  en  el  precio  mayor  ó  menor  ^  );>orque  dándoles 
-;el  precio  que  piden  ,  ninguna  cosa  se  niega »  por  es- 
piritual y  diyina  que  sea  ,  aunque,  no.  haya,  ¿enero  de 

can- 
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4?áttsa  que  la  jasüfíque.  Y  ct  de  considerar  »  que  hay. 
vdos  Embaxadóres  en  Roma  para  tratar  con  la  Curia 
Romana  I  y  de  las  reservaciones  de  Prebendas  y  Be* 
nefícíos  I  y  de  las  simonías  que  en  las  dispensaciones^ 
coadjutorías  y  resignaciones  de  Prebendas  cada  dia  se 
hacen  y  cometen  en  Roma.  £n  este  mismo  tiempo  sa«> 
có  el  Pontífice  los  dias  pasados  un  Breve  >  restringien:^ 
do  y  limitando  la  potestad  penitenciaria ,  quitándole 
mochas  cosas  y  casos  ,  reservándolos  á  la  Dataría  ^  pa- 
ra que  en  ellos  no  pudiese  haber  absolución  sin  com^^ 
fonenda  j  y  para  aumentar  por  este  camino  los  frutos 
4e  la  Dataría»  y  ahora  estando  otra  vez  los  mismos 
£mbaxadores  en  Roma  ,  sacó  este  Breve  ,  en  que  ha- 
ce otra  reserva  con  el  mismo  fin ,  y  con  el  que  y  si  le 
sigue  y  aumentarla  la  Dataría  en  renta  cada  año  millar 
-res  de  ducados ,  poirque  no  haiñeodo  otra  tienda  adonr 
;de  se  venda  esta  mercaduría  (como  ellos  dicen )  ^  les 
.pondrán  el  precio  que  quisieren  ,  y  sin  duda  será 
grande  y  por  ser  ios  coippradores  los  mas  ricos  que 
^ay  en  la  Iglesia  ^  que  son  los  Obispos^ 
,  Seoor ;  todas  las  reservaciones ,  que  hasta  hoy  han 
Introducido  los  Papas  ,  comenzarou  poco  á  poco  y  y  con 
el  tiempo  las  fueron  ampliando ;  porque  al  principio  ter 
mian  los  Papas  á  los  Reyes^  Principes,  y  á  los  Obispos,  y 
.iK>  se  atrevían  á  introducir  de  golpe  ningún  genero  de 
reservacioQ  perpetual  y  así  todas  quantas  hasta  hoy  se 
•han  hecho  son  temporales ,  que  aunque  al  principio  lo 
fueron  y  jamas  se  extendieron  á  mas  tiempo  y  que  á  la 
vida  del  Pontífice  ^  porque  las  reglas  de  la  CanciUec ía, 
adonde  están  incluidas  las  reservaciones,. se  extinguie- 
ron ,  y  se  acabaron  con  la  muerte  de  cada  Pajpa ,  y  niu^ 
>gun  Pontífice  se  atrevió  hasta  hoy  á  hacer  perpetua  la 
ky  de  las  dichas  reservaciones  h  pero  en  este  Breve  no  se 
\,TQm.XÍí^y  ¿C  guar- 


guarda  esta  regla,  porque  la  reservación  de  las  dichas  li- 
cencias, que  en  el  se  hace ,  es  perpetua,  fija  y  permanen- 
te ,  con  ser  tan  notoriamente  contra  la  autoridad  real  de 
todos  los  Reyes  y  Príncipes ,  y  no  16  adtíiiticán  ,  porque 
en  Francia  publicamente  se  dice  ,  que  no  admite  las  Bu^ 
hs  cursaticas  de  Roma  >  quiere  decir ,  que  Francia  no 
admite  las  Bulas  que  solo  se  encaminan  á  llevar  dinero  k 
Roma.  Por  esta  razón  no  $e  admitió  allí  el  Concilio  Tri« 
den  tino ,  por  juzgar  que  solo  habia  de  servir  xle  aumea*^ 
to  de  la  Dataría  de  Roma. 

Concluyo  con  decir ,  que  tratando  el  Cardenal  Ca- 
yetano de  la  autoridad  del  Papa ,  y  habiéndola  encum» 
brado  mucho ,  y  al  parecer ,  dexándola  sin  contraria  re- 
sistencia I  y  sin  otra  superioridad  sobre  ella  ,  para 
quanto  el  Papa  quisiere  hacer ;  finalmente  reconocienda 
que  el  Papa  puede  errar ,  y  que  nó'  era  justo  permitir 
á  un  Papa  destronar  Reyes,  y  despedazar  la  Iglesia  de 
Dios$  refiere  esta$  palabras ,'  con  las  quales  parece  ocuc«r 
re  al  daño  propuesto.  Estas  son  sus  palabras» 

Ap  secundam  rationem  ( tx  parU  aéius  sciUcet )  dirítm^ 
quodfallacia  consistH  in  boc ,  quod  aliud  est  aufetu  gUdium^ 
resistere ,  impediré ,  ^  bujusmodi ;  ¿^  diud  istfáeere  if¿r 
samet  autboritative.  Auferre  namqui  gladium  de  manu  fu^ 
tiosi ,  resistere  tirano  ,  impediré  opressorem ,  éh  bujusmodi^ 
ttáilibet  lieet ,  ^  debitum  est ,  ut  a£ius  virtutis ;  sed  fáce^ 
re  istés  dutboritative  »  soli  superior  i  ¡idtum  est.  Uñde  iicet 
euilibet  tíceat  vim  in  se  y  é^' in  proxinmm  vi  repeliere  cum 
moderamine' incúlpate  tutelé ,  ncm  tomen  mHbet  licetpunirt 
4Sám  y  qui  ^im  infert.  Bt  similiter  quúmvis  licite  qmUhit 
fossft  Pápam  in<basórem ,  se  defendindi>  oceidere :  nuüi  ta^ 
fMM  li^et  Papampropter  bomicidium  puniré  pmna  mortii. 
linde  bujusmodi  argumenta  y  ii^^similia  non  concludunt  m^ 
iboritatemjuüds  adpufuefndum ,  sed  cujmsiibet  priváis  4e^ 
•i     ,  .-  •  .hi- 


bitum  ad  résistendum  yjmpiilendumy  defendeniuniqui  ^  nisi 
qgüx  adtoMsipiaty  ut  dkat ,  quemlUfct  esse  judUem  cujmU* 
b$t.  Jlésist^mbim  est  ergo  etiam  infaclem  Fafd^  publicí  dila^ 
MMÜs  Eccksíam  v^  g.  qula  non  "Otdt  dore  bmc ficta  Bcclrsias- 
tica  nisi  pro  pecunia ,  aut  comutathne  officli ,   ^  cum  omni 
4/boiUefitia  y  ^  révenntía  negañda  est  possesío  talium  benejí^ 
cioriim  bii  ^  qui  emerunt ,  ^  alleganda  est  eHusa  simonía f' 
etiamxam  Papa  eondssa :  ^  sine  dubio  Principes  saculi ,  ^ 
clarius  gladium  de  manufuriosi  sic  cum  modestia  Jollerent. 
Msdtd  quoque  sunt  via  ^  quibus  absque  rebeUione  Principes 
tmundi  y  ^  Pralati  Ecclesia , .  si  veUent  uti  y  resletentiamy 
impedimentumque  abusus  potestatis  ajferrent^  Sed  quando 
Primees  y  ^  Prelati  non  curant  y  nisi  quasi  somniandoy 
éur  conqueruntur  quod  non  potest  deponil  cUr  opponunty 
quod  poteftas  data  est  in  edificationem  y  ^  non  in  destruéVo^ 
nénñ  Abusm  namque  potestatis  y  qui  destruity  obviam  eant 
oum  congruis  remedas  y  non  obediendoy  in  malis  ñon  adu^^ 
¡ando  y  non  tacendo  y  arguendo  j  advocando  ^  Ulmtres  ad> 
increpandum  y  exemplo  Pauli  j  (¡^  pr  acepto  ejusdem  (  dicite 
Arxbippo :  vide  ministerium  quod  accepisti  in  Domino  ,  ui 
ÍüudimpIear:adQ?¡.  uft.  S'^.).  Hasta  aquí  el  Carde* 
fiál  Cayb€ano«(  In  opuse,  traói.  u  de  Audorit^  Papa  ^ 
Candi.  Lo  mismo  dice  en  I09  capítulos  2  ^  •    26.  17» 
tS.  y  ip.  donde  trata  largamente  de  la  autoridad  del 
Papa» 

Eniestadodrina.  del  Cardenal  Cayetano  ^  seguida 
de  infinitos  autores  que  no  refiero ,  por  no  cansar  3  ha- 
llarán V.  M.  y  sus  Ministros ,  lo  que  pueden  y  deben 
hacer  en  este  Breve  ^  y  otros  semejantes  y  y  lo  mismo 
V.  S.  I. ,  Arzobispo  de  Granada  y  y  los  demás  Arzobis* 
pos  de  España  y  que  en  mi  juicio  al  Privado  tocaba 
dar  cuenta  de  esta  novedad  /á  todos  los  Arzobispos  y  y 
á  cada  ano  darla  á  sus  sufragáneos  y  y  que  cada  Arzo« 

Ec  a  N         bis- 
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bispo  enviase  persécía  cotí  pocleres  ^  para  i&a]^I!cit  de  es  a 

te  Breve  á  S.  Sd.  mcjoc  infotmado^  y  suplicar  á  S.  Mu 

hiciese  lo  mismo  coiao  Rey  ,  y  señor  nataral  ,  yr . 

como  defensor  ,   y  tutor  d¿  todas  las  Iglesias  Cate-4 

drales» 
•     Si  esto  se  hubiera  hecho  al  principio  quan^o  ^osí 

Papas  comenzaron  á  introducir  las  reservas ,  no  htthte^  > 
rah  pisado  adelante  :  y  la  dignidad  y  autoridad  de 
los  Obispos  estuvieran  con  diferente  lustre  f  del  qu6 
tiene  ,  y  si  S.  M.  y  los  señores  Obispos  no  se  oponea 
cpn  valor  á  estas^ novedades  V  se  tragarán  de  maneta 
toda  la  autoridad  ,  y  preeminencia  de  los  Reyes  y¡ 
Obispos,  que  los  Reyes  se  quedarán  como  unos  gober- 
nadores de  h  Sede  Apostólica ,  y  los  Obispos  como  unoR 
sacicistanes. 

Que  el  Papa  gobierne  la  Católica  Iglesia  >  y  vele 
cómo  pastor ,  y  cuide  como  cumple  cada  uno  con  su  ofi-*. 
do  ,  y  reducir  á  todos  al  cumplimiento  de  sos  obliga- 
ciones de  curar  las  ovejas  que  estén  enfermas  y  y  con^ 
servar  las  sanas  s  que  se  cumplan  los  sagrados  cánones^ 
que  se  observen  los  Concilios,  y .  principalmente  el 
Tridentino  $  todo  esto*  santo  y  bueno  ^  y  S¿  M»  Iq 
debe  fomentar  ^  y  le  debe  a^tir  s  pero  ihteñtaTi 
querer  con  pretexto  de  que  uno  ó  dos -Obispos  no 
cumplan  con  sus  obligaciones  y  quitar  los  Obispados ,  y 
hacerse  el  Papa  Obispo  general  dé  todos  ,  para  llevarse 
la  renta  de  eUos  >  y  con  pretexto »  y  color  de  que  uno 
ó  dos  Obispos  están  ausentes  sin  causa  legítima ,  intro* 
ducir^que  ninguno  salga  de  I06  límites  de  sus  Obispados 
sin  licencia  y  aunque  tenga  causa  legítima  $  esto  no  es 
gobernar  la  Iglesia  de  Dios  y  sino  confundirla,  y  traSf' 
tpmarla  y  y  reducirla  toda  á  una  casa  de  contratación: 
que  el  gobernarla  como  Pastor  y  Vicario  de  jChristo, 

con- 
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consiste  solamente  en  velát  y  procurar,  queenquan«x 
tdi  tiempoMiek  posible ,  se  cumplan  las  leyes  Evangeli* 
cas  9  y  cánones  establecidos  por  toda  la  Iglesia  uní-, 
yersal  con  ¿istehcia  del  Espíritu  Santo. 

Y  asi  S.  M.  está  obligado ,  y  debe  en  conciencia 
por  su  real  dignidad  ^  y  ser  Vicario  de  Dios  en  lo 
temporal  de  todos  sus  reynos  ,  á  no  permitir  ni  to- 
lerar ,  que  el  Papa  altere ,  ni  mude  por  Breves  los  es<>. 
tablecimientos  y  costumbres  recibidas  en  sus  dominios, 
^te  es  mi  parecer. 
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REPRESENTACIÓN 

H  £  C  rxA 

j4L  Exmo,  SrM4RQ,UES  DE  LA  ENSENAD^^ 

..... 

SOBRE 


U política  exterior  é  interior  de  España: graves  advertencias^ 

finas  disposiciomes  ,  y  útilísimas  providencias ,  para  que  mt*^ 

diante  la  feliz,  aptitud  que  bay  en  ella^  sea  la  Bmpera* 

triz  del  Universo. 

POR 

el  mas  afeSiisimo  servidor  de  S.  E.  que  desea  sus  aciertos  |  f 
la  gloria  de  la  nación  ,  lo  que  se  logrará  con  lapra£Hca 

que  ofrece  este  escrito. 

PRIMERA  PARTE:  DE  LA  POLÍTICA  EXTERIOR 

DE     ESPAÑA. 

SEÑOR- 


\ 


I  JL/ios  I  con  ser  infinita  su  sabiduría  j  no  se  desdeñó 
de  oír  pensamientos  de  los  hombres  quando  vivia  entre 
ellos ,  y  alguna  vez  llegó  á  consultarlos :  V.  £•  se  halla 
constituido  en  un  grado  sumo  ,  donde  por  varios  respe* 
tos  debe  exercitar  aquella  sabia  política  ,  que  en  sus 
reales  acciones  nos  dexó  Christo ,  cómo  maestro  infinito 
de  este  arte«  Para  oir  los  rudos  pensamientos  de  un  hom* 
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brc  tan  <iesconoc(do  como  yo ,  necesita  V.  E  ímit jir  á. 
aquella  suma  benignidad  ;  y  no  extrañe  Y.  £.  que  yo 
pretenda  obligarle  con  este  título  solamente  $  pues  bíetk. 
se  que  no  hay  en  mi  otro  ñicrko  para  acercarme  á  V.E., 
que  el  que  tiene  qua)quiera<pobve  vasatllo  de  España  en 
la  fortuna  de  ser  Y.  E.  quien  los  gobierne.  No  t^ngó 
otro  título  j  vuelvo  á  decir ,  para  poner  á  sus  pies  estas 
groseras  consideraciones  ,  porque  si  recurro  á  mi  insufí* 
ciencia ,  mi  destino  tan  extraño  de  estas  materias ,  me 
obliga  á  confesarla» 

2  Por  otro  lado  nadie  mejor  q^ie  yo  conozco  ,  que 
para  Y.  £•  vendrá  á  ser  inútil  mi  tarea  en  una  ciencia  en 
iquedebo  sin  mérito  reconocer  á  Y.  £.  por  maestto  in- 
signe de  política  tan  exquisita  ,  que  solo  reconoce  por 
causas  una  mieditacion.  continua  ^  y  ua  ttlento  singutaiv 
fundados  sobre  una  virtud  sólidamente  christiana.  ••  -^ 
'  '3  -Nadie,  repito,  reconoce  mejor  que  y  ó  en  Y;  £• 
<esta  ventajosa  distinción  ,  porque  desde  sus  antesalas  iic 
sido  constante-  observador  hasta  de  sus  menores  mbvlr 
mientos:  dexo  apartp  los>  aciertos  de  sus  providencias, 
que  x:omo'  todo»  las^^  oxperimentaau3s  son  argumento  ^dt 
i^os^  y  solo  digo  qué  énY.  £•  he  *  observado  con  adf 
"Hiitoion  unaNafabilidod.tan  '^üma;  que  solo  tiene  de 
4Íesiguai;  lo'qu&tkneiSe  mas^hMttifsuya  «con  los  pobreis  ip 
itrfelÍcesr;Í4ioa  ent»»isal'cón^Mre^Mfa'ke^^  adtci- 

iadores  y picaMS^;  un ^^ejograotoío  pa^ra  cotiüfacíer  r¿^ 
plicas  importunas t;iin  juicio  cabal '^  sih  >far 

«igaios  proy^éékb  i^  imriid:adesriina  ítwlinácioh  ge¿ 
i^erosa  para'ptemiar  él  máüto  ^obtetáltente  yMn^xjtío^ 
<ientisimo^oiitr&r  te¿:enemIgMi'de'  la  tpatviai|J{y^sotoe4S- 
"d^  lo  qa^  raia^vezilo^raet  Ministoló'f '^t)S)^Tittttd^^^li 
sólida ,  y  un  decoro  tán^retigioso  V  qué ^cohstiáiy enalta 
especie  de  prodigio  en  ISODílbte  yt>t  oteo  )ado^¿e  ^cdn 
fvimoMMlj^ttca^i''^  'chi  ^i  w-ioj/:  .i  .7^  i¿     o 

^   ::  Es- 
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j  ,4  Esrtf  h^  observado  yo  mtsi»D(t'Ao  uno  uno  mu.- 
4:hos  años  ^  y  parece  que  mis  observaciones  debleraa  re- 
tirarme de  la  resolución  de  ofrecer  estos  rudos  bosquejos 
^4  t^Q  diesgrp  artífice  >  pero  si  Dios  entre  las  reglas  in- 
'  defcdíbles  d)e  su.  política  \ .  »dexó  notada  la  benigni- 
dad:,  cotí,  que  i^e  dignó  oír,  y  consultar  á  unos  pes- 
cadores 9  debe  V.  E.  seguir  esta  máxima  ^  admitiendo 
los  discursos  de  un  hombre,  que  aunque  inútil ,  pues  na- 
^d¡  sirve  á  s\x.  patria ,  á.  lóamenos  los  labró  en  k  oficina 
de  una  contemplación  incesante  j  y  un  estudio  laborioso 
especialntenté  eji  estas  materias  >  en  que  el  gusto  y  estu- 
dio solos  hicieron  sabios  á  los  hombres.  Podía  decir  qu^ 
había  nacida  para  ellas  antes  que  para  letrado ,  cuya 
profesión  cuesta  á  .!mi  genio  tanta  violencia ,  que  solar 
^ente  la  precisión  de  una  suerte  dura  i  me  detiene  en 
ella.  •      '  ; 

.'  5  Dlficilment&se  persuadirá  qualqulera  ,  que  na 
ji^mbre  que  jamas  ha  sido  exercitado  en  negoctacionec 
públicas,  se  resuelva  á  presentarse  improvisamente en.taa 
MixcvQ  mundo«  Si  el  camino  de!  aprender  iaxienda  de 
:tótado  fuese  precisamente  el  ejercicio  material  de  los  oer- 
^ocios>  el  mundo  hubiera  carecido  de  lois  políticos  y  par 
blicistas  mas  insagn^Si  Si  esparchnos  los  ojos  por  los  Itnr 
períos  )^niiguos;,  inmümásiam  zEIatQa<s)nsum9d0.et>.el 
-arte  de  reyiiaii9Ílt0ia|cl^ ooft  vivíaimasr ms£ancias^¿y  icda^ 
4ucidAÍltoo  dtrifQfM(eaiEbSifiUftii;)ara  p(ócuk»;y  Goiise* 
^eto.tic  Estado  de  surptúiícipe;  Eoeontraremos  un  Aristdce- 
At%  elégido:delisagací$i)iiD^  Fílipo'  K-ey  de  Macedonia  poc 
•<nae&tto  t^^  gravite jAJe^andrOt!  Y  qW.j  Aristóteles  y 
-Skas9(k44BqirIeron  e$t9/(iemia  enjel  sbanejade  adgunos 
ícarglPfl^yinegací^doAesípátilicaSí?  Claco  es.queno^  Falsa 
itfipmss  Id  do&rina  dejos  que  áila  material  espericücia 
;danelúrticogi8dadf  qwístr<*  .  ;' c  • 

6    Si  y.  £.  recorre  la  historia >LflDal-dixe;  V.E. 
-  ¿^  prc- 
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presentes  tiene  en  U  memoria,  infinidos '  hombires ,  que 
GDlocados  en  el  gavinéte  del  Príncipe ,  desde  su;e8túdiosor 
retiro  han  sido  finísimos  políticos  :.esta. es  una^  verdad 
£reqüenie  y  sensible ,  y  deben  con&sarla  los  mismos. ea- 
ganadores.  La  prueba  es  irrefragable.  £Lque  extiende 
las  tareas  de  sus  estudios  á. todas  las. ciencias  y  artes  ia*, 
düstintaiiiente  >  quiero^  decir ,  para  entenderme  de  ma$ 
cerca ,  el  que  iluminado  de  las  luces  primeras  que  dá  la 
Filosofía  I  se  entra  en  el  campo  de  la  historia  ,  registra 
los  libros  masi  fecundos  ác  ia  pohtica  ,  adquiere  una  no^ 
ticia  suficiente  de  la  descripción  y  gobáerno  de  los  rey«( 
nos  y  provincias  ilustres ,  y  á  todo  esto  añade  como  ob* 
jeto  mas  esencial ,  ,un  conocimiento  claro  del  derecho; 
público :  el  hombre  así  instruido ,  dotado. por  otra  par-n 
te  de  una  penetración  profunda,  y  un  feliz  despejo  |  pof 
see  en:  $umb  grado  la  ciencia  del  gobierno*  Diré  maS|. 
que  la  posee  por  experiencia  ,  y  no  es  patadoxa ,  por« 
que  la  experiencia  no  está  demarcada  precisamente  ea 
los  propios  sucesos  i  igual  fuerza  produce  con  el  exem« 
pío  >  lecciones  que  se  aprejaden  de  ágenos  escarmientQS|^ 
no  son  sentidas,  pero  son  sensibles. 

7  i  Que  importa  que  Platón  no  exercirase  en  sí  miss^ 
mo  sus  máximas ,  si  las  experimentaba  anualmente  en 
otros,  y  las  veía  incesantemente  en  las  historias  que  leía? 
Las  experiencias  propias  y  agenas  solo  se  distinguen  ea 
el  modo  de  enseñar.  La  impresión  de  los  propios  suceaos 
es  mas  fuerte  que  la  de  los  ágenos  i  ¡empero  la  dodrina 
es  una.  Finalmente ,  yo  estoy  hablando  con  quien  ha 
4ado  ai  mundo  demostración  de  esta  verdad.  Los  acier« 
tos  de  V.  £•  en  los.  asuntos  mas  importantes,  y  elevados 
lie  la  Monarquía ,  no  solo  se  sienten,  ahora  $  notorios  é 
indubitables  han  sido  desde  el  prinier  punto  que  Y.  £• 
empezó  á  manejarlos.  £n  V.  £•  precedió  una  consumar 
da  pericia  al  exerdcio  material  de  los  negocios* 

Tom,2Ur^  ^  íf  Hi 


8  ^i  estudio  .y  aplicación  ¿t  fñUJcKos  anos  á  las 
mate  tías  políticas  puedo  protextarlo  á  V.  £• ;  luego  es< 
preciso  f  que  no  estando  la  falta  de  parte  de  mi  apUca-i 
clon  y  gusto  ,^  venga  á  recaer  toda  la  nota  sobre  mi 
talento^  y  por  lo  .mismo,  siendo  tan  endebles  estos  dis- 
cursos i  quedarán  resueltos  en  la  distancia  infinita,  que 
hay  desde  mi  tiumildad  áia  elevación  de  V».£«.9  y. asi 
logrando  el  ser  sacriñcio » me  queda  la  satisfacción  dp 
que  no  pueden  ser  ofensa»  . 

-  g  Son  raros  ^. Señor  Excelentísuno  ^  los. que  á  m{ 
entender  tienea  una  idea  justa  y  adcquada  de  la  ciencia 
dé  Estado :  este  reparo  que  tengo  hecho  en  casi  todos 
ios.  libros  extrangeros»  en  nuestra  España  se  funda  con 
mayor  razón  ^^  porque,  encuentro  que  el  arte  de  gober* 
ciar  la  establecen  así  los  extraños  como  los  autores  nació-! 
nal  es^  sobre  unas  reglas  vagas  y  universales  ^  que  en  jos 
sucesos  parttcolaresv  nada  alumbran»  De  suerte ,  que  las 
máximas,  comunmente  escritas  para  la  ciencia  de  Estado^ 
soti  inútiles  j,  y  aquella  lección  necesaria  sin  duda  en  on 
primer  Ministro ,;  y  en  todos  los  destinados  y  subc^di- 
nados  ai  mismo  ñn  ^  se  ignora  tanto  que  se  omite  coma 
impettinente; 

10  En  España  (  con  dolor  lo  escribo  }  esta  ignoran^ 
cia  tiene  mas  altas  raíces»  No  hay  cosa  mas  común  que 
los  estiadistas  en  nuestra  nación»  Entre  los  corrillos  y^ 
gaceteros ^e  hallan  freqüentemente  hombres  que  dtscur* 
ren  en-  maierias  de  Estado  con  mucha  satisfacción  y¡ 
avilantez  i  debiendo  advertirse  que^  se  ignoran  aquí  aúa 
aquellos  vulgares  proye¿íos ,  y  comunes  reglas  de  Estú^ 
do  f  que  en  tos  libros  extrangeros  son  obvias.  ¡  0;alá ,  S» 
ñor  Excelentísimo  ^  que  yo:  me  engañara .  para  que  mf 
patria  fuese  mas  feliz!  pero  poco  nos  aventajan  en  esta 
parte  los  extrangeros ,  sin  embargo  de  lo  que  acabQ  do 
decir  :  y  este  esjcl  primer  error  en  que  vivimos.  - 


"II     Los  libros  políticos  ,  así  antiguos  como  moder- 
nos,  son  casiinñnítos^  y  en  nuestra  nacion.isc cncuea*. 
t«an  no  pocos.  Las  empresas  del  sabio:  y.pru4ente  Saa- 
vedxa  en  punro  de  política  es  de  lo  mas  precioso,  que  se 
J^  escrito.  Los  discursos  de  Navarrece  sobre  la  consulta 
que  el  Consejo  hizo  al  Seaor  Eciipe  IIL^ ,  corren  coa 
)usta  aclamación,  y  subiendo  mas  arriba. el  libro  deLPa<« 
ctre  Mariana  de  Regis  imtitutiont  ^  y  otros  que  no  refie^ 
fo  por  evitar  molestia ,  constituyen  un  arte  completo  de 
la  política  general ,  sin  los  vicios ,  y  sin  la  relajación 
con  que  en  estos  puntos  discurren  los  extrangeros.  Pera 
¿que  luz  9  ó  qu¿  instrucción  dan  á  un  Ministro  de  £sta«( 
do  estas  máximas  indeñnidas  y  vag;as  para  satisfacer  y. 
rebatir  la  pretensión  particular  de  una  Potencia  extrae 
fia  y  ó  al  contrario  ,  para,  introducirla  con  ella  5  parare- 
fbcmar  los  abusos  notables  de  ana  Monarquía ,  y  eo 
fin  para  fíxar  en  el  punto  debido  la$  medidas  del  gobier^ 
no  presente? 

i  71  Hombres  hay  que  conservan  á  la  letra  en  bk 
memoria  todos  los  preceptos  de  la  política ,  y  sin  embar** 
go  en  la  ocurrencia  de  un  suceso  particular  se  encuen- 
tran atados ,  sorpreendidos ,  y  con  una  inacción  totaL 
Ya  los  hombres  sé  dea^etígañaron  de  que  las  facultades 
que  ncr  prescriben  mas  que  preceptos  generales  ^vienea 
¿  ser  casi  infruftuosas  y  y  así  todo  hombre  de  juicio  co« 
noce  ya  la  vanidad  de  la  FiU)sofía  •Aristotélica  9  y  la  in- 
utilidad de  los  demás  sistemas  modernos,  que  reducen  la 
ciencia  física  á  un  conocimiento  y  complexo  de  leyes  y 
conclusiones  vagas«  Lo  mí^mo  juzgan  de  la  Mediclqa^ 
que  no  se  addatita  á  loa  casos  jparticulares  ;  solamente 
las  dundas 'MatémátkaS' se  eximen  de  esta  censura ,  por- 
que se  sostienen  de  unas  demostraciones  que  guian  ne^ 
cebriamente  el  entendimiento  al  conocimiento  de  las 
conseqüenciasr  individuales ->  y  esta  es  precisamente  la 

'      Ffa  ra- 
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razón  por  que  en  tah  largos  siglps  los  que  se  lía  marón  f  í- 

tosofios  no  adelantaron  un  paso  en  la  naturaleza.  ¿Que 
esadekntar?  ni  eneraron  en  su  jurisdicción  j  distinguién- 
dose ile  los- demás  hombres  casi  en  el  nombre  solamente, 
pues  en  el  hombre  solo  viene  á  quedarse  la  noticia  dé- 
los preceptos  generales  j  hasta  que  desengañados  xle  es^ 
te- errar  ^  se  aplicaron  algunas  al  descubrimiento  parti<t 
eulao  de  los  suoesos  natuiales  ,  £órmando  una  coleccíon> 
ajustada  de  varias  experiencias ,  y  estableciendo  sobre: 
este  pie  reglas  para  cada  predicamento  ó  especie,  conl 
cuyo  medio  se  han  hecho  los  descubrimientos  prodigio*» 
sos  y  admirables. que.  publican  la  historia  de.  la  ileal; 
j^oademia  de  la^  Ciencias ,  las  Epbemerides  de  Alema«v 
fiia  i  y  las  obraslde  la  Sociedad  de  Londres*  .  i 

•    13     ¿Cómo  quieren  >  pues  ^  los  políticos  á  vista  de 
lo  que.  pasa  eo  las  demás  ciencias  y  artes  ,  formar  ua 
Mihistxd .  de  £stado  I  compQniendo  un  arte  de  varias. 
máximas  universales  y  vagas  ?  Debe  notar  Y*  £•  que  en: 
b¡  dcnda  de  ;£si:ado  hay/ motivo*  ip^s  evidente  qitie.  en 
las  otras  facultades ,  para  calificar  de  inútiles  semejantcfi 
ascritos.  £1  argumento  es  perceptible  ;  Qqalquiera  /u)m- 
bre  dotado  dé  uo  jujcio  clafo  ^.Jiinstrui$:^o  regularmente^ 
sabe  de  suyo,  todas-estas.má^ow  q46  I9S  p^títícosbtoosT 
propóDQn  con»>  un  nuevo  arte*  £$  .pre<:í$o  para^  cai¡ecer> 
de  estas  luces  generales ,  cacec/er  t^o^bien  de:la  tatfsqn.  na-, 
tural»,  y  así  n^  hayríjpe  ds«>me4i.oj,QliqHe  $c  halla  prí-r 
vado  de  estgsxigtici^s.  naturales. es  incapaz,  de  addaotari, 
awnque  tenga: {«cscíPt^sc  wdtiDiíaia^ie;  tí)éí$clffli  pre-. 
ícptosde.la.:poüt¡fia;geí^r«l>  y: aquel  que.  por  oatutale-^, 
za  se  halla  favoxfecidp  de  una  razón  ^l^jra  ^  no.  necesita 
aprender  cstas'  reglas  políticas  ,,  qug  sacó  impresas  ea. 
su.  meo  te,  y  á>p!pca.CQnicmpIacÍQn  las  distinguirA  ^  y  pp- 
dcá  reducir  á  ap  rcglacnopto^  recopilación  > » qi»  es  lo 
qfie.se  cncujcnua  en  los  libaos,        .     ";i,:.. 
'   ^  '  :    i  De 
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i2|.  5e  lo  mSs  áceh3rac[o ,  que  en  punto  de  la  polí-i 
tica  ha  producido  la  Francia ,  á  mi  ver  es  la  obra  inti* 
talada  :  El  Ministro  di  Estado  ^  y  uso  de  la  política  moder^ 
na  de  Monsieur  Silbón.  La  aceptación  de  este  libro  paso 
ios  límites  de  Francia ,  traduciéndose  en  Italiano  poc 
Mucio  Ziccata  el  año  de  1539.5  se  escribió  de  orden 
del  Cardenal  Richelieu  y  entonces  Ministro  del  Rey 
Ghristianisimo  Luis  XIIL^  ,  como  advierte  Boechell  dt 
jure  proteíiioniripztt.  3.  cap.  7. :  calidades  que  la  dan  to-> 
do  aquel  valor  de  que  parece  capaz.  £s  preciso  confesar 
que  está  lleno  de  erudición  $  que  el  método  y  estilo  son 
de  exquisito  gusto ,  y  que  el  autor  maniñesta  un  inge«^ 
nio  muy  claro  y  penetrativo  en  todos  sus  sesenta  y  sie^ 
te  Discursos ,  que  componen  en  dos  partes  toda  la  obra*. 
No  merece  mas  nota  que  por  lo  que  escribe  en  la  segun^ 
da  parte ,  imputando  á  Carlos  V.^  y  su  hijo  unos  desor«« 
denados  deseos  ,  y  conatos  vehementes  de  aspirar  á  la; 
Monarquía  universal.  Con  todo  sus  preceptos  y  máxi-i 
mas  son  tan  generales,  y  tan  £amilíare$  á  una  buena  ra-i^ 
zon  y  que  á  ningún  hombre  de  juicio  causan  novedadj^ 
júii  de  toda  la  obra,  reservando  los  casos  particulares  quei 
cntretexe,  podrá  alguno  resultar  instruido  para  el  go- 

.-  1 5  Monsieur  Pacquet  dio  á  luz  el  libro  que  se  intP 
ttik :  jírte  de  negociar  con  las  Potencias  s  cuyo  objeto  fue 
formar  un  Ministro  en  las  materias  de  Estado ,  capaz 
dé  manejarlas  con  satisfacción  y  ventajas  de  su  Soberao 
po5  pero  leido  y  releiao  este  libro  ,  solo  se  encuéntrate 
aquellas  luces  y  que  como  he  dicho  son  familiares  y  na^ 
t4] rales  á  un  buen  entendimiento  ,  mayormente  si  est^^ 
alambrado  de  alguna  erudición.  ^  « 

«     1 5     Las  scenas  y  discursos  de  Bocalini  son  sin  agrá* 

Tió  .de  los  políticos ,  lo  mas  bello ,  lo  mas  ameno  ,  maí 

delicado  y  agradable  cjue  ss  )\%  escrito,  eo  Uofta  4e  po^í* 
-  *^  ^  ti- 
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tica  s  y  con  particular  razón  mercceti  estos  tíobtes  epíte- 
tos las  tres  Centurias  deLRaguallo^  que  componen  tres« 
cientos  avisos  políticos  en  todo  genero  dé  erudición  >  em^ 
pero  ¿que  arbitrios  podrán  negociarse  de  estos  libros  se- 
ledos  para  reformar,  los  abusos  ^presentes  de  España  ó 
de  otra  qualquier  Monarquía  ?  La  ciencia  de  Estado  ver« 
dadera  es  aquella,  que  presenta  medios  justos  enparticu^ 
lar  j  para  Iiacer  feliz  un  rey  no.  cortando  sos  abusos. 

17  Nuestro  Antonio  Pérez  logra  un  crédito  tuu« 
versal  de  sumo  político ,  como  nota  Besoldo  en  sus  di- 
sertaciones políticas»  Sus  obras  son  plausibles  y  deseadas; 
en  ellas  se  advierten  rasgos  de  un  ingenio  sublime ,  de 
uñar  destreza  grande  y  una  adividad  sobresaliente.  Em-t 
pero  obscureció  este  hombre  toda  su  sabiduría ,  e  infa«í 
mó  todo  su  honor  con  la  acción  fea  y  vil  de  publicar  ea 
franela  las  relaciones ,  descubriendo  aquellas  íntimas 
confianzas  que  le  habla  comunicado  su  Príncipe  en  el 
tiempo  que  mereció  su  gracia :  demás  que  sus  qüestio-^ 
nes  y  discursos  inciden  en  la  misma  generalidad  inútil  á 
Los  designios  de  un  Ministro  de  Estado  que  intenta  resta* 
blecer  una  Monarquía ,  que  se  halla  casi  espirando  en  el 
último  espíritu. 

18  A  todas  estas  obras  debe  anteponerse  en  jtisti* 
da  la  Política  de  Dios  ^  que  escribió  el  Incomparable  Es- 
{lañol  Don  Francisco  de  Qmvedo^  Todo  este  libro  es  ua 
armonioso  comptiesto  de  máximas »  que  solo  rebosan  e&^ 
píritu  ,  verdad  y  entereza  y  religión :  en  fin  con  decir 
que  es  una  copia  verdadera  de  la  política  de  Cbristo^ 
queda  decidida  su  superioridad  sobre  dodas  las  anteco*. 
ckntes»  No  puede,  á  este  libro  darse  la  nominacioa  de  po« 
lítíca  vaga  y  general ,  porque  discurre  su  autor  sobre  las 
acciones  particularísimas  de  un  Rey  divino,  no  aplicando 
sino  sacando  de  ellas  elarte  prodigioso  para  gobernar.  Es 
esta  obra  en  fitt  4itUísima»  y  sin  embargo  para  lograr  los 
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cícGtos  que  se  Sesean  en  está  Monarquía  ^  es  necesa* 
ría  una  ciencia  de  Estado  dQ  otra  casta  muy  par-i 
ti<:ular. 

1 9  Demás  de  esto » demos  que  esos  libros  políticos,, 
que  en  el  sentir  vulgar  son  el  arte  y  fundamento  de  la 
ciencia  de  Estado,  contengan  algunas  máximas  ütilcs,( 
que  no  sea  fácil  descubrir  á  la  luz  sola  de  un  entendimien^ 
to  claro  9  como  hemos  probado  concluyentemente ,  res^i 
fia  todavia  la  dificultad  suma  de  aplicar  estas  máximas 
generales  á  los  accidentes  particulares  que  se  ofrecen  fre^ 
qiientemente.  ¿Hay ,  pregunto ,  en  esos  libros  medio  pa« 
ra  aplicar  las  dodrinas  abstraías;  sin  riesgo  de  error  en 
los  casos  dichos?  claro  es  que  no.  ¿Pues  coa  que  razeix 
merecen  el  nombre  de  ciencia  >  y  se  denominan  artes  de 
política  ?  i  ignora  alguno  que  sus  máximas  son  tan  obs«^ 
curas  y  tan  vagas  que  desde  su  conocimiento  hasta  e( 
de  los  sucesos  particulares  median  tantos  accidentes,  tan^ 
ta  variedad  de  circunstancias  >  que  las  constituyen  fala^ 
ees ,  y  tal  vez  perniciosas  ^  si  se  pusiesen  en  obsex*^ 
vancia? 

2  o  En  otras  facultades  no  procede  la  misma  razon^ 
porque  ño  son  tan  abstradas  y  obscuras  sus  conclusión 
nes  generales ;  y  á  mas  de  eso  ,  el  filósofo  y  el  M^dicQ 
descienden  á  la  aplicación  individual ,  buscando  las  se^ 
ñas  y  los  síntomas  particulares  en  cada  suceso ,  y  de  es^ 
tá'convlnacíon  forman  el  arte  de  conocer  la  naturaleza; 
y  los  autores  que  en  estas  ciencias  no  proceden  con  tan^ 
ta  individuación',  son  despreciables.  Por  este  motivó  á  Is 
Física  general  de  Aristóteles ^  no  dan  nombre  de  Fí<* 
sica  los  Filósofos  de  algún  juicio ,  áiirándota  como  un 
complexo  de  reglas  abstradas  y  precisivas ,  inútiles  to* 
talmente  para  descrubir  los  interiores  naturales.  En  et 
arte  de  la  política  no  es  posible  la  aplicación  y  detcrmi- 
nacioQ  de  la$  máximas  comunes  a  los  sucesos  particula- 
res 
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res.  Digo  que  no  es  posibtei  ^ígQíendD  el  método  y  tó« 
ma  de  los  libros  que  se.encuentran  escritos  de  esta  fa-- 
cuitad  y  como  se  experimenta  en  los  que  he  citado  ^  y. 
en  otros  infítiitos  que  V.  E.  tendrá  presentes. 
'  2 1  Una  de  las  máximas  vulgarmente  traída  por  lo» 
políticos  es  y  que  el  Ministro  de  Estudo  debe  excusar  por. 
todos  medios  ios  males  de  la  guerra  ,  a  menos  que  la  necesi^ . 
dad  le  obligue  d  la  defensa »  ó  que  la  satisfacción  de  sus  f tur* 
zas  lo  provoquen  a  nuevas  y  justas  pretensiones.  £n  esta 
máxima  se  fundaba  el  Pueblo  Romano  año  de  1540.^ 
de  su  fundación  entre  la  primera  y  segunda  guerra  pú«t 
nica  ,  para  resistir  el  auxilio  que  le  pedían  los  Arcana- 
nes  en  la  guerra  que  traían  con  los  Atenienses  auxiliado^ 
de  Filípo  de  Macedonia. 

2  2  Ponderaba  el  Pueblo  Romano  los  daños  de  una! 
guerra  voluntaria  y  que  ni  la  necesidad  de  la  propia  de-» 
fensa  los  constituía  en  la  obligación  de  tolerarlos,  ni  sus 
fuerzas  tenían  aquel  estado  capaz  de  provocarlos  á  nue* 
vos  peligros  ,  hallándose  fatigados  y  trabajados  con  la$ 
inmediatas  guerras  de  los  Cartagineses.  Vea  aquí  V.  £» 
en  boca  del  Pueblo  Romano  la  máxima  común  de  ios 
políticos  y  y  las  razones  en  que  la  fundan  \  y  sin  embar« 
go  el  Cónsul  Sulpicio ,  pasando  mas  adelante  el  discutr 
so ,  propugnó  con  todo  ardor  la  conveniencia  de  la  guec-, 
rá  y  que  tanto  atormentaba  al  Pueblo.  Propuso  el  exem* 
pío  de  Anibal ,  que  vencidos  losSaguntinós,  se  metiot 
en  las  entrañas  de  Italia  ,  donde  sufrían  su  furia  casi  ic^ 
resistible  5  porque  no  habiendo  socorrido  á  los  de  Sa- 
-giinto  ,  cobró  el  vencedor  nuevo  aliento  para  atacarlos 
dentro  de  su  casa.  Al  (:ontratíO|  con  el  auxilio  que  pres^ 
taron  á  los  Mamertinos  pudieron  contener  entonces  fuera 
de  Italia  á  los  Cartagineses.  Conocia  aquel  diestro  Gene- 
ral, que  los  pensamientos  de  Filipo.de  Macedoniavendriatt 
á  terminarse  contra  el  Pueblo  Romano ,  y  eia  precisp 

pa- 


.  para  evitar  la  guerra  en  Italia  catr^ttoer  sos  fuerzas  eo 
.^jMacedoQU  y  y  así  cpocU^yó.  aquel  sábiio  General  en  esta 
sentencia  :  Ergo  Maccdonia  pot/us  quam  Italfa  kalium  bá^ 
b00té  Luego  c$ta  y  otras  npiá^ina»  seoocjantes  4e  la  ^ Polí- 
tica geoeral  no  solo  son  iniíüles  de  suyo ,  sino  pernici^* 
sás  en  la  je^ecudoa,  quapdp  el  discurso  qo  trasciencíe 
hasta  las  ultimas  diferencias  de  Ips^  sucesos  ,  y  paca 
esta  penecrjtcion  es  Insuficiepte  ia  ciencia  yulg^r  de 
.£$tado*  .   .  — » 

,.  23    Por  igual  motivo  ceosúrg^  Moo^ieut  Slltion  en 
.  el  discurso  9.  primera  p»rte  de  ^u  AOms^rn  ,de  Estado  1» 
iresolucion  de  Felipe  IL^^que  por  spcorner  á  Heotí- 
que  ly.^  de  Francia ,  desamparo  ^  Ftandes  %  i«Dpgsibili- 
^tandosu  eotiqui^taí.y  cojuo  lo  mani^stó  el  su(:eso  í  bien 
:qúe  en.esta  acción  de  nuestro  Monarca  tuvieron  ja  .piei- 
dad  y  religión  el  mayor  impulsó  ^  cuyos  respetos  acasi» 
podrían  recompensar  la  perdida  jtemporal  de  áqu^Uas 
JP/ovipcias»  No  obstante  aquella  rfsoluci^oii  ha  sldp  siem- 
pre nots^da  de  los  ^bios  9  porque.los  ini^aios  respetos  dÁr 
bian  ipreferir  la  seguridad  4e  nue^^a  Provincias;  4  las 
ágenos  I  y  la.  verdad  es «  que  los.^rs^ucesesjrocadas  laj^ 
jsoertes  »  no  s$  hubieran-  mostrado  tan  religiosamentic 
generosos ^op  p^soirps».  Aludiendo 4  c?tq enoca^Qp  de 
ll^ablarse  de  aquella  resolución ,  pr^pntó  Pellpe;  11.^  i 
los  circunstante;  :  ¿  /i /#  decía  ya  Misaiin  Framfa  I  B^esí? 
jpOpdierQnle  qiip  sí  9  y  cppcluya  diciendo :  pues  eso  im 

^4.  :  Qtteda ». pues fdempstiado que Iq;  Ubrósasícjtf 
traogeros  cooto  naturales  depolírUra  ^  son  pprdos  capif 
tulos  desprefrUbkSt  £1  primero ,  porque  solo  enseñaP  lo 
que  qualquier  hombre  dotado  de  upa  luz  clara^  y  distinr 
t^  9  sabe  I  y  penetra  á  corta  coosidei;aciop.:  y  e^seguo? 
4q  » W^^  D9.s|«nd9  su»  mÁxima^  t^ft  abstrae  y  .gsr 
.,rfl*».X/F.  Gg  nc- 
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neraies ,  padecen*  samo  riesgo  en  la  aplicación  y  y  necesi- 
tan de  otsos  dbcameotos  particulares  para  el  acierto* de 
los  sucesos.   •  ' 

2$  Por  \Hro  respeto  son  también  inútiles  aquelltts 
piTiKfeftos  y  arbitrios  9  en  que  se  pretende  de  un  golpe^ 
y  por  úú  medio  solo  ciirar  todas  ó  cásf  todas  las  enfet- 
medades  de  España.  De  este  jaez  considero  yO  el  libto 
-de  Don  Luis-  Valle  de^  la  Cerda  ^^  Contador  <le  Cruza- 
da  p  que  intituló  Desempeño  del  Real  Patrimonio  j  por  mé* 
i^tí-ác  tós^dcários'y  mbiftcs-de  Piedad »  y  'Oiros  pcoyec* 
tos  semejantes )  aunque  «I  libro  de  este  mismo  autor: 
Avisos  de  Estado- y  Querrá  f  pueda  dar  alguna  luz  más 
provectiMa  qUe  el  primero^  Smpefo  ambos  ^son^muy  iíi* 
^suficientes  para  satis&ccion  de  los  •daños*  aftuales ,  qob 
padece  España.  La  razón  es  evidente^  porque  no  se  hk 
visto  iiasta  ahora  y  <^e  un  medicamento  solo  sea  tapaz 
de  curar  radicalmente  muchos  accidentes  que  reconoced" 
oaissas  diversas  y  yyasev^,  que  las  enfermedades  de 
^sta  Monarquía  son  vteias  y  de  distinta  causa. 

^  'xó-  Esté  errok4Ixe  que  es  comuüá  todos  países» 
eomprehende  igualmente  la  Francia.  Es  torpeza  creer, 
que  la  política  francesa  es  mas  acendrada  ^  y  demtt 
pasta  mas  sublime  que  la  cfuestra :  se  experimenta  qut 
aquella  J^dtHiarqüia  acrecienta  incesantedieiftk  susesta^-* 
dos>  y  obtiene  entre  las  demás  un  4(igar  como  de  iode^ 
pendencia  >  logrando  las.ventajas.de  qualquier  suceso^'' 
sea  de  paz ,  sea  de  guerra ,  cuyos  efedos  se  atribuyen 
vulgatnfeiíVe  á'^lft<kli»addzá'de  su  política;  Pero  cMfc  es 
üQ  engüño  iqofe' focilinemé  puede  ¿<ki vencerse.  Df*" 
aparte  la '  prueba  sensible  de  que  los  libros,  políti 
Frstncese»  padecen  los  mismos  defedos  que  los  de'^tras 
naciones  s  pues  unos  y  otros  no  abrazan  ^nas  que  doca*^ 
flUintos  vagos  y^iaútiles  fwira  dirigir  las  f^rtttosionds  4  un 


logro '  rentajoso  i  dcxo  este  argutbento  tan  eficaz ,  y 
pcuebo  mi  sentimiento ,  ctistinguicindp  I9  .que  es  efedo 
del  poder ,  y  lo  que  es  efe^o  del  «ctj&  Francia  en  el  ,si*  ; 
glo  pasado  y  presente  iia  hech<^  Siis  adquisiciones,  :$os-^ 
tenida  del  terror  de  sus  fuerzas ,  y  adquiridas  por  uQ) 
comercio  floreciente.  £1  poder  ayudado  de  la  astucia, han 
pcodacído  estos .  incrementos  t  que.  el  vulgo  atribuye  i 
uiia  especie  de; política*  impenetrable:^/ i^'  incpfnpr^hen^ . 
ble  áios  demás»  De  suerte  1  que  m  larppdjftip^.  de  la  Franr , 
cía  confinare  una  distinción  p  perq^  c^a  consiste  90  eu . 
alguna  excelencia  ^  sino  en  una  mañosa  ca^vilosidad  que 
todo  buen  político  1  y  todp  buco  chcistia^  repruebaí, 
antes  qae.elogia.  '     -  <  '   .  ^ ' 

r  17  Las:  máximas  imprídícdsytes.maQqadas  poc  una  . 
Potencia  decadente ,  son  fáciles  á  otra  terrible 'PQi;  $u  ^  ; 
estado;  logra  esta  mas  tiempo ,  y  puede  de  ma$.lex(Mf.. 
disponer  y  y  dirigid  sus  pretensiones^  y  al.cpnj^rajcio  ^ el^; 
poder  reducido^  tiene  límirada  oporfiunidad »  y  teVna|np|Srt 
mas  angttstladqs.  Y'  estares  ia  diferencia  palp84>le.que^ 
se  debe  al  poder  y  y  no  á  ia  política  de  las  PoteQCÍ49.  Yi  i 
si  á  la  superioridad  ide  las  fuerzas  acompaña  9q  el  Prínr.; 
cipe  ó  en  el:Mintstco  aquella  indifecentía  con  qiie  inten»; 
tan  los  polítkos  Éilsos  poner  una  Ji^ea  entüfi  lík  poUt.ica^ 
y  la  religión ,  haciéndose .  mastinscd^att  el.ppd^r^^  no  fif^i 
muhco  se  adquieran  vantafas^^  que  en  una  políticst  isanar; 
Y  católica  ni  aún  pudieran  entrar  en  la  idea.^  Como  re* 
gitlarmente  se  sienten  los  efefios,  y  se  ignoran  Jiasr  caM.*í 

Í"^  ^  mayormentt  ea  estas  negoiciaciooes  de  £.stado,. 
tqiií  nace  que  se  atribaycR  al  arte»  debiéndose  atri- 
«ir  al  poder  dirigido  de  la  astucia»  Ko  es  digna  de 
Cttuladoii  sementé  ciencia ,  si  es  qoe  puede  llamarse^ 
ciaticia«nii  potíiicabaixa.y' torpe^  Todavía ^.'$egqr  £x 
celentíslmo  p  Uora  Esjgaña  la  injusta  usurpación  del Xfur 

Gg»         ^  ca- 
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cádo  de  Borgóña :  todivia  llora  otns  vtoiencas  usurpa-  . 
cienes  >  en  -que  nada  tuvo  que  hacer  la  política  verda- ; 
derá  de  les  usurpadores  i,  habiéndolo  rodo  producido  la  .> 
fúrízac  9  e!  trato  doble  y  la  infidelidad  ^  y  quando  há*  ] 
constitución  de  lái  cosas  se  dispone  de  suerte  ,  que  es» « 
ttts  artes  en  lugar  de  prevenirse  por  los  lastimados^  se -fin  > 
lAehtan  por  ellos  mismos.^  es  llegar  á  Id  infiíosto ,  sd.úl^i 
xhúb  exttemo  >  y  entonces  es  in^ma  torpeza  atribuir  á«  Ul  j 
ciencia  de  íes  extiía^os  to  que  $e  abriga  de  la  condeSoenri 
dttndá  d¿lqu¿  padece:      .    ,  ?  ) 

'  i%  Yaptobarií  segunda  vez  este  eri^r  con  el  exempfot; 
diestas^dés  mlsniás  I^MOCiás^  volvi$n4olásQ9Qs  á  los  i&yhi 
nados  deCarlos^V.^  y  su  hijo,  en  que  ios  respetos  presentí. 
tésie  Vieron  trocados.  Fuérón^infinítos  los  escritores  Bfan* 
ceses  I  Italianos ;  y  Aleioiahes  de  aquel  siglo ,  que  pubU«l 
carón  la  política  £spañoU  por  la  mas  fina  y  sublimé  de-* 
Ist  fitttépa.  Yo  no. defiendo,  ni  ^Ig^q^c  aquellos  Mo-.i 
nárcás  tK>  fueseti  gfrande^  políticos  i  es.  preciso  croerio.; 
aiiTsin^  se  desmiente  primero  la  fé  deló&qiie  han  escrita, 
éus  vi4aít  y  acciones ;  pero  diré  que  pusieron  eta  ol víd<| : 
los  medios  |  y  aún  dieron  providencias,  contrarias  á  la  &•  ^ 
litldad'  de  la  Monarquía- ,  echalndo .  las  pciineras  disposl-^  •) 
cieñes  ^ra  la^  ruina  que  padecemos  en  ¿Lcoáicrcío ,  po-i 
bladoncy  y  otros  '•perjuicios  capitales.  .Ordenaron  sabi4*  * 
jAente  Icí^que  toca  al  trapiento  de  la  justidau  pero  no. 
es  ést«  solo  en  lo  .que  consiste  la  verdadera  poUtica  de^ 
£slado.  Eiv  ün.  habi^dosfe  continuado  el  sistema  dic^ 
aiquelloá  Monarcas v^^a  llegado.  £spafia  al.  «stado  qu9 ) 
vernos^  y  %)¿n  du4a  coriiinuiint  su  desgracia >  Mi  ép^sc!; 
tomaran  otros  plintos  para;  (el  gobierno,.  Cpa  (odQ  esa^ 
vemos  que  la  política  JBspa^okifiiib  otf  .aquel,  slglp.  elom 
gia<k  por  jos«»ffángérosfCDl9cáAdiU;ta:(0f  gMdoiOM») 
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T  29  Algo  de  está  teptttádon  co  que^  noi  vhnos  se^ 
persuade  de  la  carta  que  los  Fadamentos  de. París  escrln 
bieron  á  f  elipe  IL^  ,  implorando  su  auj^ilio  y  su  piedad* 
en  la  angustia  de  las  incestinas  guerras ,  que  afiigian  tCK 
da  la  Francia  ^  cuyas,  cláusulas  se  pondrán  á  la  letra  eu; 
etró  lugar»  Y  asi  los  e&dos  ventajosos  ^  que  los  France^ 
ste  y  extrangerds  atributan  ala  política  del  Monarcai^t 
eran  hijos  del  poder  y  superioridad  ,  con  que  iqs, ,  rccor? 
sueltan  ,  habiendo  llegado  en  aquel  reyoado  España  á? 
ser  terror  de  las  demás  Potencias ,  tanto  i;quc  tuvieroa.- 
atolois  de  qué  aspiraba  á  la  Moq^arquía.  uniVQr^al.,  í[un«*( 
dados  sobrelos^pehsamiemos^qiieep  elpgk^^de  nuestra^ 
nación  publicó  entonces  el  ija^ctlMÍsmoQiffípamU  en  ^L^ 
libro :  Mmarcbi^  Hispana  ,  y  en  la.  oración  que  Andref^ 
Vko  dio  á  luzxn  el  año  de  X5po  con  el  tícelo  de  Nov^^ 
apud  Europeos  Monarcbia  utilita^e  ^  cuy p^zcíos  unieron  y^ 
encendieron  ios  ánimos  de  las  Porencias  de  £uropa  con<!»f 
tfsi  Fspaña  :. punto  de  Estado  dignísimo  de  atención  pa-^. 
ra  nodar  lugar  ir  guerras  voluntarias  con  permisos  y. 
disimulaciones  9  que  originan  zelos  inconsiderados  á  ioS) 
enemigc». 

V >;)o^  JEu'tiempo  de  Felipe  llí.^  flaqueó  mucho  la  la»; 
iieiisa  máquiíut  (de  esta  Monarquía ,  debilitándose  de. 
dia  en  dia  las  ñier¿as  del  comercio»  Sin  embargo  y  dura*| 
ba  todavía  en  las  Potencias  extrañas  la  impresión  for*^ 
midable  de. nuestro. poder  i  y  así  ^  el  Cardenal  Riche-^ 
liou  ,.MiDÍst  (O.  entonces  de  Luis  XIIL^ ,  mandó  escribir, 
i  Momiiur  SíH^n  el  libro  referido  del  Ministro  de  Estado^  ¡ 
cn^ue  se  propone  por  tema  principal  instruir  á  los  Fran*. 
ceses  por  el  .modelo  de  la  política  Española.  Y  así  cnlsi^ 
i«trodMGCion.trae;e^e.  P4f^gé  :  ^^Si  a]g;iien  notare  que 
ti^iale^.  tffctíiceq^ntqi^entp  los  éxemplos  Españoleaj 
^^hz$Q^j^KíÍ9S^^WW;iSi  ÍA.pruncra,  porque  el  hu-j 

^\%  *  t^mor 
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Mmor  de  los  Franceses  se  dexa  llevar  de  las.  cosas  ex- 
fKrangeras  ^-mas  que  de  las  de^a  país.  Y  la  seguoda^ 
9^porqae  la  disposición  át  estas  gentes  nos  servirá  de. 
t) ventaja ,  sienda  su  conociniento  necesario  á  ios  Mials«< 
9f  tros  de  otros  Príncipes  $  porqueesta  nacioa  tiene  á  las 
f>otras  naciones  chriscianas  en  perpetuo  exerciciO|.obli- 
f#gaiKÍo  á  todas  á  que  est<fn  de  su  parce  ó  contra  ella.  Y 
f9la  tercera  I  pMque  generalmente  hablando  ^  bt  nadoo. 
^Española  es- la  que  enciende  el  arte  de  gobernar,,  y 
f  ^comandar  á  los  hombres  mas  que  otra  nación  del  muife 
9vdo/^  Y  en  el  discurso  9  se^  introduce  el  mismo  Silhoa 
diciendo :  ««Quiero  conñrmar^l  precedente  discurso  coa 
«Hun  exemplo  nuevo  y  y -de  cierta  nación  la  mas  pruden*. 
fHc  del  mundo.  Estos  son  ios  Españoles  ,  los  quales  de* 
Mnen  un  entendimiento  tan  fino!,  y  tan  elevado^  que 
'f^no  hacen  consulta  alguna  que  do  abraze  to4as  las  dl^. 
ffferencias  del  tiempo  d¿c/*  Parece  increíble  que  estos  / 
sentimientos  y  elogios  cupiesen  en  bocaxie  los  Franceses,, 
mayormente  siendo  este  un  libro  esctitode  orden  del 
Cardenal  Richeiieu ,  como  advierte  Martino  Boelchef 
de  jure  proUüioms  parí.  3.  cap.  j.  Pues  creíble  es  ,  y  de 
hecho  fue  así«  Tan  grande  es  la  dlferenc&i  que  en  los 
sucesos  políticos  inñuye  la  opuiion  del  poder ,  porque- i: 
la  verdad  en  el  rey  nado  de  Felipe  IIL^  si  se  ha  de  creer 
áría  consulta  que  el  Consejo  Real  hizo  en  el  año  de 
1619^  España  se  encontraba  entonces  en  el^tado  de 
lina  reforma  universal :  luego  es  error  creer  que  la  po« 
Ikica  Francesa  tiene  algunas  ventajas  ó  sublimidad  so- 
bre las  otras  ^  porque  en^  la  parte  en  que  se : distingue  de  • 
la  miestra,  no  es  digna  de  proponerse  por  modelo; 

31     No  puedo  pasar  de  aquí  sin  censurar  primeM 

una  resolución  que  frequeótemettté  tonga  ad wrtida  enlot 

fós  extrangeros» {a^uai  ni  ai»  merece  el  npmbtt-  de 
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«rrór ;  que  no  Uegaá^lát  extremó  la  ceguedad  de  la  rk-- 

zon.  £s  en*  realidad  relaxacion  de  sus  conciencias ,  y  po- 
co respeto  á  la  religión;  esto  se  entiende  de  los  que  hk« 
ceñ  profesión  dé  Católicos  s  que  en  los  infieles 'ó  Machia* 
bdlstás  nada  tiene  de  admiración,  Diteurren  los  extrán* 
geros  en  materias  de  política ,  afe£l:ando  uña  diferencia 
extravagante  que  ellos  califican  de  ingenuidad  ]  preten- 
den introducir  en  la  política  la  misma  libertad  que  usan 
en  ios-discursos  de  las  demás  dencias  proñinás  e  indife- 
tctíttsi  y  esta  es^^  utía  relaxacion  torpísima :  tan  írticj^' 
rabie  €i  la  política  de  los  preceptos  chrlstiaiios  /  ¿orno 
vivir  el  cuerpo  sin  espíritu»  ¿Es  otra  cosa  la  política 
qt(e  una  morat  que  pertenece  al  Ministerio  público  y  así 
como  la  Btica  es  la  moral  de  los  particulares?  ¿Pues  dóá* 
de  cabe  qiie  los  puntos  morales  puedan  prestindirse  de 
la  conciencia » y  tratarse  conao  indiferentes  ? 

^í  La  política  no  es  otra  cosa  que  un  arte  dé  cond^ 
cer  en  quálquiera  operación  lo  mas  útil  y  Ventajoso  al 
público.  Pero  está  ventaja ,  y  e$ta  utilidad  hl  es  utili- 
dad y  ni  es  ventaja ,  no  procediendo  de  una  causa 'justa. 
Los' políticos  falsos  ño  distinguen  etí  el  objeto  estó^  do^ 
conceptos.  Suponen  que  ser  conteniente  un  proyedist  y 
Mr  juito  tís  una  cosa  misma ,  y  por  decirlo  mejor ,  pres- 
cinden de  que  sea  justo ,  y'sbio  áspifcan  S  lo  cónvenien* 
te  y  tratando  dé  stiperstltíosamenté  delicados  á  los  qá¿ 
desprecian  uáá  ocasión  ventajosa  á  la  Monarquía ,  solo 
porque  no  concuerda  con  la  justicia  y  con  la  razón  5  pe-^ 
ro  esta  es  una  relaxacion  mas  propia  de  ateístas  que  dé 
chriítta^os.  S  entendieran  que  la  políti^  necesita  para 
stt^ttso  tiñ  conocimiento  daro  del  derecho  púbiicb ,  co- 
nocieran también  que  en  los  próyeftos  y  negociación 
nes  debe  atenderse  igualmente  á  lo  útil  y  á  lo  justo.  Por 
csó  sbn  tan  raros  los  que  con  propiedad  entienden  lac 

>  )  ver- 


\  verdadera  política ,  porqae  son  pocos  los  sugetos  ique  le 
Jiallan  con  noticia  suficiente  de}  dereclio  público  coptr^- 
do  á  la  nacioD. 

/,     33     Quien  vi^e  á  Justino  sobre  acciones  y  pensa- 
mientos de  Fí Upo  de  Macedonia,  encontrará ,  al  parí* 
;Cer ,  el  Principe  mas  diestro  en  el  arte  de  gobernar  y 
negociar  I  cavilosísimo  en  los  pensamientos ,  saga?  en 
las  resoluciones  .  y  disimulado  extremadapiente  eo  siis 
.intentos.  £ra  tal  su  astucia  >  que  estuvo  muy  cetoi  4c 
.  engañar  al  Senado  de  Atenas  i  compuesto  de  ios  hoip- 
bres  mas  sabios  y  políticos  del  mundo ,  proponiéndoles 
una  embaxada  tan  artiñciosa,  que  solo  Demosthenes  pu- 
do descifrar  con  su  delicadísimo  ingenio :  pero  toda  esta 
.política  no  era  mas  que  un  arte  sostenido  defalacias^ 
^simulaciones  y  engaños»  Todas  las  ideas  de  aquel  FríOr 
típe  no  teoian  otro   objeto  ^  ni   su  intención,  alcan- 
zaba otros  medios  que  los  que  conducían   al  iptcr^ 
propio  V  jamás  se.  le  ofreció  duda  sobare  si  tvit  o  el  otr9 
.arbitrio  era  [usto  una  vez  que  fícese  üjtiL  ¿^ties  en  qttc 
consis^  que  f  ilipo  j^más  pusi^  en  .ques<¡ipn  la  ju^sic^ 
ile  sus  pensamientos^,,. ano  es  la  conveniencia  ?  ¿Sería 
acaso  por  ser  todos  conformes  á  la  razón  ?  Lo.  contrariq 
.califica  su  historia.  La  basa  fundamental  de  la  política 
.era  aprobar  todo  proye¿^o .  útil  >  sin  embargo  todos  lo$ 
hUtorladori^s  antiguqs  comunmente  celebir^bap  en  esi:c 
Monarca  un  modelo  finísimo  de  política  y  pero  yo  sien- 
to» que.  sus  operaciones  tuvieron  mas  mérito  para  aec 
vituperadas ,  como  indigoas  de  la  razón* 

34  La  .política  4e  los  Romanos  contraxo  qi  su  ctf«» 
na  este  mismo  vicio^  Sn  todos  sus  proye¿los  hacia  pre- 
textar publicamente  el  Senado  Romano  la  justicia  de 
sus  resoluciones ,  confesando  en  este  cuidado  que  aquc-. 
íla  circunstancia  es  Ja  parte  inas  esencial  d^^laPoUticv  ^ 
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Con  rodó ,  yo  ño  éncaentro  ¿n  la  histáriaRoosann  xfxzü 
que  injusticias,  violencias  y  dolos  $  de  estos  medios. se 
valieron  los  Brómanos  para  engrandecer  su/Imperio,  co- 
ntó se  prueba  sensib^etnence  en  ^ei  tratauio  singular  de 
afmh  Romanar  um,^  á  que  intentaron  satisfacer  Du):h  y^ 
Atberico  Gentil  en  das:  dos  Apologias  que  publicaron^ 
pero  inatilmente  ^porque  no.iuiy  quien  leyendo  la  his* 
toria  Romana  dude  ,  que  esta  pobtica  fue  -  tan  falsa  y 
torpe  y  que  jamás,  atendiecofiá!  justificar ,  sino  á  asegí^ 
rar  sus  empresas. 

^  35  Pinalmente,  i  que  nos  jcansamos?  No  hay  mas 
que  revolver  ios  pucos  monumentos  que  nos  han  queda* 
do  dé  la  historia  antigua,  en^Herodoto,  Tucidides ,  Po^ 
libio ,  ijustiho  y  otros,  y  se  verá  que  la  Política  de  los 
Asirlos,  Caldeos ,  Egipcios ,  Persas  y  Griegos  padeció 
el  mismo  defeco.  Todo  su  arte  era  dirigido  al  interés 
y. ambición;  de  suerte ,  que  aquel  era  reputado  por  mas 
diestro  en  esta  ciencia,  que  era  no  mas  justo,  sino  mas 
feliz  en  las  negociaciones.  Sobre  este  .  falso  i:imlento 
prcncipiaron  ,  se  engcandederob  ,  y  Ikgaron  a]  ápice  de 
ia  inmensidad  los  imperios' antiguos  j.  per  o  ¿que  dura^ 
ton?  ¿cómo  se  sostuvieron?  £n  vano . es . recordar  á 
V.  E.  sus  miserables  ruanas ,  sabiendpla§  mqor  que  yo. 
Empero  \  quelaLstim^  { esK  larte  eag^&oso ,  est^  rcUxa^^ 
cion  diabólica ,  y  esta  pplítica.  torpe  y  falsa  no  se  ^ca^ 
bó  con  los  gentiles ,  heredáronla  ios  christisnos,  y  la 
yéo  exercitar^  y  aún  aplaudir  de  preser^te.  ... 

>.  3.5  Si  España  no  hubiera  tenido  siempjtc  á  la  vist^ 
^Bsta)4odrtna,  quizá  JEancia  no.huhter^acrisceptado.  tan- 
tas d?ioviticUs  ^  nMlcgado  al  «umwto  d<  que  hoy;,  se 
«ira  saiisff chdw  Bien  sabe  V.  £.  que  las  guerras  intestir 
nas  entre  los  Católicos  y  Calvinistias  por  muerte  de  Heñ- 
•tíquelIL^,  último  de  )a  Casa.  Vaie$iat ,  pusieron  aquel 
xcyno  y .^siarflálígioa.  á  i^.pu«jitas  ^9  suk  totai.r^ina^ 
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Pues  si  nnestio  Monarca-  hnbieía  mirado  los  intereses 

con  la  adhesión  que  los  extraños,  quien  duda  que  aque- 
lla coyuntura  lo  hubiera  hecho  dueño  del  Ducado  de 
Sretaña  ,  y  de  todo  el. rey  no  que  pertenecía  á  la  Infan-i 
ta  Doña  Isabel ,  como  heredera  de  la  casa  de  Valois,  So- 
bre cuyos  derechos  existe  todavia  un  monumento  viva 
en  la  Bula  que  Clemente  VIII.^  expidió  en  15  de  Abril 
de  el  año  de  i5pS  ,  en  que  se  incluye  á  la  letra  el  Mc^ 
morlai  que  el  Duque  d^  Sesa  ,  Embaxador  encf^ces  en 
Roma  por  España ,  presentó  al  Papa ,  protextaudo  el  de** 
fechó;  de  la  Infanta  Doña  Isabel  at  (>ucado  de  Bretaña^ 
y  á  todo  el  reyno^como  nieu  deüenrique  lll»^  Tuvo 
esta  ocasión  circunstancias  muy  particuUres  para  £aicili« 
tar  la  empresa :  supongo  que  las  guerras  civiles  tepiaii  á 
la  Francia  sin  fuerza  para  resistir  la  sorpresa  de, un  fef* 
cero  tan  poderoso,  Pues  á  esto  se  llega  que  los  ánimos 
de  los  Parisienses  se  hallaban  inclinados  á  Felipe  .IL% 
tanto )  qiie  le  enviaron  una  carta ,  llamándole  á  la  sucé« 
sioh  de  Francia  ^  y>  por  ser  tan  gloriosas  para  nosotros 
las  clausulas  que  contenia  y  pondré  aquí  algunas*  J^s^ 
Tffnuj  y  ^  fatetnnr  coram  ^éth  j  ^  universa  terrs  p  ms 
fost  opem  atque  auxÜium  Dtiy  bucusqtu  San&am  Rtü^ 
gionem  y  Catbolkam  y  Afostolkam  y  ^  Romanam ,  Ctíbolicét 
vestrd  Majtstath  bmficlo  obtiiun  y  atpatftmfnt  iuppetüi 
fam  inde  ab  ifritíQ  s^sténMi  y  ^  $ve£íi  fuimus;  Y.  poco 
después  &Jgue.  Quodrca  id  astifna9nus  tantopere  y  mi  nuilé 
modo  existimemus  ftf$rri  gpotíam  i  nMs  posse.  Est  emm 
^inculum  istud  ijusmódi  y  ut  siqtüi  h gente  nifstra  eamnon 
'faUatur  y  ut  deúiñ&issimum'  urvum  t^estra  MojestOf^ 
rU  y  e^  poftei^itatís  ejus  »e  t^noieat  \  nie  ilfum  ipsmkyítM0t 
'^uam  Deiy  re^hm^Ufi  y*é^  fuietls  y  paeiique  pubüat  *«• 
juT  statm  y  ááeoque  fotius  ebrTiOani  órbiinimicum  duximur. 
^  nías  iaidelan  it.  Certiorffm/Mere  pústumus  *  Ú»tfioJkam  ^es* 
'^'MajeseMem'^  ^M^^ttisr'déii^erbtqugx^ptfinuírmm, 
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fuorumvumque  Catbalicorsah  esse ,  ut  Catholicam  vtstram 

Májestatem  s^eptrum  bujus  regni  woderantemy.^  apíád  nos 
P^gnantem  iffisáfomur  :  uti  nunc  ^am  ¡ubentisskne  in.ijus 
siiuwf  Puimus  velut  Parentis  f  aut  ^tüfispiam  c  tiberis  ejun 
Quod  si  non  seipsum  sed  aliquem  atíum  preficere  nobis  volucr 
rlt  y  dignetur  sibi  genefum  qíUrere  ^  ^quem  ómnibus  ^  iisque 
oftimis  studiis  ^  omnique  devotione  i  at^sse  obcdientia ,  q1^a  i 
fideli  y  ^  óptimo  populo  exbiberi  potest  ^  recipiamur  in  Rs'i 
gim  y  eique  pareamus.  Escribiéronla  los  que  compooiaa 
el  gobierno  de  París^  y  entre  ellos  aquel  Teólogo  insig- 
ne Gilberto  Genebrardo.  Al  mismo  tiempo  los  Padres 
de  la  Sorbona  enviaron  al  Padre  Mateo  Aquario  con 
la  misma  embaxada  á  Felipe  IL^,  y  entre  otras  conte?- 
oia  el  poder  de  esta  clausula  para  blasón  heroyco  de 
España.  Non  tantum  Tbeolegorum  Ordinem  ^  aut  Parisién^ 
tem  Chitatem  f  aui  ipsum  quidem  ngnum  y  sid  ussiversum 
orbem  agnoscere ,  ^  f aterí  ultro  Regem  CatboUcum  esse  ve* 
iut  P^tremy  S'  defensorem  fidei  ^  scutum  rellgionisy  bdn^ 
tlcorum  flagellum  ,  totiusque  Beclesiét  prote&orem. 

37  Ho  pudiera  la  casualidad  )untar.  accidentes  mas 
poderosos  e  incentivos  para  hacernos  dueños  de  toda  la 
Francia.  Si  Felipe  11.^  siguiera  las  máximas  de  la  política 
excrangeta  y  no  hubiera  malogrado  esta  suerte  i  pero  fiie 
al  paso  que  muy -político  i  muy  christiano  ,  y  no  quiso 
dexar  á  lá  posteridad  el  borrón  de  que  para  vindicar  sus 
derechos  y  se  aprovechaba  de  las  infelicidades  de  sus 
contrarios  ^  mayormente  recayendo  sobre  la^  Keligíoo, 
tfüyo  estado  lamentable  con  mas  razón  provocaba  la 
^piedad  que  la  venganza,  Y  así  lo  mas  que  intentó  Feli- 
^  lí.^  fue  casar  á  la  Infanta  con  un  Príncipe  Francés, 
<para  perpetuar  la  sucesión  en  la  casa  de  Valois  \  y  así 
•lo  manifestó  á  los  Franceses  por  medio  del  Duque  de 
'Feria  ,  pero  ni  aun  estose  logró  ,  porque  anduvo  remi- 
sa y  ficolixo  en  la  resolución ;  y  aunijuc  en  esta  tem- 

Hh  a,  •  plaa* 


planza  procedió  con  heroycidad  otfestro  Príncipe ,  no  se 
si  merece  igual  alabanza  en  haberlos  socorrido  con 
abandono  de  nuestros  Estados  >  haciendo  pasar  á  Francia 
desde  Flándes  al^  General  Farnesio ,  de  quien  se  podía 
t:sperar  la  quietud  de  aquellas  Provincias. 

38     SI  Carlos  V.^  hubiera  profesado  la  falsa  poUtii 

ca  ^  no  hubiera  despreciado  tan  grandes  ocasiones  co^ 

tno  le  ofreció^  la.suerte.  <^a&do.  prendió  á  Francisco  X^ 

noie  hubiera;  dado  Jibertád\  sin  que  dexase  antjes  el 

Ducado  de  Borgoñar^  y  otras  Provincias  do  £spa.da;  ha? 

«bicrajsubyugado  toda  lá  Italia  coosternada  ya  con  aque-r 

ila.vidori^  í.  hubiera  afligido'  la  Francia  ya  síq  Rey  7 

-sin:  timón;  hufaief  a  .conquistado  para  sí;  las  costas  de  la 

;Africa>quaDdoxestimyó  á  Muley  ia  Saxoniá  ^  y  otras 

Provincias  rebelde^  át  Akniania ,  después  de  su.byugá? 

tias,  pudiera *haber4as retenido;  la  Hetruria  y  S¿na,  para 

-sí  las-  adquiriera/  y  no  las  resúcuyera  á  sus  dueños: 

«Milái}  ho'lo  entregáu  ^' E^forcia ,  y  en  fin  >i  su  políti* 

ca  no  hubiera  stdo  rad  iChristiana ,  aceptara  la  pferu 

;de  Frai3cil»¿o  1.^ ,  qujaodo  después  de  la  Pa2&  Matritense 

.le  ofreció  ársas  expensas  subyugar  á  los  Venecianos^  Fio- 

renünps^  MíIaficsesyCedoy eses ,  y  otros  Pucblosi  de  It4« 

dii  $  pero  'fnuy:al.  contrad:io ,  nada  $ac()  JBsp^iia  ps^a  sí 

tdespues  de  tantos. dispendios  <en  socorro  d,9: Ip^  afligidos^ 

y  deferisa  de  los  Católico^*  Todo  lo  lestit^y^  Á  Sius  (JUtCr 

ños,  pue^  el  grande  imperio  que  acrecenió^e^n  ^tieittpp  de 

aquellos  Monat^cas^  Ip.  debió  á  la  sangra  .^1^  re$Qry4'4c 

.Milán  que  tuvo jrausa  justa, en :el  tesf4mei»£Q.$i«  £sfbrr 

cia,  último.de  estofiíf  y  así  r'econviníen.dQjá.  QarioS  V.^ 

.  que  cómo  fio  usó  deja  Política  de  ;Alexandro  y  .de  los 

Romanos  par)  eogf andecer  su  Imperio  ,  disfrutando  las. 

.  ocasiones  tebtajossasr de  la  guerra  ó  deias  p&^  respondió: 

•  Que  aquellos  solóse  gu¿¿eron  ante  I9S  pjosteJi^au/zieBttic 

su  imperio.9  mas..e/l  u<iii;:ameAte  pretfpdfa  lqmioi4Uof 

m  •  '    »  * 


quidem  f9i/^ñ¡..stMaiüm  ifnperíi  sohm  prd  oiulis  babuisse^ 
se  autem  mtce  jmtitiam  sfc&are.  Cbristraus  in  Cbron. 

foL  jq8..  •.;•..•.•  \v, 

jfl.  Pivors*,.polKica  de  la  que  aí:ál?ap}os  jic  aplaii(^^ 
tx\  CarlQsy.°;  t>SQ  Ja  Fü^pcia  ppsteáojrmpiiíjp^  ^ji  .ti<{ipgOj4e 
fcrnandoIL^  íí o  hubiera  pcnsado^el  gran  Gustavo  ¿^ 
Suecm  entcaj  en  Ale^^nia  dominando)  y  subyugando  sus 
PrjpYinoias],  ú.  Ft:aiH:+§  ílqspMs.  fie  vivísífna«  iníí^ar)ciaj§ 
IW.IC  hublera;)dl;idQ  a^,íUií»;iffpor|9intps;en|^v<)x^cÍe  Icjs 
I?rptwarttcsi„;,Ea  ^  í)>;iqcípi9  de  efiíft.^gHerw,  í^r^afjjsím^ 
repfe^entó  la  Francia  un  papel  disimulado  ^  pero  ante; 
poniendo  posteriormente  sus  intereses  y  el  odio  impla** 
e^b.l«ei^cpRíra ia ,p)&a  de  Austria  á,|os  r^q^P^^^. ^9  (?íí^li, 
glíjeíj-seideclaxo.  por/losi  ÍJeijCgcs.  coij^tra  cl  papfido  dg 
}os-  .Católico?* '  Nadie-  dpda.  <)ue  jios  rpumos  de^  j^eligipi) 
fueron  :iQñ  aquella  guei^ra  la  causa  original,  y  principa^ 
que  se  litigaba  5  con  todo  la  pojítica  Francesa  ,  haciende^ 
^napi¡^lsion  imaginaria. y  ejcecrablc.  >  usó  de  est;a  oca- 
^}pn  .^gra  acrecentar:,  s}is  intere^ses^  -X ..f^^  ^P,  1^.^,  trat^dc)^. 
4e.  Mijpnej:  /  qu?,  ^^^rminaron  la  guef ra  dc^^lf  pun^f^ 
^acp  Fja|KÍa  para  srlos  Obispados*  y  Ciudad  de  M^tir 
toul  y  Verduin ,  Brisak  y  y  ios  Jugares  de  Hoolast ,  Nu7\ 
•^ersin.j.i^inrfiajjtenv^y. A<fl?;irren  ,  la  aloa^y  b^a  ^sa^ 

HÍfti,?l.^ZuíítigftU,-,,,y:U  P^^^íaura^de  iftj  4Í9^,^Ciudade^ 
¿mpc*i^¿3  cpn^su?,,dfpepdcjicií^jy  oxx^  derpci^os^  íyla^ 
;cpmp  fjpaña  nó  encrase^  Ofi  csca  pa^ciñcjicioQ ,  continuo^ 
Ja  guerra  con  Frangía  y  que  se  concluyó  con  la  paz  d^ 
ios  j?j^^n$pf )  49Pde  saf9  Ja.  Couf:  de  .París  igpales  vervf 
rtaja&:.y..adquUfciones.encn^^  otj:a¿  Í?rovincia§  /y 

$ln  epabfi.rgo  4o$  escj:|tQrq$!  Franceses  ^tán  al  Cardenal 
Kicliclieu  ,  porque  no  se  declaró  expresamente  desde  eJi 
jprincipio  á  favor  de  los  Protestantes.  No  es  ridicula  pre-' 
;Ci?ion  querer, sieparar  los  medios  del£n  >  y  los  cfc¿jt:os  de 
íius  ¿aiiis^} l?Ua  groteccipn  y  auxijií^ij^Q  prestó, Francia 
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¿4*  ^    ^  ^ 

á  Ibs  I^rot¿stan tés  fueron  medios  de  sa$  aÜqtiisicion^^^ 
y  fueton-cáusadeque-lá  E.ciígk>h  CaCQlícá  baya  pade» 
cido  tan  notables  agravios :  ^cómo  justificarán  ante  Dios 
tos Traxicéses  esta  acck>n|  diciendb'que  estas  resultas 
fueron  indiscretas  y  y  contra  la  íntebcion?  ¿el  que  desea 
y  pone  ios  medios  puede  no  des^e^r  ^í  fin  ?  Maciios  años 
ña  que  la  heregía  no  tuvo  época  tan  íelí2  como  la  paa& 
de  Munsten  Desde  entonce^  los  et^^is  de  Lutero  ad<« 
quirieronsu  imperio  en.  Aletnaáia  y  de  donde  transcen«! 
dieron  toda  Ya  Eurdpa  (  reservando  ÍBspaña  )  hasta  in* 
tróducirse  en  Asia ,  y  en  pena  justa  de  aquella  exe^ 
crable  ambición  permitió  Dios  que  la  heregía  que  pro< 
texiéron  ios  FrañceseSi  internaseí  y  apoderase  el  corazón 
de  la  Francia  f  cuyas  fuerzas  ná  han  [bastado  i  extirpar 
ésta  peste  i' riibascaráti  thientras-^abrijgúe -dtMro  de  sí 
misma  tan  formidable  eneínigo.  Zijpeocn  él  libro  citado 
8onócíó  bien  el  fondo  de  esta  política  >  y  así  dixo :  Fran* 
ios  ex  adverso  mdequaqtáe  esse  haihás  quo  jure^  quaqueiñju^ 
^a'defendendis^ süciis  iareticis  séu  rhbHihus,  La  Hotaringiai 
Bretaña  menor ,  la  Normandia  /  Aquitainia  >  Piztavia  y^ 
Pf ovcnzá  con  derecho  y  justicia  la  adquirieron»  ¿  Qtid 
faera  Francia  sin  estas  adquisiciones  ?  '■ 

"  '40  Es .  efcdio  necesario  ser  semejáht^  * (k>lítica  arruf- 
£iár  pbr  todos^  medios  aquellos  4rrstcuméntos  que  mLíaa 
icbma  estorva  de^süsatiretésBi-^Déio^ai^e  los  suceso^ 
lastimosos  que  ks^^hi^orias .  tíos  p^rdpdñetl  áe  Príncipes 
citáltados  con  miíéitc  Vioícntá'de'los4egítimós  sucesores» 
Ko  hago  caso  de  la  muerte^qüe  Hugo  Cáfpetd'dHS  á  Cav* 
libs  de  Lotaitigia,  enr  qufén  seic(>fjsi:^vábálá  última  sangre 
kéhérósa  del  gtói%sísfiñd€aitit)^M^J5iho,  y-^ára  hablar  de 
ínas  terca  digo  t  Qtic  entre  lastiAocittas'  fttn'damentales  de 
está  detestable  política  ,*  es  conquistar  el  ánimo  de  algún 
familiar  ó  dependiente  del  Ministra de^Estádo,  con  quien 
se  desea  negocian  Así  lo  escriben »  y  si  ho  k>  logran  ^  al 

me« 


H3 
menos*  le  soUchaii  i  y  para  decirlo  de  una  vez ,   á 

quien  no  contiene  el.  respeto  de  la  religión  para  urdir 
maquinaciones  contra  lo  sagrado,  y  contra  la  Magestad, 
^mo  ae.detendrá  en  maquinar  tropiezos  y  ruinas  con- 
tra los  que  mereciendo  su  confianza  ,  vienen  á  ser  el^! 
pcincipal  estorbb  de  sus  falsas  negociaciones  i  Lujego  eS'-^ 
te  prái^if  o  duelo  debe  ti;ner$e  en  la  consideraciop  inc^*, 
santemente  paca  tratar  coq  hombres  semejantes  y  y  de- 
be set  calidad  y  qtte  eritK  eti  qualquier  confederación, 
liga  ó  tratado  qiie  se  junte  con  Potencias  que  sf  gobicr«; 
nan  con  este  arce  ,  y  debe  ser  aviso  comiquopara  la 
conservación  e  indemnidad  del  Ministro, 

41  Quisieron  algunos  que  España  usara  dé  esta  ar« 
te^  y  aún  se  lamentan  tntichos  de  que  los  Españoles  no 
alcanzen  este  ingenioso  secreto  de  negociar  con  los  ex^ 
traaos  5  con  que  en  esto  consiste  nuestra  desgracia ,  y. 
nos  ponen  por  argumento  el  exemplar  de  otras  Poten- 
cias. Mas  ¡  oh !  Señor  Excelentísimo ,  la  gloria  de  nues« 
tra  nación  no  tanto  cpnsiste  en  haber  acrecentado  SU9 
dominio^  á  la  grandaza  que  jamás  ha  visto  el  mundos 
desde  SU  cceacion  5  la  gloria  verdadera  de  Espalda  con- 
siste en  que  su  política  nunca  ha  considerado  útil  em*** 
presa  que  no  fuese  justa^^  ni  proyedo  conveniente  quj^ 
no  fuese  razonable»  Y  este  cuidado ,  que  la  irelaxactoii. 
de  ioscxtrángerds Uama superstición , ylencf  á  $er W  mar, 
por  ex¿elencia#  Quiere  Pips  que  para  que  no  olvidemos 
esta  chrlstiana  máxima ,  6.  este  dogma  de  leligio;)  con  el| 
trato  de  los  extrangeros  ^  en  cuyo  comercio  es  qojLiy.coo* 
tagio^a^h  perfidia  y  disolución ,  ^aya^nuesirpi^onarca, 
inspirada  divinajtnente »  elegido  á  lY.rE.  para  el  Mínis^ 
terso  I  en  quien  se  muy  bien  que  primero  estudia  I9  jus^ 
toqdcTesuelve'lo  conveniente*  Era  preciso  en  el  estado 
presente  >la  elección  de  un  Ministro  ^ta.n  integfo  y  tan 

cikisfiandipara  fortificar  esta  máxlloba  f^odameptal  >  que 

ha 
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ha  stáó  siempre 'eI^<?áraárcir'Mé  loS  EsjíinoieS'i  y  esta  es 

razón-  nueva  para  mirar  con  mas  receto  los  libros  de  la 

política  extrangeros  ,  que  caUfícftnes(d$  puntos  de  relí^ 

¡íorrt  cbmb  ekrupulfe  'impertlntítftés-,  y  opueStíw  ávcc*. 

ladera  indifereheia  y  que  debe  ^¿éVcilécSértil  lt)s  sabios^' 
¿ómo.  sí  en  los  prdbleitias^  pdíí tices 'pu^dM  •  caber  es- 
ta precisión  del  mismo  ibodo  que  en  los  físicos ,  donde 
á  la  verdad  son  notables  muchos  aüto^ds  nuestras  poc 
qíret¿Khacer  dogmas  de  rengiáüi  t^  Cuestiones  de  la  na^ 
túralezás  pero  ya  dixe  que  si  aquellas  ciencias  son  ia« 
diferentes '  de  suyo  ,  4a' política  de  uíi  moral  púbii- 
co  y  de  quien  es  parte  esencial  el  conocimiento  de  1q 
justo. 

'  42  Es  también  pernicioso  el  extremo  contrario  de 
está  política  detestable  ,  que  toca  en  desidia  ó  demasiada 
siti^faccíon :  no  por  ser  sincera  y  christiana  la  políti«i 
ca  ha  de  dexar  de  ser  prudentemente  ca4ita«  Quando 
tüís  XIV.°  por  los  tespetos  dé  su  muger  Doña  María 
Ifj^rcia',  Infanta  » de  España  ,  denunció-  á  Carlos  11.^  su 
ptttension  sobre  algunas  Frovítícias  dé  Flaódcs ,  se  con- 
tfe'ntó  España  con  darle  uriá  repulsa  política.:  y  aunque 
éMiranccs  repetía  su-iñstancia  ,  no -ent^ó^ nuestra  Corte 
en  recelos  ^ -ó  por'  lo-mcnoa  no  se  movió  á  prepararse  con 
rfl^tó 'pretexto  que' decidiese  fct  «Vptffcta  paca  efr  caso 
ée  iiWasloñí  y  tóíáe  trntélMAs^XlVí^  etji:  £landes  tan 
fápidj^merité  ,  ccítüoí^*l^^úfe'énck<íntila*d¿¿píevcoido  á  su 
enemigó' , y* KlCfiq^tí resulta 4^e -en 4a composición  lon 
girtS-  el  'Frahtcs  mHs»  de  lo  quo  pretendía; :  ... 

. •';^4.;^'^  'ÑSfadéíV  pm^  'fe  fWtíti¿a  dcr.iíos  «xtcangétos 
Có*iftüftni§nt¿'^fioí?i  pcfaíadk  ¿y '-'deS^r.eciadoy  sus.  llbv^  y, 
fói' nuestros- ^É^tí-tópítülo  dtt  qúewlolcofnstan  de  máxl^ 
frtafsgehcraleá^y'^bs«aaiís  y  ¡ttiküwpiífa.  síyy  peHgro* 
fe'siroás  ehUá  »p4icftcion  j  yi  ¿niui:uk$i«rraalo  el  error  de 
que  á  la  ^^«ié WMW  ^^4^:p«i!^a.f{iáttcdsa  se  debe  Ü  Jk^ 


licidad  c(e  sus  negociaciones,. ¿  ode recen vendtá  V.  £,  do 
que  documentos ,  y  de  que  leyes  particulares  se  ha  de 
componer  esta  ciencia  ?.  Pero  es  torpe  error  mío  suponer 
tal  reconvención  ,  en  quien  veo  brillar  en  su  último 
grado  las  máximas  de  una  finísima  y  particular  política 
chcistiana.  En  lo  que  V»  ^.  está  pradicando  encuentro 
yo  los  fundamentos  verdaderos  y  útiles  de  todo. este 
^rte«  i' i'    ' .     . "    i 

:  44  La  ciencia  de  estado  debe  ñürarse  poi:  dos  carasg 
ó  por  dos  relaciones  ambas  esentíales.  Para  «mendersQ 
con  las  Potencias  extrangcras  es  menester  un  estilo ,  para 
gobernar  lo  inrerior  del  rey  no  otro  muy  distinto,  Y  así  co* 
mo  los  objetosson  diversos^  deben  serlo  cambien  las  reglas^ 
máximas  y  el  arte.  Supongo  que  no  hablo  aquí  de  aque« 
Uas  calidades  de  ánimo  que  iian  de  adornar  á  un  esta- 
dista, que  estas,  como  naturales,  no  se  adquieren, 
aunque  el  arte  las  perfeccione  >  y  así ,  que  el  Ministro 
sea  Impenetrable  cq  sus  designios ,  diestro  en  disponer* 
tos,  secreto  en  comunicarlos,  y  resuelto  en  la  cxecu^ 
don ,  son  qualidades  del  políríco  $  ni  para  adquirirlas  es 
posible  hallar  medio  en  todo  el  arte. 

45  Dos  cosas  debe  el  estadista  poseer  perfcftamente 
para  negociar  con  las  *  Potencias  extrangeras.  Una  ei  co« 
Docer  bien  su  complexión  ^  debd  pues  penetrar  eljttodo 
y  arte  que  usan  en  sus  negociaciones  ^  y  empresas .  para 
ocurrir ,  y  repararlas  oportunamente.  Ya  se  ve  que  es« 
ta  penetración  es  dificultosa ,  porque  tiene  por  objeto 
los  pensamientos  del  Ministerio  extraño ,  que  por  todos 
modos  se  procuran  ocultar  $  pero  aunque  es  dificultoso^ 
cede  á  la  conjetura ,  y  á  un  probable  conocimiento  $'|;>ojS 
que  así  como  nadie  puede  penetrar  dircAanoente  los 
ocultos  designios  de  los  hombres^  que  tratan  en  sus  par^* 
«ticulares  dependencias ,  y  con  todo^,  colfapatando  las 
acciones ,  y  notando  con  reflexión  el.gorte  de  cada  uno; 
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se  llega  á  formaí  un  juicio  saficientemente  cierto  pácá 
entendctse  los  hombres  en  el  comercio  recíproco ;  así 
también  puede  el  Ministro  llegar  á  penetrar  el  arte  polí- 
tico de  las  demás  Potencias ,  reflexionando  el  espirita  de 
^us  negociaciones»  Empero  ¿dónde  ha  de  estudiar  esre 
modelo  ?  £n  los  libros  de  política  general,  es  fatiga  in- 
útil ,  porque  en  ellos  todos  hablan  á  un  tenor  5  allí  se 
.  representa  un  teatro  compuesto  de  unos  mismos  pensa« 
alientos  y  aaiones^  con  que  es  pretensión  ridicula  que 
^  adquiera'un  juicio  determinado  de  unas  máximas  co* 
sbunes.  Para  conseguir ,  pues ,  esta  noticia ,  que  es  una 
parre  esencial  de  la  ciencia  de  Estado »  se  han  de  leer 
atentamente  las  embaxadas  de  las  Potencias  téspediva- 
lAente  ,  hallándose  dispuestas  en  varias .  colecciones.  Por 
lo  que  toca  á  la  Francia ,  que  es  objeto  respetable  en  la 
situación  presente  y  pueden  ser  útiles  las  embaxadas  de 
Monsieur  Dufresne ,  las  del  Presidente  Jeanin ,  de  An* 
gouleme ,  las  memorias  de  Villerroy  \  y  de  Monthuc  de 
Sullis  9  las  cartas  de  Ossat  t  y  otras  de  esta  casta  ^  ma« 
yormente  la$  modernas.  Y  á  este  intento  podrán  exámi* 
narse  y  reflexionarse  los  papeles  de  la  Secretaría  de  £s« 
tádo'  sobre  este  asunto.  Como  en  estas  obras  se  ven  pal* 
pablemente  los  intentos  de  sus  Potencias,  el  acte  de 
persuadirlos^  elpodode  negociarlos  en  los  sucesos  que 
haiT  ocurrido  con  nosotros  $  ¿  que  condudo  mas  limpio 
y  seguro  para  conocer  la  complexión  de  cada,  una  ?  Pa« 
ra  conocer  á  los  hombres,  vuelvo  á  decir,  ¿hay  por  ven- 
tura medio  mas  cierto  que  su  trato?  £1  trato  de  las  Po«* 
tencistfs  estriba  todo  en  sus  pretensiones,  explicadas  por 
medio  de  las  embaxadas :  luego  á  estas  debemos  recurrir 
para  conocer  su  trata  £1  que  leyese  los  movimientoSf 
los  arbitrios ,  y  en  fin ,  el  arte  de  que  se  ha  valido  la 
Francia  dé  dos  siglos  á  esta  pane  para  conquistarlas 
Pnyvincias  y  Estados  que  poseyó  E^pafia ,  Inglaterra^ 

Ale- 
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A  (caíanla ,  y  otros:  Príocipes  de  Icalia,  no  es  díficU  qv^ 

enüeoda  los  acedaos  de^upolitica ,  y  .qjifi  cp  el  discurso 
de  ese  tiempo  ha  observado  indefiniblemente  unas  mis* 
mas  máximas  y  ^uf .  adAiun  los  ignortiqtes  i  sipndo  un 
ancianas  ed  aquel  reyo««  L^J^caonipuesj^d^  esta^obra^ 
es  la  que  conduce  á  alcalizar  U  política  verdadera ,  en 
^quanto  dice  relación  alas  Potencia;  extrañas.  .  _  ' 

4^  Pero  i  que  t  bastará  tener  penetrada  Jla.  cpm* 
plexion  de  Ists^otencias  extrañas,  p^ra  destruir ,  ó  saU^- 
£u:er  sus  pretensiones  ?  No  basta*  ¿ fi^ menester  á^ma^.dQ 
esto  una  noticia  suficiente  del  derecho  p^bUco  general 
jque  escribieron  el  Grocio  de  jurg  MU  é"  p^i^  •  J^^^  Sl^ 
cbilterus  insthutumes  juris  puhlici:^  OeqtUís.  de  jure  billii 
SptcnQCtQjurhprMdentia  publica  i  Alberto  PeliofFcr  de 
srcanis  Status :  Limneo  de  jure  p$$klico ;  .Schmier ,  Pufen-^ 
dorfi  y  otros  publicistas?  No }  parque  esto;  libros  no  con) 
tienen  sino  unas  reglas  y  qüestiones  generalísimas  ^  que 
alumbran  poco,  y  aún  casi  son^inútiles  pai;a  el  que  se  ha«^ 
Ha  instruido  en  los  principios  fundameotales  4e  la  Juris* 
prudencia.  Las  Regalías  del  Priocipe  yjla  obpdicncia  da 
los  vasallos » la  justa  causa  y  propoircion  de  los  tributos, 
las  calidades  de  la  guerra ,  la  ñei  observancia  de  los  tra« 
tados  de  paz;.|  las  obiigaciooes.  yi  eSt^Ps  de  las  confede:^ 
raciones  ó  ligas  de.  los  Príncipes^  y.OtjrQS  pantos,  semer 
jantes,  que  tratan  esos  autores  i  y  Ips  úcm^  qt^e  escrib^cr* 
ron  de  derecho  público  en  general»  sirven  de  pQco,  ó  na^ 
da  sirven  para  satisfacer  la  pretensión  de  una  y  otra 
Potencia  sobre  la  sucesión ,  6  derecho^  de  esta  ó  aqtiellf^ 
Provincia  s  y  asi  el  derecho  público  >  que  se  debe  tena; 
presente  en  las  negociaciones  de  Estado ,  debe  ser  detei^ 
minado  á  nuestra  nación,  y  este  se  debe  fundar  en  .los 
medios  con  que  se|  adquirieron  y  perdieron  así  los  esta* 
dos  f  como  otros  derechos  públicos ,  sean  maritimosjL 
sean  terrestres^  A  este  fin  ae4eben  recoQpce^  y.Mflqi^^ 

li  2  nar 


Bar  los  tratados  de  paz ,  los  contratos ,  los  matrimonios, 
y  los  demás  modos  legítimos  con  que  se  adquieren  ó 
pierden  los  estados  ó  reynos.  ' 

^    47     Es  este  I  Excelentísimo  Sefior^ '  ¡punto  muy  las- 
timoso poF  la  suma  ignorancia  que  rey  na  en  España  so«^ 
bre :  materias  tan  importantes  á  el  Estado.  Bien  sabe 
V.  E,  quantas  veces  nos  han  insultado  con  escritos  so- 
fibticos  ios  Franceses  i  publicando  pertenecerles  el  impe- 
ri'ó^  de' casi  toda  lai  Europa  I  como  lierencia  de  Cario* 
Magno^y  dé  quien  se  fingen  legítimos  descendientes,  pco^ 
cediendo  de  ¿1 ,  quándo  mas  por  una  linea,  bastaf  da ,  in« 
ferior  en  calidad  y  grado  á  la  Española ,  aún  respedo  de 
aquel  gran  Príncipe ,  y  que  para  apoyar  sus  extrañas 
pretensiones  nos  dan  con  la  ley  Sálica ,  que  eS  otra  iic«> 
don  mas  ridicula  ^  siendo  gente  muy  diversa  los  Eran« 
ceses  de  ahora  ,  y  los  Frfiticeses  de  entonces.  Ya  sabe 
y.  Ek  quanto  escándalo  causó  aquel  famoso  libro  de 
Casano  |  Abogado  Francés ,  en  que  intentó  probar  ll 
acción  del  Rey  Christianísimo  á  todas  las  Provincias  de 
España,  y  lá|justicisi  de  las  que  nos  tienen  usurpadas^ 
por  cuya  obra  recibió. un  premio  excelente  :  que  en  suí 
confirmación  se  publicaron  las  Vindicias  Gálicas,  el  li- 
bro intitulado  Ats$rUr  QaUioés  de  Marco  Antonio  Do^ 
itainico ,  y  ot):os  libelos  ofensivos  del  anónimo  Parisién^ 
se,  para  ebkrurecer  nuestra  gloria  y  nuestros  derechos: 
y  que  á  estos  argumentos  respondió  concluyentemente 
Jacobo  Chiffcsio  en  las  Yindicias  Hispánicas.  Pero  es 
nota  ignominiosa ,  que  mandando  el  Señor  Felipe  IV,^ 
que  este  Flamenco  escribiese  en  defensa  de  España ,  se 
hiélese  supuesto  de  nuestra  inhabilidad. 

48     En  quanto  al  impctio.  dé  los  mares ,  que  con 

títulos  tan  justos  poseemos ,  nadie  ignora  las  quejas  y 

las  pretentíones  de  los  Holandeses  y  otras  Potenciase  á 

rayo  intfcttttfgublicó  Hugo  Gcocio  aquel  celebrado  libro 

:    í  :    :  del 


del  Má/i  Ubiruiñ  ^  th  cúy^  dpuesto  por  los  Ingleses  sa*^ 

lió  el  Man  clausum  de  Seldena  Sabida  es  la  qüestion  que 

el  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal  tuvo  con  la  Rey  na 

Isabel  de  Inglaterra  sobre  cMnipefio  del  Mar  Atlanticxii 

y  Au^raU  Y  uhiniattienre ,  notoria 'es  la  pretensión  de 

los  Franceses  sobre  todos  los  ukires  que  circundan  sus 

Provincias.  Todas  estas  qüestiones  y  demandas  no  pue^ 

den  oportunamente  satisfacer ,  y  resolverse  sin  un  co<» 

nocimiento  cUro  de}  derecho  publicó  nacional  ^  y  de  los 

documentos  y  títulos  eii  qUe  cada  Potencia  fbhda  sil 

intención  ,  por  lo  que  el  uso  de  esta  ciencia  viene  á  ser 

preciso  al  Ministerio-  de  Estado.  Conociendo  los  Ron. 

roanos  que  el  derecho  público  es  parte  esencialísima  de 

la  política  verdadera  ,  lo  definieron  así :  Quod  ad  statum 

ni  RomMét  sfiStat ;  denotando  en  la  palabra  statuni  que 

la  ciencia  de  Estado  consta  principalmente  de  este  cono4 

cimiento :  y  acaso  de  la  palabra  statum  resultó  el  nom-», 

bre  de  estadistas  á  los  publicistas  y  políticos.  Y  quandp 

sobfan  tantas  cátedras  y  tantos  libros  de  Jurispruden^ 

eia  j  apena»  hay  quien  este  enterado  entre  nosotros  del 

derecho  público  ¿pañol. 

.  4*9  Seria,  pues,  me'rito  glorioso  á  la  nación  ,  que 
y.  £.  mandase  escribir  unas  breves  disertaciones  sobre 
los  derechos  de  España  en  orden  á  los  que  nos  tienen! 
ttjsurpados  los  extra nger os  ,  y  en  defensa  de  los  que  po- 
seemos contra  sus  pretensiones  5  cuyo  libro ,  aunque  nd 
se  publicase  por  ahora ,  podría  depositarse  como  mona^ 
mentó  perpetuo  y  que  diesb  luz  en  los  sucesos  futuros^ 
Para  su  fonnaclont  seria  preciso  franquear  al  át>tor  to« 
dos  los  papeles  de  Estado  conducemék  Mas  pata'  intro-^ 
ducir ,  y  arraigar  en  España  la  noticiin  át\  derecho  pú-' 
blico  Español ,  propondré  en  adelante  un  proyedo  con-' 
veniente  y  fácil,  , porque ,  conu)  dixe,  su  conocimien^ 
to  os  palote  fiSsnsSal  4c  la  ckucia  de  Evado.:  Qse  asi  como 


¿yo 

qaaiqukrii  en*  los  negocios  particulares  necesita  cstáfc 
ioscruído  de  sus^excepciqnes  para  satis&cer  las  dcaiaa? 
das  que  se  Jé  pongan  en  juicio  >  del  mismo  modo  es  pre-> 
ciso  el  conocloiiento  de  los  derechos  de  la  corona  para 
tratar  I  y  responda,  á  la$  pccteosiooes  d^  Us  Potéocias 
extranaSit  Fuera  de  que  sin  conociiqiento  del  derecho 
público  nacional  ni  se  puede  declarar  un^  guerra  ^  ni 
se  pueden  concebir.sin  precisión  ios. tratados  de  paz ^  por* 
que  para  unq  y  ot¡rq es.  necesario  que  sepamos  la  jus- 
ta causa  qup  nos  a;i$i;e/  y  acasp  de  esu  ignorancia 
han  resultado  oiuchas  questiones  por  deicar.  confusos» 
y  mal  convencidos  los  capítulos  de  paces  senuocia* 
das  &c. 

.  po  No  es  la  igqqranci^  del  dt:recho  público,  y  poIí4 
ticQ  pequepa  causa  de  los  descuidos  jTi^etjuicla»  que  ha 
padecido  España  freqüeqtQmente  en  los  tratados i^redun? 
ciasy  convenciones  y  negociaciones  con  las  Potencias  ex* 
(ranas.  Casi  siempre  ha  ;pecado  e^ta  Corte  en  "la  eleccioií 
de,  I9S  Ministros  Plenipotenciarios^  .Su  principal  objeto 
ha  sido  la  autqqid,a4  dc^steS|^sin  considerad  que. iaqua* 
lidad  tiene  muy  leve  ó  ningún  induro  en  fas  ventajas 
de  un  tratado.  Contraria  política  observan  las  demás 
Potencias  j  de  cuyo  acierto  son  argumento  hien  sensible . 
sus  felices  sucesos» 

,  fií  No  recelan  los  Franceses  publicar  en  sus  escrif 
tos  el  descuido  nuestro  de  Don  Luis  de  Haro  1  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  España  en  las  paces  de  los  Piri- 
neos :  escriben  que  no  tuvo  que  vencer,  en  el  el  Cardenal 
Mazarino  I  que  lo  era  de  la  franela  y  uno  ^  natural  ti« 
acidez  e  irresoluciQn ,  porque  en  lo  demás  se  hal^a  sin 
conocimiento  de  Estado ,  pretensiones  y  recursos  de  los 
contrayentes.  De  la  inacción  de  este  Ministro  nació  la 
inutilidad  de  infinitas  conferencias  que  precedieron  á 
los  tratados  I  y  después  de  tan  proU^o  e;¿ájnca^  vino  á 
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ceder  en  casi  todo  al  Minlistro  ítíLtícés^  á  costa,  como  ellos 

escriben  ,  de  alguna  contemplación  que  di  Gafdenaf 

usaba  con  Don  Luis  de  Haco  /para  na  indisponer  sii 

autoridad ,  como  si  el  objeto  de  sstoé-  negocios  no  fútié 

la  utilidad  publica ,  sino  algún  -respeto  p£irticular  de  los^ 

Ministros.  La  qualidad  principal  que  debe  apetecerse 

en  los  Ministros  destinados  á  alguna  negociación  pübli*' 

ca,  es  la  inteligencia  así  de  las  pretensiones  y  caucas  de 

ios  contratantes ,  como  de  su  designio.  Y  asi  eí  Ministró 

sabio  debe  djcsde  el  principio  proponerse  á  sí  misino  tía 

punto  á  donde  vengan  á  parar  todos  sus  pensamientos^ 

y  de  donde  jamás  ka  de  apartarse  ,  aunque  sea  precisado 

á  vajriar  de  medios:  de  suerte,  que  las*  proposiciones 

que  lia  de  exponer  como  objetos,  al  parecer  >  principa^ 

les,  sean  arbitrios  solamente  para  llegar  á  la  consecu-^. 

ciOQ  de  aquel  ñn  importante  f  cuyo  conocimiento  ha  de 

reservar  en  si  absolutamente.  Debe  el  Ministro  Plenipo-^ 

tenci^rio  y  tiegoc^ante  entendur  ftiuy  bidn  las  facultades 

de  las  Potencias  contratantes  y  para  no  exponer  á  unaí 

nulidad  -é  insubsistencia  ]ús^  tratadcfs.  A  este  fin  no  de-f 

■ 

be  ignorar  quán  diversas  son  las  leyes  fundamentales 
del  gobierno  de  las  Potencias  de  Europa  ,  quán  ligadas 
y  diminutas  son  ias.  facuha4es  de  algunos  Principes  y  y 
quán  francas  las  de  otros  >  cuya  diversidad  se  haila*^^ 
ra  no^alir  del  dia ,  coikiparando  la  potestad  litnrtada  dd 
Rey  de  Inglaterra  con  el  de  España ,  con  el  Emperador» 
la  de  Francia  con  aquello^ ,  cuya  noticia  ha  de  servirle 
para  exigir  la  ratificación  de  los  tratados ,  ya  sea, dé  íél 
Parlamentos  ,  qué  parten  la  soberanía  con  la  Mágestad) 
ya  de  los  Estados  generaks  de  Provincias  ^  ó  de  otroí 
que  tienen  arbitrio  en  las  negociaciones  ^  y  pueden  jusr 
tamente  redamarlas.  Debe  también  penetrar  el  Ministro 
cohaatante  que' personas  se  interesan,  y  perjudican  con 

las 


bs  rcsuít9$  de  la  negbchdon  f  pata  exigir  ¿c  ellas  la  re« 
juncia  de  sus  derechos ,  sin  cuyo  consentimiento  que* 
4aría  nulo  qualquier  ado.  Y. por  este  deseo  han  resal- 
udo algunos  tratados  I  y  de  su  inobservancia  han  naci- 
do mil  quesiiones  y  guerras.  Y  finalmente  la  inteligen- 
cia del  derecho  público  es  la  circunstancia  que  oías  ha. 
de  brillar  en  un  Ministro  que  se  elige  para  cunciuir  uq 
tratado ,  y  cohcebirlo  de  suerte  ^  que  en  su:  sentido  no 
<|uede  raciQtul  pretexto  á  los  contrata r^ tes  para  impog- 
larlo  después*  Y  debe  s^t  tal  su  d^treza ,  que  si  con vie- 
|ie  prescindir  de  algún  punto  por  no  malograr  la  impor- 
tancia de  la  negociación ,  sepa  valerse  de  algunas  clau- 
sulas que  prescriban  ^  sin  dempstlrarlo ,  su  acción  ^  para 
repetirla  en  lance' mas ^of>ortuao>  Ya  se  ve  que  estas  y 
otras  calidades  raraives^s^  QpcuQi>tran,  quando  pdncipaU 
mente  se  atiende  á  la  vana  autoridad  del  Ministro 

,  $z  Pe  suerte ,  que  ia.políiica  Española  en  aquella 
parte  que  mira  á.qegpciai;  con  los  extcangeros  >  á  quiea 
podemos  dar  el  no;nbre  de  extieúoi » no  tiene  otros  fun«* 
damentos^  ni  puede  fundarse  sobre  otros' principios,  ni 
el  fin  puede  aprenderse  de  otros  libros  que  de  los  pro* 
gestos  9  e^iá  sabfr,  de  aquellos  qué  enseaan  el  arte 
compiepiio^ry  poTK  de  las  Potencias'extra&ts ;,  y  la  ra-» 
^on  en  que  debQmoS:. fundar  i^uestr^si  pretensiones ,  y 
Rebatir  las  de  ellas.  Para  lo  primero  son  las  colecctones 
de  embaxadas  I  y  aquellos  papeles  de  Estado  en  que  es« 
jre  ijppreso  el  car^if^er  de  la;{K>lítica  i  y  para  lo  segunda^ 
ps  el  derecho 'públicp  Español^  que  debe  escribirse  so* 
Jbre  jos  documento;  y  monumentos  que  tenemos*  Este 
es  el  epilogo ,  Señor  Exelentísimo  ^  de  la  primera  parte 
4e  este  papel  |  y  ésu  realmente  la  definición  particular 
/déla  ciencia  de  Estado  ^  y  j^oiítica  exterior  dciEspañai 
;-  por* 
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p(?rque:qaicn  debe  trar^jir,  con  otfo  solo  ha  de  pon.er  sa 

coacempiacion  en  dos  objetos  >  en  conocer  la  naturale- 
za y  genio  de  su  contrayente  ,,y  eq  ajusticia  de  su 
acción  si  pretende  >  .6 ile  su  excepción  si  contradice* 


SEGUNDA  PARTE* 
Sobn  la  polhica  interior  M  BsfaÜ^ 

(  53  XJa  política  interior  tiene,  como  dixe ,  objeta 
muy  diverso,  pero  no  distante ,  ni  inconnexó  con  el  de 
aquella  %  porque  todo  lo  que  sea  promover  el  Comercio, 
las  Fábricas  y  Agricultura ,  es  enriquecer  U  Monarquía^ 
y  debilitar  las  fuerzas  á  los  extraños.  Lo  mismo  digo 
de  todas  aquellas  providencias  que  miran  á  establecer 
ios  Tribunales  en  armonía ,  reformar  abusos ,  y  poblar 
á  España  h  porque  todo  esto  liace  opulento ,  constante, 
>usi:o  y  feliz  un  imperio ,  y  $obre  este  pie  se  puedeu 
adelantar  mucho  las  pretensiones  con  las  otr^. Potencias; 
pues  como  dexo  notado ,  .las  venujas  dej^s  negociado* 
nes  públicas  vienen  á  depender  mas  de  los  respetos  del 
poder ,  que  de  laguna  excelencia  ó  maravilla  del  arte* 

\  mscuRso  V 

'  Sobtt  el  «omereio  de  Es f  aña  eon  Us  demás.  Rotemias, 


SA  L: 


\ 


a  materia  del  comcrcíor^  uq  objeto  que  dice 
relación  á  las  poteácias  extrañas ,  con  quienes  se  ha  de 
comerciar,  y  asimismo  al  estado  interior  der  rey  no, 
de  quien  pende  la  subsistencia  de  las  fábricas ,  la  fran- 
queza de  sus  derechos ,  y  la  libre,  cii^culacion  deisus  ge- 
peros  ,  po£  lo  que  puede  decirse  que  el  comercio  consti- 
Tom.  JSC/K  Kk  tu- 
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wye  tTn  objeto  tneclio  o  mixto  /  qfle  pertenece  aleono^ 
cimiento  de  las  dos  partes  esenciales  de  ia  política  exte* 
ñor  c  interior.  Sin  embargo  la  consideración  de  qae  el  au-r 
ge  ó  «declinación  suya  viene  áser  cfedo  de  lástima  inte-t 
rior  de  la  Monarquía  y  me  ha  movido  á  colocar  este  tra« 
tado  entre  los  discursos  de  esta  segunda  parte. 

5  5     Fuera  muy  necia  mi  resolución ,  si  pensara  eri 
detenerme  i  pfobar  i  que  el  comercio  es  hoy  un  asunto 
tan  preciso  á  qualquier  estado ,  que  su  defe&o  solo  es 
basta^ite  causa  para*  transformarlo  de  un  grado  sumo 
de  robustez  á  uti  esqueleto  débil  y  despreciable.  Necio^ 
repito  j  sería  yo  en  demostrar  esta  verdad ,  después  que 
V.  £•  en  su  corroboración  ha  dado  tantas  y  tan  plausi- 
bles  ptovid^ndas  ,  no  cesando  de  tomar  tódás  aquellas 
medidas  propias  á  fíxárlo  en  el  punto  de  su  perfeccloni 
Y.  £•  nos  ensena  con  sus  providencias  y  qual  es  el  dañó 
que  debemos  evitar  >  y  qual  es  el  provecho  á  que  aspi- 
rar debemos*  Los  mismos  extrangeros  que  nos  destru-* 
yen  y  son  lob  qtie  nos  dan  lecciones  verdaderas  para  evi- 
tarlos* Decir,  'como  lo  propuso  Moneada  al  Señor  Feli« 
pe  III.^  en  sus  discursos  políticos  y  que  se  les  prohiba  en« 
tcrámente  el  usó  yentfadade  sus  géneros  >  yalentonces 
pareció  empresa  diñcil  y  y  ahora  imposible.  Luego  solo 
resta  en  quanto  á  eHos  executár  lo^ue  los  Ingleses,^ 
Franceses  y  y  demás  pradicaron  en  sus  principios. 

*'  55  Es  error  intolerable  creer  >  que  los  £spá&oles  no 
tienen  toda  aquella  disposición,  genio  y  propiedad  que 
los  extrangeros  para  el  comer-cio.  En  el  edldo  publica-^ 
tío  por  Luis  XlW  dntfa'qoejindbsedfela  ocibsidad  y, 
torpeza  de  los -Franceses ,  atribuyendo  á  su  ineptitud  el 
miserable  estado  que  renian  su  comerció  y,  f¿i^ncas :  ¿  y¡ 
iióy  que  decimos  de  ellos?  Que  son,  sino  los- mas  ha- 
t>iles  <,  habltisimós  ^ara.  este  inrento«  ¿  Acaso  mudáronse 
de  naturaleza  ^Ctaco  es^joe  oo.  Señor  £;ccele(iti$imo  y  la 
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sucesiva  transmígrácicin  cíe  las  ciencias  y  artes ,  empe* 

zando  por  los  Egipcios  ^  y  acabando  en  los  Europeos, 
prueba  sensiblemente ,  que  en  todas  las  regiones  del 
mundo  hay  tiombres  iiábiles  para  quaicsquier  empresas^ 
•  mayormentp  las  que  son  necesarias  para  U  felicidad  de 
los  Pueblos,  Podrá  haber  diferencia  en  la  disposición  dQ 
los  territorios  y  climas,  y  en  los  genios  también  ;  perQ 
esta  diferencia  toca  en  los  grados  de  la  habilidad  ,  nq 
eo  la  substancia ,  porque  no  admito  la  opinión  de  losi 
que  hacen  igualmente  capaces  ¿  ingeniosas  á  todas  la^ 
naciones» 

57  En  todas  las  empresas  la  aprensión  d¿  los  hoai4 
bres  viene  á  ocupar  el  primer  lugar  >  porque  aunque 
nuestra  comprehension  no  pueda  alterar  la  verdad  de 
jos  objetos ,  influye  inmediatamente  en  los  medios  $  y 
asi  se  yerran  estos  ,  ó  se  aciertan  á  medida  de  lo  que 
compre  hendemos  ,  y  se  entiende  sin  meter  en  esta  con-t 
jcltt&ipn  .los  imaginarios  y  supersticiosos  opuestos  de  losf 
Gentiles.  Universal  fue  en  Eurdpa.el  juicio  que  teníamos 
hecho  de  lo  afrentoso  del  coníercio  y  negociación.  Creía- 
se  baxo  6  ignominioso  su  uso  ,  y  por  conseqüenciá  for« 
zosa  todos  lo  aborrecían.  Los  Franceses  que  hoy  hacen 
tanto  aprecio  ^  pues  toda  su  opulencia  y  fuerzas  las  de^ 
ben  al  comercio  ,  en  tiempo  de  Luis  XIIL^  estaban  tan 
pncapjrichados  de  estet  error ,  que  el  ingeniosísimo  Boca^^ 
linl  en  el  Raguallo^  ó  aviso  3p  de  la  segunda  Centuria? 
toma  á  los  Franceses  por  asunto  de  su  crítica  i  introdu- 
í:e  ep  él  algunos  nobles  vasallof,^  pidiendo  licencia  á 
Luis  XUI.^  para  exercitar.  la  mercaduría  á  exemplo  de 
iVenecia  y  otras  Repúblicas  ^  peio  el  Rey  los  despide 
afrentosamente  ^  fundado  en  que  este  mecánico  y  sordi« 
do  exercicio  envilecía  los  ánimos  nobles ,  y  los  distraía 
;de  los  generosos  pensamientos  de  la  guerra  5  y  así  con^i 
gluye  jo^^lini  ^  Ragu^lQ  son  .esta  SQOí^síma  exclaman 
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don :  \  Santo  y  eterno  Dios,  iquc*  engaños ,  qüc  hechi- 
zos son  estos  con  que  la  nobleza  de  la  Monarquía  se 
halla  perpetuamente  abatida  y  arrastrada !  ¡  Y  qué  ha^ 
ñaño  entendimiento  puede  concebir ,  qué  ley  de  hom-> 
bres  mandar  ,  y  qué  justicia  de  Dios  permitir,  que  ga- 
nar con  el  tratado  y  comercio  sea  cosa  afrentosa ,  y  ro- 
bar con  las  armas  sea  tenido  por  noble  y  honrado  exer« 
ciclo !  Ello  es  cierto  que  la  Francia  tenia  declarado  por 
ley  universal .  y  antiquísima  ,  por  cosa  vil  é  infame  el 
oficio  mercantil ,  en  ciiyo  error  estábamos  cpmprehendl^ 
dos  los  Españoles ,  y  la  lastima  es  que  hemos  desperta- 
do  mucho  mas  tarde  que  ellos. 

'-  5$^  Todos  .generalmente  creemos. ya  que  el  comer- 
éio  es  útil  y  necesario  para  nuestra  felicidad  >  pero  no 
iodos  ^  y  aún  <:reo  que  la  mayor  parte  está  poseída  del 
error  de  que  su  exercicio  no  es  correspondiente  á  la  no* 
t>leza  :  especialmente  en  los  Pueblos  reducidos ,  está  muy 
arraigado  este  consejo  pernicioso.  Lujs  XIV.^  cono- 
ciendo este  embarazo,  por  ley  general  declaró  lo  contra- 
rio >  pero  todavía  este  arbitrio  en  España  me  parece  ti- 
bio :  y  así  sería  muy  conveniente  que  el  Rey  escribiese 
cartas  particulares  á  las  capitales  y  pueblos  grandes^ 
alentándoles  al  comercio  ,  y  manifestándoles  quinto  se« 
ría  de  su  Real  agrado  que  los  nobles  y  poderosos  se 
aplicasen  al  comercio:  y  para  esforzar  esté  medió,. a  los 
nobles  comerciantes  se  les  podria  conceder  alguna  dis- 
tinción de  honor  sobre  su  fuero ,  que  siendo  en  realidad 
%na  vágatela  ,  es  ün  incentivo  poderoso.  Ya  se  vé  que 
aquí  no  hablamos  dét  comercio  por  menor. 

yp/  Desvanecida  *esta  falsa  idea  en  toda  España  con 
el  expresado  arbitrio ,  ó  con  otros  ,  ya  que  no  es  posi- 
ble prohibir  enteramente  la  entrada  de  los  géneros  ex* 
trangeposi  sólo  qiteda  el  medió  de  cargarlos  gravemeo-* 
tfe'tbn  tributos,  y  Süjetatloí  á  un  iegistr<y  rigurosísimo? 
— ''  •  t'::i   '  He 


He  oído  á  comerciantes  inteligentes ,  que  nó  pudieran 
los  extrangeros  véñdernQs  mas  váratos  sus  géneros  que 
los  nuesttos,  si  se  observase  rigurosamente  á  lo  menot 
la  última  circunstancia.  Cometer  al  Tribunal  de  la  In^ 
quisiclon  estos  laudes ,  conK>  propuso  Moneada  en  sus 
discursos  y  sobre  no  sei;  muy  fadible  y  considera  que  nd 
se  lograría  el  intentos  porque  estos  delitos  son  muy  con4 
tinuos,  y  eí- proceder  de  la  Inqulstcion  muy  lento ,  aun¿ 
que  seguro  y  propio  para  |a6  materias  de  fe  y^  cos- 
tumbres. 

DISCURSO    il.^ 

Pena  correspondiente  para  evitar  estas  fraudes^ 

6o  JLi o  primero  que  conviene  en  delitos  tan. arraiga-! 
gados  y  perniciosos  y  es  imponerles  por  ley  la  pena  ca- 
pital y  confiscación  de  bienes  ,  é  infamia  hasta  segunda 
generación  y  y  observarla  sin  indulto  alguno ,  pues  si  al 
hurto  de  qüatro  reales  en  la  Cort^  se  impuso  la  peña 
de  muerte  (que  con  perjuicio  común  se  ha  moderado) 
qué  castigo  merece  un  hurto  tan  execrable ,  como  el 
que  se  comete  en  la'  introducción  de  estQ6  gentros;  £1 
horror  de  seis  defr^iudádofcs  pendientes  de  úñ  patíbulo 
afrentoso  contendría  los  ánimos  de  los  demá^.Y  asiese 
tas  leyese  de  suyo  rigorosas,  bien  observadas  ^  vienen  á' 
ser  las  mas  benignas  por  lo  que  preservan. 

Sil  JLos Asentistas ,  Recaudadores  y  Ministros su-í 
baltérnos'  de  rentas  son  los  que  fomentan  la  iñtroduc«^. 
ción  de  contrabandos  extrangeros  ,  por  el  interés  que 
perciben  de  sus  ventas  y  y  lo  que  estipulan  con  el  dueño, 
para  la  introducción*  Y  así  todo  el  rigor  debe  recaet 
sobre  estos  ladrones  públicos,  que  no  contentos  con  de- 
fraudar ai  Rey  sus  derechos ,  destruyen  la  República 
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^5? 
con  el  falso  comételo  ác  íds  extraños.*  He  oído  hacer  la 

cuenta  a  quien  entiende  por  .expcciencia  projHa  la  fábri^ 
ca  y  costo  de  todos  ios  géneros,  del  importe  de  una  pie- 
za de  galón  de  platas  y. es  .imponible  que  sin  fraude  en 
la  calidad ,  o^n  los  dereclios  la  puedan  vender  los  Fran- 
ceses al  precio  que  la  dan  :  una  piez»  de  valor  de  cien 
pesos  >  tiene  al  £sibricante  setenta  y  cinco  de  coste  en 
los  ;materiales. solamente :  aqadesc  (1  costo  de  la  piaña* 
£ikdura  ^  y  los  derechos  auQqpe  cortos  que  paga  en  Fran- 
cia. Y  sobre  todo  esto  ios  derechos  de  entrada ,  y 
otros  que  en  Espafia  soben  hasta  treinta  y  un  reales^ 
Por  esta  cuenta  verdadera  el  comerciante  Francés  ven-t 
drá  4  perder  muchos  reale?.  Luego  el  contrabando  es  la 
causa  de  esta  perniciosa  incoñseqüencia. 

6z  Todo  es  discurrir  medios  para  ocurrir  á  estos 
fraudes ,  y  yo  creo  que  el  mal  no  está  en  los  medios ,  si-, 
no  en  la  observancia  de  los  medios  ^  y  esta  observancia 
pende  precisamente  de  tps  Tribunales  y  de  V.  £.  ¿Nq 
hay  otros  contrabandos  mas  retirados  y  ocultos  ^  y  slc^ 
embargo  el  rigor  del  castigo  los  evita?  ¿  Pue^  que  partU 
cularidad  contienen  los  otros  para  no  ser  capaces  de  estQ 
remedio  ?  Últimamente ,  hasta  ahora  no  se  ha  executa-i 
¿U)  la  pena  capital  cpa  in&mia  y  conQscaciop  de  bienes; 
con  los  defraudadores »  y  aisí,  no  pflede  tacharse  dq 
insuficiente.  La  misma  proyKencis  ;cktíe.  darse  con^ 
¿ra  los  l^spañoles,  que  son  testas  de  jSerro  de  Los  ex-«, 
trangeros. 

.  i  53  Para  el  conocimiento:  de  gstps  fraudes ,  y  cxe- 
cttclon  de  ía  pena. 9  son  JniitUj^s  Iqs  tribunales  destina^ 
dos  ,  porque  en  elJcMi  Jiabi^tuadp;  ^  la  proli^iudad  xie  las 
causas  civiles  y.  ordinarias  9  se  procede  con  suma  lenti^ 
tud  y  desidia ,  consistiendo  esto  en  que  no  se  hace  di- 
ferencia entre  estas  y  demás  causas  y  pleitos  criminales^ 
en  que  ya  se  y¿  que  jos  castigos  vienen  á  imponerse 
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tan  tarde,  qiíe  tío  sirvIenSd  3e  ejemplo  Í  los  3emás,  ni 
aún  se  consigue  la  satisfacción  del  delito.  Se  debe,  pues, 
en  cada  puerto  y  lugares  correspondientes  establecer  un 
tribunal  de  tres  hombres ,  en  quienes  no  se  ha  de  bus** 
car  tanto  la  jurisprudencia  ,  como  la  pericia  de  esta^ 
tiíáterias/  y  una  complexión  rígida  y  zelosa  del  bien  de 
España  5  este  tribunal. debe  tomar  conocimiento  de  oíi<^, 
ció  sin  esperar  acusación ,  ni  delación  de  parte.  La  sus* 
tanciacion  ha  de*  ser  síimaiiá ,  el  modo  secreto  como  el 
de  la  Inquisición^  De  suerte ,  que  jamás  se  entienda 
quien  ha  sido  el  delator,  ni  quieties  los  testigos ,  ni  de 
su  nombre  se  de  traslado  al  reo ,  porque  este  recelo 
suele  comunmente  contener  á  los  hombres  de  bien ,  y 
Eelosos  para  descubrir  los  fraudes'.  'Este  Tribunal  no  ha; 
de  conocer  de  otras  causas  por  modo  alguno ,  ni  ptivíle^ 
gio  /para  que  todo  se  emplee  en  la  averiguación  y  y  ex* 
tirpacion  de  semejantes  delitos  ,  ni  ha  de  tener  facultad 
pera  indultar  de  la  pena  capital  al  reo }  bastando  qti|$ 
salga  convido  con  prueba  privilegiada.  '  r     - 

•  tfif.  ¿  Por  qué  en  Francia  y  otras  Provincias  no '  se 
experimentan  estos  fraudes  ?  ¿Acaso  tienen  tomadas  aln 
gunas  medidas  los  extrangeros  imperceptibles  ó  imprac-^ 
ticables  entre  nosotros?  Requiriendoles  yo  con  esta  du-, 
da ,  ine  risspondeh  que  a  ei  que  ló  encuentran  eti:  este 
¿ontrabando  lo  ahorcan  irremisiblemente.  Y  vé  aquí 
V.  E.  todo  el  misterio.  Yo  he  visto  depuestos  algunos 
Asentistas  y  Ministros  de  la  Real  Hacienda ;  pero  no| 
he  vista  ahorcar  á  ninguno  ,  bien  sí  con  el  dinero  ad^ 
quirido  »  mediante  estos  fraudes ,  contraer  otras  negó* 
ctacton¿s>  y  hacerse  ricos.  La  piedad  de  los  Jueces  por 
semejantes  hombres  es  una  especie  de  traición  y  tlranísk 
contra  la  patria  :  veo  á  todos  los  tribunales  de  Españsí 
engañados  coh  esta  falsa  apariencia  de  piedad ,  tanto, 
que  es  menester  díscuurir  alguna  providetKia  capaz  4e 
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;:cduclr  los  ánimos  de  los  tribunales  al  ^tuo  desentere- 
za debido  y  enardeciéndolos ,  y  moviéndolos  al  castigo^ 
con  el  conocimiento  perfe^o  del  daño  que  padece  la 
Monarquía  ^  por  su  culpable  y  aparente ;  misc;ricordia 
^n  los  reos  de  este  delicp.,  ; 

.  6^  Mirando  alcomercio  de  los  extrangeros ,  es  con- 
veniente I  y  aun  preciso  ,  que  al  punto  (  y  debiera  ha* 
berse  executado  desde  su  principio)  se  arreglen,  y  subaa 
los  aranceles  de  los  derechos  4^  entrada ,  para  que  ha-» 
liándose  Introducida^  esta  pri¿tíca  al  üempo  de  los  tra* 
.  tadps  de  paz ,  sin  tanta  novedad^  se  estipule  sobre  este 
pie  s.  supongo  que  la  guerra  justa  exime  á  las  Potencias 
beligerantes  de  las  obligaciones  contraídas  en  los  trata« 
líos  anteriores,  seguri  principios  del  derecho  público, 
ppr  .cuya  razón  nos  hallamos  sin  escrúpulo  de  infidelidad 
en  estado  de  contratar  libremente;  pero  demos  que  en  las 
derechos  nos  hayamosde  arreglar  á  loscapículos antiguos 
4e  paz.  ¿No  está  repetid^niente  estipulado  que  los  Ingle^ 
ses ,  Holandeses  y  Franceses  hayan  de  pagar  los  i^ismos 
derephos  qqe  los  Españoles  en  la  entrada  y  salida  de  los 
géneros?  Luego  cargando  sobre  los  que  entran  de  fuera 
I9S  nacionales,  aquel  tributo  capaz  de  embaraza^r  la 
.venta  de  los  géneros  extraños  coq  la  subida  de.  los  pre« 
fips  xXjuedarán  gravados  los  excj^angeros  cot)  la  misma 
contribución ,  sitx  extrañar  nov^ad  de  nuestra  parte  en 
fuerza  de  los  capítulos;  antiguos.  Y  sobre  to^o^v  siendo 
^n  contrato  recíprpcoel  de  las:paces  ^  oq  hay  razón  pa- 
ya que  ellos  pos  faltasen  á  la  fídel]4a4  en  el  cpmercíQ 
Ukítq  ,.  que  incesantemente}  jiíacei)  lp$  ]^ngl$s^  y  .Holan- 
^^s  en  las  Indias  r,  y.  ios  Fganp^sp^  ^A/^spa^a ,  y  iiaya-r 
01OS  de  ser  nosotros  escrúpjilosos  Qbserv-ji fttes  de  sus'  tra* 
tados.  Pero  que  me  c?n$o,  si  sin  respeto  al, derecho  públi^ 
rp  de  los  capítulps  de  paz  ca4^A\f^  alterap  los  extrange- 
ros  los  derechos  £  cargando  lo^^  {k)cos  géneros  con  que 
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comerciamos  eh  la  erítcacla  de  sus  Puertos.  Dexo  aparre 
lo  qae  refiere  Uzcariz  dei  nuevo  reglamento  que  los  In^ 
gleses  hicieron  sobre  este  punto  en  perjuicio  del  comer- 
•cio  de  todias  las  demás  Potencias,  io  que  han  innova*» 
lio.  los  Franceses^  y  solo  represetitare  á  V.  E.  que  ha« 
biendo  hasta  el  año  de  1725  favorecido  en  Elche  y  Aiir\ 
cante  ^  Pueblos  del  reyno  de  Valencia  9  el  comercio  que 
c;ir^ban  los  Franceses,  repet^inamence  decayo.  Con  cui 
ya  novedad  pidió  un  curioso  á  su  corresponsal  de  Leo« 
de. Francia  la  causa  de  esta  repentina  declinación,  y  rest 
pondió ,  que  habiendo  representado  la  Junta  particuH 
lar  de  Comercio  de  esta  Ciudad  á  la  general  de  Parii 
el  auge  de  este  ramo ,  se  tomó  el  arbitrio  de  subir  los 
derechos  de  entrada  sobre  nuestro  genero ,  baxañdo! 
Qtro  tanto  en  los  suyos;,  creo  que  el  comercio  de  la  sai 
de  £spaaa  se  ve  arruinado  por  igual  causa. 

DISCURSO    III.^ 

Jrbitrh  masarh  pars  ocurrir  d  las  cauteloi 

délos  extrangeros. 

:ara  ocurrir  oportunamente  á  estas  novedadesíi( 
debe  España  establecer  st^s  Cónsules  en  muchos  lugares 
de  Us  Potencias  extrangeras,  donde  ah#ra  no  los  tiene, 
6  debiera  constituir  en  ellos  algún  Diputado  oculto^ 
que  secretamente  velase  y  c  infornaase  al  Ministro  de  1¿ 
conduda  de  los  extrangeros ,  que  incesantemente  se 
ocupan  para  arruinar  nuestro  comercio.  Del  cargo  de  es-, 
to^  Diplitados  deberla  ser  también  anunciarnos  ¡astanta-r 
lieamente  de  las  modas  é  invenciones  que  cada  di}  des- 
cubren los  extrangeros  en  todos  los  ramos  mercantileSi,: 
para  sacarnos  el  dinero  con  la  novedad  ,  pues  con  la  no« 
ticia  oportuna  £odr|aa  jQuestr>s  ii\>tíf9k  ^^t  4  1^2  las: 
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mismas  modas,  y  evitar  la  extracción  del  dinero.  Y  to« 
cando  á  las  compamas  el  principal  lacro  de  nuestro  co* 
'mercio,  á  eUas  toca  también  la  manutención  de  estos  ^so* 
cretos  Diputados ,  cuyo  encargo  sería  mas  útil  y  segu- 
ro ,  si  tuviese  á  su  disposición  un  pintor  para  que  con 
sñas  anticipación  y  acierto  remitiese  diseños  tle  las  mo- 
das extrangeras.  /Ll  mismo  tiempo  para  contrapeso  de- 
biamos  nosotros  pensar  en^lgunas  invenciones  de  tieoí^ 
po.en  tiempo,  las  que  serían  bien  recibidas ,  y  ñcil- 
mente  entendidas  por  roda  £spaga ,  si  el  uso  de  estad 
'  modas  empezase  por  el  Príncipe  ^  á  quien  siguiendo  la 
Corte ,  y  á  esta  la  Grandeza',  no  es  dudable  que  todo 
el  pueblo  Jos  imitaría.  Mas  esto  debe  ser  con  tal  tem« 
perameotOc,  que  quando  ios  extrangerós  quisiesen  imi*^ 
¿amos  ^  se  diese  á  luz  con  otro  invento  semejaínte^ 
¡que  es  el  ardid  que  ^comuninente  usan  ^llbs  contra 
nosotros. 

tfy  En  ios  tratados  de  paz  ,  aunque  parece  indefi« 
nida  la  libertad  para  comerciar  reciprocamente  las  na- 
ciones ,  siempre  se  entienden  e'xceptuados  aquellos  ¿e* 
ñeros  prohibidos  p^r  ley  especial ,  ó  estatuto  dd  rey  no, 
como  sienten  fos  publicistas ,  y  este  srupuesto  mira  á  que 
en  las  paces  futuras  deben  quedar  excluidos  los  geñe« 
tos  de  Buhonería ,  Quincalla,  y  otros  que  por  leyes  de 
Pelipe  11.^  y  otvos^  Reyes  se  prohiben  comerciar  á  I09 
extrangerós  $  porque  insensiblemente  con  sú  vetíta  nos 
sacan  muchos  millones  cada  año ;  inñnitas  piezas  de  me-^ 
tales  y  piedras  falsas >  como  evillás,  botones,  espadín 
nes ,  aderezos  do  mugeres  ,  guatnicioáe^  de  coches  y¡ 
reioxcs.  Antes  que  la  experiefacia  nos  lodixera  ,  lo  te^ 
nian  biea  conocido  los  Franceses.  F*ondetak¿  qbe  de  dói 
siglos' á^sta  parce  era  nuestro  comerdo  di  que  florecía: 
en  la  Europa,,  obligando  á  los  Franceses  y  demás  Po- 
teiicias:  á  abastecerse  de  nttcstíroj  géneros ;  |>ero  este' (k>n^ 


ccpto  es  muy  engañoso  ,  porque  ya  en  aquel  tiempo^ 
feliz  á  nuestro  enteoider  >  dáb¿iÍ3Ós  á  ganair  á  los  France- 
ses qiiacro  millones  cada  año  con  estas  baratijas.  Ponde- 
rando.»,!»» ^y  antiguo  de  JEtaiiigiatia  riqueza  d¿£spa* 
ña  y  dice  el  Padre  Mendo  en  el  documento  42  de  sa 
Príncipe  perfe¿lo  ^  que  respondió  así :  Su  abundaocia  se 
cptivieste  en  necesidad »  pues  afanan  el  dinero,  y  hoe 
le  dan  á  nosotros  que  somos  ya  sus  acreedores  >  pues^ 
con  las  mas  útiles  baratijas  y  noiercancúis  de  nuestros 
rey  nos  les  sacamos  cada  año  quatro  miikmes  de  wOs,  Lir 
mismo  digo  de  los  bienes  compuestos  de  Inglaterra  ^  dui-^ 
CCS  de  Francia ,  y  otros  frutos  nada  necesarios  que  aot 
Tienden  aderezados  en  perjuicio  de  I0&  intereses  y  «de  la 
salud.  Todo  este  comercio  se  4ebe  rigurosamente  prohi- 
bir i  estándolo  por  ley  es  ant%p,a&  sin  faltar  á  la  áidejil-3 
dad  de  los  trajeados ;  porque  por  mucho  que  se  acelerea^ 
las  providencias ,  no  se  pueden  establecer  en  España  fá« 
bfficas  de  este»  géneros  menos  principal^  dentro  de  mu* 
c4ios  años ;  y  así ,  aunqtieca  qnanto  á  asedas  9  paños  y 
lienzos  se  puede  coocraroestar  d^ comercio  ^xtrangeró» 
fabricándose  en  España  9  siempre  quedamos  expuestos  á. 
utla  sangría  continua ,  si  no  se  prohibe  rigurosamente  el 
comercio  de  las  otras  mercancías  inenas  considerables^: 
para  qué  entretanto^  se  establezcan, en  España ,  condón) 
ciendo  operarios  diestros  á  las  fábricas  de  estos  generosír ' 
A  óske  án  debe  ci  Plenipotenciario  Espallol  ingerir  coa. 
arte  en  loa  tratados  de  ia  paz  futura  la  dausula  genieralt 
<k<|iieqfteded  exceptuados  delx:omek:clo  aquellos  generosi 
prinqipálesy  querrán  prohíKdfMPpor  léyes<  fttn;< 
^^injá^fui  de  Eqpañii^    •  '-  -    i 
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DISCURSO     IV/ 


/Mi  uso  dt  ,Im  Qiñ^Mas .  titeetario  ai  pPtsmtK 
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{6t  JLia  tttUidad  de  las  compañías  se  persoade-con  la 
sazón  y  experiencia.  La  razón  dida  i  qae  qnando  las 
fuerzas  particulares,  no. basten  á  una  empvesa^se  unan-' 
todas  /o  bL  may^  pavce^^para  conseguirla  ,'y  así 'dendo : 
€«s¡  imposiblie  qheios  fabricantes  aniquilados  ya  en  Es- 
paña, restablezcan  sus  fabricas  /  y  stendo  sumamente  di- 
fiiSl  y  aunque  se  restablecieran  ,  que  cada,  uno  ác  rpor  sí ' 
diese  saiídía:á  sus:genecQS>  buscwdo  correspóixicnciás 
pál:a  fidiltar  ambos  desoíos »  pues.én  etíos  consiste  to«*  - 
da.la.esencia,del  comerciales  conveniente ,  y  aun  preci* 
sa.  la  formación. de  las  compañías.  Demás ,  que  muchos* 
ánimos,  unidos  y  stiboidinados  á<ttn  fín^  baxodie  «unas! 
mismas  regias^  liaacuinas  fáciks  los^  medios  y  xonsecu*. 
don  I  que  losi  iniamosL  iv)  estanda  unidos ^üi.afcoidcs  ba-^í 
xo  de  unimismo  sistema.  De  suerte  í  que  no  es  tan  fácil' 
que  acontezcan  .entre  los  .miembros  de  una  compama 
s^queUas.discordiasLty  ¡peosamientos  cncorítrádos'^  ^e. 
CQiAttomeate  'destruyen  áüos  comerciaaoes  pucicuiares 

;  i6^9. '  I^a  ttfitticiítía,  muestra  también  está  ve¿dad  ^  sí^ 
ajiendemos  i  qué  lai  demás  ttacioiiies!xle:.£ufiDpa¿ebTpeza^  * 
ion  su  cgictercfa  t  }cierMstlebeft.^odaYia:3Dbséstfun4^H> 
meotOcdeiíKSca]|i(BSq¡|ak)vX  auoqucios  qiertbque  muchasrt 
padecieron  naufragio  enJdsfrincIpmijriDU^cdoiicHMii) 
ron  venciendo  sumas  dificultades  f  no  podemos  nosotros 
recelar  estos  inconvenientes,  porque  los  extrangeros  esta<- 
blccieron  sus  compañias^obre  el  arbitrio  ó  ínteres  de  domi« 
is  ágenos  en  Asia  y  África ,  donde  estaban  dependlen- 


tes  puraihcntc  de!  acaso ,  Hasta  (fat  cotí  el  arbitrio  de 
las  Colonias  ,  si  no  se  subordinaron ,  á  lo*  mtfnos  ^se  fa^. 
miliarizaron  en  aquellas  barbaras  Provincial.  Fúérii  de 
qt\e  como  la  j^scsion  era  igual  en  todos ,  vtniáti  i  des^ 
truirse  ellos  mismos  én  la  competencia.  JBmbero  los  £9^' 
panoles  pbr  medio  de  nuestras  compañías  (xídeinos  co'«^' 
merciar:  en  los  paise»  mas  ricos  de  nuestra  'doitiiíiáciqnf 
sib  t¿m¿r  la  resistencia  ó  incohsrancia  de  los  qcre  s8n  va- 
safllos  de  EspaÜa^i  como  nosotros  ,^  fA%'C¿m[)creñcta  de 
lo%^  extrangeroS'^  estañadles  ptóMbido  el  cdúíierció  ed; 
nuestras  Indias*  '-  r*  >n      , »     -<     ^  >       -j 

7^     Sii>  embargo  parece,  qbé  el  designio  dé  lás'tt)^ 
pañias^  destín  y é  íá  libertad  del  comuii,*  mayor rtiéiii!c*Ébá 
cí^^ivilegio  quése/les  ^uele  dóncedtfií  de -preferirse' eáV 
la'^K^m^ik^dt  los^gcflerbi'á  todbiíSs'dcmas»  Y  áobréxstífr 
punto  son  grandes  los  laÁcotdsv  qiitya^ serian  ^empe-' 
¿adoá^k')  hallándonos  tan  á'lfos  principios,  £Uo',^Se^ 
ñor  Excelentísimo  y  nos  muestra  la  experiencia  qíie  tbñ^ 
cslii  y^pñmgyy  i<k  fAí&ifÁ  ¿fé4ó?  ¿ciitó  yirtMÍos  ¿sián      ' 
p@Ñd¡eíii:e9  d%l  i^íbifSo  de^¿s'com^|knfas  ,  nb  'pudidnüo 
los-düéñds-verkkrios^  slti-^^ueellks  pr^itlero^  ló^  c'ompSen; 
yde  a^ufí  es  ^  qüe^e  f^enden^  p'ríéaós  íhínDOS  ^  y^loa* 
'dátolk»d^sateikadi)s;iítíH^^^é  fóitíeÍn^r^tLbáfid»{ftli^^ 
ci5^%r^rdl' ITcki»  cá^'piiá^é^^ 
cáBté^e^fPtod«^l¿^  ^é^'f  Mfoá' i '  V^^ 
ñc4^^ii«t«  *9tZ9ú^*¿fái  Ibs^TfAcmcS  é^^  pocos 

irCdiySdliüs  1  que-iíoMf)btí¿ri'^la^cÍárití^  ^^^  ^t¿pón^ 
gan  al  interés  de  infinitos  mas  ijue  salen  pér^irí 
cados. 

7 1  No  puede  componerse  bien  esta  disonancia ,  á 
mi  corto  entender  ,  sino  distinguiendo  géneros  ,  frutos 
y  provincias  en  aquelios  ,  que  de  suyo  j  y  por  natura- 
leza  del  país  se  crian  ,  y  venden  por  los  particulares  sin 

di- 


V  ín, 


dtfícaltiid^ní.tícsgaxl^  ^in^rj^e^n  ^ falta  de  c^ 
piercio.,.  *c;W.  ^"^^4?  i^» ,  Ji§fii.^PC8  .  4c  ^  Estrcmadu- 
ra.  £n  esto  la  j^ccfefc^chxUj  .la^^jt^omp^i^f^s/cs  .tan  per-* 
nicips^  ^  xyif,  en  breve  ,]^odra  ^^t^utr  ^na  ^  Pcovincia, 
4c9filentanjdo^ ^  ios  criadores  y  lfibá^dqtes.'Y  así  es  justa 
b^queja  en  tales  tasos » ó  Injusto  el  {>tívUegio  tie  prefe- 
fencif^  en  las  €0in{>ania$  >  en^p^^c^en  ^s  dein,ás  géneros 
y  friups  artl^cialesr  que  ni.gufd^n  producir^ ,  ni  ven- 
d%se  p^t  ^(^ j^ccicoiares  Y^ jie(;fsitfin^^  grandes  foa* 
4o^  Y  unión  pau  uno  y  otro^  codujo  se,  verifica  en  las  fá« 
bf  kas  de  sedas  ^  lienzos ,  paños  y  semejantes  >  .en  estos. 
ej^.fop>rQQiente  y  nec^rl^^  la  preferencia  de  las  compa- 

iíid^'tJ^^.Fi^^^^^^  queestós  géneros 

Bff cc^eseí^  ^scría  qaayqr  .q^e  el  de  los  criadores  y  fiíhri- 
caAtes.  Lo  seguiuLp^  pprque  f:t\  la  fabrica  y  formaciofl 
¿eelJLos  se  ocupa  ^  ^'.  interesa  infinita  geQt;edel  Pueblo» 
y.%sí  dicbe  pi;evaiec^r  esta  convqnijenci9t  al  ititer^  de  tojk, 

í  :7'?t  ü  ^i^i^^oQ  íuiadanaital  dfi,  esta  distinción  cotnsis-* 
íp  pn  que  i^  companiás  „sienfÍ9  obsaf .del  ;irte  politícQi, 
solamente  spti  convenientes  qu^nda  la  pataralaa  i^Itaijl 
X.i|o,o|pr?^iíúiegpq9^n4o  en  uivi  ProyipQia^in  dificul-¡ 

lcgfe>.  4CfP5jí§!««f1^x?í)  M<^  f  Wlá^rqiiápso^ 

y,  vendrá,  ¿  dest|:i^rIa.íQ«p^l?teqiept<í>iy^ 
sfixí  ütil  en^aqtid^os-eWfito^'y  |»^efiiiÉ.«9  i)Vi;  .«ii|  la 
ay^da  4^  ~;las^  jCp|PfWÍ^Sr,>»^!^^  y 
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'73  V^  oo'et  arbitrio  'de  las  cóbipaliiás  it  liallan  fahi^ 
dos  I  unión  y  disposición  petmancnté  j^arael  establcél- 
miento  de  las  fát^r leas :  mas  coiaK>  España  carece  de  arti«i 
fí^es  diestros  /^nqa^  &t)  ^Pk  lás^'fátiifl(a$>de  pa&os:  que 
salen  tan  excelentes  ^  como  ios  mas  aventajadós-extran« 
géros ;  mediante  I4S  sabías  y  zelosas  providencias  dfi 
y.  jE.)  en  quanto^á  las  deoiás  fábricas,  que  ó  la  necesidad 
diel  comercio  j;  il  la  i^laxacioa  nos  las  hace  precisas  'para? 
eínbáras^arel  comerció  extraño  ^  es  Indi^nsable  coodu^» 
cir  de  fuera  operarios  insignes ,  dó  subiré ;»  que  áuoquo 
en  los  intereses  de  los,  contratos  se  les  lisonjee  ti 
logre  España  el  principal  inferes  del  público. 
-'74     No  ígnóíahlos  extrang«oSrC|tie  V.  E.  t^ajat 
¡nc^sáníeíDervte  en  la^^-execucion' de  eséas  píovídaidas^ 
por  lo  mismo  ños  hemos  d¿  recélitiry  noitañíto  desi^com 
nadicciónes  expresas ,  que  merecen  una  repulsa  absoluií 
ta  y  quanto  de  sus^  secretos  y  disimulados  ardides  1  qa4 
debemos  cfeer^  h0  déxáñ  de  la  bfiáno  para  desci^uii:  los  def 
s&gniós  de^£si]tá3a¡'¿Qüi^n  quita^ttélos^miSmo^  Ojperarioií 
4ut-eoááiicimos  de  íuef á  paht  I  estabteiiier*^!  icis^meccío  do 
España ,  sean  instrumentos  dispuestos  por  los  extratigei 
IOS  para  arruinarlo  ?  De  manera ,  que  satisfechos  jnoso« 
tros  de  su  uso ,  nos  hallemos  al  fin  con  el  tiempo  perdi- 
do 'y  y  que  pudiéramos  haberlo  usado  para  adelantar  por 
otros  medios  las  fábricas  ^  y  al  ñn  nos  hallemos  con  4ia 
comercio  de  generos.de  baxa  suerte  1  y  falsos  para  coa-^ 
trar restar  el  comercio  extrangcro.  ¿Qui^n  quita  que  es* 
1  tos 
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tos  fniscnos  artífices  por  inteligencia  de  sus  países  vengan 
á  ser  condados  Seguros)  pai^  ti  ít^idlo  de4os  generes 
fabricados  fuera ,  y  vendidos  en  el  concepto  de  nues- 
tras fabricas  ?  .¿  Quien  quita  c^ñxx^  <|iie  la.astuda  y  ma- 
lignidad de  los  exrrangeros  |l  .ylf ndo  que  con  nuestras 
fábricas  se  están  echando  ya  en  España  los  primecos  c¡« 
Aliéneos  de  su  ruina ,  4¡rijati '  todas  ^s  oiañas  á  ganar 
los  ánimos  de  estos  opetactos »  en  quienes  desde  luego 
han  de  encontrar  aquella  disposifiipn  de  paisanos,  que  en 
b  gente  común  prevalece  i  ios  rospcitos  de  .fidelidad ,  y 
aún  de  religión» .  r    . 

'  75  Estas  sospechas  tan  bien  fumíadas  ^  cómo  testH 
fican  nuestros  escarmientos ,  deben  abrirnos  los  ojos  pa- 
ca recibit  en  España  artífices  de  fu^a^  y  Recibidos  i  q|» 
dexacdevista  su  condu£^^  Y. a^í  debiendo  $er  la  prime* 
ra  cotKiiciop  eaqvAlquiejra  especie  de  fábricas  i,  que  reci- 
ban.y  enseñen  oficiales  Españoles,  quejes  den  instruidos 
perfeÁamentevá; tiempo  determinado,  entre  estos  se  den 
bé  elegir ;d  .tiias^  sagaz  i  y  hombre  de  bien ,  que.  sea  ata- 
taya  siecreia  de^.t(>do  lo  qup  sfi  trabaje  délos  genero$ 
que. el  Mae^tro^  reciba,  de  fuera ,  y  de  su  porte  ^  e  intcn 
tigencta  con  los  países  extraños.  Debe  también  ponerse-' 
les  por  condición  expresa ,  que  solo  hayan  de  poder; 
Ycndet  á.pcecios^ regulares  ios. géneros  que  fabricaren  ed 
Eapaña  ^  y  de  nip^un  ixiqdo  i  ráujaque  jjsa  á  mas  baxq 

ptccio ,.  los  ejjrwigqíQsVj  porque  A  lo  «neúos  5[Ufi4|KÁ  SÜ 
£s|>aaa  la  mitad  del  costo  4e  las  fábricas» 
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Séfárma  de  ¡as  Retáds  Reaks ,  f  estábkdmifnto  ii  un 
c  '  Catastro  modetado. 

'  75  J^  1  uso  de  las  compáoias  1  la  conducción  discret^^ 
de  operarlos  excelentes  >  y  los  demás  arbitrio&  expuestos 
hasta  aquí  y  son  muy  insuficientes  á  establecec  un  co« 
mercio  opulento ,  franco  y  constante  >  mientras  las  fá-' 
bricas  no  se  alivien  del  peso  intolerable  de  los  tributos 
que  las  abruman,  á  la  manera  que  es  imposible  que  una 
«láquina  gravada  de  peso  exorbitante  ,  sedex^  condu- 
cir: coh  velocidad  por  mas  que  los  agentas  del  moví<^ 
ciienta  sean  adivos  y  robustos»  Para  remedio  de  esta 
snái  han  escrito  mtichos  que  será  suficiente  exonerar  de 
contribuciones  las  primeras  ventas  en  que  se  interesan 
lasifábricas  y  y  las  que  $e  executen  por  mayor  \  tecar« 
gando  ^  ü  cecompdnsaado  este  despico  en  las  ventas  si* 
gúiéntes^quc  se^hacep  por  menor*.  Pero  este  es  un  error 
insigne;  porque  la  experiencia  no  permite  dudar  á  tAn* 
guno  )  que  el  que  vende  por  menor  mira  ;á<  resarcir  no 
soIq  el  preció  sino  el.  tributo  de  la  especie ,  y  asi  el  qu^ 
fúés^  á  comprar  una  vara  de  tela  á  la  tienda  del  Merca* 
dér ,  habrá  de  pagar  el  precio  natural  y  ju^tq  d'eí  género),* 
y  demás  todos  los  tributos  que  hasta  la  última  venta  sá 
hubiesen  cargado.  Luego  como  el  consumo  final  de  los 
^eneros  consiste  en  ventas  por  menor  que  el  Mercader 
hace  y  si  en  estas  no  se  encuentra,  el  peso  de  las  contri^^ 
buciones^  todos  huirán  de  nosotros  y  y  recurrirán  á  \o^ 
géneros  extrangeros  que  se  venden  por  tnas  menudo 
con  maS^  franqueza.  Y  así  el  arbitrio  de  librar  de  con- 
tribuciones ^ks  "primeras  ventas ,  recompensando'  este" 
desfalco  en.  las. nltioias  j;  dexa:<én  pie  la  causa  total  de* 
TQm.Xiys  Mm  la 


^70 

la  ruina  de  nuestras  fábricas  ,  que   es  el  terror  de 

sus  preclqs  ^^cxctísOíq^ ,  y  la  fiaoíiuezsL  de  los  excran-, 

geros. 

7  %  $x  $6  eK^tMf  an  Ia$  vtocfts  ^^ñmeraa  da  contrlbuH 
dones ,  que  estas  ao  se  recoropcAsao  en  las  siguientes,| 
padece  este  desfalco  la  hacienda  Real ,  y  fuerard^e  esto 
quedatixn  pie  liis  vioten^ias » los  gravaaienes  ,  los  latro« 
cinips  y  y-  ^^^  fiíaudes  con  que  Iqs  Ministros  subalternos 
oprimen  ^  y  veja.n  á  los  pueblos  ^  sin  que  en  este  sea  po- 
sible establecer  remedio  I  ni  regla  constante  por  la  confuí 
síon  de  las  rentas  ,  tanto ,  que  el  Consejo  de  Hacieodaí 
en  los  casos  mas  frcqüentes  de  competencia  entre  los 
Pueblos  y  Recaudadores  9.  se  halla  perplcxo ,  y  confuso^ 
%in  Iw  paia  partir  ^  como  lo  acredita  la  variedad'C  in«) 
constancia  de  sus  providencias.  Por  cuyos  motivos  sola^ 
mente  podrán  ser  tolerables  las  franquezas  concedidas  á 
las  fábricas  9  nouentras:  se  establece  perfedamente  otro 
arbitrio  capaz  de  obviur  los  príodpakis  in<;oavenient!es 
que  produceb  los  tjcibittos:  a&iiales.  Esjtte  atbitripr  ea  d 
Catastro  moderado i  que^  do  orden  y  dilección^  do  V/£k 
se  ha  empegado  á  estableced  '  : 

7  8  Sienapre  los  proye^s  grandea  tienen  sos  kisAA^ 
tazos  en  la  ejecución  $  pero  ik>  deben  diesaleotaurse  ^  Ini 
entibiátse  |K)r  eso^  porque  este  es  .lef cáio  de  qualqoiei 
provedad  Í0iportaotc:>y  á  estas  dificultades  cedierboios 
pensamietuos  grandes  y  nuevos.  £1  mundo  y  los  impe* 
lios  jamás  adelantaron  un  paso  en  ^u  felicidad  $  setk 
punto  dé  desKSperarioni  la  in alible  perpetuidad  de  ios 
abusos,  Y. sobre  todct,,  foeraxapítulo  este  capaz  de daf 
&oda¥»ento  ilos  q)i6>n0^ acaban  de.  entender  chdstiána^ 
mwtc  tos  giros  die  la  providencia  infinita  de  Dios..  ^u4 
f&  cedef  á.  los  embarazos,  de  una  novedafd  importaAto 
y  justa  y.siQo  ;autQrizar  los  xlosonkhcs }- <2[ue  uin.  mi*» 
filtro  iofcsiox:  pasa  p6r  ello,  con  vnipui€aidLa[dc;la  razón 


c  es  dlsicnalable ,  perqué  carece  cié  ñioezas  paca'  vencerlos; 
^empero  un  Monarca ,  un  primer  Minhcro ,  que  no  debe 
«poocrotrosi  limicek  i  ia  potestad  que  ios  de  :1a  justicia  y 
-bien  publico ,  lo  roisfoo  es  ceder  á  las  dificultades  que  se 
^opooen^á  -un  pro  y  e^  justificado  y  útil ,  que  abatir  ¡k 
^oberank  de  ia^  Alagestad  i  desarmar  la  fuerza  de  la  ra^ 
-son-,  y  auxiliar  la  baxeza  del  error, 

79  Los  interesados  en  la  conservación  de  las  rent«i$ 
-aftúales  son  infinito^ , :  y.  puede  decirse ,  que-  son  casi 
todos  los  poderosos  i  siendo  hasta  ahora  en  .£$palía  el 
«nedío  de  hacerse  ricos  eiKrarse  á  negociar  con  rentasw 
£sia  consideración  hace  sospechosos  los  inconvenientes 
que^  se  opongan  al  Catastro  y  creyendo  que  proceden 
de  un  principio  bastardo  y  sea  de  interés ,  isea  de  acnbi^ 
tiloih  Y  así  V.  £•  acostumbrado  á  despreciar  insolenciasi 
«odavix  mas  autorizadas  ^  y  engreimientos  4e.m4S  alta 
esfera  ^  creo  firmemente  que  todos  los  embarazos  qu$ 
se.oppDgaTi  áíaexecuclon  de  este. importantísimo  pro* 
ye¿¿>^  los  ven€ei;á  ^  ó  los  cortará»  Porque  en  compara^ 
clon  de  las  heridas  mortales  que  España  padece  en  la| 
aduales  contribuciones  ^  estos  cortes ,  en  vez  de  sangrcí 
jquizá  abriráo  puerta  para  que  este  cuerpo  se  purgue  de 
cáii  tU  materia.  La  primera  que  se  ofrece  contra  el 
Garastro  es^  que  solo  se  distingue  délas  otras  contri* 
hwKiohes  en  el  modo.,  y  no  en  la  sustancia  ^  porque  los 
vasallos- vcndván  i  contribuir  igualmente  en  la  cantidad^ 
y  no  es  arbitrio  vcntajosQ  aquel  que  dexa  en  pie  la  stts^ 
tawia  al  conveniente ,  que  es  el  peso  insoportable  de  los 
Adictos*  Dcmi^y  que  en  comparación  de  tan  corto  ali* 
vio  9  es  wayor  el  daño  ú»  la  novedad.  Pero  este  arga-^ 
mentó  es  aparente,  hallándose  de  parte  del  Catastro  mu^ 
chas  ventajas  sustanciales^  La  primera  es ,  que  en  las  Al* 
cabalas ,  Cientos  y  Millones  no  hay  proporción  alguna 
del  tributo  con  Ips  bienes ,.  porque  solo  dicen'  relaíci^^  i 
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las  ventas  I  que  son  lá  causa  eficiente ,  y  de  aquí  es^ 

.que  el  pobre  que  únicamente  interviene  en  las  ventas, 
por  menor  ,  pague  mucho  mas  que  el  rico  i  encontran- 
do en  el  precio  embebidas  todas  las  contribuciones  ante^ 
liores  >  por  cu^yiaí  evidente  razón  los  Teólogos  de  juicio. 
4:epudian  estos  iributos  por  el  capítulo  de  ^desproporcioo.^ 
En  el  Catastro  cesa  eata  enojme  injusticia ^  porque  se  im«] 
^nec9tí  rcUciúo  precisa  :á  los  bienes.   .    . 

8q  La  segunda  ventaja  es ,  que  el  Catastro:  .adim;< 
nistrado  por  las  justicias  es  causa  de  infinitos  adminis*^ 
tradores  y  ladrones ,  que  son  la  causa  incesante  de  la 
perdición  de  los  pueblos.  En  el  año  de  ttfjo*  escribe  el 
Señor  Soloczano  en  la  embiema  84.  num.  1 3>  que  d$; 
estos  Ministros  de  Rentas  habia  en  España  mas  de  ac*!- 
senta  .mil ,  que  computándoles  á  doscientos  pesos  poc  s}h 
lario  ^  importan  doce  millones  lo  que  consume  ¿st^ 
gente.  \    í  \ 

. .  81  Nace  de  aquí  la  tet cera  ventaja  >  y  es  ^  que 
prescribiendo  el  B^ey  ios  tributos't  ^e  podrá, aliviar  á: los 
pueblos  de  todos  aquellos  salarios  que  perciben,  los  .siir 
balternos  de  Rentas ,  y  de  las  cantidades  que  se  quedapi 
entre  ellos  ^que  uno  y  otro  excederá  á  lo  queJlcga  ^ 
las  arcas  Reales,  y  as»  podrá  na0deuitise,el  J^aMsttp  áJa, 
mitad  de  las  coatribuciones  al.parecet  «¿i|uajie8«  Y.de^eS^ 
tas  diferencias^  que- consisten  en , el  4Imkíq,: resulta  pot 
conseqüencia  una  distinción  sustancial. entife  el  Catastro 
y  tributos  ordinarios.  .      ;  ^ 

%x  La  segunda.dificuliadtoftisisie.y:  en  que.Ia.iina8^^ 
yor  parte  d4jQs:xampos  sfilialla  incuit^^  oo  ianta'(Hx 
su. impotencia  y. esterilidad^  quañio  pior  -rfalta  do  fta^ 
daleis  en  los  .dueños.  Y  zsi  estableciéndose  el  Catastro 
con  re$pe¿lo.á  todas  las  tierras  y  vendrán  á  contribuir. los 
bienf$i.que  no  prestan,  utilidad  >  loqual  sobre  sernoto^ 
rÁameAte  injusto^  i(s  impradicable.  Emj^ero  €Ste.rcpác6 
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se  Vence  xori/sn  mismo  ñináamfcnto  /'pooqaip  xü  el  exá'^ 
.men  qiaese  háganse  debe  observar ia^xtlfetencia  de  tier«- 
xzsj  para  impooersolameQte^ol. tributo  sóbrelas  qué  fruc- 
tifican s  cuyo  valor  siá  embargo  subkájtáota ¿mas  que 
io.que  ahora  percibe  la  had¿nfliaidel/B.ey  yjnodÜntxAd^ 
^Tcntajas  que  quedan  exjpuestas.  I^aiás.qüc  eoio!  jcapítb- 
4o  de  la  Agricultura  ^  pondrá  arbitrio  eficázipara  vent 
:cer  la.  incapacidad  de  los  dueños  por  falta  de  caudales  pa*' 
o.  cultivar  sus  tierras :  con  lo  que  'Cü  pocos  jcños.  podrán 
rendir  dupUcsulo ai  Rey é.        .  ,.  .;/:).    i'  .       - 

83     Se  propone  también. reparó  sobre  ei  modo  d^ 
fcomprehender  los  Eclesiásticos  en  el  Catastca  Discuireii( 
algunos^  que  siendo  este  un  tributo,  real  á  la  manera 
de  censos  ,  por  derecho  qocdaiv  grabados  los  Edesiásti*} 
ICOS  á  todo  su  valor.  Pero  no.(no$  debémoiifnganar  com 
fundiendo  la  carga  real,  tpiettaéorigeiKde un  contrató 
pneroso  y  voluntario ,  y  la  que  se  impone  por  el  Prínci- 
pi.  con  caca¿ler  de  tributo.  Siendo  xiertoi^xiuedice&a^ 
cdjindire^qmin te  pueden  secobl1gádos[los£cke^ásticos  ^ 
contribuir  como  los  legos.  Y'asíhabioifib.  Bolas  paraiof 
diez,  y  nueve  millones  y  medio,  el  equivaliente  á-  esta 
contribución  se  les  podrá  xargar  i«i  el- Camastro  con 
SQjseisó  ocho  por  ciento  becha  liquidación. 
• .  84.  ,£1  Catastro  debe  comprchQuder  nbiolo  Iqs bier^ 
nes  raices  >  censos  y  Juros  ,  y  semejantes  ^  úoo  los;  inf^ 
dustriales«>£^  estos  3e  incluiy^en  asi  los.  caudales  de  los  ¿o« 
merciantes ,  como  los  que  ganan  los  oficiales  necánice& 
£n  el  modo  cabe  variedad.  Pudiera  en  el  Catastro  de  los 
raíces  comprehenderse  el  tributo  de  los  oficiales ,  sabien- 
dolp  y  hasta  el  equivalente  que  deben  estos  contribuirá 
de  manera ,  que  en  el  precio  de  los  frutos  y  géneros  ab- 
solviesen el  tributo  $  pero  no  apruebo  este  arbitrio ,  res-* 
pedo  de  (jue  así  subiría  excesivamente  el  Catastro  de 

tí  los 
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•los  .bkoes  '{uiocipajss'y  tatrfo:  t|ae  se  aterrátan  ^-.peUgro 

que  ikbe  considecaím  macho .  en  Ja  introducción  de  las 
grandes  novedades  $  y  demás  de  esto  ^.coo  este  pr^exto 
9e.eQcareceriau;d£0iasiadamente  las  ventas  y  comea  tos, 
y :vend4t!amo$  ^.dat^en  el  iaconvéDieote^que  destruye 
ei  comehriau  £1.  mas  seguro  medióles  imponer  á  los  ofí* 
cíales  ^UQ, tributo  moderado  y  proporcionado  i  la.  que 
gapasen  con  sus  maniobras  y  tcabafo  personal.  Y  .esta 
regia  debe  servir^  las  xlemés  concribucioi^es:  de  esta  es^ 
pecic.  Y  de  paso  digo ,  que  la  capitaxrioa.ó  el  ^tributa 
oierámente:  personat  I  sinrcspe&aá  ios  intqceses  ^  es^  in- 
justo .  y  capase  de  mal  quistar  el  Catastro»  .  .  é 
:.   851  £1  pensamiento  de  conducir  alarife^  Cs^talanes 
para,  medie  las  tíierras  ^,  y  contadores  para  la  liqüidacioii^ 
me  parece  pernicioso  y  por^  lo  que .  una^  tQguiacioo  de 
hombres  peritos  podrá  4>asts|r  para  el  esubteciouento^ 
evitanda  las<  cost^.'y  rodeos  de  estas^  üornsalidades^ 
que  sirven  eíicazmeiite  para  indisponer  los. ánimos^  ii4 
pueblo*  Por  lo  que>la  ii^aiia  con  esjtos  simples  medios 
podrá  lentamente  reconocerse  y  sa^tisfacetse.     . 
.    85   .Últimamente ,  si  la  cobranza  del  Catastro  se>coU 
meteá  Ministros  semejantes  á  los  de  rentas^  todo  es 
vano.  La  justicia  or4inaria  puede  executarlo  sin.  tro^ . 
peluty'ni  dificultad  ^  con  tal  que  se  promulguep  ^  se- 
veras apenas  á  los  que  no  ^upíiplieseo  >  y  se  executendl 
principio  algunos  castigos  eiíemptares  para  escsñnieii^ 
to  público» 
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Gonarm  de  JhJioá*,'  ^  :      > 

E:  ••....••'  '.  . ..  .  :  '  :  .  ') 
1  domercio  dcLOiicstras  Indias^  qibe  síe  halla 
prohibido. á. codos  los  cxtrangeros  cao  de  antemano,  4S 
el  que  mad-freqüentao.en  nuestro  ^r^aiciou  Xodos^  ello¿ 
han  puesto  por  capítulo  especial  :de  los  tratados  de  paz,^ 
que  JEspaña  no  pueda  permitir  el  comercio  á  otra  nin^ 
guna  Potencia  \  conociendo  quaota  ruina  podría  acá r-^ 
xear  á  toda  la  Eurc^a  esta  dispensación  f  y  al  paso  qué 
así  lo  estipulan » xespedo.  det^tros,  cada ói no  procura  set> 
lexemplo  de  esta  prohibición.  Tan  relaxada  se  halla  lá 
condeáocia  d¿  los  extranjeros ,  que  toman  por  pretexto 
justo  para  la  guerra,  praender  nosotros  laobservaocia de 
V^upaOx)  guarecida  deWonsehtimiehto  de  la  Europa ,  y? 
potado  vpor  ellos  mismas*  No. reconoce  oti;a  causa  el  rom« 
pimiento  dé:  les  Ingleses  con  España.     '  ^ 

.  88  Toda  ia  dificultad  estriba  en  tomar  justas  medi* 
'das.  para  observa t  esta  prohibición ,  porque  hasta  ahora 
parece! que  nixesti¡as,  nusmás  providencias:  se  han  dirijL" 
do  k  ftcilitaf  el  comercio  ^licito  á  los  extrcuigeios.  Sm* 
pongo  cfttlü  Jamaica  !y  Curazao  vienen  á  ser  los  alma*-' 
gacenes  generales  que  los  Ingleses  y  Holande^s  tienen  á 
la  mano  para  introducir  sus  gof>ero$  en  Indias  por  mc^ 
(dio  de  sus  confidentes  ^  yque  este  principio  de  ¿nestro 
mal  es  inevitablp ,  i.  menos  que  no  se:  les  anbje  de 
aquellas  islas  f  que  ocuparon  por  nuestrar  desidia  ,  cuya 
conquesta,  y  de  todas  las  Colonias  que  tienen  los  éxttan* 
geros  en  la  America.^  nos  importan- omciib  mas  que  toda 
Italia.  Dexo  esto ,  porque  requiere  otea  oportunidad:,  y 
digo ,  que  sobre  tener  imj^ancmtnte  los  géneros: decconi* 
trabando.  ¿  lo&  misinos  mai^enes  de  iab  Indias  ,,  les^^brl' 

mos 
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IDOS  la  puerta  para  que  los  introduzcan  en  el  asiento  de 

negeos  I  y  na^ciol  ¿fe  periiíiso  que  en  ios  tratados  de 
Utrec  I  y  en  la  convención  de  Madrid  de  25  de  Marzo 
de  17 1 3  se  les  comiútró^  siendo  cónseqüencia  precisa 
de  aquel  premio  los  contrabandos.  El  perjuicio  de  este 
comercio  iiicitp  debe  medirse  por  la  utilidad  que  aque- 
llos les  producen,  y  es  claro  que  este  es  el  ramo  mas  rica 
de  su  comercio ,  cómo  publican  los  extrangeros  en  sus 
escritos  ,  cuyo  abuso  no  fue  posible  atajar  en  la  con* 
vención  que  eai739'  se  firmó  en  el  Pardo :  antes  sí  es- 
te medio  irritó  el.Pueblo  de  Inglaterra ,  de  modo  que  su 
Ministerio  se  vio  obligado ,  como  acostumbra  ,  á  ce«* 
der  al  torrente  de  la  plebe ,  declarándonos  la  guerra  qúc: 

todavía  dura. 

•       •  • 

(.  8p  Para  evitar  estos  ficaudes  que  sostiene  el  arte, 
son  inátiles  ]as..armadas  y  fuerzas  marítimas  que  téne-» 
mqs ,  y  así  se  debe  dar  principio  cortando  el  asiento^ 
«k  y  os:  auos  estipulados  hubieran  ya  conctiitdo^  Ofwces^ 
desde  luego  la  imposibilidad  de  .queic^  E^iidlesreotreq 
eH  el  asientp  ,  no  ^  teniendo  disposición  :^bxz  ¿bmétclar 
en  África,  de  donde  se  surten  los  Ingleses»  Mas  á.esti 
diñciiltad se. responde:  lo  primero,  que-slendq. las. cos^ 
tasíde  Á&ica:>  tan  dilatadas  ^  nó  es  difiiU  que .  inósotras 
hagamos. el :comercío!,  sin  tocar  en  lasCblonias,  TL^f 
ralezas  de  Jas  otras  Potencias ;  á  cuyo  fin  podríamos  ele^ 
gir  sitios  oportunos ,  )yjes£ableceraos  como  ellos  para  fá- 
cil itar  las  xromprai  con  tiempo ,;  y  guarecer  nuestras  eiú-r 
barcaotones  .:>  toaiando  Ffxempio;  de  aqubllós  ^Españdfes 
que  ocuf  rierdn  coe  este  comercio  ^  antes  que  Francia, 
ni  Inglateroa  lo  praftícaseh , '  ni  conooiesenr  gsontistas, 
bien  sean  particúianres ,  ó  ei^  voz  de  £ompama  ,  que  sería 
Ip^mai  con  vertiente.  Empero,  á*  los  Españoles  se  les  debe 
4mposi3C  la  obligación  de  conducir  los  Negros  eo  toarlos 
{propios,  comandad  01  de  Capitanes  £5paaole8,.y  con  la 
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condición  de  que  no  )[>aedan  comprarlos  áe  las  Colonias 

que  las  d(:más  Potencias  tienen  en  África  >  advirtien4(> 

que  siendo  tantas  las  cabezas  de  fierro  que  los  extran*- 

geros  mantienen  entre  nosotros  >  es  fácÜ  se  valgan  de 

estos  alevosos  instrumentos  para  un  asiento  paliado» 

po  Y  quando  el  medio  propuesto  sea  impra¿licable 
¿or  ahora >  se  debia  tentar  algüa  tratado  particular  con 
los  Portugueses  ,  dándoles  alguna  recompensa  en  las.In? 
dias  pira  que  el  abrigó  desús  fortalezas  y  dominios  que 
poseea  en  la  África  y  nos  peraiitan  hacer  este  camercioi 
mientras  que  con  el  tiempo  nos  vamos  estableciendo  en 
etros  sitios  de  sus  costas:  cuya  convención  debe  preceder 
de  los  tratados  de  la  paz  general ,  y  ajustarse  con  total 
independencia  c  ignorancia  de  los  Ingleses  para  su  ser 
guridad* 

px  La  advertencia  del  comercio  ilícito  y  pernicio^ 
fode.los  extrangecos  en  la  America  nos  obliga  á  pensar 
en  toda  casta  de  arbitrios^  hasta  encontrar  uno quC sea 
baistante  á  precaver  can  inmená)  daao  ^por  cuya  razón 
siendo  tan  interesadas  todas  las  demás  Potencias,  de  la 
£uropa  (demás de  tenerlo  estipulado )  en  que  el  coi¡ner?> 
Cío  de  Indias  se  halle  generalmente  prohibido  ,  debemos 
por  capitulo  separado  ^  y  con  las  mas  vivas  instancias 
exigir  de  la  Francia  y. de  todas  las  demás  aigun  auxilio 
«y  alianza  particular  contra  los  que  faltasen  á  este  pado^ 
nombrando ,  si  cabej^  á  los  Holandeses  e  Ingleses  qtie 
han  sido  notorios  contraventores  de  los  tratados, 
c  '^i '  £1  comercio  que  padecemos  en  ¿1  Perú  ppr  me« 
dio  de:  galeones  ^  y  en  nueva  España*  con  U  flota  ,  se  ha« 
-Ha  perdido  totalmente ,  porque  iés  extcañgeros  incesan- 
temente proveen  aquellas  Provincias  9  y  encontrándose 
abastecidas ,  desprecian  los  nuestros ,  mayormente  cos- 
^ándole  mas  cara  Para  corrección  de  este  perjuicio  los 
galeones  deben  41vidirse  de  manera  ^  que  onosse diri^- 
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)an  á  Cartagena  con  aquellas  toneladas  y  y  buqae  sufi-i 

cíente  á  abasteccc  el  rey  no  de  Granada  ^  y  demás  Pro« 

Vlncias^  que  suelen  proveerse  de  aquel  Puerco :  los  qua- 

tes  ban  de  ir  comboyados  de  dos  navios  de  guerra  ^  que 

servirán  también  para  conducir  los  géneros  qué  puedan 

cargar  sin  embarazo.  £stos  dos  navios  deben  permane* 

cer  de  guarda  costas ,  hasta  que  vuelvan  otros  en  d 

aik>  siguiente :  de  manera ,  que  evitando  las  introduces 

ciqnes  por  aquel  Puerto  ^  y  no  aleando  de  el  nuestras 

géneros  con  abundancia  ^  cese  el  motivo  de  Us  perdidas 

y  atrasos  que  ahora  experimentamos. 

9  3  Para  Buenos  Ay res  deben  cargarse  las  tonela«» 
lias  suficientes  al  abastecimiento  de  aquella  Provincia » la 
del  Tucuman  y  Paraguay  ^  inclusas  las  que  puedan  car^ 
gar  dos  Fragatas  j  que  han  de  ir  comboyando  con  el  ór; 
den  mismo  que  se  díxo  de  la  de  Cartagena  ^  evitando  así 
la  introducción  que  hacen  los  Portugueses  desde  la  0>^ 
lonia^  4el  Sacramenta 

5^4     Al  Callao  de  Lima  deben  dirigirse  tres  mil  ¿ 

mas  toneladas  de  buque  por  el  estrecho  de  Magalla^ 

neS|  Cabo  de  Horno ,  habiendo  escala  en  Valdivia^  áou^ 

idc  dexarán  los  géneros  que  baste  á  proveer  el  reyno  de 

Chile ,  incluyendo  en  el  expresado  buque  lo  que  puedan 

'xargar  tres  navios  de  guerra  de  comboy  ^  ahernandoea 

^parte  ó  en  todo  con  los  de  la^quadra.del  mar  del  Sui^i 

para  que  se  exercite  mas  la  navegación  ^  quedando  al 

mismo  tiempo  resguardadas  todas  aquellas  costas.   . 

.    95     Esta  distribución  mira  á  dús  £nes :  el  ptwtero, 

tener  abastecidas  aquellas  Provincias  de  nuestros  getf6« 

'  ros  9  introduciéndoselos  en  sus  mismas  casas  >  sin  aguac- 

.dar  á  que  los  mercaderes  baxen  á  comerciar  á  costa  de 

grandes  dispendios ,  viendo  que  los  Ingleses  se  los  coon 

ducen  á  las  manos  >  y  á  este  ñn  se  deben  disponer  alms^ 

gacenes  oportuaos  donde  reservar  ios  géneros  <]ue  no^se 

•   *  i  *  des- 


i7f 
tfespathen  prontamente  ^  dt  manen ,  qo^  jamás  haya 

falta  de  ellos  para  evitar  la.  necesidad  y  ocasión  de  que 
se  provean  de  ñiera ,  porque  los  Ingleses  9  Hplandeses  1  y 
otros  soio:  esperan  la  coyunpra  de  esicas  faltas  y  escase- 
ces par9  introducir  los  suyos.  £i  segundo  fin  de  esta  dis- 
tribución consiste  en  tener  resguardadas  las  costas  y 
puestos  por  donde  los  extcangeros  introducen  freqüenter 
mente  su  comercio »  y  de  este  n^odo ,  hallándose  aque- 
llas Provincias  abundantemente  proveídas,  de  nosotros^ 
,y  el  comercio  ilícito  á  lo  menos  embarazado,  y  sin  opoi^- 
tunidad  para  brindarles  con  su  franqueza ,  podráse  reme- 
diar si  no  en  todo ,  en  gran  parte  nuestro  daño ,  micn^- 
tras  qae  arribamos  á  un  estadp  capaz  de  impecUrlp  ente- 
examente.  Con  la  misma  pcopqrcip^  de  tieq^pos^  géneros 
«yr^par^  debe  atribuirse  el.  comercio  que,  haceinqs  ep 
la  Nueva  España  por  medio  de  flotas  y  registros»  I^ 
objeciones ,  que  se  ofrecen  á  este  proye^o ,  se  encuen- 
tran prolixametice^a^sfecfaas  ep  VUpa  en  el  capítulo  16. 
2.  parte. 

v^  .  9<^  Tart  Radicado  se  tolla  ewJlaAff^í^a  el  comerc^^ 
ilícito  de  los  extr^ngctos,  qt)e  no  han  de  bastar  á  cortarlo 
de  raiz  los  medios  propuestos  1  y  así  para  establecer  el  re* 

.medio:  ma$  e^eas»  Se  deJMn  i»:«^ib|r  ii&oaimf^^í\r^  ^}^ 
indias  Kodos;  los.'igpeeffi^.  extrsu^o^j  (:oasi^endo.  spla^- 
ittísntc  el  «so  de  lo$  qmerse  l^br^f  «i)  «p  £sp;^>.  Ñi  en  ^es- 
to .se  contraviene  á  Iqs  tratados. públicos;}  pocq^e  estan- 
•  do,  prohibido  ^  i:Qmerci0  de  la  América  ¿  todas  las  na- 
ociones  por  I  capítulos  exigidos ,,  jy  propuestos  pof^  ellos 
,m\»m^f  no.  deben  extrañar  ^qap  ¡o  ^i4n$^^  genero?,    ; 
\  ,97i'\  Podrweopiíner desda  luegp,  qRc^paiqfa  no  p? c^ 
.  paz  de  abastecer  %hi  á  aquel  ^uevoMundp ,  y  que  es  im-. 
predicable,  c^rr^r  las  puertas  a  jas&lsas  introducciones^ 
i  mientras  no  abunden  1^$  Indias  de  toqfos  geoeros.nuef- 
>ff4)s,  ?íroí;«p  5cpaj:ctjR,dwfuyc  volviet^do  los.  ojos  > 
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{os  tciatcs  antiguos  que  tenia  España»  Ko  es  difícil  for^ 
mar  un  cálculo  prudente  de  losgetieros  que  consume  la 
America  ,  d  qual  comparado  con  las  fábricas  que  pue« 
den  establecerse  6n  España ,  dará  una  dempstracion  sen^ 
sitMe^  de  qué  podemos  sin  socorro  aJguna  proveer  nues^ 
tra-  península  y -aquel  continente.  Es  torpe  equivoca» 
clon  comparar  la  posiUlidad  <lel  citado  comercio  con  ql 
estado  adual  de  Btíestras  fábricas  ^pudienda  dentro  de 
«algunos  años  aumentarse  á  un  numero^  increíble  i  pcM 
entretanto  la  prohibición  de  los  géneros  extrangeros^  tu 
la  Amcfrica  pudiera  correr  »  permitiendá  que  los  que  se 
labraren  en  España  se  conduxercn^  aunque  sean  enran^- 
geros  con  los  mismos  sellos  >  marcas  y  contraseñas  que 
^  les  pusierah  aquí ,  teniendo  advertencia  de  «variarlos 
dt  tieíBpo  en  tiempo»  con  sumo  sigilo  para  imitar  l9S 
falsas  imitaciones* 

.      DISCURSO    VMLí 

♦  •         •• 

• .       •  .• 

•  •  •    •  / 

^]Midíó  ^de  fVftdr  'il  -fofhftfxio  extrangero  'eH'^  h'^AmMcú  >  jf 
^   •       -  'riitaihkir  su  población^  -  ' 

E^  ••    .     '   .  .     .  -.     . .  > 

1  medió  mas  efícasi  ctfOlEca  el  €Maercio<HIclio  es 
^^éltístiábleCHtíietíto  de  fábricas  <en  la  América  coft  tal  pul- 
*íó;  que  dekándo  capa¿idad!  fiar$i;'iconsu^ir  Cfn):stíisPcCk 
"Vítlcias 'las  obras  de  nu'estrtís  géneros- ,  fehgab  en  so  mifi* 
^bto'pafs'dé  que  abásteceirse  ^^^fv  hec6$itiA:  üb'  fós  extras- 
geroás  y  aunque  parece  que  este  seriaí  un  -  utedioMSiet tp 
de  destruir  tt  tciiheKi^^e  E^ñá  ;-yo  creó  que  esto t«s 
*'úrf  éhgaño  man!fi¿st0  , 'y  que  lo^contirürio  sdé  sii^ve ,  y 
iérvirá"  paira  cbhserVaif  ,  y  fióimcntar  el  comercio  ili- 
ttrito  de  los  extrangeros,  qué  su  reparación  vendrá  á  ser 
'tasi  infposible.  Fuera  de  que^  al**  paso,  que  aquí  W;^v<afti 
Mando  proí»idéatíaa  para  ¿1  edehmtsiiiticmódelas^  íaW- 


cás'icflos  las  van  iifipMibilitaOde^  saeáodQDos^  y  Ucp 
vandola  plata  y  oró  de  las  Indias ,  que  stín  laaf aereas 
-qae  las  mantienen  s  de  modo>  eme  jamái{mqdeoctl^x.á 
termino  noestros  proye&os.  Lo  seg|UDdQ)>i^  IHimtcii 
wmarse  medidas  tan  ajnatadas ,  que  conservando  elco- 
.nercio  de  España  enr  un  grado  flotecicnte»  iQgreoM»  evV 
tár  ei  extraño.  Y  lo  tercero  es^  que  no  alcaoxo  como;  poo> 
da  ser  per)tticiQ.'vesdadcra  de  una  Moi^árquia  quc;patcfs 
de  su  comercio  fak^  en.ua  reynQiú:Pf(»viQcia>  floc^cieii^ 
do  encofro  de  .sus  miimos  dominios.  Si  £spaña.no.6iese 
el  término  de  las  riquezas  de  la  America  >  ú  sus  tesoros 
se  estancasen  en. aquel  continente  ^  y.  si  algiin  otro  Prú»- 
cap(  pudiera  di$frtttarlqs.>>bon  AiM.üíK  idebsamioS/Opúip 
ner  al  esublecimtema  de  las  fábtícas  en  aqtieljos  paiseSf 
€on  que  impedirían  el  comercio^  de  Espafla  los  ioterests 
que  jpor  otro  lado  no  podia  recuperar  s  pero  siendo  tan- 
tos los  medios  de  conducir  á^  España  las  .riquezas,  de 
caqüd  NAcTo  Mundo  i  lo  que  inporta.  á-ia  Monarq^j^ 
es  I  que>  su¿  doádnios  sttn  fundantes  Y  podcsosos» 
i  evitando  la  extracción' á  otra&  Provincias..      .  i     r:    .m 
9^9    Demás  de  esto>.se.  conseguiría  que  la  Amcdcíi 
se  poblase.  Parece  punto  increíble  que  habiendo  pasado 
¿  lasIndiasi/númcnciinlinitiOide  Eópañolcs  sobro  ias,ii|&« 
'Piones  que  Ja  tenían  pobbdá ,  se  haUe;hoy.  casi  dcsierfa. 
N^  hay  que  i)ttscar  otraxausa  de  taa  grato  perdida  )V, 
riiina^  sino  la  falta  de  fábricas  y  artes,  juecánicas;.  {tris- 
que si  el  uso  de  esta  es  causa  poderosa  y- suficiente. paca 
--llevar  iina:poblacioh  ha^a  el  último,  ^utito.dd  su  aumcn- 
rVb^'ia  despoblación  debe  mediatse  jpor  regla.tontrada^iY 
para  creerlo  basta  mirar  á  España  casi,  desierta  por  al 
mismo  motivo ,  al  paso  qué  las  Provincias  del  Nofte  se 
hallan  pobladisimas  de  gente  y  desde  que  se  ocupan  en  el 
exercido  de  las  maBÍobras.  Por  esta  regla^4nde&¿^iexes 
^áeil  avcnguar  fap  jae  un  nuípeio..deia:mipadb:de  i^br^ 


•podrá  autticmar  ia  poblacbMien  dérto  t!einí>o  ^  Wic»^ 
^do  cuenta  4c  lo»  oficiales  que  se  han  de  ocupar  en  las 
«tíai>{e^raS'Ptq:edeDtbS|  concomitan  tes  y  posteriores  á  jos 
«ekUMt.  Lo-oií^Kio  digo  do  las  deoiás  fábricas. 
-    'ioo'    A  lo  menos  ^  no  se  establecen  fábricas^  se  debe 
fomentar  la  cuitara  de  varios  fiamos  y  géneros  preciosos^ 
ite  que  carecemos  en  España  y  hallándonos  obligados  á 
«Onductrlos  dfi  fuera.  En*  el  veyíio  de  .Chite  notorio .  jea 
^oe-los  lióos  y  bañamos  prevalecen  ^provéyemlo.para  él 
*3?elamen  y  xarcias  de  lá  armada  ddiSac  Fuesisi  España 
rá  costa  de  mucha  plata  conduce  del  Norte  en  bnico  ú 
en  texidos  estos  géneros ,  ¿  por  que  en  Chile  no  se  ha 
«de  adelantar  6l  cultiva  de  ^ottour^  hasta  que  faaste  i|  pro- 
veemos'^ yfi  que  no»  áricomcircias  con  los  éktrangerotcl 
*  Las  lanas  de  Vicuña  y  reynerfdel  Berú  ^  son  las  mas  finas 
-de  quantas  se  han  conocido  ,.¿pufsr  pocqüc  no  se^  ha  de 
cpromover  y  fomentar  estenio  en  aquel  ^a» »  lacndo 
'Uno de  tos 'maS'lmpprtaot^s' del xómer¿io9 . Ld  mboio 
tdlgo  de  1^  Co/fhlnilla  ^qucitama  ápésecén  ios  extcaago- 
ros>  de  la  especería^  ¿^ufa  producción  es  imposible  falten 
terrenos  proporcionados  en  aqupUos  vaistos  e  indcfiíildos 
paíse%  Pues  es  constante  que  ei»  Quito  hay  Canela  ^  aua- 
-queseen  cierta  quaVi(|ad  nociva*'^ :  porfío  saberse  boned* 
^lar  como :la4e  CeylaQ.  Y^éstó  ^tpisno debe  creerse  cié 
]o$  demás  frutps^ '  mayormente,  dd  plankio  .de  viñas  y 
divoSy^cayO'CoUlvo  debe  estenderseeñ  toda  la  AmfiVi* 
;ca  en« detérininados  sitios  y  numera  por.  ahora. 
- !:  lúi  '  '^Uba  de  laei  causas  y  qud  tiene»  desamado,  twof- 
tracomenrcio/en  las  Indias  ^  'son  los  siismte  .Espa&oleSi 
iqíse^sicndi»  testas  de  fierro  de  los  extraogetos » defiet¥Íen 
^y  ^disimulan  svl  comercio  ilicito.  Para  xemedio  de  este 
ícxécrable  delito  es  precisa  la  erección  del  tribunal  qtfe 
^arribáxliximós,  ^  qual  procederá  cianm.  ellos  cOH  el  r^ 
^guB.y  sigilo  que  .ect  la  Inquiaicioa»  y  fk>r.medí9»;SI|ip*^ 
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risiiDos }  de  manera  >  qat  ahorcando  sin  mdulgcncia  á 
los  primeros  contraventores  traidores  de  la  patria  ^  coot 
fiscándoles  los  bienes  ^  y  dexándoles  in&mes  hasta .  sus 
nietos  ^  creo  indubitablemenre  ^  que  pocos  íxemplares 
serían  bastante  á  eaftinguir  estos  alevosos  instrameofoy 
de  nuestra  roitía  ,  y  felicidad  de  los  extra ngeros.  £1  ser 
gündo  medio  contra  estos  frandes  sería  hacer  inventariQ 
riguroso  de  los  bienes  y  caudales  de  los  EspañpLes  que 
cotúercian  en  las  Indias ,  y  de  las  deudas  que  tienen)  da 
presente  9  averiguando  sus  verdaderos  acreedores  y  ácún 
dores.  Demás  de  e^  I  al  que  cargue  algua  navio  para 
Indias  9  se  le  deberá  imponer  siempre  el  Catastro  ó  tribus 
tOj  con  ireipefto  á  las  ganancias  que  le  produ^cese  cada 
yiage  ^  y  así  sería  dlficil  >  lo  una  y  que  sobre  el  foadQ 
de  su»  caudales  cargasen  algún  navio  ^  sio  que  $e  deaci^-r 
brlese  el  fraude  i  y  lo  segundo^  teniendo  1q3  intereses 
que  el  extrañgero  se  llevaba  ^  se  contendrían  en  ser  test 
tas  de  fierro.      .  . 

102  Ni  el  establecimiento  de  las  fabricas  ^  ni  el  co- 
mercio privativa  con.  las  Indias  I  pueden  condujc^rá  la 
felicidad  y  riqueza  de  España  sin  la  navegación;  Es  in^, 
finitamente  mas  útil  usar  de  propias  naves  >  careciendo^ 
de .  propios^  generas;  y .  fabricas  ^  que  tener  fáb^cas  y^ 
géneros  abundantes»  careciendo  de  naves»  JLa  prueba  exn 
perimental  la  dá  Holanda » y  otras  ^^epúblicas  >  que  coa 
el  uso  de  la  navegación  se  han  hecho  las  mas  ricas  del 
orbe  >  siendo  unos  países  infecundos  en  extremo.  Es  &« 
tiga  inútirdeccnerme  en  pta  verdad  de  que  estamos 
convencidos  con  nuestro  propio  escatmient^.,  , 

.  103  Los.  medios  j^a. promover  la  navegación  en  el 
presente conflida de  España,  no  son  fáciles* Sin  embar- 
go,  puede  ser  el  primero,  imponer. á  las  compañías  que 
nuevamente  se  |a¿jQen>  <i  mao^ner.  un  .mitmero  d^m^ 
yes  competentes  I  las  que  en  tiempo  de  guerra  podrán 

90^ 


krvir  de  cuenta  de  )Esi  cotona,  Pued^sercl  ^e^l^da  me^ 
dio  destinar  por  cueata  de  la  Real  Hadeoda  dos.navio$ 
de  comercia  i  alguna  de  las  Provincias  de  la  America , 
¿ayo  ptoáuGtQ  9;  empi^e^n  la  fabrica  de xia ves ,  mayor* 
fuente  hallándose' oportunidad  y  copia  de  madera  en  ai» 
guno  de  los  puertos  ó  sitios  donde  se  exercite  diclio  ca- 
.  mtídú.  Puede  sec^  d  tercero  conceder  i  los  Corsariof 
huevas  franquezas »  y  ventajas  que  les  six vaa  de  incen^ 
tív^  Y  él  quacto  podrá  ser^plicar  á  éste  ñn  el  produjo 
q^e  iiQporcai)  lo^  atrasos  ^  que  los^  Eclesiásticos  «seculares 
del  reyrío  de  Valencia  deben  al  Rey .4>oc  el  equivalentCt 
q[ue  ítauchos  años  há  no  pagan ,  costando  obligados  coma 
legos  I  mediante  el  consentimiento  Apostólico  ^  queio* 
Ser  vino  en  su  constiurcion  de  Ja  conquista  de  aqui:l  i;ey- 
no  5  por  caya  razón  debeif  ter  erttetamente  compr^ehcn^ 
didos  en  ^1  Catastro ,  sin  necesidad  de  indultó  de  sur¡ 
Santidad. 
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Bl volümm  déla  prifffiü ¿brd  m > iaí pir^ütldo  que- si x^ 
imerU  toda  ifhesu  toma  i  pero  ^qmo  eoncluye  eh  él  la  según*  f 
áa  parte ,  /  dará  principio  e¡  tomo  Xt^.^  con  la  tercera  {por*  ^^ 
^ue  ban  ocfirrida  circnnstancUít  'qué,  baít  imposibilitado  qu^' 
ié  4cupe  h  célebre  Carta  del  Padre  Surriel  ¿Don  Juan  de 
^í/bkí^á\f  eo¡mo  ofrecimos  en  ül  ai^lso  que -dimos  ^  al  pábll 
anunciando  ia  quinta  StsscripeioH  ^  y  se  xísrtfkafa  esta  pr\ 
enes  a  enét  tomo  Xf^I^)  \  no  creemos  quf  este  Ua  reparo  di¿ 
no  desloe  prudente é  leSé^rts de  nuiettro  Periódico  9  mayormcs^ 
te  quando  eU'  h  principal  cumplimos  exa&amente^  con  lo  que 
úfreíifhos  en  el  ProspeHo  de  cita  obra ,  soWe  el  ^número  de 
pliegos  de  que  deberla  constar  cada  semana. 

FIN»^  OEL  TOMO  DÉCIMO Qü ARTO,    i 
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